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FRITZ  MULLF.n 


La  muerle  del  lioctor  Frilz  Müllfr.  araociila  v\  i\  iIc  mimyim'h  UIu 
menau,  en  e)  Sud  del  Rrasil,  lia  intli^iiio  á  la  cioncia  uiki  in'rdida 
cuya  importancia  no  es  necesario  si'ñalar.  Aun  t-iiando  la  niavitr 
parle  (le  su  vida  transcurrió  ii  lar^n  dislanria  dr  los  ri-ntins  d»'l 
peDsamtenli)  cienlilico,  y  su  nalunit  modestia  ji  rotraimíonlo  lo  lia  - 
cfan  indiferente  á  su  propia  lama,  se  Ka  itvonoritlo  am|iliam<-nli' 
que  las  cualidades  de  observación  é  intcrprclación  une  le  liiricron 
conferir  por  Darwin  el  título  de  «prínripi-  ile  los  obsi-rvíulon-s",  le 
elevaron  íÍ  la  posición  de  uno  de  ios  naliiraltslas  iiuts  ^raii'ies  v 
más  originales  de  estf^  siglo. 

Johann  Friedrich  Tlieodur  Miiller  nació  pl;tl  de  mar/.o  ilr  INáJ. 
61)  Windiscli-Holzhausen,  en  Tunngiii.iionilesu  padri'era  pastor. 
Después  de  coiienrrir  .'i  laescula  efe  lírfurl,  (ronienzó  el  cslurlio  di' 
la  farmacia,  pero  poco  ilrspués  fué  íi  Itf^rliii  como  alumno  di' su 
distinguido  tocayo,  .lohanne.sMüller,  el  /,o('ilof¡ii.  Tíiti  prondictimo 
obtuvo  su  grado  de  doctor,  para  lo  cual  cscriliió  una  Icsis  soliic 
las  sanguijuelas  de  los  <-ilre<l(;iloi'es  de  lt(-rlin,pi'irh<i  [Kini  Krl'iirt  co 
tno  profesor  de  ciencias.  La  ocupaeión.  -sin  cmliargo,  no  resultó  ser 
para  su  genio  y  cambió  de  nuevo  sus  estudios,  dirigiéndose  á  In 
meiiicina,  con  el  objeto  de  llegar  ti  ser  ciriijatn)  de  nnvioy  lener  asi 
oportunidad  de  viajar  y  estudiar  zniilóKicatnenti?  países  exlranjenis. 
Durante  este  primer  período  eiimeii/.ó  h  hacerse  ^radiialitienli- ije 
Hombreen  la  ciencia  por  la  publicación  ib-  varios  fiiiletus  iiioiroli) 
({icos  y  descriptivos  sobre  ios  liinidiiieos  y  crustáceos. 

En  ISoíelrar/icter  liberal  ile  sus  vistas  políliea'.  lo  llevó  á  abuM 
donarla  Alemania  y  ;í  confinarse  en  Itlumenaii,  -obre  <-|  rio   ll.ij.i- 
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liy,  justamenlp  fuera  de  los  trópicos,  y  allí,  fi  pesar  de  su  educa- 
ción y  sus  guslos,  so  estableció  como  cliacarcro.  De  ahí  en  adelan- 
te el  Brasil  fué  su  residencia  y  á  este  licclio  y  á  la  consecuente  li- 
bertad que  produjo  por  no  estar  sujeto  á  los  límites  impuestos  á  la 
observación  por  los  viajes  y  estadías  temporarias,  se  debe  amplia- 
mente su  distinguida  posición  entre  los  nialuralistas.  üran  parte 
de  su  obra,  especialmente  la  que  versa  sobre  asuntos  morfológicos 
y  sobre  cuestiones  que  implican  experimeniacion,  tales  como  la  hi- 
bridación de  las  plantas,  hubiera  sido  impracticable  en  condicio- 
nes menos  favorables.  Sin  embargo  su  expatriación  puso  tér- 
mino á  las  investigaciones  durante  algunos  años,  hasta  que  el 
nombramiento  de  profesor  de  matemáticas  en  el  gimnasio  de  Des- 
terro, en  ta  isla  {le  Santa  Catalina,  le  suministró  la  deseada  opor- 
tunidad y  comenzó  á  estudiar  asiduamente  los  invertebrados  de  la 
costa  brasilera,  y  á  sobrepujar  lasdificullades  inherentes  á  la  au- 
sencia de  una  estación  zoológica  adecuadamente  equipada  y  á  su  ale- 
jamiento de  fuentes  bibliográficas  y  de  colegas  ó  colaboradores. 

Desde  1857  en  adelante,  publicó  una  rápida  sucesión  de  folletos, 
principalmente  de  Wiegmann's  Árekiv,  sobre  celenterados,  anéli- 
dos y  especialmente  crustáceos,  cuyas  transformaciones  lo  ocupa- 
ban particularmente.  El  desarrollo,  en  efecto,  tuvo  en  lodo  tiem- 
po gran  atractivo  para  él,  y  fué  el  primero  en  observar  y  descri- 
birlos estados  larvales  de  un  braquiópodoy  de  5(/ui7/(i.  Las  formas 
parásitas  suministraron  material  para  varias  memorias.  Describió 
unaanémona./'/it/omerfwsfl,  parásita  deuna  medusa,  é  hizo  estudios 
cuidadosos  de  los  crustáceos  degradados  tales  como  Entoniscus  y 
Saceulina,  para  et  i'iltimo  de  los  cuales,  reunido  con  sus  aliados, 
formó  la  familia  Rhizocephaiidae. 

Durante  este  período,  su  obra  fué  casi  enteramente  dedicada  á 
asuntos  morfológicos  y  sólo  cuando  el  Origen  de  las  especies  dio 
un  nuevo  interés  y  significado  á  las  relaciones  entre  la  estructura 
y  las  condiciones  bionómicas,  consagró  detenida  atención  á  la  ob- 
servación en  el  campo. 

Debe  haber  conocido  ct  Origen  muy  poco  después  de  su 
publicación  y  probablemente  recibió  un  ejemplar  deél  de  unher- 
raano  menor  y  atento  corresponsal,  Hcrmann  Müller,  de  Lippstadl. 
Su  primera  actitud  respecto  al  libro  parece  haber  sido  más  bien  de 
critica  que  de  aceptación,  pues  él  admite  que  ha  sido  una  obser- 
vación propia  la  que  dio  el  primer  impulso  decidido  en  favor  de 
la  obra.  Pero  no  lardó  mucho  en  encontrar  que  podía  aceptar  sin 
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reserva  sus  principios  y  consagrar  sus  fuerzas  á  su  defensa;  y 
la  teoría  de  la  selección  natural  dio  una  dirección  definida  á  toda 
su  obra  subsiguiente. 

La  observación  que  determinó  su  adhesión  á  la  teoría  de  la  evo- 
lución fue  el  descubrimiento  de  la  larva  nauplius  de /^e/iae?í5:  gé- 
nero de  langostines. 

A  pesar  de  lo  importante  que  es  por  su  alcance  en  la  filogenia  de 
los  crustáceos,  donde  eran  previamente  desconocidos  naupliusma- 
lacostracos,  y  por  su  influencia  sobre  Müller  mismo,  no  ha  sido 
<iun  hoy  día  completamente  confirmado.  Müller  consiguió  criar  el 
estadio  protozoea  de  su  nauplius,  pero  tenía  que  fundar  en  una  serie 
de  ejemplares  capturados,  los  estadios  posteriores  del  desarrollo. 
Había  aquí  lugar  á  error  y  por  consiguiente  su  informe  lué  acogido 
con  tal  crítica,  que  fué  inducido  á  volver  á  la  defensa  de  sus  obser- 
vaciones en  1878,  á  pesar  de  su  expresado  disgusto  de  ocuparse  dos 
veces  del  mismo  asunto.  Cuatro  años  más  tarde  el  profesor  W.  K. 
Brooks  consiguió  obtener  Penaeus  de  una  protozoea,  « idéntica  á  la 
desarrollada  por  Fritz  Müller»,  pero  no  podía  aún  considerarse  juz- 
gada la  cuestión;  así  que  la  opinión  de  Müller,  aun  cuando  proba- 
blemente correcta,  es  aceptada  todavía  con  reserva  por  muchos  car- 
cinólogos. 

La  tendencia  filosófica  de  su  mente  pronto  condujo  á  Mullera  re- 
conocer la  posibilidad  de  comprobar  los  principios  de  la  evolución 
aplicándolos  á  construir  la  filogenia  de  algún  grupo  de  animales 
y  constatando  hasta  dónde  eran  conciliables  los  resultados  teóricos 
obtenidos  con  los  hechos  de  desarrollo  observados. 

La  idea  fué  puesta  en  práctica  para  los  crustáceos  en  un  pequeño 
libro  publicado  en  1865,  el  conocidísimo  Für  Barwin,  que  tuvo 
un  gran  éxito  á  pesar  de  su  carácter  técnico  y  su  limitado  objeto. 
Este  éxito  fué  probablemente  debido  no  sólo  al  valor  de  sus  refe- 
rencias sobre  el  desarrollo  de  los  crustáceos  que  engloban  los  prin- 
cipales resultados  de  las  propias  investigaciones  de  Müller  y  al  au- 
xilio novedoso  que  el  argumento  deductivo  traía  á  la  evolución,  sino 
también  á  la  brillante  simplicidad  de  un  título  que  no  descubría 
más  que  el  hecho  de  su  alegato  y  que  hubiera  servido  tal  vez  mejor 
para  encabezar  el  conjunto  de  sus  escritos  subsiguientes.  En  aquel 
tiempo  estaba  en  discusión  el  principio  mismo  de  la  evolución  y  el 
libro  es  esencialmente  un  argumento  en  favor  de  él,  más  bien  que  en 
pro  de  la  selección  natural,  en  cuya  defensa  avanza  comparativa- 
mente poco,  considerada  como  diferente  de  otros  agentes  sugeridos. 
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Su  publicación  despenó  naluralmf-nli  el  inlerés  de  Darwifi ;  usó 
de  él  iiDipliamenlc  en  las  úlltmas  efjiciiines  del  Origen  y  trató 
de  que  apareciese  una  traducción  inglesa.  Ella  fué  hecha  por  W.  S. 
Dallas  V  publicada  en  1869  bajo  el  Ululo  menos  enérgico  de  Faels 
fiinJ  Arginuenls  for   Daruiu. 

Aumentó  materialmente  la  reputación  que  Müllerliabia  obtenido 
en  Inglaterra  durante  los  doce  años  precedentes  por  la  aparición  en 
los  Ánnahand  Mayazine  of  Salural  ¡iislory  de  traducciones  ó  ex- 
tractos de  sus  principales  folletos,  que  eran  también  debidos  á  la 
pluma  de  Dallas. 

Sin  embargo,  el  más  importante  resultado  de  Für  DarKiníxxé 
inducirá  Darwin  á  que  dirigiese  á  FrilzMüIler,  en  agosto  de  1865, 
la  primera  de  esa  larga  serie  de  cartas  que  se  cambiaron  entre  los 
dosnaluralislus.  El  señor  Francis  Darwin  recuerda  el  plar-er  que  su 
padre  obtuvo  de  esta  correspondencia  y  su  impresión  es  que  de  to- 
dos los  amiíí'is  nunca  vistos,  Müller  era  aquel  por  quien  su  padre 
teñí»  el  más  fuerte  aprecio.  Intimamente  en  contacto  con  la  natura- 
leza, como  lo  estaba  Míilier,  constituía  la  relación  más  bien  recibida 
para  Darwin,  quien  reconocía  tan  directamente  su  alinidad  de  ca- 
rái-ter  y  punto  de  vista  mental  con  su  corresponsal  qne,  al  consul- 
tar la  opinión  de  Müller  sobre  la  pan^enesís,  escribía:  tíValoro  su 
opinión  más  que  la  de  casi  cualquier  otro...  Siento  que  nuestras 
mentes  son  en  algo  semejantes  >■. 

Muchas  de  las  cartas  escritas  por.Mülli'r  fueron  publicadas  en  Na- 
iure;  tanto  por  ellas  como  por  las  referencias  en  la  corresponden- 
cia publicada  de  Darwin  y  en  sus  libros,  especialmente  The  Forms 
ofFlowerx  y  Cross  and  Self-Ferh'lisation  of  Pla/ils,  puede  formarse 
alguna  idea  de  la  abundancia  de  nuevasé  interesantes  observacio- 
nes sobre  toda  clase  de  asuntos,  muchos  de  ellos  botánicos,  que 
Müller  liizoy  comunicó.  Estas  cartas  que  le  arrancaron  á  Darwin  la 
exclaniafitln :  -.El  cielo  sabe  cuánto  tendría  que  vivir  para  hacer 
usrj  déla  mitail  de  los  importantes  hechos  que  me  ha  comunica- 
do», muestran  aún  mejor  que  sus  artículos,  el  espíritu  interior  de 
Müller  y  su  simpatía  con  la  obra  do  Darwin,  asi  como  su  constante 
tendencia  para  estar  siempre  en  busca  de  alguna  particularidad 
de  estructura  ó  de  costumbres  que  pudiera  sor  interpretada  por  la 
selección  natural. 

Así,  cuando  la  controversia  acerca  de  la  existencia  requerida  de 
un  insecto,  ex  hypolhesi,  para  alcanzar  el  nectario  de  Ángr<£cum,  se 
discutía  que  ninguna  mariposa  e.vistente  poseía  una  trompa  de  la 
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Acaba  de  aparecer  el  lodice  General  de  los  Anala  de  la  Sociedad  Científica 
Argtntinii,  cnyn  confección,  como  se  ha  anuDciaJo,  fué  propuesta  por  el  doctor 
Juan  ValeDlin,  njedianle  la  retribudóo  de  un  ejemplar  completo  de  los  Anales. 

La  iniporlnncia  de  c?la  obra  es  evidente.  Si  se  considera  el  caos  de  asuDloii  de 
toda  especie  publicados  i  medida  que  iban  saliendo  los  Ánalts.  sin  guardar  niu- 
guna  relación  unos  con  otro^,  y  esto  durante  veinte  y  dos  años,  se  comprende  que 
era  punto  menos  que  imposible  buscar  en  este  enmarañado  ciimulo  de  caestio' 
nes,  abarcando  todas  las  ramas  de  la  ciencia,  cualquiera  publicsción  cuya  fecha 
se  ignore,  era  preciso  revisar  los  índices  de  cada  lomo  y  aún  asi  era  poco  probable 
encontrar  lo  que  uno  buscaba,  tanto  más  cuanto  que  los  tomos  1-i  y  ^>5,  no  lleva- 
ban índice  y  en  muchos  oíros,  bajo  el  titulo  general  de  Miscelánea  se  comprenden 
muchísimas  pequeñas  comunicaciones,  las  que  aún  asi  tienen  su  importancia. 

Todas  estas  oillcull^ides  Hcabau  de  desaparecer  gracias  al  índice  General  que 
acabamos  de  anunciar,  el  cual  representa  una  labor  enorme,  pesada  y  fastidiosa. 

Está  dividido  en  tres  partns,  clasificando  las  cuestiones  bajo  tres  puntos  de  vitta 
distintos  :  el  primero  por  onlen  alfabético  de  autores  \  el  segundo  por  materias  ;  y 
el  tercero  por  localidades ;  así  es  que  cualquiera  que  sea  la  faz  bajo  la  cual  se  busca 
un  asunto  y  que  debe  servir  de  base  para  bailarlo,  el  índice  hace  fácil  y  rápida  ta 
averiguaciÓD  deseada. 

Este  índice  no  es  solamente  úlíl  á  los  que  tienen  la  colección  completa  de  tos 
AnaUt,sina  á  cualquiera  que  no  disponga  ni  siquiera  de  una  enlre)¡a  dpelloH,  pues 
basta  que  esté  interesado  en  cuestiones  cienlíficas  para  que  sea  conveniente  para 
¿I  poseer  no  ejemplar  del  mencionado  Índice. 

Para  demostrarlo  haremos  la  suposición  siguiente: 

Una  persona  cualquiera  desea,  por  ejemplo,  establecer  uu  pozo  en  la  Pampa  y 
necesita  datos  respecto  de  la  cmislílucion  geológica  de  ella,  si  esta  persona  tiene 
un  índice  de  los  A  nales  de  la  .Sociedad  le  bastaría  buscar  la  palabra  Pampa  y  verá 
que  en  el  tomo  'Si,  año  18S7,  página  34  de  los  Anales,  exisie  un  Ensayo  sobre  la 
historia  geológica  de  lis  pampas  argentinas:  luego,  podrá  ocurrir  en  cualquiera 
de  los  sitios  donde  hay  colecciones  completas  de  dichos  Anales,  por  ejemplo,  en 
el  Museo  .Nacional,  en  el  local  de  la  misma  Sociedad,  etc. 

Se  ve,  pues  que  está  en  el  interés  de  todo  el  mundo  el  muñirse  de  esta  obra, 
pues  sí  la  persona  antes  mencionada  hubiera  querido  buscar  sí  en  los  Anales  hay 
algo  escrito  sobre  geología  de  la  Pampa,  ú  si  sabiéndolo  quisiera  buscarlo  sin  el 
uso  del  índice,  es  nasi  seguro  que  jamás  llegaria  d  euconlrtrlo  ó.  por  lo  menos. 
sería  para  elU  sumannrnte  fastidioso  y  más  biei>  que  exponerse  á  no  encontrar  lo 
que  busca  prfT<TÍrá  no  molestarse  de  su  casa,  dejando  a.ií  perdidos  los  dalos  que 
los  Anales  podrían  sunjínintrarle 

El  precio  de  este  índice  para  los  socios  es  de  2 1  y  para  lis  que  no  lo  sean  3  í  ;  se 
encuentra  en  vienta  también  en  las  principales  librerías. 
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longitud  necesaria  (cerca  de  once  pulgadas)  y  MüUer  decidió  enle- 
ramenle  la  discusión  suministrando  la  Irompa  de  un  5/)At;(x  bra- 
silero indeterminado,  que  tenia  el  largo  requerido  y  que  fué  des- 
crita j  figurada  en  estos  columnas  por  su  hermano. 

En  I8G7  la  creciente  influencia  de  los  jesuítas  obligó  á  Mullera 
abandonar  Desterro,  y  volvió  d  su  ocupación  de  chacarero,  cambio 
que  puso  fin  á  su  obra  de  zoología  marina.  En  osa  época  fué  nom- 
brado naturalista  por  el  gobierno  bmsilero  y  modificó  algo  sus  es- 
tudios, ocupándose  de  entomología  y  bol<\n¡cay  aplicando  una  aten- 
ción más  sistemática  á  las  condiciones  bionómicas  y  á  la  observa- 
ción de  campo.  Aun  cuando  es  generalmente  considerado  como  en- 
tomólogo, no  publicó  nada  sobre  insectos  en  los  primeros  treinta 
años  de  su  carrera. 

En  1873,  sin  embargo,  comenzó  una  serie  de  artículos  sobre  los 
termitesen  Jenaische  ZeitscfiTifl ;  ellos  contienen  algunas  desús 
más  brillantes  concepciones  sobre  las  teorías  emitidas  acerca  de  la 
existencia  y  función  de  las  formas  reproductivas  suplementarias  y 
la  inutilidad  de  las  verdaderas  imágenos,  así  como  también  la  com- 
paración do  ambas  categorías  con  las  flores  cleistógamas  y  perfec- 
tas. Aunque  los  hechnsde  que  disponía  eran  insuficientes  para  per- 
mitirle confirmursus  teorías,  forman  la  base  sobre  la  cual  lia  edifi- 
cado después  con  éxito  el  profesoi-tirassi,  que  lo  reconoce  apropia- 
damente dedicando  su  monografía  á  su  predecesor. 

La  obra  entomológica  de  Fritz.Müller  más  conocida  es,  sin  duda,  la 
que  trata  del  mimetismo,  [.a  teoría  original  de  Uales  dejaba  de  su- 
gerir explicación  de  laclase  más  notable  de  semejanzas  bailadas 
entre  mariposas,  aquellas  que  subsisten  entre  paresó  grupos  de  las 
que  se  consideran  formas  protegidüs,  y  estaba  abierta  á  la  crítica 
en  muchos  puntos  por  falta  do  evidencia.  Debe  recordarse  que  Bales 
no  la  elaboró  en  el  Amazonas,  sino  después  de  su  regreso  á  Ingla- 
terra, cuando  había  cesado  para  él  toda  oportunidad  de  observa- 
ción directa.  Míiller  se  ocupó  primeramente  de  la  posibilidad  de 
originarse  una  librea  mimética  de  otra  no  mimélica  por  estadios 
graduales,  punto  tan  poco  tratado  como  para  invitar  al  escepticis- 
mo; pero  su  obra,  aun  cuando  sólida  en  principio,  sufrió  de  la  falla 
de  familiaridad  con  la  sene  do  formas  en  el  género  discutido,  que 
sólo  los  recursos  de  un  museo  podían  remediar,  y  la  idea  ha  sido 
recientemente  estudiado  de  una  manera  más  completa  por  el  doc- 
tor Dixey. 

En  1879,  Müller  publicó  en  Kosinoit,  del  que  era  corresponsal  re- 
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guiar  desde  el  principio,  la  bien  cutJOL-ida  tiipólesíscombinada  para 
supleinentar  la  de  Bales,  y  basad3  en  el  noncpplo  de  que  un  p-'ijaro 
aprende  á  reconocer  y  á  lener  por  incomible  íi  una  especie  de  ma- 
riposa como  resultado  de  una  seriii  de  experimenlos.  1.a  cuota  ast 
lomada  debe  estar  en  relación  con  el  número  de  aves  j  no  con  el 
de  mariposas,  y  debería  por  consiguiente  ser  dislribuída  sobre  dos 
ó  más  especies  de  los  últimas  por  su  adquisición  de  una  apariencia 
común,  cayendo  sólo  uno  fracción  de  la  pérdida  sobre  cada  compo- 
nente de  tal  grupo. 

I,a  «  teoría  Miilleriana  »,  aun  cuando  destinada  á  perpetuar  el 
nombre  del  aulor,  es  poco  típica  de  su  obra,  en  cuanto  ella  es  una 
especulación  ínj^eniosa.que  no  depende  de  la  observación  direcla  y 
que  liubiera  podido  ser  desenvuelta  por  un  naluralisla  que  nunca 
hubiera  vislo  tiu  ejemplar  viniente  de  los  inseclos  de  que  trata.  Con 
lodo,  es  la  primera  y  úcica  lenlativa  seria  para  traer  denlro  del 
limite  de  la  selección  natural  á  una  dase  indócil  de  beclios,  y  aun 
cuando  fuera  finalmente  invalidada,  habrá  adelantado  inmensa- 
menleel  estudio  de  estas  sorprendentes  semejanzas. 

Elfülletu  que  contiene  el  artículo  deMüller  fué  enviado  porDar- 
win  al  profesor  Moldóla,  secretario  entonces  de  la  Sociedad  En to- 
mológicíi  de  Londres,  quien  reconoció  su  importancia  y  publicó 
inmedialamenle  una  Iraducción.  La  tenria,  sin  embargo,  encontró 
mucha  oposición,  incluida  l<i  del  mismo  Hales,  pero  con  ^ran  sa- 
tisfacción del  nulor  encontró  un  caluroso  defensor  en  el  doctor  Wal- 
lace,  cuya  adhesión  implicaba  el  abandono  de  su  anterior  creencia 
que  eslas  semejanzas  eran  debidas  á  condiciones  locales  descono- 
cidas. 

Tres  años  más  ta;'de,  esta  opinión  fué  enérgicamente  combatida 
por  Mulleren  un  importante  artículo  que  no  ha  sido  traducido  y 
por  eso  es  menos  conocido.  I'ara  aceptar  su  argumento  principal, 
fjue  estas  semejanzas  resultan  de  algún  proceso  de  selección  visual 
(lo  que  no  ha  sido  nunca  seriamente  contestado),  no  obliga  la  creen- 
cia en  un  proceso  destructivo.  Aún  cuando  Míiller  en  su  ailículo 
no  sugiere  alternativa,  parece  que  lenia  la  ¡dea,  manifestada  pri- 
vadamente, de  que  pudiera  intervenir  otro  faclor,  como  la  selec- 
ción directa  ó  segregación  de  parte  de  los  inseclos  mismos.  Prestó 
mucha  atención  ó  los  pinceles  de  esencia,  olores  y  oíros  medios  de 
reconocimientode  las  mariposas  y  ya  en  un  periodo  anterior  había 
espresado  tan  avanzadamente  sus  vistas  que  encontramos  que 
Darwin.en  Í8H  ,  escrthiu  {Life  and  Utters  of  Charles  í)arwin,  III,  p. 
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151);  «  Me  objeloríü  el  que  pnlilicase  uji  período  más  ó  nifiíms 
comosÍ},'ue:«F.  MiillerBospecliíi  tpie  la  solccciún  sexual  puniic  ha- 
ber entrado  en  juego,  on  avuda  úv  la  iiriilación  protwliviij  ¡le  iin.-i 
mnnera  muy  peculiar,  que  parecerá  exlfciiiadanipiite  improbable  á 
quienes  no  creen  plenamente  on  In  soiccciún  sexuíil.  Rs  ciue  la 
apreciación  de  cieriu  color  se  ilesiirrolla  en  aquellas  cspei-tes  que 
ven  frecuenlemente  otras  especies  asi  oriianictiladas.  » 

Concediendo  que  esta  era  una  espenulacii'm  ;<l;;o  laiiláslicii,  ps 
por  lo  menos  significativo  que  nu  liava  prcsenlado  iinprobabilidud 
para  la  mente  de  un  observador  ante  quií-n  los  inseclus  de  (jue  se 
irala  estaban  consta  uta  mente  presentes  como  una  realidad  viviente. 
Ln  libra  sobre  mimetismo  terminó  con  la  leseña,  [lublicada  en 
188'í,  (le  las  alas  desgarradas  recogidas  cu  ejemplares  de  una  ma- 
liposa  no  comestible,  Acraea  Ukiüu,  con  el  nbjcto  de  deninstnirque 
tin  insecto  protegido  no  está  inmune  contra  li<iiialivasdt'  alaquopor 
pnrlede  aves.  Ademiis,  aun  cuando  la  prueba  lucra  mirada  coniu  de- 
cisiva, apenas  indica  la  diferencia  de  núinero  enire  los  aloques  he- 
rÍio.s  á  las  especies  protegidas  j-  desprotegidas  respeciivamente, 
que  debe  existir  según  la  hipiíiesis  de  Miiller.  Y  en  visla  de  las  du- 
das que  ban  sidu  expresadas  |)or  observailün>s  cojn|)etenles  en 
cuanto  á  la  prevalencia  de  la  deslruccióri  de  [iiariposas  por  parte 
de  las  aves,  el  asunto  requiere  ma^viir  y  más  completa  investiga- 
ción. Después  de  la  obra  de  Müller  se  lia  hecho  pocti  progreso  en 
el  estudio  del  mimetismo  por  la  olisi-rvaeirm  de  formas  vivientes. 
Entre  los  muchos  otros  asntilos  entomológicos  inveslig/ido> 
por  él,  se  cuentan  casos  de  dimurlismo  en  v¡u¡os  insectos  y  en 
mosquitos,  enunadecuvas  espc<-ies  eiiconiró  dos  clases  de  liem- 
bras,  una  con  grandes  ojos,  que  chupa  miel,  v  otra  con  ojos  |)e- 
quefios,  que  chupa  sangre  ;  la  conslrueciriri  de  habitáculos  de  las 
friganas  y  el  desarrollo,  muy  iiotahle  en  varios  casos,  de  varias  es- 
pecies de  insectos  acuáticos,  ritimann'nle.  en  18D.'Í,  [lublicó  en  las 
Tramaetions  de  la  Sociedad  Entomológica  de  Londres  un  articulo 
sobre  las  metamorfosis  de  un  mosca  acuátic:a,  i-uyo  material  sin 
embargo  habla  sido  elaborado  uims  citono  años  antes,  <:uando 
fuerou  liedlos  los  dibujos.  Estos  son,  tal  vez,  los  ejemplos  mejor 
publicados  de  su  habilidad  como  rübujanle. 

La  obra  de  Müller  en  botánica,  asi  como  la  de  su  hermano,  el 
aator  de  Die  Befruchtung  der  fíliimeii,  se  refiere  principalmen- 
te á  la  fecundación  de  las  plantas,  &  incluye  un  gran  número  de 
observaciones  importantes  sobre  heterostilia,  hibridación  y  auto- 
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esterilidad,  muchas  de  las  cuales  son  citadas  por  Darwin  en 
Animáis  and  Plañís  under  Domestication  y  Cross  and  Self-fertilisa' 
tion  o f  Plañís. 

Los  resultados  experimentales  obtenidos  en  la  fecundación  de 
las  orquídeas,  por  ejemplo,  son  de  gran  interés  ;  en  una  serie  de 
c<isos  pu<lo  establecer  una  graduación  progresiva  de  auto-esteri- 
lidad, desde  las  especies  en  las  cuales  la  flor  era  estéril  para  su 
propio  polen  pero  no  para  el  tomado  de  otras  flores  en  la  misma 
planta,  hasta  aquellas  en  que  sólo  se  obtiene  la  completa  fecundi- 
dad pí^>r  el  cruzaíniento,  siendo  prepotente  el  polen  de  una  espe- 
cie diferente.  Y  lo  más  notable  de  todo,  es  que  se  encontró  en 
ciertas  especies  que  el  polen  de  una  flor  tenía  efecto  destructivo  so- 
bre su  pro[iio  estigma. 

Sus  últimos  años  fueron  dedicados  principalmente  á  estudios 
botánicos,  pero  fué  obscurecido  este  período  poruña  serie  de  des- 
gracias que  soportó  valerosamente,  no  perdiendo  su  interés  por  la 
invesligación  aun  cuando  su  actividad  disminuyó. 

Para  él  la  ciencia  significaba  el  adelanto  de  los  conocimientos  y 
no  trataba  de  obtener  de  ella  beneficios  prácticos  para  sí  mismo. 
Seguramente  que  no  vinieron  sin  buscarlos.  Desde  1880,  sufrió  gra- 
vemente por  la  destrucción  de  su  propiedad  por  una  inundación, 
pérdida  que  motivó  una  conmovedora  expresión  de  simpatía  per 
parte  de  Darwin  con  el  deseo  de  ayudarlo.  Más  tarde  el  gobierno 
brasilero,  con  una  singular  falla  de  liberalidad,  lo  privó  de  su  pues- 
to sin  pensionarlo  y  lo  dejó  en  estrechísima  condición  ;  y  úllima- 
menle  en  1894,  fué  aprisionado  por  los  rebeldes  y  juzgado  en  con- 
sejo de  guerra.  Tuvo  lugar  el  mismo  año  la  muerte  de  su  esposa, 
pero  la  pérdida,  dolorosa  como  era,  no  lo  afectó  tan  profundamen- 
te conjo  el  rallecinnento  de  su  amada  hija,  excelente  observadora 
ella  misma,  quien  á  los  once  años  de  edad  descubrió  la  circumnu- 
lación  íle  Ai;ií//?í.  Murió  en  Berlín  y  el  golpe  privó  á  su  padre  por 
largo  tiempo  de  lodo  deseo  de  trabajar.  Pero  su  indomable  entu- 
siasmo so  sobrepuso  á  este  dolor  y  sus  investigaciones  fueron  con- 
tinuadas hasta  el  último  año  de  su  vida. 

Kl  designar  áMíillerporel  Ululo  fehzmente  conferido  por  Darwin, 
es  reconocer  no  sólo  la  energía,  perseverancia  y  capacidad  de  ob- 
servaciiín  que  dedicó  á  su  obra,  sino  también  el  discernimiento  que 
locondujoá  la  elección  de  sujetos  de  estudio  y  á  la  interpretación 
eslriclnmento  razonada  v  filosófica  de  sus  resultados.  Si  su  noni- 
breno  está  ligado  con  algún    notable  progreso  del  pensamiento,  ex- 
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cepto  en  una  ó  dos  cuesliones  especiales  relacionados  con  la  selec- 
ción natural,  ello  depende  de  que  encontró  su  fe  intelectual  en  la 
teoría  que  se  dedicó  á  desarrollar  y  roiiustecer.  Estaba  contento, 
en  efeclo,  con  ayudar  á  la  edificación  del  monumento  de  que  olro 
eraarquilecto,  y  sus  servicios  han  sido  grandes  en  esta  tarea.  I'uede 
dudarse  que  ningún  otro  natura  I  isla,  salvo  Darwin  mismo,  haya  da- 
do al  mundo  una  masa  tan  grande  y  original  de  observaciones  de 
aquella  claseporla  cual  lia  sido  más  fuertemente  sostenida  la  se- 
lección natural. 

?io  es  nada  fácil  dar  una  justa  y  r-omprensiva  reseña  de  sus  tra- 
bajos. Sus  artículos  están  desparramados  en  muclios  periódicos  y 
falta  todavía  una  bibliografía  completa  de  ellos  ;  aún  la  lista,  has- 
la  1883,  dada  en  Hoyal  Sociely  Catalogue  of  Scientifie  Papers,  es 
incompleta  al  omitir  toda  su  colaboración  al  Kosmos.  Por  otra 
parle,  cubren  una  extensión  mayor  que  la  que  muchos  naturalistas 
ocupan  para  su  departamento  y  asimismo  está  lejos  de  contener  to- 
dos sus  resultados.  No  pocas  de  sus  notas  han  si<lo  hechas  públicas 
por  los  amigos  á  quienes  las  comunicaba  con  característica  genero- 
sidad ;  olías  permanecen  aún  sepultadas  en  sus  cartas  y  apuntes. 
Kefiriéndonos  á  ciertos  folletos,  tales  como  los  del  mimetismo,  se 
evidencia  que  sólo  una  parte  de  sus  observaciones  publicadas  han 
ingresado  al  conocimiento  científico  común,  aguardando  muchas 
aún  su  incorporación  al  edificio  de  la  biología. 

Han  transcurrido  más  de  veinticinco  años  desde  que  Darwin  es- 
cribió áMiiller:  «  Espero  encarecidamente  que  conserve  usted  notas 
de  todas  sus  carias  y  que  algún  día  publicará  un  libro  Ñolas  de  tin 
naturalista  en  el  lírasil  Meridional,  ó  con  algún  otro  título  análogo». 

Pero  la  idea  no  se  realizó,  y  el  deseo,  aunque  repelido  por  mu- 
chos amigos,  estaba  destinado  á  permanecer  sin  satisfacerse. 

No  se  puede,  ahora  que  sus  trabajos  han  terminado,  hacer  otra 
cosa  que  espresar  la  esperanza  que  se  dé  al  mundo  una  reseña  tal 
(leellosque  forme  un  monumento  conmemorativo  digno  de  un 
amante  de  la  naturaleza  tan  ardiente  y  tan  singularmente  dolado. 

W.  F.  H.   B. 


■  Traducido  de  Sature.  ,1  Weekly  Uuslraltd  journal  ofSci 
vulumen  56,. 
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Michca  ó  Mixca.  Siembra  temprana,  voz  usual  en  Santa  María 
Etim.  :  McAca,  madurar  temprano.  Acaso  de  wicAa,  mezqui- 
nar, porque  temprano  se  siembra  poco,  como  para  la  olla;  y 
para  no  perder  mucha  semilla,  si  es  que  llega  á  helar  tarde,  ó  si 
íalla  el  agua. 

Michhan.  «Londres  y  Calamarca»,  página  135. 

Michquear  ó  Mixquear.  Sembrar  temprano. 

Etim.  :  Radical  quichua  con  mecanismo  verbal  de  castellano. 

Michu.  Entremeter. 

Etim.  :  Acaso  haya  dado  origen  á  la  palabra  amicho,  dos 
en  uno,  porque  así  están,  metido  lo  uno  en  lo  otro.  Ver  : 
Amichu, 

Müiaycha.  Aborrecer  (M.  Gómez,  de  Huaco). 
Etim.  :  Milla,  tener  asco ;  mi/ZaycAa, afear. 

Minga.  Hacer  reunión  de  amigos  y  vecinos  para  sacar  cualquier 
tarea.  El  sueldo  es  comida,  bebida  y  jarana,  y  obligación  de  ser- 
vir á  su  vez  cuando  se  ofrezca. 
Etim.  :  Minka,  conchavar  ó  alquilar  persona. 

Minga  (Estar  en).  Hallarse  gente  reunida  para  las  siegas  del  tri- 
go. Se  chupa,  se  baila,  se...  y  por  incidencia,  se  cosecha . 

Mingaie.  «Londres  y  Catamarca»,  pág.  93.  Encargará  una  per- 
sona que  haga  cualquier  cosa.  Ver  Mingar. 
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Mingar.  Hacer  minna.  encargar.  Frase  :  «  Le  min|íué  que  me  lo 
hiciern  un  par  de  botas  ». 
EriM,  :  Mñika,  nlquilar.  con  ío  leniiinación  españolizada. 

Slio.  Ver  A'í'o.  Dice  el  P.  Cobo  :  «  Rn  las  provincias  del  Tucumiin 
y  Pnrapuay,  nace  una  mala  que  Ids  indios  llaman  mío,  y  es  como 
decir  yerba  ponzoñosa,  la  cual  se  parece  mucho  en  las  liojas  y 
allor  al  romero;  es  de  tal  calidail,  que  si  los  caballos  la  comen, 
a]  pronto  se  comienzan  á  liinchar  y  dentro  de  un  cuarto  de  hora 
mueren  sin  remedio».  A  cuya  causa,  los  que  caminan  por  dondo 
Imy  esl.T  planta,  el  remedio  que  hacen  es  untar  con  ella  los  hoci- 
cos de  lüS  caballos  y  con  ésto  no  la  comen. 

Miqul.  Humedad,  húmedo. 
Etim.  :  Voz  del  Cuzco. 

Miquilo.  Nutria. 

Eti«.  :  Mikí,  liúmedo  ; /íi7/w,  ami^ode. 

Miskl.  Dulce;  dicho  mtxv/iír.  Véase  :  Atamütjiti . 

En». :  Mis-ijui,  el  tí  es  parllcutai  dual  ó  de  inloiwidad.  Esto 
wi  es  quichua  ;  mas  como  í/hí' ó  At  es  terminijcidn  de  árbol,  ver 
ViRi/ui,  churfjui,  puede  no  ser  tal  misld  sino  Atamis-'jui.  Ver 
Mistol. 

Mlsmir.  Hilar  flojamente  paro  frazadas  y  sobrepelos. 

ETiM.cIftsmi,  estenderse,  cundir,  porque  asi  hace  el  biloque 
se  frangolla . 

Alistol.  Árbol  de  la  Tamilia  Rhamnea  (Ztzaijphus  misíol}.  Voz  lo- 
cal. \er  Ala-mis-ki. 

MiUi-  Turno,  serviino  por  temporada,  la  pantülla  que  asi  trabaja. 
ErtM.  :  En  quichua  mita  es,  vez,  y  esto  también  quiere  decir 
en  catainajcano, 

>lfta.  Turno  de  agua  en  los  lugares  de  riego.  Tanda  que  se  alter- 
na dedia  y  noche  en  las  faenas. 

Alita-inita.  Todas  las  veces.  Frase:  «  Mila-miln  roba  el  agua. 
Hita-mita  se  deja  vencer  del  sueño,  etc.  » 

Etim.  :  i.q.  mita,  repetición  de  la  voz  al  cslilo  rjuichua  para 
indicar  pluralidad. 

cillero.  .Mal  dicho  por  milmjo,  el  de  la  tanda  ó  mita. 
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\Í^A\^..f.  ^.r.','\\  Ts'-,.:^  .  í:i.í-:ar}lj";e.3i.  H:iv  varias  clases :  Molle 
;■•  »^«*r  .;;*'>  .S<:'^'t>'.i>.'*,  ei  irretinto  o  p-niieato  de  las  quintas; 
W'%*.'';'=:  í/zr !  >:>^  Lü^i-Ba  Gi!lfj*sí{\  el  común,  eíc.  Esle  es  de 
:,%,-%  rri'i?  /jrornijtifra  ?  d^  una  goma  ó  lloro  como  incienso  v  que 
^^:'-é-.^'tr>;rfr'fti»i.  E!  lUma-io  moUe  Je  Castilla  se  encuentra  sil- 
v^ffí;  f-Jt  U-s  Ul'lh^  'i«í  >ar*ta  Mana  al  norte,  como  en  Piiciao. 
fcf;ir,  :  MuUi  en  e¡  dialento  del  Cuzco. 

Moii^f  de  Córdoba  iLithroea  Gilliesir',  Molle  hermoso  v  de 
l^fif'jut  maulera  para  enlerraJa.  pero  que  enferma  á  los  que  la 
labran  lUTnan^loies  las  manos  de  ronchas  como  de  erisipela. 

Mollyacfi.  LMC^ar  en  el  sud  de  la  Rioja. 
KTiti.  '  Ka/ra,  aí(uada  ;  //io//e,  del  molle. 

Mofitafm.  S#;lva.  Ver  Monfe. 

Monte.  Selva,  bosque,  árbol  cualquiera,  que  no  sea  algarrobo  : 
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corresponde  al  quichua  hacha  ó  sacha.  Ni  esta  voz,  ni  la  olra 
«  montaña  y^  usan  para  designar  «cerro»  ó  «  sierra». 

Montonero.  Guerrilleros  que  en  tiempo  de  guerra  civil  se  levan- 
taban con  su  caudillo  y  hacían  de  las  suyas  por  cuenta  propia, 
en  oposición  á  las  autoridades  más  ó  menos  constituidas  del 
país.  Un  grupo  de  esta  gente  llámase  montonera.  El  último 
profesor  de  esta  ciencia,  puede  decirse  que  fué  el  famoso  «  Cha- 
cho »,  ó  sea  Ángel  Peñalosa,  de  la  Rioja. 

Montura.  Ver  Recado. 

Morocho.  Nombre  de  una  clase  de  maíz  duro  y  morado. 

Etim.  :  Muruchu.  Muru,  manchada;  la  partícula  cAu,  bien 
puede  ser  por  uchú,  nombre  que  se  da  al  ají  cumbarí  por  peque- 
no  ó  por  fuerte. 

Moro-moro.  Abeja  de  la  falda  que  hace  n)iel,  en  Tucumán. 

Etim.  :  llru  es,  cualquier  insecto,  y  la  m  está  tan  cerca  de  la  u 
que  puede  considerarse  más  bien  como  incidental.  También 
puede  ser  ma-uvu^  insecto  madre  ó  como  tal. 

Mote.  Potaje  preparado  con  maíz  pelado  en  lejía  de  ceniza  y  co- 
cinado con  oco/i  y  otros  ricos  bocados.  Es  manjar  que  sabe  bien 
cuando  se  prepara  con  cuidado. 

Etim.  :  Muíi.  maíz  cocido,  cocinado.  Vuélvese  á  usar  la  raíz 
mu  con  sentido  de  algo  que  se  come.  La  partícula  ii  puede  ser 
de  dualidad  ó  repetición,  porque  el  mote  tiene  su  doble  coci- 
miento. 

Motino.  Pueblo  de  indios  donde  hoy  es  Polco,  en  lo  que  se  llama 
Valle  Viejo. 

Etim.  :  Moti-mu.  La  partícula  mu  es  dejar  á  medio  hacer :  moti, 
cocinar  maíz  así.  La  voz  mo^l  en  el  lexicón  de  San  Thomás,  signi- 
fica, piojo  de  la  cabeza,  y  mu  es  partícula  de  movimiento  verbal, 
razón  por  la  que  no  es  imposible  que  éste  sea  uno  de  aquellos 
lugares  en  que  se  recogía  tributo  de  estos  parásitos.  Esto  siem- 
pre que  no  sea  voz  cacana. 

Moto,  Mocho.  De  toda  cosa  cortada  se  dice  que  queda  mota  6 
mocha;  equivale  á  sin  dedos,  sin  orejas,  sin  cuernos.  Frases  :  «El 
molo»,  hombre  sin  dedos  en  la  mano;  «el  buey  mocho»,  que  ha 
perdido  los  cuernos.  Sin  filo. 

Moya.  Apellido  de  indios. 

AN.  SOC.  CIKT.   ARG.   —  T.  XLY  2 


18  ANALES  DE  Lk  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

Etim.  :  Muya,  hiieria.  Véase:  Mwju. 

Mu.  Partícula  de  movimiento  en  cuzco  y  chileno;  acaso  lo  sea 
también  en  cacan. 

Mucha.  Adorar,  besar. 

Etim.  :  Mu-cha; cha,  hacer;  ?nu,  radical  desconocida.  Es  voz 
del  Cuzco. 

^luchango.  Lugar  en  los  Sauces  del  Huajco  para  arriba. 

Etim.  :  Muchango,  se  dice  al  muchacho:  pero  también  puede 
ser  por  mixango ;  ango,  los  altos  ;  mixiy  del  galo. 

Muchila.  Muchedumbre;  en  mita  de  agua.,  los  muchos  que  se 
reparten  una  sola  tanda. 

Etim.  :  A  la  simple  vista  parece  una  palabra  derivada  del  es- 
pañol, pero  muy  bien  puede  ser  otra  cosa,  aunque  no  fuese  más 
que  una  combinacióode  mucho  con  í7o,  amigo  de,  aficionado. 

Muchipachi.  Hambruna..  enTinogasta. 
Etim.  :  Ver  abajo. 

Muchuy.  Hambre. 

Etim.  :  Muchu^  padecer,  tener  falta  ó  necesidad  de  algo,  care- 
cer. Voz  del  Cuzco. 

Muchuy  pacha.  Tener  hambre,  según  la  señora  que  dio  la  frase, 
usaila  en  Tinogasta,  pero  queen'realidad  dice  más  bien :  tiempo 
(pacha)  de  hambruna  (muchuy). 
Etim.:  Voz  quichua  que  equivale  á  año  estéril  ó  de  desgracia. 

Múku.  Maíz  mascado. 

Etim.  :  Se  encuentran  aquí  el  mu  de  mu-Uij  maíz  cocido,  y  el 
cu  de  micu,  comer. 

Muña.  Tener  voluntad,  querer. 

Etim.  :  Ver  Mucha  ó  Muchha.  Parece  que  la  raíz  es  mu  en  am- 
bos casos;  voz  quichua. 

Muna-muna.  Hacer  muna-muna,  hacer  desear  á  una  persona 
con  algo  que  se  le  ofrece  una  y  más  veces  sin  intención  de  dár- 
selo. 
Etim-  :  Frecuentativo  demw^ia,  desear. 

Munana.  Una  presa  ó  achura  de  carne  así  llamada. 

Etim.  :  Munana,  si  se  derivase  de  muña,  querer,  sería,  una  vo- 
luntad de  tal  cosa,  un  ad  libitum. 
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Munancala*  Lugar  del  41to.  \ev  Amapcala. 

Etim.  :  Munana,  amable  voluntad,  y  calla,  que  quebranta  ó 
rompe. 

Muña-muña.  Yerba  parecida  al  poleo,  pero  hoja  mucho  más 
menuda,  que  toman  las  mujeres  estériles  en  infusión  cuando 
quieren  tener  hijo;  dicen  que  es  eficaz.  Es  una  labiata  (Xenopo- 
ma  eugenoides). 

Etim.  :  Muña,  en  lengua  del  Cuzco;  la  ñ  indica  una  forma 
mun-yaó  mu-ya.  Puede  derivarse  de  la  forma  incoativa  de  muña, 
querer.  La  voz  está  en  uso  en  el  Cuzco,  y  de  la  planta  dice  el 
P.  Cobo  lo  siguiente  (t.  I,  pág.  483)  :  «  La  muña  es  una  planta 
que  parece  medio  entre  poleo  y  orégano  ».  En  Catamarca  se  cría 
en  los  cerros,  y  se  le  llamarla  polco  pishpita,  por  lo  que  su  hoja 
es  tan  menudita. 

Muqueada.  Levadura  de  maíz  mascado. 
Etim.  :  Ver  infra. 

Muquear.  Mascar  maíz  para  levadura  de  chicha.  El  maíz  masca- 
do, con  saliva  y  lodo,  se  deposita  en  una  tinaja  y  en  fermentación 
ya  se  mezcla  con  lo  que  va  A  ser  chicha  ó  cerveza  de  maíz. 
Etim.  :  La  radical  muku  conjugada  á  la  española. 

Muni.  Mancha  de  color.  Voz  que  parece  que  da  origen  al  nombre 
Choro-moro,  la  cuesta  por  donde  pasó  don  Alonso  de  Mercado 
y  Villacorta  al  irdeEsleco  á  conquistar  el  valle  de  Calchaquí. 
Mancha  como  caracol,  es  lo  que  significa  la  combinación. 

Etim.  :  Falla  que  determinar  las  dos  radicales  ma  ó  muy  uru 
ó  ru.  Véase  :  huayr-uru,  semillas  rojas  que  se  venden  por  los 
collas  como  preservativo  contra  el  aire  (Jkuayra).  La  voz  uru, 
signifíca  araña,  insecto,  y  como  unos  y  otros  suelen  ser  overos, 
tal  vez  á  esto  se  refiera  el  nombre. 

Muspachl.  Presto  (M.  Gómez,  deHuaco). 

Etim.:  Muspachi,  alborotar  hacer  errar  al  que  Irabaja  á  fuerza 
de  apurarlo. 

Mutquin.  Lugaren  los  pueblos  de  Catamarca  entre  Colanay  Apu- 
yacu,  que  á  su  vez  están  entre  Poman  y  Sijan.  En  este  rincón  aún 
se  habla  el  Cuzco. 

Etim.:  Muiki,  oler.  Es  probable  que  Mutquin  sea  por  Muíquina, 
oledero,  lugar  ó  cosa  de  oler.  La  partícula  qui  ó  ki  es  de  reitera* 
ción.  Mutquina  también  es,  ol falto. 


b. 
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Muyu.  Círculo,  dar  vuelta  en  rededor. 

Etim.  :  }[u,  partícula  de  movimiento,  y  yu,  también.  Un  movi- 
miento atado  daría  un  círculo.  Voz  quichua. 

Mayuna.  Tortero  del  huso.  Los  que  se  hallan  muchas  veces  son 
de  tiesto  con  jeroglíficos. 

Etim.  :  Muyu,   redondel  ó  círculo,  y  na  partícula  derivada 
verbal. 


N 


N.  Lañes  siempre  letra  interesante}  de  las  que  menos  fallan  en  los 
alfabetos  americanos.  Es  un  sonido  común  al  quichua  y  al  cacan , 
w  gr.:  Tilaquin,  Enjamisajo,  etc.  Como  inicial,  la  vemos  en  un 
ejemplo  quilme  Naycagua;  como  medial  es  común,  v.  gr.  :  £n- 
jamisajo,  y  otro  tanto  puede  decirse  como  final,  v.  gr.  :  Sunjin^ 
Hualfin,  etc 

Uno  por  lo  menos  de  los  sonidos  de  la  n  debe  de  ser  precisa- 
mente el  nuestro;  mas  esa  palabra  Enjamisajo  parece  que  apun* 
ta  en  dirección  á  una  narigal  de  esas  como  las  del  Chaco,  tipo 
guaycurú. 

La  n  hace  las  veces  de  /7en  toda  la  región  diaguilacacana,y  así 
oímos  yokha,  vice  S'okha,  yo. 

Son  muy  pocas  las  voces  radicales  que  en  quichua  comienzan 
por  n,  y  acaso  estas  sean  de  origen  derivado  de  otros  idiomas. 
La  n,  es  pronominal  en  ésta  y  muchas  lenguas. 

Na.  Interjección  de  quien  replica  á  otro  con  intención  de  contradecir 
lo  que  se  dijo.  Frases  :  «  ¿Qué  sabes  tú  de  almohadas  ?  —  |  Na  ! 
¿  y  loj  médanoj  ?  »  —  Obsérvese  las/  por  s. 

Na.  Partícula  negativa  en  mana,  no,  y  en  nac,  sin. 

Na.  Partícula  final  de  derivados  verbales,  como  ser  múcuna,  co- 
mida, de  mxcu,  comer;  cuchuna,  cuchillo,  de  cucho,  cortar,  etc.; 
su  valor  es  de,  cosa  para,  ó,  lugar  para,  el  bilis  y  nd  latinos. 

Nacían.  Merced  de  la  familia  de  Soria  Medrano  :  toma  ei  nom- 
bre de  un  arroyo  que  corre  entre  San  Pedro  y  Chumbicha. 
Etim.  :  AUy  ISala,  Ca,  Ver  estos  y  Tarcalla,  Andalgala,  etc. 

Nana.  Dolor,  estar  enfermo.  Esta  voz,  como  tantas  otras,  fué  lle- 
vada al  litoral  por  los  santiagueños  quilmesy  calíanos. 
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Etim.  :  A'ana,  voz  quichua  que  significa  «dolor»,  «enferme- 
dad )),  ele.  Saldría  de  boca  de  las  nodrizas. 

Naschi.  Rincón  cerca  de  río  Chico,  Tucumán,  por  Aguilares. 
Etim.  :  En  raocoví  .^aschi  es  «  el  cacique»,  pero  en  quichua 
Nana  es,  degollar;  y  la  gutural  fácilmente  se  vuelve  sibilante  en 
estos  lugares.  El  chi  sería  verbo  transitivo. 

Neculman.  Cacique  de  Mendoza.  Ver  Leviman. 

Etim.  :  Voz  araucana  en  que  figura  la  terminacióu  man,  que 
hallamos  en  Tucumán.  Necul  es  lema  que  dice,  carrera,  darse 
prisa,  etc.  El  nombre  éste  debe  significar  :  El  famoso  ó  diestro 
corredor;  y  el  man  significa,  diestro.  En  quichua  man  es  subfijo 
de  dirección. 

Nieva.  Nombre  de  Jujuy  (Loz.,  IV,  pág...).  Fué  abandonada  por 
Castañeda  cuando  los  desastres  del  año  1563. 

Nigri.  Orejas,  en  Cuzco  de  Catamarcay  de  Santiago. 

Etim.  :  En  lengua  de  Cuzco  sería  rincri.  Los  chichas  de  Boli- 
via  también  dicen  negri  y  no  rincri.  Es  éste  un  argumento  en  fa- 
vor déla  hipótesis  de  que  la  quichua  precolombiana  en  los  valles 
calchaquinos  era  oriunda  de  los  chiclias,  de  cuya  provincia  era 
capital  Tupiza. 

Nlgrinsipusca.  Sorda,  cosa  fruncida  ;  voz  usada  por  los  cuzque- 
rosen  Colpes. 
Etim.:  Ringri,  oreja;  y  zippu,  arrugar.   Voz  del  Cuzco  local. 

Nina.  Fuego. 

Etim.  :  Parece  que  esta  voz  se  compone  de  la  letra  n  y  palabra 
twa,  hacer.  La  forma  es  derivado  verbal,  se  ignora  el  valor  que 
pueda  corresponder  á  una  raíz  ni. 

Ninakeru.  Insecto  que  vuela  y  da  luz,  luciérnaga  :  es  menor  en 
tamaño  que  el  «  tuco  »  y  de  luz  inferior.  Santo  Thomas:  Curo- 
nina. 
Etim.  :  Keru,  diente  ó  clavo;  nina,  de  fuego. 

Nlnanioa.  El  San  Jorge  ó  runahuanchi,  así  llamado  en  Bolivia, 
su  picadura  es  un  fuego. 

Nina  supcuna.  El  instrumento  de  sacar  fuego  de  los  indios,  IJya- 
ca.  Un  husillo  de  palo  duro  afdado  en  punta  se  hace  remoli- 
near con  velocidad  sobre  un  pedazo  de  cardón  ú  olro  palo  blan- 
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Etim.  :  Sin  duda  voz  comecliingona  ó  sanavirona.  Ver:  ISono- 
gasta, 

Nonogasta.  Cerca  de  Famatina,  en  la  Rioja. 

Etim.  :  En  este  dialecto  la  nmuchas  veces  representa á la  fi;  así 
dicen  nokha  por  ñokha,  yo;  desde  luego  nono  puede  ser  por  ñuñu, 
telas  :  El  pueblo  de  Ñuñu. 

Noque.  Lagarcillo  de  cuero. 

Etim.:  Tal  vez  por  ñoqui  ó  nuqui.  Muy  bien  puede  ser  voz 
cacana.  El  que  ó  qui  puede  ser  vaso  continente  como  en  el  Chaco. 
En  cuanto  al  no,  véase  Nonogasta. 

Nuqui.  Cacique  cerca  de  Sala  vina  (Loz.,  IV,  pág.  126. 

Etim.  :  Probablemente  lo  mismo  que  ¡Soque  {véase  esia  voz). 
Salavina  ostá  en  la  región  cacana  de  Santiago,  lo  que  aboga  en 
favor  de  que  sea  voz  de  diaguita  ó  cacan. 

Ñuto.  Ver  :  Ñuto. 


N 


Ñ.  La  TÍ  es  un  signo  puramente  castellano  y  representa  el  fíiñeo  de 
la  combinación  ñy.  En  los  Empadronamientos  falla  como  inicial, 
pero  como  medial  la  vemos  en  Maraña,  Pasiña^  Siquiñay,  y 
en  el  quilme  Anaipi.  La  ñ  quichua  suele  trocarse  en  y  en  esla 
región,  y  así  se  dice  yan  y  no  ñan,  camino;  mas  no  siempre, 
pues  ahí  está  Chafiñan, 

Ña,  Ño.  Modo  de  decir  cuando  la  persona  no  alcanza  á  la  dignidad 
de  señor  ó  de  don,  etc.  Es  muy  usado  entre  la  gente  del  pueblo. 
—  ¿  ?ío  está  Ña  cómo  se  llama  ?  preguntó  un  quidán  y  otro  le 
contestó  :  —  ¿  Y  que  no  habrá  un  poquito  de  Don  ? 

Ña.  Ya. 

Etim.  :  Toda  ñ  es  una  combinación  de  ñ  con  y,  así  que  ña  se- 
ría rí-ya;  pero  el  idioma  chiquito  nos  enseña  que  ñ=:ya,  de 
suerte  que  n  puede  ser  una  letra  agregada  para  dar  énfasis  ó 
expresión.  Es  curioso  que  el  ña  quichua  diga  lo  mismo  que  el 
castellano  ya. 

Ñaca  t;e/ Yaca.  Endenantes,  poco  ha. 

Etim.:  Como  Santo  Thomas  en  su  lexicón  da  las  dos  formas, 
no  nos  queda  duda  que  son  idénticas. 
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Ñan  re/ Yan.  Camino  como  en  Fari-ñan-go,  Chafi-nan  y  Capa- 
yan,  Huasa-yan. 

Etim.  ;  Los  dos  primeros  son  ejemplos  del  idioma  del  Cacan; 
los  otros  dos,  del  Cuzco;  pero  es  digno  de  observación  que  des- 
pués de  la  i  se  usa  la  /I,  v  la  y  después  de  la  a. 

Ñaña.  Hermana  ó  hermano  indistintamente,  en  el  idioma  vulgar 
del  día. 

Etim.  :  ¡Saña,  la  hermana  trata  así  á  la  hermana.  En  esta  pa- 
labra la  sustitución  produce  Yaya,  padre.  Los  nombres  de  pa- 
rentesco se  cambian.  En  Catamarca  tata  y  mama  son  voces  de 
respeto  que  se  aplican  á  cualquiera.  Un  padre,  tío,  hermano  ma- 
yor como,  cura,  etc.,  es,  tata,  etc.,  ó  mama  en  los  parentescos^ 
femeninos.  Al  hermano  la  hermana  le  dice  Tura,  pero  estas  dis- 
tinciones no  seooservan  por  los  que  hoy  usan  la  voz  ñaña. 

Ñapa  vel  Yapa.  Cosa  agregada  ó  que  se  aumenta.  Véase  líapa. 

Etim.:  Estas  dos  palabras  las  conserva  el  lenguaje  familiar  en 
sus  dos  formas,  y  completan  la  prueba  que  se  nececitaba  cono- 
cer que  ña  =  y.  Sa  vel  ya  es  anda;  pa  es,  hacer;  de  suerte  que 
haciendo  andar  se  aumenta. 

Ya  se  ha  dicho  que  Llapa  es  otra  cosa,  y  que  sólo  en  lugares 
en  que  no  se  conoce  la  lengua  del  Cuzco  pueden  confundirse 
llapa  y  yapa. 

Ñascha.  Peine,  parte  del  espinazo  que  parece  peine,   por  los 
arranques  de  las  costillas. 

Etim.  :  Saccha,  peine;  ña  es  radical  de  caminar  ó  andar,  y  cha 
partícula  de  hacer. 

Ñaschitas.  Achura  de  la  res  que  tiene  estas  costillas  dispuestas 
como  peine  más  pequeñas. 
Etim.  :  Diminutivo  español  de  la  ñaccha. 

Ñato.  El  de  nariz  chata,  roma  ó  aplastada;  sin  nariz,  por  enfer- 
medad ú  otra  causa. 

Etim.  :  La  ley  establecida  de  que  ñ  esy  ó  m,  nos  da  yato  6 
niato.  Es  de  observar  que  en  la  región  Caríbica  la  y  representa 
ch,  así  Jesús  es  Chesus;  ñato  no  es  voz  castellana,  tampoco  cons- 
ta que  sea  quichua;  pero  lo  particular  es  que  en  este  idioma 
existe  la  palabra  tañu,  ñato,  ó  chato  de  nariz.  Confróntese  Tañu; 
y  esta  palabra  con  ñato,  las  mismas  letras  entran. 

Ñaul.  Ojos. 
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Etim.  :  Una  palabra  tan  importante  como  esta  debía  tener  una 
forma  yaví.  Esta  voz  existe  como  nombre  de  lugar,  pero  no  cons- 
ta que  tenga  que  ver  con  ojos. 

S'aul  utula.  Los  ojos  chicos  (Huaco). 

Etim.  :  Véase  Ñauiy  también  Utula,  pequeño. 

Ñaupa.  Tiempo  de  antes,  antiguamente.  Frase:  «No  tenemos yuroj? 
ni  ¡mcox  fiaupas  ».  No  tenemos  cantarillas  ni  escudillas  de  los  an- 
tiguos. 

Etim.  :  Ñaupa,  puede  ser  de  Yaupa,  y  yau  en  combinación  con 
yaya  forma  un  tema  verbal  que  significa  ir  á  menos,  sentido  que 
convendría  bastante  bien  á  la  idea  de  cosa  antigua  y  pasada  ya. 
Ver  Saupi. 

Ñaupi.  Deshecho,  en  añicos. 

Etim.  :  Desde  que  la  n  con  la  y  se  confunden,  acaso  se  derive 
esta  voz  de  la  misma  raíz  que  Yauya,  mermar,  etc.  El  subfijo  si 
sólo  determinaría  el  modusoperandi. 

Ñi.  Decir  (Magdalena  Gómez,  de  Iluaco). 

Etim.  :  Raíz  quichua,  también  se  encuentra  en  las  lenguas  del 
Chaco,  tipo  guaycurú . 

Ñoca,  vel  N-Yoca,  vel  Yoca.  Yo. 

Etim.  :  Con  lo  dicho  estamos  ya  preparados  para  conceder  que 
el  pronombre  personal  ñoca  es  una  forma  yoca.  En  el  idioma 
chiquito  tenemos,  fía-ca,  ya-ca  y  nu-ca  ó  yu-ca,  yo  vel  mi;  una 
prueba  más  de  que  el  pronombre  de  primera  persona  en  América 
es  ya  y  yu.  El  ca  es  puramente  artículo,  y  así  tenemos  en  Pata- 
gón el  ya  sencillo  por  yo. 

ÑuñOPCO.  Cerros  así  llamados  cerca  de  Poman,  Santa  María  y 
otras  partes,  porque  en  su  forma  se  parecen  á  pecho  de  mujer. 
Etim.  :  Órko,  cerro;  ñuflu,  como  pecho. 

Ñuñu.  Pechos  de  la  mujer. 

Etim.  :  Llullu  es,  cosa  blanda,  pimpollo;  y  yuyu  es,  yerba. 

Ñuñuma.  Pato  con  pupos  colorados  en  la  cabeza,  silvestre  en  San- 
tiago. Pupo  es,  ombligo;  desde  luego,  se  trata  de  granulaciones 
que  se  le  parezcan  como  las  del  pavo. 
Etim.  :  Uma,  cabeza;  ñuítu,  de  telas. 
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Ñuto.  Remolido,  aplastado.  Frase  :  «  quedó  ñuíito  »,  por  quedó 
hecho  harina  ó  tortilla. 
EiiM.  :  Nuíu,  remoler. 


O 


O.  La  o  es  letra  queá  veces  se  dice  que  no  existe  en  quichua,  pero 
la  verdad  es  que  se  encuentra  con  bastante  frecuencia.  Probable 
es  que  proceda  de  un  diptongo  au  como  en  el  viejo  mundo.  La 
encontramos  inicial  como  en  Obanía;  medial,  como  en  Cañando; 
final,  como  en  Amilgancho,  etc. 

En  los  Empadromienlos,  podrían  citarse  varios  ejemplos.  En 
quichua  pueden  citarse  unos  16  lemas  radicales  que  comien- 
zan con  o,  pero  aún  éstos  podrían  reducirse  á  menor  número. 
Posible  es  que  sean  voces  de  origen  extranjero.  Como  en  el  caso 
de  la  a  y  de  la  y  puede  siempre  caber  una  aspiración  perdida. 
En  Catamarca  la  o  representa  una  u  las  más  de  las  veces  ;  así 
Mayu  por  Mayú,  río;  Cóndor  porCuníur,  el  cóndor. 

O.  Exclamación  final^^uecasi  corresponde  al  che  del  litoral.  Fra- 
ses :  «  Vea  ¡O  !  —  ¿De  dónde  viene  ¡01?  —  ¿ Adonde  va  ¡olí 
etcétera.  Antes  era  muy  general ;  hoy,  si  se  quiere  está  relegada 
á  la  gente  del  pueblo  bajo. 

Etim.  :  Las  peonadas  en  Copiapó  la  usaban  mucho  á  mediados 
de  este  siglo;  y  no  sería  extraño  que  de  allí  nos  viniera  á  esta 
banda. 

Obanta.  Lugar  cerca  de  Alijilan  y  Puerta  Grande,  departamento 
de  Santa  Rosa. 

Etim.  :  Sin  duda  voz  cacana.  En  cuanto  á  la  terminación  debe 
compararse  con  el  nombre  Ollantay.  La  b  es  porw  y  consonante, 
así  :  Ohuanta^  tal  \ezAuanta. 

Oca.  Dice  el  P.  Cobo  :  «Son  unas  raíces  comestibles  que  se  dan 
en  las  tierras  frías  de  donde  las  Papas.  La  planta  de  esta  raíz  se 
llama  Chuleo;  es  del  linaje  de  acederas,  pequeña,  de  una  tercia 
poco  masó  menos  de  alto,  etc.,  etc.  Las  raíces  de  esta  planta 
son  larguillas  medio  jeme,  no  lisas,  sino  desiguales  y  ñudosas; 
unas  blancas,  otras  moradas  y  do  otros  colores  como  las  papas; 
son  muy  tiernas  y  harinosas;  cómenlas  los  indios,  verdes,  asadas. 
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y  también  partidas  por  medio  d  la  larga  las  secan  al  sol  para 
guardar;  y  las  secas  de  esta  manera  se  llama  Cabí,  y  son  de 
buen  sabor,  algo  dulces,  como  higos  pasados,  las  cuates  se  co- 
men crudasy  cocidas  ». 

Esinteresanloel  nombre,  porque  Lozanoselo  da  al  «avio  »que 
los  inga  manos  les  prometieron  á  los  PP.  Misioneros  cuando  los  ex- 
pulsaron del  valle  Calchaquf.  Ver  Lozano,  i.  V,  pág.  125  y  Cocauí. 

Etiü  :  Voz  del  Cuzco;  Apilla  en  aymará.  El  cacan  Cocaví  pue- 
de ser  por  Ocavi. 

Ocarina  vei  Hoccarina.  Instrumento  de  música  que  suena  como 
flauta.  Es  de  barro  en  forma  de  un  matedlo  largo  como  pepino, 
y  la  embocadura  se  aparta  del  costado  á  modo  de  asa,  narfz  ó 
dedo  pulgar.  Con  los  dedos  en  los  agujeros  se  producen  las  notas 
al  soplar.  Esmuy  suave  y  agradable  en  su  timbre,  y,  como  todos 
los  instrumentos  de  los  indios,  algo  triste.  Es  uno  de  los  objetos 
que  suelen  hallarse  en  los  sepulcros  de  estos  indios  y  los  hay 
vistos  por  mi  en  Belén  y  Tinogasta  :  son  negros  y  muy  simétri- 
camente trabajados. 

Es  común  oírlos  llamar  clarinetes,  pero  están  muy  lejos  de 
tener  el  chillido  estridente  de  esle  antipático  instrumento  :  el 
nombre  mal  aplicado  nace  de  la  embocadura. 

EriM.  :  Posible  es  que  se  halle  que  el  nombre  Ocai-ina  resulte 
no  ser  americano,  ni  lo  hallemos  como  tal,  inserto  en  los  voca- 
bularios de  la  lengua  del  Cuzco  que  conocemos  ;  mas  por  lo  que 
respecta  al  objeto  ¿que  se  aplica,  sabemos  que  es  indígena, 
porque  lo  hallamos  en  los  panteones  antiguos ;  porotra  parte,  la 
forma  de  la  palabra  se  ajusta  bien  á  la  de  un  derivado  verbal  de 
Aoccan,  tomar  en  la  boca.  Tan  verosímil  es  esta  derivación, 
que  hasta  se  halla  el  tema  verbal  Hoccarinacu.  En  quichua  es 
muy  común  formar  derivados  verbales  en  na  deluda  raíz  sin  que 
hagan  preciso  el  incluirlos  en  el  vocabulario,  puesto  que  es  va- 
lor entendido  del  idioma.  La  raíz  ó  tema  radical  Mocean  encie- 
rra el  sentido  de  «  Cantar  »,  y  por  eso  se  usa  cuando  queremos 
decir  que  se  «  cania  el  evangelio  »  :  Diospa  siminta  hoccariy. 
Ver  :  Mossi  in  Voc 

Occhoca.  Cacique  de  Anguinao  (Loz.,  V,  pág.  338). 

Etim.  :  Vcckuca.  Ya  sea  porque  era  un  ají  de  malo,  ya  porque 
era  petizo  (pigmeo).  Al  ají  cumbari  se  le  llama  üchuquita  en  Ca- 
lamarca. 
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Occo  vel  Hocco.  Humedad.  Voz  muy  interesante,  porque  es  uno 
de  los  eslabones  que  une  el  vocabulario  quichua  á  otros  mu- 
chos americanos  en  que  la  voz  Occo,  Ojeo,  ú  otra  de  sus  sinco- 
paciones,  significa  :  agua.  Entre  éstas  debemos  incluir  el  /o  arau- 
cano, y  acaso  el  to  lule,  y  guaraní,  y  el  co  en  yaco  ó  yacu  qui- 
chua. Véase  la  fíonfusión  de  las  raíces  ya  y  yu,  en  cuanto  á  la 
ecuación  a  =  w. 

En  Allentiacla  voz  que  dice,  agua,  es,  caha;  tema  que  encierra 
los  mismos  elementos  fonéticos  que  el  otro  Occo,  dada  la  mor- 
bosidad de  las  guturales  k,  etc.,  y  la  facilidad  con  que  algunas 
lenguas  truecan  la  a  en  o;  v.  gr.,  el  Mocoví. 

Algo  quiere  decir  que  la  lengua  quichua  posea  dos  voces  Unu 
y  Yacu  que  digan  «  agua  »;  y  que,  á  más  de  ésto,  ocupe  los  te- 
mas Hocco  y  Para  para  expresar  las  ideas  de  hermandad  y  lluvia, 
respectivamente,  siendo  que  éstas  voces  dicen  :  «  agua  »,  en  va- 
rias de  las  lenguas  fuertes  de  nuestra  América. 

La  prueba  de  que  la  raíz  To  era  conocida  con  el  valor  léxico 
de  «agua  »,  la  tenemos  en  la  palabra  Tocha,  mar,  laguna ;  pues- 
to que  el  subfijo  cha  es  una  partícula  causativa. 

El  inca  Garcilazo,  á  propósito  del  Cuzco,  dice  que  Manco  Capac 
« lo  llamó  Cozco,  que  en  la  lengua  particular  de  los  incas  quiere 
decir,  ombligo  »  (Lib.  I,  cap.  XVIII). 

A  pesar  de  lo  que  dice  el  famoso  mestizo,  posible  es  que  la 
voz  se  derive  más  bien  de  la  raíz  Occo  =  ozco,  agua  (Ver : 
Chuccho  =  Chuzcho). 

El  doctor  López  da  á  su  raíz  K^ko  el  sentido  de  vaso  continente, 
y  se  sabe  que  de  éste  á  su  contenido  es  un  paso  en  la  lexicolo- 
gía de  las  lenguas. 

Occocuni.  Me  mojo.  Relación  :  Estaba  el  señor  don  Telésforo  Ruíz, 
sanliagueñoy  buen  quichuista,  sentado  ala  puerta  de  su  casa,  en 
el  Alto  de  Julumao,  cuando  vio  llegará  la  vieja  Garay  de  la  ca- 
ñada, su  convecina,  cuzquera  de  las  pocas,  y  advirtió  que  venía 
hecha  una  sopa.  Imata  inasunqui,  Mamitay?  preguntó  e\  senov 
Ruíz,  que  solía  chacotearse  en  quichua  con  la  Garay.  —  ¿Qué  le 
ha  hecho  mi  madre?  Na !  larcapi  urmaspa  occocuni,  costestó  ella: 
—  Vaya  I  en  la  acequia  cayéndome  me  he  empapa.io. 

Aquí  se  advierte  cómo  era  el  vocabulario  de  la  gramática  del 
Cuzco  de  Huaco,  y  por  eso  se  cita  este  ejemplo  recogido  de  boca 
de  una  de  las  últimas  cuzqueñas  de  Andalgalá. 
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Etim.  ;  Huecú,  hacerse  húmedo.  Voces  todas  de  la  lengua  del 
Cuzco.  Confróntese  :  Larca.  Ver  Unnaspa,  y  también  Na ! 

Occoti.  El  ano^  la  tripa  gorda,  que  es  achura  muy  estimada  y  se 
come  asada  á  las  brasas,  y  picada  en  el  mote. 

Etim.  :  Oc,  parece  ser  la  misma  radical  que  figura  en  la  voz 
Oclla-Cotiy  será  por  culi,  vez,  en  vez  de,  etc.  No  es  imposible  que 
esta  raíz  oc  y  su  combinación  con  cutí  tenga  oigo  que  ver  con  los 
huausas  tan  mentados  déla  historia  peruana. 

Ochear.  Torear  ó  ladrar  los  perros,  espantar. 

Etim.  :  m  E  que  siempre  estuviesen  dos  mamaconas  mujeres 
con  unas  plumas  coloradas  largas  en  las  manos  é  atadas  unas 
varas,  con  las  cuales  oxeasen  las  moscas  que  ansí  [enj  los  bultos 
se  sentasen  ».  {Sum,  y  Narr.,  Betanzos).  Anticuado  de  ojear. 

Ochayas.  Indios  de  Jujuy(Loz.,  IV,  pág.  402). 
Etim.:  Si  es  quichua,  ver  :  Occo,  üllu,  Uya. 

OcUa.  Empollar,  abrazar.  Palabra  que  parece  tener  algo  en  co- 
mún con  la  voz  Ollantay.  No  puede  dudarse  que  es  voz  cosmo- 
gónica. Frase  :  «  No  tengo  quien  me  odie,  por  eso  no  voy  »,  decía 
uno  para  disculparse;  «  no  tengo  quien  me  agasaje,  que  me  haga 
cariños  ». 

Etim.  :  Voz  quichua 

Ocoñuñu.  Lugar  de  los  Sauces. 

Etim  :  Ñuñu,  pecho  ;  hocco,  que  está  mojado. 

Ocotlyoc.  Nombre  de  lugar  en  Santiago. 
Etim.  :  Yoc,  que  tiene  Ocoti.  Ver :  Occoti. 

Oflador.  Palo  rollizo  para  extender  masa,  llamado  rodillo. 
Etim.  :  Desconocida. 

OJllar.  Hacer  cariño,  hospedar.  Frase  :  «¿Piensas  ir  á  tal  parle? 
Sí,  si  hallo  quien  me  ojlle  »  ;  es  decir :  quien  me  brinde  hospe- 
daje. 
Etim.  :  Odia,  abrazar,  empollar;  palabra  erótica.  Voz  quichua, 

Ojota.  Plantillas;  véase usuía;  de  los  dos  modos  se  llaman  en  An- 
dalgalá,  las  sandalias ;  pero  en  realidad  ojota,  es  una  garra  suel- 
ta de  cuero  que  se  asegura  á  la  planta  del  pie  con  tientos  :  uxuta 
es  borceguí  ó  mocasín. 

Etim.  :  Ojota,  parece  ser  corrupción  de  la  voz  uxuta,  y  en  rea- 
lidad aquélla  suple  á  ésta  á  toda  falta.  Ver  :  Uxuta, 
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OÍ.  Raíz  que  se  supone  sea  síncopa  de  üllu  ó  Hullu^  el  falo. 

Olalla.  Apellido  indio. 

Etim.  :  Ola  por  oya,  cara  ;  Ha,  terminación  de  cariño.  Puede 
también  ser  español. 

Olcavil.  Lugar  de  los  Sauces,  del  Huayco  arriba. 
Etim.  :  Vil,  pueblo;  ca,  del;  o/,  falo.  Voz  cacana. 

Olla.  Lugar  de  la  Rioja,  en  los  Llanos,  un  valle  entre  dos  cerri-- 
líos,  norte  y  poniente. 

Etim.  :  Ver:  OL  Ta,  puede  ser  ó  un  demostrativo  ó  tal  vez 
como  en  mataco,  grande,  en  caso  de  ser  voz  cacana. 

Onco.  Estar  enfermo.  Frase  :  (i¿Imaina  purinqui  mamiíay  ?  áije 
yo  un  día  á  la  vieja  Cativa,  de  Machigasta,  y  ella  me  contestó  : 
Oncoscca  purini,  Merceniqui.  Cosa  enferma  anday  tu  merced». 
Onccosca,es  cosa  enfermada,  un  participio  de  pasado,  y  la  s  se  ha 
vuelto  a? catalana  ó  portuguesa.  Merccniqui,  es  una  de  esas  ri- 
quísimas palabras  híbridas  que  encierran  toda  una  historia;  un 
«  Su  Merced  »  vuelto  un  Merceniqui ;  que  en  realidad  es  «  tu  mer- 
ced ».  Ver  :  Merceniqui. 

Etim.  :  La  voz  es  quichua  y  procede  de  una  raíz  aislada.  En 
aymará  el  verbo  es  Ussi;  en  araucano,  Cuthan\  en  allenliac, 
uxin ;  en  mojo,  Cahuna. 

(Continuará) 


bibliografía 


■  CÍENCIAS  EXACTAS 


Slurm  (O' Rudolf),  Profesor  déla  Universidad  de  Breslau.  —  ota  Qebllde 
anten  uad  iiraiten.  Oradas  in  der  Llnlen^oniatrle  la  ayntlietischer 
Behandlung.  III.  Theil  :  Dle  Strahlen  compleie  jwelten  gb*des.  [Trotado 
$mtétieodt  las  figuras  del  primer»  y  segundo  grados  en  la  geometría  lineal. 
Parte  III.  Los  complejos  de  segundo  grado].  —  Teubner,  Leipzig,  1897  (1  voL 
ÍD-8*.  XXlV-518p.;2afr.  50). 

Reseña  por  Autonne  [Leda).  •Haltre  de  Cooféreoces  >  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias de  Lfon,  en  /tenue  ginirale  des  Sciences,  agosto  30  de  1697  (año  8,  n*  16, 
p.  678,. 

TraQ8críbirc:ii0B  íntegra  la  corta  reseña  que  á  esta  obra  dedica  la  revivía  fran- 
cesa : 

Se  encontrará  en  U  Reoue{iiño  189li,  pdg.  37)  la  reseña  de  las  dos  primeras  paites  de 
la  imponente  obra  que  H.  Slurm  cousdgra  i!  la  geomelrls  lineal.  Eslo  permitirá  de  ser 
baslanta  breTe  sobre  esta  tercera  parte,  que  hace  cuerpo  con  las  precedentes.  Es  siem- 
pre la  misma  riqueza  de  desarrollos,  de  proposiciones,  de  inrormacínnes  bibliográOcas, 
con  la  misma  prolijidad  para  poner  orden  y  cinridad  en  una  materia  tupida  (tabla  deta- 
llada, diccionario..,).  Particularmente  interesante  ea  la  leoiia  del  complejo  armúnico 
(complqo  de  Battaglini).  Es  el  lugar  da  una  recta  tal  que  (enunciado  doble  por  dualidad) 
ios  cnatro  pantos  de  intersecciúD  con  dos  los  cuatro  plenos  tangentes  trazados  i  dos 
eaádricas  cuádricas 

formen  una  relación  armónica, 

Conatitnye  dd  caso  parlicalar  et  complejo  de  Pairrin  llagar  de  Ins  aristas  de  los  die- 
dros rectángulos  circanscriplos  á  una  cnádrica).  al  cual  se  refiere  la  superlieíe  de  onda 
de  Fresnal. 

Señalemos  también  loa  procedimientos  para  representar  el  complejo  del  segundo  gra- 
do en  UD  espacio  pnatnal  ordinario.  F.  Bihaben. 
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II.  —  CIENCIAS  FÍSICAS 


Hébert  (Aleíandre),  Preparador  en  la  Facultad  de  Medicina  de  París.— -La 
technique  des  rayons  X. — Colección  ^Bibliolhlque  des  Revues  genérales 
des  Sctences*.— Georges  Carré  y  C.  Naud,  París,  1897  (1  vol.  136  p.;. 

£1  autor  de  esta  obra,  de  carácter  esencialmente  práctico,  se  ha  propuesto  ha- 
-cer  de  él  un  especie  de  Manual  operatorio  de  Radiografía  y  Fiuoroscopía  para  el 
uso  de  los  médicos,  cirujanos  y,  en  general,  para  todos  los  aficionados  á  la  foto- 
grafía. Con  esto  consigue  también  vulgarizar  el  descubrimiento  del  doctor  Ront- 
gan,  el  cual  tiene  la  particularidad  de  estar  al  alcance  de  todo  el  mundo  por  la 
sencillez  de  su  procedimiento. 

Dice  el  autor  en  el  prefacio : 

Kn  unn  época  en  que  todo  el  mundo  recurre  á  la  cámara  obscura,  en  que  tantas  per- 
donas poseen  Kodaks  detectives,  anteojos  fotográficos,  veráscopos,  etc., muchas  tendrán 
sin  duda  la  curiosidad  de  aplicar  sus  utensilios  usuales  á  la  fotografía  de  lo  invisible. 
fiasta  para  ello  completar  el  material  ordinario  del  aficionado  con  la  adición  de  tres 
aparatos  poco  costosos  y  fáciles  de  manejar:  una  pila,  una  bobina  y  un  tubo  hecho  va- 
<ío, 

El  autor  se  coloca  primero  en  el  punto  de  vista  de  las  personas  que  ignoran  el 
manejo  de  estos  aparatos  y  así  estudia  en  diversos  capítulos  el  manejo  de  las  pi- 
las, acumuladores,  bobinas,  tubos  de  Crookes,  placas  y  chássis  fotográficos. 

En  seguida  pasa  M.  Hébert  al  estudio  de  las  operaciones,  tomando  los  diversos 
casos:  de  objetos  inanimados,  vivos,  cuerpo  humano,  etc.;  finalmente,  el  modo 
de  desarrollar  las  imagines  y  la  obtención  de  los  positivos. 

Luego  dedica  un  capítulo  al  estudio  del  dispositivo  para  lafluoroscopfa. 

La  parte  3'  déla  obrase  ocupa  de  las  aplicaciones;  va  acompañada  de  una 
gran  cantidad  de  láminas  fototípicas  notables,  llamando  entre  ellas  la  atención  la 
radiografía  de  un  monstruo  humano  con  dos  cabezas,  el  cual  se  ve  también  foto- 
grafiado en  otra  lámina. 

Termina  la  obra  por  un  estudio  de  los  rayos  catódicos  y  de  los  rayos  X  mar- 
cando los  caracteres  físicos  y  filosóficos  de  cada  uno.         Claro  C.  Dassen. 

Henry  (Charles),  «  Maitre  de  Conférences  »enla  Sorbonne.— Les  rayons  Roent- 
gen. Colección  « Bibliothéque  genérale  de  P/ioío^ra;)/iic».--Société  d'éditions 
scientifíques,  París,  1897(1  vol.,  550  p.). 

En  unas  cincuenta  páginas,  desarrolla  M.  C.  Henry  las  cuestiones  referentes  á 
la  fotografía  de  lo  invisible. 

El  autor  se  ha  distinguido  ya  por  sus  estudios  sobre  la  fluorescencia  del  sul- 
furo de  zinc. 

En  una  nota  presentada  por  él  á  la  Academia  el  10  de  febrero  del  corriente 
año  mostraba  la  posibilidad  de  aumentar  el  rendimiento  fotográfico  de  los  rayos 
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X  por  el  empleo  del  sulfaro  de  zinc  fosforcsceDle  y  tambiéa  hacía  ver  que  esle 
cuerpo  excitado  por  el  sol  6  por  la  luz  de  magnesio  emilía  rayos  capaces  de  atra- 
vesar los  cuerpos  opacos. 

En  la  obra  recién  aparecida,  se  estudian  los  antecedentes  del  descubrimiento 
tic  Róntgen,  las  propiedades  de  los  rayos  X,  los  últimos  perfeccionamientos  de  la 
técnica  respecto  á  la  njanera  de  hacer  el  vacío  en  los  tubos  de  Crookes  con  loa 
aparatos  de  Mac  Leod  y  G.  Segny,  el  interruptor  Poucault  de  la  sociedad  «  La  Óp- 
tica »,  etc. 

Estudia  además  M.  Henry  algunas  aplicaciones,  acompañando  fíguras  folotipi- 
cas  de  radiografías  y  finalmente,  la  naturaleza  intima  de  los  Rayos  de  Rontgen 
<i;n  el  último  capítulo;.  Claro  C.  Dassem. 


-  CIENCIAS  NATURALES 


4^harpin  {D'],  Profesor  agregado  de  la  Facultad  de  Medicina  de  París.  —  Les 
déíenaea  de  rorganisme  en  préaencedes  mlcrobes.  —  Artículo  en  La  ta- 
ture, junio  19  de  1897  (año  25,  n-  1255,  p.  34-3o¡. 

Después  de  recordar  el  doctor  CharrÍQ  lo  qne  representan  como  engendradores 
de  enfermeJades,  los  terribles  microbios,  pasi  á  examinar  las  defensas  naturales 
que  el  organismo  les  opone  victorioeamente,  por  lo  general,  felizmente,  los  epi- 
telios, primero,  la  saliva,  la»  secreciones  del  estómago,  la  mucosa  ioiestinal, 
etc,  etc.. 

Una  última  y  poderosa  defensa  reside  en  la  sangre  misma,  que  adquiere  el  po- 
der bactericido  á  los  atributos  antilógicos  al  contacto  de  un  microbio  6  de  sus  to- 
xinas. 

Pinalmeote,  los  microbios  encueotran  aun  agentes  que  los  debilitan  en  los  me- 
dios exteriores :  la  luzy  el  calor,  por  ejemplo.  Se  ha  podido  decir  con  acierto 
que  el  organismo  está  poderosamente  armado,  contra  los  bacterios  :  conviene  man- 
tenerlo sobre  ese  pie  de  güera,  ante  todo  defensivo-  F.  Bihabeh. 

Vapiffny  (Henry  de).  —  Le  pro  bléme  de  ranyulUe,— Articulo  en  La   Na- 

ture,  junio  26  de  1897  faño  35,  n°  1S56,  p.  51-5.3  :   con  dos  grabados). 

El  problema  de  que  se  trata  aquí  —  y  que  ha  de  intrigar  quizá  al  lector  —  es 
el  del  modo  de  reproducción  de  la  anguila  :  él  ha  preocupado  ¿  los  naturalistas, 
desde  Aristóteles  hasta  la  época  presente. 

El  punto  obscuro  consistía  en  saber  dónde  se  efectuaba  la  fecundación,  dónde 
nacen  loi  hijos  ;  y  hoy  la  luz  está  casi  completamente  hecha,  gracias  i  las  be- 
llas investigaciones  de  M.  G.  B.  Grassi,  distinguido  zoólogo  de  Roma,  y  de  su 
alumno  H.  Calandruccio. 

Expone  en  detalle  esas  invesligactoiies,  el  eminente  biólogo,  autor  del  articulo. 
El  misterio  reside  en  las  migracionesdiversas  que  ejecuta  en  las  diversas  épocas 
del  año  la  anguila,  que  escoge  los  parajes  más  profundos  del  mar  para  poner  sus 
hueros  ;   creyéndose,  además,  que  la  presión  y  la  constitución  química  del  me- 

AM.  lOC.  atj.  ÁRG.  —  T.  ILV  3 
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dio,  entre  otros  factores,  deben  ejercer  una  influencia  notable  en  el  desarrollo  de 
las  aptitudes  sexuales. 

Según  M.  de  Varigny,  que  se  expresa  en  los  términos  más  lisonjeros,  el  proble- 
ma de  la  anguila  queda  resuelto.  F.  Biraben. 

De  Marg'erie  (Emra.).  —  Catalogue  des  bibliograph.ies  géologiques.  — 
Gauthier-Villars  et  fíls ;  Paris,  1897  [I  vol.  in-8%  734  p.).  Reseña  crítica  por 
Hang  (Émile),  «  Maitre  de  Conférences  »  de  Geología  de  la  Facultad  de  ciencia 
(le  París,  en  Revue  genérale  des  Sciences,  ¡unió  15  de  1897  [año  VIH,  n*  11, 

p.  477). 

Big^ot  (A.),  Profesor  de  Geología  y  de  Paleontología  de  la  Universidad  de  Caen. 
—  Les  Dinosauriens.  —  Artículo  en  Revue  genérale  des  Sciences^  junio  15 
de  1897  (año  VIII,  n»  IJ,  p.  462-468;  con  12  grabados). 

Romme  (D'  R.j,  Preparador  del  Curso  de  Patología  interna  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Paris.  —  La  nouvelle  tuberculine  de  Kochet  la  théorie  des 
8UC8  plastiques  de  Büchner.  —  Artículo  en  Revue  genérale  des  Sciences^ 
mayo  15  de  1897  (año  8,  n»  9,  p.  384-388). 

Peppier  (Edmond;,  Miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París.  —  Les  per- 
fectionnexnents  de  la  Peche  maritime  et  la  Culture  des  xners. —  Articula 
en  La  Nature,  julio  17  de  1897  (año  25,  n"  1259,  p.  97-99 ;  con  4  grabados). 

Glangreaud  (Ph.),  Doctor  en  Ciencias.  —  Les  origines  de  la  Houille.  — 
Artículo  en  LaNature,  junio  12  de  1897  (año  25,  d*  1254,  p.  21-23). 

F^inot(Jean). —  Les  Hoxnuncules  d*h.ier    et  d*aprés-dexnain.   Essai  sur 

LA  CRÉATIONDB  l'  HOMME  EN    DEHORS    DE    LA   FEMME.   —  ArtíClllO    en   RcVUC    deS 

Revues,  junio  15  de  1897 (año  VIH,  vol.  XXI,  n*  12,  p.  506-519). 

Llamamos  la  atención  del  lector  sobre  este  ameno  y  extenso  articulo  del  ilus- 
trado director  de  la  Revue  desRevnes. 

Trata  sucesivamente  los  siguientes  pantos :  Los  Homúnculos  de  nuestros  pa- 
dres ;  cómo  fueron  creados  los  diez  espíritus  del  conde  KuefTs-Sein  y  del  abate 
Geboni.  La  maldad  y  las  hazañas  de  los  «homúnculos».  La  aventura  de  un  monje 
y  de  un  rey.  Los  autómatas  milagrosos.  La  ciencia  moderna  y  la  creación  de  las 
células  vivas.  Encamino  hacia  la  creación  de  la  materia  viva.  Los  cristales  como 
organismos  vivos.  ¿  Qué  valdrán  los  seres  salidos  de  nuestros  cerebros  ?  Conclu- 
sióu. 

Esta  simple  enumeración  revela  por  cierto  el  atractivo  de  la  lectura  del  erudi- 
to artículo. 

No  estaría,  quizá,  de  más  recordar  que  los  homúnculos  eran  aquellos  pequeños 
seres  vivos  que  el  genio  novador  é  inquieto  del  célebre  Paracelso  había  creado, 
y  que,  según  él  sólo  se  nutrían  del  aire,  del  que  sacaban  los  elementos  esenciales 
para  su  vida.  ^^  Verdaderos  hijos  de  la  naturaleza,  engendrarán  las  mandragoras, 
una  vez  llegados  á  las  virilidad.»  (Paracelso).  F.  Biraben. 
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Oatos  Félix  F. '. — Los  Qaerandies.  Breve  contribución  al   estudio  delí 
rnroGKAFÍA  argentina.  304  y  \I  páginas,  in-12  .  Buenos  Aires,  1897. 

Nuestro  joven  consocio  Félix  Gates,  ofreoe  en  este  libro  an  interesante  estu- 
dio sobre  las  razas  qne  habitaban  la  actual  provincia  de  Buenos  Aires  en  la  época 
de  la  conquista  española. 

Comienza  por  una  parte  descriptiva  extractada  del  capitulo  v:  Fauna  y  Flora  », 
escrito  por  el  doctor  Holraberg  para  el  Censo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  on 
1881. 

En  la  parle  sociológica  trata  de  la  raza,  caracteres  físicos,  idioma,  etimología 
del  nombre,  dispersión  de  la  raza,  historia,  usos  y  costumbres. 

Pone  á  contribución  para  ello  los  escasos  documentos  escritos  que  han  llega- 
do hasta  nosotros,  demostrando  buen  conocimiento  de  la  bibliografía  y  claro 
criterio. 

Respecto  de  la  arqueología  querandina  describe  y  compara  los  instrumentos» 
armas  de  piedra  y  piezas  de  alfarería,  muchos  de  los  cuales  han  sido  hallados  por 
el  autor,  ilustrando  las  descripciones  con  33  grabados  hábilmente  dibujados  por 
el  joven  E.  A.  Holmberg. 

En  el  apéndice  se  publica  una  interesante  tabla  comparativa  tendente  á  demos- 
trar la  similitud  entre  Guaycurúes,  0"<?randíes  y  Charrúas,  y  varios  otros  docu- 
mentos ilustrativos. 

Cna  lista  bibliográGca  y  un  prolijo  índice  alfabético  completan  esta  valiosa 
contribución  sobre  lema  tan  descuidado  á  pesar  d?l  interés  que  tiene  para  no  - 
sotros . 

Transcribimos  las  conclusiones  del  joven  autor  que  merece  aliento  y  encomio 
al  ioíciarse  en  este  género  de  trabajos : 

« 1*  Que  los  indios  Querandíes  eran  de  raza  Guaycuní.  aproximándose  mu- 
cho por  sus  caracteres  físicos,  míralos  y  aptitudes  artísticas  á  los  Guaycurúes 
Abipones  más  que  á  otras  tribus  de  aquella  raza: 

«2'  Que  lo  poco  que  pudieran  tener  de  Guaraníes  era  debido  á  la  hibridación  : 

«3*  Que  su  idioma  no  tenía  parentesco  alguno  con  el  Guaraní  y  ni  siquiera 
dialecto  de  éste  era  el  lenguaje  que  usaban; 

«4*  Que  su  nombre  les  fué  dado  por  los  Guaraníes,  los  que  con  aquél  desig- 
naban una  de  las  costumbres  délos  Querandíes  (que  tenían  grasa  ó  se  frotaban 
con  ella); 

«5*  Que  por  sus  usos  y  costumbres  se  aproximan  mucho  á  los  Charrúas, 
tribus  con  las  cuales  debían  tener  un  parentesco  cercano.  ^  A.  Gallardo. 

KaysePÍE.]. —  Beitraege sur  Kenntniss  einiger  palaeoEoisolier  Faunen 
Süd-Axnerikas,  en  :  Zeitschrift  der  Deutschen  Geologischen  Gesellschaft, 
tomo  49,  parle  2%  Berlín,  1897. 

Xr^rebnUse  der  Haxnburger  Magalliaensisclien   Sammelreise,  herausge- 

ITOben  ven  Naturhistorisolieii  Museam  eu  Hamburg,   1'  entrega,  Ilam- 

burgo.  1896. 

La  primera  entrega  de  esta  importante  publicación  contiene  interesantes  traba- 
jos que  contribuyen  al  mejor  conocimiento  de  la  fauna  de  la   región  magalláuica. 

Además  de  una  pintoresca  reseña  del  viaje,  escrita  por  el  mismo  coleccionista 
doctor  Michaelsen»  aparecen  por  ahora  las  monografías  siguientes : 
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Beddard,  F.  E.  ¡Londoo).  Naidem^  Tubi/iciden  und  Terricol€n,6i  páginas  y 
uoa  lámina. 

Ude,  D'  H.  ÍHannover).   Enchytraeiden,  44  páginas  y  una  lámina. 

FiscHER,  D'  W.  ¡Bergedorf).    Gephyreen,  7  páginas. 

LoNNBERG,  D*^  E.  (üpsala).    Cesloden,  10  páginas  y  una  lámina. 

Braun  D*^  M.  (Konigsberg).  Trei/iaíoden,  7  páginas  y  una  lámina. 

LiNSTON,  D"^  V.  (Gótlingen).  iVemaí/ieíwtní/ien,  22  páginas  y  una  lámina. 

La  obra  constará  de  cuatro  entregas  y  será  verdaderamente  importante  á  juzgar 
por  la  parte  publicada. 

Ouséii  fP.). —  Ueber  die  Vegetation  der  feuerlaendischen  Inselgruppe, 
en:  BotanischeJahrbücherfurSystematik,  Pflazengeschichte  und  Pflazen- 
geographie,  editado  por  A.  Engler,  itorao  XXI,  Soparte,  p.  179-196,  Leipzig, 
189T'. 

Hiepouymus  (G.).  —  Brster  Beitrag  zur  Kenntnis  der  Siphonogaxnen- 
flora  der  Argentina  und  der  angrenzenden  Laender,  besonders  von 
Uruguay,  Paraguay,  Brasilien  und  Solivien,  en:  Engieres  botanischen 
Jahrbuechern  (tomo  XXII,  4*-5*  parte,  p.  672-798,  Leipzig,  1897). 

En  esta  importante  contribución  con  que  inicia  el  conocido  botánico  un  estudio 
de  conjunto  sobre  la  flora  sifonogama  de  la  República  Argentina  y  países  limítro- 
fes se  enumeran  206  especies  pertenecientes  á  las  tribus  Vernonieas  y  Eupatori- 
eas  déla  familia  de  las  compuestas,  dando  su  sinonimia,  bibliografía  y  distribu- 
ción geográfica. 

Describe  el  autorías  siguientes  nuevas  especies:    Vernonia  Lorentzii,  V.   Lo- 
relensis,  V,  scabri folíala,    V.   Kuntzei,  V.  pseudo-linearifolia^    V.  cataracta- 
runif  V.  Niederleinii^  V.  íristis,  V,  selosoaquamosa,  V.  pseudo-squarrosa,  V. 
Ulei.V,  Sancti  Pauli,  V.  Balansae,   V.  saltensis,  V.  subacuminata,  V,  lithos- 
permifolia^  V,  propinqua^  V,  matlogrossensis,   Y .  sordido-pappasa,  V,   veluti- 
na, V.  santacruzensis,    V.   rufo-papposa,  V,  glanduloso-denlata,  V,  pseudo- 
nudi/lorüj  Ophryosporus  salíensis,  O,  Lorentzii,  O.    Kuntzei,   Stevia  diverai- 
papposa,  St,  effusa.St.  achalensis,  St.  tunariensis,  St.  sanguínea,  St.  polre- 
rensis^  St.  Grisebachiana,  St.  Schickendanlzii,  St.  brevipapposa,  St.  galeopsi- 
difolia,  St,  pubigera,  St,  Schultzii,  St,  Brunetii,  St.  yaconensiSy  St.  salten- 
sis,  St.  cochabambensis,  St.  Lechleri,  St.  procumbens,  St.  nevadensis,  St,  hu- 
milis,  St.  santacruzensis,  St.  hypericifolia,    St.    Kuntzei,  St.  tapacariensis, 
St.   mercedensis,  St.  entrcriensis,   St,  balansm,  St.   alternifolia,  Eupalorium 
subscandens^  E.  jujuiense^  E,  cochabambense^   E.  minasgeraense,  E.    barba- 
cense,  E,  Ulei,  E.  sitíense,  E.  paraguariense,  E,  squarroso-ramosum,  E .  oya- 
dense,  E,  paucicapitulatum^  E.  lilacinum,  E.  r.aaguazuense ,  E.  matlogrossen- 
se,  E.  sanlacruzense^  E.  yiederleinii,    E.  italiayense,  E,  Kuntzei,    E.  entre- 
riense^E.  Schickendantzii,  E.    tamboénse^  E.  sancechicoense,  E.  Üalansae,  E, 
Hunzigeri,  E,  crassipes,  E,   íHumenavii,  E,  tubaraoense,  E,  sáltense,  E.   Lo- 
rentzii,   Micania  {Willoughbya  siambonensis,  M.   (W.)  orleansensis,  M,  [W.) 
Niederleinii.M.   [W.]    varifolia,   M.  [W.]  saltensis,  M.   [W.]  Ulei,  M.  {W.) 
catharinensis,  M.  [W.]  Schenckii  y  muchas  nuevas  variedades. 

A.  Gallardo. 
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AiwAgliIno  [Florentino].  —  Mammiféres  crétacés  de  l*Argentine.  Devxie- 

XE  CONTRIBUTION   Á  L4   COXNAISSAXCE  DE  LA    FAÜNE  MAMMALOGIQUE    DES     COLXHES   Á 

Pyroteriux,  en  :  Boletín  del  Instituto  Geográfico  Argentino,  tomo  XVIII,  cua- 
dernos 4,  5,  6,  7,  8  y  9,  Buenos  Aires,  1897. 


IV.  -   CIENCIAS  VARIAS 


Reiser  (Fridolin). — Théorie  et  Pratique  de  la  Trompe  de  l*Acier.  2"  Edi- 
ción francesa;  trad.  por  Barbary  üe  Lanclade,  Ingeniero  de  Minos.— Baudry 
etC-,  1897  (Ivol.  200  p.;. 

El  autor  de  la  obra,  director  de  la  fábrica  de  acero  de  Kapfenberg  perteneciente 
á  la  sociedad  Bohler  //"•*  y  C'*,  en  la  primera  edición  aparecida  en  1881,  al  in- 
dicar el  progreso  realizado  en  la  fabricación  del  acero,  hac/a  observar  que  este 
progreso  estaba  expuesto  en  obras  técnicas  notables,  pero  que  lo  más  á  menudo 
los  autores  se  limitan  al  estudio  de  los  métodos  que  deben  seguirse  para  obtener 
el  metaL  siendo  así  que,  á  su  parecer,  no  estaba  de  más  poner  en  juego  las  lu- 
ces de  la  ciencia  para  explicar  los  procesos  puestos  en  juego  en  la  metalurgia. 

Subsanar  esta  deficiencia  fué  el  móvil  del  señor  Fridolin  Reiser  al  escribir  su 
libro. 

En  la  2*  edición,  recién  aparecida  en  francés,  pero  que  data  del  principio  del 
año  pasado,  el  autor  aprovecha  los  estudios  químicos  realizados  desde  el  año 
1880,  referentes  á  las  diversas  formas  bajo  las  cuales  se  presenta  el  carbón  en  el 
acero»  así  como  de  la  influencia  que  puede  tener  en  él^;  aprovecha  también  las 
observaciones  microscópicas  de  las  superficies  pulimentadas,  las  cuales  han  per- 
mitido llegar  á  conclusiones  importantes  respecto  de  la  acción  que  ejerce  el  en- 
friamiento sóbrela  producción  y  la  distribución  de  los  diferentes  productos  de  aso- 
ciación del  carbono  y  del  fierro . 

Después  de  hacer  una  descripción  y  clasificación  de  los  aceros,  pasa  á  estudiar 
sus  propiedades  químicas  y  físicas,  estableciendo  la  relación  que  guardan  entre 
ellas.  Luego  trata  el  punto  (ieno //un ación,— la  cual  tiene  bastante  importancia 
actualmente. 

Los  capítulos  IV  y  V  estudian  los  ensayos  de  ,aceros  y  los  métodos  do  temple  : 
constituyen,  pues,  la  parte  más  importante  de  la  obra. 

Finalmente,  la  última  parte  establece  la  causas  de  falta  de  éxito  en  el  temple ; 
los  métodos  de  regeneración  del  acero  alterado  por  el  fuego  ;  la  soldadura  del  ace- 
ro ;  y  la  mejora  de  las  piezas  de  este  metal  destinadas  á  las  máquinas  y  á  las 
construcciones. 

En  cuanto  á  la  traducción,  no  hay  por  qué  decir  que  es  inmejorable.  El  señor 
Barbary  de  Langlade,  distinguido  metalurgista,  ha  hecho  ya  un  servicio  notable 
traduciendo  la  obra  de  Ledebur,  titulada  Manual  teór ico-práctico  de  la  metalur- 
gia del  ¡ierro. 

El  Temple  del  acero  de  F.  Reiser  tiene  una  importancia  esencialmente  práctica 
para  los  talleres  de  construcción  y  reparación  de  máquinas  de  toda  clase  que  exis- 
ten como  agregadas  en  casi  todas  las  usinas.  En    su   carácter  de  Manual,  evita 
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BüQUARD,  r.  K.  (Londonj.  Naiden,  Titbificiden   und   Terrieotev ,  tíi  pigims  ^ 
una  lámjti». 

Ude.  iV  H.  IHannover).  UnchylTaeidtn,  44  pigioas  y  ana  lámina. 

FiscngR,  D'  W.  (Bergedorf).    Girphyyten,  7  pAgiiias. 

I,ri!.*KBGH(t,  D'  R.  (Ilpsah).    Ctslnden,  10  pilginasyuna  IdminH. 

Bhaün  D'  M.  ¡Kíinígsbergi.  1V«maludfn,7  páginas  y  una  lámiaa. 

LiHSTON,  fí' V.  (GiiUÍDgeii).  iVemfithcfminlAeii,  23  páginas  y  uDa  Mmino. 

La  obra  constará  de  ciialrn  eniregns  y  será  vtírciRdcrameüle  impórtenle  rt  jazgnr 
por  la  parle  publicada, 

Dust^n  [P.)- —  üebar  die  Vegetatioii  dor  feaerlaendiBOhen  laselgruppe, 

en;  BolaaiacheJaUrbüchur  {ur  Syslcmalik,  ¡'¡luzcngenchichle  und  í'fla:en-- 
geographie,  editado  por  A.  Engler.  [lotno  XXI,  3'  parle,  p,  179-196,  Leipzig, 
IStlTi. 


Mlepouymuü  ¡G.). 


r  Keantais  dar  Slphono^amaii- 


ftorA  der    Argentina  und  dar  angreo-Bsadea  Laender,  beaondera  -roa 

Uruguay,  Paraguay,  BraBllian  und  Solivien,  eo:  Engler'x    bolanisehvu 

JahrbueckrTii  (lomo  XSIL  4' -5"  parle,  p.  fi 73-798.  Leipzig,  1897j. 

Eftusta  imporlaiiie  ciiuiribución  con  que  inicia  el  conocido  botánico  no  estudio 

de  conjunlo  sobre  h  flora  dfonogaiua  de  la  Repiiblica  Argentina  y  países  liraitro- 

fes  se  enumeran  ^06  esp<>cie5  perlenecicnles  6  las  tribus   Vernonieas  y  Eupatori- 

eas  de  la  familia  de  las  compuestas,  dando  su  sinonimia,  bibliografía  y  distríbit- 

doD  geográfica. 

Deauribu  el  autorías  siguientes  nuevas  especies:  Vtrnania  Lorenl:Íi,  V.  Lq- 
rflengis,  V.icabrifnliata,  V.  Kantsei,  V.  pseudo-iiiieaTifolia,  V.  eataracta- 
rum,  y.  Niedfrieinii,  V-  Iritíis,  V.  se ío» oí 5110110 un,  V.  pjíudo-sqnorrosn,  V. 
Utei,  V.  Saneti  hmli,  V.  Ualansae,  V.  íaileiwís,  V.  íabacuminala.  V.  Uthan- 
pennifalia,  V.  propintiua,  V.  mallogroiseHsig,  V.  sordido-papfineu,  V.  velwli' 
■na,  V.  j(«7i  tac  rasen»  ÍB,  V.  rwfo-pttpposa,  V.  ijlandulosn-dealala,  V,  pseudo- 
nHdiflora,  Oi'hryosporus  aatteniiis,  O.  Lnrenlsií,  O.  A'uníiei.  Slfvia  divr-mi- 
pappoga,  St.  e¡fu!ia,Sl.  achalensü,  St.  tunariensit,  St.  gaíiguinea.  Si.  potre- 
reneis,  St.  GrisebacMana,  SI.  Schiclundanlxü,  St.  brevipapprma.  St.  gnUopti- 
difolia.  St.  pubigera,  St.  Sehultxii.  St.  Hmnetii,  SI.  yneonensis.Sl.  selten- 
sia.Sl.  eochabatttbentia,  SI.  Lechleri,  St.  proenmbens,  SI.  novadengU,  Si.  h»- 
milia,  SI-  aantaeruiensií,  St.  hy/iericifnha,  St.  Kuntsei.  St.  lapacarientit, 
St.  mtreedmsis,  SI.  tntreriensis,  Sí.  balansw,  St.  aUtrnifolia,  Kupalorium 
gubscandeiit,  E.  jujuiense,  E.  oiKliabambennt,  E.  minasgtraetise,  E.  barba- 
cense,  E.  UUi,  E.  sUün*e,  E.  pnro-gaariense.  E,  nijitan'oso-ramotum,  E .  oya- 
dense,  E.  paucieapitulnlum,  E.  lilucinum.E.  r.aaguasuenM,  E.  maiiogrnusen- 
gf.  E.  ganlacntzeiise,  E.  NiederlHnii,  E.  italiayeníf.  E.  KwitMt.  E.  erylrt- 
TÍeníe,E.  SchiekKndantzii^  E.  tambuense,  E.  sancechteoenge,  E.  Balansae,  E. 
Eunsigtri.  E.  crasniptí,  E.  fífumenauií,  E.  tvbaranense,  E.  naíícimí,  E,  Lo- 
rtiittii,  M'cania  {WMnughbya  siambanensis.  M.  (H'.)  oríeonsciisis,  M.[W.¡ 
íiiederitimi,».  [W.]  vañfoUa.  M.  {W.\  gallenaii.  M.  (»'.)  Vlei.  M.  (»'.) 
calhariMnii»,  M.  [W.]  Sckenckii  y  muclias  nuevas  variedades. 

A.  GlLLARDO. 
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Anieg'htno  (PtorenliHOl.  —  MAmmlféres  cretaoaa  da  l'Argentii 

UE  C07ITHIBDT10N  A  L*  COSNAlSSlNCü  DE  L)   fkVKÍ  HaHMALOIUQUE    DES    COüC 

Ptaotehiuh,  en  :  BoleUndellmUtitli/fírnfjrtlIieo  ArgtiiUnu,  tomo  XVIU, 
deruos  1,  5,  G.  7.  «  y  tí,  Bueuo'i  Aires,  IK97. 


CIENCIAS  VARIAS 


Rulsup  (Friíjolia). — Ttiéorie  9t  Pralique  de  laTrsmp»  da  l'Acier.  'J'Cdi' 
dóij  fraucesa;  trud  por  Bahbahy  ne  Lanclade,   Itigimli-ro  üe  Minas. — Baiidry 
etC",  1897  ¡1  íol.  20n  p.j. 
El  sulor  de  In  obrn,  direcLorde  Id  fábrica  de  acero  de  KapreubL'vg  pertenecleott; 

ilu  »oekdad  U'Mer  ¡1'"  y  C',  en  In  primero  tdtci6n  opareddn  en  1881,  iil  ip- 

^car  ol  progreso  realizado  en  la  fabricaciúD  del  acero,  bada  observar  i[ue  esti- 
ngtiíO  oslaba  expuosto  en  obras  léuniíies  notables,  peco  (¡iie  lo  mis  &  icienudo 
a  autores  ne  limitan  al  oatudio  de  los  métodos  que  deben  seRuirse  para  obtener 
;  siendo  asi  que.  á  su  parecer,  no  estaba  de  mH  poner  en  juego  las  lu- 
•  de  la  cleuoit  para  eipliear  los  procesos  puestos  en  jue)¡o  en  la  motolurgia, 

l'SubiOnnr  est»  dericiencia  íav  el  móvil  del  «iiñor  Fñdolin  Reiseral  eecribir  su 

i-Sii  la  9*  edicii^n.  recién  npnrpcída  i-n  frauí.'és,  pero  ¡)ue  dala  del  priucipin  del 
popando,  el  autor  nprovrchn  los  ejiuüioa  químicos  realizados  desde  el  aña 
I,  ref^renlca  ñ  Ins  diversas  formas  bnjn  las  cuales  se  presenta  el  uarbi^n  en  el 
,  aal  como  dn  la  influencia  que  puede  tener  en  él,;  aproveclia  tauíbiíu  Us 
ervacinnos  micros  copie  as  de  las  superticíes  pulimentadas,  las  cuales  han  per- 
plUd» llegar  ji  couc!usione:iÍmportanles  respecto  de  la  accíún  que  ejerce  el  en- 

famíeoio  sobre  la  producción  y  la  disiribucióa  de  loa  difereiites  prodnctos  de  n$o- 
bdún  del  carbono  y  del  fifirro . 

I  Después  de  hacer  una  descripcióo  y  clasifícaciún  de  los  aceros,  pasa  &  i^xtudíar 
Ba  propiedades  químicas  y  físicas,  establedcnüo  la  relaciún  que  guardan  entre 
^s.  Luego  [rala  el  punto  rfídominaeiíjn,— la  cual  tiene  bastante  importancia 

Itialuieale. 
Iloa  capJUilos  IV  y  V  estudian  ios  ensayos  de  .aceros  y  los  métodos  de  temple  ; 

Instituyen  ,  pueü,  lo  parte  m&s  importante  de  la  obra. 
IPínaUñeute,  la  última  parle  esUtblocc  la  causas  de  Calla  de  líxito  eu  el  temple; 

pimélodos  de  regenernci'ín  del  acero  alterado  por  el  fuego  ;  la  soldadura  del  ace- 

,;  y  U  mejora  de  las  piezas  do  osle  metal    destinadas  &  las  niAquinas  y  i    las 

tostniocionee. 
IEb  cuitntri  d  la  Iraduccíún,  no  hay  por  qn>)  decir  que  ea  inmejorable.  Rl  señor 
prbary  de  Langlade,  distinguido  metalnrunsta,  lia  hecho  ya  un  serrieio  notable 

tducleudola  obra  de  Leda  bur.  Ululad  a  Manual  teirtcu  pricUca  dt  la  mHalw- 

1  Mfitrm. 
]   EXTtntpledel  aetro  det',  Reiser  tiene  una    iinporlaüLia  esenualmenle  práctica 
a  tosutleres  de cooslrucci-in  y  reparación  de  ludqmtias  I    trda  clase  quí>  exis- 

n  como  agregadas  en  casi  todas  las  usina;.  Kn    si   larícier    la  Mnnual,  evit;i 
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el  tener  que  recurrir  á  artículos  sueltos  de  la  Enciclopedie  de  Prechtl,  al  Diccio- 
nario técnico  de  Karmarsch,  al  (EHerreichischen  Zeitschrifí  fiir  Berg  iind  Hüt- 
tenewsen,  etc.,  libros  voluminosos  y  de  niaDOJo  difícil;  siendo  así  que  la  mayor 
parte  de  las  obras  técnicas  que  tratan  del  asunto  no  hacen  casi  sino  indicar  A 
tópico  sin  profundizarlo. 

Creyéndolo  interesante,  extractamos  de  la  obra  el  siguiente  cuadro  que  indica 
la  calidad,  el  número,  la  cantidad  de  carburo  por  ciento,  para  los  útiles  indica- 
dos, así  como  la  temperatura  que  conviene  para  el  temple  delacero. 


6 


I 

1,5 

11 

1,4 

u 

1,3 

IV 

1,15 

V 

1.00 

1 

M 

2 

1,3 

.   3 

1.2 

Extremadamente  duro.  —  Ütiles  para  torno  y  maquinarias 
para  acepillar,  útiles  para  trabajar  la  fundición  templada 
y  las  bandas  endurecidas  para  los  frenos.  —  Imanes. 

[Muy  duro.  —  Ütiles  para  torno  y  cepillos  y  mortajado-/ 
res,  etc.  Útiles  para  punzar  las  muelas  de  molino,  buri-* 
les,  hojas  de  tijeras  para  metales  sirviendo  en  caliente 
sin  ser  templadas. 


\ 


s 


1,0 


Duro  y  7nedio  duroy  tenas,  —  Puntas  de  instrumentos  pun-\ 
zantes   perforadores,  limas  redondas,  taladros,    buriles 
para    tallar  limas,  punzones   para  máquinas  punzaduras 
en    frío,  estampas  pequeñas,  tijeras  en  frío,  útiles  para 
trabajar  la  piedra,  cojinetes  de  hileras. 

iMuy  duro.  —  Ütiles  para  torno  y  máquinas  para  acepillar,) 
(    hojas  de  tijeras  para  metales  no  templados  y 

Duro.— Puntas,  útiles  para  amortajadoras,  floretes  de  minas,> 
para  piedra  dura,  punzones,  martillos,  hojas  de  cuchillos, 
taladros,  etc. 

Medio  duro  y  tetias.  —  Punzones  para  máquinas  punzado4 
ras,  cortadoras    en  frío,    tijeras  en  frío,   martillos  para  ] 


-9 


s 


0.85 


0,7 


aplanar,  mandrines. 


I 


Tenas  y  soldable.  —  Matrices   para  enconterar,  estampas,^ 
pivotes,  ranguas,  resortes,  floretes  de  mina  para  piedra 
tierna,  hojas  de  tijeras  para  láminas  metálicas,  punzonesi 
y  cortantes  en  caliente,  buriles,  corta  tabaco,  útiles  para| 
madera,  acerado  de  útiles. 

Dulce  y  fácil  desoldar.—  Bolones  punta  de  vaina,  aleznas, 
instrumentos  de  cirujfa,  etc.,  acerado  de  grandes  super- 
ficies para  soldadura. 


Claro  C.  Dassen. 
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IVie\%'eng:lorthy  (G.  H.),  Preparador  de  química  en  la  Facultad  de  ciencias 
de  París,  director  del  periódico  La  Photog rapiñe. — La  Ph.otograph.ie  et  la 
Photocliiniie.  «Biblioihcque  Scientifique  Internationale  »,  Félix  Alean,  Pa- 
rís, 1897  [Ivol.  284  p.). 

El  autor  de  esta  obra  es  suficientemente  conocido  por  sus  trabajos  sobre  la 
fotografía  para  quesea  necesario  hablar  de  él. 

En  la  obra  á  que  hacemos  mención  se  encuentran  desarrollados  de  una  mane- 
ra sencilla  y  al  alcance  de  todos  los  diversos  procesos  de  la  fotografía,  así  como 
sus  múlüples  aplicaciones.  Creemos  que  el  mejor  modo  de  dar  cuenta  de  la  na- 
turaleza'de  la  obra  es  publicar  un  extracto  del  índice  general  de  ella.  He  aquí, 
pues,  las  diversas  cuestiones  que  se  encuentran  tratadas : 

Cámara  obscura.  Nociones  de  fotoquímica.  Mecanismo  de  las  acciones  químicas  de  la 
luz.  El  aparato  fotográfico.  El  arte  fotográfico.  Elección  del  punto  de  vista.  Orígenes  déla 
fotografía.  Procedimiento  negativo  al  colodio,  al  gelatino-bromuro  de  plata. 

Loa  procederes  positivos.  Fototirajes  mecánicos.  Foto-litografía;  Foto-colografía  ;  Foto- 
tipografía  :  Foto-gal vanografía  ;  Foto-gliptografía.  Foto-plastografía.  Examen  délas  imá- 
genes fotográficas.  Aumentos.  Fotografía  estereoscópica.  Fotografía  ortocromática.  Cromo- 
fotografía.  Fotocromogr-afia.  Fotografía  instantánea.  Gromofotograffa.  Fotografía  noctur- 
na. El  ojo  y  el  aparato  íotográfico.  Fotografía  de  lo  invisible.  Radiografía.  Astrofotogra- 
f(a.  Aparatos  registradores  fotográficos.  Fotografía  militar.  La  fotografía  y  las  ciencias 
naturales  y  medicinales.  Las  aplicaciones  de  la  fotografía  á  la  decoración. 

Cl.AHO  C.  Dassen. 


V.  —  VARIEDADES 
Crodferaaax  ^Raymondj. —  La  traotión  znécanique  des  tram-w-aya.  Étu- 

DE  DBS  DIFF¿REirrS   SYSTÉMES.  COMPARAISON  ET  PRIX  DE  REVIENT.  París,  Baudry  et 

C*.  Un  tomo  de  380  páginas,  20  francos. 

Es  un  verdadero  libro  de  actualidad;  es  sabido  que  en  estos  últimos  tiempos 
hánse  ensayado  distintos  modos  de  tracción  :  animal,  electricidad,  aire  compri- 
mido» agaa  sobre-calentada,  etc.  ;  era,  pues,  lícito  un  estudio  comparativo  de  es- 
tos distiotos  métodos  de  tracción,  tanto  para  averiguar  el  más  ventajoso,  como 
para  poner  de  relieve  las  particularidades  de  cada  uno:  esto  es  lo  que  acaba  de 
hacer  el  Ing^oiero  de  Artes  y  Manufacturas,  Ray mundo  Godfernaux,  y  que  la  li- 
brería Baudry  ha  editado  con  el  esmero  de  costumbre.  Tenemos  en  nuestra  bi- 
blioteca un  ejemplar  á  la  disposición  de  los  socios,  ejemplar  galantemente  dona- 
do por  la  casa  editora,  como  ya  hace  tiempo  lo  ha  hecho  con  todos  los  otros  li- 
bros de  importancia  que  ha  editado. 

£1  autor  empieza  por  hacer  un  estudio  general  de  la  Resistencia  á  la  Tracción. 

Luego  clasifica  los  tramways  en  tres  clases,  á  saber : 

1'  Tramways  en  que  la  energía  es  producida  directamente  sobre  el  vehículo* 
«sta  clase  comprende : 

Loi  tramways  á  vapor : 

a)  Sistema  Rowan ; 

h)  Sistema  Serpollet. 
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2"  Tramwaysen  que  la  energía  es  lomada  de  una  oficina  central  ó  acnmulada 
en  el  vehículo,  lo  que  permite  hacer  un  cierto  trayecto  después  del  cual  el  vehí- 
culo debe  volver  á  la  usina  para  renovar  la  energía  gastada;  esta  clase  com- 
prende : 

Los  tramways  con  locomotora  sin  hogar , 

Los  tramways  á  aire  comprimido  ; 

Los  traraways  eléctricos  con  acumuladores; 

Los  tramways  á  gas. 

3'  Tramways  en  que  la  energía  es  tomada  de  la  usina  central  pero  distribuida  ét 
los  vehículos  por  medio  de  conductores  á  medida  que  se  necesita;  esta  clase  com- 
prende : 

Los  tramways  funiculares; 

Los  tramways  eléctricos  á  hilos  aéreos  ; 

Los  tramways  eléctricos  á  hilos  subterráneos ; 

Los  tramways  eléctricos  con  distribuidores  á  raiz  del  suelo. 

El  autor  estudia,  pues,  todos  estos  sistemas  de  tramways,  describiendo  los  prin- 
cipales tipos  usados  en  Francia,  averigua  el  trabajo  medio  por  kilómetro  y  por 
vehículo,  el  trabajo  máximo  en  las  máximas  pendientes,  etc. 

Es,  pues,  un  libro  esencialmente  interesante  al  mismo  tiempo  que  de  actua- 
lidad. C.  C.  D. 

Antonelli  ÍPietro,  Conde). —  Al  salto  Guayrá,  en  :  Memorie  della  Societd 
geográfica  italiana  (vol.  VI,  p.  80-102,  con  6  figuras  y  un  mapa,  Roma,  1896;. 

Steffeu  (Hans,  D*.). —  Benserkunger  zur  karte  der  chilenischen-argen- 
tinischen  Grense  im  Feuerland,  en  Pelermanns  Mitteilungen  (tomo  43, 
p.  177-179,  con  1  mapa,  Gotha,  1897). 

IVordenskjoeld  (Otto).  —  A  journey  in  South-"We8terii  Patagonia,  en  : 

The  Geographical  Journal  (tomo  X,  p.  401-410,  con  5  figuras  y  1  mapa,  Lon- 
dres, Octubre  de  1897). 
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MOVIMIENTO    SOCIAL 


I  Vi^ta».  —  t^ii  los  mese!:¡  pnkinio  poen.Ioe  In  SocieduJ  iiiki'^  una  sutw  <)p 
silos  cuyo  detalle  dnmos  á  coDliounción,  hsbíÓQdose  por  ahora  siiípeodiilo,  de- 
ido  al  liecho  de  ser  ¿poca  de  esámenes  y  el  eatnr  en  elte  ¡Dttresndos  la  mayor 
e  de  los  socios,  rnioa  en  cualidad  de  alumnos,  oíros  de  profesores :  ademis. 
I  drcunsUncia  de  hallarse  muchos  de  dichos  soiüns  fuera  de  la  ciudad  HÍilÍ!;aríl 
<U$peiisii3n  de  estas  mUjiiBB  vÍhÍIas  por  alftiín  tiempo  más. 

'  Visita  A  las  <<  L'ttíaas  de  lux  elt^olfioa  dol  Puufto  Madero 

I' Kiachuwlo  n.  —  El  31  de  Octubre  prúxiriia  pasado  tuvo  lugar  esta  visita 

tocia  de  itiAs  de  cien  sor.ios. 

■Estas  instalnciouus  fuerou  proyectadas  por  la  OQcina  de  Movimiento  y  Couser- 

Icióii  dni  Puerto,  hajoln  direccióa  de  su  ex^jefe  el  lugeniero  Doniiogo  Noceti; 

|I  proyflcto,  como  se  ve  por  el  (lUiio   nJjuulo.  comprendía  dos  parles;  iluminn- 

^n  de  las  dArieons  y  diixues  é  iliirainadúu  del  Hinchuclo,  iu^taláudose  eu  con- 

jencja  dos  usinas  on  sus  corre-*pondÍROtes  dependencias.    Ln  primera  de  es- 

í  fue  conslmída  poradminislraciún  y  ln  segunda  fué  aacada  á  liciladón  pública 

fia  Compañía  de  Electricidad  del  Rinde  la  Plata,  de  laque  es  gerente  el  señor 

ir.  B.  Cassels,  de  acuerdo  con  el  pliego  de  condiciones  formulado  por  la  misma 

a  do  Uovimiento  y  CouservactÓu  del  Puerto  y  bajo  su  inspecciúu  inmediata. 

I  usina  de   las  dársenas  y  diques   cstd  situada  sobro   los   muelles  de  los 

Bnes  y  «n   la  proiofiRación  de  la  calle  Delgrano;  su    edificio   se  compone  de 

«salones  d  bajo  nivel,  35  X  12 metros  cadji  uno:  "o  el  primero  so  encueii- 

ao  cuatro  calderas  inulLitubu lares   Bahcoek  y  Wilcox,  moutndas  en  dos  balc- 

:  estas  calderas  fuerou  probadas  en  frió  con  presióu  de  350  libras  y  lieneu  dos 

iHlioa  de  alimeutaciún  de  la  casa  Worthiuíiton  rumpiog  Engine  C;  en  el  segund» 

Mlán  instaladas  las  oficinas  del  Inspector  de  «lectricidad,  Ullcres.  depósito  y  en 

^muro  norte,  frente  alas  calderas,  los  depósitos  de  carbón  para  80  toneladas,  Kl 

Monsamo  de  carbón  para  eslas  calderas  es  de  900  iiramos  á  1  kilfigramo   por 

nballo-hora  indicado. 

Las  calderas  comunican  con  nna  cañería  geuL'ral  de  vapor  que  se  pone  en   co- 

Mldicación  con  cualquiera  de  loa  dos  motores  que  se  encuentran    en  el  segundo 

alóu;  loa  múlnres  son  Rustou  Proclor,  de  lÓO  caballos  indicados  cada  uiio.ytra- 
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Visitas.  —  Eq  los  meses  próximo  pasados  la  Sociedad  inició  una  serie  de 
visitas  cuyo  detalle  damos  á  continuación,  habiéndose  por  ahora  suspendido,  de- 
bido al  hecho  de  ser  época  de  exámenes  y  el  estar  en  ellos  interesados  la  mayor 
parte  de  los  socios,  unos  en  cualidad  de  alumnos,  otros  de  profesores:  además, 
la  circunstancia  de  hallarse  muchos  de  dichos  socios  fuera  de  la  ciudad  obligará 
la  suspensión  de  estas  mismas  visitas  por  algún  tiempo  más. 

Visita  á  las  «  Usinas  de  luz  eléetrioa  del  Puerto  Madero 
y  Riachuelo»*  —  El  21  de  Octubre  próximo  pasado  tuvo  lugar  esta  visita 
con  asistencia  de  más  de  cien  socios. 

Estas  instalaciones  fueron  proyectadas  por  la  Oficina  de  Movimiento  y  Conser- 
vación del  Puerto,  bajóla  dirección  de  su  ex-jefe  el  Ingeniero  Domingo  Noceti; 
el  proyecto,  como  se  ve  por  el  plano  adjunto,  comprendía  dos  partes;  ilumina- 
ción de  las  dársenas  y  diques  é  iluminación  del  Riachuelo,  instalándose  en  con- 
secuencia dos  usinas  con  sus  correspondientes  dependencias.  La  primera  de  es- 
tas fué  construida  por  administración  y  la  segunda  fué  sacada  á  licitación  pública 
por  la  Compañía  de  Electricidad  del  Rio  de  la  Plata,  de  la  qu(^.  es  gerente  el  señor 
W.  R.  Cassels,  de  acuerdo  con  el  pliego  de  condiciones  formulado  por  la  misma 
oficina  de  Movimiento  y  Conservación  del  Puerto  y  bajo  su  inspección  inmediata. 

La  usina  de  las  dársenas  y  diques  está  situada  sobre  tos  muelles  de  los 
diques  y  en  la  prolongación  de  la  calle  Belgrano;  su  edificio  se  compone  de 
dos  salones  á  bajo  nivel,  35  X  12  metros  cada  uno;  en  el  primero  se  encuen- 
tran cuatro  calderas  multitubulares  Babcock  y  Wilcox,  montadas  en  dos  bate- 
rías ;  estas  calderas  fueron  probadas  en  frió  con  presión  de  250  libras  y  tienen  dos 
tubos  de  alimentación  de  la  casa  Worlhington  Pumping  Engine  O;  en  el  segundo 
están  instaladas  las  oficinas  del  Inspector  de  electricidad,  talleres,  depósito  y  en 
el  muro  norte,  frente  á  las  calderas,  los  depósitos  de  carbón  para  80  toneladas.  El 
consamo  de  carbón  para  estas  calderas  es  de  900  gramos  á  1  kilogramo  por 
caballo-hora  indicado. 

Las  calderas  comunican  con  una  cañería  general  de  vapor  que  se  pone  en  co- 
municaciÓQ  con  cualquiera  de  los  dos  motores  que  se  encuentran  en  el  segundo 
salón;  lo»  motores  son  Ruston  Proctor,  do  150  caballos  indicados  cada  uno,ytra- 
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se  hacen  á  diario  válvulas  de  bronce,  agujas,  juntas  de  expansión  que  pesan  hasta  80O 
kilos,  cojinetes  para  rieles,  cruzamientos  de  vía,  grúas,  ruedas  para  puentes  y  pes- 
cantes, etc. 

Practicada  la  visita,  que  fué  larga,  ¡tanto  había  que  ver!  la  comitiva  se  trasladó  en 
un  tren  del  ferrocarril  destinado  al  servicio  del  puerto,  hasta  los  diques  de  carena  que 
ya  hemos  descripto  minuciosamente  cuando  fueron  inaugurados. 

Terminada  la  visita,  los  asistentes  fueron  obsequiados  con  un  abundante  lunch. 

Visita  al  Taller  industpial  anexo  á  la  Escuela  IVacional 
de  Comercio.  —  El  11  de  Novierabre  próximo  pasado  fué  visitado  el  meo- 
ciooado  taller,  el  cual  correspoode  al  Departamento  industrial  de  la  Escuela  de 
Comercio.  Transcribimos  á  continuación  su  decreto  de  formación  y  plan  de  es- 
tudio : 

Buenos  Aires,  Febrero  6  de  1897. 

De  conformidad  con  lo  establecido  por  la  Ley  de  Presupuesto  para  el  corriente  año 
en  el  inciso  19,  item  3 


El  Presidente  de  la  República 


DECRETA : 


Artículo  !*•  —  Créase  un  Departamento  Industrial  anexo  á  la  Escuela  Nacional  de  Co- 
mercio de  la  Capital,  donde  se  dará  la  enseñanza  técnica  á  los  jóvenes  que  deseen  de- 
dicarse á  las  carreras  industríales. 

Art.  2*  —  La  enseñanza  que  se  dará  en  este  Departamento,  será  teórica  y  práctica, con 
sujeción  al  siguiente: 

PLAN  DE  ESTUDIOS 


Primer  año 

Horas 
semanales 

Idioma  Nacional 3 

Geografía  Universal 2 

Historia  Natural  é  Higiene 2 

Inglés  ó  Francés 2 

Contabilidad 2 

Aritmética  y  Algebra 4 

Geometría  plana 3 

Dibujo  industrial 6 

Trabajo  en  los  talleres 12 

36 
Segundo  año 

Idioma  Nacional 2 

Geografía  industrial 2 
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Hora^ 
semanales 


Contabilidad 2 

Algebra  y  Nociones  de  Trigonometría 3 

Geometría  del  espacio  y  Geometría  descriptiva 3 

Elementos  de  Física  y  Química 3 

Inglés  ó  Francés 3 

Dibujo  industrial 6 

Trabajo  en  los  Talleres 1*2 

Tercer  año 

Economía  industrial  é  Instrucción  cívica 2 

Física  aplicada 4 

Química  industrial 3 

Dibujo  industrial 6 

Trabajo  en  los  talleres 12 

Manipulabiones  de  lechería.    Vinificación,  Pastis  alimenticias,  Con- 
servas, Almidones,  Tecnología  y  Electricidad 9 


36 
Cuarto  año 

Dibujo  industrial 6 

Física  aplicada 3 

Química  industrial 3 

Visitas  á  establecimientos  industriales 3 

Trabajo  en  los  talleres 9 

Manipulaciones  de  destilería.   Aceite,    Cerveza,   Molinería,  Azocar, 

Curtiembre,  Tejidos,  Tabaco,  Tecnología  y  Electricidad 12 


36 


ENSEÑANZA   TÉCNICA 


Primer  año 


Dibujo  industrial. — Conocimiento,  uso  y  cuidado  de  los  útiles  empleados.  Estudios 
de  lineas  rectas,  curvas  y  sus  combinaciones.  Sombras  convencionales.  Molduras.  Lava- 
dos. Hojas  y  adornos  á  pluma.  Ordenes  arquitectónicos.  Piezas  de  máquinas.  Escalas 
y  colores  convencionales.  Croquis  acortados  á  mano  levantada. 

Carpiníeria. —  Conocimiento,  uso  y  cuidado  de  las  herramientas  y  de  las  materias 
empleadas.  Maderas  del  país.  Aserrar.  Cortar  y  cepillar  maderas.  Ensambladuras.  Cajo- 
nes. Mesitas.  Bancos.  Escaleras,  etc. 

i<l)utfo;>.  —  Conocimiento,  uso  y  cuidado  de  las  herramientas  y  materias   empleada? 
Burilar  y  limar  piezas  de  hierro,  hierro  fhndido  y  bronce.   Ensambladuras  diversas  do 
piezas  del  mismo  metal  y  de  metales  diferentes.  Tuercas  exagonales  iguales.  Agujerear  y 
hacer  roscas.  Tomillo  y  llave  correspondiente. 


u 


40  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 


Segundo  año 


Dibujo  imlufítriaL-—  Proyecciones,  intersecciones  y  sombras.  Lavado  á  tintas  super- 
puestas y  fundidas.  Adornos  A  pluma.  Ordenes  arquitectónicos.  Piezas  de  máquinas.  Co- 
pias de  planos.  Cróqui.sde  máquinas. 

Carpintería.  —  Juntas  y  ensambladuras  diversas.  Molduras.  Calado.  Ejercicios  de  tomo. 
Mesas.  Estantes.  Marcos.  Cofres,  etc.  Manejo  de  las  máquinas  para  trabajar  maderas. 

Ajuaíaje.  —  Compás  de  espesor.  Escuadras  diversas.  Compás  de  puntas.  Toruito  de 
mano.  Llave  inglesa.  Tornito  de  mesa.  Manejo  do  las  máquinas  para  trabajar  metales. 

Herrería.  -—  Conocimiento  y  uso  de  las  herramientas  y  materias  empleadas.  Preparar 
los  fuegos.  Cortar  hierros  en  frío  y  caliente.  Estirar  y  recalcar  hierros.  Soldar  hierros 
cuadrados,  redondos  y  planchuelas.  Fraguar  liavetas,  tuercas,  tornillos,  llaves,  etc. 

Caldcrena.  —  Conocimiento  y  uso  de  las  herramientas  y  matei ias  empleadas.  Trazar  y 
ci>rtar  chapas  de  hierro,  hojalata  y  cobre.  Agujerear  y  fresar  á  mano  y  con  máquina. 
Enderezar  y  doblar  chapas  y  ángulos.  Ensambladuras  diversas  para  chapas  de  hierro,, 
hojalata  y  zinc.  Estañar  y  galvanizar.  Manejo  de  máquinas. 

Fumiición.  —  Conocimiento  y  uso  de  las  herramientas  y  materias  empleadas.  Prepara- 
ción de  Id  tierra.  Moldear  piezas  llanas  y  sencillas.  Moldear  piezas  huecas  y  con  nervios. 
Sacar  las  piezas  de  los  moldes  y  limpiarlas. 


Tercer  ano 


Dibujo  indwitrial.  {V  parte)  — Máquinas  y  construcciones  industríales.  Lectura  y  es- 
tudio de  planos  ejecutados.  CnH]uis  y  dibujo  de  instalaciones  industriales. 

Carpinteria.  —  Ensambladuras  las  más  complicadas.  Calado.  Ejercicios  de  tomo.  Mo- 
delos fáciles  de  fundición.  Puertas  y  ventanas,  casilleros,  baúles,  perchas,  etc. 

Aju^taje.  —  Llave  á  crique.  Prensa  de  copiar.  Piezas  de  máquinas.  Soportes  con  sus 
cojinetes.  Bielas  y  Manivelas.  Válvulas.  Reguladores,  etc. 

Uerreria.  —  Herramientas.  Compases.  Escuadras.  Tornitos  de  mano.  etc.  Volutas  y 
adoraos  de  rejas.  Manejo  del  ruartinete  á  vapor. 

Calderería.  —  Remachar  hierros  y  ángulos.  Calafatear.  Hacer  bordes  á  las  chapas  rec- 
tas y  curvas.  Preparar  y  soldar  piezas  de  hierro  y  cobre.  Hacer  caños  de  hierro  y  cobre, 
reotos  y  en  T.  Estuches,  aceiteras,  jarros,  Ivildes.  tanques,  etc. 

Fundición.—  Moldear  piezas  gruesas  y  complicadas.  Fundir  piezas  de  bronce  y  de 
hierrv»  fundido.  Diversos  modos  de  fundición. 


Cuarto  aía* 


DiSuio  tndu<trtal  v',"  parlt^V  —  M.íquinas  y  construcciones  industriales.  Lectura  y  es- 
tiidiv»  di'  plautw.  CrtHiuis  y  dibujos  de  instalaciones  industriales. 

<  .i»7nnii*»'*,i  F.ioroioios  diMorno.  calado  y  tallado.  Modelo"?  diversos  para  fundición. 
Ti  v.is  diMuiquuMH.  ApaMdon*s,  Escritorios,  bibliotecas,  etc. 

iMitirff'        Pioj>a<  de  máquinas.  Montaje  de  mi<iuiuas.  diversas.  Manejo   délas  cal- 
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Herrfrifí,  —  Cailena  y  gíindio.  Llnre  iuglesu.  Prensa  de  c  p        P  d 

Caldrrrría.  —  Eaferns  de  tiíerní  y  cobre.  TnnqiinB  tecWs  y  nJn           A    mb 
CatderlUs.  Armailaras  de  tf^chos.  Fuenlvs,  etc, 

Fundíciáii.  -—  Mnlditnr  p'mna  de  luilitutniís  con  i>  stu  iDodelo  Pmp        n     d    m 

ríos.  PropetueÜn  y  cnrgn  del  borno.  Cunduttíúo  del  fuego  y  Up  n      d 

ArL  J<  — Para  *cr  admilido  como  aluman  do  In  Esciicln,  será  n        rl 

l'Ten«r<  por  tómenos,  llanos  de  ednd,  oomprobodos  cnn      p    u      d    b  u     m 
e)  Mrtiltcadci  de  dos  personis  conocidAs; 

S*  Tener  buniu  shIuiI  y  hueon  cundncU,  Ioijdo  Bt  comprobiri  llcad 

r«ctorlos; 

:í' 5«r«pmb<do  en  UD  exnmeii  de  ingresn  que   versarJ  sobre         ur       ten  g 

■ailiCD,  arírmélica,  hUinriii  y  peogr/ifla  oon  In  misma  exiensiitn  d»   é  m 

KtIks  en  el  I"  aíiii  de  Ins  Colugiox  Nneionnles  á  de  U  Escuela  di  C  ai  S         m      d 

eMepumen  S  los  aspirnotea  que  presenten  el   certillendo  de  it      p    b  d 

lo»  ftíi*  t^dM  iIk  Ins  esaop.liis  caninnee  á  aa  loa  de  las  mismas  oneíaB  i  Iss  normnlís. 

Ari.  i*. —  A  los  que  lermisen  eatísfaclorlnnit^nle  los  1  Aftiis  de  ensenonis  técnicn, 
el  Ministerio  do  Insirucciiín  Piibliva,  oiorgard  uo  Díptomn  dr!  flompeleiiciii,  hiibiliMndnl^s 
como  Ilirertores  de  (alleree,  CupaUíces  indualrlnles,  «le,  según  el  mériln  de  las  pruohos 
•lAdAspor  el  estudiante. 

Arl.  ^*.  —  Críase  pan  la  Esciieln  Iniluiilriul  becas  de  valor  dft  treinta  pesos  meamnles 
endt  ana.  Ine  qae  iwía  disiribafrlas  pur  el  Uinlsl&riu  de  Insirucaifín  Públiea  entre  los 
alamnns  mis  disii anuidos. 

Aít.  H'.  —  La  OiteoCiiin  de  In  EsoUflln  Nacional  de  Cumercio  igueda  encargado  de  proyflc- 
Ut  los  tirogrames  y  reglamenlu  general  é  inlerno,  según  los  cuales  se  ha  de  dnr  U  en~ 
señinza  en  este  Departamento,  sonieliéiid'ilos  í  1h  nprubnción   del  Ministerio  do  Inslmc- 

diln  Pdluicd. 

Arl. '*. —Comuniqúese  it  ijuieiii^í  LVirnsp'iiidn ,  piibliquese  ¿  insérleac  en  el  Regislro 
Kaeiontil. 

URlllL'BU. 


La  visita  «e  verilicó  í  IssS  ",  p.  ni.  concurctcodo  unos  veinte  socios  entro  los 
cuale:  ooiamos  los  &  señores  doctor  Balbia.  ingeoiúro  Ángel  Gallardo,  doctor  .1. 
L.  Calkrdo,  iDgeniero  E.  Sara  butrón  se.  C.  C.  Dassen,  señores  ilaacalari.  Ros- 
si,  ele. 

La  itoncutrencia  fué  recibido  por  el  Direclor  de  la  Escuela  señor  Soniiago  II. 
Piti  Siman  y  por  el  Jefe  del  Departrnienio  íadiistriel  señor  Tretnond. 

Ed  una  masa  pudo  verse  la  sliilesis  Je  los  tra  bajos  de  madera  y  bierro  realiza- 
dos por  tos  alumuos  del  primer  año,  el  lioico  qiid  fuDciODÓ  el  año  1SSI7:  estos 
trabajos  consisleti  eo  el  aserrado  de  la  madera  eo  distintas  posiciones  y  formas 
de  inmios  A  más  complicadas;  luego  eti  el  pulimento  y  ajuslajes  de  piezas  du  lite- 
rro  y  tironee.  La  coacurrenoin  pasó  luego  á  presenciar  lo  ejecución  práctica  dn 
(09  irabajoB  recién  indicados,  pndíendo  comprobar  el  empeño  y  Itiicua  roliinl»d 
que  d^niiieslron  los  alumnos  en  la  ejecución  de  los  trabajos. 

Kl  seo  >r  ingeniero  Fremoud  suministró  los  siguientes  dotos  : 

La  eoieñanza  técnica  se  da  á  lo!<  j/ivcnes  que  desean  dedicarse  A  las  carreras 
IndustríaleH  (.Industrias diversas,  Arquitectura,  Eleciricidad,  Obras  públicas,  etc.). 

Los  estudio;  forman  una  excelentt^  preparación  para  ingresar  i¡  la  FactilttJ  du 
Jngeiiierín  A  en  !a  Armado  como  maquinistas. 
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La  enseñanza,  durante  los  cuatro  años  de  estudio,  se  divide  en  teórica  y  prác- 
tica, con  sujeción  al  plan  de  estudios  ya  indicado. 

La  enseñanza  teórica  se  da  todos  los  días  por  la  mañana,  de  8  á  11,  en  la  Es- 
cuela Nacional  de  Comercio,  Piedad  1358,  por  falta  de  local  apropiado  en  el  De- 
partamento industrial. 

Los  cursos  teóricos  funcionan  desde  el  principio  de  Marzo  del  corriente  año. 

La  enseñanza  técnica  y  práctica  se  da  todas  las  tardes,  de  1  á  4  ^/<,  en  el  local 
de  la  calle  Alsina  1552,  donde  se  han  instalado  la  Dirección  técnica,  la  sala  de 
Dibujo  y  los  Talleres,  con  sus  respectivas  dependencias. 

La  Dirección  técnica  del  Departamento  industrial  está  á  cargo  del  ingeniero  A. 
Frémond,  quien  es  encargado  también  del  curso  de  Dibujo  industrial,  que  se  dic- 
ta durante  una  hora  todos  los  días. 

Funciona  la  enseñanza  del  dibujo  desde  principios  de  Mayo. 

La  enseñanza  práctica  se  da  todos  los  días  durante  2  y  \'j  horas;  y,  durante  el 
1''  ano,  en  los  Talleres  de  Ajustaje  y  de  Carpintería,  á  cargo  el  primero  del  señor 
Carlos  Barbier  y  el  segundo  del  señor  Antonio  Figueyra. 

Cincuenta  y  dos  alumnos  siguen  los  cursos  de  la  Escuela  industrial  y  trabajan 
por  mitad  entre  los  Talleres  de  Ajustaje  y  Carpintería,  debiendo  cada  uno  pasar 
un  semestre  del  1"  año  en  uno  de  los  talleres  y  el  otro  en  el  otro  taller. 

Los  trabajos  en  los  talleres,  lo  mismo  que  los  dibujos,  son  graduados  con  el 
objeto  de  salvar  progresivamente  las  dificultades  que  pudieran  presentarse  en  la 
práctica. 

Con  el  fin  de  obtener  exactitud  en  las  clasificaciones,  los  jefes  de  talleres  ano- 
tan diariamente  en  un  registro  especial,  los  puntos  que  correspondan  á  cada 
alumno  por  el  cuidado  de  sus  herramientas,  rapidez  y  esmero  empleados  en  su 
trabajo. 

Para  este  año  se  instalarán  nuevos  talleres  de  Herrería,  Calderería,  Fundición, 
y  se  admitirán  50  alumnos  nuevos,  pasando  los  actuales  al  2°  año  de  estudios, 
siempre  que  merecieren  aprobación  en  los  exámenes  (1). 

El  plan  completo  de  estudios  teóricos  y  prácticos,  condiciones  de  ingreso, 
etc.,  se  remite  á  toda  persona  interesada  de  los  locales  de  la  Escuela  Nacional 
de  Comercio,  Piedad  1358,  ó  del  Departamento  industrial,  Alsina  1554. 

La  visita  terminó  por  un  examen  de  los  dibujos  ejecutados  por  los  alumnos,  pu- 
diendo  notar  un  progreso  muy  grande,  si  se  tiene  en  cuenta  la  completa  igno- 
rancia de  los  alumnos  al  entrar  en  la  Escuela. 

Conferencia.  —  El  jueves  26  de  octubre  el  señor  ingeniero  don  Claro 
Cornelio  Dassen,  secretario  déla  Sociedad  dio  una  interesante  conferencia  sobre 
el  «Juego  del  Nudo  Gordiano»,  conferencia  que  hemos  publicado  en  el  número 
anterior.  El  conferenciante  fué  muy  aplaudido  al  terminar.  Asistieron  unas  cin- 
cuenta personas,  entre  las  cuales  mencionaremos  los  doctores  Balbin  y  Candioti, 
ingenieros  Aguirre,  Ángel  Gallardo,  Enrique  Chanourdie,  etc.,  etc. 


(1)  También  se  establecerán  los  siguientes  cursos  nocturnos  para  artesanos:  Aritmé- 
tica, Geometría  y  Contabilidad  prácticas,  Dibujo  industrial,  y  Tecnología  con  proyeccio- 
nes luminosas. 
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flOYIIIENTO  NiBITIMO  EML  PUERTO  DE  LA  CiPITAL 

DURANTE   EL   ASO   1896 

Y  SUS  COKFiaENTES  DE  CARGA 


El  movimíenlo  marítimo  lia  sido  el  siguienlc : 

Toneladas  de  registro  que  han  hecho  operaciones  en  el  Puerto 

Toneluilas  ile  raglstro 

Entradas  y  salidas :  Buques  i  vela  de  ultra- 
mar y  cabotaje 1 .0)6.6"74 

Buques  á  vapor  de  ultramar  y  cabotaje 5.t)55.í78 

Total 6.972.452 

En  este  tonelaje  de  registro  no  se  incluye  el  toneloje  de  entrada 
ó  salida  eu  lastre. 
En  efecto  tenemos  : 

Toneladas  de  registro  entradas 

con  carga 3 .  69i .  000 

Toneladas  de  registro  salidas 

con  carga 3.281.152 

Total 6 .  972 . 1  r>2 

(1;  Véaw  la  Memoria  dt  la  Oficina  de  Movimiento  y  Puerto  de  ta  Capital 
correspondiente  al  año  1896  por  el  ingeniero  Enrique  Carmoaa,  que  se  empieza 
á  publicar  en  la  presente  entrega. 

ÁK.  lOC.  CIR.    JKG.  —  T.   XLT  i 
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Correspondiendo  á  estos  : 

Toneladas  de  regiatro 

Entrada  de buquesdevela car- 
gados    765.752 

Entrada  de  buques  á    vapor 
oapfíados 2. 925 .248      3.691 .000 

Salidas  de   buques    de    vela 
cargados 250.922 

Salidos  de  buques   á    vapor 

cargados 3.030.230      3.281.152 

Total 6.972.152 


Carga  efectiva  correspondiente  al  tonelaje  de  registro  que  ha  hecho 
operaciones  en  el  Puerto 

Las  maderas  importadas  y  exportadas  en  Barracas,  Boca  y  Dár- 
sena, evaluadas  en  pies  cúbicos  (no  en  metros  cuadrados),  han 
sido  reducidos  á  metros  cúbicos  dividiendo  el  total  por  40  pies 
cúbicos. 

Los  resultados  correspondientes  lian  sido  reducidos  al  peso, 
multiplicándolos  respectivamente  por  600  y  750  kilos. 

A  los  bultos  transbordados,  se  les  asigua  un  peso  á  razón  de  10O 
kilos  cada  uno. 

Toneladas  de  carga 

Importación 1.226.207,071 

Exportación 929.960,309 

Transbordo 316. 226,842 

Removido  y  reembarque. . . .  72.500,000 

Total 2.544.894,222 

carga  efectiva  iraida  y  llevada  por  los  buques,  de  una  capacidad  de 
6.972.152  toneladas  de  registro. 

De  allí  resultad  : 

Coeficiente  de  carga  36,5  Vo,  es  decir  que  á  100  toneladas  de  re- 
gistro de  los  buques  entrados  y  salidos  con  carga,  corresponde 
36,5  toneladas  de  carga  efectiva. 

Ese  coeficiente  general  dé  importación  y  exportación,  se  descom- 
pone así : 
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1  ^26  ^07  071 
Por  la  importación    'o  añ]  aaq — X  '00  =  17,6,  ó  sea  17,6  Vo 

del  total  de  toneladas  de  registro. 

Por  la  exportación,  transbordo,  removido  y  reembarque,  tene- 
mos :  36,5  —  17,6  =  18,9,  ó  sea  el  18,9  Ve 

Estos  coeficientes,  que  dan  la  relación  del  tonelaje  de  registro 
de  los  buques  que  han  hecho  operaciones  en  el  puerto  con  respec- 
to á  la  carga  efectiva  que  traen  y  llevan,  no  se  consignan  en  la  me- 
moria del  puerto  de  la  Capital,  pero  creemos  útil  presentarlos  por- 
que dan  una  idea  exacta  de  la  capacidad  nominal  y  permanente 
del  buque,  cual  es  su  tonelaje  de  registro,  base  de  los  impuestos 
que  lo  afectan  directamente,  que  diilere  notablemente  de  la  efecti- 
va: de  aquella  que  arroja  la  práctica  comercial  y  el  desenvolvi- 
miento recíproco  de  los  puertos  del  exterior  con  relación  al  puerto 
considerado,  y  variable  sensiblemente  de  un  puerto  á  otro. 

En  agosto  de  1897,  en  el  local  déla  Sociedad  Científica  Argentina, 
estudiamos  el  movimiento  marítimo  en  el  puerto  La  Plata  y  sus 
coeficientes  de  carga  correspondiente  al  mismo  año  de  1896,  y 
llegamos  á  los  siguientes  resultados  : 

Tonelaje  total  de  registro  que  hizo  ope- 
raciones en  el  puerto 2.478. 158 

Tonelaje  de  carga  efectiva  que  le  co- 
rresponde    703.316,508 

A)  Coeficiente  general  de  carga  importada  y  exportada  28,4  %, 
es  decir,  que  en  el  puerto  La  Plata  corresponde  28,4  toneladas  de 
carga  efectiva  por  cada  100  toneladas  de  registro. 

De  modo  que  por  cada  100  toneladas  de  registro  se  embarca  y 
desembarca  36,5  —  28,4  =  8.1  toneladas  más  en  el  puerto  de  la 
Capital,  y  en  iguales  condiciones  con  respecto  al  tonelaje  de  regis- 
tro de  un  buque  determinado  (para  fijar  mejor  las  ideas),  se  embar- 
ca y  desembarca  8,1  7o  más  en  el  puerto  de  la  Capital. 

Como  se  recordará,  no  nos  fué  posible  establecer  por  separado 
los  coeficientes  de  carga  de  importación  y  exportación,  por  carecer 
de  los  datos  necesarios  la  memoria  de  la  administración  del  Puerto 
La  Plata  (año  1896). 

Veamos  ahora  el  coeficiente  de  carga  al  año  por  metro  lineal  de 
muelle. 

En  la  memoria  de  la  oficina  de  movimiento  y  puerto  de  la  Capí- 
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tal,  encontramos  la  siguiente  referencia  sobre  la  extensión  de  los 
niuellos  (pág.  67)  : 

COSTADOS  CABECRRAS 

Situación  ^ — ■^^-.'v— »• ^     ^  -^"  -^     Esclusas       Total 

Oeste         Este       Norte     Sud 

Dársena  Sud 1 000      900      76                            1 976 

»       y  dique  I..  394        394 

Dique  I.... 570       570     140     125                  1405 

»       y  dique  II.  160        160 

Dique  II 570      570     140     140                  1420 

»       y  dique  III.  160        160 

Dique  IIL 690       690     140     140                   1660 

»       y  dique  IV.  148        148 

Dique  IV 630       630     135     140                  1535 

»   dársena  Norte  334        334 

DársenaNorle _380     _400    320    300     1400 

Totales  en  metros..     3840    3760    951     845     1196     10592 

Como  se  ve,  en  este  cómputo  están  incluidos  todos  los  mue- 
lles del  Puerto  Madero,  pero  faltan  los  muelles  del  Riachuelo,  y 
entendemos  que  ambos  constituyen  los  muelles  del  puerto  de  la 
Capital. 

Este  dato  era  necesario  para  poder  deducir  el  coeficiente  de  carga 
efectiva  por  año  y  metro  lineal  de  muelle;  en  razón  de  que  sobre 
el  total  de  la  carga  efectiva  2.544.894.222  toneladas  embarcadas  y 
desembarcadas  en  el  curso  del  año  1896,  corresponde  al  puerto 
del  Riachuelo  1 .300.744,184  que  se  clasifican  del  modo  siguiente  : 

Tonelados 

Importados  por  los  muelles  de  Barracas 378.449,071 

»               »          de  la  Boca  y  Dársena  Sud  256.500,000 
»               »          de  la   Boca  y  Barracas 

1.226.207,071  —  1.093.561.671 =  132.646,000 

(peso  de  la  madera  importada). 

Exportados  por  los  muelles  de  Barracas 336.525,785 

»                   »            Riachuelo 124.123,328 

Removido  y  reembarque  par  la  Boca  y  Barracas.  72.500,000 

En  suma  total 1.300.744,184 

es  decir,  la  mitad  del  tonelaje  total. 
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Es  bastante  significativo  el  hecho  i)e  que  el  riacho  del  Riachuelo 
sea  tan  fecundo  cual  «  Junon  »  para  cimentar  tonta  prosperidad, 
á  pesar  de  su  pobreza  solemne  y  modesto  aspecto  arquitectónico. 

Extensión  de  muelle  en  el  puerto  del  Riachuelo  : 

Metros  iincnlw 

Costado  INorte i35() 

Muelles  de  la  Boca  y  Barracas  costado  Sud.  4t)t) 

Total 4750 

Sumando  estos  con  los  metros  lineales  de  muelles  del  Puerto 
Madero,  resulta  10.392  +  4730  =  13.343  metros  lineales  de  mue- 
lle en  todo  el  puerto  de  la  Capital,  en  su  estado  presente. 

Como  el  movimiento  marítimo  que  estudiamos  se  refiere  al 
curso  del  año  1896,  durante  el  cual  óe  hallaban  excluidos  los 
muelles  del  dique  IV  y  dársena  Norte,  y  deduciendo  también  los 
muelles  inútiles  de  las  esclusas,  como  son  inútiles  los  muelles  del 
dique  de  maniobras  del  puerto  La  Plata,  tenemos  como  existencia 


1 0392  —  2  X  630  +  1 33  +  UO)  —  (320  +  300  +  380  +  400)  — 
1196—10392—  4131  =  6461  metros  lineales. 

Estos  muelles,  habilitados  al  comercio  marítimo,  no  prestaban 
en  toda  su  extensión  las  mismas  ventajas,  por  encontrarse  incom- 
pleta )'  de  difícil  acceso  la  dotación  de  vias  sobre  el  costado  Este  de 
los  diques,  y  por  carecer  de  ellas  allí  en  donde  no  es  posible  esta- 
blecerlas cómodamente  —  como  ser  en  las  cabeceras  —  por  causa 
de  la  planimetría  del  puerto,  de  lo  que  resulta  muchos  metros 
lineales  de  muelles  sin  aplicación  al  trabajo  útil. 

Pero  esas  deficiencias  dan  frutos  que  kan  sido  previatos  y  que 
afectan  desfavorablemente  el  coeficiente  de  carga,  medida  del  ren- 
dimiento del  mecanismo  del  puerto  aplicado  á  las  operaciones  de 
carga  y  descarga.  Este  mecanismo  es  complejo  y  su  buen  funcio- 
namiento, tendente  á  abaratar  la  retribución  á  la  que  es  acreedora 
porei  servicio  prestado,  depende  ríe  las  mils  ó  menos  comodidades 
lécnicas  que  ofrecen  sus  diferentes  instalaciones  y  del  criterio 
administrativo  que  las  aprovecha  y  estudia  su  posible  modificación 
si  se  notara  resultados  contraproducentes,  y  su  ampliación  tan 
luego  considerara  que  el  tonslaje  de  entrada  y  salida  excede  á 
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los  espacios  y  fuerzas  disponibles  combinados  del  mejor  modo 
posible. 

Consideremos  : 

Melr.  lin.  ile  muelles 

En  el  Puerto  Madero  (uño  1896)  en  explolación.  6461 

»        del  Riachuelo      »               »  473Q 

Totól 1121t 

Tenemos  : 

Toneladas 

B)  CoeñcieDle  de  cat^a  efectiva  por  melro  lineal 

,,            .    2.544.89i,222  .„_ 

de  muelle  por  ano :-.-  ■-■  . =      227 

C)  Coeficiente  de  toneladas  de  registro  por  metro 

,.       ,  ,           ,,             .    6.972.152  _„ 

lineal  de  muelle  por  ano    ..  „[■     =      622 

Correspondiendo  al  puerto  del  Riachuelo  y  Barracas  : 


B)  Coeficiente  de  carga  efectiva  por  metro  lineal 
de  muelle  por  ano  -  ■  = 


C)  No  nos  es  posible  determinarlo  por  carecer  de  dalos  acerca 
del  tonelaje  de  registro  que  corresponde  al  puerto  del  Ria- 
chuelo. 

En  el  puerto  La  Plata  —  muelles  del  estado  y  empresa  muelles 
y  depósitos  del  Río  Santiago  —  hemos  calculado  por  el  mismo  año 
\896  (Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  t.  XLIV,  pág.  98 
y  siguientes)  ; 

B)  185  toneladas  por  metro  lineal  de  muelle; 

C)  650  toneladas  de  registro  por  melro  lineal  de  muelle. 
Considerando  tan  sólo  los  muelles  del  estado  (Dock  Central), 

tenemos  por  el  coeficiente  B,  237  toneladas. 

Reasumiendo  en  un  cuadro  los  coeficientes  de  carga  correspon- 
dientes al  movimiento  marítimo  en  los  puertos  de  la  Capital  y  La 
Plata  durante  el  año  1896  y  los  coeficientes  que  se  refieren  al  movi- 
miento marítimo  medio  en  el  puerto  de  Montevideo,  tenemos : 


HOVIWKKTO  MARlTlUO  EN  EL  PUERTO  DE  LA  CAPITAL 


Coeficiente 
carga    efectiva 
de  toneladas 


Capilal  ¡1) 

Riachuelo  j  Barracas 

Madero 

La  Plata  (2) 

Dock  Central 

/Importac.  bu- 
i      ques  d  vapor 

'  '  1  ques  a  vapor 
f  Imp.  y  eip. 
I     bnq.  á  vela 


Estos  son  los  dalos  reales  y  posilivos. 

Ea  la  memoria  de  la  oficina  de  movimiento  del  puerto  de  la  Ca- 
pilal, se  hace  UD  cálculo  interesante  sobre  el  probable  rendimiento 
máximo  de  la  instalación  actual  de  guinches,  los  que  en  número 
de  71,  se  hallan  distribuidos  en  3460  metros  lineales  de  muelle. 
Sü  considera  el  trabajo  á  razón  de  10  horas  por  día,  haciendo  280 
de  estos  el  año  útil  y  partiendo  de  la  base  de  que  cada  uno  descarga 
por  día  200  toneladas. 

Trabajo  de  71  guinches  por  día  :  71  x  200  —  14200  toneladas. 

— —  =  4,1 00  toneladas  de  descarga  por  día  y  metro  lineal  de 

muelle. 

Coeficiente  de  trabajo  para  la  descarga  280  x  4,1 00  =  1 1 48  to- 
neladas efectivas  por  metro  lineal  de  muelle  y  por  año,  admitiendo 
que  el  guinche  transporte  la  carga  directamente  de  la  bodega  del 
buque  al  depósito  que  se  halla  al  frente. 

(1)  Puertos  Madero  y  Riachuelo. 

{%  DockCeoUvl  y  Huelles  y  Depósitos. 

[3;  Se  cOQsidera  siempre  el  toDelaje  de  registro  de  los  buques  que  han  hecho 
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Coeficiente  de  trabajo  para  la  carga  igual  792  toneladas  por  me- 
tro lineal  de  muelle  y  por  año,  admitiendo  que  el  trabajo  de  la 
carga  se  haga  de  preferencia  á  mano,  desde  el  vagón  al  buque. 

El  coeficiente  de  carga  es  inferior  por  depender  de  la  más  ó  me- 
nos facilidad  de  acceso  de  los  vagones  cargados  al  costado  del  bu- 
que, á  razón  de  2,83  toneladas  por  metro  lineal  de  muelle  y  por 
día,  máximo  permitido  perlas  vías,  mientras  que  la  descarga  de- 
pende simplemente  del  guinche,  del  momento  que  gran  parte  de 
la  mercadería  va  al  depósito  que  se  halla  al  frente  del  buque. 

Estos  coeficientes  de  trabajo  podrán  indicar  á  lo  sumo  el  máxima 
de  descarga  y  carga  susceptible  de  producirse,  siempre  que  con- 
curran las  circunstancias  que  admite  el  autor  de  la  Memoria. 

Asimismo  el  término  medio  de  970  toneladas  de  carga  y  des- 
carga efectiva  por  metro  lineal  de  muelle  es  un  imposible,  basta 
fijarse  en  el  valor  de  los  coeficientes  que  resultan  del  gran  movi- 
miento de  importación  y  exportación  que  se  efectuó  durante  todo 
el  año  1896. 

Es  verdaderamente  sensible  el  desperdicio  de  muelles  por  la  di- 
ficultad de  acceso  de  las  vías  férreas,  extensión  que  el  mismo  in- 
forme de  la  oficina  de  movimiento  y  conservación  del  Puerto  evalúa 
en  41  7o  del  de  la  extensión  total  (pág.  74),  y  es  motivo  para  que 
el  coeficiente  de  carga  y  descarga  por  metro  lineal  de  muelle  na 
pase  arriba  de  500  toneladas  efectivas,  computado  sobre  la  base  de 
los  muelles  longitudinales  y  los  de  cabeceras  del  puerto  de  la  Ca- 
pital, prescindiendo  de  los  de  esclusas,  y  no  más  de  400  toneladas 
si  se  tiene  en  cuenta  únicamente  el  movimiento  de  carga  y  descar- 
ga en  el  Puerto  Madero,  sin  incluir  el  del  Riachuelo. 

Resulta  bien  evidente  que  el  puerto  de  la  Capital  tiene  condicio- 
nes mucho  más  favorables  para  la  importación  que  para  la  expor- 
tación, y  lodo  lo  contrario  sucede  en  el  puerto  La  Plata. 

En  efecto,  resulta  que  en  el  puerto  de  la  Capital,  la  descarga  del 
buque  al  depósito  que  lo  enfrenta  puede  hacerse  con  guinches  — 
uno  cada  49  metros  —  á  razón  de  H48  toneladas  de  carga  efectiva 
como  máximum  probable  por  metro  lineal  de  muelle  y  por  año. 

En  lo  que  respecta  á  la  carga  de  exportación,  tan  sólo  se  podría 
obtener  792  tonoladas  efectivas  por  metro  lineal  de  muelle  y  por 
año,  haciéndose  el  embarque  del  8ü  Vode  los  frutos  (que  en  esa  pro- 
porción se  hallan  embolsados)  á  mano  desde  el  vagón  al  buque, 
medio"  más  práctico  y  rápido  que  por  guinches,  y  probablemente 
de  resultados  más  económicos  para  el  cargador. 


UOVimENTO  MARÍTIMO  EN  EL  PUERTO  DE  LA  CAPITAL  57 

Los  coeficientes  de  carga  por  el  ano  189G  en  el  puerto  de  la 
Capital,  en  toneladas  efectivas  por  cada  100  toneladas  de  registro 
que  han  hecho  operaciones  en  el  puerto,  son  : 

Importación 4  7,6  % 

Exportación 1 8,9  Vo 

Estas  proporciones  na  pueden  variar  sensiblemente  de  un  año 
para  otro. 

Supuesto  que  se  fueran  á  realizar  en  la  práctica  los  coeficientes 
de  trabajo  M48  y  792  para  la  descarga  y  la  carga,  tendríamos  que  : 

Por  la  importación  correspondería  á  las  1 148  toneladas  de  carga 
efectiva  por  metrD  lineal  de  muelle  : 

pr-xX  1148  =  6523  toneladas  de  registro  por  ano. 

Por  la  exportación  correspondería  á  las  792  toneladas  de  carga 
efectiva  por  metro  lineal  de  muelle  : 

T^  X  792  =  4190  toneladas  de  registro  por  año. 

La  diferencia  : 

0523  —  4190  =  2333 

toneladas  de  registro  por  metro  lineal  de  muelle  y  por  año  se  que- 
darían sin  carga  de  exportación  y  tendrían  que  irse  en  lastre. 

18  9 
A  ese  tonelaje  de  registro  corresponde  -rj^  x  2333  =  440,94  to- 
neladas de  carga  efectiva  por  metro  lineal  de  muelle  y  por  año,  que 
hace  sobre  la  extensión  de  6461   metros  lineales  de  muelles  que 
hemos  considerado  en  el  puerto  de  la  Capital  : 

440,94x6461  =  2.848.913  toneladas  de  carga  efectiva, 

que  tendrían  que  venir  por  cabotaje  de  los  ríos  y  transbonlarse  al 
buque  de  ultramar,  y  una  parte  de  los  buques  irse  al  puerto  La 
Plata,  puerto  de  exportación  por  excelencia,  con  depósitos  al  frente 


58  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA    ARGEHriHA 

llenos  de  frulos  embolsados  del  país  y  su  dotaciiin  de  28  guio- 
ches. 

Es  de  advertir  que  en  nuestros  cálculos  hemos  considerado  646f 
melpos  lineales  de  muelles  en  servicio  en  el  puerlo  de  la  Capital 
durante  el  año  1896,  mientras  que  la  memoria  de  la  oficina  de  mo- 
vimiento considera  hábiles  lan  si^lo  o490,  es  decir  el  costado  Este  y 
la  cnbficera  Norte  de  la  Dársena  Sud  en  menos,  A  ese  paso  podría 
reducirse  la  extensión  útil  de  los  muelles  del  puerlo  Madero  á  los 
que  se  bailan  únicamente  en  et  costado  Oeste,  los  que  hacen  en 
defmilivo  un  total  de  3840  metros  lineales. 

Hemos  incluido  esa  parle  de  la  Dársena  porque  los  muelles  se 
bailan  habilitados  por  varias  instalaciones  comerciales,  carbone- 
ras, etc.,  lo  que  no  puede  hatíPrse  sobre  los  muelles  de  revestimiento 
del  dique  de  maniobra'^  del  puerto  La  Plata . 

Para  concluir  desearíamos  que  estas  breves  indicaciones  contri- 
buyeran á  encaminare!  puerto  de  la  Capital,  especialmente  el  puer- 
to Madero,  en  el  concepto  de  puerto  de  importación,  y  el  de  La 
Plata  como  puerto  de  exporlaciún,  cuya  idea  se  baria  práctica  del 
momento  que  se  estableciera  un  solo  pago  de  derecho  de  entrada 
á  ambos  puertos  hasta  integrar  la  carga  de  retorno,  repartiéndose 
entre  ambas  administraciones  útiicamente  el  impuesto  correspon- 
diente proporcionalmente  at  tonelaje  desembarcado  y  embarcado, 
operacii^n  que  la  misma  administración  de  aduana  liaría  práctica. 
Deesla  manera  los  rumbos  quedarían  bien  trazados  yol  desenvol- 
vimiento de  ambos  puertos  simplificado  desde  et  punto  de  vista 
técnico  y  administrativo. 


Julio  B.  Figukroa. 


MEMORIA 


DE  LA 


OFICINA  DE  MOVIMIENTO  Y  CONSERVACIÓN  DEL  PUERTO 


CORRESPONDIENTE  AL  ANO  1896 


Buenos  Aires,  marzo  8  de  1897. 

Señor  Presidente  de  la  Dirección  General  de  Rentas,   doctor  don 
Nicolás  AchávaL 

Me  es  altamente  satisfactorio,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  en- 
tregar á  la  consideración  del  señor  Presidente  de  la  Dirección  ge- 
neral, el  informe  anual  que  simplifícadamente  dará  á  Vd.  idea  de 
la  labor  de  la  OGcina  á  mi  cargo^  durante  el  ejercicio  del  año  1896. 

La  índole  de  las  tareas  de  la  Oñcina  que  el  Superior  Gobierno 
tuvo  á  bien  confiarme,  se  encuentran  determinadas  en  este  informe 
con  algunas  consideraciones  que  he  creido  convenientes,  agregan- 
do á  los  cuadros  demostrativos  los  comentarios  que  la  constante 
observación  me  sugiere. 

Deseando  que  la  superioridad  apruebe  y  encuentre  de  su  agrado 
esta  reseña,  me  es  altamente  grato  reiterar  al  señor  Presidente  las 
seguridades  de  mi  mayor  respeto  y  estima. 

Enriqíie  Carmona. 
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MAQUINARIA  HIDRÁULICA 

La  maquinaría  hidráulica,  actualmente  se  encuentra  en  perfectas 
condiciones  de  funcionamiento,  como  puede  constatarse  por  la  pla- 
nilla número  1  de  diagramas  de  los  cilindros  de  alta  y  baja  pre- 
sión. 

Durante  el  año  4896  se  desmontó  uno  de  los  motores  principales, 
practicándose  una  seria  reparación  en  los  cilindros  y  bronces,  cam- 
biándose á  la  vez  una  de  las  bombas  de  fuerza  que  se  encontraba 
inutilizada,  esta  bomba  fué  la  última  de  las  cuatro  primitivas  que' 
trajo  la  máquina,  que  también  sufrieron  el  mismo  accidente.  Al 
otro  motor  se  le  cambió  la  camisa  de  bronce  de  la  bomba  del  aire. 
*  A  la  máquina  hidráulica  de  la  Boca  se  le  practicaron  igualmente 
reparaciones  importantes  y  además  se  torneó  el  pistón  del  acumu- 
lador para  evitar  las  pérdidas  de  agua. 

Esta  máquina  no  presta  los  servicios  que  fuera  de  desear,  por  la 
diferente  sección  de  cañería  que  comunica  la  Boca  con  el  puerto;  la 
unificación  de  la  sección  de  los  caños  se  impone  á  la  mayor  breve- 
dad, trabajo  que  no  ha  podido  hacerse  hasta  la  fecha  por  no  estar 
terminados  los  muelles  del  Riachuelo  que  actualmente  se  refaccio- 
nan. 

Por  el  momento  auxilíala  máquina  principal,  cuando  el  número 
de  pescantes  que  está  en  movimiento  es  excesivo,  pero  no  puede 
por  sí  sola  prestar  verdaderos  servicios  para  cargar  hacienda  du- 
rante la  noche  por  la  pérdida  de  presión. 

El  poder  efectivo  de  esta  maquinaria  puede  verse  por  la  plani- 
lla n**... 

En  el  transcurso  del  año,  toda  la  instalación  hidráulica  ha  sido 
recorrida  y  pintada  y  se  le  han  fundido  y  construido  piezas  de 
repuesto,  pudiendo  decirse  que  su  estado  de  conservación  no  deja 
que  desear. 

El  cuadro  que  se  acompaña  indica  el  trabajo  efectuado  por  la 
maquinaria  principal,  durante  los  ocho  últimos  meses  del  año,  no 
pudiendo  dar  constancia  de  los  cuatro  meses  anteriores,  por  no 
haberse  llevado  las  planillas  con  la  exactitud  requerida. 
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El  costo  de  esle  servicio  es  el  siguiente  : 

Gastos 

$  oro  al  año 

8445 
Personal  ^i^  =  30 16  al  mes,  3016  x  12..  =    36172     y> 
280 

Carbón128x9=1152     »       1152X12..=     13824     » 
Útiles  y  coníiposturas    '    .     =      8943    » 

Total 58959     v^ 

Aníiorlización  en  20  años  sobre  un  capital 

de  S  oro  1204744 60237  20 

Total 119196  20 

Producido  por  este  servicio 162859  20 

A  deducir  gastos  y  amortización 119196  20 

Utilidad, que  representa elinterésde3, 60  Vo         43663     » 

Según  el  cuadro  número...  se  han  levantado  319000000  de  litros 
de  agua,  y  para  apreciar  la  cantidad  que  de  ésta  han  consumido 
los  pescantes,  debe  establecerse  la  siguiente  deducción  : 

Pérdidas  por  filtraciones,  aperturas  de  puentes,  funcionamiento 
de  esclusas,  cabrestantes,  etc.,  estimado  en  un  7  Vo,  22330000,  de 
modo  que  el  agua  empleada  en  los  guinches  sería  : 

319000000  —  22330000  =  296670000. 

Los  guinches  del  embarcadero  de  animales  en  pie  consumen 
anualmente  : 

1 500000  X  1 2  =  1 8000000 
y  los  de  la  carbonera     700000  X  12  =    8400000 

26400000 

por  consiguiente,  el  consumo  de  agua  por  los  guinches  destinados 
á  la  descarga,  es  : 

296670000  —  26400000  =  270270000. 
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El  promedio  anual  de  pescantes  que  trabajaron  durante  el  año, 
ha  sido  : 

Móviles 45 

Fijos 10 

Total 55 

Consumiendo  cada  uno  por  año  la  cantidad  de  : 

de  manera  que  el  consumo  de  agua  para  los  diez  guinches  fijos 
es  de  : 

4914000X10=49140000 

y  el  de  los  cuarenta  y  cinco  móviles  es  de  : 

491  i 000  X  45  =  221130000. 

Como  de  acuerdo  á  lo  recaudado  por  derecho  de  guinche 
(162859,20  g  oro)  resultan  465311  toneladas  descargadas,  la  canti- 
dad de  agua  gastada  por  cada  guinche  móvil  para  levantar  una 
tonelada  será  de  : 

22 M 30000  _ 
465311     —  *^^' 

y  el  consumo  diario  de  agua  de  cada  uno  de 

221130000       505835       ,^,.^ 
365        ="45-=^^*"'^' 

Las  toneladas  descargadas  diariamente  porcada  guinche,  son  : 

46531 1        oo.      \  A 
r,^^    =  28  toneladas 

OOD 

y  el  número  de  lingadas  diarias  por  cada  uno 

13453 


107    ='2«' 


y  por  hora  12,6. 
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Los  107  litros  indican  la  canlidad  de  agua  que  gasta  por  tingada 
cada  guinche,  por  consiguiente  la  carga  levantada  en  cada  una  de 
ellas  sería  : 

^'  =  222  kilos. 
126 

El  cosió  de  un  litro  de  agua  resulta  : 

^^^^^     =0,000185  oro, 


3190J0000 


y  el  costo  de  una  tonelada  sería  : 

58959 


465311 


=  0,12  centavos  oro. 


Como  se  ve  por  los  datos  anteriores,  los  guinches,  si  bien  pres- 
tan un  verdadero  servicio  al  comercio  y  dan  una  utilidad  sobre  los 
gastos,  intereses,  amortización,  etc.,  esta  utilidad  podría  ser  mayor 
si  en  vez  de  gastar  la  cantidad  de  47o  litros  por  tonelada,  se  em- 
pleara solamente  una  canlidad  de  agua  mucho  menor,  lo  que  se 
conseguiría  si  cada  lingada  se  aproximara  á  la  carga  máxima  que 
puede  levantar  el  guinche,  que  es  tonelada  y  media,  ó  sean  1500 
kilos,  puesto  que  el  guinche  consume  igual  cantidad  de  agua  para 
levantar  la  carga  máxima  (1 500  kilos)  ó  un  solokilo,  para  lo  que  sólo 
necesita  107  litros  de  agua,  sin  tener  en  cuenta  el  7  7o  que  se  asig- 
na á  las  pérdidas  por  filtración,  trabajo  de  cabrestantes,  etc.,  mien- 
tras que  se  desprenden  de  los  datos  que  cada  lingada,  término  me- 

28000 
dio,  sólo  ha  alcanzado  á  levantar  en  cada  operación    ,^^    =  222 

1  aO 

kilos  en  vez  de  1500  que  debía  levantar. 

Como  sería  imposible  exigir  por  medio  de  una  reglamentación  que 
las  lingadas  se  hagan  lo  más  próximo  posible  á  la  carga  máxima 
del  pescante,  para  obtener  el  mismo  gasto  de  agua  en  igualdad  de 
peso  levantado,  sólo  se  conseguiría  este  objeto  si  el  derecho  de  pes- 
cante en  vez  de  cobrarse,  como  actualmente  se  hace  por  tonelada, 
se  hiciera  por  hora,  pues,  estaría  en  el  interés  del  comercio  hacer 
las  lingadas  del  mayor  peso  posible  para  cargar  ó  descargar  la 
mayor  canlidad  en  igualdad  de  tiempo,  originándose  así,  no  sólo 
una  economía  para  el  comercio,  sino  lambién  para  el  Gobierno, 
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que  emplearía  menos  cantidad  de  agua,  y  sobre  todo  cuando  en  los 
puertos  europeos  este  servicio  ha  sido  reglamentado  por  hora,  sin 
duda  alguna  por  las  ventajas  que  ofrece. 

El  ingeniero  director  del  puerto  de  Marsella,  M.  Eugenio  Gue- 
rard,  en  su  obra  recientemente  publicada  referente  á  ese  puerto, 
manifiesta  que  en  una  práctica  de  veinte  años,  ha  constatado  que  el 
pescante  más  conveniente  para  la  carga  y  descarga  de  mercaderías 
generales  es  el  de  4  200  kilos,  y  que  estos  pescantes,  que  son  del 
tipo  más  ó  menos  de  los  de  este  puerto,  pueden  levantar  de  30  á 
35  toneladas  por  hora  en  igual  número  de  lingadas,  y  si  esto  pasa 
con  un  pescante  de  1200  kilos,  ¿por  qué  en  el  puerto  de  Buenos 
Aires  no  se  obtendrá  que  se  bajen  por  lo  menos  600  kilos  por  lin- 
gada  con  pescantes  de  mayor  poder  que  los  de  Marsella  ? 

Oportunamente  elevaré  al  señor  Presidente  un  estudio  de  la  tari- 
fa para  el  derecho  de  guinches  sobre  la  base  del  tiempo,  en  susti- 
tución de  la  de  peso  que  rige  actualmente;  aunque  comprendo  que 
esta  innovación  ofrecería  dificultades  en  su  aplicación,  por  cuanto 
importa  un  cambio  de  forma  en  la  percepción  del  impuesto,  de- 
biendo agregar,  que  los  motivos  que  tengo  para  indicar  este  proce- 
dimiento es  el  conocimiento  de  que  en  la  generalidad  de  los  puertos 
europeos,  es  el  que  se  usa. 

Los  motores  actuales,  suficientes  para  atender  el  servicio  com- 
pleto del  puerto,  requieren  como  complemento  indispensable  un 
motor  de  repuesto  para  que  la  maquinaria  no  quedara  á  media 
fuerza,  si  es  que  uno  de  los  principales  llegara  á  sufrir  una  des- 
<:om  postura. 

Como  comprobación  de  lo  expuesto,  acompaño  los  siguientes  da- 
tos, respecto  á  la  capacidad  de  las  máquinas  y  motores,  y  del  nú- 
mero de  pescantes  que  deben  servir. 

Cada  uno  de  los  motores  de  la  maquinaria  principal  puede  des- 
arrollar una  fuerza  de  383  H.  P.  indicados  como  puede  verse  en  la 
planilla  C,  y  su  fuerza  efectiva  ha  sido  calculada  por  la  fórmula  : 


TI    p    V    _PXI0X2XA_ 
n.  r.  £*.  —  nK^ai\  — 


75X60 


343,0. 


Las  bombas  levantan  60  litros  por  cada  revolución,  y  en  50  revo- 
luciones por  hora,  da  lo  siguiente  : 


60X50X60  =  480000 

AK.  80C.  ClfCT.  AM6.  —  T.  XLY 
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con  una  presión  de 

5(»X  1,03  =  51,5 

kilos  pop  centfmelro  cuadrado. 

La  máquina  de  ia  Boca,  que  levanta  15,50  litros  por  revolución, 
da  por  hora  la  siguiente  cantidad  de  agua  levantada  : 

15,50  X  50  X  60  —  46500  litros. 

Puesteen  movimiento  uno  de  los  motores  déla  maquinaria  prin- 
cipal, auxiliado  de  la  de  la  Boca,  tendremos  la  cantidad  de  226500 
litros  por  hora. 

La  práctica  ha  dado  á  conocer  que  cada  pescante  liidrAulico  pue- 
de hacer  término  medio  20  operaciones  por  hora,  los  puentes  gi- 
ratorios i  y  los  ascensores  o  probablemente. 

Suponiendo  el  caso,  como  ha  ac3ntecÍdo  ya,  que  toda  la  maqui- 
naria trabajara  á  la  vez,  sin  tener  en  cuenta  la  fricción  del  agua  en 
la  cañería  de  10000  metros  de  largo,  las  pérdidiis  inherentes  por 
filtraciones,  lo  que  se  gasta  en  los  cabrestantes  por  mover  los  guin- 
ches, ni  los  pescantes  dn  5000,  10000  y  30000  kilos,  exclusn- 
iriientos,  etc.,  que  aproxiinadamente  alcanza  á  un  7  %  de  la  can- 
tidad de  agua  levantada,  tenemos  lo  siguiente,  una  vez  terminado 
el  |)uerto : 

Litros 

128  pescantes  de  1500  kilos  =  13619  litros 
por  operación,  y  como  hacen  20  opera- 
ciones 13619x20 =  272380 

4  pescantes  por  operación  836  x  4 ::^  3344 

4  pescantes  por  operación  ü90  x  4 =  1160 

36  ascensores  4H  4  X  5 =  20570 

Total  de  egua  consumida 297454 

Pero,  como  el  agua  levantada  por  las  máquinas,  según  hemos 
visto  a  ntp  rio  miente,  es  de  226500  litros,  fallarán  70954  litros;  serla 
por  lo  tanto  necesario  hacer  funcionar  los  dos  motores  principales, 
quedando  sin  máquina  de  repuesto  y  corriéndose  el  peligro  de 
quedar  á  media  fuerza  en  caso  de  descompostura,  lo  que  sería  un 
grave  perjuicio  para  las  operaciones  en  el  puerto. 

En  vista  de  lo  expuesto,  esta  OHcina  es  de  opinión,  que  debe  ad- 
quirirse un  motor  que  pudiera  servir  de  auxilio  á  las  máquinas 
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principales,  que  levante  100000  litros  de  agua  por  hora,  el  cual 
sería  alimenlado  por  las  calderas  de  respuesto  exisluntes. 

El  costo  de  este  motor  sería  de  30000  S  oro,  pudiendo  esta  Ofi- 
cina dar  los  datos  necesariosy  demás  lietalles,  por  si  es  que  el  Poder 
Ejecutivo  resolviese  adquirirlo. 

Los  depósitos  fiscales  que  se  construyen  en  los  diques  3  y  i  tie- 
nen mayor  frente  que  los  actuales,  y  como  los  vapores,  por  lo 
general,  tienen  cuatro  bodegas,  sería  conveniente  colocar  cuatro 
pescantes  en  vez  de  tres  que  están  proyectados ;  en  este  caso  se  ne- 
cesitarían 7  para  el  dique  3  y  6  para  el  cuatro. 

Existiendo  cañería  hidráulica  entre  la  dársena  Sud  y  la  Boca  del 
Riachuelo,  sería  conveniente  la  instalación  de  pescantes  hidráulicos 
en  este  sitio,  que  actualmente  carece. 

En  el  Riachuelo  podría  instalarse  pescantes  eléctricos,  como 
posee  el  Ferrocarril  del  Oeste  en  la  estación  Once  de  Septiembre,  ó 
de  un  tipo  superior,  y  que  han  dado  tan  buenos  resultados  en 
otras  partes,  pudiendo  usar,  con  jigunas  modificaciones  en  este 
cas»,  la  fuerza  eléctrica  de  la  Usina  que  posee  el  puerto  para  el 
alumbrado  en  Tres  Esquinas,  y  que  se  indicarian  en  caso  que  el 
Poder  Ejecutivo  lomará  en  cuenta  esta  idea. 

Estando  por  terminarse  las  construcciones  de  los  depósitos  fisca- 
les en  los  diques  3  y  4,  seria  conveniente  la  adquisición  de  6  má- 
quinas de  incendio  del  mismo  tipo  de  las  que  actualmente  se  poseen 
j  cuyo  costo  es  insignificante ;  igualmente,  convendría  que  la  Ofi- 
cina poseyera  dos  aparatos  completos  de  buzo  para  las  necesidades 
del  servicio  de  revisación,  limpieza  y  compostura  de  las  esclusas, 
pasajes  de  las  mismas,  inspección  de  las  cañerías  hidráulicas  y 
operaciones  que  hasta  la  fincha  la  Oficirta  tiene  que  contratarlas  con 
particulares,  cuya  seguridad  en  las  indicaciones,  no  satisface  com- 
pletamente. Estos  aparatos  funcionarían  con  el  mismo  personal  de 
la  Oficina. 

Pinalmenle,  acompaño  las  planillas,  lelrasAy  Bque  demuestran 
el  niimerode  guinches  y  su  poder,  cabrestantes,  válvulas,  cañerías 
que  poseo  el  Puerto,  y  la  seguntla  c!  diámetro  de  los  pistones,  su 
alza  y  radio  de  giración,  consumo  de  agua  y  capacidad  de  los  acu- 
muladores. 
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SERVICIO    DE  TRACCIÓN    DEL    PUERTO 

El  movimienlo  de  vagones  durante  el  año  1896,  fué  de  35779 
vehículos  que  entraron  y  de  22132  que  salteroo,  ó  sea  un  total  de 
57931  vagones  que  efectuaron  operaciones  de  carga  y  de  descarga 
en  el  Puerto. 

El  producido  por  derecho  de  tracción  y  permanencia  fué  de 
58566  ®  por  vagones  que  entraron  con  carga  y  de  77096  para  los 
quesalieron  cargados,  el  derechodepermaneocia  ascendió á  33815  St 
todo  lo  cual  forma  un  total  de  158477  $. 

Siendo  el  total  de  ejes  que  entraron  96598,  produciendo 57366  3, 
resulta  que  cada  eje  ha  dado  S  'J,60.  y  los  50877  ejes  que  salieron 
produjeron  77096  S  ó  sea  $  1,51  cada  uno. 

La  diferencia  del  producto  entre  los  ejes  de  entrada  y  de  salida, 
se  debe  á  la  diferencia  de  tarifa,  pues  siendo  la  carga  de  los  vago- 
nes que  vienen  al  puerto  en  casi  su  totalidad  cereales,  conviene 
actualmente  recargarlos  lo  menos  posible,  mientras  que  los  ejes 
que  salen  son  con  carga  de  mercaderías  generales,  que  van  á  de- 
pósito. 

Calculando  el  vagón  con  10000  kilos  de  carga  y  dos  ejes  á$  1,50 
cada  uno,  resulta  que  cada  tonelada  paga  $  0,30,  que  no  es  muy 
elevado. 

Comparando  el  movimiento  de  vagones  y  el  producido  por  los 
mismos  con  los  años  1894  y  1895,  tendremos  los  siguientes  gua- 
rismos : 

Años  Vueonea  Producido 

1894 25537  63772 

1895 47552  95164 

1896 57931         137487 

Así  que,  si  el  término  medio  del  producido  por  vagón  en  el  año 
1894,  fué  de  pesos  3,49,  en  el  de  1895  tué  de  pesos  2y  en  el  de  1896 
de  pesos  2,72. 

Comparando  el  movimiento  de  vagones  del  año  94  con  el  95, 
éste  representa  un  aumento  de  86  %  del  movimiento  del  91,  y  en- 
tre el  93  y  el  96  el  21  %  <Jel  movimiento  del  93,  y  comparando  el  año 
94  con  el  96,  resulta  que  este  reprssenta  el  127  "¡^  de  aumento, 
así  que  en  el  intervalo  de  solamente  dos  años,  el  movimiento  de 
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vagones  se  ha  duplicado,  triplicándose  próximamente  el  producido 
por  derecho  de  tracción. 

La  entrada  de  vagones  se  efectuó  por  los  dos  empalmes,  á  saber: 
por  la  empresa  «  Muelles  y  depósitos  de  Catalina  »  139í>9  y  por  el 
Ferrocarril  Buenos  Aires  y  Ensenada  Sf  830,  total  35779,  y  salieron 
por  los  mismos  empalmes  31 968  por  Catalinas  v  184  por  Ensenada, 
total  22152. 

Los  vagones  que  entraron  y  salieron  del  puerto  lian  sido  clasi- 
ficados, como  lo  indican  respectivamente  los  cuadros  demostrativos 
adjuntos  números  4  y  5. 

El  término  medio  mensual  en  el  año  que  termina  ha  sido  de 
4828  vagones  y  el  producido  por  la  tracción  13134  pesos;  en  el  año 
9o,  el  término  medio  fué  de  3963  vagones  con  un  producto  de  7911) 
pesos,  y  en  el  94  de  21 28  vagones  con  531 4  pesos. 

El  mes  de  mayor  movimiento  fué  el  de  septiembre,  habiéndose 
removido  5795  vagones  ;  el  menor  fué  el  de  mayo,  con  2979  va- 
gones. 

Los  meses  de  mayor  movimiento  en  los  años  94  y  95,  fueron  res- 
pectivamente el  de  mayo,  con  S653  vagones  y  un  producto  de  7023 
pesos,  y  el  de  noviembre,  con  5033  vagones  con  producto  de  10205 
pesos. 

Los  meses  de  mayor  movimiento  fueron  en  el  año  94,  el  de  sep- 
tiembre con  1 31 7  vagones  y  un  producto  de  2877  psesos,  y  en  el  año 
95,el  mes  de  enero,  con  2513  vagones  con  6714pesos  deproducido; 
asi  resulta  que  no  se  puede  con  exactitud  saber  cuál  será  la 
estación  más  propicia  para  el  movimiento  de  vagones  en  el  puerto, 
dependiendo  esto  del  estado  cómo  se  encuentra  el  pafs  en  relación 
con  la  cosecha,  como  también  si  los  frutos  del  pafs,  pueden  ó  no 
ser  colocados  en  el  exterior. 

Para  la  remoción  de  los  vagones  se  han  empleado  hasta  el  mes 
de  abril,  3  locomotoras,  dos  de  28000  kilos  y  una  de  17000,  ha- 
biéndosele agregado  tres  locomotoras  más  de  28000,  de  las  cuales, 
una  principió  su  trabajo  en  el  mes  de  abril,  la  segunda  en  mayo  y 
la  tercera  en  junio. 

El  término  medio  de  las  locomotoras  en  trabajo  fué  de  4  de 
diay2de  noche,  habiéndose  efectuado  su  trabajo  sin  tener  que 
lameotar  otro  accidente  que  el  de  ta  muerte  de  un  individuo,  el 
cual  se  arrojó  debajo  de  un  tren  cargado  con  el  objeto  de 
suicidarse,  sin  que  el  personal  de  la  locomotora  tuviera  la  menor 
culpa. 
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Examinados  los  gastos  durante  el  año,  se  clasifican  del  siguiente 
modo  : 

Pesos 

Amortización  de  las  vías  y  locomotoras 
calculando  renovar  las  vías  en  20 

años,  y  las  locomotoras  en  10 71856 

Personal 4641 3 

Consumo  y  composturas 16940 

Total 135209 

Siendo  la  entrada  de  pesos  157487,  quedan  pesos  22278;  como 
durante  el  año  se  han  pagado  61 96  pesos  por  devolución  de  estadías, 
averías  producidas,  etc.,  etc.,  quedan  16182  pesos  que  representan 
el  interés  del  capital  invertido,  que  es  de  1246000  pesos,  resulla  el 
interés  de  1 ,3  %. 

Una  vez  habilitados  el  dique  IV  y  la  dársena  Norte,  aconteci- 
miento que  tendrá  lugar  á  fines  del  próximo  mes  de  febrero  ó 
marzo,  el  movimiento  de  vagones  será  mayor,  abarcando  todo  el 
puerto,  desde  uno  hasta  al  otro  extremo,  y,  por  consiguiente,  el 
servicio  de  tracción  aumentará,  previsto  lo  cual,  y  para  que  la 
falta  de  elementos  en  esta  sección  de  la  Oficina  no  sea  un  motivo 
de  perjuicio  ú  obstáculo  para  el  desarrollo  normal  de  lasoperaciones 
en  el  puerto,  solicité  del  Exmo.  Gobierno  el  aumento  de  cuatro 
locomotoras,  las  que  han  sido  adquiridas  en  Europa  por  intermedia 
del  Exmo.  señor  ministro  argentino  en  Londres,  y  se  encuentran 
próximas  á  llegar. 

Estos  nuevos  refuerzos  y  la  adoptación  del  trabajo  nocturno, 
pone  á  cubierto  de  las  demoras  y  entorpecimientos  que  un  movi- 
miento excesivo  pudiera  ocasionar,  como  aconteció  en  febrero 
próximo  pasado,  y  que  obligó  á  esta  Oficina  á  duplicar  el  trabajo, 
instalándolo  también  de  noche  para  evitar  las  demoras  en  que 
incurrieran  los  vagones  por  la  falta  de  locomotoras  y  más  aún  por 
no  haberse  previsto  un  aumento  tan  repentino. 

Los  diagramas  y  cuadros  que  á  continuación  se  acompañan,  dan 
una  idea  exacta  del  trabajo  y  operaciones  efectuadas  por  esta  sec- 
ción de  la  Oficina. 

El  diagrama  número  1  indica  el  movimiento  de  vagones  y  lo  que 
ha  producido  el  derecho  de  tracción  y  el  cobro  de  estadías. 

El  diagrama  número  2  señala  las  entradas  y  gastos  de  amortiza- 
ción del  capital. 
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El  cuadro  número  3  demuestra  el  movimiento  total  de  entrada  y 
salida  de  vagones  y  lo  producido  por  tracción  y  permanencia,  con 
determinación  de  las  empresas  á  que  pertenecen. 

El  número  4  corresponde  á  la  clasificación  de  la  carga  con  que 
Jos  vagones  entraron  al  puerto,  y  el  numero  5  representa  esta  mis- 
ma clasificación  para  los  vagones  que  salieron  cargados. 
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9 

32 

15 

2775 

aiao 

B843 

7379  50 

2275 

83:16 

103^1    « 

31 

21 

4281 

3afl3 

Km 

8339    » 

1239 

3400 

1976     » 

10 

31 

31 

1187 

13it 

341C 

3491    . 

nai 

46n 

3013  50 

10 

50 

33 

ifiña 

1R07 

4fifl7 

1728  50 

I03:j 

3063 

2597  50 

i 

8 

4 

144 

1037 

;mi 

2745  50 

IS«7 

3810 

S881  50 

37 

R(j 

B6l 

204 

1?9Í 

393E 

3261  50 

3008 

569^ 

3627    r> 

3 

10 

11 

672 

son 

5709 

1313    B 

325» 

7003 

1390  50 

30 

70 

83 

75fl 

227( 

707S 

5237  50 

3310 

690-! 

1331    B 

40 

116 

lo; 

9«2 

238<: 

703a 

5296    B 

1T¿0 

5031 

3177     o 

ai 

52 

!■; 

1131 

1751 

508Í 

1655    B 

1508 

3915 

2358     B 

11 

31 

2fi 

003 

1519 

39JE 

2907    B 

1899 

5233 

33lfi     B 

16 

51 

18 

363 

1915 

5276 

3759    B 

91839 

61880 

40363  50 

183 

562 

aisl 

15121 

21004 

02418 

56198  50 

Empresa  Catalina* 


Febrero 

Abril 

Agosto 

Septiembre . . 

Octubre 

Noviembre. , . 
Diciembre  • . . 


1232 

3049 

1608  50 

2017 

4048 

6378 

1035 

3279 

7097 

9031  50 

1127 

2616 

1348     B 

1660 

3333 

5331 

Sld 

2787 

594ff 

7398 

1205 

292(1 

1570    B 

183fl 

3666 

5563 

639 

3033 

6586 

7771 

lOlS 

2491 

1308    B 

1581 

3192 

4872 

532 

2591 

5586 

6502 

611 

16ia 

870  5( 

1331 

2831 

425t 

237 

IRIJ 

1434 

5371  50 

702 

185fc 

990    B 

1413 

3127 

4315 

70fí 

2114 

5285 

6013 

1002 

2773 

1470  5< 

2950 

5924 

930C 

1,58(1 

3252 

8697 

13358  50 

1550 

3037 

3069  5( 

1637 

404C 

6006 

336 

3187 

7977 

8411  50 

17a5 

431M 

2328    » 

1710 

439t 

678t 

711 

3415 

8785 

9827 

1555 

3591 

1877  5( 

iBsa 

403Í 

570t 

3M 

3ai4 

761 E 

7973  50 

1227 

3835 

1471  & 

2011 

6292 

1021! 

31C 

3871 

9437 

12032  50 

1033 

2040 

1835  50 

2179 

5114 

8083 

102 

3312 

7784 

0570  50 

13959 

34713 

17303  50 

219SS 

50313 

76583 

7391 

35927 

85025 

103280  50 
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OUsiaosoióa  do  Tftgoaes  entrado*  durante  el  año  1896 
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9 

5 

6 

» 

10 
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1995 

11069 

439 

32 

74 

68 

19 
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87 
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Empresa  Eiumada 


Huno 

Abril 

H»yo 

Septiembre... 

Oclnbre 

HoTiembre . . . 
Diciembre.... 

SomA  toul. 


137 

1376 

353 

431 

:í 

17 

3 

„ 

B 
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77 
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ni 
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37 

5 
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4* 
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2! 

» 
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■x 
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431 
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U 

99 

N 
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3f 
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16 

; 
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D 
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SI 
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16 

a 

35 

» 
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4746 
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13 

8 
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Claaifioaolóu  de  los  vagouot  salidos  duranM  el  año  1896 
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Empresa  Calatinia 


Febrera  

Abril 
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Diciembre 
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60 
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TESORO 


DE 


CATAM  ARQUEN  ISMOS 


CON  ETIMOLOGÍA   DE  NOMBRES   DE  LDGAR  T   DE   PERSONA   EN  LA   ANTIGUA 

PROVINCIA    DEL    TOCCMÁN 


Por  SAMUEL  A.  LAFONE  QUEVEDO  M.  A.  Cantab, 

Miembro  comapoiual  del  InsUtato  Geogrifico  Aigenüno  y  miembro 
correepondiente  de  la  Sociedad  Científica  A^entina 


(Continiuicion) 


Ongoli.  «  Londres  y  Calamarca  »,  pág.  179.  Nombre  de  lugar 
cerca  de  Catamarca,  entre  Conela  y  Tiorco. 

Etih . :  El  li  es  terminación  de  nombre  de  lugar,  como  en  Gigali, 
Salí,  Es  posible  que  aunque  sea  voz  cacana  la  raíz  ongo  sea  por 
onco  ú  onceo,  enfermo.  Ver  :  Tipioli. 

Opea.  Lugar  sobre  la  Cuesta  de  los  Sauces. 

Etim.  :  Op  no  es  raíz  quichua,  se  deduce,  pues,  que  el  lema 
corresponda  al  idioma  cacan.  Ver  :  Opuccha,  Empadronamientos. 

Orcon.  Poste  de  árbol  con  horqueta. 

Etim.  :  Es  esta  una  de  esas  palabras  como  pantano ^  penca,  etc., 
que  uno  ignora  si  es  española  ó  quichua.  Puede  derivarse  de 
horca  ó  de  orco,  macho  ó  cerro,  cosa  parada . 

Opco-yana.  ^Cerro  Negro,  lugar  de  Catamarca  limítrofe  con  la 
Rioja,  cerca  de  Alpasinchi  y  los  Sauces.  Los  de  Río  Colorado  lla- 
man Orco-yanas  á  los  vecinos  de  Cerro  Negro.  Forma  parte  del 
«  Valle  Vicioso  )►,  nombre  perdido  ya. 
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Etim.  :Orcco,  cerro  ;  j/ana,  negro. 

Orejeras.  «  Londres  y  Catamarca  »,  página  96.  Betanzos  llama 
así  á  los  sarciltos,  caravanas,  como  nosotros  decimos  á  los  pen- 
dientes de  las  orejas.  Ver  :  Suma,  capíluio  XVII. 

Orko.  Cerro. 

Etik.  :  Greco,  cerro.  Ver :  S'uñorco.  Acaso  haya  interrelación 
con  la  voz  [//íu  óu//u.  Ver:  siguiente. 

Orco,  urcu.  Macho  de  losanimalas. 

Etim.  :  Or  vel  ur,  radical  de  w//w,  falo,  y  cu  partícula  de  plu- 
ralidad. Este  cü  vel  eco  puede  derivarse  de  otra  raíz.  Ver  :  Ca, 
peña. 

Osar.  Roturar  el  suelo  como  lo  hace  el  cerdo  con  el  hocico. 

EriM.  :  Usa,  es  eipuígar,  de  usa,  piojo.  Véase  Usa.  Santo  Tho- 
inas  dü  al  verbo  ossachi,  estuprar,  i.  e.  callpamantayueu,  cópula 
de  violencia  {ver  yucv) ;\asáos  ideas,  agrícola  y  erótica,  parecen 
ser  inseparables. 

Osas.  Indiosde  Jujuy  (Loz.,  IV,  pág.  402). 

Etim  :  Tal  vez  de  la  misma  raíz  que  Osar,  el  verbo.  Ver  :  Usa. 

Osean  vel  Oscam.  Nombre  de  unn  de  los  ríos  del  campo  del 
Pucará.  (Papeles  de  Anconquija,  1616  y  1626). 

En».  :  Desconocida.  Se  escribe  también  Oscaam.  Ver  ;  Osas. 

Otoronco.  Tigre.  Vé.ise  Uturuncu. 

Oyer.  Localismo  por  «  oÍr  ». 


P.  Lap  es  una  letra  importante  que  casi  nunca  falta  en  los  alfa- 
betos indios.  Abunda  en  los  Empadronamientos  como  inicial  y 
medial. 

En  quichua,  á  veces  representa  el  sonido  k,  como  lo  expresa 
Santo  Thomas,  en  su  lésicon. 

Pa.  Partícula  que,  como  inicial,  no  está  muy  bien  determinada, 
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Eü  la  palabra  pa-ki,  quebrar,  tronchar,  puede  ser :  hacer,  corlar 
ó  romper. 

Como  final  es  ante  todo  signo  de  genitivo,  y  como  p  y  e  se 
confaüden,  pa,  artículo,  no  es  más  que  el  ca  así  usado. 

Pacará.  Árbol  hermoso,  cuya  madera  algo  se  parece  á  la  del 
cedro. 

Paccarln.  La  mañana. 

Paccarl.  Amanecer.  Frases:  «  Jmainapaccarinqui?  ití Cómo  has 
amanecido? —  «Año  nuevo  paccarln.  Niño  Jesús  canchay  ».  El 
año  nuevo  apunta,  alumbra  al  Niño  Jesús  {Áylli  del  Inca  en 
la  Rioja  para  la  fiesta  de  San  Nicolás). 

Etim.  :  Voz  del  Cuzco,  que  también  dice,  hacer.  Como  voz  so- 
lar, puede  prestarse  á  etimologías  curiosas ;  pero  mientras  no 
conozcamos  é  fondo  lodos  los  valores  de  la  raíz  pa,  no  vate  la 
pena  de  determinar  los  de  las  partículas  que  la  modifícan. 

Pacclpac.  Pueblo  de  indios  (Loz.,  V,  págs.  89  y  9-51.  Parece  que 
es  el  mismo  que  Pa/cipos.  Estos  ocupaban  el  centro  del  campo 
de  Londres, 

Erm.  :  En  los  Empadronamientos  se  escribe  Patpsipas.  Ver  : 
Payanca.  Es  posible  que  sea  voz  cacana. 

Paciocas.  Indios  de  Chelemfn  (Loz.,  IV,  pág.  438). 

EiiB. :  Ver  :  Pasüyuí'/i,  Empadronamientos.  Occa,  es  una  raíz 
comestible,  pero  mejor  será  atribuir  este  lema  al  cacan. 

Paclln.  Valle  al  este  del  de  Catamarca  con  el  que  corre  paralelo 
en  toda  su  extensión  con  la  sierra  de  Grasian  por  medio. 

Etiji.  :  En  los  papeles  viejos  este  valle  se  llama  fakilingasta 
y  no  Paclin,  como  paki  esquebrar,  y  Ilik-i  lambían,  parece  que 
la  combinación  significa  :  gasta,  pueblo;  pakiÜn,  de  la  cosa  que 
va  partida  en  dos;  porque  el  gran  valle  entre  las  sierras  del  Alto 
y  Ambato  corre  partido  en  dos  por  la  sierrita  de  Grasian  ó  Gra- 
cian.  .Muy  posible  también  es  que  todo  el  tema  corresponda  á  la 
lengua  cacana. 

Paco.  Color  chocolate. 

Etim.  :  Poco  ó  pacco,  en  el  primer  caso  sería,  porque  se  pare- 
ce al  color  de  la  Alpaca,  llamada  también  paco;  en  el  segundo, 
podría  lener  que  ver  con  los  arreboles  del  paco  levante  ;  el  cu,  se- 
rla partícula  fínal  de  pluralidad. 


80  ANALES   DE   LA   SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

Pacha.  Tiempo,  ropa  de  indios.  Voz  aún  usada  cuando  se  quie- 
re decir  que  ciertos  indios  se  vestían  á  su  usanza  antigua. 
EiiM.  :  Ropa  es  Ppachha,  según  González  Holguín. 

Pacha.  Tierra,  mundo,  lugar.  Frase  :  «  Pachamama  llastayy>y  ge- 
mus  loci,  el  duende  ó  numen.  Pacha  mama  del  lugar,  llasiay. 
Pachamama  ya  en  sí  es.  Madre  local,  así  que  el  llasiay,  casi 
está  de  más.  Todo  casadero  ó  estancia  tiene  su  dueño  ó  PocAa 
mama  á  quien  propician  con  ofrendas  de  coca,  etc.  Compárese  : 
JAasíay. 

Pachamama.  El  dios  ó  espíritu  de  la  fecundidad  y  de  la  repro- 
ducción, venerado  aún  en  las  estancias  más  remotas  de  la  pro- 
vincia, como  ser  el  Cajón  de  Santa  María,  etc.  Llegado  el  tiempo 
de  las  «  hierras  »  en  la  estancia  en  que  se  celebra  esta  fíesta,  se 
pone  en  la  mesa,  coca,  Ilipta,  vino,  aloja,  aguardiente  y  los  «vi- 
cios »  que  haya.  El  corral  de  los  terneros  se  adorna  con  borlas. 
Se  les  hace  abrazar,  roseándolos  con  el  licor  que  haya,  como 
quien  celebra  una  boda,  y  se  les  canta  las  coplas  de  un  epitala- 
mio, cuyo  refrancillo  suele  ser  éste  : 

Crucilla,  crucilla, 
Pachamama  llasiay, 
Y  las  Animas  benditas, 
Hagan  la  hierra  buena. 

Así  va  mezclado  lo  gentil  con  lo  cristiano,  juntándose  los  dos 
cultos  en  las  Animas  Benditas,  que  es  la  devoción  especial  de 
los  indios. 

Para  entrar  á  participar  de  lo  que  está  servido  en  las  mesas, 
los  huéspedes  piden  permiso  á  los  dueños  de  casa,  y  otro  tanto 
se  hace  cuando  entran  á  pialar  en  el  corral. 

Llegado  el  momento  oportuno,  los  convidados  toman  hojas  de 
coca  escogidas,  y  diciendo  que  sean  tantos  y  cuantos  los  anima- 
les y  sus  multiplicos,  las  depositan  en  un  hoyo  hecho  á  propó- 
sito para  la  Pachamama  Llastay. 

La  hierra  se  hace  en  t^  Minga  )>,  y  para  fin  y  postre  de  las  cere- 
monias lo  toman  al  dueño  de  casa  y  lo  hacen  pasar  por  la  cere- 
monia de  ser  marcado,  etc.  Para  el  efecto  lo  enlazan,  y  con  un 
pelloncito  mojado  de  por  medio  le  zampan  la  marca  candente 
haciendo  así  el  simulacro  de  «  herrarlo».  En  seguida,  las  mu- 
jeres vuelan  á  llenarle  la  boca  con  aloja  para  que  no  grite  y  como 
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quien  lo  consuela  por  el  dolor  de  la  quemadura  y  otras  hierbas, 
y  así  todo  se  vuelve  fiesta,  algazara  y  algo  más. 

Algunos  de  los  procreos  se  separan  y  adornan  con  especialidad, 
y  están  reservados  para  otras  ceremonias,  que  sin  duda  son  un 
recuerdo  de  los  sacrificios  del  tiempo  de  la  gentilidad. 

Hay  gran  cuidado  de  depositar  algo  de  lo  que  se  corta  á  los 
animales  señalados,  etc.  en  una  bolsita  que  se  entierra  para  la 
Pachamama,  como  que  también  se  recoge  el  último  aliento  del 
animal  que  se  mata  para  depositarlo  de  la  misma  manera  y  con 
el  mismo  objeto. 

En  las  estancias  del  Fuerte  se  conserva  la  costumbre  de  no 
«  carnear  »  sino  al  alba  y  de  rosear  la  puerta  del  corral  y  el  sol 
con  gotas  de  sangre. 

Etim.  :  Pacha-mama,  dice  la  madre  ó  primer  principio  del 
Universo.  Véase:  Huamaym  =  u,  La  p  en  Pacha,  parece  ser 
la  misma  que  la  á^Paccari.  El  c/m  final,  es  partícula  causativa 
de  verbo,  nuestro /mcer ;  y  el  pa,  puede  representar  alguna  raíz 
cosmogónica.  Ideológicamente  Pacha-mama  es  más  ó  menos  lo 
mismo  que  Ticcsi,  el  principio  ó  fundamento  de  todas  las  cosas, 
y  debe  estar  en  relación  íntima  con  ese  dios  Pirhua  de  que  hablan 
los  historiadores,  y  que  simboliza  la  fuerza  reproductora  de  la 
naturaleza.  La  combinación  es  del  vocabulario  quichua,  y  es  co- 
rriente en  aquella  región  en  que  aún  se  habla  la  lengua  del 
Cuzco. 

Pachiquil.  Rollo  de  trapo  ó  yerbas  que  se  ponen  las  mujeres  so- 
bre la  cabeza  para  cargar  cosas  pesadas;  nombre  que  por  burla 
dan  á  algunos  tocados  á  la  moda  del  tiempo  moderno. 

Etim.  :  Lo  probable  es  que  sea  voz  cacana,  y  que  se  relacione 
con  la  raíz  qui,  vaso  continente.  Ver :  Pasiquiriy  Empadrona- 
mientos. 

Paganso.  Lugar  en  Famatina,  cerca  de Bichigasta^  Rioja. 
Etim.  :  Desconocida.  Tal  vez  voz  cacana. 

Pagastá.  Nombre  de  lugar  citado  en   la  merced  de  Ambato, 
en  el  cerro  de  Sijan,  cerca  de  los  nacimientos  del  río  de  Golpes. 
Etim.  :  Gasta,  pueblo  de  Pa  ó  Pac.  En  quichua  Paca  es,  cosa 
secreta  ó  escondida. 

Paico.  Yerba  medicinal,  contra  dolor  de  estómago  {Chenopodium 
Ánthelminticum  ó  Rabieta  mutifida). 
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Etim.  :  Ver :  Paicol. 

Palcol.  Nombre  de  cacique.  La  terminación  indica  que  no  es  voz 
del  Cuzco,  debe  ser,  pues,  cacana.  Ver:  Payanca.  Empadrona- 
mientos, PaicOy  Pairiqui. 

Palla.  Tacho  ó  fondo  de  cobre  laminado  para  hacer  dulce. 

Etim.  :  Paylla,  olla  para  cocinar ;  illa  es,  resplandecer,  será 
porque  las  pailas  tienen  que  estar  brillantes  para  que  puedan 
usarse.  Preferible  es  tomar  el //a  como  terminación  de  diminu- 
tivo .  López  dice  que  la  raíz  pay  =  valor,  precio. 

Palrlqul.  Laguna  de  sal,  cerca  de  Fiambalao. 

Etim.  :  Probablemente  corresponde  al  cacan  ó  atacalmeño. 
Suena  parecido  á  Iquiqui.  Ver  Quiqui . 

Pajango.  Lugar  de  tos  pueblos  dePomán,  al  noroeste  de  Mutkin. 

Etim.  :  Pa-ha-aJicu.  Paca,  es  cosa  secreta,  escondida;  y  ancu 

se  ha  supuesto  que  sea,  aguada  de  las  faldas,  y  no  le  viene  mal 

la  combinación  al  lugar  Pajanguülo,  diminutivo  del  anterior. 

PaJangulUo.  Rio  con  que  riegan  en  la  Punta  de  Balasto  :  baja 
del  naciente  y  cae  al  de  Santa  María.  Lugar  muy  á  trasmano  y 
escondido,  camino  de  Becubel. 
Etim.  :  Voz  híbrida;  diminutivo  de  Papagayo,  q.  v. 

Pajangulto.  La  parte  baja  del  río  de  Pajango  ó  Pajanco. 
Etim.  :  Ver  Pajango  y  Pajanguillo,  Diminutivo  híbrido. 

Pajarito.  Modo  político  que  algunos  tienen  para  nombrar  las 
partes  del  hombre.  Ver  :  Pisco, 

A  punto  fijo  no  se  sabe  cuál  de  las  dos  voces  sea  el  original  y 
cuál  la  traducción. 

Pakl  por  Paqui.  Quebrar.  Ver  Paclin,  antes  Paquilingasta . 

Etim.  :  Voz  interesante,  por  cuanti)  encierra  la  raízjoa  y  la  par- 
tícula qui.  López  explica  pa  así  :  punto  de  partida  ;  y  ki,  cortar. 
Esto  se  ajusta  bien  con  las  ¡deas  de  pa,  separar,  y  ki,  en  dos. 
Queda  la  duda  si  la  idea  de  «  dos  »  se  contiene  en  el  sonido  ki 
ó  en  la  i;  a  priori  puede  suponerse  que  i  sea  dos. 

Pala.  Instrumento  de  palo  con  que  se  aprieta  la  trama  en  la  ur- 
dimbre, es  grueso  de  lomo,  con  filo  y  como  de  un  jeme  de  ancho. 
Etim.  :  Ver  :  Palla  y  Pagui. 

Palampa.  Estancia  de  Ríos,  en  Pisapanaco. 
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Etim.  :  Puede  dividirse  así,  Pala-ampa,  ó  así  Pala-pa  con  m 
por  n  eufónica.  Ver  estas  radicales  y  Pallamay,  Ampolla,  Empa- 
dronamientos 
Palancón.  Se  aplica  este  término  al  buey  bien  grande. 

Etim.  :  Sin  duda  de  Palanca  ó  Pértigo,  mejor  dicho  del  palen- 
que á  que  los  uncen  para  domarlos. 

Palancho.  Palan-palán. 

Etih.  :  Tema  análogo  á  este  otro  Tartancho,  tartamudo;  forma 
diminutiva  {Nicotiana  glauca). 

Palan-palan.  Un  arbusto  de  la  familia  del  tabaco,  que  abunda 
cerca  de  los  cauces  de  los  ríos,  llamado  también  Palaneku.  Una 
Nicotiana  glauca. 
EnM .  :  Es  probable  que  sea  voz  del  Cacan . 

Palangana.  Un  hombre  que  habla  de  más.  El  útil  llámase  la- 
vatorio. 

PalóPalc.  Raíz  que  encierra  la  idea  de  separación.  López  da 
este  mismo  valor  á  Pall.  Ver  :  Pal. 

Palca.  Lugar  de  San  Juan. 
Etim.  :  Pallca,  horqueta. 

Palco.  Una  erupción  en  la  boca  de  los  chicos  así  llamada.  Tam- 
bién se  dice  Padco. 
Etik.  :  Desconocida. 

Palta.  En  Santiago  es,  ancho.  En  Catamarca  tenemos  Tacu-Palla, 
nombre  de  lugar,  que  sin  duda  sería:  Algarrobo  ancho. 

EiiH.  :  Palla,  lo  que  se  extiende  en  todas  direciones;  ta,  par- 
tícula determinante.  En  quichua  Pallta,  signiGca,  algo  sobrepues- 
to, soborno. 

Palta-urna.  Cabeza  ancha.  Ver  :  Caylu-nma. 

Etii.  :  De  paííía, aplastado,  j  urna,  cabeza.  Ver :  Torres  Ru- 
bio in  Voc. :  Palta. 

Palla.  Separar,  escoger. 

Etiii.  :  En  la  región  cacana  ó  diaguita  aún  se  conserva  este 
tema.  Ver  Paltana. 

Palla.  Separación  de  metales;  término  minero.  Ver  anterior. 
Etie.  :  Palla,  coger  á  mano. 
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Pallana.  El  cruzarse  de  los  hilos  en  la  urdimbre  de  la  tela;  tér- 
mino muy  usado  entre  las  teleras. 
Etim.  :  Palla,  separar,  y  na  partícula  final  de  derivado  verbal. 

Pallana.  Juego  de  niüos  con  carozos.  Tiran  uno  al  aire  y  alzan 
otro  separándolo  del  montón  sin  tocar  los  demás. 
Etim.  :  De  Palla ^  separar. 

Pallaquear.  Rebuscar. 

Etim.  :  Compárese  Pallaqueo. 

Pallaqueo.  Rebusque  de  metales  en  los  desmontes;  término  mi- 
nero común. 

Etim.  :  Palla,  separación;  Ai,  por  segunda  vez,  i.  e.  re;  la  o  es 
del  español. 

Pallares.  Porotos  grandes,  blancos  ó  morados  (Cobo,  1. 1,  pági- 
na 375). 
Etim.  :  Parece  voz  quichua.  Ver  :  Porotos. 

Pallca.  Cosa  partida,  horqueta  de  cualquier  palo,  juntas  dedos 
ríos  y  dos  caminos. 

Etim.  :  Palla,  separar,  y  ca  el.  En  Catamarca  se  dice  Payca, 
así  como  Huayca  en  lugar  de  Huallca. 

Pallinao.  Estancia  al  sudoeste  de  Molinos. 

Etim.  :  Tal  vez  se  pueda  derivar  así  :  Palla^ina-ao,  porque 
todas  estas  raíces  se  encuentran  en  la  región  cacana. 

Pamaliman.  Lugar  en  San  Juan. 

Etim.:  Como  la  terminación  puede  ser  araucana,  es  prudente 
buscarle  interpretación  en  este  idioma.  Alim  sería  caliente;  man, 
algo  parecido  á  un  romance  en,  oso.  Por  otra  parte  Malin  sería 
pedacito  de  piedra  Quenpii  (¿Obsidiano?)  con  que  sangran.  La 
mala  ortografía  puede  haber  desfigurado  el  tema  cuya  raíz  Pam 
se  resiste  átoda  interpretación.  Las  voces  Pampa,  campo  abier- 
to, y  P/)ampa,  cubrir,  acaso  contengan  esta  raíz,  desde  que  pa 
puede  ser  subfijo  causativo.  Los  temas  híbridos  no  son  muy 
raros. 

Pampa.  Campo  abierto,  llano  y  sin  estorbos.  El  Chacu  tiene  bos- 
ques, etc.,  y  puede  ser  ondulado,  no  así  la  Pampa.  En  las  pro- 
vincias andinas  ó  quichuizantes  cualquier  pedazo  de  tierra  lla- 
no, á  nivel  y  libre  de  estorbo,  llámase  pampa  ó  pampita,  muy 
particularmente  si  ocurre  en  las  faldas  de  los  cerros  ó  en  los  va- 
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lies,  y  generalmenle  se  eligen  para  colocar  en  ellas,  ó  cerca  de 
ellas,  sus  casas. 

EriM.  :  La  voz  es  del  Cuzco. 
Pampa.  Pelo  de  anima).  Para  que  se  llame  así  lia  de  ser«  mala- 
cara  »  con  lo  blanco  que  pase  de  los  ojos  para  atrás, 

Fampayana.  Estancia  al  sudoeste  de  Molinos. 
Etis.  :  Pampa  negra  (yana), 

Pampayasta.  Lugar  cerca  del  rio  Tercero,  en  Córdoba. 

EriM.  :  Llaslay,  lugar; pampa,  de  la  Pampa.  Esta  palabra  es 
de  importancia  para  el  estudio  de  las  que  pueden  haber  dado 
origen  á  la  voz  gasta. 

Panacu.  En  Catamarca,  la  vulva. 

Etii.  :  Tal  vez  voz  cacana.  Ver  :  Pipanaco. 

Pauta.  Clase  de  algarrobo  dicho  asi,  su  vaina  es  larga  7  gorda, 
pero  desabrida  ;  es  la  que  primero  madura. 
Etih.  :  Panta,  errar;  acaso  porque  no  sale  buena. 

Pantana.  Lugar  en  que  se  puede  errar.  Parece  que  hay  confu- 
sión entre  esta  palabra  y  la  voz  castellana,  pantano,  charco  ce- 
nagoso. Las  gentes  llaman  á  los  bobadales  también  pantanos, 
y  dicen  que  uno  se  pierde  cuando  se  hunde  el  animal. 
Etim.  :  Pan/a,  errar;  íia,  terminación  de  derivado  verbal. 

Panteón.  Cementerio. 

Papa.  El  famoso  tubérculo  oriundo,  alo  que  parece,  del  Perú.  Pro- 
ducto de  los  puntos  donde  no  se  daba  el  niafz,  etc.  Cobo  tiene 
UD  interesante  capitulo  acerca  de  esta  raiz  y  del  modo  de  hacer 
el  chuñu.  Habla  también  de  la  papa  silvestre,  que  es  amarga  y 
tanto  abunda  en  nuestros  cerros.  Los  españoles  llamaban  á  la 
papa  turma  de  tierra,  hoy  toda  raíz  así  es  papa . 
Etim.  :  Voz  del  Cuzco.  Ver  Chuñu. 

Papa-cuchi.  Yerba  que  sale  en  las  chacras,  con  raiz  tuberosa. 
Etih.  :  Papa  del  cuchi  ó  chancho;  el  orden  es  irregular,  pero 
el  sentido  no  deja  que  dudar. 

Papakixca.  Fruta  de  una  solanácea. 
Etiv.  :  Papa,  papa;  kisca,  espina. 

Paquete.  Los  paquetes,  la  gente  mejoró  de  clase.  «Cuando  los 
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peones  se  alegran  con  el  licor  dicen  que  esUn  borrachos;  cuan- 
do los  paquetes  hacen  otro  tanto,  sólo  están  alegres  ». 

Para.  Lluvia  (Gómez,  de  Huaco). 

Etim.  :  Para  es  voz  caríbica  que  dice  «  mar  »  ó  «  río  ».  La  es, 
agua,  en  Chimu  ó  Inga .  La  voz  es  del  Cuzco. 

Paraonlna.  País  visitado  por  Mendoza  (Loz.,  IV,  p.  53). 

Etih.  :  Falta  que  determinar  la  lengua  á  que  pertenecería 
verdadera  ortografía  :  lo  probable  es  que  se  refiera  al  río  Para- 
ná ó  Paraguay. 

Parhuay.  Flor  del  maíz. 

Etih.  :  Importante  palabra,  porque  indica  que  el  idioma  del 
Cuzco  conservaba  rastros  de  una  rafz  hua  aplicada  al  maíz, 
como  que  por  ella  se  designa  este  cereal  en  lengua  araucana. 
Debe  compararse  con  la  voz  pirhua,  ese  depósito  de  la  <i  flor  del 
maíz»  que  servía  para  simiente  de  la  próxima  cosecha.  La  y  final 
es  probable  que  sea  pronominal,  y  más  ó  menos  equivalente  á 
nuestro  lo  de.  El  padre  Mossi,  en  su  vocabulario,  da  Paearay- 
zara,  maíz  tierno  y  blanco. 

Parina.  Flamenco,  ave. 

Etim,  :  PariAwana,  en  Cuzco  del  Perú. 

Parranda.  Jarana,  diversiones  de  color  subido  en  que  se  chupa, 
se  baila  y  se  enamora.  Equivale  á  lo  que  en  el  litoral  llaman 
farra. 

PasBcana.  Fruta  del  cardón,  el  cardón  mismo.  Este  cardón  es 
el  cactus  ó  cerevs  gigante  de  nuestros  cerros,  el  mismo  que  asus- 
tó al  padre  jesuíta  que  huía  de  Sania  María.  Confróntese  P.  Lo- 
zano, Cereus  pasacana. 

Etih.  :  Pa-sa-ca-na.  Cana,  en  Catamarca  es  una  espina  menu- 
da; sa,  puede  ser  la  famosa  radical  sa  en  sara,  maíz,  sa-huii, 
etc.;  y  pa,  la  partícula  esta  inicial. 

Pasando-pasando.  Con  intervalos;  como  cuando  hay  poca  ai- 
garroba,  y  sólo  uno  que  otro  «(árbol  »  tiene. 

Pascana.  Parada  en  un  viaje,  lugar  de  soltar  los  animales  ;  voz 
común  en  boca  de  viajeros.  Frases :  «  Ya  vamos  á  llegar  á  \&pas- 
cana  ».  «  La  pascana  de  hoy  » ;  casi  como  si  se  déjese,  la  jornada. 
Etih.  :  Pascca,  soltar. 
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Pascca.  Soltar,  perdonar.  Otra  palabra  que  por  sus  peregrinas 
analogías  puede  citarse.  Es  muy  conocida  entre  los  cuzqueros  de 
Huaco. 

Etim.  :  Voz  de  la  lengua  del  Cuzco  y  usada  por  todos  en  el  nor- 
te de  la  República,  tanto  porque  es  herencia  de  la  lengua  local, 
cuanto  porque  es  difícil  reemplazarla  con  otra  que  la  equivalga. 

Pasliñpatu.  Lugar  en  la  Ríoja^  cerca  de  Amilgancho. 

Etim.  :  Tal  vez  de  Paquelin  (quod  vidé).  Ver  Ampalu\  también 
Pasiña  y  Pasiquin  en  los  Empadronamientos. 

Paspa.  Hacerse  grietas. 

Etim.  :  Parece  que  esta  voz  contiene  la  radical  pos  depascca^ 
soltar,  con  la  partícula  pa  de  hacer  ó  de  dualidad. 

Paspado,  paspadura.  Derivados  de  paspa. 

Paspar.  Hacerse  grietas  con  el  frío,  voz  ya  castellanizada  por  ser 
tan  cómoda. 
Etim.  :  i .  q.  paspa. 

Pasta.  El  cerro  que  encierra  al  valle  de  Bisvil  por  el  naciente. 
Etim.  :  Véase  Salta^  tema  que  también   termina  en  ta,  y  Pas- 
írana. 

Pastrana.  Indios  de  Encalilla. 
Etim.  :  Pac-iara-na. 

Pata.  Grada,  andén. 

Etim.  :  Voz  quichua.  Véase  Sapata  y  Patagua. 

Pata.  Reventar. 

Etim.  :  Las  radicales  pa  y  ta  siempre  encierran  una  idea  de 
dualidad,  y  pa,  de  andar  ó  hacer. 

Pata.  Un  arbusto  de  la  familia  de  los  olivos  {Timenia  americana); 
se  usan  las  raíces  para  teñir  color  vicuña. 
Etim.  :  Desconocida. 

Pata.  Conforme,  igual;  salir  patas  ó  empantando,  no  ganar  ni 
perder. 
Etim.  :  Compárese  Pala. 

Pata-pata.  Desigual,  como  escala,  que  no  se  entiende.  Frase  : 
Pregunté  una  vez  cómo  se  hallaba  un  individuo  que  habiendo 
caído  de  un  caballo,  quedó  sin  sentido  por  días^  y  se  me  contes- 
tó :  a  Está  mejor,  ya  conoce,  pero  todavía  habla  muy  pata-pata  », 
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esdeeir^  sin  coordinación.  Lo  que  se  deja  con  pierna  en  una  la- 
bor es,  pata-pata, 

Etim.  :  Confróntese  Pata,  conforme,  igual ;  Pala-pata,  no  muy 
igual ;  como  zonzo-zonzo,  no  del  todo  mentecato;  Mala-mala,  no 
del  todo  así. 

Patada.  Coz,  puntapié,  ya  sea  de  hombre,  ya  de  animal,  y  si  no 
se  usa  también  de  la  mujer  será  porque  éstas  no  acostumbran 
tan  incómodo  modo  de  pelear. 

Patagua.  Apellido,  en  Amaicha. 

Etim.  :  Raíz  pata,  y  terminación  gua.  Ver  Pasagua,  Empadro- 
namientos, Famatina- Aguayo,  Rancagua,  etc. 

Patanpi  ó  Patapi.  Cerca;  huasi  patapi,  cerca  de  la  casa  ;  en  uso 
en  Huaco  y  en  Santiago  del  Estero. 

Etim.  :  Pata,  unido,  acaso,  junto  á,  ó  como  á'\Q.en,juntuüa  de 
mi,  ó,  de  casa. 

Patasca.  Mote  patasca;  mote  de  maíz  capia  pelado. 

Etim.  :  Pa¿a,  abrirse,  reventar;  patoca,  participio  pasado,  re- 
ventado; sin  duda  porque  así  se  cocina  el  maíz  para  este  mote. 

Patay.  Pan  de  algarroba  negra.  Se  muele  la  vaina  cuando  bien 
seca  en  cimbra,  es  decir,  en  una  era  preparada,  con  un  canto 
rodado  asegurado  a  la  punta  de  una  paica,  palo  con  horquilla  : 
el  resultante  se  divide  en  harina,  sepuca,  ó  afrecho  que  no  tiene 
deslino,  y  amchi  ó  aunchi  que  sirve  para  forraje. 

Los  patayes  son  de  varias  clases :  el  común,  para  hacer  el  cual 
se  toma  la  harina,  que  así  en  seco  se  mete  en  un  puco  ó  escudilla , 
y  bien  apretado  se  tapa  con  arena,  y  en  seguida  se  pone  al  fue- 
go con  recoldo  sobre  la  arena ;  otra  clase  se  llama  maxaco,  que 
se  hace  amasando  la  harina  con  un  poco  de  agua  ;  los  más  finos 
son  los  upulungos,  preparados  con  esmero,  á  veces  con  su  poco 
de  almidón,  y  envueltos  en  un  lienzo  se  exponen  al  sereno.  Estos 
suelen  tener  la  forma  de  un  ladrillo  de  fuego. 

Tucumanao,  hasta  el  día  de  hoy,  tiene  preeminencia  en  esta  in- 
dustria como  lo  mismo  Fiambalaoy  Machigasla. 

Patcu  ó  Padcu.  Enfermedad  en  la  boca  de  los  niños.  Véase 
Palco. 
Etim.  :  Patcu,  dolor  de... 

Patqula.  Lugar  en  la  Costa  Alta,  Rioja. 


TE30R0  DE  CATAMARQUEÑISMOS  89 

Etim.  :  Pala-qui-a.  Compárese  Paía  en  sus  varias  significacio- 
nes. Lo  probable  es  quesea  voz  cacana. 

Paucar.  Apellido  de  indio,  en  Bisvil. 

Etim.  :  Paucar,  de  colores  hermosos;  fino,  hermoso.  Voz  del 
Cuzco. 

Paxilo.  Peseandero,  voz  común  entre  el  pueblo. 

Etim.  :  Pas-hillu;  hillu,  amigo  de ;  pas,  pasear.  O  bien  la  pa- 
labra es  híbrida,  ó  la  radical  pas  6  pax,  el  que  anda  ;  en  cual- 
quier caso  es  curiosa. 

Paxuco.  Caballo  de  paso. 

Etim.  :  Parece  que  es  voz  híbrida. 

Paya.  Mujer  ú  hombre  de  cabellera  blanca,  albino. 
Etim.  :  Paya,  vieja,  abuela. 

Payca.  Ver  Pallca. 

Payco.  Yerba  medicinal. 

Etim.  :  Voz  del  Cuzco  (Cobo,  1. 1,  pág.  386). 

Payman.  Lugar  entre  Chilecito  y  la  Rioja. 

Etim.  :  VerPayawca,  Empadronamientos.  Parece  ser  voz  caca- 
na. Compárese  Bisliman,  Tucumán,  etc.  Man  es  terminación 
araucana,  y  pay  raíz  de  la  misma  lengua. 

Payogasta.  Lugar  cerca  de  la  Poma,  Salla. 

Etim.  :  Gasta,  pueblo;  payo,  del  albino.  También  puede  conte- 
ner la  raíz  allu  por  hulla,  falo. 

Paypayas.  Indios  de  Jujuy  (Loz.,  IV,  pág.  402). 

Etim.  :  Ver  Payman.  Es  forma  frecuentativa,  desde  luego  un 
plural. 

Pecana.  Mortero  de  piedra,  cosa  en  que  frangollar  maíz.  Ver  Co- 
no aa. 

Etim.  :  Pecca,  masa  de  maíz  para  chicha,  molerla; /pecana, 
pues,  es  un  derivado  verbal  que  dice:  aquello  en  que  se  muele. 

Pecanear.  Moler  ó  frangollar  maíz  en  pecana . 

Etim.  :  Pecca,  hacer  masa  de  maíz;  ar,  terminación  española. 

Pegual  ó  Pihual.  Sobrecinciía,  así  llamada. 

Etim.  :  Huall  ó  bal^  de  redondez;  y  pi  ó  vi,  lonja  ó  cosa  corta 
en  esa  forma,  tosería  extraño  que  el  mejor  peg^ua/ haya  sido 
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del  cogote  entero,  porque  asi  cortado  en  espiral  sale  más  parejo 
en  su  resistencia. 

Pellón.  Pieza  del  apero  criollo  que  sirve  para  ablandar  el  asien- 
to, linos  son  de  cueros  de  oveja  ú  olro  animal,  y  otros  de  una 
tela  trabajada  con  una  especie  de  fleco  torcido  y  teñido  con  nñil- 
puño,  lo  que  lea  da  un  azul  subido,  muy  lustroso  y  rauy  firme. 
Tucumán  tenía  fama  como  inventora  del  articulo ;  pero  la  indus- 
tria azucarera  ha  dado  en  tierra  con  ésta  y  otras  industrias. 

Pelloneras.  Mujeres  que  se  ocupaban  en  tejer  pellones  y  otras 
yerbas. 

Penar,  Alargarse  la  agonía,  de  donde  vino  el  verbo  y  la  costum- 
bre de  despenar,  i.  e.  tibreviar  el  fin  de  la  enfermedad  con  rae- 
dios  violentos  como  el  de  quebrar  el  espinazo  al  enfermo. 

Penca.  Nombre  general  de  las  opuncias.  Hoja  ancha  de  la  luna. 

Penca  Zabila.  Pita  (a ¡/ave  americana),  así  llamada  en  los  pue- 
blos y  usada  por  el  médico  Banibíclia  para  curar  el  costado; 
calentaba  la  hoja  ó  penca  al  fuego,  la  aplicaba  al  costado  del  do- 
liente y  de  la  mancha  que  resultaba  sabía  si  el  enfermo  era  de 
vida  ó  muerte.  Ver  Zabila. 

Etis.  :  Penca  Zabila,  voces  más  bien  castellanos.  Locuriosoes 
que  se  haya  conservado  el  nombre  en  el  Interior,  donde  más  bien 
son  escasas,  y  que  se  haya  perdido  en  el  litoral,  donde  hay  lanías. 

Pencay.  Vergüenza,  las  vergüenzas:  esta  es  la  forma  en  que  seco- 
noce  la  palabra  como  sustantiva  en  el  Perú,  en  Santiago  y  en  Cór- 
doba. Frase:  «  Pencay-manta  htiañuni  » ,  me  muerode  vergüenza, 
pudiéndose  decir  en  las  tres  partes  ;)e«cacMm",  me  avergüenzo;  de 
donde  resulta  que  la  y  no  es  orgánica. 

Etim.  :  Voz  quichua  bastante  curiosa,  por  lo  mismo  que  uno 
no  sabe  dónde  acaba  lo  castellano  y  dónde  empieza  to  indio; 
precisamente  lo  que  sucede  con  pantatio  y  pantana. 

Peneca  veiPlnca.  En  Santo  Thomas,  vergüenza  ó  tener  vergüen- 
za,/íudeniía  viri.  Palabra  importante  y  que  se  parece  á  la  voi 
castellana  penca,  instrumento  de  castigo. 

Etim.  :  Penca;  la  partícula  caes  puramente  pronominal.  En 
quichua,  desde  el  Perú  hasta  Santiago,  penca  se  usa  de  tener 
vergüenza,  y  de  las  pudendas;  y  como  no  existe  diferencia 
radical  entre  las  palabras  pen-ca  y  pen-is,  mientras  que  el  valor 
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leiicológico  es  el  mismo,  no  podemos  prescindir  de  la  analogía 
que  nos  ofrece  este  par  de  voces.  Por  otra  parte,  la  palabra  penca, 
radical  de  castigo  en  castellano,  merece  ser  estudiada  hasta  su 

I  origen.  Por  lo  que  se  desprende  del  catalán,  penca  es  una  cosa 
colgado,  pendejo,  y  como  tal.  ni  más  ni  menos  que  el  penca  del 

'  Cuzco.  Eo  castellano,  como  en  quichua,  encontramos  la  partícu- 
la lina!  ca  como  un  simple  demostrativo,  y  en  arabos  idiomas 

I  para  conocer  la  radical  no  tenemos  niiis  que  hacer  que  cortare! 
ea.  asi  : 


QuícliuD 

mar-ca 

pen-ca 

li-ca 

hua-ca 

ra-ca 

yo-ca 


Español 

mar-ca 

pen-ca 

te-ja 

va-oa 

ra-ca 

yo-ga 


Doy  estos  ejemplos  porque  son  curiosos  como  omolonfas,  y 
t  pueden  algún  día  servir  de  písla  para  encn minarnos  á  la  solución 
rtlel  gran  problema:  el  origen  de  las  lenguas  americanas. 
^pa.  El  grano  de  oro  en  estado  natural,  como  se  encuentra  en 
tíos  lavaderos,  aun  cuando  pese  varias  onzas. 
rei^acunacancba.  Pozo  principal  en  Tucumanao. 

Etik.  :  Cancha,  corral ;  cuna,  ds  los  (Perea) ;  palabra  híbrida. 
l£l  dueño  hoy  es  Iiluvardo  Córdoba  :  pero  aún  existe  familia  bien 
leonocida  de  Perea  en  todoel  valle  andalf^nlense. 
irtcote.  Laucha,  ratoncillo. 
Etim.  :  Piri-piri  es,  perdiz  pequeña,  y  culi  en  vez  de ;  de  suer- 
ftteqae puede  ser:  «en  lugardeperdizN.  Confrónteselas  siguientes 
poces  ;  ehili-cote,  grillo  ;  umv-cuti,  lagarto  ;pert-coíc.  raloncico; 
B-coít,  ano;  aunque  en  este  último  ejemplo  posible  es  que  ten- 
tamos que  dividir  así  :  ucu-ti,  de  ucu,  adentro,  y  ti.  partícula 
£nal.  Es  probable  que  tengamos  aquí  una  voz  caca ua. 

I  P.  Cobo  dice  lo  siguiente,  ¡í  propósito  de  Ratones :  «  Otros, 
l'los  grandes,  que  llamamos  Raías  y  t'ericoles,  y  los  últimos  los 
■pintados  de  colores  »  (l.  11,  pág.  283J.  Según  esto,  parecería  que 
Ino  es  más  que  un  arcaísmo  español. 

do.  Indistintamente  por  pez  en  todo  el  país. 


V2  AHAI.BS  DE  LA   SOa&DAD  CIEKTfFIG&  AHCENTIIS*. 

Pescuezo.  Se  dice  siempre,  y  no  cuello.  No  pocas  veces  se  oye 
cogote,  aun  cuando  el  que  lo  dice  no  tenga  más  de  bestia  que 
esta  voz  mal  aplicada. 

Petaca.  Baúl  de  cuero  crudo. 

Petaca.  En  la  frase  :  «  Fué  baúl  y  volvió  petaca  ».  Persona  cerril, 
inculta.  Sólo  se  usa  en  este  refrán. 

Petates.  Lares  y  penates. 

Etih  . :  Según  el  P.  Cobo  (t.  I,  pág.  336),  es  voz  de  Méjico.  Son 
unas  esteras  de  junco  muy  bien  hechas. 

Phallus.  «LondresyCatamarca»,  página  389.  Voz  que  debe  com- 
pararse con  el  Allu,  el  pene  del  aimará  y  catamarcano.  En  qul- 
filiua  sería  HuUu  vel  Hullu.  Ver  Yoka  vel  Yoca. 

Pt.  Como  partícula  inicial  es  ¿  dónde?,  como  final  es  locativa  de 
lugar  en  donde.  Dada  la  confusión  fonética  de  /)  y  c  debemos 
siempre  sospechar  el  valor  dual  ó  de  reiteración  cuando  esta 
partícula  entra  en  combinación,  como  por  ejemplo  en  LHpi,  re- 
¡umbrosa,  cosa  que  refleja. 

Pi.  lina  raíz  que  parece  significa  separación.  Ver  Pipina,  Piqui, 
etcétera. 

Piapanocas.  Modo  de  escribir  Pipanacos  (Loz.,  V,  pág.  45). 
Etim.:  Ver  Panaco. 

Plbala.  Apellido  de  indio  en  los  pueblos  de  Pomnn . 

Etih.  :  Más  ó  menos  lo  mismoque  Pigual.  Si  la  a  no  es  radical 
podía  pertenecer  á  un  í/a  de  cariño. 

Picote.  «Londres  y  Catamarca  »,  página  M6.  Género  de  lana 
burdo  que  teje  y  usa  la  gente  del  campo. 

Picha.  Limpiar. 

Etim  .  :  Voz  del  Cuzco,  que  por  su  forma  parece  un  tema  cau- 
sativo, y  desde  luego  que  su  raíz  es  pi. 

Pichana.  Escoba,  el  monte  de  que  se  hace. 

Etim.  ;  Picha,  barrer;  na  terminación  verbal,  cosa  de  barrer. 

Pichana.  Una  planta  de  que  se  hacen  escobas  (Casúa  aphjjlla). 

Pichana.  Pueblo  de  Córdoba  al  que  expatriaron  a  los  .Malfines, 

Abaucanes  ySunjines  (Loz.,  IV,  pág.  472).  Está  cerca  de  la  Cruz 

del  Eje.  Ver :  anteriores. 
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PichanaL  Puesto  al  sud  de  Pilciao,  como  á  media  legua  de  dis- 
tancia. 

Etim.  :  Palabra  híbrida.  Al,  lugar  donde;  pichana,  hay  picha- 
na. Este  al  es  partícula  etrusca  y  yucateca  en  el  sentido  de, 
hijo  de  madre;  pero  en  latín  tiene  un  valor  de  genitivo  por  lo  que 
ha  servido  para  formar  innumerables  adjetivos  en  a/,  loque 
corresponde  á. 

Pichanga.  Mosto  tierno. 

Etim.  :  Tal  vez  se  derive  del  verbo  picha,  limpiar;  ga  es  por  ca 
después  de  n,  partícula  demostrativa,  y  la  n  puede  ser  derivado 
verbal,  lo  colado,  porque  con  pichana  se  hace  una  coladera 
para  la  aloja. 

Pichao.  Lugar  de  la  falda  al  norte  de  Quilmes  y  oeste  de  Anjua- 
na,  no  muy  lejos  de  Cf)lalao  y  del  bañado  de  Quilmes. 

Etim.:  Pich-ao.  Ao,  lugar;  pich,  tal  vez  por  picAt,  pequeño 
(araucano),  ^er  Pisay,  etc.,  Empadronamientos, y  PícAíwawgfo, 
Banda  Oriental. 

Plchca,  pixca,  pisca.  Cinco. 

Etim.  :  Parece  que  esta  palabra  tiene  correlación  con  la  voz 
piz  del  idioma  Maya.  \er  Pisca-Cruz, 

Pichian.  Encomienda  de  Juan  de  Soria  Medrano,  en  1688. 
Etim.  :  Acaso  de  an,  alto;  y  pichi,  chico,  en  araucano. 

Pichiñango.  Estancia  de  la  Banda  Oriental,  cerca  de  San  José. 
Etim.  :  Este  nombre  suena  á  cacan,  lo  que  se  explicaría  si  los 
charrúas  eran  de   la  misma  familia  étnico-lingüística.  Podría 
también  ser  araucana.  Ver  Pisi,  Ango. 

Pichincha.  Suerte  inesperada.  Lugar  en  el  Ecuador.  Lo  mismo 
queCAiWpa,  una  zapallada,  un  buen  negocio. 

Etim.  :  Pi-chin-cha ;  Chinchaysuyu,  uno  de  los  cuatro  cuarte- 
les del  Cuzco;  y pí,  partícula  determinante. 

Pichusca.  La  flor  cuando  está  en  ciernes.  Se  dice  de  la  algarro- 
ba, de  la  viña,  del  maíz  que  están  en  pichusca,  cuando  derra- 
man el  polen. 

Etim.  :  Esta  voz,  común  en  la  Argentina  Cuzquera,  parece  que 
es  corrupción  de  utVAusca  ó  vichusca,  cosa  derramada,  partici- 
pio de  uichu,  derramar,  hacerse  dos  (vio  ui,  dos).  Muchos,  im- 
propiamente, hablan  de  Isl  pichusca  del  algarrobo,  como  si  fuese 
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la  flor  de  esle  árbol ;  pero  la  verdad  es  que  toda  flor  liene  s 
épocn  de  eslar  en  pichusca,  es  decir,  derramando  el  polen,  ó  en 
ciernes. 

Pijanco.  Hoy  San  José,  al  este  de  liolpes. 

Etim.  :  Pije  y  Ángo  (véase  eslos  lemas).  No  me  cansaré  de  vi- 
tuperar á  los  (]ue  cambian  los  nombres  indígenas  por  otros  inco- 
loros de  sanios  ó,  peor  todavía,  patrioteros  con  fundid  O  res. 

Pije.  Avispa  colorada  muy  brava;  persona  bellaca. 

Etim  :  l'ihe,  probablemente  corrupción  de  pike.  Si  bien  las 
radicales  pi, /a,  í¿  no  están  bien  delerminailas,  hay  combina- 
ciones en  que  no  cabe  duda  de  que  significan  punta  y  esta  es 
una  de  ellas.  Cataiaarca  es  tierra  de  promisión,  por  lo  que  respec- 
ta á  espinas  é  insectos  con  aguijón.  Son  innumerables  las  espe- 
cies de  avispa,  y,  todas  ellas  numerosas  en  individuos. 

PUcIao.  El  P.  Padre  Lozano  lo  escribe  Pilzihao,  y  debiera,  por 
lo  meuüs  ser  Pilsiao.  Lugar  á  Ires  leguas  del  Fuerte  de  Andalga- 
lá,  liacia  el  sud.  asiento  de  ingenios  de  fundición  de  cobre.  Por 
este  lugar  pasó  Boliorquez  en  su  famoso  viaje  á  verse  con  don 
Alonso  de  Mercado  y  Vil  lacoria  en  Londres  (hoy  Pomán). 

Etim.  :  Pil-si-ao.  Ao,  pueblo;  las  radicales  si  y  pil,  aún  no 
están  determinadas,  como  se  habrá  visto  en  la  palabra  pil-pinto, 
polilla  de  mies;  pero  una  cosa  debemos  tener  presente,  que  ut- 
ckftsca,  cosa  derramada,  ó  en  ciernes,  se  pronuncia,  pichusca, 
en  Andalgalá;  de  suerte  que  las  palabras,  Pilsiao,  y  Pilpinto, 
muy  bien  pueden  ser  corrupciones  de  uil,  bil  ó  vil;  en  esle  caso 
tedríamos  Pilciao^  Vilsiao.  Vil-si-ao;  ao,  dizque  es,  vil,  vil. 
Confróntese  Ao  y  Vil. 

Todo  esto  excluye  una  derivación  del  carán,  en  cuyo  caso  se 
dividirla  asi  Pilsi-ao.  Antiguamente  los  ríos  del  Fuerte  y  Villa- 
vil,  bañaban  toda  esla  región,  y  cuando  yo  fundé  el  ingenio  ha- 
blan aún  talas,  árboles  que  exigen  linslanteagua. 

Los  muchos  k  árboles  blancos»  son  oira  prueba  de  que  fué 
un  pueblo  considerable  ;  porque  ésios  nacen  del  concho  de  aloja 
que  se  ilerrama.  En  los  alrededores  de  Pilcino  se  han  encontrado 
muchas  tinajas  muy  hermosas,  entre  otraSj  una  del  doctor  Moreno, 
donada  al  Museode  La  Plata,  que  liene  en  uno  de  los  medallones 
de  las  cruces  nialtesas  un  pajarraco  de  dos  cabezas,  parecido  al 
que  figura  en  los  escudos  heráldicos  de  Austria  y  oíros. 
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VUoo-mayu.  Fumuso  lío  del  Oíacu,  afluenle  del  Paraj^ua;. 

Etih.  :  El  rio  (mayu)  ile  los  pilcos,  que  es  un  avede  plumaje 
muy  liermoso  y  muy  apreciada  en  el  Perú. 
PUchao.  «  Londres  y  Calamarca  »,  página  237.  Pilciao. 
Pilken.  Ver  Pilquen. 

PilkJncro.  El  que  trabaja  mina  asi ;  iiegoRJaole  en  Íntima  eseula. 
Ver  Piquen. 

EviM, :  Pilken,  con  la  lerminacióii  española  ero.  En  araurano. 
Pilquen  ps,  trapos. 

on.  Sin  orejas.  Ver  en  araucano  Pilun. 

lEtih.  :  Como  rabón,  sin  cola,  asi :  pilón,  sin  orejas,  del  arauca- 
i  Pilun,  orejas.  Piluntu  deberla  ser. 

pinto  we/PirpInto.  Mnriposilla  ó  polilla  que  ataca  el  maiz, 
ngarroba  ú  otra  mies  en  losdepúsitos. 

;  En  catamarcano  leñemos  dos  voces  que  empiezan  con 
Kry  se  refieren  k  la  mies,  son  :  pirpinto,  polilla; /n'Mua  Iroj. 
Ibesla  creer  que  esta  radical  pir  pueda  emparentar  con  el  pyr, 
rígo,  del  griego ;  pero  una  cosa  puede  asegurarse,  que  pi'nío  es 
de  />i«/w,  envolver,  amortajar,  porque  la  tal  polilla  envuelve  la 
m¡esenlelarañas,yprobablemente  A  si  misma  también.  El  nom- 
bre, pues,  significa,  envolvedora  áe  pir  ó  áe  pill.  El  nombre 
Gs  general  y  así  lo  usa  el  P.  Cobo. 

Jfilquea.  Modo  de  trabajar  mina,  cuando  entra  un  barretero  á 
r  por  su  cuenta  lo  que  puede,  sin  cuidarse  de  seguirun  la- 
i  arreglado  &  ordenanza. 
.  :  Los  chilenos  dicen //iVi/uen. 

Piltipico.  Cacique  de  Omalmacfl  (Loz.,  V,  pág.  393). 

izibao.  (Loz.,V.  pág.  45).  Hoy  Pilciao.  tres  leguas  al  sud 

I  Fuerte  de  Andalgalá.  Fué  colonia  de  los  Pípanacos. 
IEtin.  :  Probablemente  la  voz  escacana. 

u|ay  ó  PÜli|an.  Yerba  medicinal  cuya  importancia  es  matt- 
■  de  estudio  en  la  aclnaliáad  (Selaginella). 
.  :  Desconocida. 

hos.  Lugar  en  la  Costa  (Ríoja),  al  sud  de  .4minga. 
■:£?!■■ :  Oepinlüc,  caña  brava.  Ver  t^chy  e  =  s,  confusiones 
Buy  comunes  en  esta  reglón. 
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Plngollo.  Como  esle  es  el  nombre  que  se  da  á  la  flauta  en  gene- 
ral, tal  vez  le  corresponda  también  á  la  Ocarina  (ver  esta  voz); 
pero  con  propiedad  se  aplica  á  esas  trompas  de  caña  con  cueros 
en  la  punta  con  que  los  indios  metían  ese  ruido  infernal  en  sus 
guerras  y  sus  bailes.  Aún  se  suelen  ver  en  los  carnavales. 

Etim,  :  Pincu,  cumbrera  de  casa  (palo  largo);  y  ullu  ó  kullu, 
pene.  La  idea  es  de  un  canuto  largo.  Como  los  indios  no  tenían 
cuernos  de  vaca  como  abora,  es  probable  que  los  suplían  con  va- 
sos de  barro,  etc.  En  quichua  es  PincuUu.  Es. curioso  que  en 
aryano  la  raíz  -pi  signifique  bacer  sonar  como  flauta  ó  pífano.  La 
n,  en  quichua,  es  un  infijo  de  eufonía. 

Pintu.  Envolver. 

Etim.  :  Parece  que  en  quichua  hay  una  radical  tu  de  bacer, 
desde  que  íu-^iítes,  hacer  á  porfía,  i.  e.  rehacer,  combinación 
en  la  que  el  valor  de  guió  í:t  es  conocido  como  partícula  reite- 
rativa. Olra  palabra,  thungui,  haber  miedo,  también  se  resuel- 
ve en  tliun  y  ki  bacer  titubeando. 

Pintuna.  Envolvedor,  que  usan  las  teleras  para  envolver  la  tela 
que  se  va  tejiendo. 

EriH.  :  Piíiíií,  envolver;  na  terminación  de  derivado  verbal. 
En  lengua  del  Cuzco  pinluna  es,  pañal,  culero,  mortaja;  y  asf 
también  se  entiende  entre  los  cuzqueros  de  Huaco;  pero  en  el 
Cuzco  españolizado  sólo  se  usa  para  expresar  el  envolvedor  del 
telar.  • 

Piñones.  Sacha  higuera.  Euforbia  que  da  el  aceite  de  crotón.  Es 
un  purgante  de  los  más  fuertes,  y  sólo  se  suele  usar  para  los  ca- 
ballos (Nombre  botánico  Jalropha  Wedelliana  y  J.  curcas). 

Plpanaco.  Lugar  al  norte  de  Cólpes,  en  los  pueblos  de  Catamar- 
ca.  De  allí  salieron  los  indios  que  poblaron  Pilciao  y  parle  de 
Huaco,  en  Andalgalá,  donde  aún  residen  y  son  propietarios  los 
descendientes  del  cacique  Callavi.  \eT  Pi  y  Panaco . 

Etim.  :  Voz  cacana.  Confróntese  Pisapanacu.  Ver  :  Piti,  Piuan- 
cAi,  etc..  Empadronamientos. 

Pipanacos.  Indios  sometidos  pordon  Félix  de  Mendoza  y  Luis  de 
Cabrera  (Loz.,  IV,  pág.  461).  Todavía  existen  algunos  en  Huaco. 
Etim.  :  Ver  Pipanaco. 

Pique.  Llaman  así,  la  labor  de  minas  que  baja  vertícalmente. 
Pique,  equivale  al  pozo  del  Padre  Cobo. 
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Etiv .  ;  «  Cuando  ta  veta  se  va  labrando  derecha  á  plomo  hacia 
abajo,  se  dice  Labor  á  pozo  »  (t.  I,  pág.  305).  Ver  Frontón. 

Pique  tomo.  Pique  de  mina  que  sobre  un  labiado  carga  un  tor- 
no con  manubrio,  por  lo  general  de  madera,  con  el  objeto  de 
hizar  los  metales.  Ver  Pique 

Ptplna.  Palo  delgado  con  punía  para  deschalar  maíz. 

Etim.  :  Na,  cosa  para ;  y  pi  radicales  de  punta,  separación,  etc., 
reiteración,  como  kióli.  El  tema  pp? na  liene  forma  quichua, 
pero  el  verbo  pipi  no  está  en  los  vocabularios.  Es  voz  de  la  re- 
gión cacana. 

Piqui.  Ifigua  que  se  introduce  en  las  carnes,  principalmente  en 
los  dedos  de  los  pies. 

Etik.  :  Pi  y  ki  de  punta  doble,  las  dos  partículas  dependen  de 
la  colocación,  porque  cada  una  á  la  vez  pudo  ser  radical.  El 
genio  del  quichua  nos  obliga  á  considerar  el  pi  como  radical  y 
el  ki  como  partícula  dual ;  asf,  en  chaki,  ele.  El  microscopio, 
acaso  nos  enseñe  que  algún  doble  taladro  sea  el  origen  de  esle 
nombre . 

Piquillí.  Cardón  minimo.  L'na  rhamnea  (Condalia  linéala). 

Etix.  :  Pit/ui  y  tli  ó  llina.  Piqui,  es  la  nigua  ó  pique,  y  llilli, 
ardor  de  zarpullido;  de  suerle  que  debe  existir  una  radical  lli 
de  tal  ai-dor  que  haga  el  derivado  llina,  cosa  que  hace  arder 
(como  pique).  El  acento  sobre  'a  i  indica  silaba  perdida,  que 
en  esle  caso  no  puede  ser  más  que  na. 
Pirca.  Pared  de  cantos  del  río  ó  de  lajas. 

Etim.  :  El  ca  es  la  panícula  demostrativa,  y  el  pir  pudiera 
acaso  tener  algo  de  esa  palabra  curiosa  pirhua. 
Pircados.  «  Londres  y  Calamarca  »,  página  26o.  Lugares  ence- 
rrados con  pirras. 
Plrcana.  Laja  con  que  se  lapa  la  olla. 

Etim.  :  Pirca,  edificar  con  piedra,  y  na  partícula  de  derivado 
verbal,  cosa  que  se  pone  sobre  otra.  \eTQutr pana, que  es  la  ver- 
dadera forma.  Es  un  bonito  ejemplo  de  la  confusión   recíproca 
depy?. 
Pircar.  Levantar  pirca. 

En». :  Ptrca,  pircar;  voz  adoptada  ya  en  el  castellano  local. 
Pirco.  Quirquincho. 

áK.  (OC.  CIBT.  116.  —  T.  XLV  7 
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Etih.  :  Probable  es  que  sea  voz  cacana;  aún  está  en  uso. 

Plrhua.  Troj  liecha  de  paja,  ramazón  ó  cosa  así,  que  se  coloca 

arriba  délas  ramadas  para  depositar  algarroba  ú  otra  mies. 

EriM.  ;  Pir  parece  ser  la  misma  radical  que  figura  en  la  voz 
pirca .  Por  lo  que  respecta  á  hua,  puede  ser  la  voz  araucana  hua, 
maiz,  ó  una  de  las  muchas  voces  hua  del  quichua.  Confróntense 
Tipioli,  Huaspan. 

En  quichua  pirhua  sara  es,  míizorca  en  que  los  granos  suben 
á  modo  de  caracol,  lo  que  nos  indica  que  la  silaba  pir  encierra 
en  sí  algo  de  la  idea  de  una  espiral.  Las  pirámides  á  veces  se 
describen  así. 
Plrhua.  Lugar  en  Los  Sauces,  cerca  de  Lorohuasi. 

Etim.  :  Pirhua,  troj. 
Pisaca.  Nombre  de  la  periiz  en  Aymará. 
Pisapanaco.  Lugar,  media  legua  ai  norte  de  Saujil,  cerca  están 
las  ruinas  de  pircas  vastísimas. 

Etim.  :  Pisapanaco,  esta  etimología  se  confirma  con  el  nombre 
Pisavil,  queá  no  dudarlo  exige  este  análisis:  Pisa -vil-,  y  esto  se 
hace  aún  más  verosímil  si  tenemos  en  cuenta  el  nombre  de  lugar 
inmediato  Pipanaco.  Comparemos  los  dos  y  casi  nos  vemos  obli- 
gados á  dividir  así : 

Pi-panacu. 

Pisa-panacu. 

Pisa-vil. 

Es  indudable  que  los  qufcliuas  tenían  una  radical  sa,  pues  en - 
conlramoslas  voces  sa-hita,  enlazar,  amagar  con  accirtn  lorpe; 
ysa-alta,  amar  torpemente,  donde  se  ve  el  valor  de  la  radical  sa, 
probablemente  un  ca  degenerado.  En  quichua  Sama  es,  descan- 
so; samana,  lugar  de  descanso. 

Después  de  escribirse  lo  anterior,  resulla  que  panaco  es  voz 
grosera  que  entre  el  bajo  pueblo  se  usa  para  nombrar  la  natura 
de  la  mujer.  Ver  Panaco,  Pi  y  Sa. 
Pisavil.  Lugaren  el  Campo  del  Pucará,  extremidad  norte,  y  cerca 
de  Anconquija  y  Las  Blancas. 

Etih.  :  Pisapanaco,  nos  obliga  á  dividir  así  :  Pí-sa-vil.  Aquí 
tenemos  el  nombre  Sa-vil  completo  con  la  partícula  pi  antepues- 
ta. Por  lo  que  respecta  á  la  sílaba  final  vil  es  conocida,  y  dice, 
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lugar  ó  pueblo.  Sa  del  sa,  tí  en.  La  lisia  que  sigue  puede  ser  de 
alguna  utilidad : 

Pipanaco. 

Pisapanacú. 

Pisavil. 

Pilciao. 

Pituil. 

Pitu. 

Todas  estas  voces  llevan  la  pi  inicial. 
Pisca-Cruz.  Cerro  que  se  halla  al  norte  del  Cajón  de  Sania  Ma- 
ría, cerca  de  la  frontera  de  Bolivia. 
Etik.  :  Pisca,  cinco;  cruz,  cruces. 
Píscala.  Arbusto,  guitarrilla, ó,  la^^aña de  perro;  íloramarillacon 
estambres  encarnados,  cunde  mucho  en  las  labranzas. 
EriM. :  Ignorada.  Debe  ser  voz  cacana. 

(Continuará). 
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Voifft  (Waldemar;,  Profesor  de  Física  de  la  Coiversidad  de  GiJUÍDgen.— Kom- 
pendiumdertherretisobeDPblaik.[i"  Baiid:  JIeciianik  ^Tahher  t'NO  MCHT- 

STARHER     KOEPER,     WXRHELEHHE  ;      //''    Batid  .*      BlEKTHICIT£T     L'>D      HAGNETIS' 

■t-a.  oPTiK.— Veil  et  C",  Leipiig,  1897    ¡2  val.,    610  p.,  con  fig.,  y  810  p,:  17 

fr.  50  y  22  fr.  50). 

Reseña  critica  por  GulUaumefCh.  E.).  F'sico  de  la  oficina  ¡Dlrroacional  de 
pesas  y  medidas,  en  Revue  genérale  des  Sciences,  junio  15  de  1897  (año  VIH, 
n-  11,  p.  475-477). 

SiutelízaDdo  su  opinióu  sobre  esta  obra,  principia  diciendo  M.  Guillaurae  : 

He  aquf  iiDa  muy  bella  obra,  en  la  cual  el  eminenie  profeeor  de  tiotlingen  hn  consegui- 
do condensar,  bsjo  forma  malemjtica,  lo  máí  claro  de  nuestros  conocimientos  en  física. 
El  método  obaerrad o  por  nosotros  en  la  mecinica  del  mismo  autor,  recientemente  ana- 
lizada  en  la  /{c(iu«,  se  encuentra  de  nuevo  en  esta  obra,  m&i  considerable  aún.  Las  ma- 
temiticas  ton  aquf  un  medio  de  observar  el  lenguaje  y  de  contener  la  idea  en  no  for- 
ma mis  concisa.  Pero  siempre  predomina  ésta,  resaltando  d  cada  página  en  vi.siss  gC' 
ncrales  y  en  bosquejos  ingeniosos.  Ah  i  eso  sí,  los  lectores  que  gustan  de  encontrar  en 
un  libro  porción  de  pequeüos  hechos,  en  igual  número  de  casllliías,  do  quedarán  satis- 
fechos con  la  lectura  de  la  obra  de  H.  Voigt ;  el  cuadro  cnye,  las  secciones  invaden 
unas  á  otras,  pero  cuinto  gana  el  conjunto  con  esas  aproximaciones  t 

Asi.  ya  desde  el  segundo  capitulo,  abordamos  el  estudio  de  las  acciones  que  inlervic- 
oen  eD  el  movimiento  de  un  sistema  de  puntos  materiales  ;  bajo  et  titulo  de  Fueriat 
Tfdprocat,  funciones  de  la  diitancia  tola,  encontramos  In  expresión  de  las  leyes  de  Neu- 
ton  y  de  Coulomb;  luego,  bajo  el  titulo  de  accionet  reciprorai  de  cardrler  general,  llega- 
mos al  estudio  de  la  ley  de  Weber,  en  la  cual  intervienen  las  velocidades  y  las  acelera- 
Pasa  luego  el  critico  en  t«T¡3ta  udo  &  uno  los  diversos  capítulos  de  la  obra, 
que  tratan  de  la  teoria  cinética  de  los  gases  y  de  la  presión  ostnóiiea,  del  movi- 
miento de  los  cuerpos  rígidos  y  no  rígidos  y  del  calor,  en  el  primer  volumen  ; 
en  el  segundo  volumen,  consagrado  á  la  electricidad  y  d  la  óptica,  el  aulor  eslti- 
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día  sucesivamente :  loa  canducloren,  los  dieléctricos,  las  propiedades  elJclrieas 
de  ios  erislates,  la  transmisión  de  tns  fuenait  eléctricas,  etc.,  en  electricidad; 
y  la  ecuación  del  moviniietito  lumitioso,  la  luz  polarizada,  la  luz  natural  y 
pareialmenle  piilarisada,  los  medios  activos  é  inactivos  y  los  medios  absorben- 
tes, la  absorción  selectiva  y  la  refracción  anómala  y  la  difracción. 

Croemos  coiiveiiienle  transcribir  los  párrafos  refürenles  á  la  importante  cues- 
liúo  de  la  treusmisiórt  de  las  fuerzas  eléctricas  : 

Algunas  CDnsidcrac iones  sobre  Ins  nociones  i  distancia  han  moslrado  que  era  por  el 
momenli)  ilusorio  Iralnr  do  represttnlarse  el  modo  de  trnnsmisiún  de  las  fuerzas  eléctri- 
cas; por  la  cual,  haala  llegar  á  Ja  ilescripciún  Je  los  experiraentus  sobre  las  uscilacinnes 
rápidas,  habría  qa<:  limitarse  i  la  forma  matemática,  sin  liacer  alusión  al  principio  del 
fendmeno. 

Pero  las  oscilaeiiines  permiten  hacer  resallar  lu  parle  que  loma  el  dieléctrico  en  los 
fem'irupnos  eleclro-uiagnétieoí  variables;  j,  liesde  el  móntenlo  que  se  nsludian  los  ex- 
perimentos de  Heriz,  el  medio  forma  una  ¡mportaacia  predominante;  esla  importancia 
del  meilin  aparece  sobre  todo  en  la  difícil  cucstiún  tratada  por  Heriz,  de  las  ecuaciones 
de  la  inducción  para  los  cuerpos  en  movimiento  coe  relación  al  medio  ambiente.  Pera 
las  ecuaciones,  tales  como  tas  adopta  M.  yoi);t,  no  dan  cuenta  del  hecho  que  los  medios 
transparentes  llevan  cnisigo  en  su  movimiento  propio  una  parle  del  movimiento  vibrato- 
rio, como  lo  habla  previsto  Fresnel,  y  como  la  han  demostrado  experimenta  I  mente  H. 
Fizean  y  HX,  Hichelson  y  Morley.  El  autor  menciona  este  defecto  de  tas  ecuaciones, 
pero  reserva  su  corrección,  indicada  por  lo  demís,  por  M.  Lorentz, 

Al  terminar,  dice  M.  Gutllnume  que  la  obra  de  M.  Voigt  es  al  mismo  tiempo 
un  manual  {aide-mémoire)  y  una  obra  didáctica,  más  bien  que  una  erudita  com- 
pilación. «  Pocos  son,  en  efecto,  ios  eipertmentoa.  señalados  en  <-l  transcui'so  de 
la  obra,  y  una  media  docena  de  resultados  numéricos  como  máiimum...  » 

F.    BlRABEN. 

Mépiel  (Fierre  de;.  —  L'Argeataurum  et  la  Piórre   phlloaophale.  — Artícu- 
lo en  La  Salare,  junio  5  de  1897  faño  2j,  ii°  1253,  p.  1-2). 
En  un  breve    pero  instructivo  artículo,  M.  de  Míriel  eipone  e!  estado  de  la 
cuestión  de  la    ■<  Nueva  piedra  filosofal,   á   la  luz  de  autorizadas  opiniones,  en 
cuanto  á  la  faz  dentíQca  y  de  nuevos  informes  transmitidos  por  el  desrtibridor  del 
^rjentaurum,  doctor  SlephenEmmens,  sabio  químico  norteamericano,  eti  cuan- 
to al  lado  práctico  del  asunto. 
Respecto  de  lo  primero,    creemos  interesante  transcribir  el  siguiente  párrafo  : 

Ho  se  puede  evidentemente  decir  a  priori  que  semejante  descubrimiento  sea  imposi- 
ble, tanto  mis  cuanto  se  trata  aqui  más  especialmenle  de  itransformar  la  composición, 
no  fa  de  un  metal  cualquiera,  sino  solamente  de  la  plata,  para  darle  las  propiedades  de] 
oro;  serla  una  confirmación  de  la  leoria  tan  seductora  de  la  unidad  de  la  materia.  Es 
cierto  que,  en  un  estudio  (1)  muy  notable  sobre  las|n  nociones  fundamentales  de  las  cien- 
cias maipmiliicas  ».  M.  Cugnin  di'cla  :  >  Por  el  momento,  al  monos,  hay  que  conformarse 
con  ella,  la  materia  una  no  existe  »;  pero  se  observa  que  ésta  es  una  restricción  entera- 
mente relativa,  y  M.  Cugnin  mostraba,  al  contrario,  como  se  volvería  ú  encontrar  el  ca- 
ricier  de  aeociliez  grandioso  que  el  hombre  busca  tanto  en  la  naturaleza,  si  el  éter  fuera 
ta  materia  en  estado  de   átomos  primordiales  bajo  su  forma  más  simple.  Este  ittomo  del 

(l)il«cil«  Seitnti^qut,  29  aoút  1K96. 
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éter  constituiría  por  sus  diversos  agrupamientos  á  la  variedad  de  sus  movimientos  (paes 
todavía  se  está  en  pleno  desconocido)  los  átomos  de  los  cuerpos  simples  que  admite  hoy 
la  química.  M.  Cugnin  indicaba  precisamente  que  nada  entonces  se  opondría  ya  á  la  so" 
lución  del  famoso  problema  de  la  piedra  filosofal,  puesto  que  el  pasaje  de  un  átomo  de- 
terminado á  un  átomo  de  oro  sería  tan  lógico  que  el  de  un  átomo  de  éter  á  un  átomo  de 
cuerpo  simple.  El  mismo  autor,  en  medio  de  múltiples  restricciones,  admitía  como  posi- 
ble que  se  pudiera  reducir  todas  las  materias  diversas  á  una  de  ellas,  la  más  ligera,  el 
hidrógeno. 

Trae  tambiéo  á  colación  el  autor  del  articulo  ud  estudio  de  HdBckel  eobre  «  la 
periodicidad  evolutiva  »(fícv.  Scientif.,  18  de  nov.  de  1893),  en  el  que  se  encuen- 
tran «  consideraciones  del  más  alto  interés  sobre  estas  cuestiones  todavía  pro- 
fundamente misteriosas...» 

Refíriéndose  al  lado  práctico  de  la  cuestión,  el  autor  del  artículo  proporciona 
los  siguientes  datos  : 

Sabemos  ahora  por  M.  Emmens  que,  el  16  de  abril  último,  la  oficina  de  ensayos  de 
los  Estados  Unidos,  de  Nueva-York,  acaba  de  comprar  á  la  «Argentaurum  syndicate  »  el 
lingote  de  oro  hecho  para  el  comercio  en  el  laboratorio  fundado  por  el  inventor.  El  peso  de 
ese  lingote  antes  de  fusión  era  de  7,06  onzas  ila  onza  troy  vale  31g''103  496)  y,  des- 
pués de  fusión,  de  7,01.  Contiene  65,8  por  100  de  oro  y  26  por  100  de  plata,  no  siéndo- 
nos indicada  la  diferencia  de  las  100  partes.  El  valor  del  oro  empleado  es  de  95,76  do- 
Hars  (de  5  fr.  16),  el  de  la  plata  de  1,11;  los  gastos  de  fabricación  se  estiman  en  1,23 
y  el  valor  neto  en  95,65  dollars. 

Agreguemos  que  parece  que  este  nuevo  metal  puede  ver  abrirse  ante  sí  el  mercado 
de  los  metales  preciosos,  ya  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  lo  acepta  y  lo  paga 
como  el  oro  ordinario  y  natural,  si  se  puede  emplear  esta  expresión. 

Sea  lo  que  fuese,  es  el  caso  que,  si  por  ahora,  la  producción  del  argentaurum 
no  es  aún  muy  remuneradora  del  punto  de  vista  económico,  en  cambio,  hay  que 
desear  que  se  afirme  el  primer  éxito   obtenido,  del  punto  de  vista  científico. 

F.   BlRABEN. 

Oautiep  (Armand),  Miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  y  de  la  Academia  de 
xMedicina  de  París,  profesor  de  química  de  la  Facultad  de  medicina  de  París,  y 
Arthus  (Maurice),  profesor  de  la  universidad  de  Fribourg  [Suiza).— Le9on8 
de  Ohimie  biologique  nórmale  et  pathologique.  —  Masson  et  C**,  París, 
1897  (1  vol.  in-8*,  828  p.  con  fíg.;  18  fr.). 

.  Reseña  crítica  por  Hugoneng  (D'  Louis),  profesor  de  la  Facultad  de  medicina 
de  Lyon,  miembro  correspondiente  de  la  academia  de  medicina  de  París,  en  Re- 
vue  genérale  des  Sciences^  junio  15  de  1897  (año  VIII,  n*  11,  p.  478-479). 

Después  de  algunas  consideraciones  generales  hechas  del  doble  punto  de  vista 
del  mérito  de  la  obra  y  de  la  importancia  de  la  materia,  el  autor  de  la  reseña 
hace  constar  que,  para  esta  segunda  edición,  ha  elegido  M.  Armand  como  cola- 
borador á  «c  un  joven  sabio  que  ha  sabido  imponer  la  autoridad  de  su  nombre 
y  de  sus  trabajos  á  los  especialistas  de  la  química  tanto  como  á  los  profesionales 
de  la  fisiología  pura». 

Entrando  entonces  en  materia,  dice  el  crítico :  que  la  obra  está  distribuida  en 
cinco  partes :  1*  «  Principios  inmediatos  del  organismo;  2*  Humores  y  tejidos; 
3'  Funciones  generales  (respiración,  digestión,  etc.);  4*  Fenómenos  primordiales 
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de  la  asimilación  T  de  la  desasiroilacióo;  5*  Leyes  de  la  vida  de  conjunto».  A 
pesar  de  ciertas  dificultades  interesantes  á  tal  plan,  «  la  exposición  se  desenvuel- 
ve bien,  según  un  plan  lógico,  lleno  de  método  v  de  claridad  ». 

Pasa  entonces  en  rerista  el  crítico  las  diversas  partes  de  la  obra.  Algunas  de 
las  consideraciones  finales  nos  parecen  dignas  de  transcribirse,  por  referirse  á 
uno  de  los  puntos  de  vista  que  nos  es  más  simpático  en  esta  tarea  bibliográfica» 
como  lo  habrá  advertido  va  el  lector  :  al  lado  filosófico,  que  parece  cobrar  im- 
portancia á  medida  de  los  progresos  mismos  de  la  ciencia  propiamente  dicha. 

Refiriéndose  á  una  nota  de  M.  Arthus  sobre  la  naturaleza  de  las  diástasis,  di- 
ce M.  Hugoneng: 

A  este  respecto,  no  puede  negarse  que  asistimos  actualmente,  en  el  corazón  mismo  de 
la  ciencia  j  i  semejanza  de  lo  que  ocurre  en  la  literatura  y  en  el  arte,  á  un  incontesta- 
ble despertar  de  lo  que  M.  Bninetiére  llamaría  el  idealismo.  Que  uno  se  ofusque  por  ello 
ó  que  uno  se  felicite  de  ello  (la  cosa  importa  harto  poco),  á  consecuencia  de  la  materia- 
lización sistemática  de  todos  los  fenómenos  naturales,  buen  número  de  sabios  escriben 
hoy  lo  que  ninguno  de  ellos  habrfa  refrendado  hace  veinte  años.  M.  Arthus  ha  expresado 
sobre  la  naturaleza  de  las  enzimas  (ensim^sj  ideas  que,  no  por  no  ser  absolutamente  nue- 
vas, dejan  de  tener  un  grande  interés,  y  puedo  decir  á  mi  vez  que  considero  esos  mis- 
teriosos agentes  como  participando  en  cierto  modo  de  los  fenómenos  de  la  vida  á  conse- 
cuencia de  sus  estrechas  relaciones  (que  quizás  no  sean  solamente  de  orden  qufmico) 
con  las  núcleoalbúminas  délos  núcleocelulares... 

Fioalmeole,  refiriéndose  á  la  última  parte  de  esta  importante  obra  —  todo  un 
capitulo  de  alta  biología:  una  exposición  de  nuestros  conocimientos  actuales  so- 
bre las  fuentes  déla  energía  y  las  leyes  de  su  transformación  en  los  seres  vivos, 
—termina  su  interesante  reseña  M.  liugoneng,  diciendo  : 

El  Tolumen  termina  con  la  síntesis  de  las  ideas  y  de  los  hechos  que  constituyen  la  con- 
textura del  libro.  M.  Armand  Gautier  profesa  la  idea  de  que  un  sabio,  una  vez  llegado  á 
la  cima  de  la  jerarquía  científica,  tiene  por  deber  arrojar  sobre  las  cosas  una  mirada  de 
conjunto.  ¿Quién  se  atrevería  á  censurarlo?  Debe  un  hombre  de  ciencia,  cuyos  trabajos 
se  han  clasificado  como  tal,  apartar  estas  consideraciones  sintéticas,  estas  vistas  elevadas 
hasta  las  cuales  desdeñan  elevarse  los  espíritus  pequeños  ?  M.  Gautier  pertenece  á  esos 
sabios  que  la  filosofía  no  asusta,  porque  creen  con  mucha  justicia  que    la  filosofía  es  la 
conclusión  necesaria,  la  expresión  última,  el  coronamiento  indispensable  de  la  ciencia. 
Los  lectores  de  esta  Revue  saben  de  qué  alcance  es  el  espíritu  filosófico  de  M.  Gautier. 
Volverán  á  encontrar  ese  poder  de  síntesis,  esas  teorías  atrevidas  y  fecundas  en  la  bella 
obra  de  que  no  podría  dar  una  idea  exacta  el  análisis  precedente,  pero  de  la  cual  pue- 
de decirse,  á  manera  de  conclusión,  que  no  es  solamente  un  volumen  de  los  más  subs- 
tanciales y  de  los  más  útiles  por  la  suma  considerable  de  los  materiales  que  en  él  están 
acnoiulados.  Es  más  y  mejor  que  un  gran  tratado  cldsico ;  es  un  buen   libro:  hace  pen- 
sar. F.  BlRABEN. 


Daboin  (A),  Doctor  en  ciencias  físicas.  —  Ooznparaison  de  la  vapeur 
d*éther  et  de  l'aoétyléne  au  point  de  vue  des  dangbrs  d*incendie.  —  Nota 
en  La  Nature,  junio  5  de  1897  (año  25,  n*  1253,  p.  6;. 

Eo  esta  pequeña  nota,  el  autor  llega  á  la  conclusión  de  que  el  gas  acetileno,  á 
causa  de  su  menor  densidad  y  mayor  difusibilidad,  ofrece  menos  peligros  que 
los  vapores  de  éter. 
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Bponel  (Georges). — L*irioliroinatine  [une  industrie  noüvelle  de  la  Cou- 
LEun]. — Artículo  en  Revue  des  RevueSy  julio  1"  de  1897  (año  VIH,  vol.xxii,  n* 
13,  p.  22-32:  con  tres  grabados  y  1  muestra  suelta  en  color). 

El  autor  de  este  largo  y  muy  instructivo  artículo,  después  de  recordar  á  gran- 
des rasgos  \^  teoría  física  de  los  colores,  y  la  de  la  tensión  superficial,  en  for- 
ma amena  al  alcance  de  laclase  especial  de  lectores  á  que  se  dirige,  se  propone 
exponer  los  resultados  de  un  importantísimo  invento  debido  á  un  sabio  física 
y  principalmente  psicólogo  (!),  M.  Charles  Henry,  director  del  laboratorio  de  fisio- 
logía de  las  sensaciones  de  la  Sorbonne.  Consiste  el  nuevo  invento  en  la  produc- 
ción de  coloraciones  permanentes  mediante  colores  luces  (-<  lumirres  »),  es  de- 
cir, sin  emp]eaT  ningún  color  material. 

Hay  que  leer  el  interesante  artículo,  que  nos  es  imposible  resumir  siquiera  bre- 
vemente. Viene  acompañado  de  un  ejemplar  en  hoja  suelta,  de  papel  coloreado 
según  el  nuevo  procedimiento.  F.  Biraben. 

Saint-Romas  f.í.),  Ingeniero  de  puentes  y  calzadas,  y  Oulllaunie  (Ch. 
Ed.).  Físico  de  la  oficina  internacional  de  pesas  y  medidas.— Sur  la  nature 
de  rattraction  ne-w^tonienne .  I.  La  Loi   de  Newton  considérée  comme  une 

NÉCESSITÉ  LOGIQUE.   II.    La  LOI  DE  NeWTON  CONSIDÉRÉE  COMME  UN    UÉSULTAT    D*BX- 

pÉniENCE. — Artículo  en  Revue  genérale  des  Sciences,  mayo  15  de  1897  (año  8» 
n"  9,  p.  379-383;  con  1  grabado) . 

Nuestros  lectores  recordarán  quizá  unas  reseñas  relacionadas  con  la  ley  de  New- 
ton que  publicamos  en  la  entrega  de  junio  de  este  año(t.  XLIII,  entr.  VI,  p.  313 
y  314).  Se  trataba  de  una  exposición  del  eminente  físico  inglés  Mr.  Vernon  Boys 
sobre  sus  medidas  de  la  constante  de  la  gravitación,  y  de  unas  observaciones  del 
notable  físico  francés,  M.  Guillaume,  que  la  acompañaban. 

Ambos  estudios  habían  excitado  un  grande  interés  entre  los  físicos  y  entre  las 
observaciones  recibidas  por  la  Revue^  ésta  ha  creído  interesante  publicar  las  de 
M.  Saint- Romas,  junto  con  una  contestación  de  M.  Guillaume. 

Por  lo  demás,  los  títulos  mismos  de  ambos  estudios  indican  las  tesis  contrarias 
que  sus  autores  sostienen  contradictoriamente,  con  gran  vigor  de  argumentación. 
Nonos  corresponde  apreciar  cuál  de  los  dos  eminentes  contradictores  esté  en  la 
verdad,  y  en  la  imposibilidad  de  dar  un  extracto  de  tan  interesante  discusión  nos 
limitaremosá  recomendar  vivamente  su  lectura,  que  nos  ha  parecido  llena  de  inte- 
rés. F.  Biraben. 

Hospitaliep  (R.)  etParville  (Henri  de).  —  Vibrations  et  Radiatlons. 
Lbs  cinquante  octaves  du  clavier  des  phénomenes  physiques.  —  Artículo  y 
noU  en  La  Nature,  julio  17  de  1897  (año  25,  n'  1259,  p.  106-107). 

Hospitaliep  (E.). — Application  desoxides  éleotriques  á  la  transmission 
des  signaux  á  travers  Tespace. — Artículo  en  La  Nature,  junio  26  de  1897 
(año  25,  n»  1256,  p.  28-60;  con  1  figura). 
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Marcet  ;D'  Williams;,  Miembro  de  la  Sociedad  Real  de  Londres.  —  Les  diffé- 
rentes  formes  de  la  respiration  humaine.  —  Artículo  en  Revue  genérale 
des  Sciences,  abril  15  de  1897  (t.  VIII,  n°  7,  p.  299-307;  con  7  figuras  de 
aparatos  y  diagramas). 

El  autor  de  este  artículo  se  ha  propuesto  exponer  los  resultados  de  unos  inte- 
resantes experimentos  realizados  por  él  para  estudiar  de  cieno  punto  de  vista 
especial,  el  mecanismo  de  la  respiración  en  el  hombre.  Ha  considerado  cuatro 
modos  diversos  de  respiración  : 

1*  La  respiración  normal,  en  reposo; 

2^  La  respiración  forzada ; 

3*  La  respiración  durante  el  ejercicio  muscular; 

4*  La  respiración  bajo  el  control  de  la  voluntad,  ó  de  la  atención  ejerciéndose 
sobre  un  acto  de  movimiento  voluntario. 

El  aparato  imaginado  por  Mr.  Marcet  le  permitía  *  no  sólo  registrar  los  mo- 
vimientos de  expiración,  sino  aun  recoger  el  aire  expirado  para  hacer  su  análi- 
sis ».  Los  resultados  de  sus  experimentos  constan  en  varios  diagramas  respira- 
torios . 

Al  final  de  su  artículo,  el  autor  se  preocupa  di)  remontar  de  los  hechos  cons- 
tatados á  sus  causas. 

Los  hechos á  que  principalmente  se  refiere  son  dos: 

1*E1  aumento  inconsciente  del  volumen  del  aire  inspirado  bajóla  influencia  de 
un  esfuerzo  de  la  voluntad  ó  de  la  atención,  fenómeno  que  se  presenta  con  ex- 
clusión de  todo  movimiento  muscular.  Llega  en  este  apunto  á  la  conclusión  de 
que  el  esfuerzo  de  !a  voluntad  ó  de  la  atención  exige  la  absorción  de  un  exceso 
de  aire,  ó  sea  de  oxígeno,  y,  efectivamente,  ha  constatado  experimentalinente  di- 
cha absorción  ;  en  cuanto  al  asiento  de  ese  fenómeno,  es  el  centro  foyer)  motor 
del  cerebro  '1). 

2*  ¿a  apnea  (suspensión  de  la  respiración).  El  autor  desmiente  que  este  fenó- 
meno es  independiente  de  la  absorción  previa  del  oxígeno ;  para  él,  depende  de 
la  relación  existente  entre  los  centros  foyers)  motores  cerebrales  y  el  centro  ce- 
rebral de  la  respiración.  F.  Birabex, 

Gautiep  (Armand),  Profesor  de  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  Miembro  de 
la  Academia  de  Ciencias.  —  Les  manifestations  de  la  vie  derivent-elles 
toutes  des  forces  znaterielles  ?  —  Artículo  en  Revue  genérale  des  Sciences ^ 
abril  15  de  1897  (t.  VIII,  n'  7,  p.  291--.W;. 

Es  este  un  magistral  estudio  sobre  una  de  las  cuestiones  más  trascendentales, 

(l)  El  aotor  lia  tenido  ya  ocasión  de  tratar  esta  cuestión  en  detalle  en  una  de  las  cua- 
tro conferencias  sobre  la  respiración,  que  hizo  en  el  Colegio  Real  de  médicos  de  Lon- 
dres. 
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—  sino  ta  más  iMStendenUi  —  de  la  biología:   ¿dtrivan  6  no.  todas  ¡ai  r»(t»t~ 
feitucinties  de  la  vida  de  las  fuerzas  maUriales? 

Sabido  es  que  ambas  opíüLOnes  son  sostenidas  por  loa  sabios,  eí  biea  la  prí- 
nicrn  con  lueDor  generalidad  que  U  segunda. 

En  Is  reseña  de  la  illtiuia  obro  de  Le  Daolec,  que  publicamos  en  numero  onle- 
rior,  se  ba  thio  que  éste  es,  precJsameiilP.  una  de  los  aulorcs  que  sostieDeu  ra- 
dicalmenle  la  primera  y  avanzada  opioión.  M.  Gnulior,  al  coatrano,  defieode  con 
una  argumenUción  de  eilraordina rio  vigor,  la  st^guuda  opiriún,  —  en  virtud  de 
la  curI  ledas  las  msnifeslacíaaee  vitales  no  derivan  de  las  tuerzas  maierialeí. 

En  la  imposibilidad  en  que  nos  enconlranios  —  por  caso  de  fuerza  major— de 
realizar  nuestro  primer  deseo  de  presentar  i  nuestros  lertores  una  reseña  de- 
tallada y  digna  del  importante  traiiajo,  nos  vemos  en  la  obligación  de  limitarnos 
d  rocomendar  su  lectura. 

Por  lo  domái.  corno  todas  las  produecioDes  del  eminente  autor,  este  estudio  se 
distingue  tanto  por  la  prarundijad  del  concepto  como  por  ía  belleza  de  la   for- 
ma. 
I  Sintetizando  su  pensamiento.  M.  Gautier  termina  diciendo  ; 

«  Ls  verdadera  ciencia  nada  podría  alirmar,  pero  tampoco  nada  negar,  más 
allá  de  loa  becbos  observables  de  la  materia  y  del  enlendimiento,  y  es  una  cien- 
cia al  revés  aquell»  que  se  atreve  h  aQrmar  que  si^lo  la  malerís  existe  y  sólo  sus 
leyes  gobiernan  el  mundo  >.  F.  Biraben. 


Perrier  (Edmnnd).  Miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Paris,  Profesor  en 

el  ¡íuseMm. — Le  HéeanUme  d«  la  oomplíestion  organique  ohes  !«■  aol- 

znaux.  —  Articulo  en  Rrvur  genérale  dts  Scúncti.  abril  30  de  1897  (I  VIII, 

n*  8,  p.  327-338 

Es  esta  una  notable  contribución  á  la  morfología  looiójica,  en  que  el  eraineD- 
te  autor  se  ba  propuesioeiidenciar  la  posibilidad  de  aplicar  esa  rama  de  las 
dencias  naturales  al  método  de  las  ciencias  fLiic^s.  Así,  es  decir,  sustituyendo  <á 
las  hipúlesis  más  ó  menos  fundadas,  más  6  menos  comprensivas,  una  definición 
tan  exacta,  tan  precisa  de  los  hechos  que  es  actualmente  imposible  de  explicar, 
para  que  eíos  bechos  iniciales,  más  allá  de  los  cuales  la  explicación  no  podría 
por  el  momeutrt  remootars«,  se  tornen  las  cabezas  de  series  de  hechos  de  más  en 
más  complicados,  seríes  en  las  cuales  todo  se  encadena  y  se  explica  claramente, 
teniendo  en  cuenta  los  resultados  «dqniridos  6  sugeridos  por  lo  que  se  sabe  de  U 
dinámica  de  los  seres  vivoí*. 

Partiendo,  pues,  del  concepto  abstracto  del  protoplaímu,  M.  Perrier  se  remonta 
pan  I  a  ti  na  mea  le  hacia  losseres  denaás  en  más  complicadas  en  la  escala  animal, 
sentando  los  hechos  que  caraclerimn,  morfológica  mente,  sus  condiciones  de  exis- 
tencia y  estableciendo  las  leyes  que  encierran  su  explicación. 

El  autor,  en  una  síntesis  final,  dice  que  se  ha  propuesto  t  mostrar  que  la  com- 
plicación orgánica  no  se  habla  obtenido  de  golpe,  que  un  mismo  mecanismo  habla 
presidido  á  su  produccióuy  que,  desde  ahora,  las  ciencias  morfológicas  se  en- 
cuentran en  posesión  de  un  método  seguro,  propio  para  guiar  sus  in  vestí gacion^, 
método  que  deben  defender  con  cuidadoso  celo  •. 

Estss  breves  transcripciones  bastarán,  esperamos,  para  hacer  comprender  i 
nuestros  lectores  lo  que  el  autor  ae  ha  propuesto  oa  su  extenso  y  sólido    es- 


BIBLlOCItAFJA  1U7 

iDdio  de  la  m&rcliíi  de  la  complicaciún  orgdaíca  de  tos  oniínales  iinlrpendiente- 
meolede  toda  docirine  embriológica,  es  decir,  desde  un  punto  de  visU  mera* 
Dieule  morfoliigico .  P.  Bihabcn. 

Ajiales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  fuodados  por  el  Profesor 
O'  GermAo  Burmeister  (Director  del  Museo.  <k'  18G3  á  189^).  Serumia  sania, 
pablicada  por  el  Profesor  D'  Carlos  Berg,  actual  Director.  ToiiioV  (Ser.  2*,  t. 
ir^.—Impr.  JuBD  A.  AIsÍDS,  1896-97(347  p.  j  coü  liaapa,  12  Idm,  y  19  íig. 
en  el  texto]. 

fiipard  (UemiiI,  Alde-Uémoirs  de  Bo-tanique  Fba néro^tolque.  Un 
I  vdumeD  in  18°  de  300  págiiius  con  113  liguras  en  H  texto;  precio  :  3  (raucos. 
[Eaiaobra  forma  parle  de  una  coleeciúii  d«  maiiualeit-forinubrios  forraniido 
piiL  eolefídón,  editados  por  la  librería  J.  It.  Bailli^re  é  hijo  de  París.  —  El  autor, 
l'flonocido  ya  por  haber  confeccíoaado  uua  súrie  de  otros  Aide-Mémoires  (de 
F Zoología,  Anatomía,  Embriología,  etc.]  se  propone  con  osta  colección,  que  llama 
ManiKtl  de  BiMoria  Nalurat,  permitir  A  los  candidatos  que  se  presenton  á  todos 
los  examenes  cuyo  programa  encierra  el  estadio  de  ciencias  naturales  repasar,  en 
uu'tiempo  corto,  las  dlTersos  cuestiones  susceptíldes  de  ser  materia  de  examen. 

Dedica  nuas  cuarenta  páginas  a  las  Gimnotcpermag  y  lo  demís  á  las  Ángim- 
ptrmai  y  de  estas  unas  setenta  á  las  ilonocnlittdoneaii  y  doscientas  &  las  Dieti- 
tiled;neat. 

Debido  ii  la  amabilidad  del  editor  tenemos  en  nuestra  biblioteca  un  ejemplar 
[•tu  disposición  de  los  socios. 
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'Caze  <D'  L.).  —  Le  Cerí-volaat  aoleutl ñque.  —  Articulo  en  Bevue  det 
ntvutu,  junio  I-  de  1897  (año  VIH,  vol.  XXI.  W  11.  p.  127-138;  con  9  graba- 
dos!. 

¿(julén  uo  recuerda  los  célebres  ciperíraentos  de  Pranklin  sobre  la  electricidad 
atmflsfúriea,  y  el  partido  que  en  ellos  supo  sacar  el  gran  físico  de  ese  juego  de 
Biñna  conoiúilo  con  el  nombre  di'  <<  cometa  •,  —  el  Tulgar  <  barrilete  >  de  nuestros 
países  americnnos? 

I*U08  bien,  como  lo  dice  el  doctor  Cazv.  -. 


El  liarrilate,  que  fué  ta  alegría  de  nuestros  nñüS  juveniles,  cslAea  vise  de  servir  &  ex- 
perímealoB  da  un  inCeréB  inñuitarnenle  menos  infautiles.  Los  subios  se  preocapfin  mucho 
\\oJ  de  es\e  ligero  aparslo  y  comienzan  ¡t  creer  que  Finnkiin  no  obturo  de  él.  lodos  los 
•erWdon  que  es  susceptible  de  prestar,  Lejos  nos  linllnniog,  pues,  de  las  modeElis  npli' 
tndeE  a  que  nos  cunrorniitianiDg  aula;  o  en  ver  cerDÍéndose  nuestros  barriletes.  Con  los 
perfpeoiunBmiOQtOB  de  fornm.  los  resultados  bao  aamentado  Eingulannenle,  y  |i 
ta%  Riuuyas  han  traído  va  consecueoeias  lan  curiosa  ^auo  en  esle  momento  una 


j»  Riuayoshan  traído  ya  consecuencias  lan  curioBaiquc  en  esle  momento  una  gran  par- 
¡t  de  Illa  persecutores  del  probtemo  de  li  naregnción  aérea  oonslruyen  gravemente  ba- 
[   jrfleles  y  lo»  elevan  con  lauto  ardor  como  lo  lindan  en  su  primera  juventud. 
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Conocido  es  el  papel  importante  que  el  barrilete  desempeña  en  la  vida  japonesa.  Los 
sujetos  del  Mikado  se  han  vuelto,  pues,  maestros  en  ese  sport  inofensivo.  Vale  esto  de- 
cir que  sus  «  g'abarits  »  han  sido  puestos  simplemente  A  contribución  por  los  barriletistas 
{cerf-volantüles)  modernos.  Inspirados  por  ellos,  M.  Laurence  Hargrave,  de  Nueva  Gales 
del  Sud,  ha  inventado  el  barrilete  celular  ó  de  caja.  M.  Eddy,  al  contrario,  se  ha  plegado 
al  tipo  malayo  ;  pero  conviene  agregar  que,  de  esos  dos  señores,  el  primero  trataba  de 
construir  una  máquina  cernedora  {plananle),  al  par  que  el  segundo  tenía  en  vista  expe- 
rimentos meteorológicos.  Sea  lo  que  fuere,  se  ha  podido,  desde  el  principio,  establecer 
la  ley  siguiente:  «La  presión  ejercida  sobre  una  superficie  plana  incluida  hacia  el  vien- 
to es  más  fuerte  en  la  cima  y  disminuye  hacia  el  borde  ».  Y,  al  pronto,  se  echaron  á 
andar  los  experimentos.  Examinemos  sus  resultados,  según  los  tres  estudios  que  .publi- 
ca simultáneamente  sobre  este  sujeto  la  revista  americana  CenHiry  (mayo) . 

En  la  imposibilidad  de  dar  siquiera  un  resumen  detenido  de  la  interesante  ex- 
posición del  doctor  Caze,  nos  limitaremos  k  consignar  unos  breves  datos. 

nácese  notar  desde  luego  una  reforma  esencial :  la  de  cortar  la  cola  del  barri- 
lete,—  por  innecesaria  y  hasta  perjudicial.  Cítanse  también  los  innumerables  per- 
feccionamientos introducidos  por  los  señores  Fergusson  y  Clayton,  secundados 
por  el  señor  Sweetlan,  gracias  á  los  cuales  se  ha  podido  hacer  alcanzar  al  raeteo- 
rógrafo  mucha  mayor  altura  que  antes,  y  obtener  que  ni  tempestades  ni  lluvias 
detengan  su  vuelo.  El  límite  ascencional  de  1500  pies  que  era  en  1894,  ha  al- 
canzado en  1895  á  1900  pies.  Además,  acoplando  nueve  barriletes  malayos  ha 
alcanzado  una  superficie  total  de  220  pies  cuadrados,  siendo  la  presión  (trac- 
ción) ejercida  sobre  la  cuerda  de  115  libras  y  el  mejor  ángulo  conseguido  de  3P,  y  el 
resultado  alcanzado  por  Mr.  Eddy  fué  tan  alentador  que  acaba  de  elevar  su  meteo- 
rógrafo  (con  ayuda  de  Mr.  Hargrave),  hasta  una  altura  de  7500  pies  ó  2500  metros. 

Señala  también  el  autor  del  artículo  de  la  Revue  (refiriéndose  siempre  al  pri- 
mero en  la  revista  americana),  un  perfeccionamiento  importante  introducido  por 
Mr.  G.  B.  Millet ;  la  substitución  de  la  cuerda  metálica,  como  la  de  piano,  k  la 
cuerda  ordinaria  ;  la  primera  es  dos   veces  más  resistente  que  la  segunda. 

De  los  tipos  diversos  de  barriletes  multiplanos,  el  de  células  rectangulares 
es  el  que  se  ha  reconocido  como  más  eficaz :  es  además  el  más  fácil  de  construir 
y  el  más  sólido  ;  la  combinación  que  permitirá  alcanzar  las  mayores  alturas  se- 
rá la  de  dos  aparatos  dispuestos  en  tándem  ;  y  aun  la  mayor  fuerza  ascencional. 
A  esta  disposición  se  afectará  para  resolver  el  problema,  más  importante  de  la  ele- 
vación de  un  aeronauta:  «  bastará  aumentar  proporcionalmente  las  dimensiones 
sin  perder  de  vista  esta  ley  conocida  :  que  el  peso  de  los  sólidos  aumenta  como 
el  cubo  de  sus  dimensiones,  y  su  fuerza  como  el  cuadrado». 

Por  otra  parte,  el  problema  está  cerca  de  su  solución,  puesto  que  se  ha  con- 
seguido ya  elevar  aeronautas  por  medio  de  barriletes,  y  sólo  subsisten  incerlidum- 
bres  acerca  del  manejo  y  dirección  de  los  aparatos. 

Da  también  el  doctor  Caze  la  reseña  de  la  ascensión  más  elevada  hecha  hasta 
hoy  (en  octubre  8  de  189G).  «  El  meteorógrafo  de  las  Montañas-Azules  se  elevó 
hasta  una  altura  de  8740  pies  (2900  metros)  sobre  la  montaña  y  de  9375  pies 
(3120  metros  sobre  el  nivel  del  mar)».  Nueve  barriletes  ¡siete  malayos  y  dos 
Hargrave ),  con  una  superficie  total  de  cerca  de  170  pies  cuadrados,  fueron  com- 
binados y  retenidos  por  tres  millas  de  cuerda  metálica.  Necesitáronse  doce  horas 
para  efectuar  la  ascensión  y  la  bajada...  La  tracción  sobre  la  cuerda  varía  de  30 
á  100  libras». 
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En  la  segunda  parte  de  sq  reseña,  el  doctor  Caze  se  ocupa  de  los  trabajos  d3  un 
oQcial  del  ejército  americano,  Mr.  Hugh  D.  Wise,  que  ha  conseguido  también 
hechos  prácticos.  «De  la  especulación  pasa  á  la  experiencia  directa,  y  demuestra 
el  poder  ascensional  de  los  barriletes  haciéndose  j  elevar  por  ellos».  Mr.  Wise 
adoptó  primero  el  tipo  Hargrave  modificado  por  el  teniente  I.  K.  Cree,  pero 
luego  lo  reemplazó  por  el  de  Mr.  Eddy. 

El  resaltado  de  esos  experimentos  fué  que  el  barrilete  podrá  reemplazar  venta- 
josamente al  globo  para  las  ascenciones  cautivas.  Resiste  á  brisas  que  arrastra- 
ifan  á  un  aeróstata  :  es  más  portátil  y  su  costo  es  casi  nulo.  Prestaría  sobre  todo, 
servicios  en  la  marina,  á  bordo  de  los  pequeños  buques  de  guerra,  donde  apenas 
si  ocuparía  lugar.  En  caso  de  calma,  la  velocidad  sola  del  buque  bastaría  para 
levantar  el  aparato  ». 

Finalmente,  en  la  última  parte  de  su  artículo,  el  doctor  Caze  se  ocupa  de  unas 
últimas  publicaciones  de  Mr.  William  X,  Eddy  el  mismo  en  que  refiere  cómo  ha 
empleado  el  barrilete  en  hacer  experimentos  de  fotografía  aérea  (sirviéndose  de 
una  cámara  obscura  suspendida  á  un  barrilete),  y  hasta  de  transmisión  telegráfica. 

«  En  suma,  termina  diciendo  el  doctor  Caze,  la  ciencia  del  barrilete  se  encuen- 
tra apenasen  sus  comienzos,  y  sin  embargo,  los  resultados  obtenidos  son  bas- 
tante serios  ya  para  que  continuemos  siguiendo  con  el  más  vivo  interés  los  expe- 
rimentos que  se  realizen  en  adelante».  Lo  que  ha  sido  hasta  hoy  un  mero  ju- 
guete, se  convierte,  en  efecto,  en  un  verdadero  instrumento  científico  de  que  hay 
lugar  de  esperar  los  más  positivos  resultados.  F.  Biraben. 

íIlüóiiíiiio.  —  L*Hoznxne-oiseau  de  demain.  L*Aérodroiie.  —  Artículo  en 
Revue  des  Revues,  julio  1"  de  1897  (año  VIII,  vol.  xxiii,  n*  13,  p.  51-61  :  con 
5  grabados). 

Interesante  de  todo  punto  de  vista  es  este  artículo  de  la /?ei;ue,  y  mucho  la- 
mentamos no  poder  dedicarle  una  reseña  detenida  :  recomendamos,  pues,  su  lec- 
tura al  lector. 

Refiérese  elartículo  á  un  nuevo  ^  aeroplano»  (  de  aero  y  planer  ¡francés  ,  de- 
bido al  profesor  S.  P.  Langley,  que  le  ha  dado  el  nombre  de  <^  Máquina  Volante  » 
ó  «  Aeródromo»,  y  fundado  en  el  mismo  principio  científico  del  aeroplano  Ma- 
xim. «  sobre  el  que  tiene  la  inmensa  ventaja  de  haber  efectivamente  volado». 
Esc  principio  es  el  del  más  pesado  que  el  aire  (máquinas  voladoras,  aeroplanos)  en 
contraposición  del  principio  del  más  liviano  que  el  aire  (aeróstatos). 

Apoyándose  en  las  explicaciones  dadas  por  el  mismo  Langley  en  la  gran  re- 
vista americana,  Mac  Clure's  Magazine  ¡junio),  y  sobre  el  informe  que  .Mr.  Gra- 
ham  Bell  acaba  de  dirigir  al  instituto  de  Francia,  en  la  Revue  des  Revues  trata 
en  su  artículo  de  hacer  comprender  en  qué  consisten  los  progresos  realizados  por 
Mr.  Langley. 

Después  de  más  de  diez  años  de  esfuerzos  infructuosos,  al  fin  el  8  de  mayo  de 
18í>6  ^era  el  ínV/^ítmo  experimento),  Mr.  Langley,  en  presencia  de  Mr.  Graham 
Dell,  consiguió  ver  coronados  sus  perseverantes  estudios  y  ensayos  ;  como  resulta 
del  último  párrafo  de  la  mencionada  comunicación  del  célebre  inventor  del  telé- 
fono, que  dice:  «  No  quisiera  entrar  en  más  amplios  detalles  ;  pero  no  puedo  im- 
pedirme de  agregar  que,  para  alguien  que  haya  asistido  á  este  interesante  experi- 
mento, la  posibilidad  del  vuelo  mecánico  está  demostrada  v. 
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Señala  luego  11,  Haller  los  iostilulos  químicos  más  imporlanles  creados  en 
los  últimos  tiempos,  especiainieole  el  laboratorio  de  invesliyaciones  fisieo-qul- 
viicas  debido  á  la  geuerosa  iniciativa  do  Mr.  L.  Mond,  uuo  de  los  ¡Ddustriales  más 
ilustrados  de  la  Grein  Bretaña. 

Ed  cuanto  á  Francia,  como  ya  lo  dijimos,  examina  primero  eo  esta  parle  de  su 
trabajo,  lacueslióD  de  la  enseñanza  química  relacioiidudola  con  la  creaciúode  las 
nuevas  universidades  regionales  constituidas  sobre  la  base  de  las  anltguss  facul- 
tades .  Tarlidario  en  principio  de  esta  gran  reforma,  debida,  sobre  todo,  &  los  per- 
severantes empeños  del  director  de  la  enseñanza  superior.  H.  Liard,  que  adquirió 
notoriedad  cientiQca  por  su  JmportaDle  tesis  doctoral  Des  de^nitions  geom¿- 
triqves  et  des  de/inilions  empiriqves,  París,  1873,  donde  están  dilucidadas  dealro 
de  un  criterio  fllosófico  prudente  lo^  conceptos  fundamentales  de  la  geome- 
tría ;i)-—M.  Haller  parece,  sin  embargo,  mauifeslarse  opuesto  á  la  forma  en  que 
llevó  &  la  práctica;  y  las  consideraciones  que  S  este  punto  dedica  en  el  presente 
trabajo,  tienden  precisamente  á  subsanar  ciertos  defectos  esencUles  que  señala. 
Al  efecto,  traca  colación  antecedentes  diversos  relativos  d  la  trascendental  reforma, 
en  particular,  ciertas  reivindicaciones  emanadas  de  centros  científicos  locales  que 
se  han  encontrado  heridos  en  sus  intereses,  al  parecer.  Entre  ellos  hay  que  se- 
ñalar en  primera  línea  las  de  diversas  Tacultades  de  la  ciudad  de  Nancy,  que  es 
también  el  asiento  del  importante  instituto  de  que  M.  Haller  es  iniciador  y  di- 
rector. 

Finalmente,  termina  con  algunas  consideraciones,  tan  oportunas  como  intere- 
santes, sobre  las  tendencias  del  espíritu  público  en  materia  de  fomento  de  la  en- 
señanza, señalando  el  evidente  progreso  que  caracteriza  nuestra  época,  aun  cu 
países  como  Francia,  menos  propicios  que  otros,  á  las  manifestaciones  de  las 
iniciativas  privadas,  ó  mejor,  nooficiales. 

En  apoyo  de  sus  conclusiones,  menciona  b  creación  de  institutos  especiales 
diversos  como  anexos  á  varias  universidades  regionales,  poderosamente  secun- 
dadas por  la  acción  privada. 

Lo  poco  que  de  la  nueva  contribución  de  M ,  Haller  hemos  di.iho,  basta  para  de- 
mostrar el  positivo  interés  que  él  presenta,  y  para  recomendar  su  lectura  agra- 
dable como  la  de  todas  las  producciones  debidas  á  la  pluma  del  eminente  sabio— 
i  aquellos  que  de  enseñanza  industrial  se  preocupen.  F.  BmitBEN. 

(1)  H.  Liard  es  lambién  autor  de  una  notable  obra   filosdtica  :  Méiaphi/ñque  el  leience 
positivt  y  de  la  abra  Universitét  el  facultes,  con  que  ha  preparado  la  trascendental  refor- 
B  superior. 


CONGRESO  CIENTÍFICO  LATINO  AMERICANO 


SEGUNDA.  COMUNICAaÓN 


ADHESIOJNES     OFICIALES     RECIBIDAS 

BoLiYiA,  Chile,  Guatemala,  Méjico,  Paraguay,  Perú,  Uruguay, 
Venezuela. 

Además  se  ha  tenido  conocimiento  extra-oñcial  de  la  adhesión 
del  Brasil. 

SOCIEDADES  É  INSTITUCIONES   ADHERIDAS 

Sociedad  Científica  Argentina  (iniciadora). 

Círculo  Farmacéutico  Argentino. 

Sociedad  Científica  de  Chile. 

Sociedad  Geográfica  de  La  Paz  (Bolivia). 

Sociedad  Colombiana  de  Ingenieros  de  Bogotá. 

Consejo  Nacional  de  Higiene  de  Montevideo. 

Museo  Nacional  de  Buenos  Aires. 

1*  División  del  Estado  Mayor  General  del  Ejército  Argentino. 

2'  División  del  Estado  Mayor  General  del  Ejército  Argentino. 

ADHESIONES   PERSONALES   RECIBIDAS 

Gregorio  Araoz  Alfaro,  doctor  en  medicina,  profesor  sustituto  de  la 
Facultad  de  medicina. 

Nicomedes  Antelo,  doctor  en  medicina,  médico  del  hospital  mi- 
litar. 

7  Nicolás  Alboff,  doctor  en  ciencias  naturales,  del  Museo  de  La 
Plata. 
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Raúl  Axat,  químico-farmacéutico. 

Isauro  P.  Arguello,  periodista. 

Enrique  E.  de  Arca,  doctoren  medicina,  decano  de  la  Facultad  de 
medicina. 

Rafael  Aranda,  ingeniero  civil. 

Lorenzo  Amespil,  ingeniero  civil. 

José  P.  Alessandri,  ingeniero  civil  (Chile). 

Gerardo  Aranzadi,  mayor  del  ejército  argentino,  ingeniero. 

Romulo  Ayerza,  ingeniero  civil. 

Juan  A.  Buchiazzo,  arquitecto. 

José  L.  Bustamante,  miembro  de  la  Sociedad  Científica  Argen- 
tina. 

Santiago  Y.  Barberena,  doctor  en  ciencias  sociales  é  ingeniero  civil 
(San  Salvador). 

Arsenio  Bergallo,  ingeniero  civil. 

JoaquinM.  Belgrano,  arquitecto. 

Juan  Bialet  Massé,  doctor  en  ciencias  sociales. 

Daniel  Barros  Gréz,   ingeniero  geógrafo   y  arquitecto  (Quillota^ 
Chile). 

Federico  Barzi,  ingeniero  civil. 

Alfredo  del  Bono,  ingeniero  civil. 

Santiago  Brian,  ingeniero  civil. 

Eduardo  Becher,  ingeniero  civil. 

Joaquin  Canabal,  doctoren  medicina,  presidente  del  Consejo  nacio- 
nal de  higiene  de  Montevideo. 

Gregorio  N.  Chaves,  doctor  en  medicina,  profesor  sustituto  de  la 
Facultad  de  medicina. 

Vicente  P.  Constantino,  químico-farmacéutico. 

Marcial  R.  de  Candioti,  doctor  en  matemáticas,  profesor  de  la  Uni- 
versidad. 

Emilio  Candiani,  ingeniero  civil,  profesor  de  la  Facultad  de  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales. 

Gabriel  Carra.sco,  doctor  en  ciencias  sociales,  presidente  de  la  Comi- 
sión del  censo  nacional. 

José  M.  Cagnoni,  ingeniero  civil. 

Eduardo  E.  Clerice,  ingeniero  civil. 

Pedro  J.  Coni,  ingeniero  civil,  secretario  de  la  Facultad  de  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales. 

Lorenzo  Cantón. 

Carlos  A.  Cassaflfousth,  ingeniero  civil. 
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Domingo  Cichero,  doctoren  ciencias  sociales. 

Manuel  A.  Carranza,  doctor  en  ciencias  sociales. 

José  Luis  Cantilo,  diputado  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  pro- 
fesor de  la  Escula  nacional  de  comercio. 

Diógenes  Decoud,  doctor  en  medicina,  profesor  de  la  Facultad  de 
medicina. 

Manuel  Dosil,  periodista,  director  de  España  y  América, 

Claro  C.  Dassen,  ingeniero  civil. 

Alejandro  O.  Deustua,  encargado  de  negocios  del  Perú. 

Antonio  Dellepiane,  doctor  en  ciencias  sociales,  profesor  de  la  Fa- 
cultad de  derecho. 

Carlos  D.  Duncan,  ingeniero  civil,  profesor  de  la  Facultad  de  cien- 
cias exactas,  físicas  v  naturales. 

Luís  J.  Dellepiane,  teniente-coronel,  ingeniero. 

Ricardo  A.  Day,  coronel  de  artillería. 

Carlos  Echagüe,  ingeniero  civil,  ingeniero  jeíe  de  las  obras  de  salu- 
bridad de  la  Capital. 

Dario  Echevarría,  periodista  (Colón,  Entre-Ríos), 

Daniel  M.  Escalada,  doctor  en  ciencias  sociales,  sub-secretario  del 
Ministerio  del  interior. 

Ladislao  M.  Fernández,  capitán  del  ejército  argentino,  inge- 
niero. 

Julio  B.  Fígueroa,  ingeniero  civil. 

Alejandro  Foster,  miembro  de  la  Sociedad  Científica  Argentina. 

Juan  de  Dios  Fierros,  ingeniero  civil  (Méjico). 

Fortunato  Gómez,  agrimensor. 

Samuel  Gaché,  doctor  en  medicina. 

Ángel  Gallardo,  ingeniero  civil,  director  interino  del  Museo  nacio- 
naly  profesor  sustituto  de  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  físicas 
V  naturales. . 

Arturo  González,  ingeniero  civil. 

Miguel  Guido  y  Spano,  capitán  de  caballería. 

José  León  Gallardo,  doctoren  ciencias  sociales. 

Enrique  Godoy,  general  de  brigada,  jefe  del  Estado  Mayor  general 
del  ejército  argentino. 

Manuel  J.  Guerrero,  teniente-coronel  de  artillería  del  ejército  ar- 
gentino. 

Luis  A.  Huergo,  ingeniero  civil,  académico  de  la  Facultad  de  cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales. 

Luis  A.  Huergo  (hijo),  ingeniero  civil. 
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Carlos  Honoré,  ingeniero  civil  (Montevideo). 

Manuel  A.  Herrera,  doctor  en  ciencias  sociales,  magistrado  de  la 
Suprenfia  corle  de  justicia,  Decano  de  la  Facultad  de  derecho  y 
notariado  de  Guatemala. 

Julio  Inchauspe,  doctoren  medicina  (Montevideo). 

Miguel  Iturbe,  ingeniero  civil. 

Salvador  Ingegnieros,  director  de  la  Revista  Masónica. 

Telmo  Ichaso,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
de  Bolivia. 

Faustino  Jorge,  doctor  en  ciencias  sociales,  académico  de  la  Uni- 
versidad de  La  Plata. 

Koenig,  jefe  de  la  oficina  de  transporte  de  ferrocarriles. 

Luis  Koranda,  inspector  técnico  de  ferrocarriles. 

Juan  J.  J.  Kyle,  doctor  en  ciencias  naturales,  académico  y  profesor 
de  la  Facultad  de  ciencias  exactas  físicas  y  naturales,  químico 
*  de  la  Casa  de  moneda. 

Emilio  Kórner,  general  de  división  y  jefe  del  Estado  Mayor  general 
de  Chile. 

Otto  Krause,  ingeniero  civil,  académico  y  profesor  de  la  Facultad 
de  ciencias,  físicas  y  naturales. 

Julio  Lederer,  ingeniero  civil. 

Juan  A.  Langdon,  ingeniero  civil. 

Francisco  Lavalle,  ingeniero  civil. 

Miguel  Lillo,  jefe  de  la  oficina  química  de  Tucumán. 

Samuel  A.  LafoneQuevedo,  miembro  correspondiente  de  la  Sociedad 
científica  argentina. 

Andrés  F.  Llobet,  doctoren  medicina,  profesor  de  la  Facultad  de 
medicina. 

Arturo  M.  Lugones,  mayor  del  ejército  argentino,  ingeniero  civil  y 
militar. 

Adolfo  Lutz,  socio  de  la  casa  Schnabl. 

Aniceto  E.  López,  miembro  de  la  Sociedad  científica  argentina. 

Luis  B.  Laporte,  miembro  de  la  Sociedad  científica  argentina. 

Adolfo  Murillo,  doctor  en  medicina,  profesor  de  la  Facultad  de  me- 
dicina de  Santiago  de  Chile,  presidente  de  la  Société  Scienlifique 
du  Chili. 

Florencio  Michaelson,  ingeniero  civil,  jefe  de  sección  y  miembro 
del  Consejo  del  departamento  nacional  de  ingenieros  de  Monte- 
video. 

J.  Magendie,  superior  del  colegio  San  José. 
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Vicenle  Martínez  Rufino,  doclor  en  ciencias  sociales. 

Feliciano  J.  de  la  Mola,  profesor  normal  (Mercedes.  San  Luis). 

Juan  C.  Martínez,  director  do  la  Semana  Rural. 

David  Marambio  Calan,  teniente-coronel,  director  de  la  Enciclope- 
dia mi  litar. 

Miguel  G-  Morel,  doctoren  ciencias  sociales,  diputado  nacional. 

José  O.  Machado,  doctor  en  ciencias  sociales. 

Carlos  M.  Morales,  doctor  en  matemáticas,  director  de  la  Oficina  de 
obras  públicas  municipales,  académico  y  profesor  de  la  Facultad 
de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

Marcial  Martínez,  doctor  en  ciencias  sociales. 

José  Isidoro  Martínez  Júnior,  doclor  en  ciencias  sociales,  diputado 
al  Congreso  del  Brasil,  catedrático  de  la  Facultad  de  derecho  de 
de  Recifes,  Estado  de  Pernambuco. 

Juan  F.  Moscarda,  capitán  de  artillería. 

Carlos  J.  Martínez,  capitán  de  caballería. 

Manuel  O.  Molina. 

Víctor  M.  Molina,  doctor  en  ciencias  sociales. 

Waidino  Molina. 

Alfonso  Masi,  doctor  en  medicina. 

Moncorvo  Filho,  doctor  en  medicina  (Río  Janeiro). 

Carlos  Maschwitz,  ingeniero  civil . 

Domingo  Noceti,  ingeniero  mecánico,  presidente  de  la  Sociedad 
científica  argentina. 

Bartolomé  Novaro.  doctor  en  medicina. 

Alfredo  J.  Orlila,  miembro  de  la  Sociedad  científica  argentina. 

Teodorico  Olaechea,  doctor  en  ciencias^  profesor  de  la  escuela  de 
ingenieros  de  Lima. 

Alberto  D.  Otamendi,  ingeniero  civil. 

José  V.  Ochoa,  ministro  de  instrucción  pública  y  fomento  de  Bolivia. 

Ignacio  Oyuela,  ingeniero  geógrafo. 

Manuel  Obarrio,  doctor  en  ciencias  sociales,  decano  de  la  Facultad 
de  derecho. 

Carlos  C.  Olivera,  ingeniero  civil. 

Rafael  de  Oliveira  C^zar,  capitán  de  infantería  del  ejército  argentino. 

Félix  Outes,  miembro  de  la  Sociedad  científica  argentina. 

Manuel  Pasapera,  doctor  en  ciencias  sociales,  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Lima. 

Enrique  Piccione,  doclor  en  ciencias  sociales  (Chile). 

Fidel  Pombo,  director  del  Museo  nacional  de  Bogotá. 
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L.  F.  Pouret,  profesor  del  colegio  San  José. 

Luis  Ponce  y  Gómez,  doctor  en  ciencias  sociales,  juez  de  primera 
instancia  en  lo  civil. 

Manuel  Prado,  mayor  del  ejército  argentino. 

José  de  Pirro  Machado,  director  de  la  Gacela  comercial  y  financiera 
defíío  Jatieiro. 

Juan  Pirovano,  ingeniero  civil,  académico  de  la  Facultad  de  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales. 

Horacio  Pereyra,  ingeniero  civil,  profesor  de  la  Facultad. 

Ricardo  Pereyra  Rozas,  capitán  de  ingenieros  del  ejército  argentino. 

Román  Pacheco,  doctor  en  medicina. 

Miguel  M.  Puiggari^  doctor  en  ciencias  naturales. 

Juan  J.  Rodríguez,  licenciado  (Guatemala). 

Martín  Rodríguez,  ingeniero  civil,  capitán  del  Estado  Mayor  del 
ejército  argentino. 

Ildefonso  P.  Hamos  Mejía,  doctoren  matemáticas,  inspector  gene- 
ral de  Colegios  nacionales  y  Escuelas  normales,  académico  y  pro- 
fesor de  la  Facultad. 

Rafael  Ruíz  de  los  Llanos,  doctor  en  ciencias  sociales,  académico 
de  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

Félix  J.  Romero,  ingeniero  civil. 

Juan  Rospide,  ingeniero  civil. 

Rodolfo  Rivarola,  doctor  en  ciencias  sociales,  académico  de  la  Fa- 
cultad de  filosofía  y  letras. 

Julián  Romero,  ingeniero  civil. 

Alejandro  E.  Razetti,  mayor  del  ejército  argentino. 

Fermín  Rodríguez  (hijo),  doctoren  medicina. 

José  Romagosa,  ingeniero  civil. 

Gregorio  Rodríguez,  teniente  de  ingenieros  del  ejército  argentino. 

Luis  Rapelli,  ingeniero. 

José  Sanarelli,  doctor  en  medicina,  director  del  Instituto  de  higiene 
de  Montevideo. 

Baldomcro  Somraer,  doctor  en  medicina,  profesor  de  la  Facultad 
de  medicina. 

Max  Schmidt,  doctor  en  medicina  (Andalgalá). 

Mauricio  Schwarz,  ingeniero  civil. 

José  Suárez  Estévez,  farmacéutico. 

Ramón  E.  Santelices,  vicepresidente  del  Senado  de  Chile. 

Fernando  Segovia,  ingeniero  civil. 

Juan  C.  Serrato,  mayor  de  ingenieros  del  ejército  argentino. 
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Alberto  Schneidewind,  ingeniero  civil,  profesor  de  la  Facultad  de 
ciencias  exactas^  físicas  y  naturales. 

Eduardo  Schlatter^  jefe  de  la  oficina  de  estadística  de  la  dirección 
de  ferrocarriles  nacionales. 

Enrique  Schróder,  mayor  del  ejército  argentino  é  ingeniero. 

Luis  Silveira,  ingeniero  civil,  director  del  Deparlamento  general  de 
ingenieros  civiles  y  decano  de  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  fí- 
sicas y  naturales. 

Wenceslao  Tello,  doctor  en  medicina,  profesor  de  la  Facultad  de 
medicina. 

Eugenio  Tornow,  agrimensor,  vicedirector  de  la  Oficina  química  de 
Tucumán . 

JuanM.  Thome,  doctor  en  ciencias,  director  del  Observatorio  de 
Córdoba. 

Constante  Tzaut,  ingeniero  civil. 

Valentín  Thompson,  ingeniero  civil. 

Julián  Toscano,  presbítero,  cura-vicario  de  Cafayate. 

Carlos  R.  Tobar,  director  de  la  Academia  Ecuatoriana  (Quito). 

Miguel  Tedin,  ingeniero. 

José  F.  Uriburu,  teniente  de  artillería. 

Antonio  G.  Vidal,  doctor  en  medicina. 

Luis  F.  Vila,  doctor  en  medicina  y  profesor  de  la  Facultad  de  me- 
dicina. 

Manuel  A.  Vila,  ingeniero  civil,  profesor  de  la  Facultad. 

Florencio  Villanova  Sanz,  prelado  doméstico  de  Su  Santidad  y  di- 
rector del  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús, 

Avelino  Varangot,  ingeniero  civil. 

Pedro  A.  Vinent,  ingeniero  civil. 

Tomás  Vallée,  capitán  de  artillería. 

Salvador  Velasco  Lugones,  mayor  del  ejército  argentino,  ingeniero. 

Guillermo  White,  ingeniero  civil,  académico  de  la  Facultad  de 
ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

Tomás  B.  Wood,  doctor  en  ciencias  sociales  (Callao). 

Roberto  Wernicke,  doctor  en  medicina,  profesor  de  patología  gene- 
ral 7  académico  de  la  Facultad  de  medicina. 

Carlos  Waulers,  ingeniero  civil. 

Juan  E.  Zunino,  capitán  de  ingenieros,  agrimensor. 

NOTA.  —  Cuando  no  se  hace  iodicación  especial,  las  personas  meDcionadas  en 
esta  lítta,  residen  en  Buenos  Aires.  Estos  datos  alcanzan  hasta  el  mes  de 
Diciembre  de  1897. 
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TEMAS   FIJADOS   POR    LOS   SUBCOMITÉS 


/.  —  Ciencias  exactas 


1*"  Procedimienlo  más  rápido  y  económico  para  el  levantamiento 
del  lerrilorio  de  la  República  Argentina  y  método  más  exacto  para 
la  ejecución  de  la  carta  geográfica  conciliable  con  la  forma  especial 
del  mismo. 

2®  Determinación  de  la  figura  de  la  tierra  en  el  hemisferio  aus- 
tral, ó  recopilación  de  elementos  que  puedan  contribuir  á  determi  - 
narla. 

3*^  Terminología  mniemática  en  Hispo  no-América. 

4°  Teoría  de  las  series  matemáticas. 

5^  Exposición  elemental  y  didáctica  de  las  modernas  teorías  geo- 
métricas no  euclídeas  á  contar  de  la  época  de  Gauss  basta  nuestros 
días. 

6°  Aplicaciones  de  las  funciones  hiperbólicas  á  la  física  mate- 
mática. 

11.  —  Ingeniería 

1°  Plan  más  conveniente  de  una  red  de  ferrocarriles  que  ligue 
las  repúblicas  sud-americanas. 

2<*  Medio  más  eficaz  para  hacer  navegable  en  todo  tiempo  el 
estuario  del  Plata  para  los  buques  de  mayor  calado,  conservar  las 
golas  de  entrada  al  puerto  de  Buenos  Aires,  y  evitar  el  enarena- 
miento  de  los  puertos  del  Paraná  y  Uruguay. 

3°  Estudio  de  los  materiales  de  construcción  que  ofrece  la  Re- 
pública Argentina,  del  punto  de  vista  de  su  resistencia. 

4**  Pavimientación  pública  urbana. 

5°  Sistema  más  conveniente  de  construcción  de  vías  férreas  en  las 
regiones  despobladas  que  ofrecen  materiales  de  construcción  como 
el  Chaco  y  Neuquen. 

6**  Construcciones  adecuadas  á  los  países  expuestos  á  los  movi- 
mientos seismicos. 

7®  Medios  más  convenientes  para  la  extracción  de  basuras  en  las 
grandes  ciudades.  Su  transformación  y  utilización. 

8""  Estudio  sobre  el  número  é  importancia  de  los  saltos  de  agua 
de  la  república,  aplicables  al  desarrollo  de  fuerza  motriz  y  canali- 
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zación  más  apropiada  para  su  transmisión  á  los  centros  indus- 
triales. 
9*»  Construcciones  económicas  : 

a)  Casas  de  obreros  ; 

b)  Casas  de  familias ; 

c)  Hospitales  para  población  pequeña  ; 

d)  Escuelas  para  poblaciones  pequeñas . 

<0**  Construcción  de  cuarteles  modelos  en  la  América  del  Sud 
(Máximum  de  comodidades  y  economía). 

M**  Mejor  sistema  de  polvorines  para  el  almacenaje  de  las  pól- 
voras modernas,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  conservación,  seguri- 
dad y  comodidad, 

12**  Sistemas  más  convenientes  de  puentes  militares,  especial- 
mente para  las  repúblicas  sud-americaaas. 

13''  ¿Conviene  el  proyectil  único  en  la  artillería  de  campaña? 

H**  Mejor  tipo  de  embarcaciones  comerciales  y  de  guerra  para 
la  navegación  del  estuario  del  Plata  y  sus  afluentes  el  Paraná  y  el 
Uruguay. 

III.  —  Ciencias  físico-químicas 

1*  Utilización  de  la  telegrafía  óptica  en  la  República  Argen- 
tina. 

2^  Métodos  de  utilización  de  pararayos  en  los  diversos  tipos  de 
edificios. 

3**  Terminología  eléctrica  y  mecánica. 

4**  Tracción  eléctrica,  alumbrado  eléctrico. 

5**  Estadística  y  plano  de  todas  las  usinas  y  líneas  eléctricas  de 
la  América  del  Sud. 

6**  Agua.  —  Establecer  los  límites  de  potabilidad  en  las  aguas  de 
la  América  del  Sud  y  estudiar  la  acción  de  ellas  sobre  los  me- 
tales. 

T  Vinos  y  bebidas  fermentadas. —  Unificación  de  métodos  ana- 
líticos para  poderlos  declarar  «  aptos  para  la  alimentación  ». 

8**  Alcohol  y  bebidas  espirituosas,  bajo  el  punto  de  vista  químico 
é  higiénico.  —  Carnes  frescas  y  conservadas. 

9®  Cereales.  —  Productos  naturales  y  elaborados,  mate,  café, 
coca,  cacao,  azúcares  y  conservas  alimenticias. 

lo**  Leche  y  sus  productos  industriales. 
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IV.  —  Ciencias  naturales 

1°  El  problema  de  la  herencia  en  biología. 
2°  Esludios  generales  ó  locales  sobre  la  fauna  americana. 
3°  Esludios  de  los  enemigos  naturales  de  la  langosta  para  em- 
plearlos en  su  destrucción .  Utilización  industrial  de  la  langosta. 
i°  Explotación  de  la  fauna  marítima. 
5**  Estudios  sobre  la  flora  americana. 
6**  Plantas  medicinales  é  industriales. 
7<*  Formación  carbonífera  de  la  América  del  Sud. 
8"*  Petróleos  sudamericanos. 

9^  Estudiar  si  la  formación  de  los  Andes  ha  sido  debida  á  uno  ó 
á  varios  levantamientos. 

V.  — Ciencias  médicas 

i°  Fiebre  amarilla. 
2<*  Lepra. 

3°  Afecciones  endémicas  de  los  países  de  América. 
4"*  Etiología  y  tratamiento  moderno  de  la  locura. 
5^  Aguas  termales  americanas. 

6°  Defensa  sanitaria  contra  las  enfermedades  importables  é  hi- 
giene de  los  puertos. 

VL  —  Ciencias  antropológicas 

1""  Apuntes  generales  sobre  la  antropología,  especialmente  la 
craneología  sud-americana  y  sus  relaciones  con  la  geografía  y  la 
lingüística. 

2""  Estado  actual  de  los  estudios  lingüísticos  en  el  Nuevo  Mundo. 
Consideraciones  generales  sobre  las  analogías  y  diferencias  entre 
las  lenguas  americanas.  Trabajos  y  noticias  parciales  sobre  las 
mismas. 

3**  Esludios  generales  ó  monográficos  sobre  antropología  y  ar- 
queología americana  hasta  el  descubrimiento  de  América  por  Colón. 

4^  Estudios  generales  ó  monográficos  sobre  antropología  y  ar- 
queología americana  desde  el  descubrimiento  hasta  fines  del  si- 
glo XVIII. 
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5^  Esludios  generales  ó  monografías  sobre  los  esludios  anlro- 
pológicos  y  elnográficos  americanos  en  la  época  actual. 
6**  Folk-lore  americano. 


VIL  —  Sociología 

(**  Leyes  del  crecimienlo  de  la  población  en  las  naciones  ame- 
ricanas. 

2^  La  emigración  y  la  inmigración  consideradas  desde  los  diver- 
sos punios  de  visla  que  corresponden-según  se  Irale  de  países  que 
producen  la  primera  ó  reciben  la  segunda.' 

3**  Desarrollo  del  comercio  marítimo  y  lerrestre  de  las  naciones 
americanas. 

4**  Estado  y  progreso  de  los  descubrimientos  geográficos  y  de  la 
enseñanza  de  la  geografía  en  el  Nuevo  Mundo. 

5**  Caracteres  de  la  población  en  América.  Bazas. 

6**  La  fecundidad  de  la  mujer  en  América. 

1'*  Caracteres  de  la  criminalidad  en  la  América  latina.  —  Medios 
preventivos  y  represivos. 

8**  Estudios  generales  ó  monográficos  sobre  la  economía  política 
y  finanzas. 

NOTA.  —  Estos  temas  no  excluyen  cualquier  otro  que  sea  fijado  por  los  adhe- 
rentes. 

Con  todos  ellos  se  determinará  en  cuanto  sea  posible  el  programa  detallado  del 
Congreso. 

TEMAS   ANUNCIADOS   OFICIALMENTE   POR   ADUERENTES 

//.  —  Ingeniería 

Ing.  Florencio  Michaelsson  (Montevideo)  :  «Conservación  de  los 
fondos  en  canales  dragados  ». 

IV.  —  Ciencias  fmturales 

Sr.  Juan  J.  Rodríguez  (Guatemala) :  1""  Memoria  sobre  la  fauna 
de  Guatemala;  2^  Lista  de  los  mamíferos  de  Guatemala;  3*  Estudios 
de  biología  de  Guatemala. 
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V,  —  Ciencias  médicas 

Dr.  Diógenes  Decoud,  profesor  de  la  Facultad  de  medicina  :  «  El 
cáncer  y  la  tuberculosis  en  Buenos  Aires  ». 

Dr.  Moncorvo  Filho  (Rio  de  Janeiro)  :  1*"  De  las  liníagitis  en  la 
infancia  y  sus  consecuencias  ;  2®  Microbiología  y  terapéutica  de  la 
coqueluche  ;  3®  El  ácido  cítrico  en  la  coqueluche;  4®  El  asaprol  co- 
nfio hemostático;  o**  El  ácido  fénico  en  las  afecciones  de  la  piel. 

Dr.  Adolfo  Murillo  (Santiago  de  Chile)  :  1**  El  servicio  de  la  vacu- 
na en  Chile  ;  2°Sinfisiotomía  y  parto  prematuro  artificial  alternado 
en  una  cifótica. 

Dr.  Fermin  Rodríguez  (hijo) :  El  suicidio  en  Buenos  Aires. 

17.  —  Ciencias  antropológicas 

Dr.  Santiago  I.  Barberena  (San  Salvador)  :  r  El  idioma  lenca; 
í°  Nombres  vulgares  de  las  plantas  indígenas  del  Salvador. 

Daniel  Barros  Gres  (Quillota,  Chile) :  1°  El  patriarca  Noé  en  Amé- 
rica; 2°  Origen  y  significado  prehistórico  de  la  palabra  gaucho  ;  3** 
Interpretación  de  los  signos  ó  traducción  de  la  inscripción  salvaje 
prehistórica  que  existe  en  la  gruta  de  rocas  llamada  Casa  Pintada 
(cajón  de  Tinguiririca). 

Presb.  Julián  Toscano  (Cafayate,  Salta)  :  La  región  Calchaqul, 
su  raza,  origen,  religión,  costumbres,  civilización,  arte  y  su  con- 
quista militar  y  religiosa. 

VIL  —  Sociología 

Ramón  D.  Santelices  (Chile) :  «  Libertad  de  profesiones  ». 

Dr.  Santiago  I.  Barberena  (San  Salvador) :  «  Descripción  geográ- 
fica del  Salvador  ». 

Dr.  Gabriel  Carrasco  (Buenos  Aires)  :  «  Consideraciones  sobre  los 
resultados  del  Censo  Nacional  Argentino  en  1895,  y  otros  que  indi- 
cará más  adelante. 

El  Comité  tiene  conocimiento  de  más  de  veinte  trabajos  en  pre- 
paración, cuyos  temas  no  han  sido  comunicados. 
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En  la  última  sesión  plena  del  Congreso  se  discutirá  la  conve- 
niencia de  celebrar  reuniones  periódicas,  la  fecha  de  la  próxima 
y  la  ciudad  de  la  América  latina  en  que  tendrá  lugar. 


DATOS    PARA    LOS   ADHERENTES 

Rebajas  que  efectuarán  las  Compañías  de  ferrocarriles  y  vapores 
en  los  pasajes  de  los  delegados  al  Congreso  Científico  Latino-Ame- 
ricano : 

Ferrocarril  Oeste  de  Buenos  Aires,  boleto  de  ida  y  vuelta  al  pre- 
cio del  boleto  sencillo  más  el  25  Vo ; 

Ferrocarril  del  Sud,  boleto  de  ida  y  vuelta  al  precio  del  boleto 
sencillo  más  el  25  Vo; 

Ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Pacífico,  boleto  de  ¡da  v  vuelta  al 
precio  del  boleto  sencillo  más  el  25  Vo ; 

Ferrocarril  Central  Argentino,  importe  de  un  pasaje  y  cuarto  sen- 
cillo el  pasaje  de  ida  y  vuelta  ; 

Ferrocarril  Gran  Oeste  Argentino,  el  25  Vo  de  rebaja  sobre  sus 
tarifas  ordinarias; 

Compañía  Nacional  de  Transportes  Expreso  Villalonga,  50  %  de 
de  rebaja  en  sus  servicios  propios ; 

Compañía  de  Navegación  (Risso),  10  Vo  de  rebaja  sobre  el  pasaje 
de  ¡da  y  vuelta  ; 

Compañía  de  Navigazione  Genérale  Italiana,  25  Vo  de  rebaja 
lanto  para  la  venida  como  para  la  vuelta  ; 

Compañía  de  iiavegac¡ón  La  Veloce,  25  Vo  de  rebaja  sobre  el  pa- 
saje de  ¡da  y  vuelta  ; 

Messageries  Maritimes,  30  Vo  de  rebaja  sobre  el  pasaje  de  ida  y 
vuelta  ; 

Compañía  Lloyd  Norte  Alemán,  25  V©  de  rebaja  sobre  el  pasaje 
de  ida  y  vuelta. 

El  precio  de  los  hoteles  en  Buenos  Aires  es  de  pesos  i  .50  á  4  oro 
por  día  próximamente. 

Aunque  de  acuerdo  con  el  programa  del  Congreso,  los  trabajos 
deben  ser  presentados  antes  del  1^  de  febrero  de  1898,  el  Comité 
de  Organización  ha  resuelto  recibirlos  hasta  la  víspera  de  la  aper- 
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tura  del  mismo,  con  lal  que  sean  comunicados  los  lemas  v  í 
siiin  apposimada  de  las  memorias  antes  ilel  i"  de  marzo. 

Se  recuerda  que  el  Comité  de  Organización  sólo  remitirá  la  tar- 
jeta de  Congresal  í5  las  personas  que  devuelvan  llenado  el  boleto  de 
adliesión  y  la  suma  de  ó  pesas  oro,  ya  sea  en  giro  postal,  carta 
certificadn  ó  por  intermedio  del  Consulado  Argentino  en  las  ciu- 
dades donde  no  hubiese  esta  facilidad. 

La  Secretarla  del  Congreso  instalada  en  el  local  de  la  Suciedad 
CientiHca  Argentina,  Cevallos,  369,  dará  todas  las  informaciones 

que  se  soliciten  referentes  al  Congreso. 


'lAS   DE   COMUNICAadN   V   DURACUSN    aproximada    del    viaje   DESDE   LAS 

CAPiTAi.es   ne    las   hgpi'dlicas  latiko-aheiiicanas   hasta  bubiíOS 

ATHES. 


Monlevideo.  —  Vía  Huviiil  para  correspondencia  y  pasajeros 
por  los  vapores  de  las  empresas  Nicolás  Milianovich,  Esteban 
Risso  (10  %),  Domingo  Gíuliani,  Ross  y  Tobal  y  Mensngerías 
Fluviales  del  Plata.  Viaje  de  10  horas. 

Río  Janeiro.  —  Vía  marilima  para  correspondencia  y  pasa- 
jeros por  la-;  lineas  «  Roya!  Mail  «,  «  Messagerles  Marillmes» 
(30  '„),  «  Navegazione  Geuerale  Italiana  »  (23  "/o),  «  La 
Veloce  »  (á-'i  Ver),  «  Pacific  Steam  Navigalion  Compnny  »,  etc. 
Duración  del  viaje  5  dias. 

Asunción.  —  Vía  fluvial  para  correspondencia  y  pasajeros  por 
los  vapores  de  Milianovich  y  Esteban  Risso  (10  "/„).  Duración 
del  viaje  O  dias. 

Santiago.  —  Via  terrestre  para  correspondencia  y  pasajeros 
en  *  días  por  los  Ferrocarriles  «  Pacifico  »  (37,5  "/o),  liasla  Villa 
Mérceles  (San  Luis),  de  esta  A  Mendoza  por  el  «  Gran  Oeste 
Argentino  »  (2.')  7^)  y  por  el  «  Transandino  »  desde  .Mendoza  á 
Tunta  do  Vacas;  de  esta  al  Sallo  del  Soldado  .-i  muía  [Expreso 
VIliaionga)  (oO  "/„)  y  de  allf  á  Santiago  por  el  «  Ferrocarril  & 
Santiago  ». 

Sucre.  —  Se  pueden  emplear  dos  vías :  la  i"  por  el  «  Ferro- 
carril Central  Argentino  »  (37,5  %)  basta  Córdoba,  de  esta  á 
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Tucumán  por  el  «  Ferrocarril  Central  Norte  »,  y  de  Jujuy  á  Sucre 
en  muía.  La  duración  de  este  viaje  es  de  15  días.  La  2*  la  misma 
empleada  para  Santiago  con  la  diferencia  que  en  vez  de  ir 
á  dicho  punto  va  á  Valparaíso  y  desde  allí  por  mar  á  Antofagasla, 
de  donde  por  medio  del  «  Ferrocarril  de  Antofagasla  »  llega  á  Oru- 
ro.  —  Esta  es  la  vía  más  rápida,  sólo  se  emplean  12  días. 

Lima.  —  Se  emplea  la  misma  vía  hasta  Valparaiso,  desde 
donde  se  va  por  mar  hasta  el  Callao  en  13  días. 

Quito.  —  La  misma  hasta  Guayaquil  y  de  Guayaquil  á  Quito 
en  muía  en  23  días. 

Bogotá.  —  La  misma  hasta  Valparaiso  de  donde  va  por  mar  á 
Paraná  en  23  días. 

Caracas.  —  La  misma  hasta  Paraná  y  de  allí  á  Colón  por  el 
«  Ferrocarril  de  Panamá  á  Colón  »  en  32  días. 

Costa-Rica.  —  Nicaragua.  —  San  Salvador.  —  Honduras.  — 
Guatemala.  — Méjico.  —  La  misma  vía  de  Panamá,  empleán- 
dose respectivamente,  desde  dicho  punto  8,  10,  11,  12,  13  y  15 
días  ó  sean  31,  33,  34,  35,  36  y  37  días  de  Buenos  Aires.  También 
pueden  usarse  para  el  envío  de  la  correspondencia  para  el  Norte 
de  Sud-América  y  América  Central,  la  vía  del  Atlántico,  remitién- 
dola á  Río  Janeiro,  de  donde  es  remitida  por  vía  Saint-Thomas. 

Nota.  —La  compañías  ó  vías  en  que  se  han  concedido  rebajas 
están  marcadas  con  negrilla. 

Las  cifras  entre  paréntesis  indican  el  tanto  por  ciento  de  rebaja 
ofrecido  por  cada  compañía. 

Consúltese  además  el  cuadro  de  las  rebajas  en  páginas  anteriores. 


NOTA 


Debido  á  no  haber  aún  podido  reunirse  los  datos  biográficos 
referentes  al  señor  Ramón  Lista  y  del  doctor  Valentín  se  han 
suspendido  sus  noticias  necrológicas  hasta  la  entrega  del  mes 
próximo. 
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Dr.  JUAN  VALENTÍN 

■f   el    lo  de   Diciembre  de    189'. 


JUAN  VALENTÍN 


Profunda  y  dolorosísima  impresión  ha  causado  el  trágico  falleci- 
miento del  doctor  Juan  Valentín,  geólogo  del  Museo  Nacional,  acae- 
cido el  10   do  diciembre  de  1897  en  el  territorio  del  Chubul. 

Su  muerte  enluta  ala  Sociedad  Científica  Argén  ti  na,  ala  que  prestó 
importantes  servicios,  y  al  Museo  Nacional,  que  pierde  un  colabora- 
dor de  primer  orden  que  será  difícil  reemplazar. 

Las  condiciones  de  laboriosidad  y  de  carácter  del  joven  sabio 
alemán,  así  como  su  sólida  preparación  científica  le  habían  con- 
quistado muchas  simpatías  y  le  auguraban  un  brillante  porvenir, 
fecundo  en  resultados  para  el  mejor  conocimiento  de  la  naturaleza 
argentina,  cuyo  estudio  había  emprendido  con  tanto  éxito  como  de- 
dicación. 

El  doctor  Juan  Valentin  nació  el  17  de  octubre  de  1867  en  Frankfurt 
a.  M.  é  hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Real  Gimnasio  de  dicha  ciu- 
dad, pasando  luego  á  las  universidades  de  Zurich,  Freiburg  i.  B.  y 
Estrasburgo,  donde  se  preparó  en  ciencias  naturalesy  especialmente 
en  geología.  Terminados  sus  estudios,  se  recibió  de  doctor  en  filo- 
sofía en  Estrasburgo  el  28  de  julio  de  1889,  presentando  una  tesis 
titulada  Die  Geologiedes  Kronthals  i,  E.  und  seiner  Ihngebung ,  Com- 
pletó su  ilustración  científica  en  las  academias  de  Minas  de  Berlín 
y  Riausthal  entrando  en  seguida  como  geólogo  al  servicio  de  la  So- 
ciedad Metalúrgica  de  Frankfurt. 

En  1893  hizo  un  viaje  científico  al  Cáucaso  y  Asia  Menor.  A  su 
regreso  contrajo  matrimonio  en  Frankfurt,  el  22  de  septiembre  de 
1893,  con  la  señorita  Cornelia  Heiner.  Poco  después  fué  nombrado 
jefe  de  la  sección  de  mineralogía  y  geología  en  el  Museo  de  La  Plata, 
trasladándose  en  consecuencia  áesa  ciudad.  Comenzó  allí  con  en- 
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tusiasmo  el  estudio  de  la  j^eologla  argentina,  realizando  vai  i»s  ex- 
ploraciones por  orden  del  Museo,  enlpe  otras  á  las  sierras  di*l  snd 
de  Buenos  Aires  y  á  las  provincias  de  San  Luis,  Córdoba,  Salla  y 
Jujuy. 

El  17  de  abril  de  1895  fué  nombrado  jefe  de  iá  sección  de  geolo- 
gía en  el  Museo  Nacional,  puesto  en  el  que  ha  desplegado  una  acti- 
vidad infatigable,  desarrollando  sus  aptitudes  cientfiicas  y  de 
organizador,  hasta  que  le  sorprendió  la  muerte  en  el  desempeño  de 
una  misión  inlierente  A  su  mismo  cargo. 

De  su  labor  en  dicho  establecimiento  desde  la  instalacióti  y  or- 
ganización de  la  sección,  dan  idea  ios  informes  elevados  al  Director, 
publicados  en  las  Memorias  de!  Museo  correspondientes  á  los  años 
1895  y  1896. 

Hace  algo  más  de  dos  años  ingresó  como  socio  á  la  Sociedad 
Científica  Argentina,  en  la  cual  dió  pronto  pruebas  de  su  actividad 
y  competencia.  Todos  nuestros  consocios  recuerdan  sus  conferen- 
cias y  constante  colaboracióD  en  estos  Anales,  que  le  deben  concien- 
zudos análisis  de  trabajos  geológicos  yartículos originales. 

Con  una  enorme  suma  de  labor  y  de  paciencia  compiló  el  índice 
general  de  los  40  primeros  tomos  de  los  Anales,  resumen  importan- 
tísimo que  permite  encontrar  con  gran  facilidad  y  sea  cual  fuere 
el  puntode  vista  en  que  se  coloque  el  investigador,  todos  los  datos 
referentes  á  cualquier  cuestión  que  se  hallen  consignados  en  las 
15.000  páginas  próximamente  que  representa  nuestra  publicación. 
Sus  condiciones  de  carácter  le  granjearon  la  amistad  de  nuestros 
consocios  que  veían  con  placerla  incorporación  de  tan  valioso  obre- 
ro en  la  tarea  de  nuestra  iniciación  cienlíílca. 

Damosen  seguida  la  lista  de  las  publicaciones  del  doctor Valen- 
lin,  referentes  á  la  Repiiblica  Argentina  : 

Rápido  estudio  sobre  las  sierras  de  los  partidos  de  Olavárría, 
y  del  Azul  (provincia  de  Buenos  Aires).  Revista  del  Museo  de  La 
Plata,  lomo  VI.  páginas  1-24  (con  17  láminas).  —  La  Plata,  1895. 

Informe  sobre  una  excursión  efectuada  en  la  provincia  de  San 
Luis  (República  Argentina)  en  los  mesesde  septiembre  y  octubre  de 
1894.  Revista  del  Museo  de  La  Plata,  tomo  VII,  páginas  97-129  (con 
alaminas  y  9  figuras).  —  La  Plata,  1895. 

Los  criaderos  de  espato  (luor  de  San  Roque  en  la  provincia  de 
Córdoba.  Anales  del  Museo  Nacional  de  Rueños  Aires,  tomo  IV  (Ser. 
i,  tomo  I),  páginas  307-314. — Buenos  Aires,  1895. 
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Beilrag  zur  geologischen  Kennlniss  der  Sierren  von  Olavarría 
und  Azul  (Provinz  Buenos  Aires,  Republik  Argenlinien).  Bericht 
über  die  Senckenbergische  ISaíurforschende  Gesellschaft  in  Frank- 
furia.  U.  —  Frankfurta.  M.  1895. 

üeber  das  Flusspathvorkonnníien  von  San  Roque  in  der  Ar- 
genlinische  Provinz  Córdoba.  Zeitschrift  für  praktische  Geologie, 
marzo  de  1896,  páginas  104-107.  —Berlín,  1896. 

Connunicaciones  geológicas  y  mineras  de  las  provincias  de  Sal- 
la y  Jujuy  (con  1  figura  en  el  texto  y  1  lámina),  Anales  del  Museo 
ISacional  de  Buenos  Aires,  tomo  V  (Ser.  2,  tomo  II),  páginas,  25-32. 
— BuenosAires,  1896. 

Ein  Ausflug  nach  dem  Paramillo  de  Uspallata.  Bericht  über  die 
Senckenbergische  iSalurforschende  (resellschaft  in  Frankfurí  a,  M. 
p.  135-U3.—  Frankfurt.  a.  M.  1896. 

Ueber  einige  Lagerstátlen  der  argentinischen  Provinz  San 
Luis  (con  tres  figuras  y  1  lámina).  Berg-und  Huetlenmaennische 
Zeitung,  año  LV,  número  23,  páginas  185-187,  y  número  27,  pági- 
nas 217-219,  1896. 

Noticia  preliminar  sobre  un  yacimiento  de  conchillasen  el  ce- 
menterio de  Lomas  de  Zamora.  Anales  del  Museo  nacional  de  Buenos 
.'lireí(lomoV,  Ser.  2),  t.  II,  páginas  227-231.  — Buenos  Aires,  1897. 

Bosquejo  Geológico  de  la  Argentina  (artículo  Gea  de  la  3^  edición 
del  Diccionario  Geográfico  de  F.  Latzina)  50  páginas  y  1  lámina. 
—Buenos  Aires,  1897. 

Sobre  dos  hallazgos  de  fósiles  en  la  Pampa  Argentina.  Ana- 
les  de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  tomo  XLIV,  páginas  1 41  -1 45. 
—  Buenos  Aires,  1897. 

índice  General  de  los  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argenti- 
na (tomos  I  á  XL  inclusive),  168  páginas.  —  Buenos  Aires,    1897. 

Escribió  además  para  el  Censo  Nacional  un  artículo  aún  inédito 
sobre  Geología  Argentina  que  incluye  una  abundantísima  lista  bi- 
bliográfica. 

Pero  tratándose  de  un  hombre  tan  joven,  que  muere  al  cumplir 
30  años,  su  labor  realizada,  aunque  importante  en  sí,  debe  servir 
especialmente  para  inducir  lo  que  hubiera  podido  producir  más 
adelante. 

Quedan,  en  efecto,  importantísimos  trabajos  en  preparación  pa- 
ra los  que  habíareunido  mucho  material, como,  por  ejemplo,  un  es- 
tudio geológico  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  fundado  en  losdatos 
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suministrados  por  varios  cientos  de  perforaciones  para  pozos  semi- 
surgenles,  un  estudio  comparativo  de  moluscos  fósiles^  etc. 

Los  resultados  de  la  exploración  á  Patagonia  que  había  empren- 
dido le  hubieran  dado  reputación  universal,  beneficiando  inmensa- 
te  al  país  por  el  mejor  conocimiento  deesas  regiones  del  suden 
que  está  hoy  fija  la  atención  pública. 

I  Cuánto  entusiasmo,  cuántas  ilusiones  tenía  Valentin  acerca  de 
su  viaje  I 

¡Qué  suma  de  esfuerzos  y  de  perseverancia  le  représenlo  organi- 
zarlo ! 

Hacía  mucho  tiempo  que  la  expedición  que  le  ha  costado  la  vida 
era  un  ardiente  deseo  del  doctor  Valentin  y  se  había  empeñado  va- 
rias veces  con  el  doctor  Berg,  director  del  Museo,  para  conseguir 
los  medios  de  llevarla  á  cabo. 

Los  escasos  recursos  del  instituo  dificultaban  la  realización  de  la 
idea,  pero  el  doctor  Valentin  se  comprometió  á  organizaría  con 
una  exigua  suma  que  debía  destinarse  mensualmente  de  la  parti- 
da de  gastos  generales. 

En  los  primeros  meses  del  año  de  1897  principiaron  los  prepa- 
rativos, que  fueron  prolijos  y  completos,  adquiriendo  una  buena 
colección  de  instrumentos,  armas,  cajones  y  envases  para  colec- 
ciones, etc. 

El  Gobierno  Nacional  contribuyó  luego  por  decreto  especial  con 
la  suma  de  2000  pesos,  pues  los  recursos  del  Museo  estaban  casi 
agolados  en  los  preliminares.  La  Sociedad  Científica  Argentina  vo- 
tó también  una  suma  de  200  pesos  para  colaborará  esta  empresa 
de  progreso. 

Gracias  á  la  amabilidad  del  señor  subsecretario  de  Tierras  y  Co- 
lonias, ingeniero  Octavio  S.  Pico,  se  obtuvo  un  teodolito  en  carácter 
de  préstamo,  y  muchas  personas  y  reparticiones  suministraron  tam- 
bién el  concurso  de  datos,  consejos  y  recomendaciones. 

Por  fin,  el  25  de  octubre,  partió  el  doctor  Valentin,  acompañado 
del  preparador  del  Museo  Emilio  Gemignani,  en  el  transporte  na- 
cional 4°  de  Mayo  en  dirección  á  puerto  Madryn  con  el  objeto 
de  estudiar  y  hacer  colecciones  en  el  territorio  del  Chubut  pasando 
luego  á  los  de  Santa  Cruz  y  el  ¡Neuquen . 

El  viaje  por  mar  se  realizó  con  toda  felicidad,  iniciándose  la  ex- 
pedición bajo  los  mejores  auspicios. 

Las  cartas  enviadas  desde  Rawson,  Trelew  y  cabo  Raso  informo n 
de  la  fructífera  labor  realizada. 
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En  la  del  15  de  Noviembre,  escrita  en  Trelew,  da  cuenta  del  envío 
de  siete  cajones  de  objetos  que  se  hallan  ya  en  el  Museo  Nacional  y 
que  demuestran  todo  lo  que  hubiera  podido  obtenerse  de  esta  ex- 
pedición á  juzgar  por  el  interés  de  lo  que  se  había  recolectado  y 
estudiado  en  sólo  dos  semanas. 

El  mayor  entusiasmo  y  esperanza  se  desprende  de  lodos  los  pá- 
rrafos de  esta  lillima  carta  de  nuestro  infortunado  consocio. 

En  la  Aguada  de  Reyes>  sitio  que  se  halla  á  85  kilómetros  al  sud 
de  Rawson,  resolvió  estudiar  el  doctor  Valentin  una  barranca  de 
unos  40  metros  de  alto,  que  le  pareció  interesante  al  recorrerla  rá- 
pidamente en  compañía  de  Gemignani. 

Al  siguiente  día,  4  O  de  diciembre,  partió  á  las  6  de  la  mañana  del 
campamento,  situado  á  pocos  cientos  de  metros  de  la  barranca,  con 
el  objeto  de  reconocerla  con  más  atención  y  recoger  fósiles,  ad vir- 
tiendo á  Gemignani  que  hiciera  preparar  el  almuerzo  para  las  10 
déla  mañana  y  tuviera  prontos  los  caballos  á  fín  de  salir  en  seguida 
á  inspeccionar  un  pozo  de  los  alrededores. 

Gemignani  debía  permanecer  en  el  campamento  para  preparar 
unas  aves  cazadas  el  día  anterior. 

Terminado  su  trabajo  próximamente  á  las  10,  Gemignani  comen- 
zó á  alarmarse  del  retardo  del  doctor  Valentin,  hasta  que  á  las  M 
salió  en  busca  de  su  jefe. 

Costeaba  la  barranca  llamándole  ágr¡tos,cuandoapercibióáladis- 
tanciauna  alteración  en  el  perfil  del  terreno  que  le  hizo  concebir  el 
temor  de  un  accidente.  Corrió  hacia  el  desmoronamiento  y  vio  con 
horror  al  doctor  Valentin  extendido  é  inmóvil  al  pie  de  la  barranca. 
En  la  esperanza  de  que  se  hallara  sólo  desmayado,  acudió  hacia 
él.  Estaba  muerto.  En  los  bolsillos  de  su  saco  se  hallaron  varios 
fósiles  recogidos  poco  antes  de  su  fatal  caída.  Varias  aves  de  rapiña 
se  cernían  ya  á  gran  altura  sobre  el  cadáver.  Gemignani  entonces  se 
resolvió  á  transportar  el  cuerpo  hasta  Rawson  donde  se  le  sepul- 
taría dignamente. 

Con  auxilio  de  los  peones  cargó  los  restos  de  su  infortunado  jefe  en 
el  carro  de  la  expedicción  y  después  de  un  lúgubre  viaje  de  dos  días 
alcanzó  la  capital  del  territorio.  Concluidas  las  diligencias  judiciales 
que  demostraron  el  carácter  completamente  casual  del  accidente,  fué 
sepultadoen  el  cementerio  de  Rawson. Allí  reposa ,  en  esa  misma  tierra 
patagónica  quequisoestudiary  donde  debe  elevarse  un  monumento 
que  abrigue  los  restos  y  perpetúe  el  nombre  del  doctor  Juan  Valentin, 
mártir  de  la  ciencia,  muerto  al  servicio  de  la  República  Argentina, 
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ácujo  estudio  consagró  sus  vastos  conociraieniosadquirídosen  las 
viejas  universidades  alemanas,  loda  su  actividad,  su  vida  misma. 

Pueden  tener  la  seguridad  su  viuda  y  sus  dos  hijos  argentinos 
que  el  nombre  que  llevan  quedará  ligado  á  la  historia  de  la  Pata- 
gón ¡a  y  se  le  recordará  con  honor  cuando  las  soledades  cuyas  rique- 
zas quería  descubrir,  sean  el  fecundo  territorio  de  una  nueva  y  prós- 
pera provincia  argentina  en  que  se  desenvuelva  la  iiciividad  de  la 
civilización. 

Conservarán  también  piadosamente  su  memoria,  ese  Museo  Na- 
cional, de  lan  severa  tradición  científica,  y  esta  Sociedad,  pues  en 
ambos  quedan  profundas  huellas  de  su  rápida  y  benéfica  colabora- 
ción. 

Paz  en  la  tumba  del  Joven  sabio,  arrebatado  por  la  muerte  en  la 
flor  de  su  carrera,  dedicada  á  esta  tierra,  ala  que  tanto  se  habla  asi- 
milado, y  á  quien  podemos  considerar  como  un  compatriota,  pues 
ha  sellado  con  su  sangre  los  vínculos  que  lo  unen  á  nuestra  pa- 
tria. 


RAMÓN  LISTA 


La  Sociedad  Científica  Argentina,  al  asociarse  al  duelo  nacional 
por  la  muerte  del  ilustre  explorador  Ramóp  Lista,  lo  hace  con  do- 
ble motivo,  porque  era  á  la  vez  uno  de  sus  colaboradores  de  la 
primera  hora  y  délos  que  más  brillo  le  han  dado  en  el  exterior  por 
sus  importantes  estudios. 

Su  muerte  inesperada,  ha  cortado  su  inmensa  labor,  que  yace 
esparcida  en  las  publicaciones  que  hizo  en  Europa  durante  su  per- 
manencia y  aquí  en  la  prensa  periódica,  pudiéndose  apenas  recor- 
dar en  la  rapidez  con  que  se  hace  esta  noticia,  aquellas  que  se  han 
insertado  en  estos  Anales  y  que  tienen  mayor  circulación. 

Ramón  Lista  nació  en  Buenos  Aires  el  13  de  septiembre  de 
1856.  Era  nieto  del  general  Lista,  guerrero  de  la  Independen- 
cia. 

Su  talento  radiante  en  todas  partes  brillaba.  A  los  quince  años 
era  proclamado  el  mejor  alumno  de  historia  de  su  generación,  ob- 
tenía la  medalla  de  oro  y  merecía  el  honor  de  ser  nombrado  miem- 
bro de  la  comisión  examinadora.  Pasa  en  seguida  á  los  estudios 
de  ciencias  naturales,  en  los  que  sobresale  también,  para  dedicarse 
después  á  la  ciencia  geográfica,  en  la  cual  adquiere  su  mayor  brillo, 
y  en  cuyo  servicio  hace  ttído  género  de  sacrificios  hasta  sucumbir 
en  la  gran  exploración  que  había  emprendido. 

Su  primer  trabajo  fué  publicado  durante  su  permanencia  en 
Paris  en  el  Journal  de  Zoologie,  en  1877  (reeditado  por  la  casa 
Peuseren  Buenos  Aires  en  1878)  bajo  el  título  de  Afemotre^  d'ar- 
chéologie. 

Tenía  sólo  21  años  cuando  la  Sociedad  Científica  Argentina  lo 
encargó,  el  22  de  octubre  de  1877,  de  efectuar  una  exploración  de 
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laPatagonia,  que  tievó  acabo  con  ludo  éxito,  ascendiendo  el  Rfo 
Chico  hasta  los  lagos,  publicándose  los  resultados  de  esla  atre- 
vida exploración  en  los  ^»a/^s,  tomo  VI. 

Enl882  realizó  un  viaje  á  Misiones  y  publicó  en  seguida  las  ob- 
servaciones que  hiciera. 

En  1884  llevóácabo  un  segundo  viaje  á  In  Patagonia,  de  don- 
de volvió  en  1886  para  pasar  á  la  Tierra  del  Fuego  y  publicar 
su  interesante  opúsculo  con  el  titulo  de  Viaje  al  país  de  los 
Onas. 

Desempeñó  durante  algún  tiempo  el  elevado  cargo  de  subsecreta- 
rio de  marina  y  fué  nombrado  gobernador  del  territorio  de  Sania 
Cruz,  en  1887,  donde  se  dedicó  con  más  elementos  y  más  celo  á  su 
tarea  predilecta  :  la  exploración  de  esas  regiones. 

En  1890  y  91  remontó  el  río  Santii  Cruz  y  el  Leona,  visitando 
los  lagos  Viedma,  Argentino,  del  Castillo  y  Sarmiento.  Las  no- 
tas de  estos  viajes  están  en  el  tomo  41  de  los  Anales  y  en  un  folleto 
con  el  título  de  Viaje  d  los  Andes  Australes.  De  su  periodo  de 
gobierno  datan  muclios  de  los  progresos  de  ese  territorio,  siendo 
el  primero  que  trató  de  establecer  una  corriente  de  inmigroción 
desde  las  islas  Malvinas. 

En  1892  hizo  otro  viaje  hasta  los  lagos  del  Painé,  cuyos  resul- 
tados publicó  en  los  Anales  (tomo  35)  y  junto  con  otservaciones 
anteriores  en  los  mismos  Anales,  tomo  4^. 

Como,  resultado  de  estos  viajes  pueden  citarse  también  algu- 
nas obras  como : 

Los  Charrúas,  1880; 

Los  Indios  Tehuelehes,  1894. 

É  innumerables  artículos  de  diarios  y  de  revistas. 

El  23  de  octubre  último  partió  de  esta  capital  enviado  por  el 
Instituto  Geográfico  Argentino  para  explorar  el  Pilconiayo,  reco- 
rriéndolo en  el  sentido  do  su  curso  desde  Bolivia  hasta  el  rio  Pa- 
raguay. 

Se  alejó  de  los  suyos  y  de  sus  numerosos  amigos  con  la  comple- 
ta seguridad  dü  que  el  éxito  iba  ó  coronar  sus  esfuerzos,  y  sus 
esperanzas  las  compartían  todos  los  que  conocían  su  perseve- 
rancia y  sus  aptitudes  relevantes  de  explorador.  Donde  el  ma- 
logrado Crévaux  y  otros  más  habían  fracasado,  él  debía  triunfar, 
porque  reunía  más  experiencia,  más  elementos  materiales  y  más 
estudios  previos. 

Preparaba  sus  elementos  de  viaje  en  Oran  y  sobre  las  márgenes 
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del  Pilcomayo,  cuando  ha  sucumbido  en  un  viaje  que  hacía  en- 
tre estos  dos  puntos  el  23  de  noviembre,  presumiéndose  que  ha 
sido  asesinado,  masque  por  otras  circunstancias,  porque  su  cua- 
lidad saliente  era  la  fortaleza  de  carácter  y  su  resistencia  á  la 
fatiga  yá  las  difícultades  inherentes  de  las  tareas  arduas  que  había 
realizado. 

El  Poder  Ejecutivo,  con  el  objeto  de  aprovechar  sus  conocimien- 
tos en  la  educación  de  la  juventud,  acababa  de  nombrarlo  profesor 
deGeografia  en  el  Colegio  Nacional,  para  que  ocupara  la  cátedra 
á  su  regreso,  habiendo  sido  ya  en  1886  catedrático  de  historia 
en  el  mismo  establecimiento.  Poruña  triste  coincidencia  el  decre- 
to de  su  nombramiento  lleva  la  fecha  del  23  de  noviembre,  el  mis- 
mo día  de  su  muerte. 

Había  también  sido  catedrático  de  ciencias  físico-naturales  en 
la  EscuolaNaval  y  publicado  en  libro  algunas  de  las  materias  que 
enseñó. 

Era  miembro  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias  de  Córdoba, 
Miembro  corresponsal  de  la  Sociedad  de  GeograDa  de  Paris,  del 
Ateneo  de  Montevideo,  y  de  algunas  otras  sociedades  extran- 
jeras. 

Hoy  que  la  República  entera  tiene  fijas  sus  miradas  en  el  lejano 
Sud,  que  no  hay  ninguna  duda  del  grandioso  porvenir  que  á  éste 
le  espera,  se  puede  afirmar  que  la  obra  de  Lista,  aunque  truncada 
por  el  destino,  en  la  ejecución  de  un  gran  designio,  crecerá  en 
importancia  con  el  tiempo,  como  las  regiones  que  él  exploró  por  vez 
primera. 
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t    EL  10  DE  FEBRERO  DE  1898 


Una  nueva  y  dolorosa  pérdida  acaba  de  experimentar  la  Sociedad 
Científica  Argentina,  por  el  fallecimiento  del  distinguido  ingeniero 
español  Ignacio  Firmat,  ocurrido  el  10  de  febrero,  después  de  una 
rápida  enfermedad. 

El  extinto  era  uno  de  los  socios  más  antiguos  de' nuestra  socie- 
dad, pues  ingresó  á  ella  poco  después  de  su  llegada  al  país,  en  1873, 
época  en  que  vino  en  el  carácter  de  agregado  diplomático  á  la  lega- 
ción de  España. 

Sus  bellas  prendas  de  carácter,  su  espíritu  cultísimo  y  agrada- 
ble trato,  su  ilustración  técnica  y  el  entusiasmo  que  lo  animaba 
por  todo  lo  noble  y  progresista  le  habían  grangeado  verdaderas 
amistades  en  esta  tierra  que  consideraba  como  su  segunda  patria  y 
á  cuyo  progreso  y  engrandecimiento  tanto  contribuyó. 

Los  últimos  35  años  de  su  fecunda  vida  los  había  dedicado  á  la 
República  Argentina,  la  cual  podía  esperar  aún  mucho  de  su  ener- 
gía y  laboriosidad  infatigable,  nada  disminuidas  por  sus  60  años 
de  edad. 

Ignacio  Firmat  nació  en  Santander,  donde  hizo  también  sus  pri- 
meros estudios.  En  cuanto  hubo  recibido  en  Madrid  el  diploma  de 
ingeniero,  á  los  21  años,  entró  como  jefe  de  tracción  á  la  adminis- 
tración del  ferrocarril  Isabel  II,  de  Alar  á  Santander.  Ocupó  luego 
los  cargos  de  inspector  é  ingeniero  jefe  en  otros  ferrocarriles  espa- 
ñoles, siendo  enviado  en  1867  ala  Exposición  Universal  de  París,  en 
representación  de  su  provincia.  Fué  nombrado,  á  su  regreso,  inge- 
niero jefe  de  la  línea  en  que  hiciera  sus  primeras  armas. 
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Con  este  caudal  de  conocimientos  y  experiencia,  adquirido  en  los 
importantes  puestos  desempeñados  en  la  madre  patria,  llegó  á 
Buenos  Aires  donde  entró  á  formar  parte  de  la  ofícína  de  ingenie- 
ros, hasta  qué,  disuelta  ésta  en  1874,  se  incorporó  á  la  comisión  en- 
cargada de  las  obras  públicas  nacionales. 

Cuando  en  1876  se  reorganizó  el  Departamento  de  Ingenieros  fué 
nombrado  inspector  general  de  puentes  y  caminos,  cargo  que  re- 
nunció para  ocupar  el  de  perito  en  el  famoso  arbitraje  motivado 
por  la  construcción  del  ferrocarril  de  Córdoba  á  Tucumán,  trasla- 
dándose entonces  á  la  ciudad  de  Córdoba. 

En  esa  primera  estadía  en  Buenos  Aires  desarrolló  Firmat  gran 
suma  de  actividad  y  entusiasmo  en  el  progreso  de  la  Sociedad  Cien- 
tíGca  Argentina,  fundada  algo  antes  de  su  llegada.  Formó  parte  de 
ese  núcleo  de  hombres  progresistas  que  estudiaban  con  ahinco  en 
el  seno  de  nuestra  sociedad  los  problemas  científicos  y  técnicos  que 
se  planteaban  por  primera  vez  en  el  país. 

Así  lo  vemos  tomar  parte  en  las  discusiones  sobre  las  obras  de 
salubridad,  construcción  de  ferrocarriles  y  en  la  cuestión  del  puer- 
to de  Buenos  .Aires,  que  ilustró  con  su  palabra  y  con  interesantes 
artículos  aparecidos  en  estos  Anales. 

Mereció  un  premio  por  un  trabajo  sobre  construcción  de  ferro- 
carriles presentado  á  concurso. 

Su  traslación  á  Córdoba  privó  á  nuestra  sociedad  de  tan  impor- 
tante colaborador,  quien  pasó  á  ocuparen  aquella  ciudad  la  cáte- 
dra de  construcciones  civiles  é  hidráulicas  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias Exactas. 

Pero  la  obra  á  que  consagró  mayor  trabajo  y  cariño,  la  que  pue- 
de considerarse  como  su  verdadera  pasión  es  el  Ferrocarril  Oeste 
Santafecino. 

Desde  los  estudios  del  trazado,  hasta  la  construcción  y  adminis- 
tración de  la  línea,  desde  el  concepto  general  de  la  obra  hasta  los 
más  prolijos  detalles,  lodo  es  obra  de  Firmat. 

La  gratitud  délos  vecindarios  y  el  amor  y  respeto  desús  emplea- 
dos lo  acompañaban  en  esta  tarea,  manifestándose  elocuentemente 
en  varias  circunstancias  por  medio  de  demostraciones  y  obsequios. 
Poseía  un  museo  de  medallas,  albums,  y  pergaminos  que  recorda- 
ban las  múltiples  etapas  de  esta  gran  obra  de  progreso,  y  demuestran 
que  había  conseguido  animar  con  su  espíritu  esa  línea  férrea  hasta 
elpuntodeque  el  pueblo  confundía  en  el  mismo  sentimiento  de  afec- 
to y  gratitud  á  la  obra  y  al  obrero. 
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Y  cuando  ya  más  tranquilo,  veía  progresar  y  vigorizarse,  hasta 
ser  un  gigante,  bajo  su  inteligente  dirección,  ese  hijo  de  hierro,  ar- 
gentino como  los  niños  de  su  sangre  que  compartían  su  corazón 
con  el  producto  de  su  inteligencia;  cuando  en  su  chalet  de  direc- 
tor vigilaba  todo  con  el  mismo  cariño,  desde  el  pasaje  de  un  tren 
hasta  los  aumentos  del  tráfico  y  las  cuestiones  de  tarifas;  cuando 
gozaba  en  fin  de  la  plenitud  de  la  obra  á  que  dedicara  lo  mejor 
de  su  existencia,  una  odiosa  imposición  de  alguno  de  esos  mando- 
nes de  provincia,  últimos  restos  de  nuestra  barbarie,  destinados  á 
desaparecer  por  el  progreso  mismo  que  Firmat  representaba,  im- 
posición que  su  dignidad,  su  carácter  y  su  amor  á  la  justicia  no  po- 
dían soportar,  le  obligó  á  renunciar  la  dirección  del  Oeste  Santafe- 
cino  y  á  abandonar  ese  puesto  en  queera  absolutamente  irreempla- 
zable. 

No  es  extraño  que  la  repercusión  de  tan  hondo  golpe  sea  en  cier- 
to modo  la  causa  de  su  muerte. 

A  su  regreso  á  Buenos  Aires,  en  1896,  se  reincorporó  á  esta  Socie- 
dad Científica  y  colaboró  con  entusiasmo  en  los  trabajos  prelimi- 
nares del  Congreso  Científico  Latino  Americano,  cuya  realización 
no  le  ha  sido  dado  presenciar. 

La  Sociedad  Científica  Argentina  toma  la  participación  que  le  co- 
rresponde en  el  sincero  y  profundo  duelo  causado  por  la  desapa- 
rición de  este  noble  y  caballeresco  campeón  del  progreso,  enviando 
un  sentido  pésame  á  su  distinguida  familia. 

Paz  en  la  tumba  del  justo. 
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METALURGIA  DEL  ACERO 


ESTRUCTURA  MOLECULAR  DEL  ACERO 


El  viejo  mundo,  sosteniéndose  por  la  desconfianza  mutua  de  los 
Estados  en  un  pie  de  guerra  formidable,  presenta  en  este  momen- 
to el  aspecto  de  un  inmenso  arsenal  cuya  maquinaria  se  desarro- 
lla y  perfecciona  sin  cesar. 

Para  defenderse  de  las  mortíferas  armas  de  guerra  que  se  van 
fabricando,  no  se  encuentra  mejor  medio  que  descubrir  otras  más 
terribles,  que  tengan  mayor  potencia  y  alcance. 

Para  esto  se  necesitan  explosivos  poderosos;  los  químicos  los  en- 
cuentran y  los  metalurgistas  construyen  el  tubo  capaz  de  resistir 
las  tensiones  enormes  que  debe  soportar. 

El  proyectil  es  lanzado  con  una  fuerza  inaudita;  posee  una  po- 
tencia de  penetración  que  espanta  ! 

¿El  acorazado  va  á  ser  atravesado  de  parle  á  parle? 

No,  porque  se  le  ha  revestido  con  un  grueso  carapazón  metálico 
de  cincuenta  centímetros  v  más  también,  contra  el  cual  el  obús 
vendrá  en  balde  á  estrellarse  y  á  vomitar  su  carga  fulminante. 
Si  es  un  proyectil  ordinario,  á  lo  más  podrá  quedar  aprisionado  en 
el  espesor  de  la  placa. 

¿El  cañón  del  fuerte  apuntado  con  seguridad  va  á  volar  con  el 
estruendo  de  la  mortífera  bala  quesalede  su  enorme  boca? 

No,  porque  está  construido  en  consecuencia  y  su  cúpula  se  ríe 
de  las  balas  por  estar  blindada  como  el  acorazado. 

El  troglodita  perfeccionado,  que  en  esta  gruta  de  betún  y  metal 
ha  obligado  al  vapor  y  á  la  electricidad  á  venir  en  su  ayuda,  se  ríe 
de  los  golpes  que  le  dirigen . 
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Al  abrigo  y  con  locid  comodidad  carga,  y  liasla,  gracias  íi  iiñ™ 
combinación  de  espejris,  apunla  cnn  antícipaciói)  su  Krüpp,  su 
Armí^lrong  y  en  el  nioraenii>  oporluno,  con  un  gesto,  el  monstruo 
l|p;ía  al  puntü  deseado,  lanza  su  proyeclji  terrible  por  escondidíi 
boca  y  desaparece  sin  ttaber  dejado  al  asaltante  ni  el  tiempo  de  ti- 
raren desinibierto  ¿  su  inexpugnable  enemigo. 

Y  la  lucli»  se  prolonga  inJefinidaniente. 

Después  de  un  cañ(5n  giBanlesco.  un  blindado  monstruo  qiie  re- 
clama una  máquina  ofensiva  más  potente  todavía,  el  cual  exige  á 
su  vez  corazas  más  resistentes. 

Y  cuando  el  volumen  de  las  piezas  ya  no  puede  agrandarse  sin 
pasar  ios  limites  que  la  razón  aconseja,  no  hay  más  remedio  que 
volver  los  ojos  al  metal  al  cual  se  van  á  pedir  cualidades  excepcio- 
nales. 

El  cañón  debe  serduropara  rcsislirel  Froiamienlo  del  proyectil 
comprimido  en  su  estría  elieoidal.  pero  al  mismo  tiempo,  debe 
ser  elástico,  es  necesario  que.  como  una  especie  de  resorte  inmenso, 
pueda  dilatarse  bajo  la  fuerza  espaiisiva  de  los  gases  de  la  carga  y 
tomar  sus  dimensiones  normales  en  cuanto  haya  salido  el  proyectil. 

Lo  construirán,  pues,  con  un  tubo  de  acero  bastante  duro  prote- 
gido con  fuertes  virolas  de  rnetal  para  que  pueda  tener  elasticidad; 
sin  la  cual  quedarla  fuera  de  combíite  después  de  algunos  tiros. 

El  obús  debe  ser  duro  en  la  punta  para  poder  penetrar  las  co- 
razas que  se  le  oponen  y  al  mismo  tiempo,  maleable  atrás  para  re- 
sistir los  efectos  de  tursión  y  de  flexión  que  experimenlaal  hundir- 
se en  ¡a  coraza. 

Se  realizan  estas  exigencias  contradictorias,  incorporando  al  ace- 
ro elementos  que  lo  endurezcan  y  dando  el  temple  solamente  en 
la  parle  ogival  del  proyectil . 

El  blindaje  debe  oponer  al  proyectil  ite  rotura,  en  sus  partes  ex- 
teriores, una  dureza  que  pueda  defenderlo  de  la  del  obús,  y  en  las 
capas  interiores  una  dulzura  suficiente  para  qne  se  desgarre  síd 
romperse  bajo  la  explosión.  Por  esto  se  templará  solamente  la  su- 
perficie ó  bien  con  dos  placas  diferentes  soldadas  (placas  com- 
pound). 

ruédese  por  estos  ejemplos,  formarse  una  ídea  de  la  variedad 
de  problemas  que  bay  que  resolver. 

¿Se  detendrán  en  esteduelo,  en  que  tan  bien  los  ayudan  los  pro- 
gresos incesantes  de  la  mecAnica  ? 

¿Debemos  regocijarnos  por  ello  ? 
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iüfamenle  no,  arruina  á  los  E&laclos,  ves  deplorable  además, 
[jorque  su  objelo  marcha  contra  la  corrienle  actual  de  ideas  jsen- 
timienlos. 

Pero  los  [irogresos  más  deplorados,  como  los  más  tristes  aconte- 
cimientos, tienen  casí  siempre  su  lado  bueno. 

Los  que  consideramos,  nos  enseñan    poro  ó   poco  á  conocer  el 
acerii,  este  metal  iiicompnrable  que  no  sirve  solamente  para  el  arle 
delu  guerra.  Graciasú  él  nos  encontramos  en   la   aurora   de  una 
,  naeva  arquitectura  cuyos  atrevimientos  nos  asombran. 

Pronto  será  la  materia  casi  exclusiva  que  compondrá  nuestras 
náquioos,  así  las  más  potentes,  como  Iss  más  delicada».  Cada  dia 
'énira  con  ma.vores  ventajas  en  la  construcción  de  las  máquinas  á 
vapor. 
Es  con  el  concurso  de  estos  servidores  infaligableí.  que  se  ejecu- 
XIpneasi  iodos  nuestros  trabajos,  que  nos  trnnsporliinconel  produe- 
n  de  nuestras  industrias,  de  un  extremo  á  otro  del  mundo,  sea  en 
ancos  de  grandes  buques  que  juegan    con  las  tempestades  ó 
for  rápidas  vías  desparramadas  por  todos  los  continentes. 
Por  esto  no  puede  negárseleel  primerpuesto  entre  los  inslni- 
lentos  de  paz. 

■Pnra  llegará  fabricar  sin  muchas  decepciones  estos  bloques  de 
lero  que  lanzan  el  ravo,  ó  reciben  impávidos  sus  más  terribles 
lalios,  ha  sido  necesario,  por  el  estudio  del  metal,  encontrar  los 
ümíentosde  fabricación,  el  mejor  Iratatnienlo  que  conviene 
;i  cada  caso  y  dejarlo  menos  posible  lugar  ú  la  casualidad  y  á  los 
tnleos. 

Bsi  se  lama  en  cuenta  la  proporción  de  cuerpos  extraños  que  se 
tcuentran  unidos  al  hierro,  es  decir,  además  del  carbono,  que 
[bmina  casi  siempre,  el  azufre,  el  fósforo,  el  silicio,  el  mangane- 
B,  el  cromo,  el  tungsteno,  el  níquel,  etc.,  se  verá  que  puede  He- 
larse á  millfiresde  fórmulas. 

A  pesar  de  la  proporción  muy  pequeña  en  que  se  hallan  tos 
merpos  citados,  que  no  [lasa  casi  nunca  de  2,;j%  y  que  está  gene- 
ralmente debajo  de  1,5  "/,,  su  iutlueiicia  es  bastante  grande  para 
que  cnda  compuesto  responda  á  un  metal,  i/ue  es  siempre  un  acero, 
sin  duda  alguna,  pero  que  tiene  sus  propiedades  peculiares  y  que 
reclama  para  ser  trabajado  romo  le  conviene  para  llegar  al  de- 
senvolvimiento entero  desús  facultades,  procedimientos  especiales, 
ó,  á  lo  menos,  procedimientos  aplicados  en  ciertas  condiciones 
especiales  particulares  á  la  fórmula  que  se  considera. 
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De  aquí  los  problemas  cuyo  número  es  casi  infinito  y  que  están 
íejos  de  ser  resueltos  todos,  como  se  comprenderá. 

De  algunos  años  á  esta  parte  se  lian  hecho,  por  esta  vía,  consi- 
derables progresos  porque  se  ha  estudiado  la  estructura  molecular 
del  meta!,  asi  como  sus  modificacionesy  las  resistencias  diversas 
producidas  por  el  calentamiento  y  la  forjadura,  y  luego  por  el  des- 
censo brusco  de  temperatura  que  llamamos  temple. 

Si  se  reflexiona  en  que  el  trabajo  se  hace  : 

i"  Sobretodo  sobre  el  acero  reblandecido  por  la  acción  del  ca- 
lor; 

2°  Que  el  temple  le  comunica  una  de  sus  propiedades  más  nota- 
bles y  más  preciosas; 

3"  Que  esdifleil  enfriar  una  pieza  acabada,  sin  que  ésta  se  en- 
cuentre endurecida  en  algunos  puntos. 

Se  concibe  que  estos  son  los  tres  fenómenos  sobre  los  c:uales  de- 
ben llevarse  las  investigaciones,  y  á  pesar  de  los  progresos  realiza- 
dos en  los  i'illimos  treinta  años,  la  cuestión  del  acero  queda  toda- 
vía abierta. 


Resumamos  los  conocimientos  adquiridos  sobre  las  propieda- 
des mecánicas  del  acero  y  sobre  la  influencia  que  ejercen  en  ellas 
los  elemontos  extraños  unidos  al  hierro,  y  reconstruyamos  en  algu- 
nas palabras  la  historia  de  las  investigacionesemprendiijas  con  el 
auxilio  del  microscopio  y  del  espectroscopia. 

Cl  asi  lirados  según  sus  propiedades  mecánicas,  que  dependen  de 
la  proporción  de  elementos  extraños  que  contienen,  se  distinguen 
losace  rosen: 

Aceros  extra  dulces, 
Aceros  dulces. 
Aceros  ordinarios. 
Aceros  duros. 
Aceros  muy  duros, 
Aceros  extra  duros. 

Los  aceros  dulces  se  endurecen  muy  poco  por  el   temple,    que, 
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por  el  conirario  comunica  á  los  aceros  duros  una  dureza  conside- 
rable. 
El  acero  se  encuentra  bajo  uno  de  los  cuatro  estados  siguientes  : 

1"*  Acero  recocido.  —  Es  el  metal  calentado  hasta  cierta 
temperatura  y  enfriado  lentamente,  después  de  haber  sido  traba- 
jado. 

2**  Acero  templado.  — Es  el  metal  endurecido  por  un  enfria- 
miento brusco,  después  de  haber  sido  calentado  á  una  temperatura 
equivalente  por  lo  menos  al  rojo  obscuro. 

3**  Acero  revenu.  —  Es  el  metal  ligeramente  recocido  después 
de  haber  sido  templado. 

4**  Acero  écroui.  —  Se  ha  definido  el  écrouissage  de  la  siguien- 
te manera  :  Cuando  un  metal  (liierro  ó  acero)  sufre  un  trabajo  de 
deformación  cualquiera  á  una  temperatura  inferior  al  rojo  cereza, 
su  carga  de  rotura  aumenta  generalmente  ysu  límitedeelasticidad 
aumenta  siempre  en  proporción  mayor,  de  modo  que  la  relación  de 
estas  dos  cantidades  va  creciendo. 

Al  mismo  tiempo  el  alargamiento  que  el  metal  es  suceptible  de 
soportar  antes  de  romperse  disminuye  en  una  proporción  relativa- 
mente mayor  que  su  carga  de  rotura. 

Resulla  de  esto  una  diminución  del  trabajo  de  deformación  que 
puede  soportar  el  metal  antes  de  romperse.  Es  esta  modificación 
en  el  estado  molecular  del  acero  la  que  ha  recibido  el  nombre  de 
écrouissaye. 

Hay  écrouissage  por  estricción^  compresión  simple  y  laminado 
en  frío. 

Tenemos,  pues,  que  el  trabcjjo  en  frío  aumenta  la  resistencia. 

Así,  el  melal  dulce  sometido  á  la  tracción  se  quiebra  con  una 
carga  débil  por  unidad  de  sección:  pero  si  se  detiene  la  tracción 
hasta  un  poco  antes  de  llegar  á  su  carga  máxirña,  se  obtiene  un 
melal  dotado  de  una  resistencia  mucho  mayor  que  la  que  poseía 
antes  de  la  operación. 

Todas  las  causas  deécrouissage  producen  un  efecto  análogo,  que 
es  menos  intenso  en  el  caso  del  laminado  en  frió  (el  hierro  se  com- 
prime lateralmente  sin  ser  estirado)  y  mayor  en  el  caso  de  tracción 
en  la  hilera  (compresión  lateral  y  tracción  simultáneas). 
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Enesle  último  caso,  la  resistencia  ó  la  rotura  puede  ser  doblada; 
algunas  vRces  alcanza  á  130  y  140  kilogramos  por  unidad  de  suc- 
ción del  hilo  estirado,  con  un  alargamiento  casi  nuloyun  limitu  de 
elasticidad  sumamente  elevado,  y,  por  consiguiente,  con  una  duc- 
tilidad mínima. 

En  Alemania,  Bélgica,  Suecia,  América,  el  laminado  del  acero  en 
frío  se  practica  en  una  escala  importante  (á  pesar  del  costo  de  la 
operación)  á  causa  de  las  notables  propiedades  queadquiere  el  me- 
tal así  tratado. 

Se  fabrican  con  él  resortes,  hilos  planos,  bandas  de  acero  para 
sierras  de  cortar  metales,  bandas  que  tienen  hasta  O^SSO  de  ancho 
por  O^O'KKS  de  grueso.  Se  trabajan  también  barras  de  0"02  Je 
diámetro  por  10  á  15  metros  de  largo  y  hasta  piezas  de  hierro  de 
mayor  sección. 

El  laminado  en  frfo  de  los  tubos  y  de  los  hilos  por  el  procedi- 
miento Mannesmann  es  una  aplicación  del  mismo  principin. 

Esfuerzo  de  Iracción. — El  alargamiento  elástico  del  acero 
es  sensiblemfnte  proporcional  al  esfuerzo  de  tracción. 

El  alargamiento  de  cslricción  es  siempre  mucho  mayor  que  el 
alargamiento  proporcional  (es  decir  que  el  alargamiento  antes  de 
la  eslricción). 

La  ductilidad  se  mide  por  el  alargamiento  de  estricción  ó  por  el 
alargamiento  tomado  sobre  la  superficie  externa  de  una  pieza  en- 
corvada por  flexión. 

El  límite  de  elasticidad  de  los  aceros  tiune  un  mínimo  que  se 
aproxima  mucho  &  la  mitad  de  la  carga  de  rotura. 

El  coeficiente  ó  nodulo  de  elasticidad  es  constante  para  todos  los 
aceróse  igual  á  O'"0044  por  kilo. 

Estuerzo  de  compresión. —El  coeficienlc  y  el  límite  de 
elasticidad  por  compresión  parecen  ser,  con  corta  diferencia,  los 
mismos  que  el  de  tracción. 

Esfuerzo  de  corte.  ~  La  resistencia  al  corte,  perpendicular- 
mente  á  las  fibras,  es  alrededor  de  8  décimos  de  la  resistencia  á  la 
de  tracción  para  los  aceros  dulces  y  de  0.66  á  0,70  para  los  aceros 
duros. 

El  coeficiente  de  elasticidad  al  corte  es  próximamente  igual  al 
0,40  del  coeficiente  de  elasticidad  á  la  tracción. 
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Esfuerzo  de  flexión.  —  La  flexión  resulta  de  los  esfuerzos 
combinados  de  tracción,  connpresión  y  corle. 

El  momento  de  rotura  por  flexión  no  es  proporcional  á  la  resis- 
tencia por  tracción.  El  momento  real  de  rotura  por  flexión  varía, 
de  los  aceros  duros  á  los  dulces,  en  la  relación  de  uno  á  dos,  y  las 
deformaciones  como  los  Irabajos  de  rotura  correspondientes,  si- 
guen una  progresión  mucho  mayor,  cuyos  extremos  están  entre  sí 
como  i :  40. 

Esfuerzo  de  torsión.  —  A  pesar  de  que  la  torsión  produzca 
corles  elementales,  la  resistencia  á  la  torsión  es  mayor  que  la  resis- 
tencia al  corle.  Así,  para  los  aceros  dulces,  la  primera  es  de  45  á  50 
kilos,  mientras  que  la  segunda  es  de  35  kilos. 

Esfuerzos  continuos.  —  Se  cree  poder  afirmar  que  un  es- 
fuerzo superior  (algunos  pretenden  que  hasta  inferior)  al  límite  de 
elasticidad  produce,  no  sólo  la  deformación,  sino  hasta  la  rotura  al 
cabo  de  algunos  meses,  sea  que  el  metal  esté  recocido  ó  écroui. 

Esfuerzos  repetidos.  —  La  alteración  producida  por  los  es- 
fuerzos repetidos  no  es  proporcional  al  valor  absoluto  del  máximo 
del  esfuerzo.  El  caso  más  desfavorable  es  aquel  en  que  el  esfuerzo 
varía  periódicamente  de  una  tensión  á  una  compresión  iguales  en 
intensidad. 

El  límite  peligroso  puede  bajar  entonces  al  0,50  del  límite  de 
elasticidad. 

Los  límites  peligrosos  son  menos  elevados  para  la  tracción  que 
para  la  flexión  cuando  los  esfuerzos  repetidos  obran  en  el  mismo 
sentido. 

Choques  repetidos.  —  Las  vibraciones  alteran  poco  á  poco 
la  estructura  del  metal  y  son  peligrosas,  sobretodo  paralas  piezas 
que  ofrecen  cambio  en  su  sección  —  como  las  placfis  remachadas  — 
á  causa  de  los  alargamientos  permanentes  que  sufren  las  partes  á 
sección  delgada  por  los  choques  repetidos. 
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Los  cuerpos  que  acompañan  al  hierro  en  los  aceros,  y  ejerceu 
una  influencia  ñola  ble  sobre  sus  propiedades,  son  adenrjás  del  car- 
bono, que  es  el  más  importante,  algunos  metaloides  :  el  azufre,  el 
fósforo,  el  silicio;  y  algunos  metales:  el  manganeso,  el  cromo,  d 
níquel,  el  tungsteno,  el  cobre,  el  aluminio. 

Los  metales  alcalinos  y  alcalino-terrosos  se  encuentran  en  muy 
pequeña  cantidad  y  su  influencia  es  poco  conocida. 

lufluencíadel  carbono.  —  La  dureza  de  los  aceros  carbura- 
dos es  proporcional  al  carbono  que  contienen. 

La  resistencia  á  la  tracción  y  á  la  compresión  crecen  con  la  can- 
tidad de  í-arbono  (es  decir,  de  los  aceros  dulces  á  los  aceros  extra 
duros),  mientras  que  el  alargamiento  correspondiente  y,  por  lo  tan- 
to la  ductibilidad,  siguen  el  orden  inverso. 

Luego  un  acero  se  alarga  tanto  más  —  bajo  un  esfuerzo  de  trac- 
ción —  ó  se  acorta  tanto  más  —  bajo  un  esfuerzo  de  compresión  — 
cuanto  menos  resistente  es. 

Los  límites  de  elasticidad  de  tracción  y  compresión  aumentan 

con  el  tenor  en  carbono. 

,     ..  resistencia  al  corte  .       t   ,  n  ^^  i 

La  relación  :  — -. ; — r-i r-r-  es  igual  á  0.7/  para  los 

resistencia  a  la  tracción        °  ^ 

aceros  dulces  y  de  0,66  á  0,77  para  los  aceros  duros. 

,     .,        resistenci'i  á  la  flexión  ,       ,  , 

La  relación  :  — r— -. — -r-\ — : ^r-  es  muy  elevada  para   los 

resistencia  á  la  tracción  "^  ^ 

aceros  dulces  y  baja  para  los  aceros  duros. 

Una  pieza  de  acero  semiduro  do  sección  insuficiente  resiste  á  un 
número  de  esfuerzos  (número  de  vueltas  de  un  eje  de  máquina  por 
ejemplo)  mucho  menor  que  una  pieza  de  hierro  cuya  sección  pre- 
senta la  misma  insuficiencia. 

En  cambio,  el  límite  <le  elasticidad  del  acero  es  superior  al  del 
hierro . 

En  fin,  los  aceros  son  tanto  menos  maleables,  soldables  y  dúcti- 
les y  tanto  más  fusibles,  cuanto  mayor  es  la  proporción  de  carbono 
que  contienen. 


METALURGIA   DEL   ACERO  149 

Los  aceros  muy  carburados  presentan  poca  maleabilidad  y  varía 
entre  límites  de  temperaturas  que  se  aproximan,  á  medida  quesu- 
be  la  proporción  de  carbono,  hasta  confundirse  cuando  el  acero 
tiene  1,5  %  de  carbono,  en  cuya  proporción  y  pasando  de  ella  la 
maleabilidad  es  nula. 


Cuadro  resumiendo  los  resultados  medios  dados  por  los  aceros  carburados 

sometidos  á  la  tracción 

Carga  en  el  límite  Carga  Alargamiento  •/• 

Aceros  de  de  rotura    corresjjondiente  á  la 

elasticidad  en  kilos         carga  de  rotura 

1 .  Aceros  extra  dulces  : 

Carbono  0,05  á  0,20 12  á  18  35  á  40  30  á  20 

2.  Aceros  dulces  : 

Carbono  0,20  á  0,35 18      22  40      45  20      15 

3.  Aceros  ordinarios  : 

Carbono  0,35  á  0,50 22      25  45      50  15      10 

4.  Aceros  duros  • 

Carbono  0,50  á  0,65 25      28  50      65  10        5 

5.  Aceros  muy  daros  : 

Carbono  0,65  á  0,80 28      32  65      80  5        3 

6.  Aceros  extra  duros  : 

Carbono  0.80  á  1,00 32      39  80      85  3        2 

Fórmulas  que  dan  la  resistencia  de  los  aceros  car- 
burados.—  Se  han  propuesto  para  apreciar  aproximadamente 
la  resistencia  y  el  alargamiento  por  extensión  de  los  aceros  carbu- 
rados, las  fórmulas  siguientes  deducidas  de  un  gran  número  de 
ensayos: 

R  =  30  kilos +  18C  +  36C^ 

A  =  42  —  36C  para  barras  de  100  milímetros. 

A  =  35  —  30C    para  barras  de  200  milímetros. 

en  las  cuales  C  es  el  tenor  en  carbono,  que  puede  variar  de  O  á  i . 

Influencia  del  azufre.  —  El  azufre  se  reconoce  á  menudo 
por  la  coloración  obscura  que  comunica  al  acero — que  es  por  lo  na- 
tural blanco.  Se  encuentra  en  los  aceros  en  proporciones  muy  va- 
riables. Mientras  que  en  el  acero  Krupp,  para  cañones,  se  encuen- 
tran trazas  de  azufre,  en  el  acero  pudlado  está  en  la  proporción  de 
0,01  por  ciento  y  en  algunos  aceros  Bessemer  alcanza  liasta  0,07 
por  ciento. 
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El  azufre  en  el  acero  dificulta  el  laminado  y  disminuye  la  re- 
sistencia á  la  rotura  y  al  alargamiento  en  frió,  para  obrar  sobretodo 
en  el  sentido  de  quitarle  homogeneidad  al  metal. 

Influencia  del  fósforo.  —  El  fósforo  se  reconoce  general- 
mente por  la  estructura  hojosa  que  comunica  el  acero  y  que  facilita 
la  desagregación  del  metal;  obra  como  el  carbono  endureciéndolo. 
Estos  dos  cuerpos  se  excluyen,  pues,  naturalmente. 

El  hierro  casi  privado  de  carbono,  puede  contener  hasta  0,6  por 
ciento  de  fósforo,  conservándose  maleable,  y  OJ  por  ciento  solamen- 
te si  va  acompañado  de  0,5  á  0,6  por  ciento  de  carbono. 

En  los  aceros  que  contienen  0,3  de  fósforo  y  0,2  á  0,3  por  ciento 
de  carbono,  los  alargamientos  no  aumentan;  pero  si  entonces  agre- 
gamos 0,1  por  ciento  de  fósforo,  aumenta  la  resistencia  á  la  rotura 
de  1,5  kilo  por  milímetro  cuadrado  y  afecta  ventajosamente  el  li- 
mite de  elasticidad  que  alcanza  algunas  veces  ó  0,62  de  la  carga 
de  rotura. 

El  fósforo  en  la  proporción  de  0,25  por  ciento,  proporción  de  la 
que  no  conviene  pasar,  da  rigidez  y  elasticidad  á  los  aceros,  pero 
á  causa  de  su  débil  estricción  los  convierte  en  poco  flexibles  y  que- 
bradizos. 

Los  aceros  fosforosos  son  fácilmente  atacables  por  el  agua  aci- 
dulada. 

Influencia  del  silicio.  —  El  silicio  endurece  el  acero  como 
el  carbono  y  el  fósforo;  hasta  el  tenor  de  0,2  por  ciento  no  altera  las 
propiedades  generales  del  acero. 

Pero  con  0,4  de  carbono,  hay  que  limitarla  proporción  de  sili- 
cio á  0,5;  con  0,2  de  carbono  se  puede  llegar  hasta  1  por  ciento  de 
silicio,  proporción  límite  en  la  cual  el  acero  es  todavía  lamina- 
ble. 

El  silicio  aumenta  la  resistencia  de  rotura  y  disminuye  los  alar- 
gamientos, ejerciendo  bajo  este  punto  de  vista  una  influencia  igual 
á  un  sexto  de  la  que  ejerce  el  carbono.  Es  preciso,  pues,  te- 
ner el  silicio  en  los  aceros  destinados  á  sufrir  flexiones  y  choques. 

Muchas  veces  se  ha  culpado  al  silicio  de  defectos  que  deben  atri- 
buirse á  escorias  interpuestas.  Este  es  el  caso  de  los  hierros  y  ace- 
ros pudlados,  en  general. 

Influencia  del  manganeso. — En  los  aceros  Bessemer  y 
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Martin  Siemens  queda  siempre  de  0,15  (aceros  dulces)  á  0,50  (ace- 
ros duros)  de  manganeso. 

Endurece  el  melal,  pero  si  obra  como  el  carbono  en  la  resisten- 
cia de  rotura,  en  cambio  disminuye  el  alargamiento  en  un  séptimo 
próximamente  deio  que  disminuaría  aquel,  y  deja  á  los  aceros  du- 
ros bastante  ductilidad. 

Los  aceros  manganesíferos  admiten  el  carbono  mucho  más  fá- 
cilmente que  los  aceros  fosforados  y  siliciados.  Un  acero  dulce  por 
el  carbono  (0,2  á  0,4  de  carbono)  puede  contener  4  por  ciento  de 
silicio  y  1  por  ciento  de  manganeso,  sin  dejar  de  ser  estirable,  y  un 
acero  duro  por  el  carbono  (1 ,5  de  carbono)  puede  contener,  sin  ha- 
cerse quebradizo,  0,25  de  manganeso  y  0,15  de  silicio. 

En  proporción  mayor  del  1  por  ciento,  los  aceros  manganíferos 
se  tornan  frájijiles  con  0,5  de  carbono.  Hay  que  desechar  siempre 
los  aceros  que  contengan  1  á  8  por  ciento  de  manganeso. 

A  partir  de  ocho  por  ciento  de  manganeso,  se  obtienen  con  0,6  de 
carbono  aceros  sin  hoquedades,  que  resultan  excelentes  para  la 
fundición  por  su  fluidez  y  gran  resistencia.  Conservan,  con  una 
resistencia  de  rotura  elevada,  un  gran  alargamiento  y  resisten 
bien  á  los  choques. 

Los  aceros  Hadfield  contienen  hasla  30  por  ciento  de  manga- 
neso. 

En  resumen,  el  manganeso,  en  proporción  menor  de  1  por  ciento, 
aumenta  el  límite  de  elasticidad  de  45  á  55  kilogramos  y  da  al 
acero  mayor  rigidez  y  resistencia  á  la  rotura.  Estos  aceros  se  suel- 
dan fácilmente  (debido  á  la  facilidad  con  que  el  óxido  de  manga- 
neso se  elimina  como  escoria  fusible);  pero  en  cambio,  templados 
son  muy  frágiles. 

Deben  emplearse  para  piezas  que  deban  sufrir  sin  deformarse 
grandes  exfuerzos  de  flexión  y  de  torción  (manivelas,  ejes  de  ca- 
rros, de  coche,  etc.,  ejes  acodados,  etc.). 

En  proporción  de  7  á  8  por  ciento,  con  pequeñas  cantidades  de 
carbono,  producen  metales  extra  duros,  aunque  resistentes  á  los 
choques  y  pueden  servir  para  la  fundición  de  hachas  y  otros  ins- 
trumentos cortantes  que  sin  ser  templados  tienen  suficiente  dureza 
para  mellar  el  hierro. 

Esla  rigidez  especial  que  el  manganeso  comunica  al  acero,  la 
comunica  también  á  sus  aleaciones  con  el  cobro. 

Influencia  del  cromo.  —  El  cromo  en  los  aceros  se   reco- 
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noce  por  la  estructura  venosa  que  les  comunica  y  que  se  trans- 
forma por  el  temple  en  una  granulación  de  extraordinaria  finura 
casi  vidriosa.  Comunica  á  los  aceros  carburados  mayor  capacidad 
para  el  temple,  sin  embargo  esta  es  inferior  á  la  que  les  comunica 
el  manganeso.  Da,  aun  en  cantidad  insignificante,  aceros  duros, 
menos  quebradizos  que  los  aceros  simplemente  carburados  de  igual 
dureza  (se  aplica  en  la  faSricación  de  proyectiles). 

A  partir  de  0,5  por  ciento  de  cromo,  los  aceros  se  solidifican  á 
una  temperatura  más  elevada,  lo  que  présenla  el  inconveniente 
de  aumentar  la  contracción  en  el  moldeado. 

Hasta  10  porciento  de  cromo,  los  aceros  son  susceptibles  de  for- 
jarse conteniendo  2  por  ciento  de  carbono. 

'  Los  aceros  cromados  se  sueldan  mal  (por  la  dificultad  de  elimi- 
nar el  óxido  en  escoria),  loque  constituye  una  dificultad  para  el 
caldeo  de  los  lingotes.  La  fuerte  estricción  que  sufren  permite 
alribuir  (i  los  aceros  cromados  una  gran  resistencia  á  la  fle- 
xión. 

Influencia  del  níquel.  —  El  ñique!  con  el  acero,  da  una 
aleación  más  fluida,  menos  compacta  en  el  molde  que  se  solidifica 
rápidamente  y  es  muy  homogéneo.  Los  lingotes  tienen  un  aspecto 
neto  y  unido  cuando  contienen  poco  níquel.  Se  lamina,  se  forja 
sin  hundirse,  no  es  tan  oxidable  en  el  aire  como  el  acero  ordinario  y 
resiste  mejor  al  agua  del  mar. 

El  acero,  con  tenor  inferior  á  5  por  ciento  de  niquel,  se  trabaja 
con  dificultad  pero  en  mayor  cantidad,  su  trabajo  es  relativamente 
fácil. 

A  tpnor  igual  en  carbono,  el  acero-niquel  es  más  duro  que  el  ace- 
ro ordinario  y  se  endurece  más  por  el  temple. 

Infuencia  del  tungsteno.  —  El  tungsteno  se  reconoce  en 
los  aceros  por  la  fractura  fina  y  sedosa  que  les  comunica. 

En  tenores  inferiores  á  3  por  ciento,  da  metales  cuya  tenacidad 
va  hasta  107  kilogramos.  En  mayores  proporciones  da  aceros  frá- 
giles. El  tungsteno  aumenta  la  dureza  indefinidamente.  Los  bu- 
riles de  acero  tungstenado  son  bastante  duros  para  no  necesitar 
temple.  Si  son  templados,  mellan  el  acero  templado  ordina- 
rio. 

Influencia  del  cobre.  —  No  tiene    influencia  en  las  pro- 
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piedades  del  «icero,  cuando  eslá  frió;  en  caliente,  los  vuelve  que- 
bradizos y  dificulta  la  forjadura. 

Influencia  del  aluminio.  —  El  aluminio  agregado  al  acero 
fundido  lo  hace  más  fluido  y  después  de  enfriarse  da  un  metal  sin 
hoquedades,  que  no  presenta  sin  embargo  propiedades  bien  defi- 
nidas. 

El  precio  todavííi  elevado  del  aluminio  hace  que  su  uso  no  se 
haya  generalizado. 

Influencia  de  los  metales  alcalino-terrosos  y  te- 
rrosos : 

Los  aceros  contienen  como  máximo: 

Calcio 0,1 

Magnesio 0,05 

Aluminio 0,07 

Los  metales  alcalinos  son  más  raros  todavía,  excepto  en  los  ace- 
ros que  provienen  de  las  fundiciones  quemadas  con  maderas. 

Todos  estos  elementos  se  eliminan  en  el  refinamiento  junto  con 
el  silicio. 

Su  acción  es  poco  conocida.  La  del  aluminio  en  los  aceros  refi- 
nados por  este  metal  ó  sus  aleaciones  ferrosas  ha  dado  los  resulta- 
dos indicados  más  arriba. 

Aumento  del  límite  de  elasticidad.  — Cuando  el  limi- 
te de  elasticidad  de  los  aceros  carburados,  recocidos,  es  alrededor 
de  0,50,  el  de  los  aceros  manganesíferos,  fosforados,  cromados  pue- 
de subir  hasta  0,65  y  0,70  de  la  carga  de  rotura. 

Fórmulas  que  dan  la  resistencia  de  los  aceros  que 
contienen  varios  elmentos  extraños.  —Se  ha  propuesto 
para  apreciar  rápidamente  la  resistencia  y  el  alargamiento  por 
tracción  de  los  aceros  que  contienen  varios  elementos  extraños,  las 
fórmulas  siguientes,  deducidas  de  un  gran  número  de  observacio- 
nes: 

R  =  30  kg.  +  38  C  +  36  C^  -f-  18  iMn  -f  15  Ph  +  10  Si. 

A  =  4'i  — 36C  —  5,5  Mn  -6  Si,  para  barras  de  100  milímetros. 

A  =31  — 27C— i,1  Mn  — 4, 5Si,  para  barras  de  200  milímetros. 
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en  las  cuales  C— Mn  —  Ph  — SÍ  —  representan  las  proporcionesoe 
carbono,  manganeso,  fósforo,  silicio  que  conliene  el  acero  (Dps- 
liayes). 

Resultados  suministrados  por  cl  microscopio.  —  En  el 

estudio  del  acero,  como  en  laníos  otros,  el  microscopio  se  ha  cnn- 
vertido  en  un  inslrumenlo  precioso  de  ¡nvestígacictn. 

Aplicado  á  \n  observación  del  metal  en  el  acto  de  lasolidifica- 
ciiin.  ha  permitido  conslalar  en  ol  principio  de  ella  el  agrupamien- 
to  cristalino,  en  íorma  iie  globuli'tos,  esferitas  isótropas,  verdaderos 
núcleos  celulares  (Vogelsang). 

Aplicado  al  examen  de  placas  previamente  atacadas  por  un  ácido 
y  pulimentadas  después,  muestra  granos  de  hierro  que  resultan 
de  la  aglomorarión  de  globulilos,  los  cuales  están  diseminados  en 
una  substancia  que  los  une  del  mismo  modo  que  la  marga  de  una 
pasta  refractaria  une  los  granos  de  cemento. 

Con  él  se  contaban  bs  hendiduras  del  acero  aluminado  atribui- 
das á  la  contracción  provocada  por  la  ausencia  de  hoquedades  (Ar- 
nold);  y  las  líneas  obscuras  j  sinuosas  que  revelan  la  estructura  In- 
tima del  metal  (Sorby  v  Wedding)  que  por  medio  de  un  enorme 
aumento  se  ha  conseguido  ver  sobre  placas  sometidas  únicamente 
á  una  bucua  pulimeiilficiún  (Behrens). 

En  fin,  el  examen  más  fácil  de  la  fractura  sóbrela  imagen  ampli- 
ficada obtenida  por  la  reproducción  del  estado  metálico  por  medio 
del  megascopio,  combinado  con  dos  proyectores  luminosos  j  la  foto- 
grafía, permiten  ver  en  las  preparacioncsmicroscópicas,  por  medio 
del  iluminador,  que  el  acero  estra-dulce  está  formado  de  granas 
poliédricos  de  hierro  casi  duro,  que  poseen  cadí.  uno  una  orienta- 
ción especial  y  eslán  sumergidos  en  una  materia  extraña;  que  en 
el  acero  semí-duro,  la  parte  blanca  es  hierro  casi  puro  y  ta  parto 
de  color  más  subido  es  una  mezcla  de  hierro  y  de  liga  (substancia 
perlada  del  doctor  Sorby);  mientras  que  en  el  acero  duro  el  hierro 
se  encuentra  en  menor  cantidad  (Evrard). 

Empieo  dei  espectroscopio.  —  El  señor  J.  Parrj  cree,  por 
los  experimentos  que  lia  realizado,  que  el  espectroscopio  puede  ser- 
vir para  el  estudio  de  los  aceros.  Ha  observado  que  un  acero  que 
contenga  0,1  por  cienlo  de  carbono  y  0,4  de  manganeso,  calentado 
al  rojo,  da  el  espectro  del  mangijneso  con  unas  rayas  que  no  pue- 
den ser  atribuidas  al  hierro  ni  al  manganeso  lomados  separada- 
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^te,  pero  pueden  resultar  ile  una  descomposición  píirciol  (id 
Ifll,  quesería  causada  por  la  tempcrslur.i. 


■5e  pueile  resumir  como  siguo  la  teoría  fiblular,  las  ideas  aclufl- 
tesy  losdescubrimientos  recientes,  sobre  la  estruclura  del  acero  y 
sus  modificaciones  detiidas  á  la  acción  del  cnlor  : 

.. — El  acero  carburado  es  un  hierro  que  contiene  carbono  en 
testados  diferentes,  á  saber: 
o)  El  rarbono  tle  recocido,  llamado  asi  porque  predomina  «n  el 
acero  de  este  nombre;  está  combinado  ni  hierro  y  forma  con  él  un 
t:nrburo  de  bierro  cuya  fórmula  serla  FeC^. 

)  El  carbono  de  temple,  llamado  así  porque  predomina  en  el 

Iro  templado,  está  disuello  en  el  hierro  pero  no  eslii  combinado. 

a  disolución  del  carbono  se  reconoce  de  la  primera  por  la  eslruc- 

I  metal  templado,  carácter  muy  marcado  en  la  fractura  casi 

Hosa  del  acero  cromado. 


-  El  acero  recocido  presenta  la  mayor  parte  ile  su  hierro  en 
\üo  de  núcleos  poliedros  de  caras  brillantes,  de  la  misma  formii 
hodos  los  aceros  y  cuyodiámetro  varía  de  uno  á  otro;  éste  mide, 
pino  medio,  un  centesimo  de  milímetro. 

Estos  granos  poliédricos  se  llaman  células;  pueden  contener  car- 
ioiio  de  temple  y  se  encuentran  sumerRidos  en  una  liga  de  carburo 
de  hierro  que  forma  una  red  continua  en  que  están  incrustados  los 
kpoliedroR. 

s  dos  colores  diferentes  que  presenta  una  placa  de  acero  ata- 
I  por  el  ácido  nítrico  corresponden  á  los  dos  estados  del  car- 

B  analogía  entre  la  estructura  del  acero  asf  considerado  y  la  cs- 
ictura  de  una  mezcla  refractaria  es  completa.  Las  células  desem- 
kon  el  mismo  papel  que  los  granos  de  cemento  en  la  mezcla. 

„    -El  acero  ealentado  á  una  temperatura  inferioralmjoobscu- 
Halrededor  de  690")  temperatura  llamada  pii«(o  o  de  TchernofiF, 
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se  (leja  laminar  y  forjar  sufrieiiilo  un  écrouissaije,  pierHe  Ifl  facoT 
tad  de  templarse  por  enfriumienln  brusco. 

Haslii  esle  punto  a,  el  L-arboiio  eiísle  en  el  ucero,  sobre  lorio  en  el 
estado  decarburo  y,  según  la  expresión  de  Tchernoff.  el  hierro  que 
cementa  está  en  el  eslado  ^  (alpha). 

4. —  El  aiero.  Ii;(cin  701»",  contiene  pues  hierro  libre  ea  gran     ^ 
cantidad,  carbono  libre  .lue  se  encuentra  disuello  en  pequeña  can- 
lidad  y  carburo  de  hierro  en  proporción  mayor. 

Si  se  calienta  á  mayor  temperatura,  el  carburo  se  va  fluidificando 
y  siendo  inestable;  á  medida  que  la  temperatura  aumenta,  se  diso- 
cia progresivamente  y  la  cantidad  de  carbono  libre  va  en  aumento. 

Hacia  los  750°.  una  gran  parle  del  carbono  se  ha  descompuesto, 
y  el  que  subsiste  ha  ad(|uJrido  una  grnn  fluidez  y  A  parlír  de  esle 
momento  el  aceróse  encuentra  en  el  eslado  ?  (6eí«),  según  la  es- 
presión  de  Tcliernofí'. 

5.  —  Entre  69Ü*  y  730",  el  hierro  existe,  pues,  en  el  acero,  parle  en 
el  estados,  y  parte  en  el  estado  P;  éste  va  aumpntamlo  y  aquel  dis- 
minuyendo, á  medida  que  crece  la  temperatura  y  se  aproxima  al 
Ifmile  superior. 

G.  —Hacía  QOÜ"  (rojo  cereza)  temperatura  Humada  punto  fi  de 
Tchernoir,  y  que  varia  de  un  acero  rt  otro,  todo  el  carburo  existen- 
te se  encuentra  en  estado  de  fusión. 

7. —  Un  lingote  de  acero  mejora  en  sus  propiedades  por  el  reco- 
cido seguido  de  un»  (Msmpresión  por  el  laminador  ó  el  martillo.  El 
recocido  á  una  temperatura  moderada  difunde  parcialmente  el  car- 
buro separado  del  liierro  por  las  soluciones  de  continuidad  y  la 
rompresión  acaba  de  reparliilo. 

El  alargamiento,  yescepcionalmenlela  resistencia,  aumentan  roo 
esta  operación. 

El  recocido  al  rojo  cereza  produce  en  un  lingote  bruto,  un  efeclá 
ttsico  que  es  conveniente  hacer  notar:  altera  las  células  exteriores 
y  reduce  la  presión  que  ejercían  sobre  la  parle  inierna. 

Una  parle  lie  la  liga  puede  ser  expulsada  y  las  caras  de  células 
quedan  al  ilescubierlo.  Et  martillo  ó  el  laminador  pueden  favore- 
cercsta  expulsión.  Así  se  explica  la  íalla  ile  cuerpo  que  presentan 
los  aceros  que  se  llaman  quemados. 


se  sol 

li 
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8.  — Cuando  el  acero  se  enfriji  lejilamente  á  partir  del  punto  a 
de  Teliernofl'.  cl  liierroyel  carbono  die^ooiíidüs  se  comliinaii  grn- 
dunlniente,  tanlo  más  cuanto  más  lento  es  el  enfriamiento,  mien- 
IPBS  que  el  hierro  en  exceso,  menos  fusible  que  el  carburo  formado, 
solídificn  en  graiulos,  que  por  el  enfriamiento  ulterior,  se  com- 
leu  unos  con  oíros  y  loman  la  forma  poliédrica  de  la»  células, 
hierro  se  encuentra  en  el  estado  a, 

el  enfriamiento  es  excesivamente  lento,  los  granos  de  hierro 
:iédricos  ariquieren  dimensiones  considerables  y  se  pueden  des- 
prender de  la  masa  con  relativa  facilidad. 

Cada  grano  toin-ido  separadamente  es  maleable,  pero  tomado 
el  metal  en  conjuto  no  presenta  consistencia. 


9.  —  Si  el  melal  calentado  á  una  temperatura  superior  al  punto 
íi  se  enfría  bruscamenle,  los  fenómenos  que  acoinpañan  al  enfria- 
miento progresivo  no  pue<(en  producirse.  El  carbono  libre  que 
existe  en  el  momento  de  proilucirseel  temple  no  puede  cumbinarse 
yqueda  dísuelto  eu  el  hierro  y  como  cuajado  en  él.  Elhierroyel 
carbono  se  encueniran  en  la  relación  eti  que  se  encontraban  en  el 
momentii  del  temple;  es  decir,  el  hierro  queda  en  el  estado  g. 

El  melal  templado  así  es  amorfo,  y  toma  una  granulación  mris 
fina  y  homogénea  cuanto  más  rápido  ha  sido  el  temple  yla  lempe- 
rfltura  más  cerca  del  punto  6. 

10.  —  Es  entre  los  puntus  a  y  h  que  cl  metal  se  Irabají)  (-oti  ma- 
yor facilidad,  porque  la  liga  posee  el  jurado  más  conveniente  de 
fluidez. 


H.  —  Eti  realidad,  el  recocido  seguido  de  un  enfriamiento  lentii 
y  el  temple,  dan  un  metal  que  contiene  hierro  en  los  dos  estados 
«yí;  pero  el  primero  domina  r'n  el  acero  recocido  y  el  segundeen 
el  acero  templado. 

En  la  práctica  es  efeclivamente  difícil  de  enfriar  una  pitza  de 
acero  sin  que  sufra  en  algunos  puntos  una  especie  de  temple;  por 
otra  parte,  el  temple,  por  más  que  se  lo  comunique  con  mucha  ra- 
pidez, no  puede  obrar  igualmente  sobre  lodos  los  puntos  de  la  pieza, 
el  interior  siempre  se  enfria  más  leritumente  que  la  superficie. 
Por  esto,  en  las  piezas  recocidas  se  encuentra  el  hierro  [i  en  la  peri- 
feria, sobre  todo,  y  en  las  piezas  templadas,  el  hierro  «  en  el  nú- 
cleo. 
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se  deja  laminar  y  forjar  sufriendo  un  écrouissage,  pierde  la  facul- 
tad de  templarse  por  enfriamiento  brusco. 

Hasta  este  punto  a,  el  carbono  existe  en  el  acero,  sobretodo  en  el 
estado  decarburo  y,  según  la  expresión  de  Tchernoff,  el  hierro  que 
cementa  está  en  el  estado  a  (alpha). 

4. -— El  acero,  hacia  700**,  contiene  pues  hierro  libre  en  gran 
cantidad,  carbono  libre  v^ue  se  encuentra  disuelto  en  pequeña  can- 
tidad y  carburo  de  hierro  en  proporción  mayor. 

Si  se  calienta  á  mayor  temperatura,  el  carburo  se  va  fluidificando 
y  siendo  inestable;  á  medida  que  la  temperatura  aumenta,  se  diso- 
cia progresivamente  y  la  cantidad  de  carbono  libre  va  en  aumento. 

Hacia  los  750'',  una  gran  parte  del  carbono  se  ha  descompuesto, 
y  el  que  subsiste  ha  adquirido  una  gran  fluidez  y  á  partir  de  este 
momento  el  acero  se  encuentra  en  el  estado  3  (beta),  según  la  es- 
presión  de  Tchernoff. 

5. —-Entre  690**  y  750°,  el  hierro  existe,  pues,  en  el  acero,  parte  en 
el  estado  a,  y  parle  en  el  estado  P;  éste  va  aumentando  y  aquel  dis- 
minuyendo, á  medida  que  crece  la  temperatura  y  se  aproxima  al 
límite  superior. 

6.  —Hacía  900**  (rojo  cereza)  temperatura  llamada  punto  b  de 
Tchernofl*,  y  que  varía  de  un  acero  á  otro,  todo  el  carburo  existen- 
te Reencuentra  en  estado  de  fusión. 

7.  -—Un  lingote  de  acero  mejora  en  sus  propiedades  por  el  reco- 
cido seguido  de  una  compresión  por  el  laminador  ó  el  martillo.  El 
recocido  á  una  temperatura  moderada  difunde  parcialmente  el  car- 
buro separado  del  hierro  por  las  soluciones  de  continuidad  y  la 
compresión  acaba  de  repartirlo. 

El  alargamiento,  y  excepcionalmente  la  resistencia,  aumentan  con 
esta  operación. 

El  recocido  al  rojo  cereza  produce  en  un  lingote  bruto,  un  efecto 
físico  que  es  conveniente  hacer  notar:  altera  las  células  exteriores 
y  reduce  la  presión  que  ejercían  sobre  la  parle  interna. 

Una  parte  de  la  liga  puede  ser  expulsada  y  las  caras  de  células 
quedan  al  descubierto.  El  martillo  ó  el  laminador  pueden  favore- 
cercsta  expulsión.  Así  se  explica  la  taita  de  cuerpo  que  presentan 
los  aceros  que  se  llaman  quemados. 
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8.  — Cuando  el  acero  se  enfría  lentamente  á  partir  del  punto  a 
deTchernoff,  el  hierro  y  el  carbono  disociados  se  combinan  gra- 
dualmente, tanto  más  cuanto  más  lento  es  el  enfriamiento,  mien- 
tras que  el  hierro  en  exceso,  menos  fusible  que  el  carburo  formado, 
se  solidifica  en  granitos,  que  por  el  enfriamiento  ulterior,  se  com- 
primen unos  con  otros  y  toman  la  forma  poliédrica  de  las  células. 

El  hierro  se  encuentra  en  ol  estado  a. 

Si  el  enfriamiento  es  excesivamente  lento,  los  granos  de  hierro 
poliédricos  adquieren  dimensiones  considerables  y  se  pueden  des- 
prender de  la  masa  con  relativa  facilidad. 

Cada  grano  tomado  separadamente  es  maleable,  pero  lomado 
el  metal  en  conjuto  no  presenta  consistencia. 

9.  -—  Si  el  metal  calentado  á  una  temperatura  superior  al  punto 
a  se  enfría  bruscamente,  los  fenómenos  que  acompañan  al  enfria- 
miento progresivo  no  pueden  producirse.  El  carbono  libre  que 
existe  en  el  momento  de  producirse  el  temple  no  puede  combinarse 
j  queda  disuelto  en  el  hierro  y  como  cuajado  en  él.  El  hierro  y  el 
carbono  se  encuentran  en  la  relación  en  que  se  enronlraban  en  el 
momento  del  temple:  es  decir,  el  hierro  queda  en  el  estado  g. 

El  metal  templado  así  es  amorfo,  y  tonia  una  granulación  más 
fina  y  homogénea  cuanto  más  rápido  ha  sido  el  temple  y  la  tempe- 
ratura más  cerca  del  punto  b. 

10.  —  Es  entre  los  puntos  a  y  b  que  el  metal  se  trabaja  con  ma- 
yor facilidad,  porque  la  liga  posee  el  grado  más  conveniente  de 
fluidez. 

11.  —  En  realidad,  el  recocido  seguido  de  un  enfriamiento  lento 
y  el  temple,  dan  un  metal  que  contiene  hierro  en  los  dos  estados 
a  y  3;  pero  el  primero  domina  en  el  acero  recocido  y  el  segundo  en 
el  acero  templado. 

En  la  priiclica  es  efectivamente  difícil  de  enfriar  una  pieza  de 
acero  sin  que  sufra  en  algunos  puntos  una  especie  de  temple;  por 
otra  parte,  el  temple,  por  más  que  se  lo  comunique  con  mucha  ra- 
pidez, no  puede  obrar  igualmente  sobre  lodos  los  puntos  de  la  pieza, 
el  interior  siempre  se  enfría  más  lentamente  que  la  superficie. 
Por  esto,  en  las  piezas  recocidas  se  encuentra  el  hierro  (¿  en  la  peri- 
feria, sobretodo,  y  en  las  piezas  templadas,  el  hierro  a  en  el  nú- 
cleo. 
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temperatura  más  elevada  queda  demasiado  hierro  al  estado  P  y  el 
metal  tiene  poca  resistencia. 

17.  —  Para  un  metal  dado,  la  posición  de  los  puntos  singula- 
res y  las  alteraciones  de  la  curva  dependen  hasta  cierto  punto  de 
la  temperatura  á  la  cual  se  ha  llevado,  como  también  de  su  estado 
mecánico,  de  compresión  y  tensión  especialmente. 

Por  el  laminado,  estirado,  ó  cualquiera  otro  trabajo  mecánico, 
los  esfuerzos  intensos  son  modificados  para  lucerel  metal  másdu- 
ro  jmás  frágil. 


It,  _  ^wJ^^«iJV»  I»»*'  '•'<"^«*V» 


A^veuJi^ 


18.  —  La  posición  de  los  puntos  críticos  es  tanto    más  baja  en^ 
la  escala  termométrica  cuanto  más  rico  es  el   metal   en  carbono  y 
elementos  extraños. 

19.  —  La  dilatación  correspondiente  al  pasaje  por  los  puntos 
singulares  superiores  aumenta  con  la  dureza  del  metal,  pero  varía 
de  un  metal  á  otro  enire  límites  muy  estrechos:  0,012o  puede  to- 
marse como  término  medio. 

20.  —  Un  enfriamiento  muy  rápido,  baja  los  puntos  singula- 
res, retarda  y  prolonga  las  transformaciones  del  hierro  y  del  car- 
bono y  puede  hacerlas  incompletas  si  el  metal  llega  bruscamente  á 
la  cual  no  sean  ya  posibles;  una  parte  del  hierro  queda  al  esla- 
do^. 
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21.  —  Cuanto  más  carburadoes  el  acero,  mejor  se  mantiene  ei 
hierro  al  estado^  y  el  carbono  de  lemple.  El  acero  templado  es,  pues, 
un  metal  que  se  encuentra  fuera  de  equilibrio  á  la  temperatura  or- 
dinaria. 

Si  se  recoce  el  acero  á  330°  el  carbono  del  recocido  se  transfor- 
ma, pero  como  eslá  mal  repartido  en  la  masa,  el  metal  conserva 
su  maleahilidaiJ. 

22. — El  hisrro,  desdeque  ha  tomado  por  la  temperatura  el 
estado^, se  inclina  á  cristalizarse  por  enfriamiento,  tantnmás  cuan- 
to más  carburad."!  es  el  metal  ycuanlo  másalla  ha  sido  la  tempe- 
ratura á  que  SR  ha  llevado  y  por  más  tiempo.  El  limite  de  elastici- 
dad y  c\  estiramiento  disminu^-en,  pero  ñola  carga  de  rotura. 

Esta  agrupación  cristalina  es  contra  restada  por  la  forjadura. 

23. — Si  por  un  temple  apropiado,  seobtieneuoa  velocidad  de 
enfriamiento  bastante  d<^híl  para  no  estorbar  notablemente  las 
transformaciones  fisico-químicas  del  hierro  y  del  carbono,  pero  su- 
ficiente para  evitar  la  agregación  crislalina,  el  acero  conserva  una 
resistencia  igual,  con  un  alargamiento  superior. 

El  temple,  entonces,  no  es  más  que  el  equivalente  de  una  forja- 
dura terminada  á  una  temperatura  conveniente. 


Hay,  pues,  temples  positivos  (que  endurecen  el  metal)y  temples 
negativos  (que  no  lo  endurecen). 

Cuando  la  velocidad  de  enfriamiento  disminuye,  la  resistencia  á 
la  tracción  disminuye,  primero  rápidamente,  y  después  despacio, 
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(curva  R,  fig.  II).  mientras  que  el  alargamienlo  crece  primero  rá- 
pidamente, y  después  disminuye  progresivamente    (curva  A). 

La  duraciÓQ  del  enfriamiento  corresponde  ala  ordenada  arque 
da  el  máximo  de  alargamiento  y  separa  los  temples  positivos  de  los 
negativos. 

24.  —  El  carbono  conserva  el  hierro  al  astado  3  por  enfriamien- 
to lento,  y  tanto  más,  cuanto  está  el  metal  más  carburado. 

A  pesardeque  el  enfriamiento  brusco  de  grande.^  piezas  no  per- 
mita la  conservación  del  hierro  al  estado  p,  el  carbono  contenido  al 
estado  amorfo  da  al  hierro  una  estabilidad  que  aumenta  con  la 
proporción  en  que  se  encuentra,  y  hace  que  la  dureza  del  metal 
aumente  tanto  más,  cuanto  más  rápido  haya  sido  el  enfria- 
miento. 

25.  —  Loscuerposcuyo  volumen  atómico  (1)  es  menor  que  el 
del  hierro  (17,2)  retardan  al  enfriarse  la  transformación  del  hierro 
duro  3  en  hierro  dulce  a  y  la  del  carbono  de  temple  en  carbono  re- 
cocido. Hacen  más  duro  el  metal. 

Entre  estos  cuerpos  se  encuentran  : 

Carbono 3,6 

Boro 4,1 

Piiquel 6,7 

Manganeso  (2) 6.9 

Cobre 7,1 

Los  cuerpos  cuyo  volumen  atómico  es  más  elevado   mantienen 
al  hierro  al  estado  a  y  hacen  el  metal  más  dulce. 
Entre  estos  ñguran: 

Cromo 7,7 

Tungsteno 9,6 

Silicio  (3) 11,2 

Arsénico 13,2 

■  Fósforo 13,5 

Azufre 15,7 

[11  El  TOluraen  atómico  es  la  relación  -I- jr—- 

'  '     ■  peso  especifico. 

(2J  Blanquea  la  fuadicióa  j  la  hace  mis  apropiada  para  recibir  el  temple. 

(3)  Favorece  la  expulsión  del  grañto  eo  la  fundición. 
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26. — ^  El  carbono,  á  cierla  temperatura,  se  asocia  fácilmente 
al  hierro.  Los  procediinientosde  cementaciiin  ordinarios.  Darby. 
Mever,  Harvey,  son  uua  prueba  de  ello.  Según  algunos  autores,  el 
hierro  j  el  carbono  sólidos  pueden  combinarse. 

La  formación,  por  la  acción  á  temperatura  elevada  del  nj<]uel 
sobre  el  ósido  del  carbono,  de  un  líquido  incoloro  y  volátil  que 
deposita  níquel  metálico  por  enfriamiento,  había  permitido, 
poranalagía,  suponerque  el  hierro  producía  un  compuesto  seme- 
jante en  las  circunstancias  que  concurren  á  la  cementación.  La 
exactitud  de  esta  suposición,  se  ha  coníÍrm;ido  hace  poco.  Mond, 
Longer  y  Ouincke,  operando  sobre  el  hierro  reducido  del  oxalato 
porel  hidrógeno  fiiOO"  y  enfriado  en  una  corriente  del  mismo  gas 
han  obtenido  en  pequeña  cantidad  un  líquido,  de  peso  especifico 
l,466iíi  18°,  quedestila  sin  descomposición,  á  lOS^S,  solidifi- 
cándoseA — 31°  en  cristales  en  forma  de  agujas  amarillentas,  se 
descompone  lentamente  al  aire,  y  ni  vapor  calentado  á  180°  se  des- 
compone enteramente  en  hierroy  ácido  carbónico. 

Este  compuesto,  llamado  ferro-penlacarbonito,  tiene  por  fór- 
mula Fe((^0)'.  proyecta  una  luz  nueva  sobre  las  relaciones  del  hie- 
rro y  el  carbono  para  mollificar  los  metales  ferruginosos,  explica  la 
cementación  y  el  curioso  fenómeno  de  impregnación  explicado  por 
Lowlhian  Bell. 

27.  —  El  descubrimiento  del  }ferro-pentacarbomlo  se  relaciona 
naturalmente  con  la  debatida  cuestión  de  las  hoquedades. 

Hay  para  explicarla  dos  teorías  distintas.  El  doctor  Mñller  las 
explica,  gracias  a  una  demostración  sin  réplica,  por  la  presencia 
del  liidrógenuy  del  azufre  y  Porcel  tas  atribuye  al  óxido  de  carbo- 
no, demostrando  que  las  hoquedades  son  suprimidas  por  la  pre- 
sencia de  los  cuerpos  que.  como  el  silicio,  tienen  una  acción  direc- 
ta sobre  el  oxigeno  interpuesto,  sin  formar  compuestos  gaseosos. 

Es  difícil  desechar  una  teoría  condenando  enteramente  la  otra  y 
es  mejor  imaginar  que  los  gases  que  se  encuentran  en  el  acero  lí- 
quido son  tres:  el  óxido  de  carbono  disuello,  el  hidrógeno  y  el 
ázoe  disueltos  ó  combinados  con  el  carbono  de  temple;  que  el  óxi- 
dode  carbonees  menos  solubleá  baja  temperatura  y  se  desprende 
por  enfriamiento  arrastrando  los  demás  y  produciendo  entonces 
húquedades;  en  (in,  que  el  hidrógeno  y  el  ázoe  quedan  disueltos 
cuando,  habiéndose  previsto  la  formación  del  óxido  de  rarbono  se 
ha  evitado  el  fenómeno  de  arrastre. 


16i  ANALES  DE   LA  SOCIEDAD  CIEEITÍFICA   ARGENTINA 

La  compresión  de  los  lingotes  líquidos  por  el  procedimiento 
Williworlh  ó  por  el  vapor,  favorece  sin  duda  la  disolución  de  los  fia- 
ses, pero  los  dos  sistemas  adolecen  de  inconvenientes  que  contra- 
restan  sus  venliijíis. 

El  contacto  de  la  armadura  refractaria  fria  del  pistón  de  la 
prensa  Withworlh  con  la  parte  superior  del  lingote  líquido,  soli- 
difitraá  esta,  y  los  gases  notienenya  salida  fácil  para  su  desprendi- 
miento; se  juntan  muchas  veces  en  especies  de  bolsas  en  las  partes 
que  conservan  por  más  tiempo  su  fluidez. 

El  vaporobra  más  ó  menos  deuna  manera  análoga  solidifican- 
do la  parte  del  lingote  que  recibe  el  chorro. 

28.  —  Un  baño  deacero  abandonado  asi  mismo,  se  solidifica 
primereen  la  periferie  y  se  hincha.  El  acero,  como  la  fundición, 
tiene  efectivamente  un  volumen  mayoral  estado  súlido  que  al  es- 
lado  líquido.  Los  pedazos  de  una  carga  fundida  incompletamente 
floliin  sobre  la  parte  liquida. 

De  aqui  resulta  la  formación  de  vacíos  interiores  ó.  por  lómenos 
una  falta  de  equilibrio  producida  por  las  tensiones  internas  y  que  se 
podrá  uniformar  por  un  recocido  á  partir  del  punto  b  de  Tchernoff. 

Si  el  metal  líquido  es  enfriado  bruscamente,  la  periferie  se  cntija 
rápidamente  en  una  costra  rígida,  contra  la  cual,  el  metal  dilatán- 
dose por  su  solidifícaciün,  viene  á  comprimirse.  Esta  costra  se 
rasga  ó  se  alarga. 

Resulta  de  esto,  por  lo  menos  en  ella,  un  exfuerzo  de  tracción 
que  un  enfriamiento  ulterior  bastará  algunas  veces  para  hacerlo 
desapareceren  todos  los  casos,  calentando  a!  punto  a  de  Tcher- 
noff y  enfriando  luego. 

29.  —  Se  ba  experimentado  igualmente  la  acción  de  las  tempera- 
turas bajas  en  los  aceros  y  el  hierro  (ÍO?  á  89°). 

Ha  resultadode  lasobservnciones  que  las  piezas  enfriadas,  vuel- 
tas lentamente  d  la  temperatura  ordinaria,  no  conservan  ninguna 
alteración  bajo  el  punto  de  vista  de  la  flexión.  Encorvado  á  baja 
temperatura,  el  aceróse  rompe  netamente  presentando  una  es- 
tructura granular,  mientras  que  el  hierro  dulce  puede  ser  doblado 
á  188°,  salvo  cuando  hasido  rolo 'en  alguna  arisla,  en  cuyo  casu 
la  estructura  lia  pasadode  fibrosa  á  granular. 

Las  máquinas  que  sirven  para  fabricar  hielo,  deben  ser  de  hierro 
dulce. 
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Los  hierros foslbraiios  sun  parlicularmenle  quebradizos  por  la 
acciónde  losgrandes  frios.  Sesabequelos  rieles  de  hierro  han 
sufrido  roturas  inesperadas,  dübidoíprecisamenle  fi  esla  circunstan- 
cia, en  el  norie  de  Europa  y  los  Eslíidos  Uniílos. 


De  lo  expuesto  hasta  ahora  puede  deducirse  el  mecanismo  de) 
icmple. 

Cuando  una  pieza  de  acero  llevada  al  rojo  cereza  es  enfriada 
bruscamenle,  la  perilerie,  de  pastosa  que  era  se  cuaja  en  una  costra 
rígida  que  se  comprime  contra  el  núcleo  central  que  está  dilatado 
todavía.  De  aqui  resulta  una  compresión  enérgica  que  mantiene 
el  carbono  disuelto  y  lo  obliga  á  repartirse  con  uniformidad  en  la 
masa  del  hierro. 

Un  choque  violen  toque  obrara  en  lodos  .sentidos  deberla  producir 
el  mismo  resultado.  El  procedimiento  l^iemandot,  que  consiste  en 
dejar  enfriar  la  pieza  entre  las  mandíbulas  de  una  prensa  hidráu- 
lica comprimida  á  300  atmósferas  es  una  confirmación  de  esta  ma- 
nera de  considerarel  fenómeno. 

Por  el  temple,  el  grano  gris  y  poco  compacto  tiel  metal  recocido 
(carbono  libre)  es  transformado  en  una  estructura  fina,  blanca  y 
casi  continua;  el  metal  adquiere  una  dureza  y  una  elasticidad  que 
dependen  de  la  cantidad  de  elementos  extratios  que  contiene  (car- 
bono y  otr.is),  de  la  temperatura  n  la  cual  se  ha  templado  y  del 
medio  en  el  cual  seopera  el  enfriamiento,  desu  temperatura,  de 
su  conductibilidad  y  de  su  densidad. 

El  ecrouissage  producido  por  el  laminailn,  y  sobre  torio  por  la  hi- 
lera, producen  efectos  análogos  al  temple,  pero  más  débiles. 

El  efecto  del  temple,  del  laminado  ó  de  la  forjadura  es  tanto  más 
patente  cuanto  más  baja  es  la  temperatura  á  que  se  ba  trabajado  el 
metal.  Es  una  especie  de  temple  positivo.  Hay  que  explicarlo  en 
los  aceros  dulces  por  un  cambio  del  estado  alotrópico  del  hierro. 
Sio  endurecerla,  hace  más  nerviosa  la  estructura  y  más  liomogénea, 
aumenta  la  resistencia  en  cierta  proporción  y  sustituye  en  parte  el 
recocido. 

Se  puede  graduar  la  energía  del  lemplí;  como  se  quiera,    puesto 
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que  su  efecto  eslii  en  razón  directa  déla  diferencia  de  temperatura 
entre  el  metal  j  o.\  medio  que  sirve  de  templador  y  en  razón  inver- 
sa del  cuadrado  de  la  duración  del  enfriamiento. 

La  única  dificultad,  consiste  en  producir  un  ícmpíe  igual  entre 
todas  laspartes  de  una  pieza.  Esto  exigirla,  efectivamente,  un  ca- 
lentamiento y  un  enfriamiento  bruscos,  uniformesen  toda  la  ma- 
sa ven  relación  con  la  composición  del  metal  y  de  la  dureza  que  se 
lequieradar.  Seconcibe  la  dificultad,  por  no  decirla  imposibili- 
dad de  conseguir  este  resultado,  cuando  hay  que  proceder  con  pie- 
zas grandes.  Foresto,  el  temple  losdeja  á  menudo  defectuosas  y 
porlosdesgarramienlosinleriores,  de  tensiones  internas,  produci- 
dos porun  enfriamiento  irregular  y  no  es  raro  constatar  en  elliis 
roturas  espontáneas.  Esta  es  una  gran  dificultad  en  la  fabricación 
de  las  placas  de  blindaje  gruesas,  de  acero  exlraduro,  para  las  cua- 
les se  elige  una  gran  resistencia  á  la  potencia  de  penetración  de 
los  proyectiles. 

Hay  que  emplear,  entonces,  baños  especiales,  de  enfriamiento 
moderado,  para  tener  en  cuenta  la  fragilidad  por  la  cual  pasa  el 
metal  ¿  una  temperatura  demasiado  baja,  ia  «recalescetice»,  que 
contraria  la  uniformidad  de  la  contracción  y  para  obtener,  en  fin, 
la  dureza  requerida  evitando  también  los  huecos  que  resultarían 
de  un  enfriamiento  demasiado  irregular. 

Esta  operación  compleja  no  constituye  ya  un  temple  propiamen- 
te dicho,  sino  la  determinación  de  un  estado  molecular  especial. 

Principiando  por  los  más  enérgicas,  los  baños  de  temple  se  clasi- 
fican en  el  orden  siguiente,  debido  á  su  calor  especfñco,  á  su  con- 
ductibilidad y  á  su  temperatura. 

Mercurio.  —  Muy  enérgico,  pero  poco  empleado,  á  causa  de  su 
costo  elevado. 

Agua  fría.  —  Muy  violento,  sobre  todo  si  no  se  añaden  sales  re- 
frigerantes ó  hielo,  en  cuyo  caso  se  utiliza  asi  su  calor  latente  de 
fusión 

El  temple  al  agua  fria  no  es  conveniente  para  las  grandes  pie- 
zas. Para  las  chicas,  se  la  utiliza  templando  á  una  temperatura 
uniforme  (rojo  cereza),  después  haciendo  pasar  el  metal  por  tem- 
peraturas en  relación  con  la  dureza  que  deba  tener  y  que  se  llaman 
los  colores  del  recocido.  Estas  temperaturas  son  apreciadas  por  me- 
dio de  aleaciones  cuyo  punto  de  fusión  se  conoce. 
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Color  amarillo  paja.  220"  (7  partes  de  plomo  más  4  partes  de  es- 
taño): instrumentos  (le  cirujfa. 

Coíor  amarillo  claro.  238°  (4  partes  de  plomo  más  4  partes  de  es- 
taño): navajas  de  afeitar. 

Color  amarillo,  240°  {10  partes  de  plomo  más  i  parles  de  es- 
laño): escalpelos,  cortaplumas. 

Color  pardo,  254°  (H  parles  de  plomo  más  4  parles  de  estaño): 
tijeras. 

Color  pardo  púrpura,  265°  (19  parles  de  plomo  más  4  partes  de 
estaño):  garlopas  de  carpinteros. 

Color  púrpura,  277°  (30  partes  de  plomo  más  4  partes  de  estaño) : 
cuchillos  de  mesa. 

Color  azul  claro,  288"  (48  parles  de  plomo  más  í  partes  de  es- 
taño) :  sables,  resortes  de  reloj . 

Color  azul,  293°  (50  partes  de  plomo  más  4  partes  de  estaño): 
sierras  finas. 

Color  verde,  3?0°  (plomo  puro):  sierras  grandes. 

Agua  tibia.  — Algo  más  débil  que  el  agua  fria. 

Acido  nftriiM). — Se  templan  con  éste  los  buriles,  y  después 
se  lavan  prolijamente  con  agua  clara. 

Sales  diversas. — Se  han  empleado  los  nitratos  alcalinos  y  la 
mezcla  siguiente : 

Prusiato  de  polasio \ 

Sal  de  tártaro i 

Jabón  verde 2 

Grasa  de  puerco  (axonge) 2 

se  echa  la  grasa  de  puerco  {axonge)  fría  sobre  la  mezcla  de  las  sa- 
les molidas  con  el  jabón. 

La  parte  de  la  pieza  templada  es  recocida  al  rojo  cereza  claro  y 
templado  en  ud  baño  de  prusiato  ó  de  agua. 

El  prusiato,  empleado  desde  hace  tiempo  en  el  baño  de  los  for- 
jadores, obra  tal  vez  por  su  cianógeno  para  producir  una  especie 
de  cementación  superficial. 

Glicerina  mezclada  con  agua  y  diversas  sales. —El 
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procedimiento  Redeman  y  Tiiford  utiliza  una  mezcla  de  giicerina 
y  de  amoníaco  y  pretende  transformar  el  acero  dulce  en  acero  duro 
superricialmenie  por  una  especie  de  cementación  dejando  dulce  el 
metal  interior. 

Materias  grasas  sólidas,  grasas,  sebo,  etc. —  Es  el  ba- 
ño de  aceite,  utilizando  además,  el  calor  latente  de  fusión  de  los 
cuerpos  grasos . 

Aceite. — El  calor  específico  del  aceite  es  débil  y  el  temple  bas- 
tante dulce.  Puede  ser  que  la  alteración  del  aceite  en  la  superficie 
déla  pieza  la  proteja  con  una  capa  delgada,  poco  conductora. 
Para  las  piezas  grandes,  el  temple  al  aceite  determina  enfriamien- 
tos desiguales  á  consecuencia  de  la  poca  conductibilidad  del  baño. 
Por  esto  resultan  piezas  poco  homogéneas  y  con  tensiones  internas. 

Baños  metáli«;os  (Plomoó  plomo-esíaño).  —  El  baño  metá- 
lico cuyo  punto  de  fusión  puede  graduarse  á  voluntad  y  por  consi- 
guiente su  poder  de  temple,  tiene  también  la  ventaja  de  tener  una 
gran  conductibilidad,  lo  que  uniforma  el  temple  y  puede  ser  man- 
tenido á  una  leniperatura  constante  por  la  agregación  de  lingotes 
del  metal  fusible,  del  cual  ¿q  utiliza  así  el  calor  latente  de  fusión. 

El  templeal  plomo,  aplicado  á  las  piezas  grandes,  tales  comolos 
blindajes,  tiene  sobre  los  otros  temples  varias  ventajas  que  lo  ha- 
cen superior  á  ellos. 

Da  un  metal  homogéneo  exento  de  hoquedades  y  parece  obrar 
como  una  forjadura,  hasta  el  punto  que  los  blindajes  fundidos  y 
templados  al  plomo  han  sido  reconocidos  como  de  suficiente  calidad 

El  temple  de  los  aceros  á  temperatura  conveniente  en  un  baño 
de  piorno,  de  i  á  5  veces  su  peso,  aumenta  notablemente  la  resis- 
tencia de  tiaccíón  y  de  hoquedades  sin  disminuir  mucho  su  alar- 
gamiento, desarrolla  un  grano  más  finoy  mus  regular.  Se  ha  reco- 
nocido que.  para  los  aceros  que  contienen  más  de  0,4  por  ciento  de 
carbono  la  resistencia  de  rotura  aumenta  en  2\)  á  15  por  ciento; 
el  limite  de  elasticidad  en  20  ó  30  por  ciento. 

Se  hace  uso  de  los  baños  siguientes  para  piezas  chicas: 
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Plomo    Estaño 

;  instrumentos  de  cirujía I 

Gran  dureza  :  j  cuchillos,  buriles 2 

(tijeras,  escalpelos 3,5 

Dureza  ordinaria:  garlopas,  hachas 4,6 

Dureza  mediana:  cuchillos  de  mesa 8,5 

Dureza  débil :  resortes  pequeños,  sierras  finas.  12 

Objetos  semi  -dulces  :  resortes  grandes 35 

El  temple  al  baño  metálico  está  hoy  día  muy  en  boga. 


La  usina  de  temple  para  las  grandes  piezas  (blindajes)  se  ha 
convertido  en  taller  de  gran  importancia  sobre  todo  los  que  fabrican 
materiales  de  defensa. 

Además  de  los  hornos,  las  tinas  de  temple,  los  pirómetros,  los 
aparatos  para  hundir  los  bloques  de  rellenamiento  que  permiten 
modificar  la  forma  de  la  tina  y  hacen  cambiar  el  nivel  del  baño  y 
pueden  servir  en  caso  necesario  de  refrii^erantes,  debe  ser  comple- 
tado por  un  servicio  de  herramientas  potentes  y  cuidadas,  para  po- 
der maniobrar  rápidamente  en  las  operaciones  de  carga  y  descarga 
del  horno,  en  la  inmersión  del  baño  de  temple  y  en  la  extracción  de 
la  pieza  en  el  momento  oportuno. 

Las  piezas  pequeñas,  como  los  resortes  de  relojería,  pueden  ser 
calentadas  en  el  mismo  baño  de  temple,  al  abrigo  del  contacto  del 
aire.  Para  esto  basta  enrollarlos  sobre  una  bobina  y  hacerlos  atra- 
vesar poruña  corriente  eléctrica  que  los  enrojece  durante  la  in- 
mersión. 

La  compa/lla  Thomson-Houstoriy  ha  producido  por  este  medio  el 
temple  de  piezas  más  voluminosas,  pero  las  corrientes  extras-inten- 
sas que  se  requieren  para  ello  (20.000  amperes  ó  más)  serán  siem- 
pre un  grave  inconveniente,  á  causa  del  elevado  precio  de  las  ins- 
talaciones especiales  con  sus  transformadores  y  la  dificultad  de 
establecer  bien  los  contactos  entre  la  pieza  que  hay  que  calentar  y 
las  piezas  que  conducen  corrientes  de  tal  intensidad. 

Se  hace  igualmente  uso,  sobre  todo  en  los  casos  en  que  es  prefe- 
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Pisco.  Ave. 

EriM.:  Píscu.pis,  acaso  de  pis,  pequeño;  y  cu  partícula  de 
plural.  Ver  Pajarito. 
Pisco-yacu.  Lugar  en  la  cosía  sud  del  Campo  del  Pucará,  entre 
la  Cuesta  del  Molley  Tacu-palta. 
Etim.  :  Yacu,  agua  ;  pisco,  del  pajarillo. 
Plscoyacu.  Lugaren  los  Sauces  del  Huaycoarriba. 
Etim.  ;  Ver  anterior.; 

PisRU.  Partes  del  hombre. 

Etih.  :  Esta  curiosa  palabra  se  traduce  literalmente,  pajarito, 
pero  no  es  fácil  conocer  su  derivación.  Ver  Pajarito, 
Pisi.  Poco,  pequeño. 

Etim.  :  En  araucano  es  Pichi. 
Pisóla.  Nombre  del  cacique  del  Colpas  de  la  Puerta,  en  1644. 
Etim  :  Pisi,  pequeño  ;  ola,  si  «s  por  oya,  sería  cara ;  si  es  por 
odia,  criador.  Confróntese  Olalla  y  OUantáy. 
Pita  {Penca  zabila).  Poco  se  usa  en  este  país  en  que  sobran  espi- 
nas sin  que  se  aumenten  con  esta  más  traída  de  afuera. 
Pita.  Hilode  la  pita  ó  agave  americana. 
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Etim.  :  Pi-ta;  falta  que  determinar  el  valor  exacto  de  estas  dos 
radicales.  La  voz  es  quichua  y  dice  hilo  delgado. 

Pitar  por  fumar.  Muy  usual . 

Pitl.  Quebrarse  (el  hilo),  morir,  expirar. 

Etim.  :  Siempre  las  partículas  pi  y  ti ;  mas  como  ti  es  de  dua- 
lidad, y  lo  que  se  corta  se  hace  dos,  parece  que  á  la  terminación 
corresponde  la  idea  de  cortarse. 

Piti-piti.  Desparejo.  Frase:  «está  hilando  piti-piti,  cuando  \a 
hebra  va  delgada  y  gruesa,  á  la  vez  que  llena  de  pelotones  de 
lana,  como  les  sucede  á  las  hilanderas  flojas  ó  bisoñas. 

Etim.  :  Piti-piti  es,  hecho  pedazos,  en  Cuzco;  así  también 
cuando  se  hila  piti-piti  se  escarcha  ó  corta  la  hebra,  y  desde 
luego  se  hace  pedazos. 

Pitu.  Voz  usada  en  la  Rioja,  cuyo  significado  no  consta.  Frase  : 
«  Cali'pitu  »,  dicha  de  una  función  de  iglesia. 

Etim.  :  En  quichua  existen  las  voces  pitu,  par,  y  pit'u,  harina 
preparada  en  fiambre,  de  donde  resulta  que  puede  referirse  á 
la  hostia  de  la  misa. 
Obsérvese  la  serie  : 

Pita,  hilo  delgado. 

Piti^  hilo  corlado. 

Pitu,  par  de  cosas,  hostia. 

Pituil.  Lugar  de  la  Rioja,  fronterizo  con  el  departamento  de  Ti- 
nogasta  (antes  de  la  jurisdicción  de  Londres). 

Etim.  :  Pitu-vil;  vil  ó  villorío  del  par  (pitu)  ó  pitui  del  que 
observa,  porque  pudo  ser  lugar  de  frontera.  Se  encuentra  la  pa- 
labra Pituilla,  cuidadosamente,  que  sin  duda  puede  ser  origen 
de  la  forma  observada,  Pituil, 

Pituil  Viejo  (hoy  Copacabana).    Don  Bernardo  Carrizo  Fries, 
formó  el  santuario  de  la  Candelaria  y  cambió  el  nombre  A  Copa- 
cabana. 
Etim.  :  Compárese  :  Pituil. 

Pivanti  (Pedro).  Cacique  calchaquí,  en  tiempo  de  Bohorquez 
(Loz.,  V,  pág.  29).  Ver  Peguante,  Piuanche,  Piguanse,  en  los  Em- 
padronamientos. 
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EiiM.  :  Voz  cacana,  á  no  dudarlo. 

Pixi.  Cosas  chicas  de  la  masa  de  patay. 
EiiM. :  Pisi,  chico,  menudo. 

Pixingallo.  Frutilla  blanca. 

EiiM. :  Parece  que  entra  Pisi  ó  Pissi,  chico.  Ver  Ascochinga, 
Aminga  y  Allu  vel  Alio.  Puede  también  referirse  al  castellano 

«gallo». 

Población.  Nombre  de  una  aldea  al  norte  de  Chaquiago,  An- 
dalgalá. 

Pocotlllo.  Fruta  amarilla  de  los  cercos  (Solanum  pocote  ó  mon- 
lanum) . 

Etim.  :  ¿PocU'ti  ó  Po'Coti?  También  pudiera  serpoc-cuti,  de 
poc,  maduro;  y  cotí,  por  culi,  vez  de.  Como  es  solanácea  es  me- 
jor para  la  vista  que  para  comida.  El  illo  es  terminación  caste- 
llana, porque  existe  el  iema  pocote,  granadillas. 

Pocu.  Maduro. 

Etim.  :  Desconocida. 

Pocho.  Departamento  de  Córdoba. 

Etim.,  Puchu,  fin  ó  cabo,  sobras  :  esto  si  es  quichua.  Falta 
que  saber  si  no  es  Sanavirona,  etc. 

Pohongasta.  Encomienda  de  Ramírez,   en  la  Rioja  (Loz.,  IV, 
pág.  396). 

Etim.  :  Tal  vez  depocco,  madurar.  Pueblo  donde  madura  bien 
todo. 

Pola.  Término  monetario.  Plata  de  la  pola ;  moneda  con  una  ca- 
beza en  el  anverso. 

Polco.  Lugar  en  la  Rioja. 

Etim.  :  En  araucano,  o//e  son,  achiras,  y  pollcüy  trenzadera 
ó  faja  de  ellas  con  que  se  amarra  la  cabeza.  El  tema  puede  co- 
rresponder también  al  cacan. 

Polco.  Distrito  en  Piedra  Blanca,  Valle  Viejo,  Catamarca.  Allí  es- 
taba el  pueblo  y  pucará  de  Molimo. 

Etim.  iPulconenla  lengua  vulgares,  lesUculo,  y  no  sería 
extraño  que  el  nombre  se  refiriese  á  alguna  conformación  natu- 
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ral  del  terreno.  La  voz  debe  ser  del  idioma  cacan.  Ver  anterior. 

Poma.  Valle  al  norte  del  de  Calchaquí,  en  Salta. 
Etim.  :  Puma,  león. 

Poman.  Nombre  de  dos  lugares  en  la  provincia  de  Calamarca  : 
el  uno  de  Londres,   por  haber  dado  asiento  á  la  última  ciudad 
de  este  nombre,  y  haber  pertenecido  á  esta  jurisdicción  hasta 
1683  ;  el  otro  deCatamarca  (hoy  Pomancillo) ;  véase  éste. 
Etim.  :  An,  alto;  puma,  de  los  leones  (i). 

Pomancillo.  Lugar  al  extremo  norte  de  Piedra  Blanca,  Valle 
Viejo  deCatamarca  :  fué  llamado  así  para  distinguirlo  de  Pomán 
(le  Londres.  El  lugar  fué  poblado  con  indios  poníanse  y  belichas, 
expalriados  del  ;Huaycama  de  la  Puerta,  al  sud  del  Golpes  de 
Singuil,  en  el  siglo  xvii.  La  casualidad  de  que  en  ambas  faldas 
del  Ambalo  se  hallen  Pomanes  al  sud  de  Golpes  motivó  un  error 
en  el  mapa  de  Gano  y  Olmadilla. 
Etim.  :  Poman  y  el  diminutivo  castellano. 

Pomian.  Por  Pomán.  Asiento  de  Londres  en  1633  (Loz.,  IV,  pá- 
gina 456). 

Ponchadora.  Chai  de  muchos  flecos,  bien  teñido  y  tejido  con 
que  e!  arriero  lapa  los  ojos  de  la  muía  para  aparejar  y  cargarla. 

Poncho.  Otro  modo  de  decir,  Ghoto.  Vir  prcBputio  ratracto. 
Etim.  :  Voz  chilena. 

Poncho.  Manta  de  lana,  llama,  vicuña,  etc.,  con  un  tajo  en  el 
medio  para  meter  la  cabeza  á  modo  de  casulla. 
Etim.  :  Compárese  Punchan. 

F'oro.  Male,  vaso  en  esa  forma. 

Etim.  :  Puru,  calabaza  para  agua.  Quichua. 

Porongo.  Vaso  de  barro  con  cuello  largo  y  boquiangosto.  En  ca- 
tamarcano  es  llamado  yuro  y  en  las  Atracos  era  signo  de  mujer, 
como  el  phallus  de  piedra  era  de  hombre.  El  gobernador  de  Ga- 


(1)  Pomáa  está  al  naciente  de  la  punta  de  los  Sauces,  á  la  puerta  poniente 
del  valle  que  conduce  á  la  Concepción  y  Capayán,  domina  todo  el  valle  dicho  de 
Londres. 
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lamarca,  en  1827,  don  Gregorio  Ruso,  llamábase  por  mal  nom- 
bre. El  Porongo.  Fué  bueno,  muy  amigo  del  famoso  Quiroga, 
quien  le  regalii  un  poncho,  con  miiis  el  privilegio  de  que  todo 
el  favor  pedido  con  el  tal  poncho  puesto,  seria  concedido  ;  privi- 
legio que  les  valió  la  soltura  á  varios  presos. 

Etim.  :  Purunco,  es  voz  araucana  que  significa  un  cantarito. 
En  quichua,  puru  es,  caliibaza;  y  en  araucano  Unco,  sed  y  te- 
nerla. El  tema,  pues,  diria  :  mate  para  beber. 

Poroto.  Frijol  ó  frisol.  Nombre  usado  generalmente  en  toda  la 
Argentina,  de  derivación  quichua,  y  proba  ble  mete  debida  á  los 
quilriipsy  calíanos,  á  quienes  puede  atribuirse  también  las  voces 
zapallo,  chiche,  tambo,  charque,  etc. 

Etih.  :  Purulu,  voz  del  Cuzco,  que  tal  vez  se  derive  de  la  mis- 
ma raíz  que  puru,  calabaza.  Dice  el  P.  Cobo  :  «  Llámase  los  fri- 
sóles en  la  lengua  quichua,  ptirutu;  y  en  la  avmará,  miculla, 
(t.  I.pág.  276). 

Portezuelo.  Lugar  á  la  entrada  del  valle  de  Paclin,  cerca  del 
cual  se  hallan  los  lugares,  Huaycama,  Autigasta  y  Yocan. 

Etim  .  :  Toda  depresión  en  los  cerros  que  facilita  el  paso  de  una 
laida  á  otra  se  llama  portezuelo. 

Ponina.  Vaso  de  cuerno  ó  chambao  en  que  lavan  tierras  para 
buscar  «  lis  »  de  oro. 

Etim.  :  Tal  vez  de  Puru,  calabaza. 

Poto.  Vulva.  Vulgarísimo. 
Etim.  :  Chileno  polo,  sieso. 

Potrero.  E^ítancia  de  cerro  ó  terreno  cercado  y  sembrado  con 
alfalfa.  Si  se  trata  de  lo  sembrado  con  maíz,  se  dice  chacra;  si 
con  trigo  ú  otro  cereal,  rastrojo. 

Poxca.  Podrido,  con  huecos.  La  x  es  una  s  gruesa  como  la  *  por- 
tuguesa. 

Etim.  :  La  forma  de  la  palabra  es  quichua,  un  participio  de 
pasiva ;  mas  la  raiz  suena  á  podrido,  sobre  todo,  á  ese  po  sínco- 
pa de  podrido.  Ver  Poccco. 

Poxco  (a;  portuguesa  ¿catalana).  Hermoso;  cAuri,  entre  chicos, 
en  Belén. 

Etim.  :  Ver  la  voz  que  va  en  seguida. 
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Poxco.  Palo  grueso  y  duro  que  no  sirve  ni  para  leña;  hombre 
petizo  y  grueso.  Voz  niuy  usada. 

Etim.  :  Sanio  Thomas  da  una  radical  pux,  fuerza;  pux-amu, 
traer  por  fuerza.  El  que  no  acepte  esta  derivación  tiene  pwcAw, 
fin,  y  puxcu,  cosa  aceda,  echada  á  perder. 

Prendina.  Prendedor,  generalmente  de  espina  de  algarrobo,  y 
que  las  hay  de  más  de  un  jeme. 

Etim.  :  Voz  híbrida,  de  prender,  con  que  se  ha  formado  un  de- 
rivado verbal  quichua. 

Promapcaes  también  Purumaucas.  Nombre  que  daban  los 
peruanos  á  sus  enemigos  del  desierto,  como  ser  los  araucanos, 
etcétera.  Dice  Garcilazo  :  «  Con  esta  determinación  pasaron  los 
Incas  el  río  Maulli  con  veinte  mil  hombres  de  guerra,  y  guar- 
dando su  antigua  costumbre,  embiaron  á  requerir  á  los  de  la 
provincia  Purumauca,  que  los  españoles  llaman  Promaucaes, 
recibiesen  al  inca  por  señor,  ó  se  apercibiesen  á  las  armas.  Los 
purumaucas,  que  ya  tenían  noticia  de  los  incas,  y  estaban  aper- 
cibidos V  aliados  con  otros  sus  comarcanos,  como  son  los  An- 
talli,  Pincu,  Cauqui,  y  entre  todos  determinados  á  morir,  antes 
que  perder  su  libertad  antigua,  respondieron,  que  los  vencedo- 
res serían  señores  de  los  vencidos,  y  <jue  muy  presto  verían  los 
incas  de  qué  manera  los  obedecían  los  Purumaucas»  (Com. 
Real,  lib.  VII,  cap.  19). 

Etim.  :  De  purum  =  puhurun,  desierto,  despoblado.  Como 
calificativo  de  hombre  equivale  A  salvaje.  AucaeSy  valiente,  ene- 
migo. En  aymará,  puruma,  es  adjetivo  que  dice  hombre  sin  ley 
ni  rev. 

Pu.  Partícula  de  grande  importancia,  y  que  puede  equivaler  al 
cu  quichua,  desde  que  el  idioma  del  Cuzco  confunde  las  letras 
c  y  p.  Cu  es  partícula  de  pluralidad  en  quichua  y  pu  la  misma 
cosa  en  araucano,  salvo  que  aquélla  es  final  y  ésta  inicial,  di- 
ferencia que  poco  significa  en  cuanto  al  valor  radical  interidio- 
mátíco.  Como  término  medio  tenemos  que  en  santiagueño  y  c«í- 
iamarcanoel  pues  pronombre  objetivo  de  la  tercera  persona,  que 
se  usa  en  las  transiciones  de  tercera  á  tercera.  Ejemplo:  ¿Imatac 
inapuf  ó  ¿imatac  ruapun?  —  ¿  qué  le  ha  hecho  A  aquél  ?  ¿  qué 
tiene  ? 

Ima^  hacer;  pu,  le;  n,  él. 
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Este  USO  en  ios  dos  grandes  centros  cuzqueros  de  la  Irge  tui- 
na establece  una  díTerencin dialéctica  de  importancia,  y  eslaiio- 
na  el  pu  chileno  con  el  cu  peruano  de  una  manera  curíosfsiniü . 
El  yucateco  posee  este  pronombre  cu,  él ;  y  asi  podríamos  mar- 
cliar  liasta  dar  con  el  qui  y  pi  europeo,  que  á  la  vez  son  modi- 
Ücaciones  del  ca  y  pa,  igualmente  conocidos  en  América. 

La  verdad  es  que  América,  como  Europa,  posee  los  demostra- 
tivos, ele. 

Ca,  Pa.  Ta. 
Ki,  Pi,  Tu. 
Cu.  Pu,  Tu. 

Puca.  Ver  Pucha. 

Puca.  Colorado.  Frase;  nVsapuca,  .tfoyu/jucd  ».  Ver  estas  voces. 
Etim.  :  En  los  idiomas  caríbicos  existe  una  radical  pu  de  colo- 
rado, y  como  e!  ca  es  partícula  demostrativa,  puca,  sería,  el  co- 
lorado. 

Pucará.  Castillo  fuerte,  tal  vez,  plaza  fuerte. 

Etim.  :  Palabra  muy  usada  aún  en  el  día.  Las  radicales  todas 
son  conocidas,  pero  las  combinaciones  pueden  ser  dos:  pu-cara 
y  puca-ra.  En  chileno,  cara  es.  fuerte,  ciudad  ;  pu,  los ;  así,  pues, 
pu-cara  es,  los  fuertes.  Pero  el  acento  agudo  en  la  última  letra 
indica  una  silaba  perdida,  probablemente  na,  así  que,  la  pala- 
bra pudo  ser  pucarana:  lugar  de  los  fuertes  ó  fortificaciones. 
La  verdad  es  que  el  acento  anormal  presenta  una  dificultad,  y 
que  la  palabra  parece  más  bien  ser  extranjera,  como  lo  seria  si 
la  derivación  de  arriba  resulta  ser  acertada. 

Los  españoles  también  llamaban  «  pucaraes  »  á  sus  fuertes  ó 
presidios. 

Pucará.  Nombre  de  varios  lugares  así  llamados  por  el  fuerte  que 
se  halla  ó  existió  en  la  inmediación.  En  Córdoba,  Catamarca, 
Síiíta,  Andalgalá  los  hay,  y  este  último  es  el  más  conocido  y 
considerable  de  lodos ;  se  halla  en  el  campo  ó  altiplanicie  de 
Anconquija,  en  el  sitio  de  los  indios  Mallis.  La.s  fortificaciones 
son  de  mucha  extensión  y  las  murallas  bastante  altas.  Papeles 
del  año  ICt6-l626,  aseguran  que  se  llamaba  «  Pucará  del  Inga  ». 
Etim.:  Ver  arriba. 

Pucará  (de  Córdoba).  (Loz..  IV,  png.  280). 
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Pucarilla.  Falda  y  campo  del  nacieiile  entre  Cólpes  ;  Singuil. 

Puco.  Escudilla;  las  que  se  usan  hov  son  idénticas  en  forma  ¡S  las 
que  se  desentierran  de  los  antiguos, 

Eti».  :  De  Pucu,  escudilla.  I'uede  rompararse  con  Pucyu,  ma- 
nantial. El  cti  final  siempre  parece  que  se  refiere  á  algo  como 
vaso  continente,  cuando  no  es  partfciila  de  pluralidad. 

Pucha  vel  Puea.  Moilo  disimulado  de  decir  otra  cosa  en  éstas 
exclamaciones,  como  car«m6a,  caracoíes.  Uno  y  otro  suena  lan 
mal  en  boca  de  una  dama  como  aquél  Macana,  y  que  á  pesar  de 
todo  se  oye.  Frases.  «  j  La  Puca  !  »  «  ¡  I'ucha  digo  !  » 

EriM.  :  Valor  entendido.  Aquí  se  ve  la  tendencia  aún  en  el 
castel  laño,  de  engrosar  la  t,  ó  hacer  con  ella  un  chicheo .  El  se- 
gundo ejemplo  enseña  cómo  una  t  puede  trocarse  en  c. 

Puchca.  Huso,  hilar. 

Etim.  :  La  voz  es  quichua,  y  su  raíz  debe  buscarse  con  t=ch. 
En  aymará  el  tema  que  dice  hilar  es  capa,  y  como  el  sonido  ch 
puede  ser  partícula  causativa,  podemos  sospechar  queel  primer 
tema  no  sea  más  que  anagrama  del  segundo.  Ambos  tienen  una 
rafz/)u  en  común.  La  analogía  con  Capullo  es  casual,  pero  do 
deja  de  ser  curiosa. 

Pucheana.  Huso  de  hilar. 

Erm.  :  Puchca,  huso,  hilar,  y  na,  partícula  de  derivación. 
Santo  Thomas  da,  pucAcaoft,  husada,  mazorca. 

Puchcu.  Levadura,  cosa  aceda. 

Etim.  :  Las  radicales  puch  y  cu-,  ésta  tal  vez  de  vaso  continen- 
te por  su  contenido.  Ver  Pucu.  En  aymará  sería  karku,  tema  en 
que  reaparece  el  ku. 

Puchu.  Fin,  cabo;  palabra  muy  usa.  Frases  :  «  Un  pucho  de  ci- 
garro; uapucho  de  vela  ». 

EtrM.;  Vlu  y  uchú  son  radicales  dechico,  y  el  pií  puede  ser 
una  raíz  de  igual  origen  con  el  pu  en  puchca.  Parece  como  si  la 
idea  fuese  de  algo  enhiesto.  Acaso  el  pu  en  «  Pucará  »,  nazca  de 
la  misma  rafz. 

Pueblos.  Nombre  que  seda  á  las  poblacionessítuadas  en  la  falda 
occidental  de  la  cordillera  del  Ambato,  y  á  las  que  se  hallan  á 
la  vuelta  de  la  sierra  de  la  Rioja  :  éstos  se  llaman  los  pueblos  de 
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la  Rioja,  y  aquéllos,  de  Calamarca.  En  Techo  se  llaman  Oppida, 
palabra  que  debe  traducirse  «  pueblo  de  indios».  En  calamarca- 
no  corresponde  á  las  terminaciones,  gasta,  ao,vil,  y  acaso  ango. 
Los  principales  pueblos  de  Catamarca  son  :  Huañumil,  Pipa- 
naco,  Golpes,  Joyango,  Pisapanaco,  Saujil,  Malcascu,  Mixango, 
Sijan,  Apujacu,  Pajango^  Mutkin,  Colana  y  Poman.  Estos  pueblos 
acaban  de  ser  destruidos  por  el  temblor  del  4  do  febrero  de  1898. 
Antes  se  incluían  los  de  Andalgalá,  Belén  y  Tinogasta. 

Puelches.  Vena  del  cogote,  que  al  oprimirlo  con  una  ligadura 
se  hincha  y  sirve  para  darle  una  sangría  al  animal. 
Etim.  :  Acaso  del  araucano  Puel,  enfadar. 

Puhullu.  «Londresy  Catamarca  »,  página  57.  Por  pulla,  ponchón 
grueso  que  sirve  para  abrigo  de  día  y  frazada  de  noche.  Se  tejen 
de  lana  de  oveja,  de  vicuña,  de  llama,  guanaco,  alpaca,  etc. 
Etim.  :  Puhullu,  ropa  velluda  ó  con  friza.  Ver  Pu  y  Hullu. 

Pujlamayu.  Río  de  Chaquiago.  hoy  el  m  Huayco  »,  que  lo  separa 
de  Huasan,  en  Andalgalá.  Ver  Pujllavil. 
Etim.  :  Puklla,  retozar;  y  mayu,  río. 

Pujllavil.  Nombre  viejo  de  Chaquiago,  su  río  Pujlamayu.   ' 
Etim.  :  Puklla  y  Vil,  Ver  Pujllay. 

Pujllay.  El  muñeco  ó  juego  del  carnaval.    Frase:  «  Enterrar  el 
pujllay  ó  pusllay»,  enterrar  el    muñeco  que  representa  el  Car- 
naval. 
Etim.  :  Puklla,  jugnr,  retozar. 

Fukio.  Aguada,  manantial. 

Etim.  :  Pukiu,  manantial.  Ocurre  en  combinación  como  Ttu- 
pukiu,  manantial  del  arenal.  Santo Thomas da pwc-yo,  yo  de  mo- 
vimieulo;  como  en  mayo,  río.  Ver  Pucu  y  Puklla. 

Puklla.  Jugar,  retozar,  como  en  los  preparativos  para  la  guerra. 
Etim.  :  El  lia  final  parece  diminutivo  y  el  puk  acaso  se  reía- 
cione  con  el  sonido  pu  en  Pucará, 

Puleon.  Testículo. 

Etim.  :  Aquí  resalta  la  radical  m//,  pene. 

Pulpería.  Tendejón  de  campaña  en  que  se  venden  licores,  co- 
mestibles y  otros  artículos  de  almacén.  Las  hay  ó  había  también 


TESORO   DE   CATAMARQUEÑISMOS  181 

en  los  pueblos  y  ciudades.  En  muchas  han  cambiado  de  nom- 
bre, pero  la  cosa  es  la  misma. 

Etim.  :  De  la  voz  mejicana  pulque.  Solorzano  está  en  lo  cierto. 
Lo  que  diceGarcilazo  de  la  Vega  es  una  de  esas  «etimologías 
populares  »,  tan  en  boga  en  los  siglos  pasados.  Se  les  I  lamo  puZ- 
peria  porque  en  uno  de  esos  boliches  un  quidan  vendió  un 
pulpo. 

El  origen  de  la  confusión  está  muy  en  transparencia.  Acuda- 
mos al  famoso  «  lexicón  »  del  P.  Domingo  Santo  Thomas,  Valla- 
dolid,1560,  y  como  es  libro  raro,  escasísimo,  y  para  el  caso,  fuera 
del  alcance  de  los  más,  séame  lícito  reproducir  todo  el  párrafo 
de  «  Prólogo  al  lector  »  : 

^  Ítem  se  ha  de  notar,  que  los  indios  de  aquellas  provincias, 
no  todos  pronuncian  los  mismos  términos  de  una  manera  (como 
está  notado  en  el  arte).  Y  de  aquí  es  que  en  el  pronunciar,  mu- 
chas veces  unos  pronuncian  unas  letras  en  los  términos,  y  otros 
en  los  mismos  pronuncian  otras.  Principalmente  en  las  que  en 
alguna  manera  simbolizan,  y  son  semejantes  en  la  pronuncia- 
ción, como  ponen  u  por  o,  m  por  n,  i  por  e,  c  por  p,  s  por  c  ;  y 
otras  veces  o?.  La  h  unas  veces  la  dejan,  como  icr/ia  por  hiemal 
orno  por  homo,  ama  por  hama,  Amaola  por  hamaota,  etc.,  y  así 
otros  semejantes.  Esté  advertido  el  lector  que  en  este  vocabulario 
(pues  no  puedo  seguir  en  el  escrivir  todas  las  diversidades  di- 
chas) sigo  la  más  común.  » 

La  ecuación  c  =  p  explica  la  oirá ,  pulquería  =  pulpería  de  la 
manera  más  convincente,  sin  necesidad  de  meter  ese  pulpo  de 
por  medio.  Santo  Thomas  apuntaba  hechos,  y  no  se  cuidó  de 
ofrecer  pruebas,  pero  nosotros  las  tenemos  á  la  mano,  y  ningu- 
na más  satisfactoria  que  el  subfijo  c  de  genitivo  que  con  el  andar 
del  tiempo  se  volvió  p  ;  así  ¡yinac,  del  fuego,  se  trocó  en  Ninap; 
y  por  este  orden  lo  demás. 

(Continuará), 
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LEY   DE   TRACCIÓN 


La  ley  de  tracción  que  regirá  papa  el  año  próximo  venidero  ha 
sido  establecida  lomaniJo  por  base,  para  la  aplicación  del  impuesto, 
la  tonelada  en  cambio  del  eje  del  vagón,  como  se  lia  hecho  nasla 
ahora. 

Una  tarifa,  cuya  aplicación  se  hace  por  la  unidad  de  peso  resulta 
mucho  más  radical  y  equitativa  que  aquella  que  se  cobra  por  eje 
de  vagón. 

Con  la  simple  enunciación  del  ejemplo  siguiente,  se  reconoce  sus 
positivas  ventajas. 

A  un  vagón  de  dos  ejes,  que  transporte  seis  toneladas  de  carga, 
se  le  cobra  1  peso,  ó  sean  50  centavos  por  eje,  correspondiendo  á 
cada  tonelada  de  carga  16  cenlavoi,  mientras  que  otro  vagón  de 
cuatro  ejes,  que  abona  3  pesos,  conduciendo  16  toneladas,  resulta 
á  12  centavos  cada  una. 

Como  se  ve,  pues,  no  existe  equidad  en  la  aplicación  de  la  tarifa. 
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puesto  que  !a  tonelada  de  carfia  pagaba  Í6  ó  )2  centavos,  según 
viniera  en  vagón  de  dos  ó  cuatro  ejes. 

En  las  eí^tadias  ó  permanencias  acontece  lo  mismo.  El  vagón  de 
dos  ejes  que  conduce  6  toneladas  de  mercaderías  abona,  según  ta 
ley,  3  pesos  diarios,  ó  sean  50  centavos  por  tonelada,  y  en  uno  de 
cuatro  ejes,  que  transporte  16  toneladas,  conforme  á  la  misma  ley, 
paga  también  3  pesos,  resultando  para  t^ada  tonelanada  18  centa- 
vos, es  decir,  cada  una  32  centavos  menos  que  las  anteriores ;  de 
modo,  pues,  que  el  comercio  no  puede  apreciar  cuánto  importarla 
la  trarción  y  permanencia  de  sus  cargas  en  el  puerto,  desde  el 
momento  que  esto  depende  del  número  de  ejes  d£  cada  vagón  que 
las  conducirá. 

Además,  para  las  mismas  empresas,  les  era  perjudicial  en  razón 
<le  que  U  Glicina  de  ajustes.á  la  cual  están  ligadas  las  opcracioties 
que  practica,  son  sobre  la  base  de  peso. 

Por  lo  que  respecta  á  que  la  alteración  referida  pueda  importar 
recargo  riel  derecho  de  tracción  á  las  mercaderías  por  él  gravadas, 
creo  que  por  el  contrario  se  benefician,  y  en  cuanto  al  producido 
general  continuará  en  la  escala  de  años  anteriores,  salvo  el  caso 
deque  la  exportación  disminuyera. 

Con  el  objeto  de  que  se  reglamentara  esta  ley  y  evitar  la  aglome- 
ración de  vagones,  la  Oficina  procedió  á  un  estudio  detenido  para 
averiguar  la  capacidad  del  puerto  para  la  carga  y  descarga,  el  que 
transcribo  á  continuación,  y  en  virtud  del  que  se  ha  establecido  la 
limitación  para  las  operaciones  de  carga. 
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Este  coeficiente  es  el  número  de  toneladas  que  pueden  cargarse 
ó  descargarse  en  los  días  hábiles  del  año,  por  cada  metro  útil  de 
muelle,  calculándose  dicho  año  en  i80  días  de  trabajo,  es  decir, 
deduciendo  las  tiestas  y  aproximadamente  los  de  lluvia. 

Como  hasta  la  feí-ha  no  se  ha  establecido  esta  relación,  ha  acon- 
tecido la  aglomeración  de  vagones  eii  el  puerto,  con  grave  perjui- 
cio del  comercio  y  de  los  intereses  del  Gobierno. 

Sucede  á  menudo  que  se  giran  al  puerto,  y  á  un  vapor  determi- 
nado, un  número  tal  de  vagones,  que  á  más  de  ser  imposible  su 
descarga  en  el  tiempo  que  acuerda  la  ley,  imposibilita  el  movi- 
miento general. 
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.  A  principio  de  este  año,  en  los  meses  de  enero  y  febrero,  meses 
de  excesiva  exportación,  In  car^a  afluyó  al  puerlo  en  tan  gran  can- 
tidad, que  éste  se  encontró  cnmpletnmente  obstruido.  los  interesa- 
dos protestaron  justamente  por  el  cobro  indebido  de  estadías  en 
que  incurrieron  los  vagones  que  conducían  los  cereales.  En  vista 
de  este  hecho,  esta  Oficina  solicitó  del  Superior  Gobierno  la  adqui- 
sición de  dos  locomotoras,  estableciéndose  a(lem.is  el  trabajo  noc- 
turno. Estas  medidas  normalizaron  el  tráfico,  y  las  estadías  de 
vagones  disminuyó  de  un  modo  considerable.  Últimamente  acon- 
teció el  siguiente  bectio,  que  habla  de  Ufia  manera  clara  sobre  la 
necesidad  de  reglamentar  de  un  modo  racional  el  servicio  para  la 
conducción  de  carga,  de  acuerdo  á  la  disposición  de  los  muelles  y 
vías  del  puerto. 

l'na  casa  exportadora  remitió  en  veinte  y  cuatro  lioras  (104) 
ciento  cuatro  vagones  al  costado  de  un  vapor,  habiendo  incurrido 
en  estadías  una  parte  de  aquellos,  por  la  imposibilidad  de  descar- 
garse tanta  cantidad  de  carga  en  el  plazo  que  señala  la  ley. 

Reclamó  ante  la  Oficina,  atribuyendo  el  hecho  á  deficiencias  del 
servicio,  cuando  .simplemente,  y  como  lo  digo  más  arriba,  obede- 
cía á  la  disposición  de  las  vfas  que  no  permite  recibir  tan  gran 
cantidad  de  carga  en  un  punto  determinado. 

Si  en  vez  de  (ÍOt)  ciento  cuatro  vagones,  se  hubieran  girado  al 
mismo  vapor  el  doble,  es  decir  (208)  doscientos  ocho,  ¿cuál  hubie- 
ra sido  el  perjuicio  á  que  la  casa  se  exponía,  sin  sospecharlo? 
Supongamosel  vapor  de  100  metros  de  largo,  y  adoptemos  el  coefi- 
ciente de  2,83  toneladas  por  meiro  útil  de  muelle  y  por  día  hábil 
los  208  vagones  cargados,  darían  A  )0  toneladas,  así  es  que  : 

¿.080  _      , 


de  día  para  cargar  las  3080  toneladas. 

Como  después  de  73  horas  de  permanencia  en  el  puerto,  se  cobra 
derechos  de  estadías,  en  este  término  el  vapor  no  habría  podido 
recibir,  sino : 

283  X  3  =  849 

toneladas,  quedando  para  el  cuarto  día  4331   toneladas,  cargadas 
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123  vagones  á  6  pesos  diarios 738 

el  o*^  día  98  vagones 588 

el  6^   »    70       »         420 

el  7«    »    42       »         232 

el  8*»    »    14       »         84 

Tolal  que  hubiera  abonado,  pesos. . . .  2082 

por  estadías  al  puerloyá  las  empresas.  (Al  puerto  se  le  abona  3  pesos 
por  día,  é  igual  suma  á  la  empresa  á  que  pertenece  el  vagón.) 

Con  el  objeto  de  evitar  estas  irregularidades  y  de  que  no  se  atri- 
buya á  esta  Oficina  la  culpa  de  las  demoras  de  los  vagones,  he  prac- 
ticado un  estudio,  tanto  de  la  situación  de  las  vías  y  de  los  mue- 
lles, como  igualmente  la  relación  en  que  se  encuentran  estas,  la  in- 
fluencia que  tienen  los  pescantes  hidráulicos  y  depósitos  fiscales. 

En  el  presente  estudio,  se  ha  hecho  caso  omiso  de  la  carga  que 
llega  al  puerto  conducida  por  carros,  considerando  que  si  actual- 
mente se  emplea  este  medio,  es  porque  el  puerto  no  tiene  los  ele- 
mentos indispensables  para  que  sean  eliminados,  pues  una  vez 
construida  la  estación  Central,  no  existirán  tarifas  especiales  por 
los  empalmes,  los  cargadores  encontrarían  más  económica  la  con- 
ducción por  vagones,  como  en  parle  se  hace  actualmente  :  también 
es  de  suponer  que  los  terrenos  adyacentes  al  puerto,  una  vez  que  se 
vendan,  rodearán  á  éste  de  depósitos  particulares  que  podrán 
efectuar  operaciones  de  carga  y  descarga  directamente,  sin  necesi- 
dad de  emplear  vehículos  en  su  conducción. 

Veamos  los  muelles  que  posee  el  puerto  y  su  clasificación. 


Situacir^n 


COSTADOS 


Dársena  Sud 

»  y  dique  I . . . 
Dique  I 

»      y  diqoe  II 

Dique  11 

n      y  dique  III 

Dique  m 

»      y  dique  IV 

Dique  IV 

B  y  dársena  Norte. 
Dársena  Norte 

Totales  en  metros 


Oeste 


1000 

570 

» 
570 

» 
690 

» 
630 

» 
380 


3810 


Este 


900 

» 
570 

» 
570 

» 
690 

i> 
630 

» 
400 


3760 


CAItECEHAH 


Norte 


76 


140 

» 
140 

» 
140 

» 
135 

» 
3-20 


»  > 


951 


Sud 


125 

» 
140 

» 
140 

» 
140 

í> 
300 


845 


Esclusas 


» 
394 

» 
160 

» 
160 

» 
148 

» 
331 

» 


1196 


Total 


1976 

394 
1405 

160 
1420 

160 
1660 

148 
1535 

334 
14oO 


10592 
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Vías  al  muelle  y  de  depósitos  acluales,  una  vez  terminado  el 
dique  IV  : 


.,...«. 

"owt* 

Este 

o=ste 

Est. 

™., 

880 
510 
570 
650 
830 

130 

570 
980 
630 

800 
930 

900 
1900 
1000 

1300 

tioo 

Resulta  que  hay  : 


Muelle  a!  costadD 

Cabeceras 

Esclusas 

Vía  de  operación  al  muelle  . 
Via  (ie  depósito 


Melrot  linea]. 

760U 
1799 
1196 
5580 
7220 


Pero  como  en  el  puerto  liay  varias  en  proyecto  (aceptadas  ya),  y 
parte  de  muelle  que  por  ciertos  circunstancias  no  puedtí  utilizarse, 
el  cuadro  siguiente  demuestra  la  cantidad  de  vías  y  muelles  aplas 
para  operaciones  de  carga  y  descarf^a  y  depósitos  de  vagones  : 


COSTADO    ORÍ 

TF. 

COSTAIJO  ESTE 

--^-   — 



■  ■  — 

^^■■-^    '— - 

sauociúB 

Al. 

VlAB 

Mtielle» 

■ 

— ^      -       - 

M««]lcí 

,- 

■^"■"'"^ 

didppdsUo 

Si  Biuel1'< 

de  dl^pOíllo 

DJraena  Sad 

fiOO 

180 

800 

„ 

„ 

—    11 

570 

570 

900 

^10 

—    III 

600 

1300 

680 

1910 

—    IV 

1000 

1680 

Dársena  Norte.... 

TolaPes 

3060 

S870 

1830 

3130 

9310 

1130 

En  proyecto  existen  las  siguientes  vías  paralelas  al  muelle  que 
se  consideran  como  de  depósitos  :  en  los  diques  II,  III  y  IV,  de  un 


T  ■ 
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largo  de  1730  metros  próximamenle;  en  los  diques  II  y  III  al  Este, 
dos  vías  más  de  depósito  de  2400  metros. 

En  la  Dársena  Sad  no  se  tiene  en  cuenta  400  metros  de  muelle  é 
igual  cantidad  de  vía  por  estar  este  lugar  destinado  á  permanencia 
de  buques  que  esperan  salida  ;  tampoco  se  ha  tomado  en  cuenta 
el  costado  Este  de  la  Dársena  Sud,  por  el  talud,  y  la  Dársena  Norte, 
por  estar  destinada  á  talleres  y  estadía  de  buques  de  guerra  en 
desarme. 

Quedan,  pues,  disponibles  para  las  operaciones  de  carga  y  des- 
carga : 

Metros  lineales 

Al  muelle 5180 

Depósito 8950 

Muelles 5490 

No  obstante  que  el  puerto  tendrá,  una  vez  concluido,  cerca  de 
36000  metros  de  vía  para  operaciones  de  carga  y  depósito,  se  ocu- 
parán solamente  14130  metros  lineales,  quedando  una  gran  parte 
de  la  vía,  tanto  de  la  destinada  al  tránsito  de  los  trenes  como  de 
las  de  depósito,  sin  aplicación,  porque  hay  que  descontar  los  cru- 
zamientos, las  boca-calles,  plazoletas  y  cambios. 

Veamos  ahora  la  capacidad  de  los  empalmes  para  conducción 
de  los  trenes  al  puerto,  y  si  estos  estañen  relación  con  la  capacidad 
total  del  puerto. 


Al  presente  se  dispone  de  dos  empalmes,  uno  al  Sud  con  el 
Ferrocarril  de  la  Ensenada  y  otro  al  Norte  con  la  empresa  de  Depó- 
sitos y  Muelle  de  las  Catalinas. 

Se  calcula  quejas  locomotoras  de  las  Oficinas  arrastran  un  tren 
de  250  toneladas  cada  uno. 


ANALES  DB    L*  SOCIEDAD  CIENTÍFICA    ARGENTINA 


Servicio  en  el  empalme  A 

Minutos 

La  via  se  recorre  en 3 

Para  dejar  el  Iren  v  engancliar  el  otro 10 

Para  volver i> 

Para  dejar  el  tren  y  enganchar  el  otro 10 

Total 30 

En  30  minutos  pueden  conducirse  dos  trenes  de  230  toneladas 
cada  uno,  en  iO  horas  de  trabajo  serán  : 

~X  2X230=10000 

toneladas;  con  dos  máquinas,  resultará  el  doble,  es  decir  30000 
toneladas. 

Servicio  en  el  empalme  B 

Será  igual  al  A,  es  decir,  que  con  cuatro  locomotoras  en  los  em- 
palmes, se  pueden  conducir  40000  toneladas  durante  10  boras  de 
trabajo,  ypara  ponerse  en  las  mejores  condiciones,  podemos  tomar 
:í6000  toneladas  diarias. 

Esta  capacidad  de  los  empalmes  podrá  aumentarse  to  que  se 
quiera,  una  vez  que  se  termine  la  estación  Central. 


Coeficiente  para  la  descarga 

Actualmente  la  descarga  en  el  Puerto  se  hace  de  dos  maneras  : 
1°  por  guinches  hidráulicos;  y  2"  por  lanchas. 

De  la  descarga  en  lanchas,  no  hay  para  qué  ocuparse,  pues  ella 
desaparecerá  una  vez  habilitados  todos  los  depósitos,  y  que  las 
tarifas  para  la  descarga  sean  bien  estudiadas,  pues,  entonces,  las 
lanchas  no  podrán  competir  con  los  guinches  hidráulicos. 

Cada  guinche  de  J, 3  toneladas  de  poder,  puede  descargaren  10 
horas  de  trabajo  200  toneladas. 
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Los  guinches  de  esta  potencia  son  77,  descontándose  6  que  se 
ocupan  únicamente  en  la  carga  y  descarga  de  animales  en  pié,  de 
modo  que  dan  : 

71  X  200  =  í  42000 

toneladas,  y  siendo  280  los  días  hábiles  del  año,  tendremos  : 

280  X  1 4200  =  3976000 

toneladas  por  año. 

Los  71  guinches  se  distribuyen  sobre  3460  metros  lineales  de 
muelle,  es  decir,  uno  por  cada  49  metros,  pudiendo  aumentarse  el 
número.  En  el  puerto  de  Barcelona,  se  encuentran  á  35  metros 
uno  de  otro. 

En  el  cálculo  anterior  no  se  han  tomado  en  cuenta  los  pescantes 
de  30000  kilos,  uno  en  la  dársena  Norte,  el  de  10000  en  la  Boca  y 
los  de  5000  cada  uno,  de  los  diques,  porque  estos  trabajan  exclusi- 
vamente para  cargas  especiales,  siendo  ellos  más  bien  un  comple- 
mento para  un  puerto,  que  factor  de  poderse  lomar  en  cuenta  en 
este  trabajo. 

Los  guinches  constituyen  un  factor  de  mucha  importancia  para 
las  operaciones  de  carga  y  descarga,  pero  á  la  vez  los  depósitos 
fiscales  deben  tener  una  capacidad  en  relación  con  el  poder  de  los 
pescantes,  pudiendo  ellos  almacenar  toda  carga  que  estos  bajen, 
disponiéndose  de  2166  metros  lineales  de  frente  de  dichos  depó- 
sitos. 

De  las  51 7000  toneladas  métricas  de  los  depósitos,  debe  deducirse 
un  33  Vo,  pues  es  de  tener  en  cuenta  las  calles  que  separan  las  esti- 
vas, las  oficinas,  etc. 

Y  como  en  el  puerto,  una  vez  habilitados  los  depósitos  de  los 
dique  III  y  IV,  todas  las  mercaderías  de  las  bodegas  de  los  buques 
pasarán  directamente  á  los  depósitos,  que  tienen  un  frente  de  2166 
metros,  salvo  pequeñas  excepciones,  las  vías  no  prestarán  el  ser- 
vicio en  la  descarga  que  actualmente  desempeñan,  conduciendo 
las  mercaderías  á  Catalinas  ;  así  es,  pues,  que  los  guinches  traba- 
jará para  los  depósitos  solamente. 

Calculando  que  las  mercaderías  se  remueven  una  vez  cada  30 
días  por  año,  se  tendrá  una  capacidad  de  : 

345000       ,^        ,,^^,,         ,    , 
-— — -  X  12  =  14780  toneladas, 
280 
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y  como  los  guinches  pueden  levanlar  14¿00  toneladas,  así  es  que 
el  poder  eslá  en  relación  con  los  depósitos. 

El  coeficiente  de  trabajo  para  la  descarga  será,  adoptando  el  tra- 
bajo diario  de  los  guinches  : 


ó  sea  4  toneladas  y  100  kilos  por  metro  lineal  de  muello  y  por  cada 
día  hábil. 
El  anual  será  : 

280  X  4100  =  M48 


toneladas  por  melru  lineal  de  muelle 


Coeficiente  de  trabajo  para  la  carga 

Analizado  para  la  descarga,  veamos  cuál  es  e!  de  la  carga. 

Las  vías  en  el  puerto,  pueden  dividirse  en  tres  categorías,  á 
saber  ; 

C  Vías  de  operaciones  al  muelle.  —  Estas  son  las  que  corren 
paralelas  al  muelle;  en  casi  toda  su  longitud,  y  que  recibe  los 
vagones  cargados  para  ser  ellos  trasladados  al  buque  que  está  ai 
costado. 

2°  Vías  de  tránsito.  —  Esta  es  la  circulación,  y  por  ella  se  con- 
ducen los  vagones  cargados  y  vados,  los  unos  para  entregar 
su  carga  al  buque,  y  los  otros  á  los  empalmes  que  correspon- 
dan . 

3°  Vías  de  depósitos.  —  Es  donde  se  colocan  los  vagones  que 
esperan  su  turno,  ya  cargados  ó  vacíos. 

Entre  la  primera  y  segunda  vía,  debe  de  existir  cierta  armonía 
para  que  el  trabajo  siga  sin  interrupción,  pues  mientras  que  una 
cantidad  de  vagones  vacíos  circula  por  la  vía  de  tránsito  á  la  de 
depósito,  para  después  entregarlos  en  los  empalmes,  en  la  misma 
de  depósito  se  deben  formar  los  trenes  de  vagones  cargados  para 
ser  llevados  al  costado  de  los  buques;  así,  pues,  por  cada  metro 
lineal  de  vía  de  operación,  se  precisan  dos  de  vías  de  depósito,  sin 
tener  en  cuenta  que  en  muchos  casos  quedan  vagones  en  depósito, 
sea  por  falta  de  vapores  ó  por  otras  circunstancias. 


MEMORIA   DE   LA   OFICINA    DEL   PUERTO  DE   LA   CAPITAL  191 

Actualmente  existen  en  el  puerto,  considerando  habilitadjs  los 
diques  III  y  IV,  con  todas  sus  vías,  comprendiendo  también  las  que 
esta  Oficina  proyectó  y  que  han  sido  aceptadas,  las  siguientes  : 

Metros  lineules 

Vías  de  operaciones  en  el  muelle 5180 

Vías  de  depósito 9950 

Como  se  vé,  las  vías  de  depósito  no  tienen  el  largo  necesario, 
fallándole  todavía  1410  metros  lineales,  cantidad  no  indiferente 
para  el  tráfico,  que  con  el  tiempo  se  encontrará  obstaculizado. 

Al  aplicar  el  coeficiente  de  trabajo  para  la  carga,  se  ha  tenido  en 
cuenta  la  naturaleza  de  los  frutos  del  país  que  se  exportan;  de 
estos  el  80  7o  se  conducen  en  bolsas,  lo  que  los  hace  muy  aptos 
para  cargarse  á  mano,  de  modo  que  resultaría  un  perjuicio  para  e! 
movimiento  general  del  puerto,  si  se  usara  el  pescante  hidráulico 
para  la  carga,  puesto  que  á  mano,  trabajando  en  dos  bodegas, 
pueden  cargarse  800  toneladas  por  día,  mientras  que  por  los  pes- 
cantes hidráulicos  sólo  se  cargaría  400  toneladas. 

Los  5490  metros  lineales  de  muelle  representan  los  hábiles  para 
operaciones  de  carga  y  descarga  y  disponen  de  5180  metros  linea- 
les de  vía  de  operaciones. 

Calculando  el  jornal  de  10  horas  de  trabajo,  tendríamos  que  con 
las  locomotoras  necesarias,  se  podría  cambiar  tres  veces  por  día  los 
vagones  en  todo  el  puerto. 

Esta  operación  será  más  difícil  en  el  lado  Oeste  de  los  diques  III 
y  IV,  por  cuanto  allí  no  existe  más  que  una  vía  situada  al  lado  del 
muelle,  sin  embargo,  con  los  elementos  necesarios,  podrá  efec- 
tuarse. 

Los  5180  metros  de  vía  admiten  518  vagones  de  10  toneladas, 

término  medio,  de  carga  ó  sea  una  tonelada  por  metro  lineal  de  vía  ; 

entonces : 

518  X3  =  1554 

vai^ones  por  día  que  pueden  efectuar  sus  operaciones  de  descarga 
á  I O  toneladas  cada  uno  osean  15.540  toneladas. 

Asignando  aun  vapor  una  longitud  de  100  metros  y  que  trabaje 
á  dos  bodegas,  se  podrá  cargar  á  mano  como  se  ha  dicho  más  arri- 
ba, de  800  toneladas,  siempre  que  no  les  faltara  la  carga  ó  sea  los 
vagones. 

Veamos  si  éstos  pueden  dar  abasto  á  semejante  trabajo. 
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Los  5490  mfítros  lineales  de  muelle  admiten  la.oiO  toneladas  ile 
carga,  el  metro  admitirla  simplemente 


ó  sea  dos  toneladas  con  830  kilos  que  da  por  metro  de  muelle  y  por 
día  y  para  el  vapor  de  100  metros  daría  383  toneladas,  cantidad  in- 
ferior á  la  que  se  puede  cargar  á  mano. 

Por  metro  lineal  y  por  año  sería  79í  toneladas.  En  los  cálculos 
precedentes  no  hemos  lomado  en  cuenta  las  oabe<-eras  de  los  di- 
ques, con  excepción  de  la  sud  del  dique  T,  pero  simplemente  para 
las  operaciones  de  descarga,  pues  no  tiene  vía  al  muelle  para  con- 
siderarlo en  la  de  carga,  cotno  igualmente  el  lado  Este  de  la  dárse- 
na en  el  que  se  hacen  limitadas  operaciones  de  descarga  ;  la  dársena 
Norte,  que  de  acuerdo  al  plano  del  ingeniero  Luiggí  quedará  la  ma- 
yor parte  rleslinada  para  talleres  de  marina  yamarradero  de  loshu- 
ques  de  guerra,  armados  y  en  desarme,  y  en  el  costado  Este  de  la 
dársena  Sud  se  ha  descontado  400  metros  de  muelle  por  ser  éste  el 
espacio  que  ocuparán  masó  menos  los  buques  que  esperan  la  subi- 
da de  las  aguas  para  salir  del  puerto. 

En  las  vías  férreas,  se  ha  considerado  las  vías  libres,  sin  contarse 
los  cruzamientos,  cambios  y  curvas. 

.4  pesar  de  tener  el  puerto  de  Buenos  .4¡res  cerca  del  41  '/„  de 
sus  muelles  poco  utilizables  para  operaciones  de  carga  y  descarga 
por  la  disposición  desús  vías,  figura  entre  los  primeros  por  su  co'í- 
ficiente  de  trabajo,  y  llene  : 

Para  carga 793 

Para  descarga 1 148 

Total 1940 

La  media  es  de  970  toneladas  por  metro  lineal  y  por  año. 

Adoptemos,  pues,  el  coeficiente  de  970  toneladas  ;  tendremos  pa- 
ra la  capacidad  del  puerto  la  suma  de  5.000.000  de  toneladas  por 
año,  aproximadamente. 

Si  se  cambiara  el  destino  de  la  dársena  Norte  y  se  construye  mue- 
lles en  el  costado  Este  de  la  dársena  Sud,  la  capacidad  del  puerto 
será  mayor. 

Este  cálculo  se  ha  hecho  teniendo  solamente  presente  el  trabajo 
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diurno;  si  se  trabajara  10  horas  por  la  noche,  podría  doblarse  el 
coeficiente  de  trabajo  y  capacidad  del  puerto  como  es  consiguiente. 


ALUMBRADO   DEL  PUERTO 

El  servicio  de  alumbrado  en  el  puerto  se  ha  practicado  con  regu- 
laridad por  la  usina  de  luz  eléctrica  de  los  diques  y  dársena  con  169 
lámparas  de  arco  voltaico,  y  actualmente  se  hacen  reparaciones  de 
importancia  en  su  maquinaria  para  conseguir  la  potencia  eléctrica 
que  gastará  el  ensanche  de  este  servicio  con  motivo  de  la  habilita- 
ción del  dique  IV  y  dársena  ¡Norte. 

Se  ha  levantado  uno  de  los  motores  cuya  base  había  cedido  é ins- 
taláronse dos  nuevas  calderas. 

La  usina  de  luz  eléctrica  del  Riachuelo  ha  marchado  sin  ningún 
inconveniente  digno  de  mencionarse,  suministrando  lux  á  la  Bova 
y  al  Riachuelo  con  183  lámparas,  habiéndose  instalado  algunos  fo- 
cos más  por  reconocerse  su  necesidad. 

En  el  mes  de  diciembre,  con  motivo  de  la  fiesta  del  Patronato  de 
la  Infancia,  debidamente  autorizado  por  la  superioridad,  esta  ofi- 
cina instaló  en  el  Parque  Lezama  150  lámparas,  iluminando  aquel 
paseo  sin  perjuicio  del  servicio  del  puerto. 

El  consumo  del  carbón  es  de  1 .20  por  lámpara  y  por  hora  en  la 
usina  del  Riachuelo,  mientras  que  en  los  diques  es  de  0.872,  dife- 
rencia que  sólo  puede  explicarse  por  la  velocidad  del  primer  motor. 

Correspondiente  á  esta  sección  se  acompaña  un  diagrama  del 
consumo  y  servicio  y  un  cuadro  referente  á  la  parte  económica,  ha- 
biéndose calculado  aproximadamente  el  valor  de  cada  usina  para 
poder  determinar  el  costo  efectivo  de  cada  foco,  tasando  la  usina 
délos  diques  en  100.000  S  oro  y  en  80.000  la  del  Riachuelo. 


isinas  de  los  diques  y  dársenas 

Gastos  Pesos  oro  Peso»*  in/íi 

Personal 20880     » 

Cíirbón  48  toneladas  mensual,  al 

año  576,  á  9  pesos  oro  cada  una.       51 84     » 
Útiles 21886     » 

Total 5184     »       42776     » 
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AmorlizaciÓR  de  un    capital    de 

100000  pesos  oro  (aprosimada- 

mente)  en  1 2  años, 8333  33 

Interés  de  6  "/.  anua! 6000     » 

Total  pesos  oro...     19517  33 

19317,33  pesos  oro  al  cambio  de  280  % 546*8  52 

Tolal 97iU  52 


Cosloaiañodecadafoco  - 
Costo  al  mes  de  cada  foco  - 


576  41 
.     48  03 


Usina  del  Riachuelo 


Personal. 

Carbón  74  toneladas  mensual,  al 

año  888,  á  9  ps.  oro  cada  una.       7992     » 

titiles 

Tolal 7992     » 

Amorlizanión  sobre  un  capital  de 
80000  pesos  oro  (aproximada- 
mente) en  1 2  años 6666  66 

Interés  de  6  "A  anual 4800     » 


Tolal  pesos  oro...     t9458  66 
1 9458,66  pesos  oro  al  cambio  de  280  % 


Pesos   mí 

16540 


54484  24 
1 


Costo  al  año  de  cada  foco 
Costoal  mesdecada  foco 


Total 99378 

99378.51 


183 

543,05 

12 


543 

43  í 
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durante  el  año   L896 


... 

I 

! 

11 

j 

a 

1 

líi 

Jnti 


Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Totales... 
Termino  miNlio.. 


55715 

{•)     uo 

22.568 

403.5- 

56514 

19100 

lio 

21392 

382,10 

53191 

:j5íí99 

145 

igsio 

312,30 

19631 

1-008 

LIÓ 

I«l« 

311,55 

4601.S 

11751 

ll.''> 

15080 

260    » 

3-;700 

,^8016 

aB8 

16186 

108.22 

117567 

i87r.ií 

1013 

U3506 

2113,71 

390950 

t'.bn 

169 

23918 

352.29 

60158 

Vtina  Jtl  Riachuelo 


Septiembre . . . 

Octubre 

Noviembre... 

Diciembre . . . 

Totales 

Término  medií 


{')       IB3 

23258 

183 

22010 

las 

wau 

1»<4 

1R212 

18i 

15692 

164 

15128 

1101 

UlSñO 

imji 

10002 

401    » 

73383 

1,I.%S 

380    » 

69510 

1,204 

310    » 

62255 

1.222 

311,4 

57819 

1,257 

274.a 

59153 

t.S22 

260.45 

49927 

1,360 

1975,51 

363507 

7,317 

320,25 

60H3 

1.211 

O  Cada  llmpara  50  volts,   8  amperes. 
(')  Cada  lámpara  45  volts,  7  amperes. 
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TALLERES 


I 


Esla  sección  os  una  de  las  de  mayor  importancia  para  la  oficina, 
no  sólo  por  las  obras  que  ejecuta,  sino  por  la  especialidad  de  los 
trabajos  á  que  está  obligada,  y  la  exigencia  de  la  diversidad  de  re- 
paraciones en  todas  las  maquinarias  de  la  repartición,  por  cuya 
circunstancia  los  talleres  son  objeto  de  una  especial  atención  ;  tan 
sólo  hay  que  lamentar  que  los  sueldos  del  personal  que  la  atien- 
den, sean  un  tanto  bajos,  que  no  permiten  sostener  en  su  totalidad 
obreros  competentes,  lo  que,  no  obstante,  se  encuentran  algunos, 
cuyos  trabajos  los  hacen  acreedores  á  la  consideración  de  sus  jefes. 

Detallar  las  obras  ejecutadas,  no  sólo  por  su  número  sino  tam- 
bién por  sus  variadas  especificaciones,  sería  imposible,  concretán- 
dome en  este  caso  á  mencionar  aquellas  que  pienso  hayan  sido  más 
importantes,  y  agregando  ala  vez  una  relación  déla  cantidad  de  úti- 
les que  se  han  fabricado  para  los  depósitos  de  la  aduana  de  la  Capi- 
tal y  para  las  reparticiones  de  esta  oficina. 

Las  composturas  requeridas  por  las  maquinarias,  guinches,  puen- 
tes, esclusas,  etc.,  han  sido,  sin  excepción,  ejecutadas  por  estos  ta- 
lleres, como  asimismo  los  modelos  y  moldes  necesarios  para  las  pie- 
zas de  fundición  de  que  haya  habido  necesidad. 

Las  seis  locomotoras  que  se  poseen  se  hallan  en  perfecto  estado 
de  servicio,  debido  sin  duda  alguna  á  la  prolija  atención  que  se 
tiene  con  ellas;  la  revisación  de  sus  calderas  se  hace  periódicamen- 
te, probándolas  á  una  presión  hidráulica  de  200  libras.  La  primera 
locomotora  que  hizo  el  servicio  del  puerto,  de  tipo  diferente  á  las 
otras,  saldrá  dentro  de  poco  de  los  talleres  completamente  renova- 
da, habiéndosele  hecho  las  siguientes  reparaciones  : 

Compostura  general  de  la  caldera,  construcción  de  cojinetes  para 
los  ejes  de  las  ruedas,  torneado  de  estas  y  los  cilindros,  construc- 
ción nueva  de  los  pistones,  casilla  del  maquinista,  los  areneros  y 
ajustaje  general. 

El  horno  para  fundición,  construido  por  el  personal,  y  pronto  á 
terminarse,  será  un  elemento  más  del  que  podrá  aprovechar  la  re- 
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partición  convenientemente,  ahorrándose  sumas  crecidas  que  hasta 
la  fecha  abonaba  por  trabajos  que  no  podía  ejecutar,  debido  á  la  ca- 
rencia de  una  instalación  como  la  mencionada. 

Las  maquinarias  recién  llegadas,  cuya  instalación  se  practica, 
colocarán  al  taller  en  condiciones  de  poder  llenar  satisfactoriamen- 
te su  objeto. 

Independientemente  de  los  trabajos  ya  citados  se  han  practicado 
los  siguientes  á  los  vapores  y  lanchas  de  la  policía  aduanera. 

Vapor  a  Inspector  » 

Construcción  de  los  cilindros,  pistones,  válvula  de  distribución, 
interior  de  la  caldera,  chimenea  y  varios  accesorios - 

Vapor  «  Corrientes  » 

Construcción  de  los  cuatro  pistones  de  los  cilindros  á  vapor,  de 
los  de  la  bomba  de  aire  y  circulación,  el  interior  de  la  caldera  y  la 
chimenea,  reparación  general  en  toda  la  máquina  y  casco. 

Vapor  a  Tucumán  » 

Construcciones  de  la  hornalla,  de  los  tubos  de  la  caldera,  cuatro 
elásticos  de  los  pistones  á  vapor  y  de  la  bomba  de  aire. 

Vapore  i  to  «  San  Luis  » 

Construcción  nueva  del  casco  de  acero,  cubierta,  cámara  y  cla- 
raboya de  madera,  hélice,  cilindro  de  la  máquina,  transmisión  y 
caldera. 

Armado,  y  casi  hecho  de  nuevo,  fué  entregado  navegando  con 
marcha  perfecta . 

Lancha  «  Victorino  de  la  Plaza  » 

Se  le  colocó  nuevo  forro  de  madera  exterior  é  interiormente,  se 
le  construyeron  nuevos  los  tubos  de  la  caldera,  el  cilindro  y  pistón 
de  la  máquina  y  una  hélice  de  bronce. 

Se  ajustó  en  general,  entregándose  pronto  para  navegar. 
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Lancha  v.  Riachuelo  » 

Se  le  construjó  de  nuevo  los  tubos  de  ia  caldera,  el  hélice  y  la 
milad  del  eje  de  la  misma,  se  ajustó  y  recorrió  toda  la  maquinaria. 

Ueparaciones  y  trabajos  durante  el  año  i896 

En  todo  el  transcurso  del  año,  las  cuadrillas  de  peones  y  obreros 
han  estado  continuamente  ocupadas  en  la  conservación  y  construc- 
ción de  obras. 

La  calle  principal  al  oeste  del  puerto,  que  es  macadamizada,  exi- 
ge una  conservación  constante  y  costosa  al  mismo  tiempo,  habién- 
dose asi  comunicado  oportunamente  á  la  superioridad  con  el  objeto 
de  que  se  determinara  el  adoquinado. 

El  tráfico  continuo  y  la  condición  de  ser  sumamente  pesados  los 
vehículos  que  cargan  en  los  depósitos  de  aduana,  llenan  de  baches 
y  pozos  esta  vfa,que  no  obstante  haberse  consumido  en  el  año  500 
toneladas  de  piedra  partida,  j  tener  dedicada  expresamente  ai  arre- 
glo de  esta  calle  una  cuadrilla  de  peones,  dos  carros  de  riego  y  una 
aplanadora  á  vapor,  su  estado  no  es  del  todo  perfecto,  bajo  el  punto 
de  vista  económico  corno  del  de  la  conveniencia  para  el  tráfico  ;  el 
cambio  de  sistema  de  afirmado  estarla,  en  opinión  de  esta  oficina, 
justiticado. 

Los  edificios  de  la  aduana  son  visitados  periódicamente,  practi- 
cándoles las  reparaciones  necesarias  en  los  techos,  zólanos,  mu- 
ros, etc. 

A  propósito  délos  techos,  esta  oficina  ha  iratadode  subsanar  cier- 
tos defectos,  construyendo  canaletas  eliíslicas  en  reemplazo  de  las 
que  tenían,  que  i\  causa  de  la  dilatación  se  grietaban  ;  en  esta  mo- 
dificación se  invirtió  Insuma  de  1700  pesos. 

Independientemente  del  defecto  apuntado  y  que  no  ha  podido  ser 
suprimido  completamente  por  causa  déla  disposicrión  de  los  techos, 
las  lejas  que  lo  cubren  también  se  grietan  con  facilidad,  debido  á 
la  trepidación  producida  por  los  trenes  y  á  las  variantes  de  la  tem- 
peratura, y  como  en  el  caso  anterior  la  disposición  del  techo  no 
permite  otra  compostura  que  la  toma  de  las  juntas  de  las  tejas  con 
cemento  portland. 

Los  continuos  reclamos  de  composturas  hechos  por  la  aduana  de 
la  i:apital   consecuencia  de  las  goteras  en  los  depósitos  fiscales. 


MeUOniA  DE   LA  OFICINA    DEL   PUERTO  DE    LA   CAPITAL  199 

decidió  á  esla  oficina  á  dirigirse  á  la  superiopiílad,  díimoslrándole 
la  conveniencia  de  qu?  á  los  nuevos  depósilos  que  se  construyen  se 
les  sustilu  vera  [a  cubieria  de  leja  por  la  de  hierro  ondulado,  habién- 
dose resuelto  de  acuerdo  al  pedido. 

Las  plíilatormas  de  los  galpones  de  lierro  se  encuentran  en  malí- 
simo eslado  y  son  insuficientes  las  continuas  reparaciones  que  se  le 
hacen,  creyendo  indispensable  su  cambio  completo,  conceptuando 
de  mayor  eficacia  hacerlas  de  concreto  en  vez  de  madera. 

Un  trabajo  de  esla  naturaleza  que  ha  dado  muy  buenos  resulta- 
dos es  el  que  se  ha  llevado  á  cabo  en  los  pisos  de  los  depósitos  fis- 
cales de  la  Boca ,  en  una  extensión  de  cerca  de  4Ü0U  metros,  y  con  un 
gasto  heclio  por  esta  oficina  de  25. 000  $  componiéndose  además  los 
techosy  dolándolos  de  canaletas  de  desagüe. 

En  la  sección  O,  del  dique  I,  se  han  modificado,  los  desagües  cons- 
truyéndose conductos  de  mamiioslerla  en  lugar  de  los  canos  de  ba- 
rro que  le  servían  de  desagüe,  los  cuales  se  encontraban  completa- 
mente destruidos  ;  esla  obra  importó  aproximadamente  2000  pesos. 

En  el  edificio  de  la  aduana  déla  Capital  se  efectuaron  algunas 
reparaciones  y  se  les  suministró  material  para  otras,  habiéndose 
construido  una  caballeriza  dolada  de  las  instalaciones  necesarias. 

En  el  dique  1  yl[  se  construyeron  las  casillas  para  el  embarcadero 
de  animales  en  pié ;  en  la  dársena  Sud  la  oficina  para  muestras  y 
encomiendas,  y  la  instalación  de  tabiques  en  el  depósito  de  equipa- 
jes ;  se  lucieron  varias  casillas  destinadas  á  servir  de  cocina  para 
el  uso  de  los  empleados  de  los  depósilos. 


II 


Las  vías  férreas  del  puerto  construidas  sobre  terraplenes  que  no 
han  etectuado  aún  su  asiento  definitivo,  han  sido  motivo  de  prefe- 
rentes arreglos  y  nivelaciones.  En  el  costado  Oeste  se  levantó  la  vía 
más  de  iO  centímetros  en  una  eitcnsión  de  )50i>  metros,  é  idéntica 
operación  se  practicó  en  la  vía  del  muelle  lado  Oeste  del  dique  III. 

Para  facilitar  la  carga  y  descarga  de  los  vagones  que  desde  La 
Plata  conducen  mercaderías  á  los  depósitos  fiscales,  se  ha  construi- 
do un  desvío  de  400  metros  de  largo. 

Prolongando  las  vías  existentes  en  la  Dársena  Sud  se  ha  hecho  un 
ramal  de  350  metros  de  largo  hasta  las  carboneras  que  posee  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra. 
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Se  han  colocado  dos  cambios  nuevos  y  un  ramal  para  entrar  al 
nuevo  flepósilo  de  locomotoras  rjue  también  ha  construido  esta  ofi- 
cina. 

En  atención  al  peligro  que  ofrecia  el  empalme  entre  las  vías  del 
dique  El  y  III,  se  cambió  éste  dándose  un  radio  ma^forá  las  curvas, 
evitando  de  este  modo  los  accidentes  que  pudieran  originarse  por  no 
verse  de  uno  de  los  extremos  los  objetos  que  ocupan  las  vías. 

Las  obras  urgentes  que  deben  llevarse  acabo  á  juicio  de  esta  ofi- 
cina en  el  año  de  1897,  serán  las  siguientes: 

Cambiar  el  malecón  exterior  desde  la  calle  Belgranó  hasta  su  in- 
tercepción con  la  dársena  Sud. 

La  construcción  actual  de  pino  de  lea  debe  ser  reemplazada  por 
un  muro  de  piedra  igual  al  existente  en  el  resto  del  mismo,  pues  su 
estado  actual  hace  indispensable  que  se  adopte  una  resolución  seria 
al  respecto. 

Cuando  me  hice  cargo  de  la  oficina,  esta  construcción  estaba  ya 
en  el  estado  que  actualmente  se  encuentra  y  no  permitió  que  se 
practicara  ninguna  reparación  eficaz  por  el  adelanto  de  deterioro 
en  la  madera. 

Los  pisos  de  los  depósitos  fiscales  deben  cambiarse  por  otros  de 
concreto  y  de  un  tipo  igual  á  los  que  esta  oficina  ha  construido  en 
los  depósitos  fiscales  de  la  Boca.  El  estado  en  que  se  encuentran, 
no  permite  reparaciones  serias. 

El  muelle  de  la  dársena  Sud  requiere  igualmente  reparaciones 
de  tal  importancia,  que  con  sólo  los  elementos  de  esta  oficina  no 
pueden  practicarse. 

El  revestimiento  de  la  dársena  Sud  se  repara  actualmente,  ha- 
biendo el  Superior  Gobierno  volado  el  año  próximo  pasado  la  suma 
de  41.000  pesos,  que  no  serán  suficientes,  necesitándose  por  Ío  me- 
nos 30.000  pesos  más. 

La  cubierta  de  los  techos  de  los  depósitos  fiscales  <lebe  cambiarse 
por  la  de  hierro  ondulado,  para  evitargoteras  y  perjuicios  á  las  mer- 
caderías. 

Las  plazoletas  deben  adoquinarse  lo  mismo  que  la  calle  princi- 
pal que  corre  paralela  al  puerto. 
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Cuadro  demostrativo  del   movimiento  ^neral  de  las  mercaderías  c 
olasiflcaoióa  en  el  puerto  de  la  Capital  en  et  año   1896 


Eq  Barracas 

Ea  Boca  f  djrsena. . 

En  Diques 

Totiil 


aia.4i9.(ni 
?.T6,ri0«.ii00 
JáS.Olí.OlXi 


Total 

EXPORTACrÚN 


661. sr-.m 

133.616.000 
'áí6.¿33.6(l0 


De  Barracas. . . . 
Del  Biachuelo  . . 
Del  dique  I 


le^Ul.Stó  119.381.150  336.525."8o 

IM-Oll.iae  ■t.l5\.b3Í  131.183.328 

67.4BI.010  16.365.3ui  H3.H1ÍI.372 

'.f01.yü5.í53  36.3i9.389  9I1.£J1.B13 

90.aíl.2Ma  13.191. 84Ü  103.519.131 

35.5t6.y00  5.160.951  40.677.851 


9Í9. 960.309 


Extranjero  á  exlraajero. . 

Kacioaal  á  exlraajero 

Eiiranjero  á  nncianal 


:¡5.3SÍ.925 


1'  Clase 
2"    - 
3*    — 


HEHOVIDO    r  aSEHRtllQUB 


23,340,000 
49.160,000 
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BdPabEno  iSanliagn  E.;,  Ingeoiero  cívit,  et  inspector  general  de  las  obras  hi- 
dráaticas  de  la  Nación.  —  Diacionario  Teonolágico  de  la  Construcción, 
eo  ctDco  idiomas. 

En  el  número  5.^  de  la  Revúin  Técnica  se  ha  comenzado  á  publicar  tin  diccio- 
nario  lecuológico  de  la  construcción  en  cinco  idiomas  (español,  alemán,  francés, 
inglesé  italiano!,  cuyo  autor  es  el  ilustrado  ingeniero  señor  Santiago  E.  Barabino. 
El  señor  Barabino,  que  es  una  personalidad  entre  el  gremio  de  ingenieros  de 
nuestro  país  por  sus  vastos  conocimientos  técnicos  y  por  los  inDunierables  servi- 
cios que  ha  prestado  á  la  nación  como  funcionario  público,  era  la  persona  indi- 
cada y  tal  vei!  la  i¡DÍca  entre  los  ingenieros  y  arquitectos  del  país  que  tenga  la  vasta 
preparación  necesaria  para  emprender  nn  trabajo  deesa  índole.  Se  trata  de  una 
obra  que  una  vez  terminada  será  de  una  inmensa  utilidad,  do  solamente  para 
ingenieros,  arquitectos  y  estudiantes  sino  también  para  todos  aquellos  que  cui- 
dan de  expresar  sus  ideas  con  propiedad  y  corrección.  El  autor,  que  es  húbil  en 
el  manejo  del  idioma  castellano,  viene  ocupándose  desde  mucho  tiempo  atrás  de 
la  necesidad  que  hay  de  despojar  á  nuestro  pobre  vocabulario  tecnológico  de  un 
cierto  número  de  barbarismos,  en  su  mayor  parle  galicismos,  que  han  conseguido 
arraigarse  en  el  lenguaje  corriente  y  que  nn  snlameute  afean  el  idioma  sino  que 
se  prestan  á  confusiones  y  hasta  suelen  hacer  difícil  la  inteligencia  entre  los  mis- 
mos constructores.  Es  indudable  por  otra  parte,  que  el  origen  de  todos  estos 
términos  «óticos,  que  en  su  mayor  pariesen  galicismos,  depende,  en  cierto  modo, 
de  la  gran  aceptación  que  ha  merecido  entre  los  pueblos  latino-americanos,  la  es- 
celetite  literatura  cieotllica  francesa  que  les  ha  dado  nacimiento  y  de  la  escasa  ó 
ninguna  difusión  que  tienen  entre  esos  mismos  pueblos  las  obras  y  resistas  cien- 
tíficas españolas. 

Como  trabajo  léxico-gráftco,  A  juzgar  por  la  parte  aperecida,  la  obrs  no  dejará 
nada  que  desear,  descubriéndose  en  ella  el  más  riguroso  método,  condición  pri- 
mordial á  que  deben  satisfacer  obras  semejantes  para  que  puedan  ser  verdadera- 
mente prácticas.  A  fin  de  que  la  obra  no  salga  de  las  proporciones  de  un  manual, 
el  autor  se  liniila  á  dar  una  corta  definición  de  la  idea  expresada  por  cada  tér- 
mino y  áestc  respecto  dice  en  ud  artículo- prólogo  publicado  en  el  numero  55  de 
la  Heoista  Técnica  lo  siguiente  : 
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H«inoB  creído  convenienle  abandonar  la  idea  de  constituir  el  rocahulario  con  loa 
simples  vocablos,  sin  definirlos,  porque  esta  produce  dadas  sobre  la  aplicabiltdad  de  ios 
mismos,  y  reputamos  igiialmenle  improducente  el  explanarlos,  por  cuanto  caeríamos  en 
el  derecto  deí  dn  Clairac  y  Saenz,  que  alcanza  proporciones  eicesiTas  sin  benelicio  real. 

Un  articulo  del  diccionario  general  es  muy  poca  cosa  para  el  que  necesita  el  detalle 
y  Gs  demasiado  para  el  que  sólo  busca  el  significado  de  un  vocablo.  En  el  primer  caso 
hny  que  apelar  &  los  trfliados  especiales  ;  en  el  segundo  basta  ana  ideo  simple  de  la  voz, 
tiendo  su  principal  objeto  su  versiiln  á  otro  idioma. 

F.l  diccionario  no  contendrá  las  voces  anticuadas  ú  poco  iisadns  así  como  todos 
aquellos  lérmitios  que  se  reüereu  á  la  navegación,  fortiflcnciÓQ,  minerfa  ,  male- 
máticas,  ele.,  por  cuanto  el  autor  se  propone,  por  ahora,  formar  un  diccionario 
espi'cial  de  los  lérmioos  límpleados  en  las  construcciones  solamente. 

L'n  suplemento  con  las  voces  eilraojeras  aira  bilí  ca  mente  dispuestas  y  su 
correspondencia  castellana  constituirá  et  uoronamiento  de  e^ta  importantísima 
olirn. 

Kl  autor  tiene  el  propósito  de  ilustrar  ^u  diccionario  con  viñetas  cuando  éste 
aparezraen forma  delibro,  con  lo  que  realzará  más  BÚnelmeriio  de  la  obra,des<le 
qu>'  el  dibujo  contribuirá  á  aclarar  los  cooceptos  expresadas  en  Us  definiciones. 

En  resumen,  la  obra  promete  de  ser  un  trabajo  bastante  perfecto  como  que  su 
autor  lo  ha  lomado  con  verdadero  empeño. 

TermJDuremos  llauíaado  la  atención  de  los  ingenieros,  arquitectos  y  estudiantes 
de  carreras  técnicas  sobre  el  diccionario  del  ingeniero  BarabÍQO.  á  quienes  no  debe 
faltar  un  libro  lan  útil  y  la  de  los  gobiernas  que  están  en  el  deber  de  facilitar  la 
dtfiísióti  de  toda  producción  intelectual  que  puede  llegar  á  ser  de  utilidad  piíblica. 

E.    L. 

Das  Buch  der  ErfinduDg;en,  Gewerbe  und  Industrien,  tomo 

VIH,  Leizig,  189S:  Olto  Spamer,  ed.  (733  pág.  con 687  Qg.  y  algunas  láminas 
en  colores'. 

Un  nuevo  tomo  de  esta  obra  grandiosa  que  presenta  el  conjunto  de  todos  los 
inventos,  industrias  y  manufacturas  en  su  historia,  desarrollo  y  estado  actual, 
acalla  de  agregarse  á  los  ya  aparecidos. 

Sería  inúlíl  encomiar  el  mérito  de  esta  obra  en  la  que  el  lector  puede  encou- 
trnr  todo  cuanto  necesita  saber  para  formarse  una  idea  clara  de  cualquier  indus- 
tria ó  manufaclura,  diciendo  que  ha  entrado  en  la  novena  edición  y  que  es 
redactada  por  notabilidades  cíentflicas  como  Wiike.  Reuleaux,  Heinzerling.  Wüst, 
Ahrens,  Schwartze.  etc.,  ele. 

Kl  tomo  VIII,  que  es  lo  que  acaba  de  aparecer,  (rata  de  todas  las  Industrias 
d-  la  madera,  fabricación  del  papel,  curtido  de  las  pieles,  industrias  textiles  y  de 
la  máquina  de  coser. 

La  obra  coinplela  se  compondrá  de  ocho  lomos,  délos  cuales  han  aparecido 
cuatro  :  I,  II.  IV  y  Vlll.  De  los  que  f.iltan  dos  estlku  en  prensa  y  los  otros  dos 
en  preparación. 

Cada  tomo  tiene  alrededor  de  TfiO  páginas,  de  600  á  90()  grabados  lilográlíi'.os 
y  varíis  liminas  en  cromo. 

e.  i. 
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Seh^vaptee  (TheoJor),  ingeniero.  — Heiiung  Balenohtung  und  Venti- 
latloQ.  Leipzig.  1897  ;  J.  1.  Weber,  editor  :  2'  edición  (324  pág.  con  309  flg.). 

Ea  la  Dueva  edición  de  esta  obra,  que  como  su  titulo  lo  expresa,  trata  de  cale- 
faccjón.  alumbrado  y  ventjlaciúni  D^tiran  los  últimos  adelantos  de  la  técnica. 

La  ohra  principia  con  Ires  eapflulo.s  sobre  termo  me  tria,  calorimetría  y  efectos 
del  calor,  que  coiitieDen  los  coDOcimienlos  prelimioares  y  oecesaríos  para  el  estu- 
dio de  los  capítulos  siguientes.  KsLos  capítulos  se  ocupan  if  los  combustibles  y  de 
la  coinbiislión,  de  los  hogares,  chimeneas  y  estufas,  y  de  los  principios  geaera- 
les  que  rigen  á  la  calefacción  y  ventilación,  de  la  ventilación  particular,  de  la  cn- 
lefacción  loca!  y  central,  de  los  fumívoros  y  de  los  diversos  sistemas  de  alum- 
brado. 

£\  autor,  que  es  conocido  por  sus  obras  sobre  electricidad  técnica  y  aplicaila. 
se  lia  esmerado  en  trttar  con  secillez  y  claridad  lodas  las  cuestione!  que  se  rela- 
cionan con  los  asuntos  del  Itbro,  reslrinfiendo  en  lo  posible  el  empico  de  l.is  ma- 
temáticas. Esto  último  permite  que  el  libro  pueda  ser  útil  también  á  lodos  aqu.e~ 
líos  que  sólo  tienen  conocimientos  de  matemáticas  elementales. 

Numerosos  grabados  primorosaniente  ejeciit.tdos  conslituyeD  el  complemeulo 
del  liíxto. 

E.  L. 

Esladíslica  de  los  ferrocart-ilc»i  en  «•xplotauióii,  tomo  V,  co- 
rrespondiente al  año  1896:  publicación  de  la  Direccióa  de  ferrocarriles  nacio- 
nales i427  pdg.}. 

El  nuevo  tomo  de  esta  importante  publicación  anual  que  se  debe-  é  la  inicíativ,-) 
del  seiíor  inspector  general,  ingeniero  Schneídewind,  refleja  f  n  sus  numerosos 
cuadros  el  estado  y  movimiento  general  de  los  ferrocarriles  de  la  República  du- 
rante elaño  1896.  La  obra  está  dividida  en  dos  partes.  La  primera  la  componen 
!¿9  cuadros  estadísticos  muy  interesante^  y  13  anexos.  La  segunda  se  relaciona 
con  los  asuntos  comerciales,  y  contiene  datos  valiosos  üobrn  tarifas.  Además  üo 
la  obra,  forman  parte  un  diagrama  que  bace  ver  el  incremento  de  los  ferrocarriles 
desde  su  establecimiento  en  la  República  hasta  fines  del  año  1896 :  un  mapa  de 
la  entrada  de  los  ferrocarriles  á  la  Capital  Federal  y  otro  mapa  general  de  todos 
los  ferrocarriles  del  país. 

Todas  las  compilaciones  han  sido  hechas  bajo  la  inteligente  dirección  del  señor 
Eduardo  Schlatter,  jefe  de  la  oficina  de  estadística. 

E.  L 
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LA  VlA  INTEROCEÁNICA  CENTRAL  DEL  PERÚ 


El  trazado  de  la  vía  interoceánica  del  Perú  se  define  cada  día  y 
tiende  á  ser  la  siguiente,  salvo  mu;  pequeñas  modifícacíones  sus- 
ceptibles de  producirse  en  la  región  de  la  montaña: 

Itinerario  por  la  via  terrestre.  —  Puerto  del  Callao,  Lima,  la  Oro- 
ya, Tarma,  La  Merced,  San  Luis  de  Shuaro,  Puerto  Bermúdez,  y 
Puerto  Pachitea,  en  la  confluencia  de  los  ríos  Pichis  y  Palcazú. 

La  porciúncomprendidaentrePuerto  Bermúdez  y  Puerto  Pachitea, 
puede  escasamente  navegarse  siguiendo  el  curso  del  Picliis,  luego 
es  racional  y  práctico  establecer  el  origen  déla  navegación  en  su 
confluencia  con  el  rio  Palcazú.  Distancia  recorrida  66t  kilóme- 
tros. 

Itinerario  por  lú  via  fluvial.  —  Desde  el  Puerto  Pachitea  siguien- 
do el  curso  del  mismo  al  Ucayali,  por  éste  áNanta,  pueblo  inme- 
diato á  su  confluencia  con  el  Marañon,  unión  que  da  origen  al 
Amazonas  hasta  Iquitos,  capital  del  departamento  fluvial  de  Lore- 
to,  y  finalmente  hasta  su  desembocadura  en  el  Océano  Atlántico 
en  el  Para. 

El  territorio  peruano  se  extiende  hasta  Tabatinga,  más  al  orien- 
te de  Iquitos,  siguiendo  el  curso  del  Amazonas,  y  fronterizo  con  el 
Brasil. 

Asimismo  Iquitos  constituye  el  puerto  mayor  del  comercio  flu- 
Tial  en  territorio  peruano  y  residencia  de  la  aduana  nacional . 

Distancia  recorrida  entre  Puerto  Pachitea  é  Iquitos,  956  millas, 
osean  1771  kilómetros. 

Distancia  recorrida  entre  Iquitos  y  el  Puerto  de  Belén  (Para)  pró- 
ximamente 2120  millas  ó  sean  3927  kilómetros. 

La  ciudad  de  Belén,  capital  del  Estado  del  Para,  es  el  gran  puer- 
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lo  marítimo  y  mercado  de  lodo  el  tráfico  que  recorre  la  hoya  del 
Amazonas.  La  visitamos  á  fines  del  año  1$S7y  quedamos  admira- 
dos de  sus  grandes  manifestaciones  comerciales. 

El  trazo  interoceásíco  central  que  indicamos  tendrá  que  ampliar- 
se con  el  tiempo,  acaso  duplicarse  siguiendo  de  la  Oroya  por  el 
Cerro  de  Pasco,  Huánuco,  Puerto  Mairo  y  Puerto  Pacliitea,  en  vis- 
ta de  la  riqueza  minera  que  encierran  tas  regiones  que  atraviesa. 

SituaciÓQ  geográflca  de  los  principales  lugares  del  itinerario  : 


1 

i. 

j 

.13- 

.11 

lll 

LUGARES 

1 

ll 

3  • 

llf 

P- 

i  S  2 

! 

!' 

IP 

=  11 

m 

Puerto    del    OUao 

(palo  del  Arsenal) 

ir03'38-5 

79''30'09'10 

S-00 

0 

Lima 

12.02.12.6 

79.23.11.11 

153.0() 

13' 564 

Oroya 

11.30.39.5 

78.12.02.75 

3712.00 

220.000 

Cerro  de  Pasco  .... 

10.40.38.85 

78.33.21.25 

4352.00 

HnáDuco;!) 

9.53.1 

78.  1.14 

1812.00 

416.700 

Tarina 

11.25.24.00 

77.58.37.75 

3064.00 

8-15' 

250.O(J0 

U. 02. 48.00 

77.37.42.35 

775.00 

8.26 

323. 3i] 

San  Luis  de  Shuaro 

10.53.37.32 

77.35.49,91 

861.28 

348.321 

Puerto  Bermüdez  ¡2) 

10.20.03 

77.14.09 

213.00 

7.59.26' 

501.121 

Pueilo  Mairo  (3]  . . . 

9.55.22 

77.37.54 

242.00 

7.28 

683.000 

3.35. 

Puerto  Pachilea(4^ 

9.54.09 

77.18.54 

188.36 

7.34 

661  .'XX) 

2.6 

Boca  del  Pachítea.. 

8.45.30 

76.52.39 

154.83 

8.45 

1015.00 

3.0 

Nauta    'confluencia 

del  Ucayali  y  Ma- 

rañónj 

4.31.30 

75.47.09 

99.06 

7.2 

2321.00 

3.0 

iquilos 

3.44.15 

73.27.39 

86.86 

5.56 

2432.00 

3.0 

Pard  ó  Belem  ¡Adua- 

nal  

1.26.59 

50.50.15 

O.OO 

6359.00 

(1¡  La  situación  geográfica  de  Uuinuco  calculada  por  el  almirante  Tucker,  la 
encontramos  CQ  los  apuntos  del  doctor  Sauliago  Távara,  médico  que  fué  de  la 
expedición  y  es  la  misma  que  figura  en  el  mapa  de  Daniel  Barreira,  muy  distinta 
de  la  situación  que  le  señala  el  señor  Capelo  en  su  plano.  —  Temperatura  de 
día  4°5  centígrados.  Temperatura  de  noche  1°5. 

(21  Temperatura  en  mayo  7  de  1893 :  28°6  O . 

'.3)  Vía  Huánuco  |?j. 

(4)  Via  Cbancbamayo. 
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La  mavoria  de  los  datos  indicados  en  el  cuadro  anterior  los  he- 
mos sacado  de  la  obra  reciente  del  señor  ingeniero  J.  Capelo,  titu- 
lada La  via  central  del  Perú  {!). 

Observamos  que  en  el  plano  que  lo  acompaña,  el  mismo  que  ad' 
juntamos  aqui,  el  señor  Capelo  lia  situado  mal  Puerto  Pachitea 
con  respecto  al  Mairo,  á  juzgar  por  las  longitudes  respectivas  de 
ambos  puntos.  De  modo  que  este  último  punto,  el  que  tanto  aco- 
moda á  los  huanuquefios,  parece  corno  extraviado  fuera  de  la  línea 
deClianchamiiyo  al  Pachitea- 

Dada  la  situación  geográfica  verdadera  del  Mairo  con  respecto  al 
origen  del  Pachitea  ó  un  punto  más  apropiado  del  río  Palcazú,  ¿se- 
rá factible  un  trazado  de  camino  que  siga  la  depresión  del  río  Ca- 
casii  y  más  adelante  la  de  aquél? 

El  itinerario  seria:  San  Luis  de  Sbuaro,  Cerro  de  la  Sal,  ríos 
Cacasú  y  Palcazú  hasta  el  Mairo  siguiendo  de  alK  en  vía  navega- 
ble, algo  mejor  que  la  del  Pichis,  á  Puerto  Pachitea  * 

No  pretendemos  mantener  dudas  á  este  respecto;  no  queremos 
ver  si  los  mapns  favorecen  ó  no,  según  la  tipoca  en  que  han  sido 
trazados,  uno  ú  otro  itinerario.  Por  otra  parle,  sabemos  que  la  de- 
lermiración  exacta  de  la  longitud  es  muy  diíícil,  más  en  esos  luga- 
res en  queel  transporte  y  control  de  los  cronómetros  es  casi  impo- 
sible en  buenas  condiciones. 

Fácil  es  que  existan  divergenciasde  apreciaciones  en  lo  que  res- 
pecta á  distancias  y  posiciones  geográficas,  desde  que  no  se  estu- 
dian esos  ríos  con  suficiencia,  valiéndose  délos  instrumentos  de 
precisión  y  procedimientos  topográficos  y  geodésicos  consagrados 
por  la  prácticade  la  ingeniería.  Pero  creemos  que  estudios  de  esta 
naturaleza  se  hacen  viables  y  verdaderamente  útiles  cuando  el  sen- 
tido práctico  comercial  ha  echado  raices  y  se  sienten  pisadas  de 
gente  en  la  casa.  De  otro  modo,  no  tendría  más  que  un  interés 
puramente  científico  y  el  Perú  no  está  para  embanderar  su  facha- 
da á  ningún  amorío  por  glorioso  que  él  sea. 

Entonces  conviene,  ante  todo,  poblar  esa  tierra  con  gente  animo- 
sa, porque  el  grito,  el  ademán  y  las  pisadas  fuertes  convencen  por 


(1)  El  señor  ingeniero  J.  Capelo  es  actuslmente  Director  de  Obras  Publicasen 
el  Uioisterío  de  Gobierno  de  la  República  del  Perú.  Este  ingeniero  peruano  y 
oíros  loás  han  explorado  y  trazado  preliminarmeote  un  camino  de  acceio  desde 
Chanchamayo  al  Río  Picbis,  cumpliendo  toda  la  comisión  con  mucba  altura  y 
entereza  una  misión  honrosa 
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lo  pronto,  á  los  mismos  salvajesque  vegetan  en  lasselvas.  Con  estos 
buenos  j'  aclimatados  peones  de  pico,  pata  y  hacha  se  puede  avanzar 
desde  Puerto  Pachilea  hasta  el  Occidente,  entretanto  que,  del  lado 
opuesto,  se  inicia  desde  Chanchamayo  un  vigoroso  esfuerzo  hacía 
el  Oriente. 

De  este  modo  se  conseguiría  un  conocimiento  más  general,  más 
surtido  de  aquella  región,  y  serán  muchos  los  que  sepan  ir  á  las 
montañas,  á  los  ríos  navegablesy  referir  sus  impresiones  sin  acu- 
dirá la  forma  del  lenguaje  épico. 

Estado  actual  de  la  vía  interoceánica  central  del  Perú.  —  Eiami- 
nenios  hrevemente    la    estructura    de  las  regiones  que  atraviesa. 

Es  volcánica,  repleta  de  miíiasen  la  cordilleray  sierras,  aluvio- 
nal y  vegetal  en  la  montaña  y  ampliamente  fluvial  en  los  limites 
orientales  hasta  llegar  al  gran  océano  Atlántico.  Sus  riquezas  na- 
turales le  asegura  un  porvenir  en  perpetuo  desarrollo,  el  orga- 
nismo vegetal  realiza  allí  una  labor  incomparable  en  caucho,  jebe 
fino  (Shoringa)  y  la  gutapercha,  producios  valiosísimos. 

Nada  puede  mejor  ilustrarnos  que  una  sintetizacíón  de  la  im- 
portancia de  los  puntos  que  constituyen  el  itinerario. 

1"  Puerto  del  t^allao,  el  más  importante  del  Perú,  rada  natu- 
ral muy  honda  y  abrigada,  puerto  artificial  con  dársenas  y  dique 
-flotante  de  carenaje  de  gran  poder.  Arranque  del  ierrocarril  tras- 
andino; 

"i"  Lima,  capital  del  Perú; 

3°  Oroya,  terminal  actual  del  ferrocarril  trasandino.  Este  se  ele- 
va de  4931  metros  sobre  el  nivel  del  mar  en  171,1  kilómetros  y  lue- 
go bajaen  49  kilómetros  hasta  quedar  en  la  Oroya  á  3713  metros. 
Los  trabajos  de  prolongación  continúan. 

4"  Tarma,  ciudad  muy  comercial  de  la  altiplanicie  de  los  Andes. 
Desde  la  Oroya  á  Tarma  y  Palca  existe  buen  camino  de  herradura, 
y  mucho  mejor  el  que  sigue  hasta  La  Merced  de  Chanchamayo. 
Este  mismo  se  eslá  prolongando  en  la  actualidad  y  con  recursos 
sólidos  hasta  San  Luís  de  Shuaro. 

o"  Desde  San  Luis  de  Shuaro  á  Puerto  Bermúdez  existe  el  trazado 
preliminary  camino  provisional  abierto  por  una  comisión  que  pre- 
sidía el  señor  ingeniero  J.  Capelo,  el  que  la  describe  de  este  modo 
(páginas  74,  75,  76  de  la  obra  Perú  Central) : 

n  En  San  Luis  principia  el  camino  del  Pichis,  corre  por  la  orilla 
derecha  del  Paucartambo;  que  luego  atraviesa  enel  kilómetro  3800 
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por  un  puente  colgante  de  77  metros  de  luz,  serpentea  en  seguida 
en  dirección  Este  por  la  ribera  izquierda  del  río  Punisas,  por  cuya 
quebrada  faldea  y  regresa  un  tanto  al  Sudeste,  hasta  lograr  en  el 
kilómetro  19,  en  el  punto  que  hemos  llamado  San  Gabriel,  la  sufi- 
ciente altura  para  trasmontar  los  cerros  que  encajonan  al  río  por 
su  margen  dorecha.  La  cola  de  nivelación  del  paso  de  San  Gabriel 
es  de  1361  metros. 

«El  camino  corre  después  por  una  falda  muy  tendida,  dejando  á 
la  izquierda  el  talud  de  los  cerros  y  llega  en  el  kilómetro  23  á  Me- 
iraro  con  la  altura  de  1437  metros;  continúa  luego  por  una  altipla- 
nicie bastante  llana  hasta  el  kilómetro  27,  después  de  pasar  por 
una  garganta  de  una  cadena  que  baja  de  los  Cerros  de  «  La  Sal». 

«En  el  kilómetro  27  el  camino  se  bifurca  por  la  derecha,  bajauna 
antigua  senda  de  chunchos  hasta  el  río  Perene,  donde  la  Peruvian 
Corporation  se  propone  establecer  un  centro  de  colonización;  por  la 
izquierda  sigue  el  camino  del  Pichis,  descendiendo  por  la  falda  de 
los  cerros,  hasta  llegar  á  la  Herrería,  kilómetro  36.240,  de  donde 
conlinúa  faldeando  y  descendiendo  hasta  las  orillas  del  río  Eñeno, 
kilómetro  44;  atraviesa  luego  este  río  y  sigue  por  las  cuchillas  de 
los  cerros  hasta  el  Paso  de  Santo  Tomás.  Este  paso,  el  más  elevado 
del  camino,  tiene  1344  metros  de  altura  y  se  halla  cerca  del  kiló- 
metro 53;  desde  este  punto  comienza  el  descenso  al  río  Ubiriqui, 
que  se  atraviesa  en  el  kilómetro  68.720  á  una  altura  de  723  metros. 

«En  seguida  el  camino  toma  uno  deloscontratuertesdelacadena 
de  «La  Sal  »  hasta  ganar  la  altura  do  1282  metros  del  paso  de  San 
Carlos,  cerca  del  kilómetro  79,  desde  cuyo  punto  desciende  hasta  el 
«Puente  Pérez»  del  río  Asupizú,  á  los  511  metros  de  altura,  en  el 
kilómetro  96.200.  Desde  aquí  corre  el  camino  por  la  margen  iz- 
quierda del  río  Asupizú,  y  para  acortar  distancia  sube  sobre  las  co- 
linas cuyas  ondulaciones  hacen  algo  quebrado  el  terreno,  hasta 
alcanzar,  con  poca  diferencia  de  nivel,  la  desembocadura  del  río 
Chivis,  término  del  camino,  en  el  kilómetro  155.800  en  Puerto 
Bermúdez.» 

De  esta  exposición  resulta  que  el  camino  no  realiza  un  trazo  de- 
finitivo. El  señor  Capelo  reconoce  esto,  especialmente  en  lo  que 
respecta  á  la  travesía  délos  ríos  Eñeno  y  Ubiriqui.  Manifiesta  que 
puede  evitarse  en  el  trazo  definitivo  la  doble  subida  y  bajada  é  in- 
sensiblemente llegar  al  Cerro  de  la  Sal  en  condiciones  favorables, 
empezando  desde  allí  el  descenso  hacia  los  ríos  Asupizú  y  Chivis, 
y  acortándose  al  mismo  tiempo  la  extensión  del  camino. 
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La  conservaciüii  de  este  camino  j  el  establecimiento  deuD  tráfico 
permanente  en  toda  su  extensión  no  podrían  resolverse,  esla  es 
nuestra  opinión.  No  será  posible  radicar  poblaciones  en  (oda  la  tra- 
vesía, y  por  lo  tanto,  creemos  que  do  habrá  tráfico  y  no  habiendo 
tráfico  en  toda  su  extensión,  tan  sólo  conviene  construir  y  conser- 
varaquella  parte  en  la  que  pueda  haberla,  aunque  de  carácter  lo- 
cal, que  por  allí  hay  que  principiar;  prescindiendo,  por  ahora, de 
Chanchamajo  como  factor  en  los  mercados  internacionales,  basta 
que  en  ese  sentido  se  apremie  á  los  que  trabajan  en  el  Pachitea,  Pi* 
chis  y  Palcazú. 

Desde  el  puerto  Pachitea  empieza  el  itinerario  fluvial. 

6°  La  confluencia  del  Picliis  y  el  Palcazú,  ó  sea  el  puerto  Pachi- 
tea, es  un  «punto  muy  importante,  pues  por  su  posición  y  terrenos 
elevados  es  ei  mósíípropiisiío  para  establecer  una  gran  población 
que  sirva  de  puerto  común  á  tos  habitantes  délas  montañas  del 
Fozuzocomoá  los  de  la  montaña  del  Chanchamayo»  (I). 

Para  dar  una  idea  práctica  de  la  navegabilidad  de  los  rios  Pa- 
chitea, Ucayoliy  Amazonas  hasta  Iquitos,  nos  basta  extractar  el  par- 
te del  comandante  Raygada  de  fecha  febrero  1 G  de  1 867 . 

«Como  soy  el  oficial  facultativo  más  caracterizado  de  la  expe- 
dición fluvial  compuesta  de  los  vapores  Morona,  Ñapo  y  Pu- 
tumayo  que  el  12  de  noviembre  último  zarpó  de  este  puerto 
(Iquitos)  con  el  objeto  de  explorar  los  ríos  Pachitea  y  Mairo.á  órde- 
nes del  Prefecto  del  Departamento  don  Benito  Arana,  tengo  el  de- 
ber de  dora  Vd.  el  parte  detallado  del  éxito  déla  expedición,  á  fin 
de  que  por  su  conducto  llegue  al  conocimiento  del  señor  Coman- 
dante general  del  departamento  y  del  superior  gobierno. 

«  Al  redactar  este  parte  tuve  el  deseo  de  pasar  por  alto  la  relación 
de  mi  viaje  desde  este  punto  hasta  lu  boca  del  Pachitea,  porque 
siendo  ese  un  camino  tan  conocido  y  frecuentado,  no  querría  re- 
petir lo  que  tantos  lian  dicho  y  que  todos  saben;  pero  teniendo  en 
consideración  que  estos  conocimientos  sólo  alcanzan  á  los  que  vi- 
ven en  estas  riberas,  he  creído  oportuno,  con  riesgo  de  hacer  pesa'- 
do  este  documento,  dar  una  relación  minuciosa  desde  que  dejé  es- 
te fondeadero,  según  paso  á  exponer. 

«EM3  de  noviembre  último  zarpé  á  las  8  y  30  a.  m.  con  el 
buque  de  mi  mando  con  dirección  al  puerto  áe  Nauta,  pasando  á 


íl]  La  vía  central  del  Perú,  página  109;  EipediciÓD  Tucker.  año  1873. 
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Ja  <  j  30p,  ID.  frente  al  pueblo  de  Amaguas,  en  lo  margen  iz- 
quierda del  Amazonas  como  A  iO  millas  de  Iquilos;  á  las  5  horas, 
surcando  siempre  el  Amazonas,  posaba  el  «Morona  »  frenlc  á  la  bo- 
ca del  Ucajali,  30  millas  al  sur  de  Omaguas,  para  fondear  en  Nau- 
ta, 30  minutos  después,  en  4  brazas  de  agua.  En  Nauta  debían 
reunirse  los  vaporcitos  Afipo  y  Pulumayo  para  continuar  en 
convoy.  A  las  7  a.  m.  del  día  l-Ü  y  después  de  iinher  enbarcndo 
en  los  tres  buques  el  combustible  necesario,  dejamos  el  fondeadero 
de  Nauta  V  nos  pusimos  en  demanda  de  la  boca  del  ücayuli,  dis- 
lanteo  millas.  Entramos  en  el  caudaloso  río  Ucayali  y  lo  navega- 
mos hasta  Cedro-Isla,  il  millas  arriba  de  su  desembocadura.  Al  día 
siguiente  1G,  zarparon  los  vaporcitosal  romper  el  crepúsculo  y  yo 
los  seguía  las  7  a.  m.  dándoles  alcance  dos  horas  más  tardey 
siéndome  necesario,  no  obstante  mi  marcha  á  menos  de  media 
fuerza,  separarme  del  convoy  para  fondear  en  Garza-Coccha  (42  mi- 
llas) á  la  1  p.  m.  donde  llegaron  los  vaporcitos  al  anochecer.  En 
este  punto  encontramos  leña  preparada,  la  que  embarcamos  en  la 
noche  y  continuamos  la  navegación  el  dia  37,  surcando  el  buque 
de  mi  mando  hasta  Jusnico  (75  millas).  Alas  \\  a.  m.  del  18, 
pasaron  los  vaporcitos  y  estando  al  habla  recibieron  orden  de  con- 
tinuar navegando;  loque  verificó  una  hora  después  elbuquede 
mi  mando  basta  las  3  y  45  p.  m.,  que  dio  fondo  el  convoyen  el 
puerto  de  La  Palizada,  donde  habla  un  depósito  de  leña,  del  que 
lomamos  toda  la  que  necesitamos  y  continuamos  en  el  mismo  día 
hasta  Comaceba-Isla  (¿2  millas).  Al  dia  siguieiite  19.  surcó  el  con- 
voy á  Pinci-Isla  (50  millas)  donde  también  se  hizo  leña  de  otro  de- 
pósito. Al  dfa  fondeó  la  expedición  en  Puin^hua  (21  millas). 

«  El  dfa  21  continuó  surcando  sin  novedad  pasando  por  Loma  y 
Tierra  Blanca  hasta  Cruz  .Muyuna  (95 '/,  millas)  donde  echamos 
el  ancla. 

«El  día  22  seguimos  á  Sarayacu  (i8  millas)  donde  permanecimos 
hasta  el  26  de  noviembre,  embarcando  víveres  y  combustibles,  y 
reparando  algunas  faltasen  las  máquinas  de  los  vapores  pequeños. 
En  los  ocho  (lias  que  navegué  el  gran  Ucayali,  encontré  siempre 
un  fondo  de  6  a  i2  brazas,  no  bajando  nunca  de  euatro  en  los  fon- 
deaderos y  lo  corriente  apenas  de  2  á  3  millas  lo  hacen  navegable 
para  buques  de  gran  calado  sin  ningún  riesgo;  el  número  de  millas 
navegadas  desde  Nauta  hasta  Sarayacu.  es  de  356  '/,. 

«Ei  26  dejamos  este  puerto  pasando  frente  al  fondeadero  cerro  de 
Canchahuayo,  siendo  la  vista  más  hermosa  que  se  presenta  en  el 
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ücayali  y  Amazonas;  existen  en  él  aguas  termales.  A  las  3  y  30 
p.  m.  largamos  las  anclas  en  lugar  seguro  y  aparente,  habiendo 
navegado  en  este  día  54  millas,  sin  el  menor  obstáculo  y  siempre 
sobre  un  fondo  que  nunca  bajó  de  seis  brazas,  de  Sarayacu  saca- 
mos á  remolque  una  embarcación  del  Padre  (lalvo,  que  por  sus  di- 
mensiones era  la  única  á  propósito  para  proveernos  de  leña  en  el 
rfoPachitea.  El  27  zarpó  el  convoy  y  dimos  fondo  en  Cashivoya 
(34  y  Vt  millas).  La  población  está  situada  18  millas  adentro  de  la 
margen  izquierda  y  fuimos  á  visitarla  en  unión  del  Padre  Calvo  : 
en  la  noche  se  sintieron  dos  fuertes  temblores. 

«  El  28  embarcamos  leña /tomándola  de  un  depósito  pertenecien- 
te al  gobierno,  que  compró  el  vapor  Putumayo  en  su  primer 
viaje;  además  compramos  algunos  cientos  de  piezas  de  pescado  sa- 
lado y  embarcamos  veinte  indios  para  utilizar  sus  servicios  en  el 
corte  de  leña,  pues  más  adelante  no  debíamos  encontrar  ningún 
depósito;  dejamos  Cashivoya  á  las  8  a.  m.  y  dimos  fondo  en  la 
isla  de  Caneria  (34  millas).  En  este  día,  como  en  el  anterior,  tuvi- 
mos siempre  un  fondo  constante  de6  á  7  brazas. 

«  El  día  29  surcamos  hasta  el  caño  que  conduce  á  la  población  de 
Cayaria,  situado  adentro  de  la  margen  izquierda  del  río  como  25  ó 
30  millas;  el  señor  Prefecto,  el  Padre  C^lvo  y  yo  visitamos  este  lu- 
gar, mientras  los  vaporcitos  continuaban  y  llegaban  el  día  30  á  Pu- 
calpa  (33  millas)  donde  me  uní  al  convoy  el  I*»  de  diciembre.  En  es- 
te punto  tomamos  leña,  y  el  día  2  después  de  oir  misa  todas  las 
tripulaciones,  celebrada  por  el  Padre  Calvo,  nombrado  Capellán  de 
la  expedición,  surcamos  hasta  la  boca  del  río  Tnmaya  (26  millas) 
donde  dimos  fondo;  la  distancia  recorrida  desde  Sara vacu  hasta  es- 
te  punto  es  de  250  millas. 

«Rio  Pachüea.  —  El  día  3  de  diciembre  á  las  5  a.m.,  empren- 
dimos la  marcha  en  demanda  del  río  Pachitea,  en  el  que  entramos 
alas  10  a.  m.  saludando  sus  vírgenes  montañas  con  un  tirode 
cañón  y  largando  el  ancla  á  3  millas  de  su  desembocadura,  so- 
bre 7  brazas  de  agua;  este  día  navegamos  30  millas,  27  en  las 
aguas  del  Ucayali  y  3  en  las  del  Pachitea.  Mientras  la  tripula- 
ción cortaba  leña,  el  señor  Prefecto,  jefe  de  la  expedición,  trataba 
de  conseguir  dos  indios  de  la  tribu  de  los  cashivos,  que  según  da- 
tos vivían  en  una  isla  llamada  Sitico^  á  la  que  se  mandó  una  em- 
barcación tripulada  con  seis  indios  Cunibos,  délos  que  embarca- 
mos en  Sarayacu,  amigos  de  ios  blancos  y  adversarios  constantes 
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de  los  Cashivos,  á  quienes  persiguen  y  matan;  el  señor  Prefecto 
creía  que  los  dos  cashivos  podrían  conocer  el  lugar  habitado 
por  los  indios  que  asesinaron  alevosamente  á  los  infortunados 
oficiales  del  Pw^umayo  en  su  primera  expedición,  y  no  se  en- 
gañó. Cuando  regresó  la  embarcación  trajo  dos  indios  de  Sitico, 
los  que  ofrecieron  al  señor  Prefecto  llevarlo  al  sitio  donde  habita- 
ban los  Cashivos  Buninaguas.  Después  de  embarcar  toda  la  leña 
que  se  pudo  corlar  hasta  el  día  5,  zarpamos  el  6  y  fondeamos  tres 
millas  abajo  de  Chonta-Isla,  á  fin  de  que  los  salvajes  no  sintiesen 
el  ruido  de  los  vapores.  A  las  4  p,  m.  de  este  día  estaba  embarcada 
en  algunas  canoas  la  fuerza  que  debía  ir  en  busca  de  los  salva- 
jes Buninaguas,  y  yo  recibí  la  orden  de  cuidar  las  embarcaciones 
que  los  expedicionarios  debían  dejar  en  la  orilla,  expeditas  para 
cualquier  evento,  como  también  para  impedir  que  fuesen  llevadas 
ó  destrjzadas  por  los  salvajes.  La  expedición  al  mando  del  señor 
Prefecto  Arana,  tomó  tierra  y  guiada  por  cuarenta  indios  del  Uca- 
yali  y  once  infieles,  se  internó  en  el  bosque. 

«Al  día  siguiente,(7  de  diciembre),  á  las  diez  de  la  mañana,  se  me 
presentaron  dos  soldados  y  seis  indios  en  demanda  de  víveres,  los 
que  les  proporcioné  inmediatamente,  despachando  á  los  que  ha- 
bían venido  con  ese  objeto.  A  las  5  p.  m.  regresaron  los  expedi- 
cionarios embarcándose  precipitadamente,  pues  eran  perseguidos 
por  los  salvajes,  siendo  necesario  que  los  tres  buques  disparasen  á 
metralla  para  contenerlos,  y  aún  así,  los  salvajes,  agrupados  en  la 
playa,  no  cesaban  de  disparar  sus  flechas.  Una  vez  á  bordo  el  señor 
Prefecto,  fui  informado  deque  los  Buninaguas  fueron  encontrados 
á  i8  millas,  pero  como  se  presentaron  en  actitud  de  disparar  sus 
flechas,  fué  necesario  liacerles  fuego  :  estos  antropófagos  fueron  los 
que  devoraron  d  los  infortunados  oficiales  lavara  y  West,  y  cerca  de 
sus  casas  se  encontraron  los  restos  del  bote  del  Putumayo.  » 

«El  día  8  de  diciembre  dejamos  nuestro  fondeadero  y  nos  pusimos 
en  flemanda  deChonta-Isla;  y  lomando  la  canal  de  la  margen  dere- 
cha^ seguimos  navegando  con  fondo  variable  de  cuatro  á  dos  bra- 
zas,  hasta  el  pongo  de  Pascual  Ticrasca,  donde  di  fondo. 

«  El  día  9  seguimos  lomando  la  orilla  izquierda  y  experimenta- 
mos alguna  dificultad  para  surcar  por  la  mucha  corriente,  al  ex- 
tremo de  habérsele  safado  al  Putumayo  una  chaveta  de  la  rueda 
de  babor;  después  de  alguna  demora  continuamos  el  viaje  para  su- 
frir otro  contratiempo :  una  vuelta  antes  de  la  punta  de  Maconya, 
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la  corriente  era  muy  rápida  y  nos  vimos  obligados  á  forzar  las  má- 
quinas del  Putumayo  que  marchaba  delanle;  al  lerminarel  pasO' 
rompió  el  excéntrico  de  babor,  lo  que  hizo  pararla  máquina  lleván- 
dose la  corriente  al  Putumayo  hasta  cerca  de  la  última  punta 
que  habíamos  pasado, en  donde  pudo  fondear;  pero  aquf  le  fallóla 
cadena,  perdiendo  quince  brazas  y  el  ancla;  inmediatamente  man- 
dé ai  Ñapo  para  que  lo  auxiliase,  lo  que  verificó,  pasándole 
una  espfa.  El  Morona  regresó  para  fondear  cerca  délos  vapor- 
cilos,  loquehizo  en  dosbrazas,  fondo  de  cascajo,  pasando  á  la  po- 
pa, el  remolque  del  Putumayo  que  tenia  el  Ñapo.  Pero  co- 
mo notase  que  el  río  bajaba  considerablemente  tuve  necesidad  de 
levar  para  fondear  á  medio  rio  sobre  tres  brazas  de  agua  _v  cin- 
cuenta de  cadena,  en  esta  singladura  avanzamos  4¿  millas. 

«Los  días  \(i,M  y  12  permanecimos  fondeados,  por  el  trabajo  que 
nos  ocasionó  componer  la  rueda  del  Putumayo  y  el  corte  de 
leña. 

«  Ei  13  continuamos  la  navegación  venciendo  las  dificultades  que 
se  encontraban  á  cada  paso  por  la  falta  de  fondo  para  el  Moro- 
na: atravesando  la  quebrada  de  Aucayacu,  paso  difícil  pues 
apenas  tiene  la  canal  de  80  á  90  pies  de  ancho,  pasamos  por  una 
hermosa  ensenada  cuyas  orillas  de  piedra  son  muy  elevadas  sobre 
el  nivel  del  Pachitea  y  dimos  fondo  á  las  6  p.  m.  habiendo  hecho 
una  singladura  de  35  millas;  el  fondo  encontrado  ha  sido  de  dos  á 
cuatro  brazas. 

«(  Eli  i  zarpamos  á  las  lUa.m.;  el  Ñapo  marcaba  por  delante 
el  fondo;  pasamos  á  la  isla  de  Cebuya  y  á  las  6  p,  m,  varó  el  Mo- 
rona sobre  una  braza  escasa  de  agua;  inmediatamente  mandé  un 
calabroteá  un  árbol  que  había  á  la  derecha  para  no  irme  atrás;  y 
como  el  rio  crecía  con  rapidez,  un  momento  después  estaba  á  flote. 
Como  ya  terminaba  el  dia  di  fondo  en  medio  rio  sobre  íres  bra- 
zas de  agua  y  sesenta  y  cinco  de  cadena;  en  esta  banda  perdimos 
la  corredera  de  la  mariposa. 

«  El  dia  15  dejbmos  el  fondeadero  á  las  6  y  3  a.m.  y  dos  horas 
después  dimos  fondo  arriba  de  Santa  Teresa  con  el  objeto  de  espe- 
rar et  vapor  Putumayo,  que  se  habla  quedado  atrás;  á  las  9  a.  m. 
pasó  éste  por  nuestro  costado  y  se  le  mandó  seguir  adelante;  una 
hora  después  continuamos  el  viaje  precediéndonos  el  A'apo  que 
marcaba  el  fondo;  á  las  H  y  30  a.  m.  avistamos  al  Putumayo 
fondeado,  y  su  Comandante  manifestó  uo  poder  seguir  porque  el 
pistón  de  la  máquina  necesitaba  repararse,  y  que  teniendo  que  for- 
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zar  utia  corrienle  creía  no  poder  forzar  la  máquina  sin  euponerl»; 
este  conlnitiempo  nos  obligó  á  fondear  para  preslaNe  al  l'utumayo 
lodos  los  auxilios  que  necesitase;  la  geiile  fué  á  corlar  leña  y  el 
día  se  pasó  sin  novedad. 

«  El  ilia  I C,  después  de  oir  la  misa  que  celebró  el  CapeHán  de  la 
expedición,  toda  ja  gente  salló  en  tierra  para  continuarel  corte  de 
teña;  en  esta  ocasión  desertaron  al  monlcoclio  indios. 

«  El  17,  después  de  haber  probado  el  Futumm/o  su  maquina, 
dejó  su  fondeadero  siguiéndolo  el  A'apo  y  el  Morona  liora  y 
media  después;  todo  el  dfa  continuamos  zureando  sin  novedad, 
hasta  que  puesto  el  sol  dimos  fondo  en  ta  ensenada  de  San  Fer- 
natido. 

«  El  1 8  se  mandó  reconocer  el  monte  para  cortar  leña,  lo  que  no 
pudo  conseguirse  porestarel  bosque  inundado  en  ambas  orillas; 
en  este  dia  aparecieron  algunos  salvajes Casbivos  frente  i  nosotros, 
y  en  su  idioma  nos  declau  que  querían  ser  nuestros  amigos,  para 
que  les  proporcionásemos  instrumentos  de  fierro  para  sus  sem- 
bríos; se  tomaron  tas  precauciones  del  caso  j  se  tes  obsequió  algu- 
nos machetes,  que  recibieron  con  agradecimiento,  abrazando  á  tos 
que  se  los  entregaban. 

«El  dia  39  continuamos  surcando  basta  dar  fondo  en  cinco  brazas 
de  agua,  notando  ser  éste  el  segundo  fondeadero  de  arena  que  en- 
contramos en  el  Pachilea  desde  su  desembocadura, 

«Como  notásemos  ser  abundante  en  las  márgenes  la  madera  mejor 
que  se  conoce  para  combustible,  sedispusn  que  continuásemos  fon- 
deados hasta  cortar  toda  la  que  necesitásemos. 

«En  la  mañana  del  2o  de  diciembre  dejamos  el  fondeadero,  y  con- 
tinuamos el  viaje  después  de  haber  oido  misa;  pasamos  la  que- 
brada de  Sangaruyacu  j  Puca,  y  todo  el  dia  navegamos  por  canales 
deS  1/  í  brazas,  hasta  dar  fondo  frente  á  la  quebrada  de  Samana. 

«El  día  36  zarpamos  muy  temprano:  el  /'liíi/mayo  adelante, 
en  seguida  el  Morona  y  después  el  ¡Sapo,  pasados  algunos 
momentos  tocó  el  Morona  por  la  proa,  mandé  al  instante  dar 
atrás  y  tocó  también  la  popa;  entonces  la  fuerza  <le  la  corriente  me 
atravesó  en  el  canal,  tumbando  el  buque  sobre  babor  20°;  en  el 
instante  largué  el  ancla  de  babor,  á  fin  de  salvar  el  buque;  logré, 
en  efecto,  hacer  cabeza,  pero  como  la  fuerza  que  el  Morona  hizo 
fué  extraordinaria,  impulsado  por  la  corriente,  rompiíí  un  eslatxin 
déla  cadena  y  perdí  el  ancla  con  lo  brazas;  inmediatamente  di 
fondo  con  la  de  estribor,  y  quedé  fondeado.  Procuré  rastrear  el 
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ancla  y  cadena  perdidas,  pero  no  pude  conseguirlo,  por  la  mucha 
corriente  y  ser  el  fondo  de  roca.  Considero  esla  pérdida  insigni- 
ficante por  su  valor,  desde  que  conseguí  salvar  el  buque  de  mi 
mando.  Antes  de  seguir  la  marcha  me  embarqué  en  el  Ñapo,  que 
llegó  en  esos  instantes,  con  el  fin  de  buscar  el  canal,  lo  que  efec- 
tué, encontrando  uno  de  tres  brazas  en  la  margen  izquierda.  Todo 
el  día  continuamos  surcando  hasta  encontrar  un  canal  de  sólo  bra- 
za y  media,  y  aunque  era  suficiente  para  el  Morona,  la  prudencia 
me  aconsejó  dejarme  ir  atrás  sobre  el  ancla  hasta  asegurar  el  buque 
sobre  tres  brazas  con  diez  de  cadena;  como  las  aguas  crecían  se 
dispuso  quedar  en  este  punto  y  como  los  víveres  estaban  escasean- 
do, esa  misma  tarde,  por  disposición  del  señor  Prefecto  salió  el 
Putumayo  con  dirección  al  Mayro,  llevando  á  su  bordo  al  Padre 
Calvo,  con  el  objeto  de  comprar  víveres  en  el  Pozuzo. 

«  El  día  27,  habiendo  crecido  notablemente  el  río,  e\  Morona  y 
Ñapo  continuaron  el  viaje  pasando  por  la  quebrada  Lulla  Pichis, 
sobre  tres  brazas  de  agua;  en  la  noche  habían  subido  las  aguas 
9  pies  y  se  precipitaban  déla  quebrada  con  tal  rapidez,  que  for- 
maban en  la  confluencia  olas  tan  grandes  como  en  el  mar;  segui- 
mos navegando  sobre  un  fondo  constante  de  4  d  6  brazas  has- 
ta la  ensenada  de  Santa  Marta,  que  es  muy  profunda,  ofreciendo 
solamente  la  vuelta  algún  riesgo  por  ser  muy  forzada;  á  las  4  p.  m. 
encontramos  al  Putumayo  haciendo  leña,  continuando  nosotros 
hasta  las  6  y  30  p.  m.  en  que  entramos  en  el  rio  Palcazú,  d  quien 
saludamos  con  un  cañonazo,  dando  fondo  en  seguida  sobre  4  brazas 
de  agua  y  dpoca  distancia  de  su  confluencia  con  el  rio  Pichis. 

«Antes  de  continuaren  la  relación  de  mi  viaje,  rectificaré  algunos 
pormenores  relativos  al  río  Pachitea  y  á  su  navegación.  He  mani- 
festado que  el  día  14  perdí  la  mariposa  de  la  corredera,  no  siéndo- 
me posible  desde  entonces  apreciar  debidamente  el  número  de  mi- 
llas navegadas,  sino  por  cálculo  sujeto  al  tiempo  navegado  y  á  las 
evoluciones  de  las  ruedas;  desde  la  boca  del  Pachitea  hasta  el  lu- 
gar donde  perdí  la  corredera  habíamos  navegado  98  millas;  y  des- 
de el  14  al  27  de  diciembre  en  que  dejamos  sus  aguas,  creo  que 
puedan  calcularse  en  106  millas,  formando  un  total  de  204. 

«  Las  vistas  que  ofrece  el  Pachitea  son  hermosas,  su  anchura  es 
variada;  su  corriente  de  seis  millas  y  fondo  casi  todo  de  piedra:  su 
montaña  contiene  muchas  producciones  valiosas,  algunas  de  muy 
fácil  explotación,  pues  no  hay  más  trabajo  que  el  de  tomarlas. 

«Como  en  este  río  habitan  los  salvajes  Cashivos  divididos  en  cua- 
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tro  ramas  principales,  con  nombres  distintos,  ningún  comerciante 
de  Amazonas,  ni  los  que  trafican  en  el  Ucayali,  ha  penetrado 
eo  él. 

«Si  se  consigue  alejar  á  los  salvajes  ó  hacerlos  inofensivos,  no  du- 
do que  el  Pachitea  tendrá  tanto  tráfico  como  el  Ucayali  y  entonces 
se  apreciará  debidamente  las  riquezas  que  contienen  sus  monta- 
ñas, y  si  la  navegación  del  río  Pachitea  ha  ofrecido  esta  vez  serios 
embarazos,  no  sucederá  asi  cuando  vapores  aparentes,  con  la  fuer- 
za necesaria  se  destinen  á  naveyarlo . » 

^  Tengo,  pues,  la  satisfacción  de  haber  navegado  todo  el  río  Pa- 
chitea, penetrando  15  millas  del  Palcazú  en  un  buque  que  como  el 
Morona  mide  500  toneladas,  cala  7  pies  y  tiene  188  pies  de  eslora, 
razón  por  la  que  he  dicho  antes  que  el  Pachitea  es  navegable  sin 
dificultad,  para  vapores  que  tengan  la  condición  de  poco  calado,  y 
fuerza  en  sus  máquinas. 

«Por  lo  que  respecta  al  Ucayali,  puede  admitir  los  buques  del  ma- 
yor tamaño  conocido;  este  río  es  superior  al  Amazonas  en  cuanto 
á  la  facilidad  que  ofrece  su  navegación; su  canal  es  limpio  y  pro- 
fundo y  fácil  de  conocer  ala  vista  menos  experimentada:  final- 
mente, no  hay  que  temer  en  él  el  más  pequeño  peligro,  pues  puede 
navegarse  de  noche  sin  el  menor  cuidado.  » 

Esto  pasaba  en  el  año  1867.  Posteriormente  se  hicieron  nuevas 
exploraciones  en  estos  y  otros  ríos  déla  hoya  del  Amazonas,  y  fi- 
nalmente, en  el  curso  del  año  1893  se  hizo  la  iiltima,  promovida 
por  el  gobierno  del  Perú,  presidida  por  el  laborioso  doctor  D.  Nico- 
lás de  Piérola . 

Todas  ellas  demuestran  la  navegabilidad  de  los  ríos,  con  más  ó 
menos  limitaciones  respecto  al  calado  y  velocidad  de  marcha. 

En  fin,- consta  que  el  Ucayali  hasta  su  confluencia  con  el  Pa- 
chitea puede  navegarse  con  buques  de  un  calado  hasta  de  24  pies,  y 
que  su  corriente  varía  de  3  á  3  millas  por  hora. 

Consta  del  mismo  modo  que  el  Pachitea  ha  sido  navegado  sin  pi- 
loto y  previo  conocimiento  de  sus  canales  con  buen  éxito  por  bu- 
ques de  500  toneladas  de  registro  calando  7  pies  y  midiendo  188 
pies  de  eslora. 

Está  fuera  de  duda  que  estas  condiciones  se  hallan  superadas 
boy  día  mediante  el  conocimiento  y  práctica  de  los  pilotos^  que  son 
en  su  mayoría  los  mismos  indios  que  habitan  en  las  riberas. 


2ZZ  ANALES  VE  LA   SOCIEDAD  CIENTÍFICA   ARGENTINA 

Una  circunstancia  que  se  debe  tener  presente  en  la  navegación 
det  Pachitea,  es  In  siguiente,:  su  corriente  es  de  6  millas  por  ho- 
ra, casi  el  doble  de  la  corriente  del  Uca3'ali.  De  modo  que  los  bu- 
ques destinados  á  esa  navegación  deben  ser  de  alta  y  baja  pre- 
sión y  desarrollar  en  aguas  muertas  una  velocidad  de  10  millas 
por  hora,  para  adquirir  4  en  la  remonta  y  velocidad  prudencial  en 
la  bajada  sí  el  buque  no  tuviera  una  excelente  gobierno. 

Aunque  esta  navegación  se  ha  hecho  de  Iquitos  al  Pachitea, 
nuestra  exposición  sigue  el  sentido  inverso  y  así  llegamos  á  Iquitos. 

7°  El  Perú  ha  gastado  mucha  plata  en  esta  localidad  para  reali- 
zar el  noble  propósito  de  poblarlo  y  engrandecerlo  comercial  mente. 
Pero  los  resultados  han  sido  deplorables/por  carecer  de  buen  régi- 
men las  costumbres  de  las  autoridades  del  pais.  Seamos  claros, 
sinceros:  enseñando  la  llaga  se  cura  el  vicio  que  la  origina. 

Dice  á  esle;respecto  M.  Carlos  Wiener,  distinguidísimo  viajero 
y  dipioroíitico  francés  :  «  En  breve  ascendió  la  población  á  cuatro  ó 
cinco  mil  habitantes,  siendo  las  dos  terceras  partes  extranjeros. 
Nada  de  agñcultura,  ninguna  explotación  forestal,  ni  grandes  pes- 
quertas,  ni  industria,  y  por  consiguiente  ninguna  exportación,  á 
pesar  de  lo  cual  la  importación  era  considerable.  Todo  se  pagó,  di- 
recta ó  indirectamente  con  dinero  det  gobierno.  Como  los  altos  fun- 
cionarios eran  muchos,  sus  sueldos  formaban  un  total  de  bastante 
importancia,  y  estos  sueldos,  ganados  descansadamente,  se  gasta- 
ban con  prodigalidad,  circulando  el  dinero  de  modo  que,  acapa- 
rado hábilmente  per  muchos  negociantes,  dio  lugar  ¿  que  en  po- 
cos años  se  hicieran  cuantiosas  fortunas. 

«En  aquella  sazón  no  habfaenlquitos esa  sociedad  laboriosa,  hon- 
rada, de  una  colonia  que  desea  progresar  por  el  trabajo;  sí  no  una 
aglomeración  de  gente  que  no  tenia  más  aspiración  sino  el  placer 
constante;  era  en  realidad  una  colonia  de  personas  diverlidus. » 

«¥  sin  embarco,  la  situación  de  este  puerto  más  abajo  del  Pastaza, 
del  Tigre,  del  Morona,  del  Cliombira,  del  Huallaga,  y  del  Ucayali 
es  tan  favorable,  que,  cuando  se  gobierne  menos,  cuando  la  inicia- 
tiva personal  no  tenga  que  luchar  con  una  explotación  usuraria 
de  funcionarios,  sino  que  cuente  con  un  comercio  normal,  Iquitos 
figurará  entre  los  puertos  florecientes  de  la  América  del  Sud  »  (1)- 

(1)  CitHLOS  WiENRR,  Viaje  al  río  Amazona»  y  d  las  CordUlcrag,  año?  1879- 
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El  que  así  se  expresa  desempeña  actualmente  misiones  comer- 
ciales de  alta  importancia  en  las  repúblicas  del  Plata,  por  encai^o 
especial  del  gobierno  de  la  república  francesa. 

Aquí  se  hace  necesario  exclamar,  recordando  á  Bossuet:  «Esas 
autoridades  que  se  conducen  peor  que  los  indios  y  esos  go- 
biernos que  no  ven  los  males  irreparables  que  causan  á  la  pa- 
tria !  * 

Sigamos  al  Para. 

La  rada  espaciosa  del  Para  queda  frente  á  la  ciudad.  Es  un 
excelente  fondeadero,  con  3  ó  4  brazas  de  agua.  La  desembo- 
cadura del  rio  Amazonas  presenta  allí  dos  canales,  el  más  in- 
mediato, de  una  milla  de  ancho,  es  el  fondeadero  que  acabamos 
de  indicar,  el  otro  es  más  espacioso,  con  fomlos  de  5  á  6  bra- 
zas. 

El  comercio  se  halla  muy  desarrollado  en  este  puerto,  la  llave 
del  Amazonas. 

Los  productos  del  cacao,  zarzaparrilla,  castaños,  cauchu,  mar- 
fil vegetal,  se  negocian  febrilmente  por  los  viajantes  enviados  por 
los  industriales  anglo-sajones  délos  dos  hemisferios. 

Dice  á  este  respecto  M.  Carlos  Wiener :  Entre  todas  las  naciones 
que  han  entrado  en  relaciones  comerciales  con  los  habitantes  de  la 
cuenca  del  Amazonas,  el  inglés,  práctico  por  excelencia,  ha  com- 
prendido el  mecanismo  del  tráfico  especial  del  país;  ha  sabido  ver 
que  para  que  funcione  útilmente  este  comercio  debía  componerse 
de  tres  elementos :  la  navegación,  la  importación  de  productos 
manufacturados  y  la  explotación  forestal. 

Henos,  pues,  aquí  en  el  término  del  itine'*ario  de  la  vía  central 
del  Perú. 

Las  riquezas  encontradas  son  extraordinarias,  y  se  reproducen 
sin  cesar;  como  son  naturales  no  hay  más  que  recogerlas,  basta 
tan  sólo  mencionar /a  riqueza  forestal! 

Pero  todo  eso  no  hace  más  quedesarrollar  la  codicia,  nadie  piensa 
en  sembrar,  en  radicarse  y  sin  reposo  la  vida  no  es  más  que  una 
caravana.  De  esa  manera  no  hay  colonización  posible. 

Es,  pues,  necesario  para  ella  el  dulce  ambiente  de  la  agricultu- 
ra. Concesión  de  terrenos  gratuitos  y  títulos  definitivos,  mediante 
ciertos  requisitos:  instrumentos  y  herramientas  libres  de  derechos 
y  muchas  otras  disposiciones  ya  se  han  establecido  por  ley  de  tiempo 
atrás  y  sin  embargo  la  inmigración  es  muy  lenta. 

Dice  el  señor  Wiener :  «  ¿  Habrá  que  creer  que  estas  latitudes  es- 
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tan  condenadas  á  no  figurar  nunca  enlre  los  países  productores? 
Estoy  convencido  délo  contrario,  y  he  adquirido  además  la  certi- 
dumbre de  que  hasta  el  presente  no  ^e  han  empleado  los  medios  que 
deben  producir  un  resultado  favorable. 

«Mi  travesía  de  ias  tierras  calientes  desdólos  montes  delHuaea- 
mayo  al  Ñapo,  mi  residencia  en  Archidona  y  mi  viaje  al  Amazo^ 
ñas,  me  han  hecho  comprender  que  aquí  jamás  podrá  llevarse  á 
cabo  la  colonización  por  el  procedimiento  norteamericano.  Los 
axiomas  que  nos  revelan  el  higrómelro  y  el  termómetro,  explican 
por  quéel  individuo  nacido  en  latitudes  templadas,  acostumbrado 
á  climas  frescos,  no  puede  soportar  estos  calores  á  la  vez  tórridos  y 
húmedos,  ni  remover  impunemente  terrenos  cuyas  emanaciones  le 
envenenan.  Y  si  hasta  hoy  ha  sido  improductivo  un  país  tan  rico, 
consiste  en  que  la  constitución  y  la  fuerza  de  acción  del  colono  son 
impotentes  para  dominarlo.  Supóngase  por  un  momento  que  el 
hombre  de  raza  blanca,  resistiendo  los  efectos  del  clima,  consigue 
establecer  su  plantación  y  fabricar  los  productos  cuyos  elementos 
contiene,  en  el  actual  estado  de  cosas,  ¿de  dónde  puede  sacar  los 
medios  de  transporte  rápidos  y  seguros  que  necesita  para  transpor- 
tar á  los  mercados  los  productos  de  su  fínca?  Sin  hablar  de  los 
riesgos  que  se  corren  en  piragua  ó  en  balsa,  es  tan  considerable  el 
tiempo  que  se  pierde  con  estas  embarcaciones,  que  desaparece  toda 
probabilidad  de  beneficio.  Pero,  en  lugar  de  hacer  un  llamamien- 
to á  la  fuerza  individual,  reconocida  como  impotente  para  semejan- 
te tarea,  ¿  porqué  no  se  recurre  á  la  de  las  colectividades?  Única- 
mente las  compañías  que  dispongan  de  capital  suficiente  podrán 
arrancar  á  estas  regiones  de  su  anonadamiento.  Entonces  el  vapor 
suprimirá  las  distancias,  la  inmigración  de  individuos  nacidos  ba- 
jo las  mismas  latitudes  en  otros  continentes,  permitirá  que  el  so- 
brante de  ciertas  regiones  pueble  útilmente  estos  grandes  vacíos^ 
sin  comprometer  la  salud  del  trabajador  ni  exponerle  á  morir  de 
hambre.  El  capital  está  llamado  á  realizar  en  este  mundo,  hoy  vir- 
gen, la  obra  que  el  esfuerzo  individual,  la  facultad  del  trabajo  ma- 
nual y  el  ingenio  y  destreza  del  artesano  han  podido  llevar  á  buen 
finen  las  climas  templados. 

«Ycuando  las  sociedades  hayan  establecido  vías  de  comunicación 
en  esta  inmensa  red  de  ríos;  cuando  multitud  de  obreros  amplia- 
mente retribuidos,  hayan  roturado  los  terrenos;  cuando  maduren 
en  este  suelo  generoso  la  caña,  el  café,  el  cacao  y  las  demás  plantas 
de  la  flora  tropical;  cuando  las  compañías  hayan  alojado  en  vivien- 
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das  cómodas  ;  sanas  á  los  exploladores  del  cautchouc  y  de  la  zar- 
zaparrilla, de  las  monlañas,  del  marfil  y  cera  vegetal;  cuando  las 
sierras  corlen  los  troncos  de  los  gigantes  del  reino  vegetal  para  el 
uso  de  nuestros  carpinteros  y  cbaoistas;  entonces  se  verán  surgir 
del  suelo,  donde  nadielas suponía,  riquezas  más  sólidas  y  durade- 
rasque  los  millones  de  metal  precioso  que  ha  tres  siglos  salieron 
de  las  eotraüas  de  la  Cordillera...» 

No  se  puede  pensar  de  mejor  modo. 

Esa  es  la  manera  como  se  debe  preceder  en  gran  escala. 

Cuando  el  gobierno  del  Perú  contrate  con  varias  empresas  la 
ejecución  de  este  plan  notable,  el  territorio  peruano,  desde  la  región 
amazónica  basta  las  vertientes  orientales  de  la  Cordillera  de  los  An- 
des, liabrá  resucitado. 

Todo  se  reduce  á  contratar  y  á  que  se  cumplan  los  contra- 
tos. 

.4si  sucedecuando  se  realizan  actos  serios. 

Para  preparar  este  camino,  y  como  medida  previa,  es  indispen- 
sable que  el  Perú  se  dedique  con  ahinco  á  realizar  un  plan  en  pe- 
queña escala. 

Hemos  leído  con  detenimiento  la  imporlanteobra  del  señor  inge- 
niero J.  Capelo  titulada  La  via  central  del  Perú  así  como  las  refe- 
rencias más  salientes  de  las  espioraciones  realizadas  en  los  ríos 
Ucayali,  sus  afluentes  y  subafluentes  Perene,  Tambo,  Urubamba, 
Pachitea,  Pichis,  Palcazú.  y  Azupizú  por  los  señores  Raygada, 
Tucker,  Wertheman,  Palacios,  Wolf,  Baranctiarán,  Capelo,  inge- 
niero Pérez  en  iHH'i.  y  finalmente  por  el  R.  P.  fray  Gabriel  Sala, 
en  1896-1897.  El  conjunto  de  la  gran  labor  efectuada  desde  1867 
hasta  1897  constituye  un  numeroso  material  que  permite,  median- 
te un  estudio  de  paciente  clasificación,  trabar  los  lineamientos  ge- 
nerales de  !a  red  fluvial  grandiosa  que  se  presenta  á  la  imagina- 
ción como  serpiente  apocalíptica  desenvuelta  sobre  el  continente 
virgen,  y  examinada  á  la  luz  de  la  razón,  cual  artería  poderosa  en 
que  circulan  grandes  fuerzas bcnefactoras  rodeadas  de  exuberan- 
te vegetación,  emporio  de  riquezas  incomparables  é  inagotables  y 
pedestal  grandioso  deuna  futura  civilización. 

Este  es  el  panorama  que  aquellos  valientes  exploradores  han 
arrancado  al  Génesis  misterioso.  Sintetizándolo á  la  luz  déla  cien- 
cia han  llenado  una  noble  misión,  tanto  más  simpática  cuanto  que 
eotre  ellos  y  reiteradamente  se  entrevé  al  insigne  peregrino  de  la 
*¡».  joc.  ciiMT.  *ie.  —  T.  KLT  15 
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religión  y  de  la  ciencia,  el  modesto  padre  descalzo  del  convenio  de 
Ocopa,  Fraj  Gabriel  Sala. 

Eslas  importantes  expediciones  han  sido  costeadas  por  el  Perú, 
obedeciendo  á  la  ¡nspipación  y  constante  afán  de  la  opinión  públi- 
ca de  la  República.  Iluminar  aquellas  regiones  amazónicas,  ha- 
ciéndola transitable  y  llevadera  la  vida  de  los  viandantes  y  colonos 
que  se  establezcan  á  la  manera  de  eslabones  de  una  misma  cade- 
na, desde  los  limites  occidentales  de  la  actual  sociabilidad  perua- 
na hasta  las  márgenes  del  Pachitea  y  Alto  Ucayali :  este  es  ei  proble- 
ma nacional . 

Victima  en  la  funesta  guerra  de  1879,  aquel  estallido  del  apetito 
de  un  pueblo  ávido  de  salitreras,  fuente  amarga  de!  desconcierto 
hoy  imperante  entre  uaas  y  otras  repúblicas  que  la  rodean  cun  ac- 
titudes calabreses  y,  como  consecuencia,  agotada  y  sepujlada aque- 
lla tradición  de  caballerosidad  sud-americana,  el  Perú,  con  su  ge~ 
nioy  figura  tenia  que  irseco[i  la  música  á  otra  parle. 

Es  un  hecho:  del  lado  de  Chile  es  una  vertedero  de  sangre,  de! 
de  Bolivía  es  ta  ingratitud  que  oculta  un  bisturí  listo  para  operar; 
en  fin,  por  el  norte  una  vecindad  mal  inspirada. 

Limitada  su  actividad  comercial  en  el  Pacifico,  fracasada  la  aper- 
tura del  istmo  de  Panamá,  el  pueblo  y  gobierno  pei-uanos  hacen 
esfuerzos  para  llevar  su  verdadero  espíritu  de  engrandecimiento 
á  la  fértil  región  amazónica,  surcada  por  aquellos  rios  majestuosos 
que  la  unen  con  el  Atlántico  y  permiten  acercarla  á  la  sociabilidad 
de  los  pueblos  civilizados  del  viejo  mundo,  á  fin  de  adquirir  con 
ellos  los  medios  para  cumplir  su  misión  útil  á  la  humanidad,  ya 
que  en  la  costa  del  Pacífico  tan  sólo  le  es  permitido  congregar  fuer- 
za y  compostura  diplomática  en  obsequio  á  su  integridad  siempre 
amenazada. 

El  propósito  enunciado  halaga  sobre  manera  al  esplriru  since- 
ramente bueno  y  leal  del  pueblo  peruano,  deseoso  como  está  de  re- 
parar sus  dolencias  pasadas.  Realizarlo,  adoptando  un  sistema 
melódicoy  gradual,  cada  vez  más  acelerado,  será  duplicar,  por  lo 
menos,  el  significado  del  Perú  como  nación. 

Vinculado  ya  su  comercio  dentro  de  los  limites  expresados,  con 
los  pueblos  del  Occidente,  podrá  desarrollarse  más  fecundo  con  los 
pueblos  ilustrados  del  Oriente. 

Creemos  que  con  las  exploraciones  ya  realizadas  en  los  tíos  ama- 
zónicos que  bañan  las  montañas  peruanas,  es  factible  trazar  un 
programa  nacional  susceptible  de  ejecutarse  en  la  práctica  sin  ex- 
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ponerse  á  un  fracaso,  habililAndose  para  esle  objeto  todas  las  fuer- 
zas y  perseverancias  disponibles,  de  manera  á  garanlir  la  marcha, 
si  es  necesario  lenta,  pero  siempre  segura. 

Uii  programa  de  esta  naturaleza  encontrará  en  el  curso  de  su 
ejecución  el  concurso  de  individuos  y  empresas  comerciales,  fuer- 
zas auxiliares  que  la  Providencia,  ó  sea  la  ley  que  prestigia  á  laj 
cosas  buenas  y  útiles,  pone  incesantemente  en  juego. 

Lasencillezy  practicabilidad  de  los  propósitos  que  se  establez- 
can en  él  deben  ser  notorios,  teniendo  presente  que  lioy  lo  prácti- 
co es  principiar  por  la  vía  más  accesible.  La  vía  más  accesiblede- 
beser  aquella  que  contraríe  lo  menos  posible  al  régimen  y  organi- 
zación del  hombre  moderuo  en  su  doble  aspecto  de  entidad  moral 
y  material. 

En  efecto,  elegir  una  vía  en  la  que  el  pionner  se  encuentre  en  lu- 
cha abierta  con  una  naturaleza  rí>fractaría,  en  la  que  toda  cons- 
trucción y  conservación  requieran  costosos  é  incesantes  esfuerzos, 
es  un  mal  negocioqueconcluye  por  fracasar  irremisiblemente. 

Considerado  del  punto  de  vista  moral  ó  social,  la  via  más  accesi- 
ble debe  realizar  una  viabilidad  hasta  cierto  punto  cómoda  y  po- 
blarse tan  sólo  en  la  parle  en  que  esa  condición  so  realice.  •  Desde 
el  punto  fie  arranquede  la  via  yá  medida  que  ésta  se  prolonga  ai 
través  del  máximum  de  obstáculos  originados  por  las  mayores  dis- 
tancias y  alejamiento  de  las  vías  permanentes  naturales  y  artificia- 
les, la  condición  del  hombre  poblador  desmejora  en  su  doble  faz 
moral  y  material,  y  por  lo  tanto,  debe  tenerse  presente  esta  cir- 
cunstancia concediendo  á  éstos,  que  se  hallan  en  una  situación 
más  dura,  mayores  ventajas  de  posesión  que  á  aquellos  que  se  ra- 
diquen en  la  retaguardia,  en  lo  más  trillado  y  más  próximo  é  inme- 
diato á  los  centros  poblados  y  ríos  navegables. 

Estas  consideraciones  son  terminantes  y  obedecen  á  la  Qocíón 
precisa  del  trabajador  moderno;  máquina  que  trabaja  y  corazón 
que  siente.  Cuando,  requiríéndolo  así  las  circunstancias,  se  redu- 
ce lo  segundo  prudcncíalmentc,  evitando  laanimalización  del  hom- 
bre y  su  inutilidad  como  factor  de  progreso,  es  necesario  aumen- 
tar los  beneficios  de  la  primera  condición,  ventajas  que  sirven  de 
estímulo  para  activar  el  adelanto  de  la  zona  y  su  pase  á  mejor  ca- 
tegoría, con  lo  que  et  colono  alcanza  á  disfrutar  los  frutos  varia- 
dos de  la  sociabilidad. 

A  medida  que  vayan  internándose  ios  eslabones  de  la  cadena  y 
que  de  un  extremo  á  otro  se  comuniquen,  se  comercien  y  se  aso- 
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cien  cual  esos  obreros  escalonados  eu  los  andamies  que  desde  la 
calle  arrojan  hóbilmenle  de  mano  en  mano  los  ladrillos  que  han 
de  servir  para  levantarel  edificio  en  los  pisos  elevados,  asi  la  obra 
de  colonización  irá  exlendiéndose  hasta  gravitar,  en  sus  exiremos, 
sobre  centros  de  población  v  comercio.  Realizados  los  lineamien- 
los  generales  del  programa  y  engalanados  los  dignos  obreros  con 
las  ramas  y  hojas  de  las  selvas  antes  vírgenes,  recorrerán  con  más 
alegría  el  camino  andado:  reluciendo,  moldurando,  ampliando  lo 
hecho  generación  tras  generación  I 
¿Ese  programa,  cuál  esT 

Concretemos,  anle  todo,  algunos  antecedentes. 

Cuando  se  trata  de  llevará  buen  fin  un  propósito,  como,  v.  gr.,  la 
colonización  de  la  región  amazónica,  valiéndose  de  escasos  medios 
de  acción,  ha^  que  principiar  por  el  principio  ^'  lo  poco  ó  mucho 
que  se  haga  debe  hacerse  en  carácter  definitivo,  nunca  provisorio, 
evitando  la  tendencia  de  nuestra  raza  á  rozar  las  cosas  superficial- 
mente, á  abarcar  mucho  y  apretar  muy  poquito. 

Bien  ha  dicho  el  señor  Capelo,  tratándose  del  camino  de  herra- 
dura por  él  abierto  hasta  puerto  Bermúdez  con  celo  é  inteligencia 
evidente:  «Algunos  espíritus  impacientes  mirarán  tal  vez  en  esta 
obra  no  lo  que  hemos  hecho,  sino  lo  que  no  nos  lia  sido  posible 
ni  teníamos  encart;o  de  hacer;  pero  si  este  modo  de  ver  las  cosas 
puede  amargarnos  de  alguna  manera,  no  nos  servirá  de  poca  com- 
pensación la  conciencia  que  tenemos  de  que  todo  hombre  de  bien, 
reconocerá,  al  menos,  que  hemos  hecho  algo  más  que  el  camino 
provisional  que  se  nos  encomendó. 

«...  reconucerán  también  que  si  hemos  tenido  que  subir  y  ba- 
jar muchas  cadenas  de  cerros,  esto  ha  sido  y  será  en  lodo  tiempo 
inevitable  aun  para  el  camino  deñnilivo,  por  imponerlo  la  confi- 
guración geográfica  de  esta  región  . 

«...  Cíerlu  es  que  hubiera  sido  de  desearse  mejor  un  camino 
carretero  ó  un  ferrocarril,  pero  la  ciencia  no  posee,  señores,  hasta 
hoy  al  menos,  medio  alguno  de  hacer  esos  trabajos  sin  previos  es- 
tudios, y  para  realizar  estos  trabajos,  asi  como  para  abrir  al  co- 
mercio, es  indispensable  poseer  antes,  como  sucedió  en  Chancha- 
mayo,  un  camino  análogo  al  que  hemos  recorrido  y  que  no  durará 
menos  de  diez  años  en  servicio,  antes  de  que  sea  reemplazado  en 
su  totalidad  por  un  camino  deñnitivo.» 

Gomóse  ve,  el  señor  Capelo  se  refiere  al  definitivo  total  y  noso- 
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tros  nos  limilamos  y  concretamos  á  realizar  sin  demora  el  definili- 
eo  pardal,  haciendo  que  toda  obra  sea  durable  por  lo  sólida  y  por 
los  intereses  comerciales  que  se  agrupan  con  alguna  densidad  en 
sus  cercanías,  antes  de  ir  más  lejos  á  estirar  el  segundo  eslabón  de 
la  cadena. 

Empleamos  el  término  cardcier  de^ííiííuo  para  significar  condi- 
ciones de  duración,  allí  donde  los  agentes  de  destrucción  abunden 
y  que  nada  debe  hacersp que  no  esté  bien  impuesto  por  las  conve- 
oiencias  nacionales,  después  de  madura  reflexión  y  voluntad  in" 
quebrantable.  Expresándonos  vulgarmente:  Que  no  se  proyecten 
obras  que  describan  órbitasalrededor  de  la  pachamanca  (1),  por  lo 
niismo que  á  Marte  le  estaba  prohibido  tener  amores  desde  el  mo- 
mento que  se  iniciara  la  guerra. 

Somos  prontos  para  concebir  una  obra,  somos  geniales  para  inau- 
gurarla y  todo  aquello  ai  fin  se  vuelve  un  juguete  de  niños,  Ju- 
guete que  á  veres  se  adeuda .  Si  conseguimos  alguna  vez  llegar  n 
la  meta,  la  obra  hecha  está  expuesta  al  abandono  y  tan  sólo  volve- 
remos á  acordarnos  de  ella  cuando  es  inminente  su  destrucción. 

Ahora  bien  ;  el  clima  de  las  regiones  amazónicas,  por  In  húmedo 
y  cálido,  es  esencialmente  destructor  y  para  ser  salubre  es  indispen- 
sable que  personas  y  cosas  se  conserven. 

Eslá  demostrado  que  las  regiones  amazónicas  son  montañosas  y 
accidentadas,  que  su  formación  geológica,  superficialmente  tercia- 
ria y  cuaternaria  —  expuesta  íi  las  torrenciales  lluvias  de  la  esta- 
ción de  verano  se  haceen  partes  pantanosa  así  en  las  alturas  como 
en  los  valles.  Su  altimetría  general  varía  er.lre  200  y  500  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  formaiido  ya  planicies  bañadas  por  los 
afluentes  del  gran  estuario,  ya  cuchillas  de  cerros  entrecortados 
por  grandes  depresiones. 

En  algunos  afluentes,  et  nivel  de  las  aguas  suele  crecer  ó  bajar 
hasta  siete  metros  en  unas  pocas  horas  después  de  una  ó  más  llu- 
vias torrenciales,  frecuentes  en  el  verano,  y  lácilmente  se  desbordan 
cubriendo  extensas  orillas  cubiertas  de  árboles  (3). 

Por  otra  parle,  la  enorme  vegetación  que  cubre  el  terreno  impi- 
de que  los  rayos  del  sol  evaporen  el  agua  cenagosa  retenida  por 
aquel  enjambre  tupido,  y  fácil  es  concebir  que  esa  sombra  eterna 

II)  La  pachamanca  ei  la  fiesU  cíen  veces  renovada,  que  inaugura  sin  cessr  una 
obra  que  nuDCa  se  ejecuta. 
[■i]  R.  P.  G.  S«LA. 
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bajo  ese  sol  tropical  amurallada  por  la  espesura  que  se  exlienrle  á 
pérdida  de  visla  sea  un  hervidero  de  aire  calido  y  húmedo  impe- 
netrable á  los  movimientos  atmosféricos. 

En  esas  condiciones  el  Itombre  j  las  cosas  deben  cuidarse,  culti- 
varse intensamente;  pues  de  otro  modo  volverá  la  maleza  á  invadir 
el  campo  y  losproductosque  se  esperaban  se  desvirtuarán  atrofián- 
dose cada  vez  mós.  El  estacionamiento  es  destructor:  bIIí  está  el 
Pozuzó I 

La  Ralud  en  sí  del  hombre  no  es  mala  en  la  montaña  «  sus  habi- 
tantes, incluso  los  padres  descalzos,  gozan  perfecta  salud  »  (1),pero 
se  le  debe  dedicar  un  cuidado  especial,  y  la  organización  sanitaria 
debe  desempeñar  un  rol  muy  importante. 

iCalory  humedad  I  allf  están  los  enemigos  que  será  necesario 
acechar  desde  muy  cerca  para  conservar  los  caminos.  Por  lo  pron- 
to existen  terrenos  cascajosos,  ya  siguiéndolos  ya  utilizando  los 
materiales  rocosos  y  abriendo  anchas  trochas  por  donde  pene- 
tren los  rayos  del  sol,  se  pueden  obtener  resultados  favorables.  Fi- 
nalmente, el  acolchamienlo  con  ramas  y  troncos  de  árboles  á  más  de 
los  procedimientos  científicos  del  drenaje,  del  constante  tráfico  de 
carros,  bestias  y  peatones,  siempre  á  la  lárgalo  resuelven  definiti- 
vamente. 

Asimismo,  un  servicio  permanente  de  conservación  es  siempre 
un  gasto  pesado,  y  por  lo  tanto,  la  obra  á  que  se  aplique  debe 
ser  indispensable  y  progresiva  á  medida  que  los  provechos  se 
estiendan.  La  obra  :lebe  asumir  las  proporciones  indispensables 
en  lo  que  signifique  su  alejamiento  del  centro  ó  mercado  de  con- 
sumo y  deembarque. 

Siendo  un  camino  que  arranque  de  un  punto  de  alguna  impor- 
tancia comercial,  deberá  internarse  hasta  cierta  distancia  y  en  pa- 
raje apropiado  para  establecer  en  él  sin  demora  una  colonia  con  su 
dotación  inicial  completa,  del  mismo  modo  que  se  forma  un  batallón 
nuevo  sobre  la  base  de  los  contingentes  desprendidos  de  los  demás 
existentes:  esta  es  tarea  fácil,  abundan  contingentes  y  reclutas  pa- 
ra integrar  el  cuadro;  lo  que  acaso  sea  más  difícil  es  dar  con  el  jefe 
y  algunos  oficiales.  Por  encima  de  todo  y  siempre  velando,  está  la 
acción  del  Estado,  lista  para  suministrará  los  colonos  laavuda  ne- 
cesaria basta  tanto  ellos  cosechen  sus  primeros  sembrados. 

Sigamos. 

(1)  Informe  del  DireUor  de  fibras  Públicaa,  enero  9  de  1892. 
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Por  lü  pronto,  una  guarnición  de  30  á  50  hombres  que  manejen 
tan  bien  la  pala  como  el  rifle.  Estos  j'  otros  elementos  construyen 
unas  cuantas  casas,  entre  ellas  escuela  y  capilla,  para  significarlos 
rumbos  morales  y  que  la  vida  lejana  aparezca  humana  y  cristia- 
na. Falta  lo  principal:  las  autoridades  que  se  nombren  no  deberán 
ser  ni  ladrones  ni  nial  educados,  á  fin  que  la  distribución  de  la 
tierra  se  haga  con  provecho. 

Si  no  se  encuentran  estos  hombres,  ni  existen  gobiernos  que  vi- 
gilen, hagan  justicia  y  sigan  guiando  á  diario  el  desenvolvimiento 
del  plan,  1)0  liay  que  hacer  nada  y  dejarlo  que  todo  lu  mueva  el 
destino. 

Para  el  desenvolvimiento  fecundo  de  este  propósito  es  necesarto 
un  alimento  vital :  la  inmigración  á  razón  de  dos  á  cuatro  mil  tra- 
bajadores selectos  por  año,  destinados  exclusivamente  á  esta  colo- 
nización. La  formal  i  zaciói]  de  esta  corriente  natural  ó  artificial 
compete  al  Estado  :  será  el  pan  bendito,  y  como  tal  deberá  ser  tra- 
tada como  Dios  y  el  patriotismo  fecundo  lo  manda. 

Siempre  que  las  autoridades  desplieguen  una  suma  de  adminis- 
tración discreta  en  sus  relaciones  con  los  colonos  y  sean  afectuosas 
con  ellos,  el  éiito  coronará  los  esfuerzos.  Tan  sólo  así  es  practica- 
ble el  fomento  colonial,  única  manera  de  crear  recursos  para 
combatir  en  los  meses  lluviosos  los  desperfectos  que  se  ocasionan 
en  los  caminos.  Durante  la  estación  de  invierno  los  inconvenien- 
tes son  mucho  menores. 

En  suma,  la  construcción  de  caminos  y  su  conservación,  el  esta- 
blecimiento de  colonias,  un  modesto  esfuerzo  para  estimular  la  in- 
migración degentcsanay  robusta,  los  italianos  del  norte  de  prefe- 
rencia, requieren  hombres  de  gobierno  y  tras  de  ellos  un  pueblo 
juicioso,  varonil,  enamorado  de  lo  «bueno  efectivo  y  enemigo  de  lo 
mejor  imaginario».  Sabemos,  por  experiencia  propia,  que  de  es- 
ta última  semilla  mucho  hay  sembrado  en  el  Perú,  y  es  precisa- 
mente por  eso  que  el  espíritu  público  carece  de  dirección.  Surja, 
pues,  un  gobierno  sobrio  y  varonil,  que  con  todo  disimulo  foriimle 
su  propósito  y  lo  lleve  adelante. 
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SITUAUÓN  DK   LAS   aEGlONBS  AMAZÚNICAS   CON    RBLACIÓN   AL   LITORAL 
Y    CENTKO    DEL    PERÚ 

Via  Amazonas 

Milla» 

Desde  Iquitos  á  Puerto  Nauta 60 

—  Puerto  Saracajú 551 

—  Boca  Pachitea 765 

—  Confluencia  Pichis  y  Palcazii  . . .  956 

—  Tucker  en   el  Pichis  (próxinua- 

menle  Puerto  Bermúdez) 104i 

—  Puerto  del  Mairo 993 '/, 

Vía  Chanchamayo 

KiLcimetru» 

DesdeLima,  existe  la  vía  férrea  de  la  Oroya 220 

De  la  Oroya  en  dirección  al  noreste  tenemos  ios  ca- 
minos á  Tarma,  Palca,  Chanchamayo,  San  Luis 
de  Shuaroyfinalmenteel camino  inicial  explo- 
rado por  el  ingeniero  3.   Capelo  hasta  Puerto 

Bermúdez 28i 

Total oOi 

Vía  Huánuco 

Kilómelroa 

Ferrocarrily  camino  de  Lima  á  Huánuco,  73  le- 
guas próximamente il6''70O 

Camino  de  Huánuco  al  puerto  Mairo  según  el 
R.  P.Sala  (1)  48  leguas 266.680 


Total 685''380 


(1)  Este  dato  parece  exagerado.  El  señor  Federico  Blumea  estableció,  de  acuer- 
do coD  el  señor  PiDzaz,  para  an  trazado  de  ferrocarril,  94  kilómetros  entre  UuáDu- 
co  j  el  Hairo. 
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La  distancia  de  i8  leguas  entre  Huáiiucoyel  Puerto  del  Mair o, 
indicada  por  el  Padre  Sala,  parece  excesiva  v  supone  que  el  camino 
es  sumamente  tortuoso  diísde  que  geográficamente  unida  la  longi- 
tud respectiva  78"ol  'U'  y  'j7'^;t7'5i'  según  los  cálculos  del  Al- 
mirante Tucker,  median  24  mülasrtsean  44.5  kilómetros.  Son, 
pues,  distancias  relativas  que  dependen  de  la  corrección  del  traza- 
do, j- es  evidente  que  si  no  and-iii  torcidos  los  caminos,  longitu- 
des y  mapas,  la  culpa  la  tendrán  los  hombres. 

Sea  lo  que  fuere,  parece  bien  fundado  que  la  distancia  que  se  re- 
corre por  el  camino  de  tránsito  entre  Lima  y  el  Mairo,  situado  en  el 
origen  del  río  Palcazú,  por  la  vía  del  Cerro  de  Pasco  yHuónuco,  es 
algo  superior  á  la  que  medía  entre  aquella  y  Puerto  Bermúdez  so- 
bre el  río  Píchis. 

Dejemos  de  una  vez  sentado  ese  heeiio.  Siguiendo  en  dirección  á 
los  ríos  que  son  navegables  en  loria  (.'poca,  tenemos: 

Kilúmclros 

Distancia  del  Puerto  Mairo  al  origen  del  Pachitea 
36.5  millas,  ó  sea .■ 67.6 

Distancia  de  Puerto  Bermúdez  al  origen  del  Pa- 
chitea 85  millas,  ó  sea Io7.i 

Distancia  del  Callao  al  origen  del  Pachitea  (Via 
Huánuco) 75 1 . 0 

Distancia  del  Callao  al  origen  del  Pachitea  (Vía 
Chaochamayo) 661 ,0 

Por  uca  parle  Huánuco  y  por  otra  Chanchamayo  (La  Merced  y 
San  Luis  do  Shuaro)  constituyen  los  limites  centrales  del  Perú  oc- 
>:Ídental.  Desde  allí,  en  dirección  al  Oriente,  se  extiende  una  re- 
gión lotalmonlc  virgen,  enclavada  entre  los  ríos  Palcazú,  Pachitea 
al  Norte,  Perene  y  Tambo  al  Sud  y  el  Alto  Ucayali  al  Kste. 

Las  vfas  Chanchamayo  y  Huánuco  se  hermanan  en  ese  marco, 
excluyendo  lodo  dualismo  irritante. 

Salla  á  la  vista  que  la  colonización  de  esa  región,  en  la  parte  oc- 
cidental, desde  el  Pozuzo  á  Huánuco  y  del  Cerro  de  la  Sal  á  San 
Luis  de  Shuaro,  tiene  que  ser  por  muchos  años  tributaría  del  Pe- 
rú occidental  yospecialniente  del  Cerro  de  Pasco,  Tarmay  Huánu- 
co. La  importancia  de  esas  ciudades  y  la  corriente  comercial  ya 
estal)lecída  al  impuNo  de  las  grandes  explotaciones  agrícolas  é  io- 
dustriales,  lo  evidencian.  Hacemos,  pues,  constar  que  la  coloni- 
zación de  esa  parle,  apoyada  sobre  Huánuco,  Tarma  y  Cerro  de 
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mentólos  irabajos  de  prolongación  del  ferrocarril  en  <lirección  á 
Tarma  por  una  porte  j' al  Cerro  de  Pasco  por  otra,  ambos  centros 
de  mucho  comercio  y  mayor  porvenir,  puns  de  lo  contrario  puede 
suceder  que  la  región  fluvial  adquiera  rápidamente  tal  importan- 
cia que  no  sea  posible  incorporarla  á  la  vida  nacional :  que  asi 
quedaría  fragmentaria,  creando  un  estado  de  dualismo  que  en  el 
orden  político  puedo  ser  de  funestos  resultados,  como  se  ha  teni- 
do ocasión  de  palpar  no  hace  mucho. 

Actualmente  el  ferrocarril  de  la  Orova,  después  de  haber  atrave- 
sado la  cumbre  de  la  cordillera  á  4fí51  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  se  halla  49  kilómetros  más  adelante  en  la  vertiente  orien- 
tal á  una  altura  de  3712  metros,  ya  relativamente  muy  cérea  de 
Tarma  y  algo  menos  del  Cerro  de  Pasco,  cuya  importancia,  como 
centro  minero,  es  mucho  mayor.  Téngase  presente  que  estos  tra- 
bajos en  la  cordillera  requieren  mucho  tiempo. 

Todo  lo  que  precede  es  un  vuelo. ...  de  pájaro,  vuelo  en  verdad 
menos  feliz  que  el  de  ios  globos  que  desaparecen  en  el  espacio  lle- 
vando á  la  gloria  la  existencia  de  algunos  héroes.  Pero  como  estos 
persiguen  la  disputada  posesión  de  un  frío  concepto  geográlico- 
cienlilico,  nosotros  tan  sólo  propendemos  A  que  el  Perú  y  consigo 
la  humanidad  labre  su  prosperidad  en  su  dominio  tropical .  ¿Será 
éste  refractario  ai  hombre  de  trabajo,  ó,  sus  hábitos  refractarios 
al  clima  de  aquel  ?  Es  este  último  á  nuestni  parecer. 

La  temperatura  media  délas  regiones  amazónicas  no  es  superior 
á  la  temperatura  mfidia  de  verano  en  Buenos  Aires.  Lo  único  que 
haría  falta  —  después  de  dar  forma  y  dimensiones  al  acero  can- 
denle  —  sería  templarlo  y  tonificarlo  en  agua  fresca.  Esla  agrada- 
ble y  benéfica  alternativa  se  realizaría  con  el  buen  giro  de  los  ne- 
gocios por  obra  de  la  naturaleza  reproductiva  cual  una  máquina 
que  se  mueve  por  si  sola,  al  primer  soplo  del  espíritu  del  hombre  : 
sií  dirección . 

Pero  es  necesario  convenir,  ¡i  este  respecto,  que  los  estados  sud- 
americanos, sin  excluir  hoy  día  á  ninguno  de  ellos,  sea  cual  sea  su 
latitud,  tienen  un  régimen  administrativo  que  se  ceba  con  el... 
mañana.  Esta  virtud  democrática-lattno-americana,  de  la  que  ya 
nos  habló  Montesquieu,  es  sin  duda  alguna  de  peores  efectos  que 
los  inconvenientes  que  resultan  de  una  temperatura  constante  de 
veinte  á  trointa  grados  centígrados. 

Julio  B.  Figueroa. 
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LOS    DOS    CANALES    DE    ACCESO 

AL   PUERTO  DE  BUENOS  AIRES 

MEMORIA  leída  EN  LA  PRIMERA  SECCIÓN    DEL  CONGRESO   CIENTÍFICO   LATINO-AMERICANO 

POH  LUIS  A.  HUERCO 


Señor  Presidente. 
Señores : 

El  día  17  del  presente  nocscunriplirán  doce  años  desde  que  el  Ex- 
mo.  Gobierno  déla  Nación  tuvo á  bien  aceptar  la  renuncia  de  direc- 
tor técnico  de  las  obras  del  Puerto  de  Buenos  Aires,  que  elevé  con 
fecha  5  de  enero  del  mismo  año  de  4886,  declinando  toda  responsa- 
bilidad por  el  resultado  de  las  obras  que  se  proyectaba  ejecutar, 
extendiendo  las  ya  realizadas. 

Yo  había  tenido  la  dirección  técnica  de  las  obras  durante  diez 
años,  aumentando,  con  escasos  elementos,  la  profundidad  de  acce- 
so al  puerto,  de  0,30  metros  en  aguas  bajas  ordinarias  á  la  de  5,90 
metros  (19  V2  pies),  permitiendo  con  esto  amarrar  al  único  y  pri- 
mitivo puerto  de  abrigo  —  el  Riachuelo  —  á  buques  de  23  pies  de 
calado,  como  el  Regina  Margheritay  en  donde  antes  sólo  podían 
hacerlo  buques  de  cabotaje  de  4  á  5  pies  de  calado. 

Hasta  principios  del  presente  siglo  no  se  habían  hecho  otros  tra- 
bajos de  puerto  en  Buenos  Aires,  sino  el  balizamiento  á%\  antiguo 
canal  de  entrada  al  Riachuelo  con  palos  clavados  á  cada  25  ó  30 
pasos  para  indicar  la  traza  y  mayor  profundidad  del  cauce,  como 
refiere  el  sabio  francés  señor  Luis  Feuillée  cuando  arribó  á  este 
puerto  en  1707,  y  el  pequeño  muelle  construido  posteriormente 
para  el  servicio  del  Arsenal  en  Barracas. 

Hasta  1876,  sólo  se  habían  construido  como  400  metros  de  mue- 
lles en  el  interior  del  Riachuelo,  y  tres  cortos  muelles  salientes  en 
la  ribera  del  río  de  la  Plata,  para  el  servicio  de  lanchas  de  alije  y 
buques  de  cabotaje. 
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Los  ideas  hobían  cambiado  desde  1707,  en  queelgobernadi 
Buenos  Aires  negaba  al  sabio  Feuillée  el  permiso  paro  componer  el 
timón  descompuesto  de  la  nave  que  le  conduela  en  misión  cientlfi- 
CD  del  rey  de  Francia. 

El  país  entero  reconocía  que  el  comercio  y  las  rías  fáciles  de  co- 
municación, son  quizá  losagenles  máspoderosos  de  la  riqueza  y 
libertad  de  las  naciones,  y  en  vez  de  rechazar  á  los  buques  extran- 
jeros, exigíase  les  diera  acceso  fácil,  estadía  cómoda  y  segura  y 
medios  rápidos  y  económicos  para  bacer  sus  operaciones. 

Después  de  ciento  veinte  años  de  proyectos)*  discusiones  se  em- 
pezó en  9  de  noviembre  de  t876  la  construcción  de  un  verdadero 
puertode  abrigo  para  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  bajo  el  modesto 
nombre  de  Obras  de  cannlización  del  Riachuelo. 

La  única,  pero  grave  dificultad  consistía  en  la  ejecución  y  con- 
servación de  un  canal  de  navegación  para  los  grandes  buques  des- 
de el  agua  honda  del  rio  hasta  la  ribera  de  la  ciudad,  y  ella  era  co- 
nocida y  discutida  en  el  país  como  en  el  extranjero. 

Entre  oirás  opiniones, en  1875,  el  ingeniero  del  puerto  deMarsella 
señor  Bíirreten  su  obra  L'aménagement  et  la  conslruclion  des  porte 
de  cominerce,  decía  respecto  del  puerto  de  Buenos  Aires  : 

«  Nul  nutre  porl  ne  presente  un  exemple  plus  intéressantdes  dif- 
ficultés  que  l'art  de  l'ingénieur  reuconlresi  souvent. 

«  BuenusAirescst,  nprt^s  Rio  Janeiro,  la  ville  la  plus  comtoer- 
cante  de  l'Amériquedu  Sud,  el  TenlrepAt  naturel  du  trafile  des  14 
provincesdela  Gonféderalion  Argentine  et  des  prodails  du  basin 
de  la  Plata»... 

«  L'importance  aclucite  de  Buenos  Aires  augmenlerait  assuré- 
ment  si  ce  port  pouvailétre  rendu  accesible  aux  navires  d'un  tonna- 
gfi  mojen,  et  si  sa  rade  présentait  moíns  de  dangers.  l'ne  lentative 
dam  ce  sfns,  si  elle  réussissait,  donnerait  unessor  pradigieux  á 
la  prospérité  toujours  crotssante  de  cette  ville,  une  des  principa- 
les places  derommercedu  Nouveu  Monde.» 

En  1^78  el  distinguido  ingeniero  Mr.  Edwin  Clark  publicaba  3Q 
Vistl  lo  South  Amprica,  realizada  en  (877,  en  la  cual  después  de 
consideraciones  técnicas  sobre  las  dificultados  para  la  construcción 
dfi  un  puerto  para  Buenos  Aires,  terminaba  así : 

«  Cs  evidente  de  lo  que  ya  hemos  didio  que  la  posibilidad  de  dra- 
gar y  mantener  un  ranal  profunda  en  un  estuario  sujeto  á  cambio 
lan  incesante,  debe  de  ser  un  problema  quQ  roquiere  la  más  caída- 
dosa  investigación,  y  no  hay  datos  existentes  al  presente  que  poe- 
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dan  autorizar  á  cualquier  prudente  ingeniero  !n  expresión  de  una 
opiaión  positiva  al  respecto,  aunque  toda  evidencia  estú,  liasla 
hoy,  en  contra  de  la  posibilidad  de  su  ejecucióa.  El  esperirneuto 
Aue  actualmente  se  hace  en  el  Riachuelo,  si  se  lleva  acabo  juiciosa- 
lente,  no  puede  menos  de  arrojar  considerable  luz  al  respecto.  » 

El  resultado  de  este  experimento  fué  :  que  por  decreto  de  3)  de 
iiov¡embrede1$78  el  gobierno  habilitara  el  puerto  de  la  Boca  del 
Rifichueln  «  para  operaciones  de  carga  y  descarga  para  buques  de 
ultramar»;  que  el  honorable  Congreso  diese  la  ley  de  iS  de  octu- 
bre de  1881  ordenando  la  expropiación  de  las  obras  que  hasta  en- 
tonces se  habían  hecho  por  la  provincia  de  Buenos  Aires;  que  por 
lo  mandado  por  el  artículo  2"  me  cupiera  el  liniior  de  presentar  el 
proyecto  de  obras  definitivas  para  el  puerto  de  Buenos  Aires,  y  que 
el  calado  de  lo»  buques  quefrecuentab^in  el  Itiacbuelo  aumentara 
dei  á -ípiespu  I876al  de  23  piesen  188.Ü  y  el  tonelaje  total  de 
registro  de  los  mismos,  en  ese  periodo,  de  28i.a05  toneladas  al  de 
2.300.774. 

El  volumen  primitivo  para  dar  al  canal  de  entrada  a!  Riachue- 
loy  á  éste,  como  puerto,  100  metros  de  anchura  y  21  pies  de  pro- 
funditlad  subía  á  7.700.1)00  metros  cúbicos. 

En  los  primeros  seis  años  hasta  ell"  de  enero  de  1882,  con  una 
draga  de  70  y  otra  de  12  cabal  los  de  fuerza  nomimal,  se  dragó  un  vo- 
lumen de  2.S63.195  metros  cúbicos. 

El  relleno  no  era  hasta  entonces  considerable  y  estando  defendi- 
ilospor  malecones  laterales  los  primeros i50  metros  déla  playa,  la 
I  mayor  parle  procedía  del  lechodel  Riachuelo  arrastrada  evidente- 
mente por  lascorrienles  de  las  avenidas  de  lluvia,  como  era  natu- 
lalj  desde  que  se  aumentaba  artificialmente  ia  pendiente. 

Aumentado  el  tren  de  dragado  en  los  años  1883  y  I88i,  el  volu- 
jjen  de  excavación,  ascendió: 


En  1883 í.f>.34.020  metros  cúbicos 

En  1884 1.66».325  — 

En  1885 2.136-075  — 

Sea  en  tres  años —  3.33o.42ü  metros  cúbicos. 

'Conírontados  los  planos  levantados  en  1884,  en  el  cual  el  canal 

eentrada  al  Riachuelo  tenía  solamente  7  kilómetros  de  longitud, 

ÍOD  los  levantados  en  1882,  se  eslimó  que  en  esa  extensión  había 

*'lenido  lugar  un  relleno  equivalente  á  500.000  metros  cúbicos  por 
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año,  como  consta  del  infoi'ine  del  Deparlanienlo  de  Ingenieros,  dff: 
septiembre  de  aquel  año. 

El  experimento  eu  grande  esrata  recién  empezaba,  y  ti  relleno 
se  atribuyó  en  su  mayor  porte,  á  una  causa  conocida  :  A  la  accióu 
déla  masa  de  agua  puesta  en  movimiantücoiitra  ios  costados  de 
un  canoi  angosto,  por  el  paso  de  los  grandes  vapores. 

En  los  últimos  meses  de  I88iy  en  188.D  el  canal  se  exleiidiólias- 
ta  el  kilómetro  H;  ypara  evitarlas  frecuentes  recorridas  de  dra- 
gado y  continuo  cambio  de  anclas  de  las  embarcaciones  asi  como 
parad  completo  estudio  del  problema  que  se  resolvía,  se  llevó  la 
excavación  entre  los  kilómetros  8y  l¿  í")  la  profundidad  de  38  pies 
debajo  de  aguas  bajas  tirdinarias. 

Ya  en  1877,  al  empezar  las  obras,  se  babfa  liecho  un  eiperimen- 
lo  en  menor  escata,  dragando  una  extensión  de  SOOmetros  á  la  pro- 
fundidad de  i, 50  metros  on  vez  de  los  2,70  metros  del  proyecto 
inicial,  «.  con  el  objeto  de  hacer  experiencias  sobre  ¡a  conservación 
del  canal,  en  condiciones  semejantes  á  las  requeridas  por  uti  canal 
navegable  para  buques  de  ultramar  ». 

En  esieexp?rimento,  á  profundidad  de  15  pies,  no  se  notó  depó- 
■  sito  alguno  í/e  í«fi  arenas  laterales  ni  diminución  apreciable  en  la 
/íro/iindidad,  como  lo  declaró  la  comisión  que  «para  estudiar  los 
trabajos  de  canalización  ejecutados  en  el  Riachuelo»  nombró  el 
Poder  Ejerulivo  de  la  Provincia  en  30  de  julio  de  1887,  en  su  in- 
forme de  12  de  octubre  del  mismo  año. 

El  dragado  ejecutado  ó  28  pies,  dró  un  resultado  muy  díferenle, 
en  un  término  de  4  meses  lo  profundidad  disminuyó  á  23 y  22  pies, 
loque  demostraba  un  enorme  relleno,  dependiente  de  la  mayor  pro- 
fundidad é  independiente  de  lasuperficie  lateral. 

En  toda  In  longitud  del  canal  se  observaba  que  los  costados  se 
corrían  por  su  pie  y  que,  en  su  centro,  se  conservaba  siempre  mayor 
profundidad  relativa. 

Este  modo  de  relleno  del  canal  no  era  en  manera  alguna  un  fe- 
nómeno especial  al  Iccbo  del  Itíode  la  Flatn  y  que  se  presentara  por 
primera  vézalos  ingenieras  en  la  experiencia  de  trabajos  de  esta 
naturaleza. 

Veinte  años  antes,  en  1863.  el  ingeniero  Eugéne  Flacha t  se  babfa 
hecho  cargo  de  la  objeción  que  se  había  presentado  para  la  travesía 
del  lago  Mensalelí  en  las  obras  del  canal  de  Suez,  por  la  existencia 
de  una  capade  arcilla  fluida  de  muchos  metros  de  espesor,  <i&- 
moslrando  que  si  el  hecho  eventual  del  corrimiento  de  las  arctl' 
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Huidas  hacia  laexcavación.  ocurriera,  él  no  revestirla  de  ninguna 
manera,  carácter  grave  en  la  RJecución,  pues  a  nada  seria  más  fÁcil 
que  depositar  ¡os  desmontes  del  terreno  de  El-Guisr  sobre  dos  terra- 
plenes espaciados  de  150  metros,  sirvieiido  al  canal  de  ribazo,  ái- 
qae  y  muro  de  retendón,  Agre^Huáo,  este  procedimiento  nada  tiene 
de  nuevo...» 

Poco  tiempo  después  el  canal  atravesó  el  lago  deMeiisaleíi  y  los 
taludes  cortados  en  esa  arcilla,  con  la  inclinación  de  dosdebasepor 
unode  altura  se  mantuvieron  en  perfecta  estado,  mientras  las  ribe- 
ras de  arena  menuda  causaban  con  taludes  de  10  por  I,  muchas 
mayores  díHcultades  en  la  conservación  del  canal. 

En  los  trabajos  del  canal  de  Suez  se  previo  que  las  arcillas  flui- 
das pudieran  correrse  y  relletiarcori  mayor  ó  menor  rapidez  las 
excavaciones  ijue  se  hicieran,  indicándose,  antes  de  empezarse  los 
trabajos,  los  medios  rápidos  y  económicos  de  salvar  la  dificultad  im- 
pidiendo los  escurrí  mientes. 

En  los  proyectos  de  obras  de  puerto  para  Buenos  Aires,  por  mu- 
chos años,  toda  la  discusión  versó  sobre  el  arrastre  Jel  londo  del  rio 
hacia  el  canal,  por  las  corrientes  y  por  la  acción  de  las  olas.  En  mi 
proyecto  de  ¿9  de  diciembre  de  \S'¡'ó  demostré  la  inmovilidad  del 
lecho  del  rio  por  acción  de  las  uhis  á  nuiyor  profundidad  de  d  píes 
enaguas  bajas,  admitiendo  si,  ésta  en  la  playa,  y  por  la  acción  del 
paso  de  los  buques  donde  la  ola  rompe,  por  cuya  razón  proyecté 
malecones  dedefensa. 

Sabidoeraque  la  mayor  parle  del  lecho  del  rio  déla  Plata  con- 
siste en  una  gruesa  capadearcílla  blanda,  pero  nunca  se  tomó  en 
consideración  si  esta  se  escurrirla  de  los  costados  hacia  el  fundo 
de  un  ranal  que  en  él  se  abriera. 

Sin  embargo,  como,  en  mi  opinión,  existíala  eventualidad, como 
ene!  canal  lie  Suezy  en  tantas  otrasubras.  el  primer  trabajo  que 
efectué  a!  empezar  la  obra  fue  la  de  efectuar  un  trozo  del  canal  ala 
profundidad  de  i.üU  metros  (1  o  pies)  después  de  los  8  pies  de  agua 
Leonel  objeto  de  hacer  experiencias  sobre  la  conservación  del  canal», 
como  lo  dice  el  informe  de  la  comisión  de  1877,  antes  citado. 

La  experiencia  demostró  que  si  habla  escurrimienlo ala  profundi- 
dad de  lo  pies,  él  no  era  de  importancia. 

De  18S2  á  188i,  el  dragado  ejecutado  en  una  extensión  de  7  ki- 
lómetros hasta  de  2U  á  22  pies,  para  conservar  la  de  1"  ú  18  pies, 
demostró  un  relleno  anual  de500.0t)0metroscúbicos,  sinqneque- 

Va  evidenciado  lo  que  provenia  de  la  acción  del  paso  de  los  gran- 
AN.  ioc.  aaiT.  At,a.  —  r.  xlv  I6 
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des  vapores  y  lo  que  provenía  del  escurrí  tu  ien  lo  de  la  arcíl(i 

El  dragado  ejecutado  á  28  pies  de  profundidad  eu  18S5,  y  el  re- 
lleno subsi|;uiente,  de  más  de  3  pies  en  un  sólo  mes,  puso  en  evi- 
dencia, sin  dar  lugar  á  la  menor  dudrí,  que  la  arcilla  se  escurría  por 
los  pies  de  los  taludes  hacia  el  fondo  del  canal,  aumentando  de  un 
modo  notable  en  proporcÍ<^n  ala  profundidad. 

Se  hacía,  pues,  necesario  limitarcl  dragadoa  la  menor  profundidad 
posible,  coiisisteule  con  el  de  poder  manlefier  los  21  píes  de  profun- 
didad ordenada  por  la  ley,  ^sobretodo,  buscar  los  medios  económi- 
cos de  rfwmínutV  e/co/umen  de  relleno,  evitando  el  escurrimietito. 

En  esle  estado  de  las  obras  rae  vi  en  la  imprescindible  necesidad 
de  separarme  del  puesto  de  ingeniero  direcLorde  las  mismas. 

El  gobierno  liabia  contratado  en  Diciembre  de  I88t  la  construc- 
ción de  diques  en  la  ribera  de  la  ciudad,  según  propuestas  presenta- 
das en  188'á,  j  laconslrucriúnde  dos  canales  de  entrada  al  puerto 
de  Buenos  Aires. 

El  proponenle  señor  Eduardo  Madero  había  dicho  en  las  bases 
presentadas  al  honorable  Congreso  con  fecha  26  de  junio  de  1882: 
«Seprojectan  rioscanales  de  entrada  y  salida,  porque  estjS  reco- 
nocido que  en  los  puertos  artificiales  como  éste,  que  tienen  que  res- 
ponderá tas  dobles  exigencias  del  movimiento  comercial  y  militar,  si 
se  abriera  un  solo  canal  angosto,  sucesos  inesperados  podrían  oca- 
sionarsérias  consecuencias;  pues  de  la  diímora  de  un  rlld,  de  una 
hora,  en  la  entrada  ó  salida  de  unaescuadra,  de  un  buque  ó  de 
un  convoy,  pueile  depender  la  suerte  de  una  nación.  Por  otra  parte, 
laexcavaciónde  doscanales  noes  lo  que  recarga  más  el  costo  de 
esas  obras». 

En  los  considerandos  del  contrato  de  4-19  de  diciembre  de 
1884  el  Poder  Ejecutivo  expresólo  siguiente  : 

«Con  estos  antecedentes  se  consideró  que  el  presupuesto  presen- 
lado  por  el  señor  Madero,  y  del  que  resulta  que  el  costo  de  los  dos 
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BiEítiio)  délos  diques,  dársenas,  malecones,  retlcnamienío  de  terre- 
nos almacenes,  pescantes  y  demás  accesorios  no  excedeiiá  de 
17.31 3.600  PESOS,  es  admisible  como  puntode  partida  para  los  arre- 
glos futuros.» 

Tomado  como  base  el  presupuesto  presentado  de  17.513.600  pe- 
sos oro,  incluyendo  el  costo  de  ejecución  del  canal  de  entrada  al 
Riachuelo  que  estaba  trabajándose  por  el  gobierno,  se  estipuló  po_r 
el  articulólo: 
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«  I"  yueel  eüslo'Iolas  obras  propm;sla:i  eu  um^júii  caso  excederá 
para  el  gobierno  de  los  recursos  volados  por  la  ley  de  á7  de  uolubre 
de  1882 ;  es  decir,  de  20.000.000  de  pesos  oro  moneda  nacional,  en 
«obligacioiitís  de  puerlo».  calculados  á  este  solo  efecto  al  precio 
que  tenían  en  Londres,  en  la  fecha  de  l<i  ley,  los  fondos  argentinos 
de  la  misma  renta  y  aniorljzación. 

«íí"  Que  si  al  verificarse  y  aprobarse  los  ¡iresup'i-cstos  definilivos, 
se  Huprimiesen  algunas  de  las  obras  propuestas,  el  valob  de  ksias 
BEBE  DEDUCIRSE,  para  dejar  establecido  el  uiAxímum  del  costo  á  los 
eTectos  del  inciso  anterior.  » 

Comprendido  en  lo  estipulado  enesteariículo,  el  H"  declara  «que 
lo*  precios  unitarios  que  deben  lijarse  en  los  presupuestos  para  el 
DflAGADo  DÉLOS  DiijiiEs  V  CANALES,  para  terraplenes  y  para  muros  á 
construir,  lio  podrían  pasar  de  lossinuienles: 

Metro  r.úbico  de  dragado  pesos  0.3107  moneda  nacional  oro  se- 
llado. 

Metro  cúbico  de  terraplén  pesos  0.3190  moneda  naoioaal  oto  se- 
llado. 

Es  decir,  que  el  metro  cúbico  de  dragado,  puesto  en  terraplén,  no 
mdria  pasar  de  pesos  0.63 uro  sellado. 
11  articulo  12  establecía  : 
«Queda  tambi-^n  entendido  y  acordado,  que  una  voz  aprobados 
B,  estudios  derinttivosy  presupuestos  detallados,  el  volu- 
a  á  pagar  por  excavaciones,  terraplenes  y  muros,  seni  el  deler- 
JBado  por  las  secciones  y  perlilas  de  los  planos  que  apruebe  el 
sierno  no  haciéndose  mayor  payo  ni  admitiéndose  reclamación 
,  aun  cuando  los  construclores  tengan  que  mover  mayor  volu- 
npara  dar  á  los  canales,  diques  y  terraplenes,  las  dimensiones 
'  is,  oque  tengan  (jue  hacer  mayor  trabajo  en  \o&  muros.» 
año  después,  en  12  de  diciembre  de   188'3,   los  ingtinie- 
9  señores  Hawksh.-iw  Son  y  Hayter,  empleados   del  ^señor  Ma- 
le presentaron  una  especificación  para  la  ejecución  de  las 
is,  estableciendo  condiciones  entre  el  señor  Madero,   sus  iuge- 
■oa  señores  Hawkshaw,  Son  y  Hayter  y  el  contratista  señor  To- 
s  A.  Walker,  designados  al  principio  de  ella  por;  el  concesionario, 
k  ingenieros  y  el  contratista. 

1  esnespecilk-dcióuquedcbia  ajustarse  á  las  condiciones  técni- 
cas de  ejecucidti  de  las  obras,  comprendidas  en  el  contrato  del 
señor  Madero  con  el  gobierno  dentro  del  costo  de  17.513.600  pesos 
MO.  del  presupuesto  presentado  y  dentro  del    máximum   que  en 
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año,  como  consta  del  inrorme  del  Deparlamenlo  de  Ingenieros,  de 
septiembre  de  aquel  año. 

Et  experimento  en  grande  escala  rtícién  empezaba,  y  el  relleno 
se  atribuyó  en  su  raavor  parte,  d  una  causa  conocida  :  Á  la  acción 
déla  masa  de  agua  puesta  en  movimiento  contra  los  costados  de 
un  canal  angosto,  por  el  paso  de  los  grandes  vapores. 

En  los  últimos  meses  de  1884  y  en  1885  el  canal  se  extendió  has- 
ta el  kilómetro  14;  y  para  evitar  las  frecuentes  recorridas  de  dra- 
gado y  continuo  cambio  de  anclas  de  las  embarcaciones  así  como 
para  el  completo  estudio  del  problema  que  se  resolvía,  se  llevó  la 
excavación  entre  loskilómetros  8y  1S  ii  la  profundidad  de  28  pies 
debajo  de  aguas  bajas  urdinarias. 

Ya  en  1877,  al  empezar  las  obras,  se  liabía  hecho  un  experimen- 
to en  menor  escala,  dragando  una  extensión  de  800  metros  á  la  pro- 
fundidad de  4,50  metros  en  vez  de  los  2,70  metros  del  proyecto 
inicial,  *  con  el  objeto  de  hacer  experiencias  sobre  la  conservación 
del  canal,  en  condiciones  semejantes  á  las  requeridas  por  uíí  canal 
navegable  para  buques  de  ultramar  ». 

En  este  exparimento,  á  profundidad  de  15  pies,  no  se  notó  depó- 
■  sito  alguno  de  las  arenas  laterales  ni  diminución  apreciable  en  la 
pro/unt/fiJaii,  como  lo  declaró  la  comisión  que  «para  estudiar  ios 
trabajos  de  canalización  ejecutados  en  el  Riachuelo»  nombró  el 
Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  en  30  de  julio  de  1887,  en  su  in- 
forme de  12  de  octubre  del  mismo  año. 

El  dragado  ejecutado  á  28  pies,  dio  un  resultado  muy  diferente, 
en  un  término  de  4  meses  la  profundidad  disminuyó  á  23  y  22  pies, 
lo  que  demostraba  un  enorme  relleno,  dependiente  de  la  mayor  pro- 
fundidad é  independiente  de  lasuperfície  lateral. 

En  toda  la  longitud  del  canal  se  observaba  que  los  costados  se 
corrían  por  su  pie  y  que,  en  su  centro,  se  conservaba  siempre  mayor 
profundidad  relativa. 

Este  modo  de  relleno  del  canal  no  era  en  manera  alguna  un  fe- 
nómeno especial  al  leclio  del  Rio  de  la  Plata  y  que  se  presentara  por 
primera  veza  los  ingenieros  en  la  experiencia  de  trabajos  de  esta 
naturaleza. 

Veinte  años  antes,  en  1 865,  el  ingeniero  Eugéne  Flaclial  se  había 
hecho  cargo  de  la  objeción  que  se  había  presentado  para  la  travesía 
del  lago  Mensaleh  eD  las  obras  del  canal  de  Suez,  por  la  existencia 
de  una  capa  de  arcilla  fluida  de  muchos  metros  de  espesor,  de- 
mostrando que  si  el  hecho  eventual  del  corrimiento  de  las  arcillas 


LOS  DOS  CANALES  DE  ACCESO  AL  PUERTO  241 

fluidas  hacia  la  excavación,  ocurriera,  él  no  revestiría  de  ninguna 
manera,  carácter  grave  en  la  ejecución,  pues  «  nada  seria  más  fácil 
que  depositar  los  desmontes  del  terreno  de  El-Guisr  sobre  dos  terra^ 
plenes  espaciados  de  450  metros,  sirviendo  al  canal  de  ribazo,  di- 
que y  muro  de  retención,  agregando,  este  procedinniento  nada  tiene 
de  nuevo...» 

Poco  tiempo  después  el  canal  atravesó  el  lago  deMensaleh  y  los 
taludes  cortados  en  esa  arcilla,  con  la  inclinación  de  dos  debase  por 
uno  de  altura  se  mantuvieron  en  perfecto  estado,  mientras  las  ribe- 
ras de  arena  menuda  causaban  con  taludes  de  10  por  1,  muchas 
mayores  dificultades  en  la  conservación  del  canal. 

En  los  trabajos  del  canal  de  Suez  se  previo  que  las  arcillas  flui- 
das pudieran  correrse  y  rellenar  con  mayor  ó  menor  rapidez  las 
excavaciones  que  se  hicieran,  indicándose,  antes  de  empezarse  los 
trabajos,  los  medios  rápidos  y  económicos  de  salvar  la  dificultad  im- 
pidiendo los  escurrimientos. 

En  los  proyectos  de  obras  de  puerto  para  Buenos  Aires,  por  mu- 
chos años,  toda  la  discusión  versó  sobre  el  arrastre  Jel  fondo  del  río 
hacia  el  canal,  por  las  corrientes  y  por  la  acción  de  las  olas.  En  mi 
proyecto  de  ¿9  de  dicieaíbre  de  1875  demostré  la  inmovilidad  del 
lecho  del  rio  por  acción  de  las  olas  á  mayor  profundidad  de  9  pies 
en  aguas  bajas,  admitiendo  si,  ésta  en  la  playa,  y  por  la  acción  del 
paso  de  los  buques  donde  la  ola  rompe,  por  cuya  razón  proyecté 
malecones  de  defensa. 

Sabido  era  que  la  mayor  parte  del  lecho  del  río  de  la  Plata  con- 
siste en  una  gruesa  capa  de  arcilla  blanda,  pero  nunca  se  tomó  en 
consideración  si  esta  se  escurriría  de  los  costados  hacia  el  fondo 
de  un  canal  que  en  él  se  abriera. 

Sin  embargo,  como,  en  mi  opinión,  existíala  eventualidad,  como 
en  el  canal  de  Suez  y  en  tantas  otras  obras,  el  primer  trabajo  que 
efectué  al  empezar  la  obra  fue  la  de  efectuar  un  trozo  del  canal  á  la 
profundidad  de  4,50  metros  (15  pies)  después  de  los  8  pies  de  agua 
nconel  objeto  de  hacer  experiencias  sobre  la  conservación  del  canalla  y 
como  lo  dice  el  informe  de  la  comisión  de  1877,  antes  citado. 

La  experiencia  demostró  que  si  había  escurrimiento  ala  profundi- 
dad de  15  pies,  él  no  era  de  importancia. 

De  1882  á  1884,  el  dragado  ejecutado  en  una  extensión  de  7  ki- 
lómetros hasta  de  30  á  22  pies,  para  conservar  la  de  17  ó  18  pies, 
demostró  un  relleno  anual  de  500,000  metros  cúbicos,  sin  que  que- 
dara evidenciado  lo  que  provenía  de  la  acción  del  paso  de  los  gran- 
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des  vapores  y  lo  que  proveofa  del  escurrí mientú  de  la  arcilla. 

El  dragado  ejeculudo  á  28  pies  de  profundidad  en  1885,  ;  el  re- 
lleno subsiguiente,  de  más  de  3  pies  en  un  sólo  mes,  puso  eo  evi- 
dencia, sin  darlugarála  menor  duda,  que  la  arcilla  se  escurría  por 
los  pies  de  los  taludes  hacía  el  fondo  del  canal,  aumentando  de  un 
modo  notable  en  proporción  ala  profundidad. 

Sehacfa,pues,necesarjolimítare)dragado¿  la  menor  profundidad 
posible,  consistente  con  el  de  poder  mantener  los  31  pies  de  profun- 
didad ordenada  por  la  ley,  y  sobre  todo,  buscar  los  medios  económi- 
cos de  rfismínutrc/tio/unien  de  relleno,  evitando  el  escurrimiento. 

En  este  estadode  las  obras  me  vi  en  la  imprescindible  necesidad 
de  separarme  del  puesto  de  ingeniero  director  de  las  mismas. 

El  gobierno  habla  contratado  en  Diciembre  de  1884  la  construc- 
ción de  diques  en  la  ribera  de  la  ciudad,  según  propuestas  presenta- 
das en  1 883,  y  la  construcción  de  dos  canales  de  entrada  al  puerto 
de  Buenos  Aires. 

El  proponente  señor  Eduardo  Madero  habla  dicho  en  las  bases 
presentadas  al  honorable  Congreso  con  fecha  36  dejunio  de  1882: 
«Se  proyectan  dos canale.s  de  entrada  y  salida,  porque  está  reco- 
nocido que  en  los  puertos  artificiales  como  éste,  que  tienen  que  res- 
ponderá las  dobles  esigencias  del  movimiento  comercial  y  militar,  si 
se  abriera  un  solo  canal  angosto,  sucesos  inesperados  podrían  oca- 
sionarsériascoDsecuencias;  pues  de  la  demora  (te  un  dfd,  de  una 
hora,  en  la  entrada  ó  salida  de  una  escuadra,  de  un  buque  ó  de 
un  convoy,  puede  depender  la  suerte  de  una  nación.  Cor  otra  parte, 
laexcavaciónde  doscanales  noes  loque  recarga  más  el  costo  de 
esas  obras». 

En  los  considerandos  del  contrato  de  Í-I9  de  diciembre  de 
1884  el  Poder  Ejecutivo  expresó  lo  siguiente  : 

«Con  estos  antecedentes  se  consideró  que  el  presupuesto  presen- 
tado por  el  señor  Modero,  y  del  que  resulla  que  el  costo  de  los  dos 
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hierbo)  délos  diques,  dársenas,  malecones,  rellenamiento  de  terre- 
nos almacenes,  pescantes  y  demás  accesorios  no  excederá  de 
17.5 1 3.600  PESOS,  es  admisible  como  puntode  partida  para  los  arre- 
glos futuros.» 

Tomado  como  base  el  presupuesto  presentado  de  1 7.51 3.600  pe- 
sos oro,  incluyendo  el  costo  de  ejecución  del  canal  de  entrada  al 
Riachuelo  que  estaba  trabajándose  por  el  gobierno,  se  estipuló  por 
el  articulo  10: 
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«  I*  Que  el  costo  de  las  obras  propuoslas  en  tiingún  caso  excederá 
para  el  gobierno  de  los  recursos  volailos  por  la  lej'  de  il  de  octubre 
de  1882;  es  decir,  de  20.000.000  de  pesos  oro  moneda  nacional,  en 
«obligaciones  de  puerto»,  calculadas  á  esle  solo  eícclo  al  precio 
quelenfan  en  Londres,  on  la  fecha  de  lu  ley,  los  fondos  argeniiuos 
de  la  misma  rcnla  y  aniorlización. 

«S"  Que  si  al  verificarse  y  aprobarse  los  presupuestos  definitivos, 
se  suprimiesen  algunas  de  las  obras  propuestas,  el  valor  de  bst.vs 
DEBE  DEDucmst!,  para  dejar  cslablecido  el  máximum  del  costea  los 
efectos  del  inciso  anterior.» 

Comprendido  en  lo  estipulado  en  este  articulo,  el  8"  declara  ««que 
los  precios  unitarios  que  deben  fijarse  en  los  presupuestos  para  el 
DRAGADO  DE  LOS  DIQUES  V  CANALES,  para  terraplenes  y  para  muros  & 
construir,  no  podrían  pasar  de  los  siguientes : 

Metro  cúbico  de  dragado  pesos  0.3107  moneda  nacional  oro  se- 
llado. 

Metro  cúbico  de  terraplén  pesos  0.3193  moneda  nacional  oro  se- 
llado. 

Es  decir,  que  el  melrocubico  de  ilragado,  puesloen  terraplén,  no 
podría  pasar  de  pesos  0.63  oro  sellado. 

El  articulo  12  establecía  : 

«Queda  tambi'ín  entendido  y  acordado,  que  una  vez  aprobados 
los  planos,  estudios  definitivos  y  presupuestos  detallados,  el  volu- 
men á  pagar  por  excavaciones,  terraplenes  y  muros,  será  el  deter- 
minado por  las  secciones  y  perfiles  de  los  planos  que  apruebe  el 
gobierno  no  haciéndose  mayor  payo  ni  admitiéndose  reclamación 
alguna,  aun  cuando  los  constructores  tengan  que  mover  mayor  volu' 
men  para  dar  á  los  caftn/es,  diques  y  terraplenes,  las  dimensiones 
(liadas,  ó  que  tengan  quehacer  mayor  trabajo  en  los  muros.» 

Un  año  después,  en  ü  de  diciembre  de  1883,  los  ingenie- 
ros señores  Huwksltaw  Son  y  Hayter,  empleados  del  _senor  Ma- 
dero, le  presentaron  una  especificación  para  la  ejecución  de  las 
obras,  estableciendo  condiciones  entre  el  señor  Madero,  sus  inge- 
nieros señores  Hawkshaw,  Son  y  Hayter  y  el  contratista  señor  To- 
más A.  Walkcr,  designndos  al  principio  de  ella  por:  el  concesionario, 
los  ingenieros  y  el  contratista. 

En  esaespecifii'<)ción  quedebia  ajustarse  á  las  condiciones  técni- 
cas de  ejecución  de  las  obras,  comprendidas  en  el  contrato  del 
señor  Madero  con  el  gobierno  deutro  del  costo  de  17.513.600  pesos 
oro,  del  presupuesto  presentado  y  dentrodel   máximum  que  en 


244  ANALES   DE  LA   SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

ningún  caso,  debería  exceder  para  el  gobierno  de  pesus  20.000.000 
de  pesos  oro,  los  mencionados  ingenieros  suprimieron  para  el  con- 
tratista señor  Waiker  la  obligación  de  terminar  el  total  del  canal 
del  Riachuelo,  que  se  estaba  entonces  y  sigue  hoy  trabajándose  por 
el  gobierno,  y  redujeron  el  canal  del  Norte  de  más  de  20  kilómetros 
de  longitud  á  la  de  9800  metros,  comprendido  entre  la  dársena 
Norte  y  su  punto  de  cruzamiento  con  el  del  Riachuelo. 

La  especificación  establecía  que,  «si  en  los  canales  ó  dársena  se 
depositare  fango,  sea  que  dicho  fango  se  deposite  por  suspensión 
en  el  agua  del  río  ó  se  escurra  de  los  taludes,  ó  se  deposite  de  otra 
manera,  se  pagará  al  contratista  la  remoción  de  dicho  fango  según 
la  tarifa  de  precios  por  metro  cúbico  de  dragado»,  y  también  que: 
«la  obra  á  realizarse  debe  ser  pagada  de  acuerdo  con  la  tarifa  de 
precios  aquí  adjunta  (heretoannexed). 

Dos  días  después,  en  14  de  diciembre  de  1885,  el  concesionario 
señor  Madero  elevaba  una  traducción  de  la  especificación  en  la 
cual  se  traducía  the  Contractor:  el  contratista  (señor  Waiker)  por  el 
concesionario  (señor  Madero),  y  la  tarifa  de  precios  aquí  adjunta 
hereto  annexed^  por  tarifa  de  precios  que  se  adjuntará;  pero  hacien- 
do la  observación  y  salvedad  siguientes: 

«  Adjunto  también  á  V.  E.  el  texto  inglés  de  la  especificación,  — 
en  cuyo  idioma  me  la  han  pasado  los  ingenieros, — para  que  se  pue- 
da subsanar  cualquier  error  de  traducción  en  que  haya  podido  in- 
currir, particularmente  en  ciertas  voces  técnicas. » 

El  gobierno  invocando  el  cumplimiento  del  contrato  de  19  de  di- 
ciembre de  1884,  al  aprobar  los  planos  definitivos  por  decreto  de 
7  de  abril  de  1886,  aprobó  también  la  especificación  en  estos  tér- 
minos: 

«En  cuanto  á  la  especificación  se  consideró : 

«1°  Que  todas  las  obligaciones  y  derechos  entre  los  constructores 
y  el  concesionario,  rigen  entre  éste  y  el  gobierno. » 

Por  este  considerando,  y  sin  subsanar  los  errores  de  traducción, 
se  5up?nmíeron  para  el  concesionario  la  terminación  del  canal  de 
entrada  del  Riachuelo  que  sigue  trabajándose  por  el  gobierno  en  su 
totalidad  y  la  mitad  longitudinal  del  Canal  del  Norte,  sin  deducir- 
se su  costo  del  presupuesto  de  17.513.600,  ni  del  máximum  de 
los  20.000.000  de  pesos  oro  del  artículo  10^.  Se  cambió  también 
así  lo  estipulado  respecto  á  la  medición  del  volumen  á  pagar  según 
secciones  y  perfiles  de  los  planos  aprobados^  pagándose  después, 
hasta  abril  de  1898,  todo  el  mayor  volumen  que  se  ha  tenido  que 
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mover  para  dar  á  la  mitad  de  uno  de  los  canales  las  dimensiones 
fijadas . 

Pero,  al  adoptarse  las  condiciones  expresadas  en  la  especifica- 
ción, el  precio  de  la  tarifa  que  se  adjuntaba  por  el  níietro  cúbico  de 
dragado,  y  que  se  desprende  del  discurso  del  señor  Haylerenla 
sesión  del  i**  de  marzo  de  1887  en  el  instituto  de  ingenieros  civiles 
de  Londres,  no  ha  constituido  una  obligación  ni  derecho  entre  el 
gobierno  y  el  concesionario,  á  quien  se  le  ha  pagado  un  precio 
20  Vo  mayor  ó  sea  el  de  0,63  pesos  oro  estipulado,  medido  por  las 
secciones  y  perfiles  de  los  planos,  en  el  contrato  de  19  de  diciem- 
bre de  1884. 

El  hecho  único  en  el  mundo  de  la  construcción  de  un  segundo 
canal  de  entrada  desde  un  mismo  punto  al  mismo  puerto,  de  20 
kilómetros  cada  uno  de  longitud,  cortados  en  un  lecho  de  arcilla 
fluida  que  ya  se  sabía  que  se  escurría  en  proporciones  enormes  á 
medida  del  aumento  de  la  profundidad,  la  obligación  del  concesio- 
nario de  construir  el  canal  que  «6a/o  la  dirección  del  ingeniero 
Huergo»  «estaba  trabajándose  por  el  gobierno»;  el  sistema  de 
obras  con  que  ese  segundo  canal  era  acompañado;  de  muelles,  en 
pasajes  angostos  y  cortas  extensiones  en  las  cabeceras  de  los  di- 
ques, inútiles  para  el  comercio,  muelles  construidos,  río  de  por  me- 
dio con  la  ciudad,  de  difícil  acceso,  exclusas  que  limitaban  la  futura 
profundización  del  puerto  y  que  estorbaban  con  los  puentes  girato- 
rios el  movimiento  de  los  buques  por  agua  y  el  de  ferrocarriles  por 
tierra,  y  las  irregularidades  que,  en  mi  opinión,  se  introducían  en 
el  cumplimiento  de  la  ley  y  del  contrato  de  19  de  diciembre  dei884, 
me  ponían  en  la  imprescindible  obligación  de  declinar  toda  res- 
ponsabilidad en  lo  luluro,  y  como  lo  expresé  en  mi  renuncia  de  5 
de  enero  de  1886  consideréque  «faltaría  á  mis  deberes  si  continua- 
seen  mi  puesto  y  si  al  retirarme  guardase  silencio  sobre  los  moti- 
vos de  mi  separación». 

Impugné  por  la  prensa  diaria,  y  en  conferencias,  el  sistema  de 
obras  proyectadas  y  especialmente  la  introducción  en  ellas  del 
segundo  canal  de  entrada  :  el  canal  del  Norte. 

El  deparlamento  de  ingenieros,  en  el  único  informe  que  produjo, 
que  lleva  la  fecha  del  23  de  febrero  de  1886,  posterior  al  contrato 
de  19  dedíciembre  de  1884  y  presentación  de  la  especificación,  ma- 
nifestó que :  «Considera  innecesario  ese  segundo  canal  y  cree  que 
su  supresión  permite  introducir  en  el  proyecto  modificaciones  venia- 
josas  bajo  muchos  puntos  de  vista»,  como  lo  demostró  enseguida. 
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Una  asamblea  de  más  de  cuarenta  ingenieros,  reunido  exponlá- 
neameote  en  interés  ile  la  cosa  públira,  llegaba  en  la  discusión  á 
la  conclusión  de  que:  «No  son  necesarios  para  el  servicio  del  puer- 
to de  la  Capital  de  la  República  dos  canales  de  entrada  »j  demos- 
trando los  inconvenienles  del  sistema  de  obras  Consiguientes,  por 
-  su  excesivo  costo,  la  dificultad  para  el  movimiento  marítimo,  las 
deacreso  para  los  ferrocarriles  v  para  el  ensanche  futuro  de  las 
obras,  lo  que  hizo  constar  en  acta  de  fecha  30  de  marzo  de  1886. 

La  discusión,  por  parle  de  los  ingenieros,  terminó  en  aquel  año; 
y  á  pesar  de  ella,  y  de  que  el  mundo  cientffíco  y  comercial  habfa 
demostrado  el  gran  interés  que  despertaba  la  completa  solución  de 
la  construcción  de  un  puerto  para  Buenos  Aires,  la  sol  ución  com  - 
pletn  no  se  ha  dado,  pues  los  vapores  correos  de  gran  calado  se 
ven  obligados  á  hacer  sus  operaciones  en  elípuerlo  de  La  Plata,  por 
falta  de  profundidad  de  agua  en  el  acceso  ai  de  Buenos  Aires; 
mientras,  se  haninvertido  hasta  hoy  alrededor  de  35.00ü.00i>  de 
pesos  oro  en  vez  de  los  n. 5)3. 600  del  presupuesto  de  costo  loma- 
do como  punto  de  partida,  y  de  los  20.000. 000  que  en  ningún  caso 
debería  exceder  para  el  gobierno,  sin  que  las  obras  aumentadas 
importen  el  valor  de  las  obras  suprimidas. 

Prosiguiéndose  la  hostilidad  á  las  obras  del  Riachuelo,  aún  des- 
pués de  mi  separación,  los  ingenieros  directores  de  ellas  pronto 
renunciaban  á  la  ingrata  tarea  y  se  sucpdían  continuamente.  El 
canal,  por  falta  de  recursos  y  estudio,  perdió  de  la  profundidad  de 
i9  Va  pies  que  tenía  á  principios  de  1886  ó  la  de  I6y  17  que  tuvo 
en  los  años  siguientes  y  á  la  de  18  pies  que  tiene  en  los  últimos 
años. 

La  hostilidad  á  las  obras  li el  Riachuelo  se  originó  por  el  conce- 
sionario desde  1883  y,  su  fundamento,  con  el  cual  se  ha  querido 
justificarla  construcción  del  canal  riel  Norte  era  que  éste  no  se  em- 
bancaría por  depósitos  y  que  el  canal  del  Riachuelo,  por  su  mala 
dirección,  se  embancaba  conlinuamenle. 

El  gobierno  hizo  la  declaración  olicíal  categórica,  por  medio  del 
señor  ministro  del  interior,  en  la  sesión  del  senado  de  28  do  octu- 
brede189I  en  estos  términos  claros  y  precisos: 

«El  canal  del  Riachuelo  rosigue  la  corriente  de  las  aguas,  y  por 
esa  razón,  toda  la  vida  ha  de  ser  una  hipoteca,  pues  estando  cons- 
truido en  ese  sentido,  se  comprende  con  qué  facilidad  las  aguas 
depositan  arenas  y  fango  en  el  canal,  y  apenas  pasa  una  draga  y  lo 
limpia,  vuelve  áquedarobstrufdo.  Estecanal.  repilo,  kadeser  una 
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hipoteca  permanente,  mientras  no  se  termine  el  Puerto  Madero  con 
el  canal  del  Norte  proyectado. » 

Era  inútil  argumentar  con  gentes  que  ignoraban  en  cuestiones 
de  esta  naturaleza  hasta  la  definición  déla  línea  recta. 

La  dirección  de  las  corrientes  del  Rfo  de  la  Plata  tenía  tanta  in- 
fluencia sobre  el  relleno  del  canal,  como  la  tenía  en  la  eventualidad 
de  que  se  escurriera  la  arcilla  en  el  lago  Mensaleh  del  canal  de  Suez, 
en  muchos  de  los  canales  de  Holanda  ven  tantas  otras  obras  hidráu- 
licas  en  todas  parles  del  mundo;  y  romo  la  tiene  en  los  derrumba- 
mientos} escurrimientos  en  numerosas  vías  férreas  que  tienen  lu- 
gar aún  50  años  después  de  construidas. 

El  canal  del  Riaí*huelo,  como  cualquier  otro  en  el  Río  de  la  Pla- 
ta, está  cortado  sobre  una  muy  gruesa  capa  de  arcilla  fluida  y  ésta 
se  corre  por  su  pie  en  proporción  del  espesor  de  la  capa  que  se 
corla,  por  razón  de  su  peso  y  fluidez. 

Esto  estaba  bien  determinado  en  1885,  y  el  ingeniero  señor  Cons- 
tantino Tzaut  expuso  en  1890  que  el  canal  se  llenaba  por  el  pie 
de  los  taludes,  estimando  que  el  relleno  anual  de  los  años  ante- 
riores había  sido  de  1.250.000  metros  cúbicos,  comprendido  el  co- 
rrespondiente al  interior  del  Riachuelo. 

El  señor  ingeniero  Jorge  Ouclout,  director  técnico  de  las  obras 
del  Riachuelo  en  los  últimos  años,  organizó  en  1893  «  una  cuadri- 
lla permanente  de  levantamiento  de  perfdes,  laque  se  ocupó  ex- 
clusivamente del  sondaje  del  canal  en  toda  su  extensión»  y  de  cu- 
vos  resultados  da  conocimiento  su  informedel**  de  octubre  de  1896. 

El  señor  Duclout  llega  á  las  siguientes  conclusiones: 

«  1°  El  relleno  se  produce  por  arrastre  de  arena  en  el  primer  kiló- 
metro, y  por  escurrimiento  de  la  capa  de  arcilla  en  el  resto  del  canal. . . 

«2^  El  relleno  se  produce  con  una  velocidad  que  crece  en  razón 
directa  de  la  profundidad  del  canal  ... 

«S**  Ambos  canales  de  entrada  al  Puerto  (el  del  Riachuelo  y  el 
del  Norte)  se  rellenan  especialmente  por  escurrimiento  del  barro 
que  forma  la  segunda  capa  del  fondo  del  río  y  que  á  corta  distancia 
de  la  costa  no  hay  capas  sólidas  en  qué  fundar  obras  serias  para 
impedir  este  relleno. 

¥  4**  Que  es  inútil,  por  ahora,  tratar  de  majitener  el  canal  con  mds 
de  49  */2  pi^  ¿^  profundidad  referido  al  cero  del  Puerto  y  que  con  esta 
profundidad  pueden  entrar  diariamente  buques  de  22  pies  de  calado. 

«5**  Que  sería  altamente  imprudente  seguir  la  descarga  del  ma- 
terial de  dragado  como  se  hace  actualmente  en   el  Rio  de  la  Plata 
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POR  LAS  SERIAS  MODIFICACIONES  QUE  SE  PRODUCEN    POR  ESTA    CAUSA  EN  EL 
LECHO  DEL  RÍO. 

«6**  Que  debe  aumentarse  el  actual  tren  de  dragado  délas  obras 
del  Riachuelo. 

«  7**  Que  la  adquisición  de  estos  materiales  costará  pesos  940.000 
oro,  etc. » . 

El  señor  Duclout  ha  efectuado  en  verdad  un  trabajo  demérito  in- 
discutible; pero  en  el  fondo  él  pone  en  cantidades  medidas  el  volu- 
men y  proporciones  del  relleno,  lo  que  en  globo  se  conocía  desde 
1885,  sin  que  entonces  se  pudiera  medir  lo  que  recién  se  producía 
en  grande  escala,  puesto  que  recién  se  dragaba  á  gran  profundidad, 
y  sin  que  fuera  necesario  conocer  ese  volumen  variable  para  poner 
remedio  á  su  producción. 

Oe  mediciones  directas  hechas  por  el  señor  Duclout  en  el  relleno 
del  canal  del  Norte  (sin  tráfico  alguno  de  buques),  á  i»^  V2  y  18  de 
pies  profundidad,  en  término  medio  y  por  mediciones  hechas  en  el ' 
canal  del  Riachuelo  á  profundidades  de  19,  20,  21  y  22  pies  (con 
todo  el  tráfico  de  buques  del  puerto  de  Buenos  Aires),  resulta  que 
para  cada  uno  de  los  dos  canales  en  una  longitud  de  10  kilómetros 
que  es  la  que  tiene  el  canal  del  Norte,  el  relleno  anual  es: 

Pies  de  profundidad  Relleno  en  metros  cúbicos 

15  V2  Canal  del  Norte 430.000 

18  —            —      650.000 

19  —         Riachuelo 550.000 

20  -             —            1.003.000 

21  -             —            1.674.000 

22  —            —            2.434.000 

Estos  volúmenes  representan  sólo  una  aproximación,  pues  el 
relleno  varía  constantemente  con  la  profundidad,  y  también  con  el 
numero  y  calado  de  los  buques  que  pasan. 

A  una  profundidad  de  23  pies,  mantenida  constantemente,  debe 
corresponder  el  relleno  de  3.500.000  metros  cúbicos. 

Un  hecho  averiguado  es:  que  el  canal  de  entrada  al  Riachuelo 
sólo  se  ha  conservado  con  18  pies  de  profundidad  en  los  años  de 
1896  y  1897  y  que  el  relleno  medido  ha  sido  : 

Metros  cúbicos 

En  1896  de 879.740 

En  1897  de 874.197 

que  exceden  del  volumen  dado  en  el  cuadro  anterior. 
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El  señor  ingeniero  Dnclout  elevó  al  señor  Director  General  del 
Departamento  de  Ingenieros,  acompañando  copias  de  los  perfiles 
transversales  levantados  á  fines  de  enero  pasado  en  el  canal  del 
Norte,  una  nota  en  r  de  Marzo  del  presente  año  en  la  que  dice: 

«Hasta  tines  de  diciembre  de  1896  era  (el  relleno)  de  1.619.164 
metros  cúbicos,  es  decir,  que  en  el  mes  de  enero  se  ha  producido  un 
relleno  de  307.528  metros  cúbicos,  cantidad  elevadísimaque  viene 
á  corroborar  la  idea  antes  apuntada  que  la  profundidad  excesiva 
acelera  la  velocidad  del  relleno,  aumentada  ahora  por  el  paso  de 
los  buqties  que  entran  por  el  canal  del  norte  desde  el  mes  de  enero 
pasado,  y^ 

Este  relleno,  en  un  mes,  corresponde  á  uno  de  3.690.000  metros 
cúbicos  en  un  año!  Es  evidente  que  una  vez  producido,  los  taludes 
se  han  extendido  y  mientras  el  dragado  no  se  efectúa  otra  vez  hasta 
los  23  pies,  el  volumen  del  relleno  disminuirá. 

El  enorme  volumen  de  relleno  producido  en  un  mes  tiene  fácil 
explicación.  Mientras  no  pasaban  buques  por  el  canal  del  Norte  el 
relleno  no  podía  ser  tan  considerable,  pero  es  conocido  en  lodo  el 
mundo  de  ingeniería  lo  que  pasa  en  los  canales  de  navegación. 

Así  se  expresaba  al  respecto  el  ingeniero  Vander  Sleyden  en  el 
congreso  internacional  de  navegación  interior,  reunido  en  París  en 
1 892 : 

«Todocambia  desde  que  se  admiten  los  buques  á  vaporen  un  ca- 
nal. ^0  hay  taludes  naturales  bastante  estables  para  mantenerse 
contraía  acción  corrosiva  de  las  olasy  corrientes  producidas  por  el 
pasaje  de  los  buques  y  el  movimiento  rotatorio  de  la  hélice.  Es  ne- 
cesario entonces  protejer  los  taludes  por  revestimientos  empedra- 
dos, hileras  de  pilotes  y  palplanchas  ú  otras  obras.» 

En  verdad,  un  vapor  introducido  en  un  canal,  es  un  tizón  in- 
troducido en  un  depósito  de  pólvora  :  hay  un  derrumbe  instantá- 
neo, todo  se  conmueve  á  su  alrededor. 

Pero  no  hay  obra  de  puerto  en  el  mundo,  comparable  por  su  cos- 
to de  construcción,  por  la  existencia  de  dos  canales  de  entrada,  por 
su  modo  de  ejecución,  ni  por  el  costo  de  conservación  de  cada  uno 
de  los  canales,  con  el  puerto  de  Buenos  Aires. 

En  las  obras  de  canalización  del  Clyde,  de  fama  universal,  en 
excavaciones  á  mano  desde  1770  hasta  1824  y,  por  dragas  á  vapor 
desde  1824  hasta  1884,  período  de  114  años,  se  había  invertido  la 
suma  de  3.6W.000  pesos  oro. 

En  la  grandiosa  obra  del  Tyne,  desde  1838,  se  han  dragado,  en 
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la  mitad  de  la  extensión  se  cambió  en  malecón  de  concreto,  y  la  otra 
construfdade  pino  está  hoy  podrida  y  se  cae  á  pedazos.  Se  observó 
que  entre  la  ciudad  y  los  diques  quedarían  inmensos  lagos  y  panta- 
nos infectos, y  á  pesar  de  las  garandas  dadas  deque  no  había  temor 
deque  se  formaran  pozos,  ellos  existen  en  loda  su  primitiva  exten- 
sión. Se  observó  que  resultarían  miles  de  metros  de  muelles  inúti~ 
les  para  el  comercio.y  puentes  giratorios  que  estorbarían  la  circu- 
lación y  hoy  lo  palpa  todo  el  que  tiene  que  hacer  operaciones  en 
las  obras  realizadas. 

No  se  observó  la  falta  de  abrigo  de  las  sudestadas  de  la  dársena 
norte,  y  en  el  la  hay  « tanta  marejada  como  en  pleno  río  »  y  «  un  bu- 
que no  podría  atracar  al  murallón,  porqueestariacliocandoconti- 
nuamenley  concluirla  por  averiarse». 

No  se  dijo  que  el  puerto  de  Buenos  Aires  requería  indiscutible- 
mente un  canal  de  acceso  de  33  pies  de  profundidad  estable  y 
permanente,  ni  se  demostraron  los  diferentes  medios  económi- 
cos (le  ejecutarlo,  y  se  ha  perdido  parte  de  la  profundidad  ya  ob- 
tenida manteniéndose  sólo  la  de  16  á  18  pies;  se  han  malgastado 
muchos  millones  de  pesos  oro,  y  se  ha  llegado  á  una  época  en  que 
seria  necesario  malgastar  algunos  más,  cada  año.  para  obtener  un 
acceso  de  profundidad  inadecuada. 

Ha  sido  reconocidamente  inútil  manifestar  ideas  provechosas 
para  la  mejor  construcción  del  puerto  de  Buenos  Aires,  y  los  que 
lo  han  hecho  han  sido  tratados  como  enemigos  recalcitrantes  del 
progreso  del  país. 

Ha  sido  necesario  esperar  doce  años  para  que  los  hechos  se 
produzcan,  para  que  se  dé  por íermtriacía  la  construcción  del  me- 
dio canal  del  Piorte,  se  pueda  comparar,  como  se  ha  procedido 
en  la  ejecución  de  éste  y  del  canal  del  Sud,  y  se  pueda  apre- 
ciaren números  redondos  el  enorme  relleno  en  ambos  yel  ruino- 
so gasto  de  conservación. 

Durante  ese  intervalo,  todas  las  obras  del  puerto  han  sido  li- 
bradas al  servicio  público,  pero  todo  el  tráfíco  de  la  navegación 
se  ha  hecho  por  el  inconcluso  canal  del  Riachuelo,  demostrando 
prácticamente  la  inutilidad  del  canal  del  Norte.  La  solución  del 
acceso  al  puerto  lia  quedado  en  duda,  apuntándosela  idea  de  li- 
mitarla á  19  y  medio  pies  á  causa  de  los  crecidos  gastos  que  re- 
quiere la  conservación  de  los  canales  á  la  de  31  ;  el  canal  del  Ria- 
chuelo ha  desmejorado  en  profundidad,  y  los  buques  de  mayor 
calado  han  sido  obligados  á  servirse  del  puerto  de  La  Plata  con 
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descrédilo  para  el  país  y  con  recargo  de  gastos  para  la  mercadería 
y  para  los  pasajeros. 

Afortunada menle  la  oportunidad  de  la  nueva  discusión  del  pro- 
blema ha  concurrido  con  la  reunión  de  esta  asamblea,  representa- 
tiva de  lo  más  ilustrado  y  competente  de  la  América  Latina  en 
cuestiones  de  esta  naturaleza  ;  lo  que  me  ha  obligado  á  redactar  la 
memoria  cuyo  resumen  hago  y  me  proporciona  el  alto  honor  de 
pedir  su  juicio  sobre  punto  de  tan  vital  importancia  para  el 
país. 

Señores:  El  obscurantismo  reina  en  este  país  respecto  á  la  ejecu- 
ción de  un  canal  de  acceso  al  puerto  de  Buenos  Aires,  y,  en  gene- 
ral, á  la  de  canales  de  navegación  en  el  Río  de  la  Plata  ;  y  como 
habréis  comprendido,  por  lo  que  ya  he  expuesto,  se  trata  del 
A,  B,  C,  de  la  ciencia  y  de  la  práctica  universal  en  la  construc- 
ción de  puertos  y  canales. 

He  citado  las  palabras  del  ingeniero  Flatchat,  en  1864,  á  propó- 
sito de  las  obras  del  canal  del  Suez,  y  del  medio  sencillo  para 
impedir  el  escurrimiento  eventual  de  la  arcilla  fluida  del  lecho  del 
lago  Mensaleh :  «i  nada  más  fácil  que  depositar  los  desmontes  del 
terreno  deEl-Guisr  sobre  dos  terraplenes  espaciados  de  130  metros 
sirviendo  al  canal  de  ribazo,  dique  y  muro  de  retención.  Este  pro- 
cedimiento NADA  tiene  de  NUEVO». 

He  citado  las  palabras  del  ingeniero  Vande  Sleyden  en  el  con- 
greso de  navegación  celebrado  en  Paris  en  1892.  Entérrenos  de- 
sagregables,  <(  es  nesario  proteger  los  taludes  por  revestimientos  em- 
pedrados, hileras  de  pilotes  y  palplanchas  ú  otras  obras». 

No  es,  pues,  novedad,  ni  hay  escasez  de  medios  para  retener  el  es- 
currimiento de  los  terrenos  fangosos,  desde  los  de  los  muros  de  re- 
tención de  tierra,  arena,  piedra,  enfaginado,  pilotes  y  palplanchas, 
encajonados,  cribworks, etc., hasta  los  de  murallones  de  piedra  la- 
brada, cuyos  ejemplos  podrían  citarse  por  docenas  en  todas  par- 
les. 

Voy  á  recordará  ustedes  sólo  dos  ejemplos  importantes :  Uno  por 
el  gran  calado  y  tonelaje  de  los  buques  que  lo  navegan,  y  el  otro 
porque  es  conocido  de  la  mayoría  de  los  señores  que  forman  esta 
asamblea. 

El  1*  es  el  canal  del  gobierno  de  Alemania,  llamado  de  Kiel,  co- 
municando los  mares  Norte  y  Báltico.  La  profundidad  de  agua  es 
de  9,87  metros  {30  pies  ingleses);  y  cruzando  más  de  20  kilómetros 
de  terrenos  fangosos,  el  escurrimiento  de  las  masas  laterales  se  ha 
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de  La  Plata,  es  la  misma  que  en  el  canal  de  entrada  al  Ria- 
chuelo. 

Toda  la  estructura  superior  de  madera  es  inúlil  para  la  conser- 
vación del  canal;  los  pilotes  enterrados  en  la  gruesa  capa  de  arci- 
lla impedirían,  en  pequeña  proporción  comparativa,  que  ésta  por 
su  naturaleza  viscosa  flujera  hacia  el  canal;  pero,  es  la  escollera 
la  que  ha  evitado  casi  totalmente  el  escurrimienlo  de  la  masa  fluida, 
acíuandocomo  cualquiermalerial  no  fluidoactúa  en  casos  seme- 
jantes. 

El  material  fluido  ha  sido  en  parte  desalojado,  levantándose  sobre 
la  superficie  lateral  del  terreno  natural  y  en  parte  comprimido, 
mientras  la  gran  masa  exterior  encuentra  en  la  escollera  un  muro 
de  retención  que  no  le  permite  avanzar,  sino  por  los  intersticios  que 
las  piedras  dejan,  hacia  la  cuneta  del  canal. 

Las  tres  secciones  de  este  croquis,  muestran  cómo  se  ha  procedi- 
do en  la  ejecución  de  la  escollera  y  el  efecto  que  ella  ha  producido 
inmedialamente  ócun  el  tiempo. 

El  proyecto  primitivo,  como  este  otro  dibujo  enseña,  era,  el  de 
formar  tas  escolleras  hasta  1  metro  de  altura  sobre  el  nivel  de  aguas 
bajas  ordinarias. 

Las  embarcaciones  conductoras,  á  medida  que  han  llegado,  haa 
arrojado  la  piedra  entre  el  kilómetro  4,500  y  4,900  sin  más  crite- 
rio que  el  de  llegar  con  ella  á  la  altura  dicha ;  la  piedra  ha  ido  ba- 
jando en  el  lecho  fangoso,  desalojándolo  ó  comprimiéndolo,  y  se  ha 
suspendido  el  trabajo  cuando  ha  subido  á  1,70  metros.  El  lecho 
del  rio  era  aqui  de  arcilla  blanda. 

En  el  trayecto  entre  los  kilómetros  4,900  y  5,600,  más  ó  menos, 
la  escollera  se  ha  llevado  hasta  la  altura  de  3.00  metros  sobre  a,  b, 
c,  en  la  suposición  de  que  ella  penetrarla  en  el  terreno  y  bajaría. 

Pero,  en  este  trayecto,  el  lecho  es  visiblemente  un  banco  de  are- 
na, y  él  ha  resistido  sin  hundirse  el  peso  de  la  escollera. 

En  seguida  la  naturaleza  del  lecho  va  cambiando,  hasta  que  es 
totalmente  de  arcilla  en  el  kilómetro  6,000  y  la  escollera  ha  ido 
penetrando  continuamente  á  medida  que  se  le  ha  caigado. 

La  escollera  no  tiene  influencia  alguna  sobre  el  banco  de  arena, 
y  la  arcilla  sigue  fluyendo  hacia  el  canal.  t2on  los  temporales,  los 
remolinos  la  levantan  y  la  depositan  ¿  corla  distancia;  las  escolle- 
ras bajan  lentamente,  como  se  ve  en  este  perfil,  de  0,80  á  1,20  me- 
tros, desde  1889  á  18(^5;  mientras  en  los  puntos  en  que  el  lechees  de 
arcilla,  la  piedra  va  penetrando  á  medida  que  se  va  colocando  has- 
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la  que  el  fondo  comprimido  resiste  á  la  presión  de  la  carga  total,  y 
en  los  6  años  apenas  desciende  de  0,0  á  0,30  metros. 

En  una  longitud  como  de  4000  metros,  se  han  empleado  más  de 
600.000  toneladas  de  piedra,  lo  que  representa,  en  término  medio, 
75  toneladas  por  metro  corrido  de  muelle;  pero  mientras  sobre  los 
bancos  de  arena  so  habrán  puesto  40  ó  50  toneladas;  en  la  profun- 
didad fangosa  del  kilómetro  6,00  la  escollera  ha  tenido  7,20  metros 
de  altura  sobre  el  lecho  primitivo,  y  ella  ha  absorbido  un  peso  de 
300,  400  ó  500  toneladas.  Así  las  secciones  en  los  kilómetros  4,600 
5,1 00  y  6,000  muestran  la  enorme  diferencia  del  volumen  de  arcilla 
expulsada  por  el  hundimiento  de  la  escollera,  ó  de  la  arena  expul- 
sada por  remolinos  de  las  aguas. 

Toda  la  estructura  superior  de  madera,  y  toda  la  parle  de  escor 
llera  acriba  del  fondo  natural  está  demás,  y  sólo  la  parte  dentro 
del  lecho  es  la  que  retiene  el  escurrimiento  de  la  arcilla,  actuando 
como  muro  de  retención. 

La  naturaleza  de  las  obras  que  deberían  hacerse  para  obtener  un 
buen  canal  de  acceso  al  puerto  de  Buenos  Aires,  de  carácter  estable 
y  de  una  profundidad  correspondiente  á  las  seguridades  que  exige 
el  tonelaje  de  los  buques  que  navegan  el  Río  de  la  Plata  es,  pues, 
simple  cuestión  de  economía  en  la  elección  de  los  materiales  que 
deberían  emplearse  en  ellos. 

La  elección  del  sistema  de  obras  y  de  los  materiales  no  ofrece  di- 
ficultad. Habría  gran  conveniencia  en  dar  al  interior  del  puerto  li- 
bre de  esclusas  una  profundidad  también  de  23  pies,  dragando  la 
tosca  de  25  á  26  pies  para  dejar  llenar  después  el  lecho  por  un 
par  de  pies  de  material  blando,  sobre  el  cual  descansarían  los 
grandes  vapores  en  las  bajantes  extraordinarias.  Toda  la  tosca  que 
se  excavara  con  tal  motivo  y  que  podría  hacerse  subir  á  1 .500.000 
toneladas  se  depositaría  á  un  lado  y  otro  del  canal  á  125  ó  150  me- 
tros de  su  eje,  desalojando  la  arcilla  fluida  y  formando  un  muro  de 
retención  para  la  masa  de  arcilla  exterior.  Esto  sería  beneficiar  el 
interior  del  puerto  y,  aunque  beneficiaría  también  enormemente  la 
conservación  del  canal,  no  es  un  gasto  que  pueda  considerarse 
aplicado  á  él . 

Para  evitar  toda  duda,  en  los  trayectos  en  que  se  encuentre  una 
capa  de  arena  capaz  de  resistir  un  considerable  peso  de  tosca,  una 
tablestacada  en  las  mismas  líneas,  profundizada  á  un  nivel  de  cua- 
tro pies  debajo  del  fondo  del  canal,  serviría  igualmente  de  muro  de 
retención. 

AN.  80C.  CIKNT.   ARG-  —  T.  XLY  17 
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Los  dos  medios  combinados,  construyendo  una  tablestacada  de 
10  kilómetros  de  longitud  de  cada  lado,  aseguraría  eficazmente  la 
mantención  de  23  de  profundidad  con  un  gasto  insignificante  de 
conservación. 

En  el  puerto  de  La  Plata  el  relleno  anual  ha  sido  muy  aproxima- 
damente medido,  de  10.000  metros  cúbicos  por  kilómetro  y  por 
año,  y  no  veo  razón  alguna  para  que  en  el  de  Buenos  Aires  fuera 
mayor;  pero  aunque  fuera  el  doble,  el  volumen  alcanzaría  para 
los  diez  kilómetros  á  200.000  metros  cúbicos  y  el  gasto  anual,  á 
razón  de 0,20  pesos  oro  por  metro  cúbico,  de  40.000  pesos  oro. 

Encuantoá  la  conservación  délos  últimos  diez  kilómetros  hasta 
el  agua  honda,  sería  necesario  hacer  una  experiencia  de  la  canti- 
dad de  relleno  á  la  profundidad  de  24  ó  25  pies,  y  según  el  resul- 
tado de  ella  de  prolongar  los  depósitos  de  tosca  y  las  tablestacas 
hasta  donde  se  considerara  económico  con  relación  al  costo  del 
mantenimiento  de  la  profundidad  de  23  pies. 

El  costode  las  dobles  tableslacadasde  10  kilómetros  y  la  construc- 
ción de  20  plataformas  para  valizar  la  rula, que  en  cualquiera  mo- 
mento pudieran  servir  para  alumbrar  el  canal  de  noche,  no  alcan- 
zaría á  importar  un  millón  de  pesos  oro. 

El  plano  número  17,  muestra  los  sistemas  déla  tablestacada  y 
demás  detalles. 

Si  las  razones  expuestas, —  para  llegar  á  las  conclusiones  de  que 
el  acceso  al  puerto  de  Buenos  Aires  debe  limitarse  á  la  construc- 
ción de  un  solo  canal,  de  la  mayor  anchura  económicamente  posi- 
ble, y  con  profundidad  de  23  pies  en  aguas  bajas  ordinarias,  de 
carácter  permanente,  y  sin  gasto  de  consideración  para  su  conser- 
vación, por  el  empleo  de  menos  de  un  millón  de  pesos  por  una  sola 
vez  y  el  ahorro  de  dos  ó  tres  millones  de  pesos  oro  por  cada  año  suce- 
sivo,— las  encontrara  la  asamblea  con  suficiente  interés  para  mere- 
cer la  discusión,  agradeceré  profundamente  que  se  presenten  áella 
todas  las  objeciones  posibles,  para  que  se  haga  plena  luz  en  este 
asunto,  hoy  tan  importante  para  este  país,  y  que  mañana  podrá 
serlo  en  las  obras  de  las  naciones  hermanas  que  representáis. 


SOBRE  SUPUESTAS  TRAZAS 


DE  UNA 


ÉPOCA  GLACIAL  EN  LA  SIERRA  DEL  TANDIL 


EN  LA  ARGENTINA 


Por  OTTO  NORDENSKJOLD  (1) 


Durante  rni  estadía  en  Buenos  Aires,  siguiendo  una  invitación 
del  señor  director  del  Museo  de  La  Plata,  doctor  Francisco  P.  Mo- 
reno, conjuntamente  con  él  tomé  parte  en  una  exploración  de  va- 
rios jefes  de  sección  del  mismo  establecimiento  en  la  parte  sud  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  El  suelo  de  esa  provincia  pertenece 
á  una  incomparable  llanura,  y  está  constituido  por  depósitos  de 
loess  de  la  formación  pampeana;  solamente  en  el   sud    se  en- 
cuentran   serranías  que  corren    en  dirección    W.  E.   formando 
cadenas,  ó  más  bien  series  de  cadenas,  entre  las  cuales  está  al 
sud  la  sierra  de  la  Ventana  y  al  norte  la  sierra  del  Tandil,  á  cu- 
ya falda  se  encuentra  la  ciudad    del  mismo  nombre.    Los  cerros 
que  se  elevan  entre  Mar  del  Plata  y  el  Tandil,  en  una  extensión 
de  cerca  de  200  kilómetros,   pertenecen  á   la  parte  este  de  la 
sierra   del  Tandil.    Esta  exploración,  además  de  procurarme  la 
mejor  oportunidad  de  estudiar  la  formación  pampeana  en   sus 

(1)  Tradacido  de  Áltryck  ur  geol.  Fóren,  i  Stockholm  Fórhandl,  fid.  17, 
H.  6,  1885;  MeddeL  frdnUpsalaUniversitets  Mineralogisk  Geologiska  Institu- 
íton,  17;  8*. 
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depósitos  más  típicos,  presentaba  para  mí  mucho  interés,  pues 
tenía  por  primera  vez  la  ocasión  de  estudiar  fenómenos  que  se 
han  referido  á  una  época  glacial  en  la  América  del  Sud,  uno  de 
los  principales  objetivos  de  mi  viaje.  Al  tocar  esta  cuestión,  es 
preciso  admitir  que  en  la  literatura  sobre  geología  sudamericana 
hay  divergencias  fundamentales  entre  los  diferentes  autores;  y 
sin  embargo,  desde  el  tiempo  de  Darwin,  bien  pocos  son  los  geó- 
logos que  se  han  ocupado  del  estudio  de  estos  fenómenos,  á  pesar 
deque,  por  su  naturaleza,  son  entre  todos  los  que  mayor  interés 
despiertan. 

La  sierra  del  Tandil  se  encuentra  entre  los  37°  y  38°  de  latitud 
sud;  apenas  alcanzan  500  metros  sobre  el  nivel  del  mar  algunos 
de  sus  puntos,  y  es  difícil  admitir  que  en  tiempos  remotos  han 
podido  ser  los  centros  de  una  glaciación  austral,  como  lo  su- 
pone implícitamente  la  hipótesis  formulada  por  Santiago  Rolh  (<), 
sobre  el  origen  de  los  materiales  del  loess  en  este  país.  También 
debo  condenar  las  recientes  afirmaciones  de  Siemiradzki  (2)  apa- 
recidas en  varias  revistas  europeas,  señalando  precisamente  en  la 
región  del  Tandil  «  espléndidas  morenas,  rocas  moutonnées  y 
estrías  glaciales  ».  Otros  autores  admiten  una  glaciación  general 
en  esta  parte  del  continente.  Al  punto  donde  han  llegado  las  in- 
vestigaciones, á  pesar  de  tantas  contradicciones,  se  puede  afir- 
mar con  bastante  seguridad  que  en  el  tiempo  durante  el  cual  se 
efectuaron  los  depósitos  de  la  formación  pampeana,  el  país  no  ha 
sido  cubierto  de  glaciares. 

Los  fenómenos  que  á  primera  vista,  inducen  á  admitir  una  glacia- 
ción austral  son  los  siguientes: 

Rocas  pulidas.  Entre  Mar  del  Plata  y  Balcarce,  las  sierras  ex- 
ploradas con  excepción  de  las  mesetas  típicas,  constituyen  eleva- 
ciones de  cuarzita  de  capas  horizontales,  presentando  el  aspecto 
de  castillos  antiguos.  Moreno  también  señaló  el  primero  el  hecho 
de  encontrarse  rocas  en  estas  sierras  con  superficie  lisa  y  bas- 
tante pulida,  sobre  extensiones  más  ó  menos  considerables.  Se 
ha  pretendido  dar  una  explicación  de  este  fenómeno,  admitiendo 
que  las  citadas  rocas  han  sido  cubiertas  por  glaciares,  á  cuya  ac- 
ción se  ha  atribuido  también  la  elaboración  del  material  del  loess. 
Con  las  investigaciones,  pronto  se  llega  á  conocer  que  tales  rocas 

(1)  Zeitschr,  deutsch.  geoLGes.^  1888,  441. 

(2)  Neues  Jarhbuch,  etc.,  1893,  I,  22. 
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pulidas  se  observan  en  todas  las  regiones  donde  se  encuentran 
sierras  en  el  litoral,  cu  vas  cumbres  alcanzan  á  una  altitud  de 
más  de  200  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Es  tan  general  el  fenó- 
meno que  hasta  los  ángulos  y  las  aristas  libres  se  han  redondeado, 
y  se  debe  atribuirlo  al  frotamiento  del  aireen  la  acción  de  los 
vientos.  Se  observa  también  á  menudo  sobre  las  pendientes  de 
alguna  inclinación,  en  las  quebradas  y  las  barrancas.  Persiguien- 
do las  investigaciones  sobre  el  conjunto  de  las  rocas  que  por 
sus  relaciones  de  estratificación  penetran  en  el  suelo,  se  nota  que 
el  fenómeno  cesa  por  completo  antes  de  llegar  á  una  profundidad 
de  un  decímetro.  En  la  superficie  del  suelo,  las  rocas  están  general- 
mente desnudas  y  sus  caras  se  presentan  casi  como  un  espejo, 
sin  estrías.  ¡No  encontré  tampoco  en  ninguna  parte  el  granito  ó 
el  gneiss  ofreciendo  en  sus  caras  esta  apariencia  de  un  espejo. 
Se  ha  dicho  también  que  este  pulimento  de  las  rocas  debía 
atribuirse  al  frotamiento  producido  por  el  andar  de  las  tropas 
de  animales;  pero  esta  interpretación  es  absolutamente  insosteni- 
ble para  explicar  un  fenómeno  que  se  manifiesta  en  semejante 
escala;  y,  no  es  menos  evidente  que  estos  fenómenos  nada  tienen 
que  ver  con  una  glaciación  austral,  tanto  más  que  se  manifiesta 
hasta  la  playa  del  mar  actual,  y  que  debería  poder  observarse 
también  debajo  del  suelo.  Las  rocas  además  parecen  en  todas  par- 
les como  cortadas  con  espada,  careciendo  absolutamente  de  estrías 
y  con  superficie  tan  lisa  y  perfectamente  pulida  que  han  suminis- 
trado por  cierto  abundantísimo  material  suelto,  que  fué  desparra- 
mándose y  acumulándose. 

Conglomerados  y  rodados.  Aparecen  á  diferentes  niveles  hasta 
la  cumbre  de  los  cerros,  formando  por  lo  general  enormes  de- 
pósitos sobre  las  plataformas  horizontales  y  en  las  grutas  délos 
flancos  de  las  montañas;  pero  tampoco  pueden  considerarse  co- 
mo un  testimonio  déla  glaciación  austral. 

Bloques  y  materiales  erráticos.  Es  bien  conocida  en  la  litera- 
tura sobre  geología  de  Sud  América  la  piedra  movediza  del  Tandil, 
Es  un  enorme  bloque  de  granito,  cuyo  volumen  se  puede  ava- 
luar aproximadamente  en  200  metros,  descansando  por  uno  de 
sus  ángulos  sobre  una  plataforma  del  mismo  granito,  lisa  y  al- 
go redondeada,  de  modo  tal  que  el  más  mínimo  esfuerzo  parece 
ser  suficiente  para  romper  el  equilibrio  que  lo  sostiene.  Entre 
los  productos  de  esta  naturaleza,  este  es  el  más  conocido,  á  pe- 
sar de  que  son   bastante   frecuentes  los  bloques  en  semejantes 
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condiciones.  Al  contrario  de  lo  que  sucade  con  los  bloques  errá- 
ticos, los  producios  aquí  señalados  descansan  sobre  la  misma 
roca  donde  han  tomado  origen,  la  cual,  por  su  naturaleza  petro- 
gráfica, no  difiere  tampoco  en  nada  de  la  de  esos  bloques.  No  es 
posible,  por  consiguiente,  hablar  de  un  transporte  de  bloques. 

Productos  de  analocjia  con  las  morenas.  Los  encontré  en  dos  pun- 
tos diferentes,  entre  Mar  del  Plata  y  Balcarce,   reposando    sobre 
capas  cuyos  elementos  tienen  la  mayor  semejanza  con  el  grus.    En 
otro  punto  los  encontré  recubriendo  directamente  la  cuarzita,  que 
constituye  en  este  punto  el  horizonte  superior  de  las  capas  del  sue- 
lo. La  cuarzita  descansa  á  su  vez  sobre  el  gneis-granito.  Los  pro- 
ductos á  que  hago  referencia,  los  constituyen  en  parte  bloques  y 
pedazos  angulosos  déla  misma  roca  calcárea  concrecionada  que 
se  encuentra  en  el  loess  pampeano;  también  los  hay  en  parte    de 
rocas  cristalinas;  estos  bloques  y  pedazos  forman  una  mezcla  con 
el  grus,  que  se  acaba  de  mencionar.  Los  elementos  de  grus  á  cier- 
ta distancia  de  Mar  del  Plata,  son  de  cuarzita  esclusivamente,  y 
á  cierta  distancia  de  Balcarce,  es  el  gneiss-granito  que  entra   en 
su  composición,  además  de  otro  elemento,  cuya  presencia  se  debe 
á  causas  difíciles  de  explicar,  hasta   después  de  hacer  un  estudio 
de  las  rocas  que  aparecen  en'las  masas  de  esas  sierras.  Para  co- 
rresponder á  verdaderas  morenas,  sería  también   preciso  que  sus 
elen;entos  hubiesen  sido  transportados  de  alguna  distancia.  En  la 
composición  de  estos  elementos  entra  una  roca  que  se  ha  encon- 
trado con  mucha  frecuencia  desde  que  se  explora  la  región,  cons- 
tituyendo los  diferentes  horizontes  de  cuarzitfi,  no  faltando  tampo- 
co entre  ellos,  como  ya  se  ha  mencionado  los  bloques  de  granito  y 
de  gneiss.   Esos  productos  pseudo-morénicos  determinan  cerros  y 
colinas  sobre  la  cubierta  de  loess.   En  sus  flancos  se  encuentran 
bloques  sueltos  desparramados  que  contribuyen  aún  más  á  po- 
ner en  la  duda  y  hacer  creer  en  verdaderas  morenas.  Precisamen- 
te esas  colinas  son  los  lugares  de  preferencia  para  muestras   de 
roca,  y,  también  se  señalan  especialmente  para  el  mismo  objeto 
aquellos  puntos  donde  se  encuentran  los  mismos  bloques,  descan- 
sando sobre  la  superficie  de  la  roca  madre,  alterada  por  las  intem- 
peries, las  cuales,  por  su  misma  actividad,  producen  esos  bloques. 

Se  verá  cuáles  son  las  verdaderas  causas  de  los  fenómenos  aquí 
descritos.  Son  tres  las  fuerzas  que  pueden  haber  actuado  en  su 
desarrollo  :  los  hielos,  el  agua  y  el  viento.  Parece  indispensable 
hacer  intervenirla  acción  de  los  hielos  para  dar  una  explicación  de 
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los  fenómenos  á  que  se  hace  referencia,  y  también  seria  la  más 
racional,  si  no  faltasen  por  completo  las  estrías  glaciales  y  las  ro- 
cas moutonnées,  que  se  relacionan  íntimamente  con  los  fenómenos 
glaciales,  y  que  siempre  se  notan  donde  han  actuado  los  ventis- 
queros. A  este  respecto  estoy  en  contradicción  directa  con  los  da- 
tos suministrados  por  Siemiradzki,  los  cuales  se  basan  en  la  con- 
fusión que  hace  el  expresado  autor  entre  las  relaciones  que  ligan 
los  fenómenos  arriba  mencionados.  Por  el  examen  de  la  superficie 
de  la  misma  roca  que  constituye  las  capas  del  suelo,  se  establece  con 
evidercia  que  no  hay  señales  de  ninguna  clase  del  transporte  de 
bloques.  También  conduce  á  la  misma  conclusión  el  examen  de 
los  productos  á  que  se  hace  referencia,  los  cuales  en  la  repartición 
de  sus  elementos,  sólo  tienen  apariencia  con  las  morenas,  y  cons- 
tituyen indicios  de  un  clima  más  húmedo  que  el  actual  en  los  úl- 
timos tiempos  geológicos.  Es  de  verdadero  interés  á  este  respecto 
estudiar  algunos  perfiles  de  las  cuencas  de  ríos  y  arroyos  antiguos 
en  las  inmediaciones  de  las  sierras.  Están  á  una  profundidad  de  10 
ó  12  metros  (de  acuerdo  en  esto  con  las  indicaciones  de  J.  Roth),y  se 
pueden  seguirá  veces  á  regular  distancia  en  medio  de  la  formación 
pampeana,  no  encontrándose  en  ésta  morenas  en  ninguna  parte,  y 
también,  solamente  con  poca  frecuencia,  capas  delgadas  con  roda- 
dos del  tamaño  de  arbejas.  El  mar,  en  su  actividad,  puede  originar 
fenómenos  de  la  naturaleza  de  los  mencionados  en  esta  nota,  y 
esle  origen  no  es  improbable  tampoco.  Sin  embargo  en  ésta  se  han 
perdido  mientras  tanto  todas  las  indicaciones  dedepósitos  marinos 
correspondientes.  Es  también  difícil  admitir  que  la  última  trans- 
gresión del  mar  se  efectuó  durante  el  período  mioceno.  Por  el  mis- 
mo estado  de  pulimento  de  las  rocas  y  de  los  rodados  que  se  con- 
servan á  descubierto,  no  es  posible  hacer  remontar  estos  fonómenos 
á  tiempos  tan  remotos,  á  pesar  do  que  una  transgresión  tan  enorme 
del  mar  en  tiempos  recientes  es  inadmisible. 

Son  otras  las  relaciones  entre  las  fuerzas  que  han  originado  esos 
fenómenos,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  actividad  de  los 
vientos.  Hay  que  tomar  en  cuenta  antes  de  todo,  y  en  esto  están  de 
acuerdo  lodos  los  que  han  estudiado  los  depósitos  pampeanos, 
las  grandes  oscilaciones  que  han  experimentado  en  su  acción  las 
fuerzas  que  han  presidido  á  esos  depósitos  del  loess  pampeano,  el 
cual  tiene  una  potencia  que  no  es  inferior  á  100  metros,  cubriendo 
una  superficie  de  varios  cientos  de  miles  de  kilómetros  cuadrados. 
Ya  se  ha  visto  cómo  el  viento,  combinado  con  la  acción  de  las  in- 
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temperies,  llega  á  destacar  materiales  de  las  rocas  y  preside  á  su 
acumulación,  originaiidodepósitos  de  naturaleza  especial.  Se  ha  ex- 
plicado también  la  acción  del  viento  en  el  pulimento  de  la  cuarzita, 
y  en  más  de  un  caso  especial  se  encontrará  una  orientación  en  los 
fenómenos  originados  por  los  temporales  de  viento.  El  viento  no 
puede  en  realidad  originar  rodados.  El  fenómenotienequeexplicarse 
así:  en  las  barrancas  dondeeslá  laroca  descubierta,  constantemente 
barrida  por  el  aire  y  los  vientos,  aparecen  cavidades  á  su  superfi- 
cie, porque  unas  partículas  se  destacan  con  más  facilidad  que 
otras.  Con  el  trascurso  del  tiempo,  van  apareciendo  paulatina- 
mente hasta  surcos  más  ó  menos  profundos  en  la  superlicie  de 
esas  paredes.  Es  á  lo  largo  de  la  costa  del  mar  actual,  como  Roth 
lo  hace  notar  también,  que  se  puede  estudiar  mejor  ese  fenómeno, 
y  su  importancia  en  la  explicación  de  varios  casos  peculiares  que 
se  presentan  en  el  estudio  de  los  depósitos  del  loess  pampeano. 
Los  bloques  erráticos,  naturalmente,  no  pueden  considerarse  como 
productos  directos  de  la  actividad  del  viento;  las  intemperies 
que  se  manifiestan  actualmente  todavía  con  tanta  intensidad  en 
esa  región  constituyen  un  factor  que  por  su  importancia  preponde- 
rante no  puede  perderse  de  vista.  Entre  los  bloques  tan  abundan- 
tes de  los  alrededores  del  Tandil  y  de  Balcarce,  se  presentan  muy  á 
menudo  los  casos  que  hacen  ver  la  roca  dura  y  compacta,  el  gra- 
nito por  ejemplo,  desagregándose  del  exterior  ai  interior  en  un 
grueso  grus,  presentando  ya  una  espesa  capa  completamente  al- 
terada, la  cual  entra  muy  á  menudo,  por  el  concurso  de  condicio- 
nes especiales,  en  transformaciones  químicas  radicales,  originándo- 
se así  productos  de  naturaleza  muy  variada.  Esos  productos  se 
observan  m  52 ¿a;  llaman  sobre  todo  la  atención  unos  productos  de 
transición,  que  constituyen  aglomeraciones  esféricas  ó  elípticas,  en 
la  masa  de  esos  mismos  bloques.  En  otros  casos  se  tiene  estados 
abortados  de  fragmentos  ó  bloques  de  rocas  que  han  sido  substraí- 
das, desde  un  momento  dado,  á  la  acción  de  las  intemperies,  por 
una  causa  ó  por  otra,  llegando  en  hendijas  ó  cubriéndose  de  ma- 
teriales. Estos  fenómenos  se  observan  de  preferencia  en  masas 
protejidas  poruña  capa  de  humus  ó  de  loess;  las  masas  compactas, 
como  son  las  rocas  desnudas,  presentan  generalmente  su  superficie 
que  parece  intacta,  pero  cubierta  de  bloques  sueltos.  Es  en  puntos 
especiales  como  son  las  sierras  del  Tandil  que  se  pone  sobre  todo 
de  manifiesto  la  actividad  del  viento  en  acarrear  y  distribuir  to- 
dos los  productos  de  las  intemperies,  dejando  sólo  las  parles  que 
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[án  inlnclas  (I ),  Reportándose  á  los  vientos  dp  otras  épo- 
cas, en  los  puntos ,  donde  se  han  manifestado  fenómenos  de  la  na- 
turaleza de  los  a<|m'  mencionados,  es  fácil  representarse  cómo  esos 
puntos  llegarán  ¿  presentar  Ih  mayar  senaejanza  con  las  morenas 
locales. 

Esta  nota  no  tiene  oiro  objeto  sino  enumerar  Jilgunos  argumentos 
de  más  Tuerza  contra  lalupólesis  déla  glaciación  austral,  que  se  ha 
admitido  existió  sobre  esla  poderosa  cubierta,  producto  de  la 
d¡sgri;gación  de  Ins  rocas  bajo  la  influencia  dt;  las  intempe- 
ries. 

En  cuanto  á  investigaciones  sobre  los  mismos  fenómenos,  en 
otras  partes  de  la  América  del  Sud.  es  de  esperar  que  se  dejarán 
oblenerprueba»  que  indiquen  relaciones Intiraasconlas observacio- 
nes aqui  consignadas.  Sólo  he  querido  hacer  resaltar  que  en  la  par- 
te oriental  de  Sud  América,  bajo  la  latitud  de  3H°,  es  imposible  ha- 
blar de  una  glaciación  general,  no  existiendo  trazas  algunas  de  es- 
te fenómeno  en  los  puntos  que  se  encuentran  A  un  nivel  inferior  á 
3()0  ó  400  metros  sobre  el  nivel  del  mar  actual  (2),  ast  como  tam- 
bién todo  el  interés  que  presenta  el  estudio  de  formaciones  que  en 
su  aspecto  ofrecen  In  mayor  semejanza  con  las  producciones  gla- 
ciares de  otros  continentes,  y  que  en  realidad  deben  su  origen  á 
fuerzas  de  otra  naturaleza ,  entre  las  cuales  el  trasporte  de  mate- 
por  el  viento,  no  es  la  de  menor  importancia. 


(I|   Estas  explicaciones   deque  las  sierras  del  Tacidíl  debea  considerarse   co- 
a  el  resio  de  la  desnudacida  de  antiguas  masas,  ya  ha  aido  dada. 
1)  Haulhal  cree  haber  eocoatrado  eo  valles  ;  quebradas  de  la  sierra  de  la  Ven- 
que  se  eocuentra  más  al  Sud  y  que  alcanza  hasta  1000  metros  de  altitud, 
de  la  acción  d  '  los  ventisqueros. 
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Pulsear.  Tirar  coD  piedra  ú  otra  cosa  á  los  pajarillos  ó  lo  que 
sea.  Después  que  se  colocaron  los  hilos  del  telégrafo pufaean  con 
pedazos  de   alambre,  arma  terrible  en  manos  de  muchachos. 
Etim.  :  Del  castellano  pulso. 

Pulo.  Lugar  al  sud  deChilecilo. 
Etim.  :  Ver  Pu  v  Ullu  ó  hullu, 

V 

Puma.  León  ó  pantera  americana  :  fiera  de  las  más  viles  y  dañi- 
nas en  el  ganado  menor. 
Etim.  :  Otra  de  las  muchas  voces  que  contienen  la  radical  pu. 

Puna.  La  sierra,  las  alturas;  enfermedad  que  se  produce  en  las 
personas  que  las  frecuentan  por  primera  vez. 

Etim.  :  Lo  dicho  acerca  de  pu,  en  Puma.  La  forma  es  de  un 
derivado  verbal,  y  parece  como  si  hubiese  un  verbo  pu,  su- 
bir, etc.  (¿?). 

Puna.  Región  en  Jujuy,  anexa  al  marquesado  de  Yavf. 
Etim.  :  Ver  anterior. 

Puncu    Puerta ;  voz  frecuentísima  en  combinación  :  Chañar» 
puncu,  etc. 
Etim.  :  Cu,  hueco,  ó  vaso;  y  pun,  entradas  y  salidas  ó  subida. 
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'  Compárese  Piinchau  y  l'una.  Acaso  en  el  pu  6  pun  se  encierre  el 
^  semillo  de  subir  paia  entrar  :  un  raslro  de  la  vida  primilivíi. 

I^uncbau.  Día,  sol. 

Etim.  :  Voz  importante,  que  según  la  ley  ch  =^  t  debería  escri- 
birse, puntan.  La  p  y  la  c  se  confunden  en  quichua,  y  con  es 
palabra  solar,  en  araucano,  que  significa  aUrar,  en  el  doble 
I  sentido  de  empezar  y  de  acabar;  desde  luego   nuestra  voz  diría 
lau,  el  Dios,  etc.,  que  principia  y  aeaba,  con.  El  íau.  que  sale  y 
\  entra. 

Aquí  se  ve  cómo  la  acción  de  sacar  la  cabeza  por  et  tajo  del 

[  poncho  puede  compararse  al  salir  del  aol.  La  cabeza  del  hombre 

siempre  ha  llevado  su  simbolismo  solar,  yá  fe  que  lo  merece, 

pues  que  son  rivales;  y  las  inmolaciones  por  la  cpbeza  empiezan, 

i  al  decir  de  nosotros  legos,  que  no  entendemos  de  «  melecinu  ». 

Dice  el  P.  Cobo,  que  los  peruanos  del  Inca  tenían  ai  sol  «  por 

ia  mayor  lluuca  de  todas  después  del  Viracocha:  y  asi  le  llama- 

I  hanápu^lníi,  que  quiere  decir  «  el  señor  Sul  »  ;  pintábanlo  en  su 

.  imaginación  como  si  fuera  hombre  y  consiguientemente  decían 

I  que  la  luna  era  su  mujer  y  las  estrellas  hijas  de  entrambos  ».  Su 

más  rico  templo  era  el  de  Coricancha  «en  el  cual  estaba  su  prin- 

I  cipnl  simulacro  y  de  mayor  devoción».  Era  una  imagen  de  bulto, 

I  dicho  Punchan,  que  significa  «  el  iMa  »,  ele.  Era  una  plancha  de 

I  oro  finísimo  y  «  su  Hgura  de  rostro  humano  rudeadn  de  rasgos  » 

I  (t.  11,  pág.  324). 

pnnliua.  Un  palo  do  que  so  hact-  uso  para  mano  del  molino  de 
'  luego.  Con  la  médula  seca  del  cardón,  un  poliloy  un  movimiento 
I  rápido  de  molinillo  se  saca  fuego  en  los  campos  de  Santiago. 

Btik,  :  Pim  porcun,  la  radical  solar:  y  hua  terminación  es- 
I  peciol.  Si  la  voz  es  cacana  habrá  que  modilícar  su  etimología. 
I  Puhro,  es  soplar. 

Punpuna.  Paloma  silvestre,  de  tannaño  mediano.  Las  mayores 
son  torcazas,  las  menores,  urpüitas, 
Etim.:  Punpuit. 
Punzó.  Vpr  lacre. 

Puñu.  Dormir.  Frase:  «  VeTÓala  azucarpns  coay  aman  tula  puílw 
sunckis  ».  dicen  las  marchamas  que  corrompen  á  los  mozos  de 
almacén.  Estn  fraseen  uso  en  Santiago  la  he  oído  con  frecuencia 
en  boca  de  cuzquecas  en  Andalgalá. 
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Etim.  :  Puñu  es  por  pun-yu,  entrar  (^w)  al  ocaso  (pun),  como 
el  sol  cuando  se  pone. 

Pupa.  Liga  (Loranthus).  Nonnbre  que  se  le  da  en  Salla, 

Etim.:  Tal  vez  del  quichua  Pupa,  liga  ó  betún,  porque  la  plan- 
ta es  parasítica,  y  la  semilla  parece  que  la  pegan  los  pájaros  á 
los  árboles  con  cierto  betún. 

Pupial.  Lugar  en  que  abunda  la  jarilla  pupo.  Ver  Puquial. 
Etím.  :  Ver  Pupo. 

Pupo.  Clase  de  jarilla. 

Pupu.  Ombligo;  cualquier  bulto  como  lobanillo,  potrosidad. 
Etim.  :  Plural  depu. 

Pupula.  Animal,  persona  ó  cosa  con  bultos  como  lobanillos,  po- 
troso, animal  ó  persona  con  el  ombligo  muy  pronunciado. 
Etim.  :  Pupu,  ombligo;  y  Ha,  terminación  adverbial. 

Pupusa.  Planta  medicinal  {Loranthus  verticillúlus). 

Puquial.  Barrio  del  Fuerte  de  Andalgalá,  á  dos  cuadras  de  la 
plaza  al  naciente. 

Etim.  :  Corruptela  de  Pupial,  criadero  de  pupos  (jarillas). 
Ver  p=^qu  vel  k. 

Pura.  Par. 

Aquí  está  otro  ejemplo  completo  de  una  radical  con  tres  termi- 
naciones en  a,  t,  u ;  pura,  puri,  puru.  En  quichua,  hay  que  ad- 
vertir que  la  última  vocal  afecta  en  mucho  el  valor  léxico  de 
la  palabra;  por  ejemplo  : 

Chaca  :  fuente 
Chaki  :  mano. 
Chacu  :  cazadero. 

En  quichua  llamaban  así  una  plancha  de  metal  que  ponían 
sobre  el  pecho  como  adorno  ó  defensa  de  guerra.  Ver  Cay  lie. 

Puri.  Andar.  Frase  :  «  Imaina purinkif  ¿cómo  andas  ? 

Etim.  :  Ri,  irypu.  En  las  lenguas  del  Chaco  hay  una  raíz  vo 
que  significa  movimiento  y  la  ü  del  Chaco  reaparece  com  p  en 
quichua,  v.  gr.  :  aloa  ó  alúa,  tierra,  allpa. 

Puru  ó  Poro.  Calabaza  para  cebar  mate. 
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Etim.  :  Ru,  hacer;  pu  vel  cu,  taza.  Compárese  Yuru  y  liuru 
(ríñones,  pepita),  por  lo  que  respecta  al  ru  final. 

Purumamarcas .  Indios  de  Jujuy  (Loz.,  IV,  pág.  402). 

Etim.  :  Marca,  plaza  fuerte;  purwma,  del  desierto.  Ver  Promap- 
caes.  Despoblado  se  llama  el  desierto  de  la  Puna. 

Puschkana.  «  Londres  y  Catamarca  »,  página  93.  El  huso.  Voz 
muy  general. 
Etim.  :  Derivado  verbal  de  !a  raíz  Puchcay  hilar. 

Pusquillo.  Cardón  petizo  del  cerro.  La  s  suena  como  la  a?  catala- 
na, muy  gruesa  ;  es  la  sh  inglesa,  la  sci  y  sce  italiana. 

Puskillo.  Una  fruta  del  cardón  que  se  come;  se  parece  á  la  pasa- 
cana. 

Etim.  :  Como  el  cardón  es  de  especie  que  cría  sólo  un  tronco  y 
éste  como  de  un  metro,  se  ve  la  propiedad  del  nombre,  husillo; 
pues,  puchca  es,  huso,  y  la  terminación  illo  puede  ser  ó  la  espa- 
ñola de  husillo,  ó  la  quichua  hillu,  dado  á  ser. 

Puyo.  Manta  ó  poncho  grueso  de  lana,  vicuña  ú  otro  material. 
Etim.  :  Pukullu,  friza  de  bayeta,  tela  velluda.  Santo  Thomas 
da  esta  voz  así  :  Pullu,  Puhu  es,  soplar;  y  ullu  ó  hullu,  nombre 
de  la  cosa. 


Q 


Q.  La  letra  9  es  un  signo  puramente  castellano,  que  no  debería 
.  usarse  para  escribir  lenguas  americanas,  porque,  al  usarla  con  e 
ó  con  t,  requiere  una  u  que  desvía  al  estudiante.  Si  pudiéramos 
escribirla,  qe,  qi,  qo,  qu,  podría  ser  de  importancia  para  distin- 
guir entre  dos  ó  más  guturaciones;  pero  así  como  nosotros  la 
usamos,  sólo  sirve  para  desorientar;  pues  las  voces  que  empie- 
zan por  que  ó  qui  deberían  pasar  á  la  c,  mediante  k,  para  preser- 
var el  sonido  duro.  Por  no  aumentar  dificultades  se  ha  conser- 
vado esta  letra  q. 

Quebracho-yaco.  Aguada  del  Quebrachito,  al  este  de  Pilciao. 
Lugar  de  muchas  pircas  de  indios  con  una  ^  isla  »  de  que- 
brachos. 
Etim.  :  Yacu^  agua. 
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Quechu  ó  Kechu.  Quitar. 

Etim.  :  Qui  ó  que,  de  separación. 

Quechuna,  mama  quechuna.  Juego  de  niños,  así  llamados. 
Etim.  :  Quechu,  quitar;  na,  partícula  de  derivado  verbal;  qui- 
tad ero. 

Quechupay  ó  Kechupay.  Pajarillo  así  llamado  por  el  canto 
que  tiene. 

Etim.  :  Si  esta  voz  no  es  onoraatopeya,  se  puede  derivar  de  Que- 
chu,  quitar,  y  las  partículas  pa  é  y,  aquélla  de  hacer,  ésta  demos- 
trativa. 

Un  chileno  que  viajaba  por  la  Argentina,  hacia  el  mediodía,  á 
la  sombra  de  un  árbol,  y  al  oir  el  continuo  «  Quechupay  »  de 
esta  avecilla,  contestó  :  Aguardiente  poj  o  I 

Quelluslsa.  Compósita  amarilla.  También  Sisa-quellu. 
Etim.  :  Quülo,  amarillo;  sisa,  flor. 

Quemazones.  Llámanse  asi  unos  vetarrones  negros,  muchas 
veces  de  peróxido  de  manganeso,  abajo  délos  cuales  suele  haber 
buen  metal.  No  es  el  sentido  en  que  el  P.  Cobo  usa  la  palabra  en 

'   su  tomo  I,  página  301. 

Quenku.  Doblez,  ángulo. 

Etim.  :  La  raíz  debe  ser  la  misma  de  Quenii,  doblez,  curva. 
El  subfijo  ku  que  parece  ser,  vaso  continente,  se  refiere  á  la 
'    misma  idea. 

Q  uen  ti  tacú  (Prosopis  adesmioides) .  Arbusto  muy  torcido  de  la 
familia  de  los  algarrobos. 
Etim.  :  Kentiy  torcido;  tacú,  algarrobo. 

Queñua  óKeñua.  Un  árbol  de  la  puna  (Polylepis  racemosa)  \ 
una  rosácea. 

Etim.  :  Desconocida. 

Querendón.  Dado  á  aficionarse  de  las  personas.  Dícese  de  la 
muía  que  se  enloquece  al  ver  las  crías  de  las  yeguas  y  burras, 
que  acaba  por  robar  y  criarlas  cuando  no  las  mata  á  fuerza  de 
cariños. 

Queru  ó  Keru.  Diente,  como  en  harankeru,  abejón ;  ninakeru, 
luciérnaga. 
Etim.  :  Quiru,  diente* 
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Querusilla  ó  Kerusilla.  Una  yerba,  cuyos  tallos  se  comen,  y 
son  de  un  agrio  agradable  (Salpichroa  rhomboidea). 
Etim.  :  Desconocida. 

Quescha  ó  Kescha.  Nido. 

Etim.  :  Quesa,  nido  ;  kesacha,  hacer  nido. 

Qui  ó  Ki.  Panícula  de  segunda  persona,  de  dualidad,  de  sepa- 
ración, muy  usada  en  combinación. 

Etim.  :  Que  qui  es  dos,  ó  separación  en  dos,  se  ve  en  las  pala- 
bras que  se  detallan  en  seguida  : 

Ma-ki  :  dos  manos 
Cha-ki  :  dos  pies 
Pa-ki  :  quebrar  (en  dos) 
Ra-ki  :  partir  ó  apartar. 

Qui,  raíz  que  parece  significar  puntad  espina.  Yer  Quimilo, 
etcétera. 

Qulaca  ó  Kiaca.  Lugar  en  Yaví  (Jujuy). 

Etim.  :  Dudosa,  por  no  saberse  á  qué   idioma  corresponde. 
Acá  es  estiércol  humano,  y  también  orín,  como  el  de  metal. 

Quicu  ó  Kicu.  En  la  expresión  se  juntaron  Quicu  con  cacu. 

Quicu,  piedra  besoar ;  Quicu,  nombre  de  cerro  al  norte  de  Pa- 
clin. 

Quicharini  ó  Kicharini.  Abrir,  como  la  puerta,  puncu/a  (Mag- 
dalena Gómez,  de  Huaco). 

Etim.  :  Qui,  partícula  de  dualidad ;  cha,  hacer.  En  aymará 
Quillca  es,  puerta.  Siempre  la  idea  de  separación. 

Quicha  ó  Kicha.  Destapar. 

Etim.  :  Yer  Qui  y  Cha;  partícula  causativa. 

Quichua  ó  Kichua  por  Quitba.  La  ch  del  Cuzco  corresponde  á 
una  t;  parece,  pues,  que  la  voz  puede  muy  bien  derivarse  deQuito, 
asiento  que  fué  de  esta  lengua  aún  antes  de  la  conquista  por  los 
locas  del  Cuzco.  En  tal  caso  el  ua  sería  un  siniple  demostrativo. 

Qul(i)lla  ó  Ki(i)lla.  Luna  (dos  cuernos  luminosos). 

Quiqui  ó  Kiki.   No  como   se  lee  en  Lozano  (edición  Lamas), 

guiqui.  Lugar  en  que  se  refundo  una  de  las  ciudades  del  Barco. 

Etim.  :  Probablemente  Kiiki,  el  mismo;  pero  también  puede 
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ser  reduplicación  de  una  voz  cacana.  En  los  Empadronamientos 
hallamos:  Quichincha,  Quilintay jQuichavely  Ouisami.Quizampa. 

Quila  ó  Kila.  Voz  de  arrebatiña  entre  muchachos  que  juegan. 
Frase  :  «  tirar  á  la  quila  »,  tirar  para  que  muchachos  alcen;  el 
scramble  inglés. 

Etim.  :  Qui,  de  separación  ó  repartición ;  la  ó  ra,  de  hacer. 

Quila  ó  Kila.  Gusano  que  desnuda  los  algarrobos  en  la  prima- 
vera. 
Etim.  :  Qui,  corlar;  y  lia,  de  diminutivo. 

Quila colquicha.  Encomienda  de  Ramírez  de  Velasco  en  la  Rio- 
ja  (Loz.,  IV,  pág.  396). 

Etim.  :  Mer  Quila;  QuichaneU  en  los  Empadronamientos.  CoU 
qui  es  apellido  indio  muy  común,  y  significa  :  plata.  Ver  Cha. 

QuililoóKililo.  Avecilla. 

Etim.  :  lio,  goloso  de  kila,  estos  gusanos.  Tal  vez  una  onoma- 
topeya,  ó  de  no,  voz  cacana. 

QuiliDO  ó  Kilino.  Lugar  en  Córdoba,  al  norte. 

Etim.  :  Hay  un  verbo  Qquilli,  pegar  ó  coser  una  cosa  con  otra, 
etc.  Queda  el  no  sin  explicación.  La  voz  puede  ser  sanavirona. 
Ver  Quilintay,  Empadronamientos. 

Quilmes  ó  Kilmes.  Asiento  délos  indios  quilmes  en  el  valle  de 
Calchaquí,  al  poniente  de  Colalao  y  el  Bañado  y  noroeste  de 
Santa  María. 

Etim.  :  Lozano  dice  que  estos  indios  eran  de  origen  chileno  (i). 
Quilmi  es  partícula  negativa  en  araucano.  La  terminación  mt 
reaparece  en  Pajami,  Quisami,  etc.  Ver  Empadronamientos.  Lo 
probable  es  que  sea  voz  cacana.  Ver  Quilmiquischa, 

Quilmi.  Indios  calchaquíes  expatriados  á  Buenos  Aires  (Loz.,  V, 
página  246). 
Etim.  :  Ver  anterior. 

Quilmikischa.  Encomienda  de  Velazco  (Loz.,  IV,  pág.  396). 
Etim.  :  Ner  Quilmes,  En  quichua  Quisa-yuyu  es,  una  ortiga, 
desde  luego  hay  una  raíz  Quisa,  quemar  ó  picar,  arder.  Ver  Qui- 
zampa,  Empadronamientos. 

Quilla  unta.  Luna  llena  (Gómez,  de  Huaco). 

(1)  Esto  DO  implica  que  fuesen  araucanos. 
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Etim.  :  Huntta,  lleno.  En  quichua  se  diría  :  Puraquilla. 

Quillay.  Arbusto  que  sirve  de  jabón  para  lavar  lana.  Se  halla  en 
Belén  (Hualania  colletoides). 

Quillotay  ó  Killotay.  Indios  de  Huaco,  en  Andalgalá. 

Etim.  :  Quellu,  amarillo;  ia  hacer  ó  hacerse;  y,  patronímico. 
Omofonía  con  el  nombre  de  lugar  Quillola  en  Chile.  Lo  probable 
es  que  sea  un  lema  cacan. 

(Juimamalinja.  Encomienda  de  Ramírez  de  Velasco,  en  Fama- 
lina  de  la  Rioja  (Loz..  IV,  pág.  396). 

Etim.  :  Ver  Qui,  Mama,  Lin  en  Paquelin  ó  Paclin,  y  Ja  en  4n- 
conquija.  Este  lema  debe  perlenecer  al  cacan. 

Quimil  ó  Kimil.  Una  penca. 
Etim.  :  Ver  la  siguiente. 

Quimilo  ó  Kimilo.  Penca,  una  opunlia. 

Etim.  :  Es  probable  que  sea  nombre  de  planta  cacana.  La  qui 
puede  referirse  á  las  espinas.  En  cuanto  á  la  terminación  lo  ver 
QuililOy  ele,  Andilo.  Compárese  quichua.  QuihuayllOy  cardón  es- 
pinoso. 

Quimiliope  ó  Kimiliope.  Lugar  en  Santiago  del  Estero. 
Etim.  :  Quimilo,  como  penca;  yupe,  pisada. 

Quimilpa  ó  Kimilpa.  En  la  sierra  del  Alto  (Catamarca). 
Etim.  :  Ver  Quimil  y  Pa. 

Qulmivil  ó  Kimivil.  Nombre  del  valle,  cerca  de  Belén,  donde  se 
fundó  Londres,  en  1558.  El  rio  aún  existe  con  el  mismo  nombre» 
cerca  de  Londres. 

Etim.  :  Quimi,  poste,  horcón;  vil,  por /mt7,  bil,  güil  ó  uñL 
Pudo  haber  allí  al^ún  poste  ó  ídolo  famoso. 

Quimpi  ó  Kimpi.  Una  yerba  (Senebiera  pinnaíifida  :  Crucifera). 
Etim.  :  Desconocida. 

Quincha  ó  Kincha.  Vallado  de  ramazón,  jarrilla  ó  pichanilla. 
Etim.  :  Quincha.  Cha,  hacer;  quin,  junto;  quin  por  Un. 

Quinchavel  ó  Kinchavel.  Arbustos  con  semillas  como  cuentas 

coloradas  para  teñir  rojo.  Quinchamal  {Raccharis  Grisebachii). 

Ehm.  :  Tal  vez  de  Quincha.  La  terminación  suena  á  cacan. 

Quinmivil  ó  Kinmivil .  yevQuimivil  (Loz.,  IV,  pág.  163  y  396). 

AN.  toe.  CIFNT.   ARQ.  —  T.  XLY  18 


274  ANALES  DE   LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA   ARGENTINA 

Quinoa  Ó  Kinoa.  Una  mies  (Chenopodiumquinoa). 

Etim.  :  Quin-hua.  Hua,  maíz;  quin,  menudo,  de  quit  corlado. 

Quipildor.  Apellido,  en  Belén. 

Etim.  :  Vermut  y  el  pil  en  Pilciao.  El  tema  puede  ser  cacan. 

Quipos.  «  Londres  y  Ca marca  »,  página  33.  Dice  Lozano  que  los 
indios  de  Andalgalá  se  confesaban  por  medio  de  sus  Quipos 
«  que  son  unos  hilos  con  ñudos  por  donde  declaraban  el  número 
de  sus  pecados,  con  la  facilidad  que  si  los  llevasen  escritos,  etc. 
(Loz.,  Hist.  delaComp.,\ih.l\,  cap.  V,  pág.  22,  años  16M  ó  12). 

Quiquí.  Valle  en  que  se  fundó  la  ciudad  del  Barco  la  última  vez 
antes  demudarla  definitivamente  á  Santiago  (Loz.,  en  el  Códice 
Montevideano,  así  los  escribe;  en  edición  Lamas  está  Guiqui,  lo 
que  es  un  error  de  transcripción  (Loz.,  vol.  IV,  pág.  136),  Se  su- 
pone que  sea  uno  de  los  valles  cerca  del  Fuerte  de  Andalgalá 
ó  de  Huasán. 

Etim.  :  Ver  Qui.  Es  un  tema  de  plural,  y  suena  á  cacan.  El 
Quiquí,  en  araucano,  es,  comadreja, 

Qulrinquiar  ó  Kirinkiar.  Hacer  burla,  abochornar,  cuando 
uno  yerra  en  alguna  cosa. 

Parece  voz  cacana,  por  lo  mismo  que  está  en  uso  entre  los  ni- 
ños, íier  Quiri-quiri  y  Quilintay,  Empadronamientos. 

Quiríquíri.  Valle  (Loz.,  IV,  pág.  126). 

Etim.  :  Debe  ser  voz  cacana.  Ver  Quirinkiar. 

Quirpana  ó  Kirpana.  Tapa  de  olla,  dicho  también  Pircana. 
Etim.  :  QuirpUy  tapar,  quichua.   Derivado  verbal  en  na  de  éste 
verbo. 

Quirquincho.  El  armadillo  común  de  Catamarca. 

Etim.  :  Ver  Quirpana.  El  qui  puede  indicar  los  dobleces  de  la 
armadura.  El  cho  es  terminación  común  á  muchas  voces.  Po- 
sible es  también  que  se  derive  de  quiru,  diente,  y  chu,  partícula 
negativa.  Ver  Quirunchu. 

Quirquincho.  Nombre  general  del  armadillo  ó  «  mulita  ». 

Etim.  :  Voz  del  Cuzco,  según  el  P.Cobo,  que  cuenta  maravillas 
de  animalito  (tomo  II,  pág.  310). 

Quirunchu  ó  Kirunchu .  Ventana,  desportillado,  de  los  dien- 
tes ú  otra  cosa. 
Etim.  :  Quiru,  diente;  subíijo  de  negación  en  quícliua.  Puede 
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ser  un  lema  híbrido,  como  Juancho,  Tartancho,  Palancho;  y  voz 
análoga  árabón,  un  diminutivo  por  una  negación. 

Quiscaruro.  Cardón  (Medina,  201).  Ver  Quiscaloro.  En  Calamar- 
ca,  Quixcaloro.  Un  cardón  y  su  fruto. 
Etim.  :  Quichcüy  espina  ;  y  ruro,  fruta. 

Quisquido  suena  Quixquido  {w  portuguesa).  Persona  que,  ha- 
biendo comido  higos  de  luna,  loma  leche  ó  queso,  ú  otro  bocado 
que  se  oponga  :  de  esta  indiscreción  resulta  un  apretón  tal, 
qup  pasa  un  muy  mal  ralo  la  víctima  de  tal  atracón.  Como  es  de 
suponer,  el  achaque,  como  no  es  de  muerte,  da  lugar  á  bromas 
muy  galanas,  y  se  cuentan  maravillas  de  los  estupendos  re- 
medios á  que  hubo  que  acudir  en  varias  ocasiones.  Ver  :  Qnix- 
quinacu . 

Etim.  :  Quichqui,  apretar. 

Quisquiñar.  Ahogarse,  Ver :  Quisquir. 

Etim.  :  Quichqui,  apretar;  y  ya,  partícula  quichua,  ó  causati- 
va del  castellano.  Voz  muy  usada. 

Quisquizacate.  Córdoba  (Loz.,  IV,  p.  376). 

Etim.  :  Si  Quisquí  es  quichua,  se  deriva  de  Quichqui,  apreiar \ 
zacat  es,  pueblo,  en  sanavirona. 

Quistu.  Ver:  Aguaquistu,  Quistupa.  Sin  duda  voz  cacana,  cuyo 
valor  léxico  está  aún  por  determinarse. 

Quistupa.  La  víctima  en  e\  juego  del  Chiqui. 

Etim.  :  Si  no  fuese  porque  existe  el  lema  quista (\er  :  Agim^ 
quistu),  y  quepa  puede  ser  subfijo  pronominal,  sería  plausible 
la  elimología  Tupac,  Dios-,  y  quis,  algo  enhiesto,  como  pico  ó 
espina. 

Quiteño.  «Londres  y  Catamarca  »,  página  388.  Lengua  de  Quílo^ 
que  es  la  misma  del  Cuzco  con  sus  pequeñas  variantes,  y  que 
no  fué  inlroducida  por  Huayna  Cápac. 

Quitilipi  ó  Kitilipi.  Ave  parecida  al  buho  :  espanla  ó  alaja  ca- 
minos. 
Etim.  :  Desconocida. 

Quixca  ó  Kixca  (x  portuguesa).  Espina.  En  quichua  quichca. 
Etim.  :  Ver  :  Qui  6  Quis. 

Quixcaloro.  Ciase  de  luna.  Ver :  Quiscaruru. 
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Etim.  :  Quixca,  espina;  loro  por  ruru,  fruta  (nom.  bol.  Opun- 
lia  diademaía). 

<}uita-ucchu  por  Ucchu-quita.  Voz  usada  en  los  valles  de 
Salta.  Ver  :  Uchuquüa. 

Etim.  :  Es  curiosa  esta  transposición  de  las  dos  rafees  que 
forman  este  nombre  del  ají  llamado  «Cumbarí  »  en  el  litoral. 
Aquí  se  ve  que  quita  no  es  un  diminutivo,  sino  una  voz  tal  vez 
propia  de  la  región  cacana  en  que  abunda  este  ají  en  estado  sil- 
vestre. Ya  se  ha  dicho  que  la  raíz^wt  indica  punta,  y  sus  efec- 
tos algo  que  produce  ardor. 

<}uixca-utula  y  Kixca-grande.  Nombre  de  dos  lugares,  cerca 
de  Pichao. 
Etim.  :  Quixca,  espina;  ulula,  pequeña.  (Véase  Ulula). 

<}uixki  ó  Kixki.  Ser  angosto,  estrecho.  Tema  verbal  del  que  se 
forma  lu  voz  quisquido,  que  se  aplica  al  que  está  con  atracón  de 
tunas. 
Etim.  :  Ver  :  Qui. 

<}uixkinacu  ó  Kixkinacu.  Cólico  cerrado  de  un  atracón  de 
tunas. 
Etim.  :  Quixkt,  estrecharse;  nacu,  unos  con  otros. 

Qutxkinaró  Kixkinar.  Atorar. 

Etim.  :  Quixki,  apretar. 

<}uixpi  ó  Kixpi.  Apellido. 

Etim.  :  Quixpi,  piedra  preciosa;  escapar  de  algún  peligro. 

<}uixqui  ó  Kixqui.  i.  g.  Cuzco  ó  caschi,  perro  ordinario. 
Etim.  :  Desconocida. 

Qutxquido  ó  Kixquido.  Estítico,  voz  muy  común  en  todo  Ca- 
ta marca  para  decir,  extreñido,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  una 
indigestión  de  tunas  con  queso. 
Etim.  :  Ver  :  Quichqui, 

Ouiyonnitra.  Pueblo  lindero  entre  Córdoba  y  Santiago  del  Este- 
ro (Ver:  Loz.,  t.  IV,  p.  282). 

Etim.  :  Falla  que  saber  á  cuál  de  los  idiomas  ó  dialectos  de 
Córdoba  corresponde  este  nombre  de  lugar.  Aún  cuando  Que^ 
llu  es,  amarillo,  y  tan  se  dice  Quellu-sisa  como  Sisanquellu,  ahí 
está  Quiyo  en  Quillotay,  apellido  cacan,  diga  6  no  «  amarillo  »: 
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lo  interesante  del  tema  es  ese  ani  que  es  cacan  en  Aniyaco, 
Animarrd,  etc.,  y  sanavirona  en  Anisacai . 

Por  otro  lado  está  el  nombre  de  parcialidad  Ungamira^  tam- 
bién de  Córdoba,  lema  que  induce  á  creer  que  deba  más  bien 
escribirse  Quiyoamira.  Ver  :  Ungamira. 


R 


R.  Como  inicial  la  r  no  se  encuentra  en  los  Empadronamientos, 
ysecDmprende  que  así  sea,  por  que  lar  inicial  ó  rr  del  castellano 
es  desconocida  en  quichua,  y  lo  propio  debe  suceder  en  el  cacan. 
En  esta  colocación  la  suple  la  /  como  luro  por  ruru,  larca  por 
rarcüy  locro  por  rocro.  Como  medial,  tampoco  se  encuentra  en  los 
Empadronamientos,  si  exceptuamos  unos  tres  ó  cuatro  temas  de 
dudoso  origen,  como  :  Parabay,  Perendengue,  Chacarac  Marafia. 

Como  final,  falta  también  ;  mas,  como  es  frecuente  la  termi- 
nación en  /,  puede  que  ésta  sustituya  á  aquella  letra. 

En  quichua  se  usa  de  todos  modos,  pero  su  sonido  se  parece 
más  á  nuestra  r  en  era, 

Ra.  Partícula  que  entra  para  mucho  en  composición;  su  significado 
es  casi  siempre  de  hacer  y  de  movimiento.  Ella  representa  en 
quichua  la  famosa  radical  de  arar^  como  se  ve  en  la  voz  raki^ 
apartar;  hacer  (ra)  ádos  (Jki). 

Raca.  Voz  espantosa  de  oprobio,  dicha  á  las  mujeres:  la  vulva. 
Etim.  :  Voz  del  Cuzco. 

Rancho.  Casucha  de  quincha  ó  de  barro,  aunque  las  paredes 
hasta  pueden  ser  de  árboles  ó  de  piedra  laja  ó  bola.  Por  lo  gene- 
ral, es  de  construcción  irregular.  Cuando  el  rancho  es  cosa  algo 
mejor  se  le  aplicad  nombre  de  casa,  y  si  son  muchos  los  cuartos 
ya  ascienden  á  la  dignidad  de  casas. 

Rapasejo.  El  fleco  con  «  reja  »  y  lodo.  Se  tejen  sobre  un  cordón. 

Raycu.  Por  ;  por  causa  de  ;  preposición  del  instrumento. 

Etim.  :  Ra-y-cu.  La  y  puede  ser  posesivo  pronominal ;  y  el  ra,  raíz 
quediga hacer;  el  cupuede  ser  simplemente  un  pronombreplural. 

Recado  ó  Montura.  En  Catamarca  llámase  «  Montura  »  con 
preferencia  y  «Recado  )>  á  la  enjalma.  Las  parles  son  muchas. 
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Primero  eslán  las  «jergas abajaras»,  que  suelen  ser  variasy  á  veces 
de  colores  brillantes.  Sobre  eslas  se  pone  la  «  carona  de  cuero  », 
por  lo  general  curtida  en  alumbre,  algunas  de  ellas  mu}'  bien 
arregladas.  Otra  «jerga  »  ó  «  poncho  »  divide  la  carona  de  cuero 
de  la  de  suela  ó  becerro,  que  á  veces  es  de  gran  lujo  y  llena  de 
labores  en  charol,  cuero  de  tigre,  etc.  Encima  de  esto  va  el  «  ape- 
ro »,  propiamente  dicho,  hoy  hechos  por  el  modelo  de  don  Do- 
mingo Colina  y  con  bastos  de  sauce.  El  que  puede  lo  hace  cha- 
pear. La  cincha  es  de  ramal,  ya  sea  de  cuero,  ya  de  piola  con 
su  tejido  geométrico,  argollas  y  buenas  «  lonjas  ».  El  asiento 
del  recado  se  ablanda  con  buenos  pellones,  chilenos,  cuando  se 
consiguen,  del  país  á  toda  falta,  y  uno  ó  más  ponchos  para  abri- 
go. La  montura  se  completa  con  «sobre-pellón»  de  becerro  ó 
perico  ligero,  etc.,  y  buena  sobrecincha.  Délas  arcioneras  cuel- 
gan estribos-baúles  masó  menos  al  uso  chileno,  cuando  no  son 
traídos  de  la  «Otra  Banda».  A  veces  los  estribos  son  armazones  de 
palo  con  guardapie  ó  guardamonte  de  suela .  En  uno  y  otro  caso, 
el  que  puede  suele  lucir  gruesas  chapas  de  plata. 

Las  riendas,  cabezadas,  etc.,  son  fuertes  y  muchas  veces  coci- 
das de  suela  doble,  otras  trenzadas,  etc.,  según  voluntad  y  bol- 
sillo del  que  las  usa.  El  freno  es  ó  «  l'eñaflor  »  chileno  (legítimo 
ó  imitado)  ó  de  lo  contrario  el  freno  pesado  criollo,  lleno  de  re- 
sortes, argollas  y  «  guaras  »  de  toda  especie.  El  ruido  que  meten 
éste  y  las  espuelas,  que  suelen  ser  monumentales,  dicen  que 
dan  buen  andar  á  los  animales  que  se  cabalgan  así. 

Un  gaucho  del  interior  es  tan  pintoresco,  ó  tal  vez  más,  que  el 
del  litoral,  y  un  lindo  caballo  no  deja  de  lucirse  con  uno  de  esos 
aperos  ó  monturas  que  constituyen  el  orgullo  de  sus  dueños. 
Las  «  calchas  »  de  la  «  montura  »  son  la  medida  de  la  riqueza 
del  hombre  de  campo. 

Con  la  montura  completa  van  el  «  bozal  »  ó  jáquima,  el  «  ca- 
bestro» ó  lonja  que  depende  del  «  fiador  »,  argolla  en  la  parle 
baja  del  bozal ;  la  «  manea  »  para  trabar  el  animal  en  la  t<  Pasca- 
na »;  el  lazo  de  4  á  6  ramales  ;  y  sendos  tientos  para  asegurar  las 
xnil  y  una  cosas  que  el  viajero  puede  necesitar. 

(Contiimard). 


MISCELÁNEA 


Exposición  IVacional  de  i  898 


Accendiendo  á  los  deseos  que  se  roanifíestan  en  la  carta  sigaiente,  publicamos 
á  continaaciÓD  de  ella  el  programa  de  la  Exposición  Nacional  de  1898 : 


Buenos  Aires,   marzo  de  1898. 

Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Cientifica  Argentina  .- 

Las  exposiciones  que  periódicamente  tienen  lugar  en  las  grandes  capitales,  sir- 
ven para  enseñarla  capacidad  productora  de  cada  nación;  el  grado  de  riqueza  que 
han  alcanzado  con  el  adelanto  de  su  manufactura,  y  el  poder  económico  y  de 
progreso  que  aporta  al  bienestar  de  cada  pueblo,  ese  ejército  de  operarios  con  el 
manejo  de  las  máquinas  ütiles. 

Comprendiéndolo  así,  el  Honorable  Congreso  ha  resuelto  que  el  9  de  octubre 
próximo  se  celebre  una  exposición  de  los  productos  de  la  industria  nacional,  la 
que  será  precursora  de  la  universal  que  ha  de  inaugurarse  en  París  el  año  1890 

Esta  exposición  ofrece  la  oportunidad  para  que  los  señores  industríales  ense- 
ñen lo  que  hacen  y  de  lo  que  son  capaces;  y  hará  desaparecer  la  preocupación 
existente  contra  la  producción  nacional  una  vez  que  influya  la  convicción  de  la 
superíor  calidad  y  excelente  clase  de  productos,  que  ignora  la  mayoría  de  los  con- 
sumidores de  la  República. 

Desde  el  año  1882  no  se  ha  celebrado  un  cerlámen  de  esta  importancia  y  el 
paso  dado  desde  aquella  fecha  será  admirado  cuando  se  aprecie  en  esta  exposición 
el  desarrollo  alcanzado  por  la  industria. 

La  Comisión  Directiva  me  encarga  dirigirme  al  señor  presidente,  solicitando  la 
importante  cooperación  de  la  sociedad  que  dignamente  preside,  á  efecto  de  que 
la  propaganda  entre  sus  asociados  sirva  para  que  los  señores  industriales  concu- 
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rran  al  llamado  que  hacen  los  Poderes  Públicos  de  la  Nación,  y  exhiban  sus  pro- 
ductos para  honor  de  todos  y  cada  uno  de  tan  laboriosos  obreros. 

Acompaño  al  señor  Presidente,  formularios  y  reglamentos  y  si  fuesen  requeri- 
dos en  mayor  número,  serán  enviados,  tan  pronto  como  se  indique  á  esta  comi- 
sión. 

Agradeciendo  al  concurso  de  esa  asociación  que  ha  de  influir  seguramente  en 
el  mejor  éxito  de  esta  fiesta  del  trabajo,  tengo  el  agrado  de  saludar  al  señor  pre- 
sidente con  mi  consideración  distinguida. 

y.  L.  Casares, 
Vice-presidente. 

Jorge  A,  WiHiams^ 
Secretario. 


PROGRAMA 


Artículo  1*.  —  La  Exposición  de  1898  comprenderá  las  materias  primas  y  los 
artículos  detoda  especie  elaborados  en  el  país. 

Art.  2*.— La  apertura  de  la  Exposición  tendrá  lugar  el  día  9  de  julio,  y  su 
clausura  el  9  de  octubre  del  mismo  año. 

Art.  3"*.  —  Será  de  cuenta  del  Tesoro  Nacional  el  trasporte  por  ferrocarriles  ó 
vapores  de  los  productos  á  exponerse.  Los  industriales  de  la  capital  los  entrega- 
rán en  el  local  de  la  Exposición. 

Art  4*.  —  Queda  fijado  el  1*  de  mayo  de  1898,  como  fecha  improrrogable  para 
a  entrega  de  los  artículos  á  exponerse. 

Art.  5*.  —  Se  concederá  espacio  en  las  proporciones  convenientes,  dentro  del 
local  de  la  Exposición,  á  aquellos  industriales  que  quisieran  exponer  sus  pro- 
ductos en  pabellones  especiales.  Los  planos  de  estos  pabellones  y  su  ubicación 
deberán  ser  aprobados  por  la  Comisión  Directiva,  y  quedarán  instalados  en  la  fe- 
cha fijada  para  el  recibo  de  los  productos. 

Art-  6*.  —  Los  productos  á  exponerse  serán  agrupados  y  clasificados  en  la  for- 
ma siguiente : 


PRIMERA    DIVISIÓN 
Exposición  de  materias  primas 

PRIMER   GRUPO 

Clase  primera :  Componentes  del  suelo,  tierras,  etc. 
Clase  segunda :  Materiales  de  construcción  y  adorno. 
Clase  tercera  :  Combustibles. 
Clase  cuarta  :  Sales  diversas. 
Clase  quinta  :  Aguas  minerales. 
Clase  sexta  :  Abonos  fósiles. 
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SEGUNDO   GRUPO 

Substancias  vegetales 

A)  Productos  expontdneos  del  suelo 

Clase  primera.  —I*  Categoría:  Pastos. 

3"  Categoría  :  Yerbas  empleadas  en  la  industria,  en  la  medicina  ó  usos  domés- 
ticos. 
3'  Categoría  :  Materias  textiles. 

Clase  segunda.  —  Elementos  vegetales  procedentes  de  los  bosques. 
1*  Categoría  :  Maderas. 

3*  Categoría:  Cortezas  empleadas  en  la  industria,  medicina  ó  usos  domésticos. 
3'  Categoría :  Hojas,  tallos,  flores  y  raices  para  los  mismos  usos. 

B)  Productos  del  cuhivo  del  suelo 

Clase  primera.— I*  Categoría:  Trigos. 
3"  Categoría :  Centeno . 
3'  Categoría :  Avena  y  alpiste. 
4'  Categoría:  Maíz. 
5'  Categoría:  Cebada. 
Clase  segunda.  — Oleaginosos. 
CUise  tercera.— Materias  vegetales  diversas. 
1*  Categoría  :  Materias  alimenticias  y  leguminosas. 

3*  Categoría:  Materias  textiles,  ramio,  paja  de  centeno,  cáñamo,  algodón  con 
semillas. 
3*  Categoría :  Materias  tintóreas  y  tabacos. 


TERCER  GRUPO 

Productos  animales 

A)  Productos  de  la  caxa  y  de  la  pesca 

Clase  primera.  —  Productos  procedentes  de  la  caza . 

1'  Categoría :  Pieles  varías. 

3"  Categoría  :  Diversas  plumas  empleadas  en  la  industria. 

3*  Categoría :  Substancias  grasosas  ü  oleosas. 

Clase  segunda,  —  Productos  procedentes  de  la  pesca. 

B)  Productos  de  animales  domésíieos 

Clase  primera,  —  Pieles  en  estado  natural,  con  exclusión  de  lanares* 
Clase  segunda.  —  Lanas  secas  y  lavadas  y  pieles  lanares. 
Clase  tercera.  —  Materias  diversas  : 
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I*  Categoría  :  Plumas  diversas  de  aves  domésticas  empleadas  eo  la  industria. 
2"  Categoría :  Substancias  grasosas  ú  oleosas,  cera  y  miel . 


SEGUNDA  DIVISIÓN 


Exposición  de  productos  industriales  aplicados  á  la  industria 


PRIMER  GRUPO 

Productos  minerales 

Clase  primera,  —  Productos  minerales. 

1*  Categoría:  Tierras  cocidas,  ladrillos,  tejas,  baldosas,  mosaicos. 

2*  Categoría  :  Cales  y  cementos. 

3*  Categoría :  Minerales  preparados  para  ser  utilizados  en  la  industria. 


SEGUNDO    GRUPO 

Productos  vegetales 

Clase  primera,  —  Preparación  de  productos  del  suelo. 

1*  Categoría :  Preparaciones  hechas  con  distintos  forrajes. 

2*  Categoría :  Preparaciones  medicinales  ó  industriales  obtenidas  con  elementos 
vegetales  :  gomas,  caucho,  resinas,  etc. 

3*  Categoría  :  Fibras  textiles  en  general. 

Clase  segunda,  — Preparación  de  productos  de  los  bosques. 

1*  Categoría  :  Preparación  de  maderas  segiin  la  especialidad  de  sus  empleos. 

2*  Categoría :  Carbones  artificiales. 

Clase  tercera,  —  Productos  del  cultivo  déla  tierra. 

1*  Categoría  :  Harinas  diversas  y  sémolas. 

2*  Categoría :  Almidones  y  féculas. 

3*  Categoría  :  Productos  intermediarios  de  la  fabricación  del  azúcar. 

4*  Categoría:  Productos  intermediarios  de  la  fabricación  del  vino. 

5*  Categoría :  Productos  intermediarios  de  la  fabricación  de  bebidas  fermenta- 
das y  licores. 

TERCER   GRUPO 

productos  animales 

Clase  primera.  —  Productos  animales  procedentes  de  animales  silvestres  y  do- 
mésticos. 
1*  Categoría :  Pieles  preparadas  con  y  sin  pelo. 
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^  Categoría  :  Suelas. 

3*  Categoría  :  Pieles  preparadas  cod  barnices,  charoles,  marroquÍDes  y  taflletes. 
4'  Categoría  :  Plumas  teñidas  y  preparadas  para  adoraos. 
5*  Categoría:  Seda  y  lana. 

6*  Categoría :  Colas,  estearina,  oleína  y  margarina. 

Clase  segunda.  —Substancias  alimenticias  procedentes  de  animales  salviges  y 
domésticos. 

1*  Categoría  :  Carnes  conservadas  y  tasajo. 
2*  Categoría :  Grasas  y  mantecas. 
3»  Categoría:  Queso  y  miel. 


CUARTO    GRUPO 

Asociaciones  diversas  de  elementos  de  los  tres  reinos 

Clase  única.  —  Preparaciones  diversas . 

1*  Categoría :  Preparaciones   industriales  ó  medicinales  ó  de  perfumería  cuyos 
elementos  proceden  de  los  reinos  animal,  vegetal  ó  mineral. 
2'  Categoría :  Antisárnicos  nacionales. 
3'  Categoría :  Tintas,  pinturas  y  barnices. 
4'  Categoría :  Explosivos,  pólvora,  dinamita,  artículos  de  pirotécnica. 


TERCERA  DIVISIÓN 


Í!)xpo8ieión  de  industrias   diversas 


PRIMER   GRUPO 

Aprovechamiento   de  los  minerales 

Clase  primera.  —  Productos  obtenidos  de  los  componentes  del  suelo. 

1*  Categoría;  Cerámica,  loza,  porcelanas  y  esmaltes. 

2*  Categoría:  Vidriados,  vidrios,  cristales,  vidrios  de  arte,   piedras  artificiales. 

3*  Categoría  :  Marmolería,  yesería,  modelado,  fabricación  de  piedras  diversas 

Clase  segunda,  —  Metalurgia: 

1*  Categoría  :  Fundición  de  bierro,  máquinas  y  aparatos  : 

a]  Máquinas  agrícolas; 

b)  Máquinas  para  otros  usos  industríales  y  mecánica  de  precisión. 
2*  Categoría  :  Artículos  de  broncería,  hojalatería,  plomería,  etc. 

3*  Categoría  :  Fundición  de  tipos,  galvanoplastia,  alambrados. 
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SEGUNDO  GRUPO 

Industrias  que  proceden  del  aprovechamiento  de  los  productos  vegetales 

Clase  primera,  —  Utilización  de  productos  expoDtáneos  del  suelo  : 

1*  Categoría :  Tejidos,  cuerdas,  esteras. 

2'  Categoría:  Escobas,  cepillos,  trabajos  de  paja. 

Clase  segunda.  —  Utilización  de  madera  elaborada . 

1*  Categoría:  Obras  de  carpintería. 

2*  Categoría  :  Muebles,  obras  de  ebanistería,  tallado,  tornería,  parquets,  mosaicos 
de  madera  y  artículos  fabricados  con  materiales  diversos  en  los  que  entre  la  madera. 

3*  Categoría :  Coches,  carros  y  vehículos  de  toda  clase. 

4*  Categoría :  Trabajos  de  tonelería. 

Clase  tercera,  —  Industrias  que  proceden  del  aprovechamiento  del  cultivo  de 
la  tierra. 

1*  Categoría  :  Panificación,  galletas,  etc. 

2*  Categoría :  Fidelería. 

3*  Categoría :  Industria  azucarera. 

4^  Categoría  :  Industria  vinícola. 

5*  Categoría :  Aceites  en  general. 

6*  Categoría  :  Bebidas  fermentadas,  cervezas,  licores. 

7*  Categoría  :  Malcrías  alimenticias  varias. 

8*  Categoría :  Cigarrería,  rapé. 

9'  Categoría  :  Dulces  y  conservas  vegetales,  café  y  chocolate. 


TERCER   GRUPO 

Industrias  que  proceden  del  aprovechamiento  de  los  productos  animales 

Clase  única.  —  Industrias  que  proceden  del  aprovechamiento  de  los  productos 
animales. 
1*  Categoría:  Artículos  fabricados  con  despojos  animales. 
2"  Categoría  :  Velas  y  jabones. 
3*  Categoría :  Artículos  de  talabartería  y  lomillería. 
4*  Categoría  :  Artículos  de  zapatería  en  general. 
5'  Categoría  :  Artículos  de  charol,  marroquí,  tafilete,  peletería,  guantes. 
6'  Categoría  :  Artículos  trabajados  con  plumas  elaboradas. 
T  Categoría:  Tejidos  de  seda,  lana  y  algodón,  paños  y  frazadas. 

CUARTO  GRUPO 

Aprovechamiento  de  materiales  diversos 

Clase  primera,  —  Industrias  indumentarias. 

1*  Categoría  :  Ropa  blanca  para  hombres  y  mujeres. 
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2"  Categoría :  Ropa  blanca  para  niños. 

3'  Categoría  :  Corbatas,  cuellos  y  puños. 

4*  Categoría  :  Ropa  de  paño  «para  hombre. 

5*  Categoría:  Vestidos  y  tapados  para  señoras. 

€*  Categoría  :  Sombreros  de  toda  especie  para  hombres. 

7'  Categoría  :  Sombreros  para  señoras  y  criaturas,  gorras,  bordados  y  pasama- 
nería. 

8"  Categoría  :  Equipos  militares. 

d*  Categoría  :  Fabrícación  de  bolsas  y  alpargatas. 

Clase  segunda.  —  Artes  graneas. 

1*  Categoría  :  Trabajos  tipográficos,  litografíeos  y  cromolitografía,  encuaderna- 
ción,  libros  de  comercio . 

2*  Categoría  :  Papel,  mapas,  cartas  y  planos;  naipes. 

3*  Categoría  :  Grabados  sobre  metal. 

Clase  tercera.  —  Arte  de  joyería  y  otros. 

1*  Categoría :  Alhajas  de  todas  clases  y  relojes. 

2*  Categoría  :  Instrumentos  de  música,  de  óptica. 

3*  Categoría :  Confecciones  varias. 

Clase  cuarta.  —  Utilización  de  la  fuerza- 

1*  Categoría  :  Turbinas  hidráulicas,  motores  á  vapor  ó  eléctricos,  transmisión 
de  la  fuerza. 

2»  Categoría :  Viabilidad,  materiales  de  ferrocarriles,  tramways,  etc. 


QUINTO  GRUPO 

Arles  diversas  y  productos  varios 

Clase  primera.  —  Artes  de  perfeccionamiento  y  conservación  humana. 

1*  Categoría  :  Aparatos  de  gimnasia,  higiene,  medicina  operatoria. 

Clase  segunda.  —  Artes  industríales. 

1*  Categoría :  Cartones,  dibujos  y  modelos  en  yeso  para  decoración  fíja  de  edifí- 
cios  y  habitaciones. 

2*  Categoría  :  Cartones,  dibujos  y  modelos  en  yeso,  para  alhajas,  medallas  y  pe- 
queños adornos. 

3*  Categoría:  Trabajos  de  ornamentación  de  edificios  y  habitaciones. 

Clase  tercera.  —  Artes  intelectuales. 

1*  Categoría  :  Enseñanza  industrial  y  agrícola. 

2*  Categoría  :  Enseñanza  en  general. 

Clase  cuarta.  —  Productos  industriales  y  trabajos  no  clasifícados  en  las  cate- 
gorías anteríores. 

Art.  T.  —  Antes  de  la  apertura  de  la  Exposición,  se  designarán  los  Jurados 
que  han  de  discernir  los  premios  á  que  se  hagan  acreedores  los  expositores,  así 
como  el  Jorado  Superior  ante  el  cual  podrán  ellos  apelar  de  sus  resoluciones. 

Art.  8".  —  Los  Jurados  se  designarán  para  cada  clase  ó  agrupación  de  clases, 
y  nn  miembro  de  cada  una  de  ellas  los  representará  ante  el  Jurado  Superior. 

Art.  9*.  —  El  Jurado  Superior  será  compuesto  de  los  representantes  de  los  Ju- 
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Como  estaba  anunciado,  la  apertura  del  Congreso  Científico 
Latino  Americano  tuvo  lugar  el  10  de  abril,  clausurando  sus  se- 
siones el  20  del  mismo  mes. 

El  vasto  número  de  adberentes  y  de  temas  tratados  en  él  testi- 
monian elocuentemente  su  importancia  y  la  real  utilidad  que  para 
la  América  Latina  ofrecen  estos  torneos  científicos. 

La  feliz  iniciativa  de  nuestra  Sociedad  ba  sido  coronada  por  el 
mayor  éxito,  y  ba  consagrado  definitivamente  el  lazo  de  unión 
entre  todos  los  bombres  de  ciencia  de  la  América  latina  al  sancionar 
la  reunión  periódica  del  Congreso  y  fijando  como  punto  de  reunión 
de  la  próxima  sesión  la  ciudad  de  Montevideo. 

La  falta  de  espacio  y  de  tiempo  nos  obligan  á  postergar  para 
la  próxima  entrega  la  publicación  del  resumen  de  los  actos  del 
Congreso. 
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RESUHBN    DB    LAS   SBSIONBS   DE  APBtlTUBA   Y   CLAUSURA 
Y    DISCURSOS   PRONUNCIADOS  BK    ELLAS 


SBSitíN   PREPARATORIA 
(10  de  abril  de  1898) 

Con  asistencia  de  unos  cien  adherenles,  y  siendo  las  9  y  iO  a. 
m.,  el  presidenledel  comité  de  organización,  ingeniero  Ángel  Ga- 
llardo, declaró  abierta  la  sesión,  exponiendo  que  elia  tenia  por  ob- 
jeto cumplir  el  precepto  del  reglamento  general,  de  elegir  la  mesa 
directiva.  Agregó  que  los  países  sudamericanos,  han  concurrido 
casi  todos  al  certamen,  distinguiéndose  especialmente  por  su  en- 
tusiasmo las  repúblicas  de  Chile  y  Oriental  del  Uruguay,  que  han 
concurrido  con  un  número  de  trabajos  y  de  adherentes  relativa- 
mente considerable.  Por  esta  razón,  el  Comité  de  Organización  se 
permitía  proponer  á  la  asamblea  la  designación  de  presidente  y 
vtceen  delegados  de  aquellos  países,  añadiendo  también  que  tenfa 
la  satisfacción  de  presentar  al  señor  Carlos  R.  Tobar,  presidente 
de  la  Academia  de  Quilo  (Ecuador)  que  acababa  de  llegar  después 
de  una  penosa  y  larga  travesía,  para  tomar  parteen  las  delibera- 
ciones del  Congreso. 

Se  nombra  entonces,  por  aclamación,  al  doctor  Paulino  Alfonso, 
profesor  en  la  Facultad  de  derecho  de  Santiagoy  diputado  al  Con- 
greso de  Chile,  para  presidente. 

Aldoclor  Luis  Demicheri»  profesor  de  la  Facultad  de  medicina 
deMontevideo,  para  vicepresidente. 
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Se  aclama  igualmeiile  para  vicepresidente  al  doclai"  Carlos  R. 
Tobar,  presidente  déla  Acadeniin  de  Quilo. 

Recibidas  con  aplausos  enlusiaslas  eslas  designacieues,  pI  doc- 
tor Alfonso  loma  la  palabra  para  eitpresar  que  se  cree  obligado  á 
aceptar  la  honrosísima  designación  con  que  se  acaba  de  favorecer- 
le, en  aleiici<5n  no  ¿  sus  propios  merecimientos,  sinoá  la  magnani- 
midad y  elevacirtnde  sentim  ientos  de  que  el  Comité  de  organización, 
habla  dado  pruebas  al  pedir  la  designacidü  ile  autoridades  en  las 
peráoiias  de  delegados  eilronjeros. 

Agrega  que  aceptaba  tal  honra  por  Chile  j' para  Chileyque.en 
nombre  de  su  patria,  agradecía  vivamente  la  amistosa  manifesia- 
ción. 

El  doctor  Tobar  manifealose  igualmente  agradecido,  declarando 
que  las  penurias  de  su  viaje  estaban  más  que  compensadas  con  la 
satisfacción   de  encontrarse  hoy  en  medio  de  lan  docta  asamblea. 

El  señor  presidente  manifiesta  que  es  igualmente  necesario  de- 
signar los  secretarios  genera  les  del  Congreso. 

A  mociün  del  doctorEstanislao  S.  Zeballos,  se  resuelve  confir- 
mar al  actual,  doctor  Gregorio  Arauz  Alfaro  y  designar  el  segundo 
de  entre  los  delegados  extranjeros.  Por  iodicación  del  señor  presi- 
dente, este  último  nombrainiealo  recae  en  el  doctor  Alfredo  Nava- 
rro, delegado  de  la  sociedaíJ  de  medicina  de  Montevideo, 

CoQStiluida  deesta  maoera  la  mesa  directiva,  el  doctor  Pedro 
Scalabrini  (de  Corrientes)  propone  un  voto  de  aplauso  á  la  Socie- 
dad Científica  Argentina,  iniciadora  de  este  Congreso,  que  ha  sabi- 
do resistirá  todos  los  sentimientos  de  pesimismo  manifestados  por 
tantos,  y  que  ve  coronado  su  cuarto  de  siglo  de  existencia  con  fies- 
ta tan  grandiosa  como  la  que  xe  inicia  en  este  día. 

Recibida  con  aplausos  esta  moción,  es  ampliada  por  el  doctor 
Gabriel  Carrasco  en  el  sentido  deque  (os  concurrentes  se  pongan 
de  pié  en  homenaje  á  la  indicada  sociedad.  Asf  se  hace. 

Estando  terminada  la  orden  del  día,  el  señor  presidente  levanta 
la  sesión  &  las  10a.  m. 


SKSIÓNSOt^linE    DE  APERTURA 
(tOJeihríl  de  1696) 

i;>>n  asistencia  de  cerca  de  iOU  pcrrionas  entre  adherenles  y  fun- 
cionarios olí'-iales,  especialmente  el  señor  rector  de  lo  Universidad, 
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clecflDOs  y  académicos  (le  las  facullades,  míaistrus  plenipotencia- 
rios de  las  naciones  sudatiiericauas,  ele,  el  señor  ministro  de  ins- 
tnitcióij  pública,  doclop  Luis  Beláustegui.  declaró  abierta  la  sesión 
ieysndo  el  discurso  que  publicamos  al  pié  de  estas  lineas. 

En  seguida,  el  señor  presidentedel  Comiléde  orf;anÍzaciiSri,  in- 
geniero Ángel  Tiallardo,  leyó  igualmente  un  discurso  que  también 
publicamos  á  continuación. 

Concedida  la  palabra  al  secretario  general,  duelorAraoz  Alfaro, 
éste  leyó  un  inl'orme  detallado  sobre  los  trabajos  del  Congreso,  é 
hizo  conocer  Iq  adhesión  de  los  gobiernos  y  corporaciones,  de  los 
delegados  nombrados  por  unos  y  otras,  agregando  también  que  en 
la  sesión  preparatoria  de  la  mañana,  liablnseconstitufdo  la  mesa 
directiva  en  In  forma  de  que  da  cuenta  el  acta  anterior, 

Ofre<:ida  la  palabra  por  el  señor  ministro  ó  los  delegados  es- 
trsDJi^nis,  el  ingeniero  Carlos  llonoré,  delegado  di;  la  Sociedad  ar- 
tes y  ciencias  de  Montevideo.  V  el  doctor  E.  Fernández  Espiro  {del 
Consejo  nacional  de  bigienedela  mistiia  ciudad),  pronuncian  bre^ 
ves  alocuciones. 

el  presidente  del  comité  de  orgauización  propone  la  designación 
de  üiaepresidentea  Aortoranoü  en  la  persona  délos  siguientes  se- 
ñores : 

Doctor  Alberto  Valdo/  Morcl,  <;  ingeniero  Valentín  Martínez 
(Obi  le). 

Doctor  E.  Fernández  Espiro  é  ingeniero  Carlos  Honoré  (Uru- 
guay)- 

Doctor  José  7,.  Caminos  (Paraguay). 

Esceletlllsimo  señor  Fausto  de  Aguiar,  ministro  plenipoleucia- 
riodel  Brasil. 

Ingeniero  PompeyoMoneíaíMéíico). 

Señor  Alejandro  Deustuo,  encargado  de  negocios  del  Perú,  é  in- 
genieros Julio  B.  Figueroa  y  S.  ítonnernaison  (PerúJ. 

General  doctor  Manuel  Viedma  (Ecuador). 

Doctor  Rafael  Herrera  Vegas  (Venezuela). 

Excelentísimo  señor  doctor   Telino  Icbazo,   ministro  do    Boli- 


.Aceptada  sin  observación  la  propuesta  anterior,  y  no  haciendo 
U30  de  la  palabra  ningún  otro  de  los  delegados  presentes  se  levantó 
la  sesión,  siendo  las  i  p.  m. 
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Se  aclamn  igualmente  para  vicepresidente  al  doclar  Carlos  R. 
Tobar,  presitlenle  déla  Academia  de  Quilo. 

Recibidas  con  aplausos  entusiastas  estas  designacíenes,  el  doc- 
tor Alfonso  toma  la  palabra  para  expresar  que  se  cree  obligado  á 
aceptar  la  honrosísima  designación  con  que  se  acaba  de  favorecer- 
le, en  atención  no  á  sus  propios  merecimientos,  sino  á  la  magnani- 
midad y  etevaciónde  sentimientos  de  que  el  Comité  de  organización, 
tiabfa  dado  pruebas  al  pedir  la  designación  de  autoridades  en  tas 
personas  de  delegados  extranjeros. 

Agregó  que  aceptaba  tal  honra  por  Chile  y  para  Chile  y  que,  en 
nombre  de  su  patria,  agradecía  vivamenle  la  amistosa  manifesta- 
ción. 

El  doctor  Tobar  manifestóse  igualmente  agradecido,  declarando 
que  las  penurias  de  su  viaje  estaban  más  que  compensadas  con  la 
satisfacción   de  encontrarse  boy  en  medio  de  tan  docta  asamblea. 

El  señor  presidente  mantfíesla  que  es  igualmente  necesario  de- 
signar los  secretarios  generales  del  Congreso. 

A  moción  del  doctor  Estanislao  S.  Zeballos,  se  resuelve  confir- 
mar al  actual,  doctor  Gregorio  Arauz  Alfaro  y  designar  el  segundo 
de  entre  los  delegados  extranjeras.  Por  indicación  del  señor  presi- 
dente, este  último  nombramiento  recae  en  el  doctor  Alfredo  Nava- 
rro, delegado  de  la  sociedad  de  medicina  de  Montevideo. 

Constituida  de  esta  manera  la  mesa  directiva,  el  doctor  Pedro 
Scalabrini  (de  Corrientes)  propone  un  voto  de  aplauso  á  la  Socie- 
dad Científicii  Argentina,  iniciadora  de  este  Congreso,  que  ha  sabi- 
do resistirá  todos  los  sentimientos  de  pesimismo  manifestados  por 
tantoSj  y  que  ve  coronado  su  cuarto  de  siglo  de  existencia  con  fies- 
ta tan  grandiosa  como  la  que  .«e  inicia  en  este  día. 

Recibida  con  aplausos  esta  moción,  es  ampliada  por  el  doctor 
Gabriel  Carrasco  en  el  sentido  deque  los  concurrentes  se  pongan 
de  pié  en  homenaje  á  la  indicada  sociedad.  Así  se  hace. 

Estando  terminada  la  orden  del  día,  el  señor  presidente  levanta 
la  sesión  á  las  10a.  m. 


SESIÓN  SOLEMNE  DE  APERTURA 

(10  de  abril  de  1898) 

Con  asistencia  de  cerca  de  400  perdonas  entre  adherentes  y  fun- 
cionarios ofiriales,  especialmente  el  señorrector  de  la  Universidad, 
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decanos  y  académicos  de  las  facultades,  ministros  plenipotencia- 
rios de  las  naciones  sudamericanas,  etc.,  el  señor  ministro  de  ins- 
trucción pública,  doctor  Luis  Beláustegui,  declaró  abierta  la  sesión 
leyendo  el  discurso  que  publicamos  al  pié  de  estas  líneas. 

En  seftuida,  el  señor  presidente  de!  Comité  de  organización,  in- 
geniero Ángel  Gallardo,  leyó  igualmente  un  discurso  que  también 
publicamos  á  continuación. 

Concedida  la  palabra  al  secretario  general,  doctor  Araoz  Alfaro, 
éste  leyó  un  informe  detallado  sobre  los  trabajos  del  Congreso,  é 
hizo  conocer  la  adhesión  de  los  gobiernos  y  corporaciones,  de  los 
delegados  nombrados  por  unos  y  otras,  agregando  también  que  en 
la  sesión  preparatoria  de  la  mañana,  hablase  constituido  la  mesa 
directiva  en  Informa  de  que  da  cuenta  el  acta  anterior. 

Ofrecida  la  palabra  por  el  señor  ministro  á  los  delegados  ex- 
tranjeros, el  ingeniero  Carlos  Honoré,  delegado  de  la  Sociedad  ar- 
les y  ciencias  de  Montevideo,  y  el  doctor  E.  Fernández  Espiro  {de! 
Consejo  nacional  de  higiene  de  la  misma  ciudad),  pronuncian  bre- 
ves alocuciones. 

El  presidente  del  comité  de  organización  propone  la  designación 
de  vicepresidentes  inóranos  en  la  persona  délos  siguientes  se- 
ñores : 

Doctor  Alberto  Valdcz  Morel,  6  ingeniero  Valentín  Martínez 
(Chile). 

Doctor  E.  Fernández  Espiro  é  ingeniero  Carlos  Honoré  (Uru- 
guay). 

Doctor  José  Z.  Caminos  (Paraguay). 

Excelentísimo  señor  Fausto  de  Aguiar,  ministro  plenipotencia- 
rio del  Brasil. 

Ingeniero  PompeyoMoneta  (México). 

Señor  Alejandro  Déustua,  encargado  de  negocios  del  Perú,  é  in- 
genieros Julio  B.  Figueroa  y  S.  Bonnemaison  |,Perú). 

General  doctor  Manuel  Viedma  (Ecuador). 

Doctor  Rafael  Herrera  Vegas  (Venezuela). 

Excelentísimo  señor  doctor  Telmo  Ichazo,  ministro  de  fioli- 
via. 

Aceptada  sin  observación  la  propuesta  anterior,  y  no  haciendo 
uso  de  la  palabra  ningún  otro  de  los  delegados  presentes  se  levantó 
la  sesión,  siendo  las  4  p.  m. 
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Discurso  del  señor  Ministro  de  justicia,  culto  é  inslrucción  pública, 
doctor  Luis  Beldustegui 


Reunidos  para  inaugurar  los  trabajos  del  Congreso  Científico 
Lalino-Americaso,  podemos  decir  que  fué  realmente  laudable  la 
idea  de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  queconmemora  de  esta 
manera  el  cuarto  de  siglo  de  su  existencia . 

La  iniciativa  de  la  sociedad,  apoyada  por  el  Poder  Ejecutivo  de 
la  nación  ante  el  Congreso  argentino,  encontró  desde  luego  el  con- 
curso de  muchas  y  buenas  voluntades,  mereciendo  también  el  apo- 
yo de  los  demás  gobiernos  de  Sud  América.  Los  delegados  oficiales 
y  los  adherentesde  todos  los  pueblos,  se  congregan  hoy  al  llamado 
de  nuestra  corporación  nacional,  animados  de  un  noble  espíritu 
de  trabajo,  dispuestos  á  consagrarle  toda  la  fuerza  de  su  intelectua- 
lidad en  el  terreno  neutral  de  la  ciencia,  despreocupados  de  otro 
pensamiento  que  no  sea  el  de  aportar  cada  uno,  en  la  especialidad 
desusestudios,  la  contribuciónque  formaráun  capital  de  conoci- 
mientos útiles  para  la  vida  próspera  de  nuestras  repúblicas  y  para 
estrecharlos  vínculos  que  mantienen  la  confraternidad  sudameri- 
cana. 

No  ha  de  ser  infecunda  esta  tarea,  como  no  lo  fué  la  de  otros  con- 
gresos internacionales;  ocurriendo  al  recuerdo,  como  hechos  más 
recientes,  aunque  de  un  orden  puramenlooGcial,  el  Congreso  sani- 
tariode  Hío  de  Janeiro  en  1887,  que  nos  dio  la  convención  que  su- 
prímelos peligros  de  la  importación  de  males  epidémicos  y  el  con- 
vocadoen  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  1888,  que  sancio- 
nó los  trabajos  porque  hoy  se  rigen  en  loda  la  América  del  Sud  las 
relaciones  del  derecho  internacional  privado.  El  Congreso  que  hoy 
inauguramos  en  Buenos  Aires,  con  el  carácter  puramente  científi- 
co de  su  instituto,  tendrá  el  mérito  de  sus  sanos  propósitos  y  será 
siempre  la  iniciativa  que  dé  impulso  á  otros  actos  análogos  y  más 
eficientes. 

Interpretando  asf  los  sentimientos  del  señor  presidente  de  la 
República,  que  me  ha  confiado  su  representación  para  este  acto  y 
los  de  la  sociedad  iniciadora,  que  me  han  honrado  con  la  presi- 
dencia de  la  asamblea,  cumplo  ante  todo  con   el  deber  de  dar  la 


CONGRESO   científico   LATINO   AHERICAHO  2^3 

bienvenida  á  lodos  los  señores  delegados  oficíales  y  dios  adlieren- 
tesal  Congreso  que  llegan  desde  lejanos  pueblos  para  asociarse  á 
sus  trabajos  científicos. 

Amplio  es  señores  el  programa  de  los  esludios  A  que  podéis  con- 
sagraros y  breve  el  plazo  Tijado  para  desarrollarlos,  pero  el  esfuer- 
zo simullúneu  de  las  diferentes  secciones,  promete  todo  ei  fruto  de 
la  divisinn  del  trabajo,  aunada  á  la  competencia  de  los  miembros 
activos  del  Congreso  y  á  la  preparación  con  que  concurren  á  este 
torneo  de  la  ciencia. 

Se  03  ofrecen  desde  luego  los  temas  de  las  ciencias  exactas,  que 
disciplinan  el  espíritu  con  la  precisión  del  cálculo  y  que  podríais 
abordar,  en  el  terreno  pr.iclico  de  la  geografía  y  en  las  especulacio- 
nes abstractas  de  las  teorías  matemáticas. 

Los  temas  de  la  ingeniería  se  ofrecen  á  vuestra  actividad  intelec- 
tual, en  todas  las  formas  de  su  aplicación,  al  transporte  terrestre  ó 
marítimo,  ni  estudio  délos  mejores  medios  de  comunicación  iiw 
ternacional,  á  las  construcciones  públicas  y  privadas,  á  las  que  es- 
pecialmente se  relacionan  con  el  servicio  militar  y  la  fabricación 
misma  de  los  instrumentos  de  la  guerra. 

En  las  ciencias  físico-quimicas,  podéis  abordar  los  progresos  de 
la  telegrafía  moderna,  la  tracción  y  el  alumbrado  eléctrico,  la  po- 
tabilidad délas  aguas,  la  aptitud  alimenticia  de  los  productos  del 
suelo,  en  su  estado  natural,  y  en  su  elaboración. 

En  las  ciencias  naturales,  podéis  estudiar,  especialmentey  ensu 
generalidad,  la  fauna  y  la  flora  americanas,  la  utilización  médica 
é  industrial  desús  productos;  como  podríais  consagraros  ¿  lo  que 
revisteverdadera  importancia  de  actualidad,  á  los  estudios  ento- 
mológicos, que  nos  darán  reglas  y  medios  prácticos  de  combatir 
la  langosta,  las  enfermedades  de  la  viña  y,  en  general,  todas  las 
plagas  que  disminuyen  ó  esterilizan  e)  fruto  de  los  trabajos  agrí- 
colas. 

En  las  ciencias  médicas,  puede  dilucidar  el  Congreso  el  estu- 
dio de  las  aguas  termales  americanas,  cuyo  uso,  preferible  al  de 
las  aguas  europeas,  b  a  ce  cada  vez  más  posible  el  desarrollo  de  la 
fácil  comunicación  internacional;  puede  ocuparse  además  de  temas 
tan  importantes  como  la  defensa  sanitaria  de  los  puertos,  el  trata- 
miento moderno  de  la  locura,  la  higiene  priva<la  y  pública,  con  la 
que  sehace  verdadera  profilaxia  y  se  obtiene  la  reducción  inme- 
diata de  las  tablas  de  mortalidad. 

Tienen  también  sus  temas  en  el  programa  de  vuestras  sesiones. 
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las  ciencias  antropológicas,  con  sus  estudios  generales  6  sus  mo- 
nografías, auiilíares  poderosos  de  geógrafos  é  historiadores. 

Las  ciencias  sociológicas,  por  i'il  timo,  las  de  interés  palpitante  pa- 
ra el  gobierno  de  los  pueblos,  ocuparán  sin  duda  una  parle  princi- 
pal de  vuestras  tareas,  y  podremos  tener,  entre  otras  enseñanzas, 
lasque  versan  sobre  cuestiones  de  población,  sobre  el  desarrollo 
del  comercio  internacional  sudamericano,  la  inmigración,  la  eco- 
nomía política,  las  finanzas,  la  educación,  los  medios  más  prácti- 
cos de  prevenir  y  castigar  los  delitos. 

Esta  indicación,  a  grandes  razgos,  de  las  materias  que  pueden 
ocuparoSj  sin  excluir  otros  temas  que  fijen  tos  señores  adherenles, 
muestra  desde  luego  todo  lo  que  debe  fundadamente  esperarse  de 
este  concurso  de  hombres  de  ciencia;  y  la  capital  de  la  República 
Argentina,  ha  de  prestar  complacido  su  nombre,  para  que  con  él 
sea  designado  este  Congreso,  en  la  referencia  ulterior  de  sus  traba- 
jos científicos. 

Buenos  Aires  cumplirá  debidamente  los  deberes  que  la  hospitali- 
dad te  impone  y  los  miembros  del  Congreso  serán  miembros  de 
nuestra  sociabilidad  mientras  nos  hagan  el  honor  de  compar- 
tirla. 

Los  representantes  científicos  de  las  repúblicas  sudamericanas 
van  á  encontrar  aquí  toda  la  cooperación  que  deben  prestarles  las 
autoridades  del  país,  las  corporaciones  y  los  círculos  sociales.  La 
Sociedad  Científica  Argentina,  con  la  preferencia  que  le  correspon- 
de legilimamenlecomo  iniciadora  del  Congreso,  con  el  concurso 
de  la  Municipalidad  de  la  Capital,  ha  tomado  las  medidas  necesa- 
rias para  que  la  permanencia  de  sus  invitados  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  además  de  ser  fructífera  para  la  ciencia  y  para  los  inte- 
reses internacionales  de  América,  sea  tan  agradable  como  pueda 
hacerlo  el  trato  de  nuestra  vida  social;  el  conocimiento  de  nuestros 
progresos,  la  visita  de  nuestro  puerto,  de  nuestras  obras  de  salu- 
bridad, de  las  fábricas,  de  los  hospitales,  de  las  escuelas  y  de  tan- 
las  otras  instituciones,  que  mostramos  con  orgullo  al  extranjero 
y  que  mostraremos  con  amor  á  nuestros  huéspedes,  liijos  de  las 
repúblicas  hermanas. 

Señoresdelegados  y  señores  adherentes:  En  nombre  del  Poder 
Ejecutivodela  Repúfílica  y  de  la  Sociedad  Científica  Argenlina,  de- 
claro solemnemente  inslalado  el  Congreso  cientíllco  latino  ameri- 
cano y  hago  los  votos  más  sinceros  por  el  acierto  de  vuestras  deli- 
beraciones, porque  ellas  sean  eficientes  para  los  inlcreses  de  Amé- 
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rica  y  porque  realizados  vuestros  propósitos,  podáis  regresar  al 
hogar  con  todas  las  satisfacciones  de  la  buena  ausencia  v  del 
cumplimiento  de  los  deberes  patriólicos  que  os  habéis  impuesto. 


Discurso  del  ingeniero  sefwr  Ángel  Gallardo 
(Iniciador  del  (.oogreso  y  presidenle  del  Comilé  de  OrjiíiiiBCida) 

Excelentísimo  señor  ministro  de  justicia,  culto  é  instrucción  pú- 
blica; señor  redor  j  señores  decanos  de  las  facultades  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires;  señores  delegados  y  adherentesde 
las  repúblicas  hermanas;  señores: 

Bien  venidos  sean  los  distinguidos  representantes  de  las  repú- 
blicas íbero-americanas,  cuya  presencia  da  carácter  á  esta  primera 
reunión  del  Congreso  científico  latino  amerícanoque  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  tiene  el  honor  de  albergaren  su  recinto. 

Vemos  así  realizada  esa  simpática  solemnidad  fraternal  que  ini- 
ció la  Sociedad  Científica  Argentina  para  conmemorar  dignamente 
su  jubileo  de  piala,  dando  con  ella  forma  tangible  y  existencia  real 
é  la  uuión  que  debe  existir  entre  estos  jóvenes  países,  intimamente 
vinculados  por  lacomunidad  de  origen,  la  semejanza  ó  identidad 
de  idioma,  por  innumerables  razones  políticas  y  sociológicas. 

Era  tiempo  que  cesara  el  lamentable  aislamiento  intelectual  de 
estas  tierras  hermanas,  puesto  que  se  hallan  en  presencia  de  aná- 
logos problemas,  luchan  con  difícultades  parecidas,  aspiraná  unos 
mismos  ideales. 

Nada  es  más  oportuno  para  resolver  esas  cuestiones  científicas 
quediscutirlaslibremente  enun  amplio  torneo  intelectual,  que  no 
sólo  permite  constatar  los  progresos  alcanzados,  sino  que  sirve 
también  para  señalar  múltiples  deficiencias  y  vacíos,  fijando  ai 
mismo  tiempo  los  rumbos  más  convenientes  para  los  esludios  é  in- 
vestigaciones ulteriores. 

Sisón  reconocidamente  convenientes  los  congresos  en  los  cen- 
tros más  civilizados,  cuyos  hombres  de  estudio  se  encuentran  o-onti- 
nuamente  en  fácil  contacto,  donde  funcionan  vigorosas  sociedades 
¿  instituciones  científicas  que  los  acercan  y  vinculan,  cuánto  más 
útiles  y  necesarias  serian  estas  asambleas  entre  nosotros,  donde  los 
escazos  obreros  intelectuales  se  hallan  aislados  y  dispersos,  sienten 
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embotarse  sus  enei^ias  y  entusiasmos,  ven  esterilizados  esfuerzos 
generosos  por  falla  de  estímulo,  consejo  ó  auxilio. 

¡Cuántas  iniciativasy  propósitos  de  estudioy  de  labor  sofoca  la 
carencia  de  medio  vital,  hiela  la  indiferencia  ó  destroza  el  fácil 
sarcasmo  de  aquellos  que  nada  desinteresado  intentan  1 

Urgía  aunar  todas  las  fuerzas  para  constituir  cuanto  antes  un 
ambiente  de  cultura  que  permitael  desarrollo  de  las  másaltas  in- 
vestigaciones y  llame  poderosamente  la  atención  de  los  gobernan- 
tes y  del  público  hacia  tales  cuestiones,  á  fln  de  que  provean  los 
medios  indispensables  para  abordarlas. 

Si  no  queremos  caer  en  una  barbarie  civilizada,  peor  aún  que  a 
barbarie  primitiva,  necesitamos  fomentar  inteligentemente  nues- 
tras escuelas,  enriquecer  las  bibliotecas,  fundar  y  dotar  laborato- 
rios, dar  elementos  de  trabajo  á  los  observatorios  y  museos,  facili- 
tar las  publicaciones  científicas,  elevar,  dignificar,  moralizar,  en 
fm,  nuestras  sociabilidades  embrionarias. 

No  se  podrá  tener  alta  cultura  sin  estimular  á  los  hombres  que  se 
dedican  al  estudio,  si  los  catedráticos  no  se  remuneran  decorosa- 
mente, mientras  no  se  permita  á  los  sabios  despreocuparse  de  las 
necesidades  materiales  de  su  modesta  eiistencía. 

Sóloasi  se  alenlaráá  la  juventud  á  seguiré!  benéficoy  civiliza- 
dor camino  de  ios  especulaciones  científicas  y  fructificarán  muchas 
vocaciones  destinadas  á  cubrir  de  gloria  á  su  patria  y  ala  humani- 
dad, vocaciones  que  hoy  día  se  consideran  como  peligrosas  fanta- 
sías,cuyo  seguro  término  es  la  miseria. 

La  reunión  de  un  congreso  científico  que  centuplique  las  fuerzas 
por  la  unión,  es  un  paso  más  en  el  sentido  de  la  mejora  de  las 
presentes  condiciones  intelectuales  americanas. 

Los  primeros  resultados  de  este  certamen  han  superado  las  es- 
peranzas de  la  Sociedad  Cicntílica  Argentina,  cuya  iniciativa  se  re- 
cibiócon  cierta  timidezy  desconfianza,  pues  muchos  juzgaban  á  la 
empresa  superior  á  los  recursos  del  país  y  creían  que  esta  tentativa 
prematura  debía  conducir  fatalmente  al  fracaso. 

Confiada  la  realización  déla  idea  á  un  comité  de  organización 
que  he  tenido  el  honor  de  presidir,  pronto  sevió  cuan  vanos  eran 
los  temores  pesimistas,  pues  despertó  el  más  vivo  entusiasmo  en 
todos  los  pueblos  latino-americanos.  Nuestro  archivo  rebosa  de  do- 
cumentos que  proclaman  elocuentemente  esta  acogida. 

Las  dificultades  materiales  quedaron  allanadas  gracias  á  la  ge- 
nerosa protección  de  los  poderes  públicos.  El  Honorable  Congreso 
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voló  una  subvención  apreciable;  el  Exmo.  señor  Presidente  de  la 
República  asume  complacido  el  patronato  del  certamen;  tos  go- 
biernos americanos,  invitados  por  el  Exmo.  señor  Ministro  de  rela- 
ciones exteriores,  aceptaron  casi  todos  la  invitación,  nombran- 
do varios  de  ellos  delegados  oficíales;  y  en  particular  el  Exmo. 
señor  Ministro  de  justicia,  culto  é  instrucción  pública,  doctor 
Luis  Beláustegui,  nuestro  presidente  honorario,  presU'i,  asi  como 
su  ilustrado  antecesor  el  doctor  Antonio  Bermejo,  el  más  amplío 
concurso,  cuantas  veces  le  fué  requerido. 

No  debemos  olvidar  á  las  autoridades  comunales,  que  costean 
generosamente  los  gastos  de  recepción  de  nuestros  distinguidos 
huéspedes,  contribuyendo  á  hacerles  más  agradable  la  visita  á  esta 
ciudad,  que  se  enorgullece  con  su  presencia. 

Tanto  las  instituciones  y  sociedades  cienlificas,  como  la  prensa 
nacional  y  americana,  prestaron  un  inapreciable  auxilio  para  el 
mejor  éxito  del  Congreso,  cuya  convocación  lia  sido  singularmente 
facilitada  por  generosas  concesiones  de  las  empresas  de  traspor- 
tes terrestres  y  marítimos. 

Mil  otros  detalles  fueron  salvados  por  el  concurso  de  los  señores 
miembros  del  comité  y,  sí  tuviera  que  hacer  aquí  la  enumeración 
délas  personas  que  han  intervenido  en  la  preparación  de  esta  so- 
lemnidad, fatigaría  al  auditorio  con  una  larguísima  nómina  y  aún 
asi  cometería  injusticias  al  omitir  importantes  colaboradores. 

Pueden  ellos  tenerla  satisfacción  de  contemplar  su  obra  y  la  se- 
guridad de  nuestra  más  sincera  gratitud. 

Haré  sólo  excepción  citando  los  nombres  de  cuatro  miembros  del 
Comité,  arrebatados  por  la  muerte  en  medio  de  la  tarea  que  tan  en- 
tusiastamente emprendieron. 

Debemos,  en  verdad,  un  recuerdo  de  gratitud  á  la  simpótica  me- 
moria de  nuestro  inteligente  secretario  el  doctor  Tiburcío  Padilla, 
espíritu  enamorado  de  las  causas  nobles  y  generosas,  trabajador 
infatigable  y  de  pasmosa  actividad,  á  quien  lloran  los  numerosos 
amigos  que  por  sus  bellas  prendas  de  carácter  conquistara.  —Casi 
al  mismo  tiempo,  muere  solitario  en  La  Plata  el  doctor  .Nicolás  Al- 
boír,  distmguido  botánico  ruso,  que  habla  comenzado  con  rara 
competencia  el  estudiode  nuestra  llora 

Más  tarde,  el  geólogo  alemán  doctor  Juan  Valentín  perece  vícti- 
ma de  su  amorá  la  ciencia,  arrastrado  por  el  desmoronamiento  de 
una  desconocida  barranca  patagónica,  á  laque  quería  arrancar  su 
secretOf  y  desaparece  con  él  una  brillante  esperanza  científica. 
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de  dominios  tropicales,  le  concedió  el  campo  nacional  deestudio 
y  de  observación  más  variado  ;  pero  comprendieron,  sin  duda,  los 
preclaros  iniciadores,  que  mayor  aún  sería  para  el  conocimiento 
de  la  verdad,  el  espacio  más  vasto,  que  abarcandodos  veces  zonas 
polares,  frías,  templadas  y  tropicales,  comprende  el  gran  continen- 
te, que  se  señala  para  las  sesiones  venideras  del  Congreso. 

Creyeron  que  las  naciones  hermanas  por  el  origen,  por  iradi- 
ciÓQ  histórica,  por  el  uso  del  galano  idioma  hispano,  pero  mucho 
más  por  tendencias  compartidas  de  evolución  progresista,  podían 
cooperaráun  impulso  colectivo  magno,  digno  de  los  valientes  an- 
helos de  perfección  moral  é  intelectual  que  nOs  reúnen  en  Buenos 
Aires  para  la  labor  benéfica. 

Las  numerosas  adhesiones  recibidas  y  los  debates  que  se  inaugu- 
rarán demuestran  que  han  contado  con  fuerzas  y  cun  elementos 
continentales  efectivos,  cuya  influencia  de  paz  y  de  civilización  será 
cadadfa  más  poderosa  y  fecunda. 

Estas  regiones  cisandinas  tienen  para  la  ciencia  un  significado 
memorable...  ellas  son  la  cuna  de  la  teoría  déla  evolución...  en 
sus  estratos  esludió  Larrañaga  los  tipos  de  faunas  fósiles  recientes, 
tan  análogas  á  las  existentes;  en  ellas  precedió  y  compartió  con 
Darwin  y  con  Lyell,  las  clarovidencias  que  dieron  lugar  á  clásicas 
y  notables  obras  sobre  transformismo  de  los  seres  y  transformacio- 
nes lentas  de  los  continentes. 

Será,  pues,  natural  que  aquf  surja  la  idea  de  una  evolución  pro- 
pia delsaber  americano. 

Será  lógico  que  parta  de  la  cuenca  rfo  piálense,  el  primer  sín- 
toma de  originalidad  científica  de  la  América  latina,  que  arranque 
del  lazo  de  unión  y  concordia  délos  presentes,  el  primer  áureo  es- 
labón de  una  sola  vinculación  futura,  para  proseguir  siempre  nues- 
tros elevados  fines. 

El  sol  quealumbróen  temprana  hora  las  riberas  transatlánticas, 
después  de  dejar  adormecido  al  extremo  Oriente,  tiene  fulgores  para 
el  Occidente. 

Venga,  pues,  su  radiación  potente  para  nuestros  pueblos  que 
despiertan... 

Símbolo  de  igualdad  y  de  democracia  en  nuestra  heráldica,  que 
lo  sea  de  luz,  de  verdad,  de  ciencia  para  América  activa  y  estudiosa, 
que  á  su  vez,  y  á  su  hora,  aspira  á  la  originalidad  creadora  que  su 
genio  le  depara,  tanto  en  sus  instituciones,  como  en  sus  ciencias, 
en  sus  artes  y  en  sus  letras. 
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I  A  la  labor,  pues,  y  que  nuestn)  esfuerzo  sea  provechoso  para  ella 
y  para  la  humanidad! 
He  dicho. 


Informe  del  Secretario  General,  doctor  Gregorio  AraozAlfaro 

Señor  Presidente, 
Señores : 

La  tradicidn  de  los  congresos  europeos,  ya  que  recién  hoy  em- 
pezamos á  tenerla  propia,  impone  al  secretario  general  el  deber  de 
informará  la  asamblea  sobre  los  trabajos  del  Comité  de  organiza- 
ción y  sóbrelas  causas  que  hayan  favorecido  ú  obstaculizado  el 
éxito  de  la  obra  común. 

Cumpliré,  pues,  brevemente,  con  este  deber,  deteniéndome  sota- 
mente  en  los  puntos  más  importantes  y  ahorrándoos  la  lectura  de 
detalles  que  fatigarían  inútilmente  vuestra  atención. 

Resuelta  por  !a  Sociedad  Cienilfica  Argentina  la  convocación  de 
un  congreso  científico  latino-americano,  para  festejar  el  XXV  ani- 
versario de  su  fundación,  constituyóse  el  1°  de  abril  de  1897,  un 
Comité  de  organización,  bajo  el  patronato  del  señor  Presidente  de 
la  República  y  de  los  señores  Ministros  de  instrucción  Pública  y  de 
Relaciones  Exleriores. 

El  indicado  comité,  cuya  presidencia  honoraria  se  dignó  aceptar 
el  señor  ministro  de  instrucción  pública,  tuvo  por  presidente  efecti- 
vo al  señor  ingeniero  Ángel  Gallardo;  vicepresidente  1"  al  inge- 
niero Luis  A.  Huergo;  Vice  2"  al  doctor  Emilio  R.  Coni;  tesorero 
al  ingeniero  Alberto  Otamendi,  y  secretarios  á  los  doctores  Tí- 
burcio  Padilla  (cuya  pérdida  ha  lamentado  el  señor  presidente), 
Marcial  Candíoti  y  Antonio  Dellepiane,  v  al  señor  Orilla.  Aceptaron, 
además,  los  cargos  de  vocales  de  este  comité,  casi  todos  los  hom- 
bres de  ciencias  de  nuestro  país. 

Las  bases  y  programas  sancionados  entonces  dividieron  el  Con- 
greso en  siete  grupos  :  ciencias  exactas;  ingeniería;  ciencias  fisico- 
químicas; ciencias  naturales;  ciencias  médicas;  ciencias  antropo- 
lógicas; sociología. 

Los  comités  seccionales  fueron  luego  constituidos  de  la  manera 
que  oportunamente  se  os  dio  á  conocer. 

Todos  los  gobiernos  de  las  repúblicas  de  América  fueron  invita- 
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lios  por  inlermetlio  de  nuestra  cancillería  á  asociarse  al  Congreso,  y 
á  enviar  oportunamente  sus  dt'legados.  y  parlicularniente  se  envió 
circuInrpHt^  inviUicionesii  todns  Isis  corporaciones  é  institutos  cien- 
tilicos  americanos. 

m  L^ntusiasmo  con  que  lu  í<Jea  fué  acogida  y  la  acción  iniíiedia- 
U)  de  corporaciones  científicas  de  toda  América,  demostraran  que 
DO  tcniAn  razón  de  ser  las  nprensiones  pesímísias  que  en  un  prin- 
cipio surgieran. 

El  gobierno  nocional,  por  ley  fiel  congreso  (prof celo  del  señor 
ministro  Itormejo),  concurriócon  la  suma  de  1 2  000  pesos  para  Im 
gastos,  ,v  t'l  mtiiiiripio  de  Buenos  Aires  ha  votado  una  partida  de 
antW  pesos  con  el  misnin  objeto.  Estas  sumas,  agregadas  á  los  fon- 
dos dedicados  por  la  Sociedad  CienlUira  -\rgeolina  y  A  las  cotii:n~ 
clones  di-  los  aillierentes.  serán  suricienies  para  los  gastos  del  Con- 
gres4.>,  y  es  indudable  (\ue  si  no  bastaran  para  la  publicaaún 
pi-islertor  de  los  trahajos.  no  ha  de  faluir  A  la  obra  la  cooperacitkt 
de  las  aulorídades  nacionales,  que  han  dispensado  &  la  ¡uídalíva 
desile  el  primer  roomenlo  su  apoyo  decidido. 

Las  bases  T  reglamento  general,  los  reglamentos  y  órdenes  del 
dia  de  las  secciones  serán  distribuidas  i  \ai  señores  miembros  del 
tloagreso  y  no  creo  necesario  detenerme  respecto  de  ews  punlo>s. 

Seguros  ya  de  los  resultados  ile  le  reunión  y  organiíadas  todas 
las  secciones,  el  comité  de  OT^anizacíóa  resolvió,  en  H  de  raarao 
üllimo,  DOmbrarun  comité  ejecutivo  compuesto  de  los  semHvs  in- 
genieros don  Ángel  Galliirdo.  Luís  A.  Huergo,  Santiago  E.  Barabi- 
uo  y  Miguel  Tedln  y  el  doctor  Emilio  H.  Coni,  coo  los  señúres  Al- 
fredo Orfíhi  y  G.  Araoi  Alfaro  como  secrelaríos,  para  teaurbs 
disposiciones  preparatorias  finales  y  para  dirigir  H  fuiMTÍonanie»- 
to  de  tas  asambleas- 

Restílviose  también  rtfiudir  los  stele  grupos  en  las  cuatro  sí- 
gnieoles  s««ccii.i!ts  : 

Cieecias  .-\  .  -iQÍmieas  y  naiw*- 

les.  lliencias 

El  comité  I.  •  municipal  y  U  Di- 

TMción  de  pa:>eúií  pu61ie6.<,  ea  í<k>  •i-cCAfkw  <l^  las  Cacoltadesde 
medicioa  y  de  cieiicias exactas,  en  la  cumisióo  directiTs  de  U  S 
Bunl  ArgcntÍM,  oofkmria  y  buena  volunta*!  dignos  de 

Las  empresas  de  ferrocafrites  y  vapore?  es  genera],  asi  < 
Expreso  VilUloo^  bao  dado  fiEÍUdsdes  a  lo»  scoof»  T 
exinojeros.  reduciendo  aoubleiseaie  lo$  preñas  ordinariez,  y  mm 
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comisión  de  recepción,  compuesta  de  jóvenes  distinguidos  de  nues- 
tra sociedad,  ha  tratado  de  hacer  más  fácil  la  instalación  en  esta 
ciudad^  de  los  huéspedes  que  se  han  dignado  honrarnos  con  su 
presencia . 

No  todos  los  gobiernos  invitados  han  nombrado  delegados  oficia- 
les, probablemente  por  inconvenientes  de  última  hora,  pues  casi 
todos  habían  aceptado  la  invitación  y  aplaudido  Id  iniciativa. 

Los  señores  delegados  son  : 

Por  el  gobierno  de  Venezuela  :  los  doctores  Rafael  Herrera  Vegas 
y  Clemente  Zárraga. 

Por  el  gobierno  de  México,  el  ingeniero  Pompeyo  Moneta. 

Por  el  gobierno  del  Paraguay  :  el  doctor  José  Z.  Caminos. 

Por  bI  gobierno  del  Ecuador  :  los  doctores  general  Manuel  Bied- 
raa  y  Juan  Ángel  Golfarini. 

Por  el  Perú,  los  ingenieros  Julio  B.  Figueroa,  J.  Bonnemaison 
y  el  señor  Alejandro  Deustua. 

Han  llegado  también,  como  representantes  de  técnicas  ó  asocia- 
ciones científicas  : 

Ingeniero  Valentín  Martínez,  por  el  Institutochileno  de  ingenieros. 

Doctor  Ernesto  Fernández  Espiro,  por  el  Consejo  nacional  de  hi- 
giene de  Montevideo. 

Doctor  José  M.  Escalier,  por  la  Sociedad  geográfica  de  La  Paz. 

Doctor  Carlos  R.  Tobar,  por  la  Academia  ecuatoriana  dé  Quito. 

El  número  total  de  adhesiones  al  Congreso  es  el  siguiente: 

Capital 376 

Interior 63 

Uruguay 32 

Chile 30 

Brasil 8 

México 5 

San  Salvador \ 

Colombia 17 

Perú 8 

Ecuador 3 

Guatemala 2 

Venezuela 3 

Bolivia 2 

Paraguay 2 

"552 


.1 


1* 

■ 
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Réstame  solamente  haceros  conocer  las  resoluciones  tomadas  en 
la  sesión  preparatoria  de  esta  mañana. 

A  propuesta  del  comité  ejecutivo,  fueron  designados  por  acla- 
mación : 

Para  presidente  :  el  doctor  Paulino  Alfonso,  profesor  de  la  Fa- 
cultad de  Santiago  y  diputado  al  parlamento  chileno. 

Vicepresidentes  :  doctor  Luis  Oemicheri,  de  la  Sociedad  de  Me- 
dicina de  Montevideo;  doctor  Carlos  R.  Tobar,  presidente  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Quito, 

Secretarios  generales  :  doctor  Alfredo  Navarro,  delegado  de  la 
Sociedad  de  Medicina  de  Montevideo;  doctor  Gregorio  Araoz  Alfaro, 
profesor  déla  Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires. 


SESKÍN    DE  CLAUSURA 
(»  de  abril  de  ISÍ8) 


En  el  salón  de  grados  de  la  Facultad  de  Medicina,  con  asistencia 
de  ciento  cincuentay  ocho  miembros  del  Congreso,  el  señor  presi- 
dente doctor  Paulino  Alfonso  declaró  abierta  la  sesión  á  las  dos  y 
media  pasado  meridiano.  Acto  continuo  el  secrelario  general,  doctor 
Gregorio  Araoz  Alfaro,  dio  lectura  á  un  informe  en  que  hacia  cons- 
tar el  trabajo  realizado  en  las  cuatro  secciones  del  Congreso.  Se  ha 
leidoy  discutido  en  ellas  ciento  veinte  y  una  comunicaciones,  délas 
cuales  sesenta  y  seis  corresponden  á  la  República  Argentina,  diez 
á  Chile,  veinley  tres  al  Uruguay,  cinco  al  Brasil,  tres  al  Perú,  tres 
á  México  y  una  al  Ecuador. 

Estas  ciento  veinte  y  una  comunicaciones  se  distribuyen  por  sec- 
ciones de  la  manera  siguiente: 

Primera  sección  :  Ciencias  exactas  é  ingeniería,  30. 

Segunda  sección  :  Ciencias  físico  químicas  y  naturales,  33. 

Tercera  sección ;  Ciencias  médicas,  58. 

Cuarta  sección  :  Antropología  y  sociología,  20. 

El  secretario  general  enumera  en  seguida  el  título  y  los  autores 
de  los  temas  tratados  en  cada  sección  y  los  votos  formulados  y  las 
resoluciones  adoptadas. 

El  señor  presidente  manifiesta  que  corresponde  designar  el  sitio 
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de  la  próxima  reunión  del  Congreso,  lo  cual  se  hará  por  cédula  se- 
creta. 
Hecha  la  votación  y  practicado  el  escrutinio  resulta  : 

Montevideo 85 

Santiago  de  Chile 38 

Lima 5 

Buenos  Aires 4 

Quito 3 

Guayaquil 1 

Rio  Janeiro i 

México 1 


En  consecuencia,  el  señor  presidente  proclama  que  la  próxima 
reunión  del  Congreso  deberá  tener  lugar  en  Montevideo,  capital  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  el  año  de  i901 ,  principio  de 
un  siglo  que  es  promesa  de  grandes  progresos  para  la  ciencia  uni- 
versal. 

Agrega  que  corresponde  nombrar  el  Comité  de  organización  del 
futuro  Congreso  y  cede  la  palabra  al  presidente  del  Comité  Ejecuti- 
vo del  actual,  ingeniero  Ángel  Gallardo.  Este  señor  manifiesta  que 
la  idea  del  Comité  Ejecutivo  es  que  se  designe  un  núcleo  de  perso- 
nas espectables  del  país  designado,  especialmente  escogidas  entre 
las  que  han  adherido  á  este  Congreso,  para  que  á  su  vez  ellas  am- 
plíen el  mismo  ó  se  organicen  de  la  manera  que  crean  más  conve- 
niente. Propone  en  seguida  una  lista  de  nombres  que  por  indica- 
ción de  varios  miembros  de  la  asamblea  es  completada  con  los  de 
otros  señores  hasta  quedar  constituido  de  la  siguiente  manera  : 

Ingeniero  Juan  José  Castro;  doctor  E.  Fernández  Espiro,  doctor 
Joaquín  Canabal,  doctor  Arecliavaleta,  presbítero  Morandi,  ingenie- 
ro Carlos  Honoré,  doctor  Gonzalo  Ramírez,  doctor  Juan  Carlos  Blan- 
co, doctor  Melitón  González,  doctor  J.  Sanarelü,  doctor  Gabriel  Ho- 
noré, señor  P.  Manetti,  señor  Fonlela,  doctor  L.  Demicheri,  doctor 
R.  de  Miero,  señor  Vicente  Curci,  doctor  J.  Sallerain,  doctor  Amérí- 
00  Ricaldoní,  doctor  Arrizabalaga,  ingeniero  Juan  Monteverde,  se- 
ñor Nicolás  Piaggio,  señor  Antonio  Maria  Rodríguez,  doctor  Morelli, 
señor  Francico  Bauza,  señor  Honoré  Roustand,  ingeniero  Michaels- 
SOD,  doctor  Regúnaga,  doctor  Alfredo  Navarro,  doctor  Herrero  y  Es- 
pinosa, doctor  José  Pedro  Ramírez,  ingeniero  Otero,  doctor  Carlos 
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María  Pena,  doctor  A.  Vázquez  Acevedo,  señor  Enrique  Legrand* 
doctor  A.  Palomeque. 

Resulta  la  aceptación  de  la  precedente  lista  y  según  indicación 
del  doctor  Gallardo,  reiterada  por  moción  del  doctor  Agote,  se  con- 
cede á  dicha  junta  la  facultad  de  organizarse  de  la  manera  más 
conveniente  y  de  preparar  todo  lo  relativo  ala  futura  reunión  del 
Congreso. 

El  doctor  B.  D.  Martinez  hace  moción  para  que  la  asamblea  se 
ponga  de  pié  en  homenaje  al  Comité  de  Organizacióa,  que  ha  sabi- 
do llevar  á  tan  feliz  término  el  presente  Congreso.  Asi  se  hace. 

El  señor  presidente  ofrece  la  palabra  á  los  señores  delegados  ex- 
tranjeros y  en  consecuencia  hacen  uso  de  ella  el  doctor  Fernéndez 
Espiro  é  ingeniero  Carlos  Honoré  (de  Montevideo),  y  el  doctor  Car- 
los R.  Tobar  (de  Quito). 

El  señor  presidente,  doctor  Paulino  Alfonso,  pronuncia  en  segui- 
da el  discurso  de  clausura. 

El  doctor  Carlos  Salas  hace  moción  para  que  la  asamblea  se  pon- 
ga de  pié  en  homenaje  á  los  distinguidos  señores  que  han  venido 
del  extranjero  para  tomar  parte  en  los  trabajos  del  Congreso.  Asi 
se  hace. 

El  señor  presidente  levanta  la  sesiona  las  cuatro  y  media  pasado 
meridiano. 


Discurso  del  Vicepresidente,  Dr.  Carlos  li.  Tobar 

Señores : 

¿Qué  tiene  aún  reservadoel  porvenir  á  nuestras  repúblicas  lati- 
noamericanas? ¡Vo  podemos  saberlo,  pero  si  podemos  ya  preverlo: 
mundo  nuevo  todavía  este  nuevo  mundo,  con  países  inexplorados, 
con  riquezas  ocultas,  con  vigores  en  estado  latente,  no  nos  es  da- 
do mirar  sino  con  ojos  présagos  lo  que  lo  futuro  prepara  á  esta  por- 
ción del  gran  Continente,  donde  cuarenta  y  cinco  millones  de  hom- 
bres de  una  raza  privilegiada  han  acrecido  la  prepotencia  de  la 
vitalidad  de  su  sangre  al  influjo  de  una  tierra  virgen,  á  la  par  que 
de  condiciones  fisiológicas  y  psicológicas  excepcionales,  caracterís- 
ticas, propias,  únicas. 

¿Qué  va  á  ser  de  nuestra  patria  común,  de  esta  magna  patria, 
que  desde  México  hasta  Magallanes  se  extiende  como  un  globo  en- 
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tero  apto  para  recibir  cuadruplicada  la  población  de  la  Europa  to- 
da? ¿Qué  va  á  ser,  digo,  cuando  el  sol  de  plena  cultura,  de  pleno 
progreso,  de  plena  prosperidad  llegue  al  cénit  de  este  brillante  cie- 
lo nuestro,  que  como  anuncio  de  !o  venidero,  ya  no  remoto,  posee 
más  diafanidad,  más  claridades  que  las  de  otros  continentes? 

¿Qué  va  á  ser?  Casi  lo  sabemos.  ¿No  basta  acaso  al  hombre  de 
la  ciencia  de  tos  astros  tener  ahí  por  un  segundo  pegado  al  objetivo 
de  su  anteojo,  un  girón  luminoso  para  estudiarlo,  interpretarlo  y 
convertirlo  en  caudal  lucrativo  de  la  sabiduría  ? 

¿No  lees  bástanle  al  paleontólogo  un  hueso  no  completo  para 
reconstruir  con  él  el  animal  perdido  en  las  capas  superpuestas  de 
la  aglomeración  de  la  vida  sobre  la  vida,  de  la  muerte  sobre  la 
muerte?  ¿No  es  suficiente  al  marino  la  pulgarada  de  tierra  del 
fondo  del  mar,  que  sale  adherida  á  un  sencillo  instrumento,  para 
darle  á  conocer  lo  conveniente?  ¿No  basta  la  molécula  diluida,  dos- 
aparecida  en  abundante  vehículo  para  las  disquisiciones  y  descu- 
brimientos del  químico?  ¿No  es  bastante,  asimismo,  el  fragmen- 
tito  de  mineral  que  toma  el  mineralogista  entre  sus  dedos,  para  re- 
velar los  secretos  de  la  riqueza  acaparada,  ocultada  por  el  suelo, 
y  que  llevará  en  breve  la  opulencia  á  los  individuos.á  las  familias, 
á  las  sociedades?  ¿No  eslft,  por  ventura,  el  filósofo  acostumbrado á 
deducir  acasode  mínimas  premisas  las  estupendas  verdades  cuyo 
conocimienlo  constituye  en  especial  la  corona  del  rey  de  la  crea- 
ción, así  comoel  délas  ciencias  naturales  constituye  el  cetro  del 
mismo  monarca  ? 

i  Ah  I  señores,  la  inteligencia  prepotente  del  hombre  agranda  lo 
más  pequeño  y  lo  esclarece.  ¡Qué  microscopio  tan  magnífico  es  la 
inteligencia  humana  I  Acerca  además  lo  que  está  distante;  trae  á 
su  presencia  los  mundos  del  espacio,  los  interroga  delante  de  si  y 
desentraña  sus  secretos,  i  qué  poderoso  telescopio  es  la  humana  in- 
teligencia! 

Pero,  ya  no  es  sólo,  señores,  la  diminuta  premisa  del  abstraído 
filósofo,  ni  el  guijarro  del  minero,  ni  la  monada  del  químico,  ni  el 
grano  de  arena  del  investigador  de  los  océanos,  ni  la  esquirla  del 
paleógrafo,  ni  el  destello  de  luz  del  astrónomo  lo  que  nos  presagia 
la  buena  nueva  de  la  próxima  llegada  de  la  prosperidad  á  nues- 
tros pueblos.  ¿  No  hemos  visto  ya  al  precursor  en  las  sesiones  de 
este  Congreso  sabio,  en  que  se  lian  dilucidado  cuestionesde  impor- 
tancia universal  ?  ¿No  le  hemos  contemplado  efectivo  en  el  ade- 
lanto increiblode  esta  ciudad  hermosa,  cortés,  hidalga  ?  En  ese  su 
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puerto,  selva  tropical  de  arboladuras;  en  las  pampas  del  mercado 
central  de  frutos,  troje  colosal  de  los  productos  de  las  pampas  ar- 
gentinas; en  los  depósitos  de  agua,  lagos  encerrados  en  molduras 
de  oro;  en  el  establecimiento  de  la  Recoleta,  Niágara  invertido,  cas- 
cada que  sube  para  distribuirse  por  la  red  circulatoria  de  esta  gi- 
gante adolescente  del  Sur;  en  la  Penitenciaría,  palacio  del  Crimen; 
en  el  Patronato  de  la  Infancia,  cuna  regia  de  una  institución  admi- 
rable; en  su  sabio  Instituto  Geográfíco;  en  sus  abundantes  museos 
nacional  é  histórico;  en  su  rica  biblioteca  pública;  en  sus  excelen- 
tes hospitales  y  asilos;  j,  sobre  todo,  en  sus  escuelas  y  colegios, 
santuariosdel  snber,  depósitos  de  salubridad  moral,  de  donde  se 
distribuirá  el  agua  clara,  sabrosa,  pura  de  la  instrucción,  no  sola- 
mente á  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  sinoá  toda  la  República  que  la 
tiene  por  capital. 

Por  motivo  particular,  que  me  lia  contrariado  en  extremo,  no  he 
concurrido  á  algunas  excursiones,  no  siéndome  posible,  en  conse- 
cuencia, expresar  la  impresión  que  en  mi  ánimo  babrian  dejado. 
Encuéntrase  entre  ellas  el  arsenal  de  guerra,  que,  de  seguro,  a^er 
hubiera  tenido  también  queadmirar,  aunque  lamentandoen  gene- 
ral que  las  nacionesestén  precisadasá  invertir  parte  no  pequeña 
de  sus  riquezas  en  el  hierro  bárbaro  que  se  llama  fusil,  cuando  las 
requiere  Integras,  urgentemente,  en  singular  en  Sud-América,  cl 
hierro  civilizado  que  se  denomina  ferrocarriles;  y  con  vista  y  con 
admiración  sincera  de  los  científicos  instrumentos  de  la  niuerte,  ha- 
bría hecho  cordiales  votos  porque  se  conserven  siempre  sin  uso, 
flamantes,  ~  mientras  se  envejezcan  )■  destruyan  rápidamente  has- 
ta por  el  abuso,  los  materiales  del  arsenal  de  los  muscos,  labora'.o- 
riosy  bibliotecas. 

Señores:  voy  á  partir  á  un  lejano  pueblo,  de  donde,  como  la  ma- 
riposa á  que  atrae  la  luz,  he  llegado  atraído  por  los  vividos  res- 
plandores de  este  Congreso  Científico;  voy  á  partir,  digo,  pero  por 
lejano  que  me  bulle,  estaré  siempre  cerca,  con  el  recuerdo,  déla 
nación  hermosa  y  de  noble  hospitalidad,  donde  por  algunos  dias 
liemos  respirado  los  ¿u«nos  aires  de  civilización  y  cultura  de  una 
gran  capital,  —  notan  grande  por  lo  extenso  de  sus  calles,  por  la 
belleza  de  sus  edificios,  paseos  y  monumentos,  ni  aun  por  la  mag- 
nitud desusconslrucciones  hercúleas  que  hemos  citado,  sino  por 
las  obras  de  p.-ogreso  inmaterial  é  intelectual  que  ha  empezado  á 
levantar  con  brazo  potente,  como  lo  demuestra  el  Congreso  á  que 
he  tenido  la  honra  de  pertenecer,  y  que  ha  conseguido  un  éxito  tan 
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brillante,  —  por  el  que  debemos  felicilar  á  la  República,  a]  go- 
bierno, al  Comité  de  organización  y  en  singular  al  señor  Gallardo, 
su  notable  presidente. 

Viene  la  dispersión,  señoi^s,  de  los  que  por  breve  tiempo  hemos 
morado  abrigados  en  común  en  el  vivificante  hogar  de  la  ciencia; 
roas,  antesde  la  dispersión,  noscorresponde,  junio  con  el  adiósde 
la  partida,  cumplir  los  dulces  deberes  del  agradecimiento  para  con 
los  que  nos  han  proporcionado  hidalguísima  hospitalidad,  dando 
la  prueba  de  poseer  no  sólo  adelantada  civilización,  sino  una  ex- 
quisita cortesía,  aureola  que  abrillanta  la  simpática  faz  de  esta  Re- 
pública, patriacariñosa  de  sus  hijos,  y  aun  de  los  que,  sin  serlo, 
de  ella  se  enorgullecen.  —  He  concluido. 


Discurso  del  Presidente,  Dr.  Paulino  Alfonso 

Señores : 

Cuando  á  los  principios  de  este  siglo,  tan  lleno  de  acontecimien- 
tos memorables,  y  bajo  la  advocación  de  una  grande  idea,  Ion  pue- 
blos hispano-amcricanos  regaron  el  continente  cotí  la  sangre  desús 
venas,  entre  lampos  de  fuego  y  gloria,  aunque  por  el  esfuerzo,  el 
valor  cívico  y  el  anhelo  de  ser  libres,  merecían  serlo,  cumple  á 
nuestraleal  franqueza  reconocer  que  no  estaban  preparados  si  go- 
ce de  la  libertad. 

Tras  el  secreto  misterioso,  por  tanto  tiempo  impenetrable,  de 
la  barbarie,  había  la  América  española  dormitado  la  pesadilla  de 
su  largo  coloniaje  en  la  cárcel  espléndida  de  sus  llanos  y  monta- 
ñas, privada  casi  en  absoluto  del  movimiento  de  los  espíritus  y  de 
la  comunicación  con  el  mundo  civilizado. 

?4ada  en  la  naturaleza,  tan  sabia  en  sus  intentos,  como  próvida  é 
inexorable  en  el  cumplimiento  de  sus  leyes,  se  hace  por  saltos,  y 
sin  la  eficiencia  de  causas  adecuadas. 

Mal  podían,  por  consiguiente,  las  jóvenes  nacionalidades  de  His- 
pano-Amériea  despertar  de  súbito  á  la  vida  juiciosa  y  tranquila  de 
los  pueblos  ilustrados,  conscientes  de  sus  destinos  y  resueltos  á 
cumplirlos. 

La  emancipación  política  no  comportó  de  suyo  la  emancipación 
intelectual,  ni  la  emancipación  moral. 
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Esto  ha  sido,  señores,  esta  es  la  labor  principal  de  los  estadistas 
y  de  los  liombres  de  buena  voluntad  de  la  América  latina,  desde  la 
independencia  para  adelante. 

Y,  aun  cuando  esa  labor  suela  ser  lenta  para  nuestras  impacien- 
cias, y  quede  todavía  inmenso  camino  por  recorrer,  si  se  hiciese  el 
inventario  somerode  nuestras  adquisiciones  científicas,  y  de  sus 
trascendentales  resultados,  desde  el  año  I8t0  hasta  la  fecha,  un 
sentimiento  de  legítimo  orgullo  y  un  albor  de  gloriosa  esperanza 
llenaría  é  iluminaría  con  justicia  y  con  placer  el  alma  ameri- 
cana. 

La  tarea  de  nuestro  progreso  cientifíco  ha  debido  y  debe  todavía 
principalmente  ser  una  tarea  de  asimilación,  de  incorporación  de 
ciencia  ajena  al  intelecto  nuestro;  tarea  provechosa,  pero  relatíva- 
mentefácil:  somos  los  afortunados  usufructuarios  del  acervo  cien- 
tífico cuya  adquisición  é  incremento  tantas  vigilias,  esfuerzos  y  sa- 
crificios cuestan  al  género  humano. 

Pero,  con  esa  principal  tarea  de  asimilación  é  incorporación  ha 
coincidido,  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  la  virtud  cspecífíca 
del  espíritu  del  hombre,  siempre  activo  y  fecundo  cuando  libre, 
una  labor  original  y  propia  de  la  inteligencia  latino-americana . 

Bajo  lodos  los  climas,  por  donde  quiera  alienta  el  vivaz  espíritu 
de  nuestra  raza,  en  los  campos  y  en  las  ciudades,  hay  miradas 
profundas  que  se  levantan  á  la  naturaleza,  hay  frentes  elevadas  que 
se  inclinan  á  la  meditación. 

Ya  los  ojos  ven;  ya  los  cerebros  piensan;  ya  las  plumas,  formida- 
bles instrumentos  de  civilización,  escriben. 
Ya  se  hace  la  luz  en  nuestra  América. 

Numerosísimas  corporaciones  particulares  de  todo  orden,  pro- 
piamente científicas,  lilerarias  ó  artísticas,  ya  inspiradas  y  sosteni- 
das por  la  iniciativa  particular,  ya  establecidas  ó  auxiliadas  por  la 
acción  de  los  gobiernos,  han  existido  y  existen  en  nuestros  países, 
y  han  prestado  importantes  servicios  á  las  causas  de  la  ciencia,  de 
la  literatura  y  del  arte. 

Empero,  la  institución  de  los  congresos  científicos  generales  tu- 
vo su  origen  americano  {si  mis  informaciones  no  me  engañan)  en 
aquella  zona  territorial,  tan  particularmente  grata  para  mí,  que 
estrechan,  pero  avaloran,  los  Andes  y  cl  mar. 

Chile  ha  celebrado  hace  poco  su  quinto  congreso  científico  gene- 
ral y  nacional;  y  esta  institución  parece  ya  definitivamente  incor- 
porada en  sus  hábitos  tradicionales. 
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El  progreso  es  una  fuerza  que,  actuando  en  medio  propicio,  no 
se  detiene. 

A  esos  congresos  científicos  nacionales,  ha  sucedido  en  el  orden 
lógico  del  desarrollo  de  las  instituciones  humanas,  este  congreso 
científico  internacional. 

Correspondía  á  Buenos  Aires,  la  capital  del  Plata,  que  sintetiza, 
en  su  complejidad  soberbia,  los  adelantos  déla  civilización  en  His- 
pano-América,  esta  generosa  iniciativa. 

Tocaba  á  ta  Sociedad  Científica  Argentina,  que  representa,  den- 
Iro  de  Buenos  Aires,  el  esfuerzo  de  sus  hijos  por  la  cultura  y  el  sa- 
ber, imprimir  el  movimiento  generador  de  esa  iniciativa. 

Y  cumplia  ol  ilustrado  gobierno  argentino,  depositario  de  egre- 
gias tradiciones,  coronarlo  con  su  alto  patronato,  y  sostenerla  con 
su  eficaz  auxilio. 

Esta  asamblea,  intelectualmente  augusta,  les  debe  y  les  agrade- 
ce su  existencia. 

Ellos  comprendieron  que  tanto  valen  los  hombres  y  los  pueblos 
cuanto  pueden;  y  que,  en  buena  parte,  tanto  pueden  cuanto  saben. 

El  progreso  tiene  su  camino,  y  necesita  su  esfuerzo. 

Es  menester  que  ese  camino  se  vea;  y  que  ese  esfuerzo  se  haga. 

Los  ingenios  mejordotados,  sin  la  ciencia,  son  como  lámparas 
que  lio  iluminan,  ó  iluminan  débilmente,  ó  iluminan  sólo  los  rum- 
bos de  peligrosos  extravíos. 

Las  voluntades  mejor  inspiradas,  sin  la  ciencia,  son  como  pa- 
lancas que  no  se  mueven,  ó  se  mueven  caprichosamente:  instru- 
mentos inútiles,  ó  instrumentos  perturbadores. 

Es  una  hy  ineludible  que  los  organismos,  sean  individuales  ó 
sociales,  no  nazcan  perfectos  y  en  loda  la  plenitud  de  su  desa- 
rrollo. 

Es  también  una  ley  ineludible  que,  mientras  mayores  sean  la 
perfección  y  desarrollo  áque  un  ser,  por  su  destino,  parezca  lla- 
mado, menores  sean,proporcionalmente,  las  celeridades  respectivas 
de  su  gestación  y  crecimiento. 

Da  vida  completa  al  bongo  la  humedad  de  un  invierno;  á  la  flexi- 
ble espiga,  la  rotación  de  un  año;  á  la  enhiesta  palmera,  el  trans- 
curso de  un  siglo. 

Los  congresos  cienitlicos  continentales,  que  suponen  vasta  pre- 
paración intelectual  y  completa  laborcolectiva,  y  que  están  llama- 
dos &  ejercer  una  {>oderosa  influencia  eo  los  deslinos  del  continen- 
te y  del  mundo,  no  pudieron    producirse  en  los  primeros  tiempos 
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del  desenvolvimiento  histórico,  ni  aun  en  la  vida  indepeniliente  de 
estos  países;  ni,  producidos,  podrá  vérseles  crecer  y  desarrollarse 
con  los  OJOS  de  la  carne. 

Heraos  tenido  la  fortuna  de  verlos  incorporarse  al  número  de  las 
instituciones  más  adelantadas  délos  modernos  tiempos. 

Siarraigany  medranenel  suelo  americano,  será  el  presente  un 
año  inolvidable  en  los  fastos  de  la  ciencia  universal. 

Pero,  sin  anticiparme  á  los  sucesos  que,  empujados  por  el  vieDto 
del  siglo  y  la  prosperidad  de  la  América,  pudieran  exceder  á  Dueá- 
tras  previsiones,  la  feliz  idea  de  la  convocación  de  este  congreso, 
ha  producido  ya  resultados  considerables. 

Habéis  oidode  los  labios  del  señor  secretario  la  enumeracióD  de 
los  trabajos  presentados,  y  de  las  resoluciones  adoptadas  en  las  dis- 
tintas secciones. 

Sin  exagerar  ni  atenuar  la  itoporlancia  de  esos  trabajos  y  reso- 
luciones, cábeme  la  honra  dedeclararlos superiores  á  las  espectati- 
vas,  y  lisonjeros  para  la  ciencia  americana. 

Esto,  con  ser  tanto,  es  poco  todavía. 

El  Congreso  Científico  Latino-Americano  no  ha  producido  sólo 
una  aproximación  de  los  entendimientos:  ha  producido  también 
una  aproximación  de  los  corazones  y  de  las  voluntades. 

En  las  distintas  zonas,  bajo  el  ardor  de  los  trópicos,  al  pié  de  las 
cordilleras,  ó  de  los  inmensos  llanos,  hay  conceptos  de  justicis, 
hay  sentimientos  de  equidad,  hay  energías  de  virtud. 

Es  necesario  juntar,  y  este  Congreso,  en  parte,  ha  juntado  esos 
conceptos,  esos  sentimientos  y  esas  energías,  para  el  prestigio  de 
nuestras  Dacientes  instituciones,  para  el  bien  de  la  América  y  para 
el  bien  del  mundo. 


Señores : 

Hay  una  idea  de  la  ciencia,  superior  á  las  concepciones  vulgares 
de  fínalidad  práctica  y  positiva :  es  la  idea  de  la  ciencia,  por  la  cien- 
cia y  para  la  ciencia  misma,  que  investiga  para  conocer,  y  que  se 
satisface  con  saber. 

Esta  idea  ha  informado  el  espíritu  de  los  sacerdotes  de  la  ciencia 
en  el  estudio  de  los  dogmas  de  la  naturaleza . 

Las  fuerzas  naturales  más  enérgicas  suelen  ser  lasmás  recónditas 
y  misteriosas. 
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Suelen  ser  también,  cuando  conocidas,  las  más  fáciles  de  do- 
minar. 

Son  el  organismo  del  mundo  como  el  activo  espíritu  al  organis- 
mo del  hombre. 

Parece  que  la  naturaleza  las  escondiera  como  su  tesoro,  y  que  no 
quisiera  entregarlas  sino  al  heroico  esfuerzo  humano. 

Y  el  hombre  investiga  y  trabaja,  lucha  y  muere  por  conocerlas  y 
dominarlas. 

Esta  es  la  competencia  sublime  de  la  naturaleza  y  del  hombre: 
este  es  el  combate  eterno  en  que  el  hombre  siempre  conquista,  y  la 
naturaleza  no  es  nunca  totalmente  conquistada. 

Los  laureles  que  se  obtienen  en  esa  lucha  son  los  blasones  del  es- 
píritu humano. 

Las  lágrimas  que  en  ella  se  derraman  merecerían  cristalizarse  en 
purísimos  brillantes. 

Y  la  sangre  que  en  ella  se  vierte  cae  al  ara  santa  de  la  naturale- 
za como  sangre  de  martirio  y  redención. 

Y  esa  ideacientífíca,  bajo  cuya  suprema  inspiración  los  sabios 
no  prescinden  de  ningún  fenómeno,  por  pequeño  é  insignificante 
que  parezca,  les  ha  conducido  á  descubrimientos  cuya  importan- 
cia pasma,  y  cuyos  resultados  transforman  la  faz  del  mundo. 

Existen  entre  los  variados  órdenes  de  los  fenómenos  naturales, 
vínculos  y  relaciones  que  los  armonizan  y  unifican  dentro  del  plan 
general  de  la  naturaleza. 

Mientras  más  se  conozcan  los  fenómenos^  más  sintética  será 
nuestra  comprensión,  y  más  sencilla  nuestra  exposición  de  sus 
leyes. 

De  aquí  que  todos  los  rumbos  déla  observación  y  déla  experimen- 
tación sean  buenos;  y  todos  los  gérmenes  positivos  de  la  idea,  fe- 
cundos. 

Por  eso,  la  caida  de  una  manzana  llevó  al  descubrimiento  de  la 
gravitación  universal;  y  por  eso  la  obsevación  de  los  mínimos  se- 
res microscópicos  se  ha  convertido  en  la  fuente  más  copiosa  de 
los  estudios  destinados  á  salvar  á  la  humanidad  de  sus  plagas  aso- 
ladoras. 

Todas  las  ciencias,  todas  las  esferas  del  admirable  mundo,  me- 
recen, en  principio  y  por  igual,  nuestra  atención. 

No  olvidemos,  empero,  que  quien  atiende,  y  para  quien  seatien- 
de,  es  el  hombre. 

El  hombre  es  el   medio  que  conoce  y  el  fin  del  conocimiento. 
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Hay  que  estudiar  de  preferencin  al  hombre;  hay  que  forlalecer, 
([uc  ilustrar  y  que  educar  al  campeón  de  la  ciencia. 

Sin  un  físico  vigoroso,  será  incapaz  y  será  infeliz. 

Hay  que  abrir,  mediante  la  educación  itileleclual,  el  surc-o  del 
entendimiento. 

El  cerebro  humano  es  la  obra  más  estupenda  de  la  creación  :  en 
su  ámbito  reducido  caben  las  ideas  más  profundas,  la  concep- 
ción del  anchuroso  espacio  y  las  auroras  espléndidas  del  saber. 

Hay  que  evitar,  respecto  de  la  educación  intelectual,  la  pre- 
cipitación y  el  exceso;  procurando  el  equilibrio  de  las  facultades, 
que  consulla  la  eficacia  de  los  esfuerzos. 

Hay  que  atender  de  preferecia  á  la  educación  moral,  que  forma 
Jos  sentimientos  nobles  y  los  caracteres  viriles,  base  muy  primordial 
de  la  felicidad  privada  y  de  la  pública. 

De  ordinario,  con  los  progresos  de  la  civilización  coinciden,  ó 
de  los  progresos  déla  civilización  se  aprovechan,  los  refinamien- 
tos y  flaquezas  que  relajan,  perturban  y  debilitan  á  tos  hombres 
y  á  los  pueblos. 

La  verdadera  civilización  debe  acercar  á  la  simplicidad  y  á  la 
austeridad  de  la  naturaleza. 

A  esto  debe  contribuir,  en  primer  término,  laya  dicha  educación 
física  :  á  la  manera  que  en  terreno  cullivado  no  crecen  los  zarza- 
tes,  en  una  organización  laboriosa  y  sana  no  cunden  las  malas 
pasiones. 

A  ello  debe  contribuir,  en  segundo  lugar,  la  ya  dicha  educación 
intelectual;  no  porque  crea,  con  el  aforismo  antiguo,  que  la  ciencia 
es  la  virtud,  sino  porque  creo  que  la  ciencia  conduce  á  la  virtud. 

He  aquí  cómo,  en  general,  las  nociones  que  ayudan  al  perfec' 
cionamientofisicoé  intelectual  del  hombre,  ayudan  indirecta,  pero 
eficazmente,  á  su  perfeccionamiento  moral. 

Y  he  aquf  cómo  el  perfeccionamiento  moral  viene  á  ser  el  coro- 
lario de  los  perfeccionamientos  físico  é  intelectual . 

Eduquemos,  señores,  eduquemos,  en  el  más  amplio  sentido  de  la 
palabra,  al  hombre  americano. 

Con  la  educación,  crecerá  el  trabajo;  cumplimiento  de  una  ley 
de  vida,  bendición  de  nuestra  especie,  que  fructifica  fortaleciendo 
y  consolando. 

La  grande  y  hermosa  naturaleza  americana,  apenas  explotada,  y 
¿qué  digo?,  en  gran  parte,  apenas  explorada  todavía,  aguarda  la 
labor  fecundante  de  sus  hijos,  para  desenvolverse  y  producir. 
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DomiDaodo  esa  labor  las  inclemencias  del  tiempo  y  de  los  hom- 
bres, aparlará  los  abrojos  del  camino,  abrirá  los  bosques  más  es- 
pesos, atravezará  los  rios  más  caudalosos,  culminará  las  montañas 
más  elevadas;}'  tendiendo  rieles,  sembrando,  enseñando,  comuni- 
cará á  los  pueblos,  fertilizará  los  campos,  y  abrirá  las  conciencias, 
conuD  soplo  pujante  decívilizacióny  vida. 

El  escenario  es  vasto;  los  horizontes  son  luminosos:  la  esperanza 
es  inmortal. 


Autoridades   del  Congrreso  OentíBco  I>atina  Ameplcano 

Presidente  honorario :  Exmo.  señor  Ministro  de  J.  C.  é  Instrucción 
Pública,  doctor  Luis  Beláustegui. 

Vicepresidentes  honorarios:  Doctor  E.  Fernández  Espiro,  Uruguay; 
ingeniero  Carlos  Honoré,  Uruguay;  doctor  Alberto  Valdés  Morel, 
Chile;  ingeniero  Valentín  Martínez,  Chile;  doctor  José  Z.  Caminos, 
Paraguay;  Esroo.  Sr.  Fausto  M.  de  Aguiar,  Brasil;  Esmo.  Sr.  Ale- 
jandro 0.  Déustua,  Perú;  ingeniero  Julio  B.  Figueroa,  Perú;  inge- 
niero J-  Bonnemaison,  Perú;  general  doctor  Manuel  Viedma,  Ecua- 
dor; doctor  Rafael  Herrera  Vegas,  Venezuela;  Exmo.  Sr.  doctor  Tel- 
mo  Ichazo,  Bolivia. 


MESA  DEL  CONGHBSO 

Presidente  :  Doctor  Paulino  Alfonso,  Santiago  de  Chile. 

Vicepresidentes:  Doctor  Luis  Demicheri,  Uruguay;  doctorearlos 
H.  Tobar,  Ecuador. 

Secretarios  :  Doctor  Gregorio  Ará<)z  Alfaro,  Buenos  Aires;  doctor 
Alfredo  Navarro,  Uruguay. 


HESA  DEL  C0H1T¿  DE  ORGANIZACIÓN 

Presidente:  Ingeniero  Ángel  Gallardo. 

Vicepresidente»  :  Ingeniero  Luis  A.  Huergo,  doctor  Emilio  R. 
Coni. 
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Secretarios  :   Sr.  Alfredo  J.  Orfila;  ingeniero  doctor  Marcial  R. 

Candioti;    doctor    Antonio    Dellepiane;    doctor  Tiburcio  Padilla 

(hijo)  f. 
Tesorero  :  Ingeniero  Alberto  Otamendi, 
Protesorero :  Capitán  ingeniero  Martín  Rodríguez. 


JUNTA  EJECUTIVA   DEL  COMITÉ  DE  ORGANIZACIÓN  (1 ) 


Presidente:  Ingeniero  Ángel  Gallardo. 

Foca/e5  :  Ingeniero  Luis  A.  Huergo,  doctor  Emilio  R.  Coni,  in- 
geniero Miguel  Tedin,  ingeniero  Santiago  Barabino. 

Secretarios  :  Doctor  Gregorio  Aráoz  Alfaro,  señor  Alfredo  J.  Or- 
fila. 


MESAS  DE  LAS   SECCIONES 


Pimera  sección 

Presidente  :  Ingeniero  Juan  José  Castro,  República  Oriental  del 
Uruguay. 

Secretarios:  Ingeniero  Santiago  Barabino,  ingeniero  Demetrio 
Sagastume. 

Segunda  sección 

Presidente :  Doctor  Carlos  Berg. 
Vicepresidente :  Ingeniero  Manuel  B.  Bahía. 
Secretario  :  Doctor  Francisco  Bosque  y  Reyes. 


(1)  Esta  juDta  fué  nombrada  qoioce  días  antes  de  la  celebración  del  Congrego, 
acordándosele  amplios  poderes,  y  puede  decirse  que  á  ella  se  deben  las  principales 
medidas  tomadas  para  asegurar  el  éxito  del  Congreso. 


CONGRESO  científico  L&TIHO  &KERICAHO 


Tercera  sección 


Presidente:  Doctor  Roberto  Wernicke. 
Vicepresidente:  Doctor  Emilio  R.  Coni. 
Secretaño:  Doctor  Gregorio  Aráoz  Alfaro. 


Cuarta  sección 


Presidente:  Doctor  Estanislao  S.  Zeballos. 
Vicepresidentes:   SeñorManuel  A.  Lafonej'Quevedo,  doctor  Faus- 
tino Jorge. 
Secretarios:  Señor  Victor  Arreguine,  señor  Clemente  L.  Fregeiro. 


FERROCARRILES  QUE  LIGARAN  EN  EL  PORVENIR 

LAS     REPÚBLICAS    AMERICANAS 


Pon  EL  ingenieuo  J(JA.N  JOSÉ  CASTRO 


Señor  presidente  : 
Señores  : 

La  sección  de  ingeniería  del  Congreso  científico  latino  americano 
propuso  para  ser  tratado  en  el  congreso  el  tema  siguiente  :  «.  Plan 
más  conveniente  de  una  red  de  ferrocarriles  que  ligue  la  repúblicas 
sudamericanas». 

He  abordado  la  cuestión  presentando  al  congreso  un  trabajo  ti- 
tulado ;  Estudio  de  los  ferrocarriles  que  ligarán  en  el  porvenir  las 
repúblicas  americanas. 

Para  tratar  el  asunto,  al  que  he  atribuido  una  importancia  trans- 
cendental, porque  afecta  á  la  circulación  general  en  el  continente 
americano  y  con  especialidad  á  las  repúblicas  latinas,  en  esta  par- 
te del  rnuodo,  procuré  informarme  previamente  qué  es  lo  que  cada 
país  ha  realizado  y  pretende  realizar  con  el  Un  de  establecer  las 
comunicaciones  ferroviarias  de  interés  general  y  de  interés  local, 
para  servir  á  las  necesidades  de  la  industria,  del  comercio,  de  la 
administración  y  de  la  política. 

Luego  de  iniciado  en  la  corriente  general  délas  aspiraciones  y 
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de  los  propósitos  que  cada  nación  persigue  sobre  el  particular,  re- 
cién me  consideré  habilitado  para  señalar  las  arterias  que,  sobre 
la  base  de  lo  existente  yde  lo  que  existirá  mañana,  podrán  unir  los 
pueblos  de  la  América.  Proceder  de  otro  mtxlo,  habría  sido  en  mi 
opinión,  exponerme  á  presentar  al  congreso  un  plan  utópico,  tal 
vez  contrario  á  los  propósitos  y  vistas  de  las  naciones  que  deben 
costear  la  ejecución  de  las  obras. 

En  el  libro  que  he  tenido  el  lionor  de  presentar  al  congreso,  estu- 
dio los  ferrocarriles  del  Uruguay,  déla  Argentina,  del  Brasil,  de 
Chile,  del  Paraguay,  de  Bolivia  y  del  Perú,  que  están  dispuestos 
íavorablemente  para  formar  parte  de  las  grandes  arterias  interna- 
cionales, haciendo  conocer  las  condiciones  técnicas,  económicas  y 
financieras  de  ca  Ja  línea,  asf  como  el  régimen  legal  á  que  ha  sido 
subordinada  su  ejecución. 

En  la  presente  exposición,  abarcaré  los  rasgos  generales  de  cada 
una  de  las  redes  de  ferrocarriles,  del  punto  de  vista  de  sus  desarro- 
llos internacionales. 

Empezaré  por  la  República  Oriental  de  Uruguay,  ya  que  es  ésta 
—  geográficamente  hablando  —  la  hermana  menor  de  las  repúbli- 
cas sudamericanas,  aunque  con  los  mismos  bríos  para  todo,  de 
alma  altiva,  independiente,  y  con  iguales  derechos  que  las  demás 
á  la  herencia  que  Dios  acordó  á  la  América,  cuando  la  dejó  caer 
de  su  excelsa  mano  con  todas  sus  riquezas  y  todos  sus  encantos. 

En  la  República  del  Uruguay  se  comenzó  por  proyectar  el  plan 
general  de  la  viabilidad  férrea  de  primer  orden,  como  paso  previo 
al  otorgamiento  de  las  concesiones. 

Por  leyes  sancionadas  al  efecto  ha  quedado  definitivamente  ex- 
presada la  voluntad  nacional. 

En  el  sistema,  las  líneas  que  irradian  desde  Montevideo  hacia  el 
río  Uruguay,  con  puntos  terminales  en  la  Colonia,  Palmira,  Fray 
Beatos,  Paysandú,  Saltoy  Santa  Rosa,  se  desenvolverán  á  través  de 
ta  red  argentina  para  llegar  á  Bolivia  y  al  Perú  ;  por  las  que  se  di- 
rigen á  Riveray  al  Cuareim  se  encontrará  el  camino  más  corlo  para 
llegar  á  la  Asunción  del  Paraguay  y  á  la  región  oriental  de  Bolivia; 
las  que  van  hacia  Artigas  y  la  laguna  Merim,  abreviarán  el  tiempo 
para  la  comunicación  con  Río  Grande,  Pelotas  y  Porto  Alegre ;  en 
fin,  la  línea  transversal  de  la  Colonia  á  San  Luis,  tendrá  su  desen- 
volvimiento á  través  de  la  Argentina  y  Chile,  poruña  parle,  y  hacia 
el  ÍQlerior  de  los  estados  de  Río  fírande  del  Sud,  Santa  Catalina, 
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Paraná,  Síin  Paulo,  Río  de  Janeiro,  Minas  Geraes,  Bahia  j  Peraam- 
buco  por  la  olra . 

El  trazado  general  de  ferrocarriles  del  Uruguay,  es  toda  una  obra 
de  previsión  y  palriotismo,  y  las  generaciones  venideras  lian  de  re- 
cordar con  gratilud  á  sus  benefartores,  que  señalaron  las  Irayeclo- 
rias  que  recorrerían  los  troncos  principales  de  la  red,  con  tal  acier- 
to, que  no  eiiste  una  sola  If  nea  entre  las  construidas  y  proyectadas, 
que  no  tengan  importancia  internacional,  loque  determinará  en  el 
porvenir,  que  el  puerto  de  Montevideo,  hacia  el  cual  corivergerán 
millares  de  kilómetros  de  vias  férreas,  desde  las  regiones  más  leja- 
nas de  la  América,  robustezca  y  ensanche  las  ventajas  que  sobre 
los  demás  puertos  del  Plata  le  han  dado  siempre,  su  siluación 
privilegiada  y  sus  condiciones  naturales. 

La  República  Argentina,  es  el  gran  teatro  en  el  que  principal- 
mente debe  desarrollarse  el  vasto  plan  del  sistema  ferroviario  sud- 
americano. 

Su  inmenso  territorio  y  eu  situación  geográfica,  le  marcan  ese 
rol  importante  en  el  progreso  y  en  el  desenvolvimiento  de  la  rique- 
za de  América  y  del  comercio  mundial. 

Con  la  República  Argentina  termina  por  el  sud  el  Continente 
Americano;  por  el  occidente  ella  tiene  por  vecino  á  Chile;  por  el 
norte  al  Paraguay  y  á  Bolivia;  por  el  este  al  Brasil  y  al  Uru- 
guay. 

Dos  de  los  más  grandes  ríos  de  América  bañan  sus  costas  inte- 
riores; y  el  territorio  argentino  mide  el  meridiano  más  largo  del 
inundo,  á  través  de  distintos  climas  y  de  distintas  producciones, 
pues  ocupa  desde  el  trópico  de  Capricornio  hasla  el  cabo  de  Hornos 
más  de  veintisiete  grados  de  norte  á  sud. 

Por  esa  situación,  su  suelo  feraz  es  susceptible  de  dar  todos  los 
productos  lie  la  I  ierra;  desde  la  caña  de  azúcar  y  el  algodón,  hasta 
el  trigo,  que  encuentran  en  aquel  dilatado  espacio,  cada  uno  el 
clima  apropiado  para  su  más  conveniente  desarrollo. 

Para  hacer  el  cambio  de  todos  estos  producios  entre  las  diversas 
zunas  que  los  producen,  necesita  ferrocarriles;  para  llevar  el  exce- 
dente á  los  mercados  consumidores  locales,  necesita  ferrocarriles; 
para  acercar,  en  fin,  los  de  una  gran  parte  de  los  estados  america- 
nos al  punto  terminal  de  la  red  de  donde  puedan  ser  cargados  para 
Europa,  necesita  ferrocarriles  también. 

Deahi  la  imporlancía  considerable  que  la  rod  ferroviario  déla 
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ipública  Argenlina  tiene,  no  ya  en  los  ferrocarriles  regionales, 
sino  en  losinlernacionales. 

E9la  red  cuenta  con  tres  troncos  principales,  destinados  á  estable- 
cer la  comunicación  ferroviario  iolernacionol  ligando  á  Buenos 
Aires  coa  las  capitales  de  las  repúblicas  americanas. 

Esas  importantes  líneas  son  :  el  ferrocarril  del  sud,  de  Huenos  Ai- 
res á  Bahía  Blanca,  destinado  en  el  futuro  á  recibir  desenvolvi- 
mientos á  través  de  los  territorios  del  rio  .Negro,  del  Chubut  y  de 
Santa  Cruz  hasta  los  confines  al  sud  del  territorio  argentino,  re- 
montar el  rio  Negro,  el  Neuquen  ó  el  Limay,  á  franquear  In  cordi- 
llera de  los  Andes  en  procura  de  la  linea  férrea  chilena  que  conduce 
á  Concepción  y  al  puerto  de  Talcahuano;  los  ferrocarriles  al  Paci- 
fico, que  constituyen  — como  lo  veremos  más  adelante  —  una  sec- 
ción de  la  gran  línea  interoceánica  que  debe  ligar  el  puerto  de  Val- 
paraiso  con  el  puerto  de  Recife  (Ptirnnmbuco),  que  establecerá  la 
comunicación  directa  de  Buenos  Aires  con  Valparaíso  por  una  par- 
te y  con  e!  Uruguay,  estado  de  Río  Grande,  Santa  Catalina,  Paraná, 
San  Paulo,  Rio  de  Janeiro,  Minas  Geraes,  Balita  y  Pernanibuco,  por 
laolra;  el  ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Rosario,  trifurcado  en 
este  último  punto  en  tres  grandes  brazos  :  el  primero  que  estable- 
cerá la  comunicación  con  el  puerto  de  Caldera  eii  el  Pacífico  por 
inlermedio  del  ferrocarril  Central  Arfíentino  de  Ko.^ar¡o  á  Córdoba, 
por  el  Central  Córdoba  hasta  Recreo,  por  In  linea  de  Recreo  d  Chum- 
bicha  y  pur  las  proyectadas  de  Cliumbicba  á  Tinonastn  y  de  este  úl- 
timo punto  al  Paso  de  San  Francisco  de  la  Cordillera  de  los  Andes, 
ó  al  Portezuelo  de  Pena  Negra  por  vía  de  Deán  Punes  á  Chilecito, 
para  empalmar  en  Puquios  ó  en  San  Antonio  con  la  linea  que 
conduce  á  l^opiapó  y  al  puerto  de  Caldera  ;  elsegu:ido  se  dirigirá 
á  Bolivia,  y  será  formado  por  In  prolongación  del  ferrocarril  de 
Buenos  Aires  al  Rosario  hasta  Tucumán,  porelCenlral  Norte  de 
Tucumán  á  Jujuy  y  por  su  prolongación  en  lerritorio  argentino  y 
boliviano  hasta  Uyumi,  Oruro  y  La  Paz,  para  llegar  luego,  por  in- 
lermedio de  la  linea  intercontinental  proyectada,  á  las  ciudades  de 
1 1  ifUDO,  Cuzco,  Ayacucho,  Oroya,  Cerro  de  Pasco,  Huarazy  Cajamar- 
^^H^  por  sus  ramales  :  á  Moliendo,  Lima  y  al  Callao  en  el  Peri^,  á 
^^^nca  y  Quilo  en  el  Ecuailor,  á  Bogotá  en  Colombia  y  Caracas  eo 
PHinzucla;  y  el  tercer  lirazo  conducirá  al  Paraguay  y  estará  cons- 
'  tituldo  por  la  ¡Inea  del  Rosario  á  Irigoyen  y  Sonta  Fe,  por  la  de 
Sania  Fe  á  Roconquisla  y  por  la  línea  de  Reconquista  á  Resislen- 
,  Formosay  Pilconiayo. 
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Paraná,  San  Paulo,  Rio  de  Janeiro,  Minas  Geraes,  Bahfa  y  Pernam- 
buco  por  )a  otra . 

El  trazado  general  de  ferrocarriles  del  Uruguay,  es  toda  una  obra 
de  previsión  y  patriotismo,  y  las  generaciones  venideras  han  de  re- 
cordar con  gratitud  á  sus  benefactores,  que  señalaron  las  trayecto- 
rias que  recorrerían  los  troncos  principales  de  la  red,  con  tai  acier- 
to, que  no  existe  una  sola  linea  entre  las  construidas  y  proyectadas, 
que  no  tengan  importancia  internacional,  loque  determinará  en  el 
porvenir,  que  el  puerto  de  Montevideo,  hacia  el  cual  convergerán 
millares  de  kilómetros  de  vías  férreas,  desde  las  regiones  más  leja- 
nas de  la  América,  robustezca  y  ensanche  las  ventajas  que  sobre 
los  demás  puertos  del  Plata  le  han  dado  siempre,  su  situación 
privilegiada  y  sus  condiciones  naturales. 

La  Hepública  Argentina,  es  el  gran  teatro  en  el  que  principal- 
mente debe  desarrollarse  el  vasto  plan  del  sistema  ferroviario  sud- 
americano. 

Su  inmenso  territorio  y  £U  situación  geográfica,  le  marcan  ese 
rol  importante  en  el  progreso  y  en  el  desenvolvimiento  déla  rique- 
za de  América  y  del  comercio  mundial. 

Con  la  República  Argentina  termina  por  el  sud  el  Continente 
Americano;  por  el  occidente  ella  tiene  por  vecino  á  Chile;  por  el 
norte  al  Paraguay  y  á  Bolivia;  por  el  este  al  Brasil  y  al  Uru- 
guay. 

Dos  de  los  más  grandes  rios  de  América  bañan  sus  costas  inte- 
riores ;  y  el  territorio  argentino  mide  el  meridiano  más  largo  del 
mundo,  á  través  de  distintos  climas  y  de  distintas  producciones, 
pues  ocupa  desde  el  trópico  de  Capricornio  hasta  el  cabo  de  Hornos 
más  de  veintisiete  grados  de  norte  á  sud. 

Por  esa  situación,  su  suelo  feraz  es  susceptible  de  dar  todos  los 
productos  de  la  tierra;  desde  la  caña  de  azúcar  y  el  algodón,  hasta 
el  trigo,  que  encuentran  en  aquel  dilatado  espacio,  cada  uno  el 
clima  apropiado  para  su  más  conveniente  desarrollo. 

Para  hacer  el  cambio  de  lodos  estos  productos  entre  las  diversas 
zunas  que  los  producen,  necesita  ferrocarriles;  para  llevar  el  exce- 
dente á  los  mercados  consumidores  locales,  necesita  íerrocarriles; 
para  acercar,  en  fin,  los  de  una  gran  parte  de  los  estados  america- 
nos al  punto  terminal  de  la  red  de  donde  puedan  ser  cargados  para 
£uropa,  necesita  ferrocarriles  también. 

De  ahí  la  importancia  considerable  que  la  red  ferroviaria  de  la 
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República  Argentina  tiene,  no  ya  en  los  ferrocarriles  regionales, 
sino  en  los  internacionales. 

Esta  red  cuenta  con  tres  troncos  principales,  destinados  á  estable- 
cer la  comunicación  ferroviaria  internacional  ligando  á  Buenos 
Aires  con  las  capitales  de  las  repúblicas  americanas. 

Ésas  importantes  líneas  son  :  el  ferrocarril  del  sud,  de  Buenos  Ai- 
res á  Bahía  Blanca,  destinado  en  el  futuro  á  recibir  desenvolvi- 
mientos á  través  de  los  territorios  del  río  Negro,  del  Chubut  y  de 
Santa  Cruz  hasta  los  confines  al  sud  del  territorio  argentino,  re- 
montar el  río  Negro,  el  Neuquen  ó  el  Limay,  á  franquear  la  cordi- 
llera de  los  Andes  en  procura  de  la  línea  férrea  chilena  que  conduce 
á  Concepción  y  al  puerto  de  Talcahuano;  los  ferrocarriles  al  Pací- 
fico, que  constituyen  — como  lo  veremos  más  adelante  —  una  sec- 
ción de  la  gran  línea  interoceánica  que  debe  ligar  el  puerto  de  Val- 
paraiso  con  el  puerto  de  Recife  (Pernambuco),  que  establecerá  la 
comunicación  directa  de  Buenos  Aires  con  Valparaíso  por  una  par- 
te y  con  el  Uruguay,  estado  de  Río  Grande,  Santa  Catalina,  Paraná, 
San  Paulo,  Río  de  Janeiro,  Minas  Geraes,  Bahía  y  Pernambuco,  por 
la  otra ;  el  ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Rosario,  trifurcado  en 
este  último  punto  en  tres  grandes  brazos  :  el  primero  que  estable- 
cerá la  comunicación  con  el  puerto  de  Caldera  en  el  Pacífico  por 
intermedio  del  ferrocarril  Central  Argentino  de  Rosario  á  Córdoba, 
por  el  Central  Córdoba  hasta  Recreo,  por  la  línea  de  Recreo  á  Chum- 
bicha  y  por  las  proyectadas  de  Chumbicba  á  Tinogasta  y  de  este  úl- 
timo punto  al  Paso  de  San  Francisco  de  la  Cordillera  de  los  Andes, 
ó  al  Portezuelo  de  Peña  Negra  por  vía  de  Deán  Funes  á  Chilecito, 
para  empalmar  en  Puquios  ó  en  San  Antonio  con  la  línea  que 
conduce  á  Copiapó  y  al  puerto  de  Caldera ;  el  segundo  se  dirigirá 
á  Bolivia,  y  será  formado  por  la  prolongación  del  ferrocarril  de 
Buenos  Aires  al  Rosario  hasta  Tucumán,  por  el  Central  Norte  de 
Tucumán  á  Jujuy  y  por  su  prolongación  en  territorio  argentino  y 
boliviano  hasta  Uyumi,  Oruro  y  La  Paz,  para  llegar  luego,  por  in- 
termedio de  la  línea  intercontinental  proyectada,  á  las  ciudades  de 
Puno,  Cuzco,  Ayacucho,  Oroya.  Cerro  de  Pasco,  Huarazy  Caja  mar- 
ca, y  por  sus  ramales  :  á  Moliendo,  Lima  y  al  Callao  en  el  Perú,  á 
Cuenca  y  Quito  en  el  Ecuador,  á  Bogotá  en  Colombia  y  Caracas  en 
Venezuela;  y  el  tercer  brazo  conducirá  al  Paraguay  y  estará  cons- 
tituido por  la  línea  del  Rosario  á  Irigoyen  y  Santa  Fe,  por  la  de 
Santa  Fe  á  Reconquista  y  por  la  línea  de  Reconquista  á  Resisten- 
cia, Formosa  y  Pilcomayo. 


AN.  SOC.  CIKNT.   ABG.  —  T.   XLV  ¿I 
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Esas  líneas,  por  las  regiones  que  corren  }  los  punios  á  que  se  di- 
rigen, forman  en  la  red  argentina  troncos  de  primer  orden,  que 
parten  de  la  capital  federal  y  pertenecen:  la  primera  á  la  empresa 
del  ferrocarril  del  Sud;  la  segunda,  compuesta  de  tres  secciones,  de 
Buenos  Aires  á  Villa  Mercedes,  de  Villa  Mercedes  á  Mendoza  j  de 
Mendoza  á  la  frontera  de  Chile,  corresponden  respectivamente  á  la 
compañía  del  ferrocarril  al  Pacífico,  al  Gran  Oeste  Argentino  y  á  la 
empresa  del  ferrocarril  Trasandino;  la  tercera  —  el  tronco  princi- 
pal, déla  capital  de  la  República  Argentina  á  la  ciudad  del  Rosario 
—  pertenece  á  la  compañía  del  ferrocarril  Buenos  Aires  y  Rosario, 
su  brazo  primero  ó  de  la  izquierda,  queconducirá  al  Puerto  de  Cal- 
dera, á  la  empresa  del  ferrocarril  Central  Argentino  hasta  Córdo- 
ba, al  Central  Córdoba  hasta  Recreo  j  Chumbicha,  la  concesión  pa- 
ra prolongar  esta  línea  hasta  Tinogasla,  pertenece  hoy  al  gobierno 
nacional,  la  que  extendería  la  línea  hasta  Puquios  por  el  Paso  de 
San  Francisco  fué  solicitadaá  los  gobiernos  argentino  y  chileno  por 
los  señores  Adolfo  E.  Carranza  y  compañía,  y  la  línea  de  Dean  Fu- 
nes á  Chilecito,  que  se  dirigirla  al  portezuelo  de  la  Peña  Negra,  es 
de  propiedad  de  la  nación;  el  brazo  segundo  ó  central,  á  la  empresa 
del  ferrocarril  Buenos  Aires  y  Rosario  hasta  Tucumán,  al  Central 
Norte  —  propiedad  de  la  nación — hasta  Jujuy.  prolongación  del 
mismohasta  la  frontera  con  Bolivia,  y  finalmente,  el  brazo  tercera 
ó  de  la  derecha,  pertenece  del  Rosario  á  Irigoyeny  á  Sania  Fé  á  la 
empresa  del  ferrocarril  de  Buenos  Aires  y  Rosario,  hasta  Reconquis- 
ta, á  los  ferrocarriles  de  la  provincia  de  Santa  Fé,  y  la  concesión 
parala  prolongación  deesas  líneas,  de  Reconquista  á  Formosa  y 
Pilcomayo  ha  sido  acordada  á  los  señores  A.  PelaRz  y  compañía. 

Ademásde  estos  ferrocarriles  están  las  líneas  construidas  y  en 
proyecto  de  las  provincias  de  Entre  Rios  y  Corrientes:  el  Central  de 
Entre  Rios,  de  la  Concepción  del  Uruguay  al  Paraná;  el  Este  Argen- 
tino, deConcordiaá  Monte  Caseros,  y  el  Nordeste  Argentino,  deCa- 
seros  á  Corrientes  por  una  parle  y  de  Caseros  á  Posadas  por  la 
otra. 

Dispuestos  ventajosamente  estos  ferrocarriles  para  la  combina- 
ción con  las  otras  líneas  argentinas  que  hemos  reseñado,  como 
susceptibles  de  ulteriores  desarrollos  internacionales,  establecerán 
por  ellas  la  comunicación  de  los  puertos  del  río  Uruguay  con  esas 
regiones,  y  la  conexión  á  la  vez  con  la  red  de  ferrocarriles  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  del  Brasil  y  del  Paraguay,  com- 
pletará la  unión  ferroviaria  de  las  repúblicas  sudamericanas. 
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El  Brasil,  que  posee  un  territorio  casi  igual  á  la  milad   del    que 
corresponde  á  toda  la  América  meridional,  ha  adoptado  para  su  in- 
menso territorio,  después  de  maduro  examen  y  de  oir  la  autoriza- 
da opinión  de  militares  é  ingenieros    distinguidos,  el  sistema  de 
comunicaciones  ferroviarias   de  interés  general,   complementado 
con  la  navegación  del  Amazoncis  y  desús  caudalosos  afluentes,  el 
Tacontins,  el  iMaranhao,  el  Araguaya,  el   Madeira,  el  Guaporé,  el 
Purús,  el  Juruá  y  el  Solimoes;del  San  Francisco,  del  Paraná,    del 
Paraguay  y  del  Uruguay.  En  ese  sistema,  las  vías  férreas  de   inte- 
rés general,  que  tendrán  importancia   internacional,  serán  eslas : 
las  que  ligarán  al  puerto  de  Río  de  Janeiro,  con  el  puerto  de  Reci- 
fe,  pasando  por  Itabira  y  Jatobá;  al  puerto  de  Río  de  Janeiro  con  la 
frontera  de  Boiivia  por  intermedio  de  dos  líneas,  la  una  que  pasa- 
rá por  Barra  Mansa,  por  Cataláo,  por  la  futura  capital  federal,  ubi- 
cada y  trazada  en  la  alliplanicie  de  Goyaz,  por  la  ciudad  de  Goyaz, 
Cuvabá  V  Matto  Grosso,  debiendo  terminar  en  la  línea  divisoria 
con  Boiivia,  y  la  otra  línea  pasará  por   Araxá,   Uberaba,   Coxim  y 
Curumbá,  para  recibir  desarrollos  hasta  la  anliplanicie  de  Boiivia; 
al  puerto  de  Río  de  Janeiro,  con  la  Barra  del  Y-guazú,  pasando  por 
San  Paulo,  Itararéélmbituva,  para  llegará  la  Asunción  del  Para- 
guay por  Villa  Rica;  al   puerto  de  Río  de  Janeiro  con    la  frontera 
argentina  por  la  Barra  del  Ijuhy  Guazú,  San  Borja  y  Uruguayana 
por  la  línea  de  Itararé  á  Cruz  Alta  y  deltararéá  Cruz  Alta   y  Cace- 
quí;  al  puerto  de  Río  de  Janeiro  con  San  Luis,  frontera  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  por  Itararé,  Passo  Fundo  y  Bagé.  He 
ahí,  someramente  expuestas,  lasgrandesarterias  que  han  decruzar 
el  territorio  del  Brasil,  desde  el  puerto  de  Río  de  Janeiro  en  pro- 
cura de  la  frontera  de  los  países  limítrofes,   de    Boiivia,  del   Para- 
guay, de  la  Argentina  y  del  Uruguay,  para  que,  combinadas  con  los 
ferrocarriles  de  lao  otras  naciones  americanas,   comunique  en  el 
porvenir,  Río  de  Janeiro  y  los  principales  Estados  del  Brasil,  con 
Bogotá,  Quito,  Lima,  La  Paz,  Asunción  del   Paraguay,  Buenos  Ai- 
res, Montevideo,  Santiago  de  Chile  y  demás  capitales  de  las  repú- 
blicas del  continente. 

Para  eslableceren  el  futuro,  las  líneas  interoceánicas  que  han  de 
acortar  el  tiempo  en  las  comunicaciones  con  el  exterior,  la  red  de 
Chile  y  sus  principales  puertos,  tendrán  un  rol  importante  que  de- 
sempeñar. Los  puertos  de  Montt,  de  Talcahuano,  Valparaíso,  Cal- 
dera yAntofagasta,  formarán  las  cabeceras  de  grandes  líneas,    que 
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traspasando  las  unas  la  cumbre  de  los  Andes  y  recorriendo  otra, 
longitudinalmente,  el  territorio  chileno,  empalmarán  con  los  ferro- 
carriles délos  países  vecinos,  por  medio  de  los  cuales  se  estable- 
cerán las  comunicaciones  rápidas  entre  Chile,  los  Estados  del  inte- 
rior de  la  América  y  de  la  costa  del  Atlántico  ;  abreviarán  el  viaje 
del  Pacífico  á  Europa,  reduciendo  á  13  los  3o  días  que  actualmen- 
te se  invierten  para  llegar  de  Valparaíso  al  viejo  mundo  y  surgirán 
nuevas  relaciones  de  intercambio  comercial  éntrela  América  Meri- 
dional, la  Australia  y  la  Nueva  Zelanda,  sustentadas  por  intermedio 
de  los  puertos  chilenos,  que  permitirán,  á  la  vez,  que  el  viaje  actual 
desde  Melbourne,  Sidney  ó  Wellington  á  través  del  mar  de  las  In- 
dias, del  mar  Negro  y  del  canal  de  Zuez,  para  comunicar  con  Euro- 
pa, pueda  hacerse  por  vía  Valparaíso  ó  Talcahuano  yPernambuco, 
ganando  el  hombreen  comodidad,  por  la  zona  templada  que  por 
ella  recorrería,  reduciendo  á  una  semana  la  travesía  de  la  zona  cá- 
lida, mientras  que  el  viaje  de  Australia  por  el  canal  de  Suez  impo- 
ne una  permanencia  de  casi  cuatro  semanas  en  mares  tropica- 
les. 

Los  ferrocarriles  transversales  de  Chile,  que  recibirán  desarro- 
llos internacionales,  parten  de  los  puertos  de  Talcahuano,  Valpa- 
raíso, Caldera  y  Antofagasta,y  el  ferrocarril  Central  de  Chile,  correrá 
longitudinalmente  por  su  territorio,  desde  el  puerto  Montt  has- 
ta el  Perú. 

Las  provincias  del  sud  de  Chile  comunicarán  con  Buenos  Aires 
por  los  ferrocarriles  de  Talcahuano  y  de  Puerto  Montt,  por  el  valle 
del  Neuquen  y  del  Limay  hasta  Villa  Roca  y  por  el  ferrocarril  del 
sud.  Las  provincias  del  centro  comunicarán  con  Buenos  Aires  por 
la  vía  de  Valparaiso  al  Paso  de  Uspallata  y  Mendoza;  y  las  provin- 
cias del  norte  de  Chile  por  la  vía  que  parte  del  puerto  de  Caldera 
hacia  Puquios  y  á  San  Antonio,  la  que  traspasará  la  cordillera  de 
los  Andes  por  el  Portezuelo  de  San  Francisco  ó  por  el  de  la  Peña  Ne- 
gra y  llegará  alas  ciudades  de  Córdoba,  Rosario  y  Buenos  Aires. 

En  combinación  con  las  líneas  de  la  provincia  de  Entre  Ríos  ó 
por  vía  Buenos  Aires,  los  puertos  indicados  del  Pacífico,  comuni- 
carán con  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  con  el  Brasil;  y  por 
intermedio  de  la  línea  interoceánica,  que  tiene  por  cabecera  e¡ 
puerto  de  Valparaiso,  comunicarán  también  con  los  territorios  de 
la  Argentina  y  del  Uruguay,  así  como  con  los  del  río  Grande  del 
Sud,  de  Santa  Catalina,  del  Paraná,  de  San  Paulo,  de  Río  deJanei- 
ro, de  Minas  Geraes,  de  Bahía  y  dePernambuco. 
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El  ferrocarril  Central  de  Chile,  de  Puerto  Montt  á  Santiago,  Co- 
piapó  y  frontera  peruana,  recibirá  desarrollos  á  través  de  Bolivia  y 
del  Perú  por  medio  de  las  líneas:  Antofagasla,  Ascotan,  Oru- 
ro,  Moliendo,  Juliaca,  Puno,  y  por  ellas  entrará  en  la  circula- 
ción del  ferrocarril  intercontinental,  quedará  á  Chile  comunica- 
ciones directas  por  ferrocarril  con  las  ciudades,  pueblos  y  centros 
industríales  más  importantes  del  Perú,  del  Ecuador,  Colombia  y 
Venezuela,  del  Paraguay,  de  Matto  Grosso,  Goyaz  y  Rio  de  Ja- 
neiro. 

Tal  es  el  sistema  ferroviario,  que  en  el  porvenir  ligará  á  la  capi- 
tal y  á  los  principales  puertos  de  Chile  con  todas  las  repúblicas 
americanas  y  de  cuyas  conexiones  nos  ocuparemos  más  ade- 
lante. 

El  sistema  ferroviario  del  Perú  se  dirije  de  las  costas  del  Pacífico 
hacia  el  interior  del  país,  trepándola  Cordillera  de  los  Andes. 

Las  obras  más  costosas  y  de  mayores  dificultades  han  sido  abor- 
dadas y  ejecutadas  en  su  parte  principal;  los  puertos  de  Paita,  de 
Eten,  de  Pascamayo,  Trujillo,  Chimbóte,  Callao,  Pisco  y  Moliendo, 
comunican  con  el  interior  del  país  y  algunas  de  las  vías  férreas, 
como  la  de  Pascamayo  á  Magdalena  y  Cajamarca,  del  Callao  á  Oro- 
ya y  al  Cerro  de  Pasco,  de  Moliendo  á  Juliaca  y  Puno  llegan  ya  á  la 
cumbredelosAndos,  habiendo  salvado  alturas  superiores  á  las 
trepadas  por  los  más  atrevidos  ferrocarriles  del  mundo. 

El  ferrocarril  Central  del  Perú,  que  de  Juliaca  va  á  Sicuani  yá 
Cuzco,  que  se  extenderá  á  Ayacucho,  á  Oroya,  al  Cerro  de  Pasco,  á 
Huaraz,  Cajamarca,  Jaén  y  frontera  del  Ecuador,  ligará  entre  sí  las 
cabeceras  délas  líneas  transversales  que  comunican  con  los  puer- 
tos del  Pacífico  y  formará  parte  á  la  vez  de  la  línea  intercontinen- 
tal destinada  ó  vincular  directamente  los  Estados  Unidos  de  Norte- 
América,  Méjico,  Centro  América,  Colombia,  Ecuador,  Perú,  Boli- 
via y  República  Argentina,  y  por  sus  extensiones  hacia  el  Pacífico 
y  el  Alánticü,  á  Chile,  Paraguay,  Brasil  y  Uruguay. 

Tiene,  como  se  ve,  el  ferrocarril  Central  del  Perú,  un  rol  de  trans- 
cendental importancia  que  desempeñaren  las  comunicaciones  del 
continente. 

El  Paraguay  cuenta  con  un  solo  ferrocarril  denominado  «  Ferro- 
carril Central  del  Paraguay  »;  la  dirección  de  su  trazado  está  favo- 
rablemente dispuesta  para  formar  cuerpo  de  las  vías  férreas  que 
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establecerán  en  el  porvenir  la  comunicación  de  la  Asunción  del  Pa- 
raguay con  Rio  de  Janeiro,  Santos,  Paranaguá,  Porto  Alegre^  Mon- 
tevideo, Concordia  y  Buenos  Aires. 

La  red  de  los  ferrocarriles  de  la  República  de  Bolivia  está  en 
proyecto  en  su  mayor  parte;  una  sola  línea  se  ha  construido  hasta 
el  presente,  queeslablcce  la  comunicación  del  interior  del  país  con 
el  puerto  de  Antofagasta  en  el  Pacífico,  recorre  el  territorio  de  Bo- 
livia desde  Ascotan,  punto  situado  en  la  frontera  con  Chile, 
hasta  Oruro. 

La  dirección  del  trazado  de  esta  línea,  en  el  trozo  de  Uyuni  á 
Oruro,  está  convenientemente  establecida  para  formar  parte  de  la 
línea  intercontinental  así  como  sus  prolongaciones  de  Oruro  hacia 
La  Paz,  y  de  Uyuni  ó  Huanchaca  á  la  frontera  argentina. 

La  altiplanicie  de  Bolivia  está  llamada  á  ser  la  región  de  con- 
fluencia de  importantes  arterias  ferroviarias  que  ligarán  los  pueblos 
de  la  América. 

Aella  acudirá  la  línea  intercontinental,  que  difundida  en  el  vas- 
to sistema  ferroviario  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  v  de 
México^  atravesará  Centro  América,  Colombia,  Ecuadory  Perú  para 
llegar  á  Buenos  Aires,  y  de  las  inmediaciones  del  lago  Ullaga  ó 
Huanchaca  en  Bolivia,  desarrollará  los  brazos  que  irán  á  Chile  y  á 
sus  puertos,  á  la  Asunción,  á  Posadas  y  á  Montevideo  por  vía  Ri- 
vera ó  Santa  Rosa. 

También  se  desprenderán  de  la  altiplanicie  de  Bolivia,  las  líneas 
de  comunicación  de  la  intercontinental  con  el  Brasil  y  el  Paraguay, 
destinadas  á  establecer  en  lo  futuro,  por  vía  Curumbá,  Coxim  y 
Araxáy  por  vía  Asunción  y  Curityba  otras  arterias  interoceánicas 
entre  los  puertos  del  Pacífico  y  el  de  Río  de  Janeiro,  Paranaguá  y 
Santos,  que  á  su  tiempo  servirán  las  comunicaciones  del  interior 
de  la  América,  zona  de  la  cual  no  ha  tomado  aún  posesión  el  hom- 
bre civilizado,  pero  yace  ahí  avara  de  sus  inmensas  riquezas,  que 
guarda  como  patrimonio  sagrado  de  las  generaciones  del  por- 
venir. 

El  Ecuador  cuenta  con  pocos  kilómetros  de  ferrocarril,  pero  su 
vía  férrea  del  puerto  de  Guayaquil  á  Chimbó,  está  destinada  á 
prestar  importantes  servicios,  el  día  que  se  lleve  á  cabo  el  pensa- 
miento de  unir  por  ferrocarril  esas  Repúblicas. 
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De  los  ferrocarriles  de  Colombia,  según  los  informes  producidos 
por  las  comisiones  de  ingenieros  que  estudiaron  el  trozo  de  la  línea 
intercontinental  que  recorrerá  su  territorio,  no  será  posible  utili- 
zar gran  parte  de  ellos  para  el  pasaje  de  ferrocarril . 

Las  exploraciones  no  han  llegado  al  territorio  de  Venezuela  y  por 
consiguiente  será  materia  de  estudios  ulteriores  la  comunición  con 
aquel  país,  por  ferrocarril. 

Hemos  esbozado  someramente,  á  grandes  rasgos,  las  arterias  de 
interés  general,  que  en  el  porvenir  podrán  constituir  la  unión  fe- 
rroviaria sudamericana. 

I  Qué  inmenso  alcance,  están  llamadas  á  tener  en  las  comunica- 
ciones mundiales,  las  nuevas  arterias  que  la  América  ofrecerá  en  el 
futurol 

Una  revolución  formidable  se  producirá  en  el  destino  y  porvenir 
de  los  pueblos  del  nuevo  mundo,  el  día  en  que  sus  Estados  abran 
pasoá  sus  dos  grandes  arterias  :  el  ferrocarril  intercontinental  des- 
tinado aponer  en  comunicación  directa  sus  confines,  al  sud  del 
territorio  chileno  y  argentino,  con  todos  los  pueblos  del  continente 
hasta  el  Canadá;  y  el  ferrocarril  interoceánico  sudamericano,  que 
tiene  por  objeto  reducir  las  distancias  y  el  tiempo  entre  el  Pacífico, 
el  Plata  y  el  Brasil  con  la  Europa  por  una  parte  y  con  la  Australia 
por  la  otra. 

Que  el  esfuerzo  inteligente  del  hombre  americano  impulse  sin 
cesar  los  progresos  morales  y  materiales  que  dignifican  y  engran- 
decen á  los  pueblos,  y  la  América  Latina  llenará  en  el  porvenir  la 
misión  civilizadora  y  progresista  que  le  estádeparadal 

Vamos  ahora  á  expresar,  cómo  se  eslabonarán  esas  líneas  para 
que  constituyan,  solidariamente,  las  grandes  vías  férreas  de  inte- 
rés americano. 

Dos  son  los  ferrocarriles  destinados  á  constituir  los  troncos  prin- 
cipales de  la  unión:  el  ferrocarril  intercontinental  que  ligará  á 
Buenos  Aires  con  Nueva  York,  Chicago  y  San  Francisco  de  Califor- 
nia, y  el  Ferrocarril  Interoceánico  que  unirá  á  Valparaíso,  Buenos 
Airas  V  Recife  en  Pernambuco. 

Consideremos  estos  dos  troncos  principales  que,  por  sí  solos,  lle- 
narán el  objetivo  político  de  unir  las  naciones  por  ferrocarril,  y 
satisfarán  ampliamente  el  propósito  comercial  de  vincular  losprín- 
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cipales  centros  de  población  de  los  Estados  americanos  y  los  puer- 
tos del  Atlántico,  del  Plata  y  del  Pacífico,  por  donde  han  de  efec- 
tuarse las  infinitas  operaciones  de  intercambio  de  las  produccio- 
nes variadas  que  atesora  el  suelo  fértil  de  la  América,  con  los  gran- 
des centros  de  consumo  del  Universo. 


FERROCARRIL    INTERCONTINENTAL 


En  la  Conferencia  Internacional  Americana  celebrada  en  Was- 
hington en  1890,  la  idea  de  estudiar  la  practica bilidad  de  un  fe- 
rrocarril que  ligara  entre  sí  los  Estados  de  este  Continente,  fué  uno 
de  los  puntos  que  ocupó  en  primer  término  la  atención  de  los 
delegados  allí  reunidos,  representantes  de  los  países  del  nuevo 
mundo. 

Con  el  objeto  de  estrechar  las  relaciones  comerciales  entre  los 
Estados  Americanos  y  establecer,  por  la  reciprocidad  de  intereses  y 
comunidad  de  propósitos,  verdaderos  vínculos  de  confraternidad, 
se  abordó  desde  luego  el  estudio  de  los  medios  más  conducentes 
para  establecer  facilidades  en  las  comunicaciones  marítimas  y  te- 
rrestres. Ambos  puntos  merecían  una  atención  preferente,  porque 
sólo  á  expensas  de  la  acción  combinada  de  los  transportes  fáciles 
y  económicos  por  mar  y  por  tierra,  podrían  alcanzarse  positivas 
ventajas  ei;  pro  de  los  intereses  comerciales  de  los  pueblos  de  la 
América . 

En  tal  concepto  el  ferrocarril  intercontinental  vendría  á  llenar 
la  alia  misión  de  vincular  y  estrechar  las  relaciones  de  diez  y  sie- 
te repúblicas  interesadas  en  la  realización  del  proyecto,  que  po- 
seen 31.000.000  de  kilómetros  cuadrados  del  continente,  con  una 
población  de  136.000.000  de  habitantes,  para  con  el  desarrollo  del 
comercio  recíproco  consolidar  los  lazos  de  la  vida  y  de  la  confra- 
ternidad americana,  rompiendo  para  siempre  las  barreras  que  la 
naturaleza  ha  puesto  entre  países  cercanos  para  su  libre  comuni- 

ción. 

La  «  comisión  de  comunicaciones  por  ferrocarril  »  del  Congreso 
informó  sobre  el  punto  y  la  «  Conferencia  internacional  America- 
na »,  el  26  de  febrero  de  1890,  adoptó  entre  otras  conclusiones  : 

«  Que  un  ferrocarril  que  ligue  á  todas  ó  á  la  mayor  parte  de  las 
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naciones  representarlas  en  la  conferencia  contribuirá  poderosamen- 
te al  desenvolvimiento  de  las  relaciones  morales  é  intereses  materia- 
les de  dichas  naciones; 

«  Que  el  medio  más  adecuado  para  preparar  y  resolver  su  eje- 
cución, es  el  nombramiento  de  una  comisión  internacional  de  in- 
genieros que  estudie  los  trazados  posibles,  determine  su   verdade- 
ra extensión,  calcule  sus  costos  respectivos  y  compare  sus  venta- 
jas recíprocas; 

«  Que  así  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  reciba  la  adhe- 
sión de  los  demás  gobiernos  á  este  proyecto,  los  invite  para  nom- 
brar la  comisión  de  ingenieros,  á  fin  de  que  ella  se  reúna  en  esta 
ciudad  de  Washington  á  la  mayor  brevedad  posible.  » 

A  consecuencia  de  lo  aconsejado  por  las  conclusiones  preceden- 
tes, el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  en  mayo  de  1890,  invitó  á 
las  repúblicas  del  continente  para  que  se  sirvieran  enviiifc' delega- 
gados  que  deberían  representarlas  en  la  Conferencia  Internacional 
que  tendría  lugar  en  octubre  del  mismo  año. 

La  República  Argentina,  Colombia,  México,  Salvador,  Perú, 
Ecuador,  Uruguay,  Paraguay  y  Brasil  enviaron  sus  delegados  y 
fueron  nombrados  tres  cuerpos  de  ingenieros  para  estudiar  la  lí- 
nea en  los  Estados  de  la  América  Central  y  deSud-América. 

El  señor  Cassatt,  presidente  de  la  Comisión  Ejecutiva  del  Ferró- 
carrril  Intercontinental,  informó  el  31  de  enero  de  1893  acerca  del 
resultado  obtenido  por  las  comisiones  de  ingenieros  encargadas  de 
la  realización  de  los  estudios,  arribando  á  las  siguientes  conclusio- 
nes, según  las  exploraciones  hechas  : 

«Que  la  línea  era  practicable  en  la  zona  estudiada,  corriendo 
longitudinalmente  por  la  altiplanicie  de  los  Andes,  á  través  del 
territorio  de  Colombia,  Ecuador  y  Perú; 

«Que  la  línea,  con  ese  trazado,  cruzaba  regiones  ricas  y  pobla- 
ciones importantes; 

«Que  según  el  presupuesto  total  del  ante-proyecto  formulado  por 
los  ingenieros,  la  primera  instalación  de  la  línea  costaría  próxi- 
mamente 5000  libras  por  kilómetro.» 

El  ferrocarril  intercontinental,  en  todo  su  desenvolvimiento  des- 
de Buenos  Aires  á  Nueva  York,  según  las  líneas  construidas  en 
los  diversos  Estados  que  recorre,  los  trozos  en  construcción  en  los 
mismos  y  la  parte  que  ha  sido  estudiada  por  la  comisión  de  inge- 
nieros nombrada  en  la  Conferencia  Internacional  de  Washington 
de  1890  tiene  15.946  kilómetros,  extensión  que  podrá  sufrir  más  ó 
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menos  alteración  según  las  modificaciones  que  hubiera  convenien- 
cia en  ejecutar  al  hacer  la  construcción  en  las  partes  estudiadas  y 
en  los  cortos  trechos  que  aún  deben  estudiarse,  pero  su  extensión 
general  llegará,  con  poca  diferencia,  á  la  cifra  indicada;  déla  cual 
existen  ya  7593  kilómetrosconstruidos,  1574  en  construcción,  6129 
estudiados  y  650  por  estudiar. 

El  capital  invertido  en  las  secciones  construidas,  está  represen- 
tado por  la  suma  de  49.549.917  €  y  lo  que  deberá  invertirse  para 
la  construcción  de  las  que  faltan,  ascenderá  á  41 .930.760  €,  de 
acuerdo  con  los-  presupuestos  efectuados  y  estimaciones  hechas. 

La  trocha  dominante  es  de  1  m.  44  y  una  vez  que  se  resuelva  en 
definitiva  la  que  ha  de  llevar  la  vía  intercontinental,  los  trechos  ya 
construidos  que  no  estuvieran  en  las  condiciones  estipuladas  su- 
frirían las  modificaciones  del  caso,  para  dar  lugar  al  movimiento 
ferroviario  intercontinental,  sin  los  inconvenientes  que  producen 
los  distintos  tipos  de  vías  en  un  mismo  tronco  principal . 

Buenos  Aires  comunicará  también  directamente  por  ferrocarril 
con  San  Francisco  de  California,  con  Chicago  y  con  todos  los  gran- 
des centros  de  comercio  y  de  vida  de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América.  Por  el  itinerario  que  hemos  dado  en  el  libro  que  extracta- 
mos se  llegará  á  la  ciudad  de  México,  y  de  ese  punto, por  las  líneas 
férreas  mexicanas  y  americanas,  á  San  Francisco  y  á  Chicago,  re- 
corriendo las  distancias  siguientes : 


De  Buenos  Aires  á  San  Francisco  de  California 

Kilómetros 

De  Buenos  Aires  á  la  ciudad  de  México 10.843 

De  la  ciudad  de  México  al  Paso  del  Norte,  por  el  Fe- 
rrocarril Central  Mexicano 1 .970 

Del  Paso  del  Norte  á  San  Francisco 2.069 

De  Buenos  Aires  á  San  Francisco  de  California . .     14.882 


De  esta  extensión  existen  cerca  de  7000  kilómetros  construidos. 
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De  Buenos  Aires  d  Chicago 

Kilóuietros 

De  Buenos  Aires  á  la  ciudad  de  México 40.843 

De  la  ciudad  de  México  á  Laredo  (puente  inlernacio- 

nal)  por  el  Ferrocarril  Nacional  Mexicano 4 .351 

De  Laredo  á  Chicago 3.6*7 

De  Buenos  Aires á  Chicago 15.481 

De  los  cuales  se  cuentan  7500  kilómetros  librados  á  la  explota- 
ción. 

Desde  la  ciudad  de  México,  la  línea  intercontinental  se  divide 
en  tres  grandes  ramas:  launa  que  pondrá  en  comunicación  á  Bue- 
nos Aires  con  Nueva  York,  pasando  por  Washington,  con  un  trayec- 
to de  15.946  kilómetros;  la  otra  que  establecerá  la  comunicación 
con  San  Francisco  de  California  después  de  recorrer  14.882  kiló- 
metros; y  la  tercera,  que  unirá  á  Buenos  Aires  con  Chicago  á  tra- 
vés de  15.481  kilómetros.  Con  esas  tres  ramas, que  de  México  se  di- 
rijen  al  Este,  al  Oeste  y  al  Centro  délos  Estados  Unidos,  el  ferro- 
carril intercontinental  establecerá  la  comunicación  de  las  repú- 
blicas sudamericanas  con  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  y 
con  el  Canadá,  quedando,  por  tal  motivo,  realizada  la  unión  ferro- 
viaria de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  continente. 

Por  las  comunicaciones  directas  que  esta  gran  arteria  establece- 
rá, quedará  unida  la  capital  argentina,  con  La  Paz,  por  2679  kiló- 
metros; con  Lima,  por  3663  kilómetros;  con  Quito,  por  4995  kiló- 
metros; con  Bogotá,  por  6195  kilómetros,  y  con  Caracas  por  7500 
kilómetros. 

Por  la  combinación  con  ferrocarriles  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay  y  del  Brasil,  de  la  provincia  de  Corrientes,  gobernación 
deMisionesy  con  la  del  Paraguay,  el  puerto  de  Montevideo  comu- 
nicará por  ferrocarril  con  la  Asunción  y  lo  hará  igualmente  el  de 
Buenos  Aires  por  las  líneas  de  la  margen  derechadel  Paraná,  sal- 
vando respectivamente  1384  y  1379  kilómetros.  Por  el  ferrocarril 
que  partirá  de  la  Asunción  y  correrá  á  través  del  Chaco  paraguayo, 
comunicarán  esas  lineas  con  la  altiplanicie  de  Bolivia,  y  en  ella 
entrarán  en  la  circulación  de  la  línea  intercontinental. 

También  Santiago  de  Chile,  por  medio  del  Ferrocarril  Central  del 
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Norte,  en  corabin/ición  con  los  ferrocarriles  de  Bolivia  y  del  Perú, 
comunicará  con  esa  gran  arteria. 

Unido  Chile,  la  Argentina,  el  Uruguay  y  los  Estados  brasileros 
del  Atlántico  hasta  Pernambuco  por  la  línea  interoceánica  de  Val- 
paraiso  á  Buenos  Aires  y  Recife  —  que  estudiaremos  más  adelante 
—  se  habrá  completado  en  la  forma  más  atinada  y  conveniente, 
utilizando  cuanto  han  hecho  hasta  hoy  los  pueblos  de  la  América 
latina,  la  red  de  ferrocarril  que  deba  en  el  futuro  servirlas  comuni- 
caciones rápidas  y  económicas  entre  las  repúblicas  que  ocupan  su 
territorio. 

En  la  hipótesis  que  una  vez  instalada  la  línea  intercontinental, 
los  trenes  expresos  no  alcancen  en  promedio  más  velocidad  que  la 
de  40  kilómetros  por  hora,  las  distancias  desde  Buenos  Aires  y 
Montevideo  hasta  las  ciudades  y  capitales  indicadas  se  salvarían  en 
ios  tiempos  siguientes:  á  Nueva  York  en  16  días  y  15  horas;  á 
Chicago  en  16  días;  á  San  Francisco  de  California  en  15  días  y  12 
horas;  á  México  en  1 1  días;  á  Caracas  en  7  días  y  20  horas;  á  Bogotá 
en6díasy18  horas;  á  Quito  en  5  días  y  5  horas;  á  Lima  en  3 
días  y  19  horas;  á  La  Paz  en  2  días  y  19  horas,  y  á  la  Asunción  del 
Paraguay  en  28  horas. 

Ya  nadie  duda  que  á  los  ferrocarriles  y  á  las  facilidades  de  co- 
municación y  transporte  que  ellos  procuran,  deben  los  Estados  de 
la  América  del  Norte  sus  progresos  asombrosos;  han  sido  ellos  los 
que,  con  el  concurso  del  inmigrante  europeo,  han  transformado  las 
regiones  desiertas,  convirtiéndolas  en  centros  de  actividad,  vida 
y  trabajo;  los  que  han  elaborado  la  riqueza  privada  y  pública,  los 
que  han  ejercido  poderosa  influencia  social  y  política,  acercando 
las  poblaciones,  estrechando  vínculos  de  confraternidad,  unifor- 
mando las  costumbres  y  estableciendo  verdadero  equilibrio  en  el 
desarrollo  de  los  estados. 

En  la  América  Meridional,  igualmente,  las  Repúblicas  del  Bra- 
sil, del  Uruguay,  Argentina  y  Chile  deben  sus  mejores  conquistas 
de  progreso  á  ese  medio  de  comunicación  y  transporte,  pormásque 
aún  no  llene  su  alta  misión  en  esta  parte  del  nuevo  mundo,  por- 
que hasta  este  momento  no  ha  salido  del  dominio  local;  cada  país 
tiene  sus  ferrocarriles  para  sus  comunicaciones  propias,  sin  que 
ese  gran  elemento  de  comunicación  universal  ejerza  su  verdadero 
rol.  En  la  América  del  Sud,  las  vías  férreas  están  cual  si  fueran 
compañías  de  navegación  que  no  les  estuviera  permitido  ultrapa- 
sar las  costas  de  sus  respectivos  estados,  privadas  de  la    libertad 
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de  los  mares  y  sin  poder  llenar  su  misión  humanitaria  y  civiliza- 
dora de  poner  en  comucicación  fácil  y  rápida  los  continentes. 

En  tal  estado,  el  problema  propuesto  por  el  «Congreso  científi- 
co Latino  Americano»  para  indicar  soluciones  respecto  de  la  inte- 
resante cuestión  de  cuál  será  la  red  más  conveniente  para  ligar  por 
ferrocarril  las  repúblicas  sud-americanas,  es  déla  más  elevada  pre- 
visión, puesto  que,  por  medio  de  ella,  se  logrará  un  día  consolidar 
la  preponderancia  que  en  los  futuros  destinos  del  orbe  entero,  debe 
alcanzar  el  mundo  de  Colón,  por  las  innumerables  riquezas  inex- 
ploladas  que  contiene  y  que  con  aquellas  líneas  se  podrán  ofrecer 
al  comercio  mundial. 


FERROCARRIL  INTEROCEÁNICO 

Así  como  la  línea  intercontinental  tiene  por  objeto,  en  su  direc- 
ción norte-sud,  unir  los  estados  comprendidos  desde  el  Canadá 
hasta  el  Plata  y  Chile,  la  línea  interoceánica, dirigiéndose  de  orien- 
te á  occidente,  en  el  territorio  de  la  América  Meridional,  realizará 
la  altannisión  de  vincular  los  Estados  del  Brasil  que  se  extienden 
desde  Pernambuco  hasta  Rio  Grande  del  Sud,  á  la  República  del 
Uruguay,  á  la  Argentina  y  á  Chile,  é  indirectamente  al  Paraguay,  á 
Bolivia  y  al  Perú. 

La  trascendencia  de  esta  importante  arteria  que  unirá  la  red  fe- 
rroviaria de  los  países  indicados,  no  favorecerá  tan  sólo  á  las  na- 
ciones que  directamente  va  á  rrecorrer,  sino  que  también  contri- 
buirá á  reducir  el  tiempo  que  actualmente  se  invierte  en  las  comu- 
nica^nones  entre  los  puertos  del  Brasil,  del  Plata  y  del  Pacífico  con 
el  continente  europeo,  por  un  lado,  y  con  la  Australia  y  Nueva  Ze- 
landa por  otro. 

La  línea  de  Valparaíso  á  Buenos  Aires,  va  á  servir  directamente  á 
los  intereses  del  Pacífico  y  del  Plata;  pero  la  línea  de  Valparaíso  á 
Buenos  Aires  y  Pernambuco,  verdadera  línea  interoceánica,  servirá 
intereses  más  vastos,  los  de  la  mayor  parle  de  los  estados  de  Sud- 
América. 

Recorrerá  6700  kilómetros  por  suelos  feraces,  poniendo  en  mu- 
tua comunicación  á  lo:»  26.000.000  millones  de  almas  que  hoy  ha- 
bitan las  cuatro  repúblicas  directamente  interesadas  en  su  cons- 
trucción. 
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(158  construidos  y  39  en  construcción),  121 4  kilómetros  á  la  Repú- 
blica Argentina  (H83  construidos  y  31  en  construcción),  382  kiló- 
metros á  la  República  Oriental  del  Uruguay  (estud¡ados)y  4680  ki- 
lómetros q1  Brasil  (1017  kilómetros  construidos,  701  en  conslruc- 
cióii,  142  estudiados  y  2820  por  estudiai-).  El  capital  empleado  en 
los  trozos  construidos  asciende  á  20.182.75o  £  y  de  éstas  corres- 
ponden ¿Chile  1.060. 164  £;  á  la  Argentina  8.764.744 £,  y  al  Bra- 
sil 10.357.847  £.  El  capital  que  sr  invertirá  aproximadamente 
para  la  primera  instalación  délas  secciones  de  vía  que  faltan  cons- 
truir llegará  á  23.l57.00li£  distribuidas  asi  :  Chile  780.000  £;  Ar- 
gentina 740.000  £  incluso  el  pasaje  del  Rio  de  la  Plata;  Uruguay 
3.030.000  £,  comprendida  la  paite  correspondiente  al  pasaje  del 
?lata,  y  Brasil  1 7.607.000  £.  La  trocha  dominante  es  de  un  metro. 

En  la  hipótesis  que  las  condiciones  técnicas  generales  que  reú- 
nan las  secciones  de  la  línea  interoceánica  que  se  construirán  en 
territorio  del  Brasil  y  del  Uruguay  permitieran,  á  lo  menos,  una 
marcha  media  en  los  expresos  de  50  kilómetros  por  liora  ;  en  ese 
caso,  el  viaje  de  Recife  á  Montevideo  se  efectuará  en  i  dias  y 
medio;  en  el  mismo  tiempo  se  llegarla  á  la  Colonia;  ¿Buenos  Aires 
en  i  días  y  15  horas;  á  Mendoza  en  5  dias  y  8  huras,  y  suponien- 
do que  los  espresos  desde  Mendoza  hasta  Valparaíso  sólo  alcancen 
una  velocidad  media  de  25  kilómetros  por  hora,  por  tener  que 
transmontar  la  cordillera,  el  viaje  desde  Recife  á  Valparaíso  se 
haría  en  6  días. 

Actualmente,  deLisboa  ¿  Recife,  los  transatlánticos  délo  á  16  mi- 
lias  por  hora,  llegan  en  11  días;  utilizando  buques  más  veloceb 
como  los  de  la  compañía  Cunard,  WhileStar,  Inman,  Norddeuslche 
Lloyd,  los  de  la  compañía  Transatlántica  y  muchos  otros  que  hacen 
la  carrera  del  Havre  y  de  los  puertos  de  Inglaterra  á  Nueva  York, 
esa  travesía  podría  efectuarse  en  7  días;  de  manera  que  el  viaje 
de  Lisboa  á  Montevideo  se  realizarla  con  el  concurso  de  la  linea 
interoceánica  en  11  dlasy  medio;  en  el  mismo  tiempo  se  llegaria 
á  la  Colonia  ;  en  11  días  y  15  horas  á  Buenos  Aires  y  en  13  días  á 
Valparaíso. 

El  costo  del  transporte  del  hombre,  de  los  puertos  de  Inglaterra 
ó  Francia,  al  Plata  ó  Valparaíso,  quedaría  reducido  á  mucho  me- 
nos de  lo  que  hoy  se  cobra  y  con  una  economía  de.  tiempo  conside- 
rable. 

El  pasaje  de  cualquiera  de  los  puertos  europeos  al  Plata  en  los 
mejores  transporte  es  de  40  £,  á  Valparaíso  de  80  £  y  de  95  £  at 
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Callao;  estos  gastos  tan  considerables,  que  impiden  que  el  hombre 
pueda  tronsportarse  á  grandes  distancias,  económicamente,  que- 
darían reducidos  por  la  linea  interoceánica.  Actualmente  de  Buenos 
Aires  á  Mendoza,  por  el  pasaje  de  primera  clase  se  cobra  S  0.016 
por  kilómetro  recorrido,  tarifa  elevada  para  el  trayecto  de  Recife  á 
Valparaíso,  y  lijándolo  en  el  promedio  equitativo  de  0.012,  el  pasaje 
de  Recife  á  la  Colonia,  costará  IS'/jfi;  á  .Montevideo,  12 'A  *;  «> 
Buenos  Aires,  I2V|£;  ^  Mendoza,  15 '/i  í.  J  á  Valparaíso,  16  i. 
El  cuadro  siguieoie  nos  demostrará  la  diferencia  de  tiempo  y 
de  lo  que  se  paga  aclualmenle  de  los  puertos  de  Inglaterra  y  de 
Europa  á  los  del  Río  de  la  Piala  y  al  Pacífico,  comparados  con  los 
que  se  pagaría  utilizando  para  el  transporte  latinea  interoceánica: 


Di-  los  puertos  de  Inglaterra  al 
Bíode  la  Plata 

Df  puerloü  de  Francia  al  Rl< 
de  la  Plata 

í)>'  puertos  de  Praucia  á  Val- 
paratío 

De  puertos  de  Francia  &  Callao. 


33  á  35 
45  á  43 


14  á  15 
22  á  24 


?io  es  necesario  insislir  en  mayores  comenlarios,  para  poner  de 
ri'lieve  el  triunfo  que  ulranzarían  las  comunicaciones  rápidas  y 
económicas  entre  los  puertos  del  continente  europeo  con  las  ciuda- 
des más  importantes  de!  Plata  y  del  Pacifico. 

La  linea  interoceánica  eslá  destinada  ó  producir  una  verdadera 
revolucionen  las  comunicaciones  rápidas  del  mundo;  señala  los 
rumbos  de  un  nuevo  derrotero,  de  comunicación  universal,  con 
más  Iratiscendencia  quizá  que  la  apertura  del  istmo  de  Piinnmá 
y  que  el  canal  de  Suez. 

Superará  al  primero,  en  el  tiempo  más  corto  que  invertirá  para 
íiacer  comunicar  á  la  Australia,  la  Nueva  Zelanda  y  las  cosías  de 
'".hile  y  del  Perij  con  el  continente  europeo;  se  sobrepondrá  al  se- 
gundo para  la  comunicación  de  los  mismos  puntos  con  la  Gran 
Bretaña  y  los  puertos  del  Mediterráneo  y  del  Atlótilico  en  el  conii- 
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nente  europeo,  por  la  mayor  rapidez  y  comodiilad  en  las  comunica- 
ciones; con  iguales  distancias  á  recurrer,  la  vía  por  el  Piala  salva- 
rá 6700  kilómetros  por  ferrocarril,  efectuando  la  mayor  porte  del 
viaje  marítimo  por  climas  templados,  mientras  que  por  la  via  de 
Suez,  se  navega  las  tres  cuartas  partes  del  tiempo  por  mares  tropi- 
cales. 

Las  líneas  intercontinental  é  interoceánica,  destinadas  á  estable- 
cer vínculos  (le  unión,  confraternidad  é  intercambio  comercial  en- 
tre lodos  los  pueblos  del  continente  Americano  y  á  proximar  á  eme 
&  los  demás  continentes,  es  la  obra  más  útil  que  pueda  anhelarse 
para  la  América  y  reflejará  gloria  inmarcesible  sobre  las  nociones 
que  den  cima  á  tan  gran  pensamiento. 

Con  las  vías  dü  comunicación  terrestre  que  la  América  se  dará  en 
el  futuro,  ?fueva  York  quedará  á  dos  semanas  de  tiempo  de  Buenos 
Aires  y  de  Montevideo;  Quito,  que  para  comunicar  actualmente  cod 
la  capital  argentina  necesita  invertir  más  de  un  mes,  se  colocaría 
á  cinco  días  del  Rio  de  la  Plata ;  tres  días  y  medio  nos  separarían 
de  Lima,  dos  y  medio  de  Sucre,  veintiocho  horas  de  la  Asunción 
del  Paraguay,  dos  días  üe  Río  de  Janeiro  y  diez  á  once  del  conti- 
nente europeo.  ]  Qué  inmensas  distancias  salvadas  en  tan  corto 
tiempo  I 

Ante  el  poderoso  elemento  de  la  tracción  á  vapor  y  de  la  tracción 
eléctrica,  destinado  á  abreviar  extraordinariamente  el  tiempo  en 
las  comunicaciones  de  los  pueblos  de  la  tierra,  cabe  exclamar,  con 
el  publicista  italiano  Pieiro  Laura:  «<  jYa  el  mundo  parece  peque- 
ño para  el  hombre  1 1  ». 

Señor  presidente  : 
Señores  : 

He  reseñado  en  general  los  ferrocarriles,  que  por  la  disposición 
de  sus  trazados  podrán  utilizarse  en  la  combinación  solidaría  de 
las  lineas  internacionales  que  unirán  los  pueblos  de  la  América. 

El  ferrocarríl  intercontinental  vinculará  directamente  á  la  Repú- 
blica Argentina  con  Bolivia,  el  Perú,  Ecuador,  Colombia,  Costa 
Rica,  Nicaragua,  Honduras,  Salvador,  Guatemala,  México  y  Estados 
Unidos  del  Norte  y  también  á  Venezuela  por  medio  de  un  ramal. 

El  ferrocarril  interoceánico  unirá  directamente  á  Chite,  á  la  Ar- 
gentina, al  Uruguay,  al  Brasil  é  indirectamente  a!  Paraguay. 

Por  vías  férreas,  ya  construidas  en  su  mayorparie  y  en  proyecto. 
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la  línea  ¡nlerconlinenlal  comunicaríicon  los  puertos  principales  de 
las  repúblicas  extendidas  sobre  táseoslas  del  Pacífico  y  con  los  del 
Atlántico  pertenecientes  á  Venezuela,  á  las  repúblicas  de  la  Améri- 
ca Central,  á  iMéjico  y  á  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

La  línea  interoceánica,  á  su  vez,  por  sistemas  de  ferrocarriles 
ejecutados  y  en  ejecución,  servirá  á  los  puertos  más  importantes 
de  Chile  y  del  Río  de  la  Plata  y  á  los  del  Atlántico  pertenecientes  al 
Uruguay  y  al  Brasil. 

La  unión  ferroviaria  de  las  diez  y  siete  repúblicas  americanas 
será,  por  lo  tanto,  consumada  en  el  porvenir  por  esas  dos  grandes 
arterias,  las  que  pondrán  en  comunicación  todas  las  principales 
ciudades  y  centros  industriales,  facilitando  entre  los  pueblos  las 
relaciones  de  lodo  orden. 

Prescindir  de  los  trazados  señalados  para  esas  arterias  sería  ir- 
án nuestra  opinión— contra  las  conveniencias  más  legítimas,  po- 
nerse en  pugna  con  intereses  respetables. 

Decir  á  las  naciones  de  la  América  que  no  debe  utilizarse,  para 
alcanzar  la  unión  ferroviaria  entre  sus  pueblos,  los  10.000  ki- 
lómeflros  de  vías  férreas  favorablemente  dispuestos  para  formar 
cuerpo  de  los  troncos  principales  de  la  Intercontinental  y  de  lá  In- 
teroceánica, representativos  de  65.000.000  delibras  esterlinas;  que 
deba  dejarse  de  lado  los  otros  10.000  kilómetros  próximamente  de 
ferrocarriles  en  explotación  que  forman  parte  de  los  ramales  de 
aquellas  líneas  que  han  de  conducir  hasta  los  puertos  principales 
de  Sud  América  y  en  lasque  se  han  empleado  62.000.000  de  libras 
esterlinas,  sería,  simplemente,  alejar  toda  solución  práctica,  para 
entrar  en  el  dominio  de  las  utopías  y  de  lo  imposible. 

La  feliz  iniciativa  del  «Congreso  Científico   Latino  Americanos 
permitirá  abarcar  en  el  próximo  Congreso  los  elementos  en  con- 
junto, que  puedan  concurrir  á  la  solución  de  la  cuestión.  Es  nece- 
sario fijar  previamente  las  ideas  en  tan  magno  asunto,  para  que  no 
se  malgaste  estérilmente  tiempo  y  capitales,  procediendo  en  esto 
de  consuno  las  repúblicas  interesadas  en  la  solución  de  tan  vasto 
problema.  Hay  que  señalar  la  manera  práctica  de  impulsarla 
construcción  de   los  trozos  quo  falten  para   la  unión  ferroviaria 
americana,  alentando  los  capitales  con  franquicias  y  favores  com- 
patibles con  la  obra;  acordar  el  tipo  de  vía  más  conveniente  para 
el  ferrocarril ;  asegurar  la  neutralidad  del  camino,  para  que  el  libre 
tránsito  se  opere  conforme  á  los  intereses  que  debe  consultar;  es- 
tudiar los  medios  más  económicos  para  dar  pasaje  al  ferrocarril  en 
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loa  grandes  ríos,  y  finalmenle,  como  complementación  de  la  obra 
del  ferrocaiTil,  estudiar  ta  mejor  manera  de  hdcer  práctica  la  na- 
vegación en  lus  grandes  arterias  fluviales  que  auxiliarán  eficaz- 
mente la  realización  de  las  vi;is  Férreas  que  han  de  unir  los  pue- 
blos dmericanos.  He  ahf,  esbozadas  en  conjunto,  la»  principales 
cuestiones  que  deberán  ser  objeto  de  atención  por  parte  del  Con- 
greso, en  su  próxima  reunión,  cuvo  debate  no  sera  infacundo,  si, 
como  espero,  los  gobiernos  de  estos  pueblos,  penetrados  de  la  vasla 
importancia  de  esta  obra  se  deciden  á  estimular  su  ejecución,  en 
nombre  de  los  más  vitales  intereses  de  la  América.  He  dicbo. 

(Grandes  y  prolongados  aplausos}. 

El  señor  ['residente.  —  Está  á  consideración  de  la  asamblea  el 
trabajo  que  acaba  de  leer  el  señor  Castro. 

El  señor  ingeniero  doctor  Vateniín  Baibin:  — Señores:  El  es- 
tudio presentado  por  el  ingeniero  Juan  José  Castro,  nuestro 
digno  presidente,  versa  sobre  «  los  ferrocarriles  que  iigariün  en  el 
porvenir  las  repúblicas  americanas»,  y  constituye  un  libro  de  in- 
cilanle  novedad,  en  extremo  sugestivo,  que  une  en  armónico  con- 
sorcio los  vastos  conocimientos  técnicos  del  ingeniero  con  las  vis- 
tas amplias  del  estadista. 

Difícilmente  podría  hallnrse  una  cuestión  de  mayor  interés  y 
trascendencia  para  las  repúblicas  de  América,  porque  entraña  lodo 
un  programa,  un  grandioso  pensamiento,  para  estrechar  las  rela- 
ciones comerciales  de  naciones  que  viven  desgraciadamente  casi 
aisladas  unas  de  otras,  y  para  establecer,  por  la  reciprocidad  de 
intereses  y  comunidad  de  propósitos,  verdaderos  vínculos  de  con- 
fraternidad, que  contribuirán  poderosamente  al  desenvolvimiento 
de  las  relaciones  morales.  En  tal  concepto,  no  merece  sino  aplauso 
el  tema  que  desarrolla  con  singular  acierto  el  ingeniero  señor  Cas- 
tro, pues  en  la  realización  del  proyecto  de  una  red  ferrocarrilera 
americana,  tal  cotno  él  b  ha  concebido  y  explica,  están  interesa- 
das diez  y  siete  repúblicas  que  poseen  una  población  de  I36.0UII.000 
de  habitantes  que  liablan  el  mismo  idioma  en  una  extensión  de 
31 .000.000  de  kilómetros  cuadrados,  formando  un  gran  grupo 
étnico. 

El  autordela  memoria  en  discusión  expone  detalladamentecon 
prolija  abun<lancia  dédalos,  lo  que  implica  una  labor  consciente  j 
asidua  que  reconozco  y  aprecio,  todos  los  elementos  constitutivos 
de  los  sistemas  ferroviarios  que  forman  actualmente  la  red  de  cada 
uno  de  los  países  de  Sud  América,  especializándose  con  tos  trozos 
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de  ferrocnrril,  que  por  la  disposición  de  sus  Irnzados.  podrían  st-r 
ulilizadosen  la  combinnciónsolidarií)  de  las  lineas  que;  unirán  los 
pueblos  de  América. 

Encarada  la  cuestión  bajo  esta  faz,  no  se  prescinde  en  manera  al- 
guna de  grandes  arlerias  férreas  que  están  en  eiplolación  y  se  lia- 
llan  favorablemente  dispuestas,  las  cuales  representan  intereses 
respetables  que  es  necesario  tener  en  coníideración  para  llegar  fá- 
cilmente auna  solución  práctica  y  asequible. 

En  un  asunto  tan  magno  y  tan  complejo  en  sus  proyecciones 
técnicas  y  económicas,  no  es  posible  pedir,  como  si  se  tratase  de 
una  simple  vía  de  unos  cuantos  kilómetros,  un  ftsludio  defínitivo  y 
conrapteto  :  ella  dependerá,  con  el  andar  del  tiempo,  de  la  acción 
conjunta  délas  repúblicas  interesadas  en  la  solución  del  vasta 
problema. 

Por  ahora,  sólo  se  puede,  como  lo  ha  hecho  notar  el  ingeniero 
señor  Castro,  esbozar  en  conjunto  los  puntos  principales  que  ata- 
ñen al  problema,  pues,  como  61  lo  dice  muy  bien  :  «  hay  que  seña- 
larla manera  práctica  de  impulsar  la  construcción  de  los  trozos 
que  falten  para  la  unión  ferroviaria  americana,  alentando  los  ca- 
pitales con  franquicias  y  favores  compatibles  con  la  obra;  acordar 
el  tipo  de  vía  más  conveniente  para  el  ferrocarril,  asegurar  la  neu- 
tralidad del  camino,  para  que  el  libre  transitóse  opere  conforme  á 
los  intereses  que  debe  consultar;  estudiar  los  medios  más  económi- 
cDspara  dar  pasaje  ai  ferrocarril  en  los  grandes  ríos,  y,  linatmente. 
como  com  pie  mentación  de  la  obra  riel  ferrocarril .  estudiar  la  mejor 
manera  de  hacer  práctica  la  navegación  en  lasgrandes  arterias  flu- 
viales que  auxiliarán  eficazmente  la  realización  de  las  vfas  férreas 
que  han  de  unirlos  pueblos  americanos». 

Ha  sido  para  mí  un  placer  muy  agradable  ocuparme  del  trabajo 
del  ingeniero  uruguayo.  Es  un  libro  de  alta  trascendencia,  de  in- 
cuestionable importancia  económica  y  devastas  proyecciones  para 
los  más  vitales  intereses  de  América.  No  puede  haber  dos  opiniones 
al  respecto.  En  virtud  de  estas  brev&s  consideraciones,  me  permiti- 
ría presentaruna  moción  que  pido  ala  Asamblea  sedigne  prestar- 
le su  aprobación,  á  saber  : 

«  Que  e)  Congreso  Científico  Latino  Americano  ha  tomado  en 
consideración  el  «Estudio  de  ferrocarriles  que  ligarán  en  el  porve- 
nir las  repiiblicas  ameriranas»  y  que  reconociendo  su  importancia, 
utilidad  y  trascendencia,  acepta  sus  conclusiones  generales,  for- 
mulando la  siguiente  resolución:  El  «Congreso  Científico  Latino 
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Americano,  vería  con  agrado  que  en  el  próximo  Congreso,  las  repú- 
biicas  liispano  americanas,  cnvjen  ilelegados  especialmenle  facul- 
tados para  que  estudien  j"  determinen  los  medios  prácticos  que 
puedan  indicarse,  conducentes  á  la  ejecución  délas  vías  férreas 
que  deben  complementar  el  sistema  general  destinado  d  unir  las 
repúblicas  americanas.  »  —He  dicho. 

(Graudes  aplausos).     • 

El  señor  ingeniero  Luis  A .  Huergo.  —  Yo  no  podría  agregar  una 
palabra  másá  lasque  ha  manifestado  el  ingeniero  señor  Balbfn,  ; 
coa  las  cuales  estoy  enteramente  de  acuerdo;  pero  en  un  Congreso, 
puede  decirse  de  ingenieros,  que  por  primera  vez  se  reúne  en  la 
América  del  Sud,  cuando  él  tiene  lugar  en  el  thatweg  de  la  cuenca 
del  Itio  de  la  Plata,  la  lectura  de  la  memoria  presentada  por  el  se- 
ñor ingeniero  Juan  José  Castro  me  haliechodirígir  la  vista  hacia 
los  grandes  benefactores  de  esta  localidad  en  especial  j»  del  mundo 
en  general. 

La  República  Argentina  ha  pasado  muchosaños  en  guerra  in- 
testina; cada  localidad  ha  tenido  su  caudillo;  y,  á  mi  juicio,  no  he- 
mos sido  verdaderamente  nación,  hasta  que  el  ferrocarril  ha  ido  sim- 
plemente del  Rosario  á  Córdoba. 

Las  lineas  terreas  y  la  navegación  á  vapor  han  contribuido  más 
que  cualquier  otro  factor  á  la  formüción  de  la  nacionalidad  argen- 
tina y  ha  afíanzado  para  siempre  la  nacionalidad  uruguaya,  que  no 
es  la  hermana  menor,  como  dice  el  señor  ingeniero  Castro  en  su 
memoria... 

El  señor  Castro. — Hermana  menor,  geográficamente  hablan- 
do. 

El  señor  Huergo.  —  ...que  es  probablemente  la  Bélgica  de 
Sud  América,  con  un  futuro  de  grandes  producciones  y  con  un  pre- 
sente de  grandes  inteligencias. 

El  proyecto  del  señor  ingeniero  Castro,  muestra  la  enorme  im- 
portancia que  puede  tener  para  Sud  América  el  establecimiento  de 
vfas  férreas. 

Quizá  la  vía  férrea  sea  el  verdadero  agente  de  la  unión  y  con- 
fraternidad sudamericana. 

Todas  nuestras  preocupaciones,  todas  nuestras  ideas,  pueden  re- 
sumirse en  cuestiones  de  ferrocarriles,  de  navegación  y  de  telégra- 
fos, esto  es,  en  vías  de  comunicaciones,  físicas  ó  del  pensamiento, 
y  en  este  sentido,  como  veo  tan  en  olvido  ta  gratitud  á  aquellos 
grandes  benefactores  que  nos  han  precedido  y  queen  el  futuroes- 
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rán  probablemente  los  operadores  de  la  unión  americana,  propon- 
go á  la  asamblea  que  se  ponga  de  pié  como  demostración  de  agra- 
decimiento á  los  que  continuarán  ejerciendo  una  grandísima  in- 
fluencia :  á  Fulton,  creador  de  la  navegación  á  vapor;  á  Stephenson, 
creador  del  ferrocarril;  y  á  Morse  creador  del  telégrafol  —  He 
dicho. 

(Grandes  aplausos). 

La  asamblea  se  pone  de  pié  unánimemente. 

El  señor  ingeniero  doctor  Morales.  —  Yo  no  voy  á  agregar  nada, 
respecto  al  trabajo  del  señor  ingeniero  Castro,  después  de  la  breve 
pero  clara  exposición  que  ha  hecho  el  señor  doctor  Balbfn  y  de  las 
brillantes  palabras  del  señor  ingeniero  Huergo;  —  pero  algunas 
de  las  que  ha  dedicado  á  mi  país,  me  obligan  á  decir  algo  que  es- 
tá en  la  conciencia  de  todos  los  que  vienen  áesta  tierra. 

La  República  Argentina  se  halla  en  condiciones  excepcionales, 
respecto  á  los  demás  países  de  América,  por  la  corriente  inmigra- 
toria que  se  dirige  hacia  su  suelo;  y  correspondiendo  á  esa  prefe- 
rencia, ella  no  distingue  entre  sus  hijos  y  los  que  llegan  de  afuera, 
los  recibecomo  si  fueran  tales;  y  por  eso,  miles  y  miles  de  hombres 
que  no  han  nacido  en  esta  noble  tierra  argentina,  hacen  siempre 
votos  fervientes  porque  ella  siga  su  marcha  triunfal  hacia  sus  gran- 
des destinos  I  —  He  dicho. 

(Grandes  aplausos). 

Puesta  á  votación  la  moción  del  señor  Valentín  Balbín,  la  asam- 
blea la  aprobó  unánimemente. 


C  ATAM  ARQUEN  ISMOS 


f   LA    INTieCA 


Por  SAMUEL  A.  LAFONE  QUEVBDO  M.  A.  Caotab. 


Refaicion  por  Refacción.  4lgo  que  se  tiene  para  llenar  un 
vacío  que  pueda  producirse,  como  entre  animales  en  viaje,  que 
afloje  alguno. 

Reja.  Lu  parte  tejida  que  carj^a  el  fleco. 

Retainbay.  Apellido  de  indio,  en  Belén. 

Ri.  Ir. 

Riki.  Apretar  bien  la  trama  del  tejido. 

Etih.  :  La  partfpula  dual  ó  reiteración  ki  hace  su  papel  aqui  : 
el  rini  es,  ir  ó  hacer  ir.  Para  apretar  esta  trama  se  usa  una  pata 
queá  fuerza  de  golpes  repetidos  ajusta  la  [ela;  por  eso  de  una 
tela  compacta  se  dice  que  es  hecha  á  paia. 

Rima.  Hablar. 

Etim.  :  Verbo  en  uso  en  Huaco,  que  se  cita  por  ser  la  voz  que 
dio  origen  al  nombre  Lima. 

Rincrl  vel  Rinri.  Oreja,  en  la  región  cacana,  ;  en  la  de  los  Chi- 
chas, nigri.  Ver  :  Nigri. 

Rio|a.  Su  fundación  por  Ramírez  de  Veiazco  el  año  1591  (Loz., 
IV,  p.  393). 
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Rito.  Jergas  inglesas  que  se  osa»  en  el  apero  abajo  ó  en  medio  de 
las  caronas. 

La  tela  parece  tejida  con  pábilo,  y  lleva  una  labor  lacre,  negra, 
azul  ó  naranjada,  como  bordada. 
Roca(Siuch¡  Rocaluca).  Móssi,  traduce  :  Prudente.  Prosit. 
RociH).  El  locro  de  maíz.  Véase  :  l.oero. 

Etim.  :  Como  el  potaJR  lleva  sj[  venle  en  el  Perú,  posible  es 
que  se  derive  de  alguna  radical  Roe,  de  picar  ó  quemar ;  pues, 
roccota  es  ají  verde  muy  grueso.  /  =  r.  Ver :  R. 
Ru.  Raiz  imposible  en  cacan .  Ver  :  Temas  en  yu  ó  llu.  Eo  qui- 
chua muy  usada.  Ver:  ¡tuna. 
Raa.  Harer,  en  Cuzco  de  Huaco  y  de  Santiago  {M.  Gómez).  Frase  : 
¿imaíacnw/)ií/i?«iQuéIe  ha  hecho  (á  él)?».  El  verbo  rúa,  equi- 
vale á  ina. 

Etim.  :  Es  curioso  que  ni  ruó  ni  ina  estén  en  Santo  Thomas. 
Por  lo  que  se  adviene  ru  ó  rúa  es  hacer,  asi  como  cu  ó  coa  es  dar. 
En  Cuzco  es  rura.  Esle  verbo  es  una  de  las  especialidades  del 
dialecto  cuzco  de  los  diaguitas. 
Rúa.  Moler  {M.  Gómez,  de  Huaco) . 

Etik.  :  Ru,  de  moverstí  ó  hacer;  a,  partícula  determinante. 
Rúa.  Pajarillo  tostado. 
Etim.  :  Rúa,  hacer. 
Rucana.  Dedo;  el  lucana  del  Aymaró. 

Etim.  :  La  radica!  ru  entra  en  runa,  hombre,  en  /tucuó  Roca. 
Ruchu.  Caballo.  Voz  dudosa;  tal  vezporructo. 
Ruma.  Montón  de  metal. 

Etim.  :  La  partícula  ru  en  rumi,  y  terminación  ma. 
Rumi.   Piedra. 

Etim.  :  La  raíz  ru  en  runa,  nombre.  Ver  :  Humiyana,  Rumi- 
huasi,  etc. 
Ruml-ampatu.  Tortuga;  voz  usada  en  Santiago,  Hualu. 

Eni. :  Ámpatu,  zapo,  de  piedra  (Rumi). 
RuDliarco.  Estancia  al  norte  de  Santa  María. 

Etim.  :  Arco-rumi,  de  piedra.  Voz  híbrida. 
Rumihuasi.  Cumbre  de  tos  Láscanos,  cerca  de  la  ciudad  de  Ca- 
tamarca.  Lugar  cerca  de  San  Carlos  {Salta). 
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Etim.  :  Huasiy  casa  ;  rumi,  de  piedra. 

Rumipuncu.  Puesto  del  señor  David  Cano  en  el  Suncho,  cerca 
dé  la  Cocha. 
Etim.  :  Punco,  puerta;  rumi,  de  piedra. 

Rumitacana.  Lugar  cerca  de  Graneros. 

Etim.  :  Tacana,  golpeador  \  rumi,  de  piedra. 

Rumiyan.  Nombre  de  un  río,  arriba  de  Pipanaco. 

Etim.  :  Rumi,  piedra;  yan^  camino;  si  fuese  yana sería,  negra. 

Rumiyana.  Lugar  en  los  campos  de  Tucumanao. 
Etim.  :  Bumi,  piedra;  y  ana,  negra. 

Runa.  Hombre,  indio.  Nombre  que  corresponde  á  los  peruanos 
quichuizantes  entre  ellos  mismos;  así  como  los  guaraníes  se 
dicen  i<  6a. 
Etim.  :  Compárense : 

Ru-mi  :  piedra 
Ru-na  :  hombre 
Ru-pa  :  calentar 
Ru-ru  :  ríñones. 
Ru-ra  :  hacer 
Ru-ntu :  huevo 

tengamos  en  cuenta  las  r  =  /=y,  y  sacamos  en  limpio  algo 
que  se  relaciona  con  la  fuerza  reproductora,  con  el  acto  de  la  ge- 
neración ;  en  una  palabra,  una  raíz  ru. 
En  Aymará  tenemos  : 

Lupí  :  calor  del  sol 

Lura  :  hacer  • 

Mayruru  :  riñon. 

El  araucano  parece  que  sólo  tiene  elLuv,  llama  de  fuego,  etc.; 
también  Llumllum,  brillar  el  sol. 

Parece,  pues,  como  si  la  raíz  ru  algo  tuviese  que  ver  con  el 
calor  vital  reproductor,  emanación  de  la  fuerza  solar,  simboliza- 
da por  el  sol,  por  su  disco,  0,  por  un  canuto  ó  yoka,  por  un 
Hullu  6  PhalluSy  voces  todas  en  que  suele  aparecer  ese  llu  = 
yu  =  ru. 


TESORO  DE  CáTUABQCEitlSIlas  3(7 

Es  ríe  notar  qu<?  toda-i  las  voc«s  ixtn  el  sonido  inicial  m  son 
de  una  procedencia  quichua  indisputable. 

Runacorota.  Tuna  del  zorro  {OpunUa  diadanata) . 

Ena. :  Corola,  turma  ;  runa.iie  Indio.  La  propiedad  di^l  nom- 
bre se  advierte  al  ver  la  planta. 

Runabaanchi.  San  Jorge,  avispón  negro  blindado. iiue  persigue 
n  los  apasaneas  ó  tarántulas. 

ETtM.  :  Huanchi,  el  que  mala  ;  runa,  indio.  Es  en  este  lema 
que  el  cuzco-d ¡agüita  ha  conservado  el  Huanehi  =  Huañudii. 

RuDtu.  Huevo:  turma  de  animal. 

Etii.  :    Run,  radical  de  nina,  hombre  ;  v  (u,  parlicula  final. 

Rupa.  Abrazar,  quemar. 
Etjm.  :  Ver  Huna. 

Rupachlcu.  Ortiga. 

Ein. :  ñupa,  quemar  ;  cA(,  áotro;  cti,  se.  Rupachteit,  quemar- 
se por  descuidado,  lo  que  suceile  al  que  toca  sin  pensar  la 
ortiga. 

Rura.  Hacer. 

ErtN.  :  Hu,  hacer;  y  ra,  hacer;  pero  siempre  con  la  idea  inhe- 
rente de  fuego. 

Ruru.  Riñon;  pepita  de  fruta. 

Combinación:  Huayruru.  preservativo  contra  el  aire,  semillas 
que  venden  los  Collas. 

Etbi.  :  fíu  ■+■  Hu,  plural  de  ru;  la  radical  de  runtu,  huevo. 

Rutu.  Segar,  trasquilar. 

Etix.  :  Importante  palabra  por  cuanto  parece  que  existe  en 
el  idioma  una  radical  tu,  cortar. 


S.  La  s  es  letra  que  más  bien  debería  escribirse  con  c 
to  responde  á  esta  degeneración  : 

K  >  H  >  C 
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El  sonido  lo  enconiramos  como  inicial  y  medial  en  quichua  y 
cacan.  Véanse  los  Empadronamientos.  Como  final  en  ambos  idio- 
mas responde  á  la  degeneración  de  la  c,  v.  gr. :  Imata  mascas  pu- 
rinqui?  ¿Qué  andas  buscando ?  Ampas  (por  Ampac) Cachi,  nom- 
bre de  lugar.  Ver  :  MüiSy  etc.  y  Empadronamientos. 

La  s  en  la  región  cacana  representa  la  h  quichua,  como  Sacha 
por  Hacha,  árbol  que  no  sea  algarrobo;  suc  por  huc,  uno. 

En  Calamarca  hay  tendencia  á  engrosar  la  s  y  hacerla  x  cata- 
lana, sch]  como  Uxuta  por  Usuta. 

Sa  (i).  Importante  raíz  que  se  encuentra  con  frecuencia  en  nom- 
bres de  persona  como  Sálica,  Sacaba,  expresión  de  lugar,  como 
en  Saujil,  Pisapanaco,  etc.  Debe  considerarse  equivalencia  de  Ja 
(ver  esta  raíz).  Corresponde,  según  se  cree,  al  idioma  cacan,  y  se 
interpreta  :  peña, .morro,  etc.,  por  las  razones  que  se  detallarán 
enseguida. 

En  aymará  Salla  es,  peñas ;  y  como  nada  hay  en  lia  que  nos 
autorice  á  atribuir  este  valor  á  la  terminación,  resulta  que  si  no 
es  de  adorno,  será  de  pluralidad. 

Por  otra  parte,  están  el  sinónimo  Haghue  vel  Haqque  y  la 
otra  voz  Cacallinca,  cueva  en  las  peñas,  que  con  la  ecuación 
C  =  H  =  S  nos  hacen  conocer  una  raíz  Ca,  ffa  ó  Sa  que  dice  : 
roca,  peña,  piedra.  Kacci  en  quichua,  Ká  en  toba;  en  aymará 
también  Cala,  piedra. 

En  la  región  cacana  Jasi  es,  tosca,  que  dada  la  ecuación  K=S 
representa  bien  el  Tlaqque,  peña,  aymará. 

En  los  pueblos  de  Calamarca  está  un  inmenso  pedregal  con 
vastas  pircas  hacia  la  falda  del  cerro  entre  Pisapanaco  y  Saujil. 
Este  nombre  se  sabe  que  se  escribía  Savil  y  Safil,  y  como  hay 
otro  «  pueblilo  »  que  se  llama  Pipanaco,  pocas  leguas  (4  ó  o)  al 
norte  de  Saujil,  mientras  que  Panaco  es  un  tema  de  conocido 
valor  léxico  y  uso  en  el  país,  deducimos  que  en  cacan  se  conocía 
una  raíz  ca=^  ha  =  sa,  peña. 

En  quichua  no  parece  que  se  haya  usado  la  degeneración  en 
sa  de  esta  raíz. 

No  es  este  el  único  rastro  aymará  que  se  advierte  en  la  región 
cacana.  Ver  :  Yoca, 

Esta  raíz  sa  es  una  de  las  que  casi  pueden  considerarse  cono- 
cidas. Es  la  misma  que  bajo  la  forma  ja  se  oye  en  el  tema  An- 
conquija. 
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Sa  Ó  San  (3).  Raíz  quicliua  que  signitica,  luz,  fuego  6  cosa  pasada 
por  fuego.  Ver  Sancu;  y  compárese  esla  voz  con  la  olra  Cusa, 
asar  en  brasas,  que  consta  de  una  transposición  de  los  sonidos 
sa  y  cu. 

Sabtír.  Voz  en  uso  común  para  espresar  so/er,  tener  costumbre; 
V.  gr. :  No  sabe  venir  nunca.  No  sabe  tomar  mate,  en  lugar  de  : 
no  suele. 

Sábila.  Epíteto  de  la  pita  (véase  Penca  sábila). 

Etiv.  :  Voz  castellana.  Bs  uno  de  los  tantos  ejemplos  de  voces 
perdidas  en  el  litoral  que  se  han  conservado  en  el  interior. 

Sacanse.  Verba  que  liñe  verdeen  hilo  azul. 
Etim.  :  Ver  laque  sigue. 

Sacanse  ó  Sacansa.  Una  planta  compósiia. 

Etim.  :  Acansey,  es  un  patronímico  calchaqui.no,  cuya  deri- 
vación ai'in  no  lia  sido  determinada.  Sa,  como  se  ha  visto,  es  una 
raíz  que  dice.  peña.  La  planta  es  de  In  puna. 

Sacava.  Apellido  indio  en  los  pueblos. 

Etim.  :  Sa-caua,  cauac,  el  que  observa  ;sa,  el  sol  ó  astro. 
Tal  vez  deba  dividirse  as(  Saca-va,  en  atención  al  otro  tema  Sa- 
caijan  que  encierra  una  raíz  saca.  Kacca  en  quichua  es,  la  cima 
de  la  peña,  y  esta  es  una  voz  que  fácilmente  puede  formar  un 
tema  degenerado  saca .  Ver  :  Hacha  =  Sacha. 

Sabido  es  que  los  caciques  tomaban  el  nombre  de  sus  tierras  y 
que  les  daban  también  los  propios,  de  suerte  que  un  lugar  Ca- 
mino (Van)  de  la  Sierra  (saca)  pudo  ser  causa  de  un  patronímico 
como  este  de  los  Sacayán,  indios  que  aún  existen  en  estos  valles. 
Así,  pues,  Sa<:av;i  ó  Sncaba,  que  de  ambos  modos  se  escribe, 
pudo  ser  :  El  de  la  Sierra  ó  el  Serrano.  Ver  :  Sa. 

Sacate.  Terminación  que  en  Sanavirona  dice  lo  que  el  romance 
*»  l'ueblo  »  (de  indios). 

H  A  la  verdail,  ura  uso  común  de  estas  provincias,  intitular  los 
pueblos  del  tionibre  de  los  caciques,  coirio  se  reconoce  en  la  len- 
gua misma  Kiikana,  en  los  pueblos  de  CoUdahaho,  Jai/mallaaho; 
en  la  lengua  tonocoté,  donde  yasla  es  pueblo,  en  los  de  Mono- 
gasta,  Coekantjasta,  ^onogasla,  Sanof/asta,  Chi<¡uiligasta ;  y  en  la 
jurisdicción  de  Córdoba,  en  que  sacnl  significa  pueblo,  y  se  ha- 
llan at'iii  los  .'\oazacat,  Anizacat,  Chinzacat,  Costazacat,  que  eran 
pueblos  de  esos  caciques»  (Lozano.,  vol.  L  pág.  174). 
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Sacayan.  Apellido  de  indio. 

Etií.  :  Van,  camino ;  saca,  de  la  sierra  :  Saca  por  Caca.  Ver  :  " 
Sacava. 

Sacha.  En  Cusco;  hacha,  árbol  cualquiera.  En  el  uso  vulgar  todo 
lo  que  es  ordinario  ó  imitación,  se  expresa  que  lo  es  anteponien- 
do ta  palabra  sacha  A  la  que  se  quiere  calificar  de  tal.  e.  g.  sa- 
cha-maestro, sacha-carpintero,  sacha-médico  (el  curandero),  ele. 

Etih.  :  Sa-cha.  Como  se  ha  dicho  que  cha  es  por  ta  en  uno 
y  olru  caso  es  partícula  de  hacer,  sa;  sol  ó  juego ;  sin  duda  con 
referem^ia  al  molinillo  de  sacar  fuego  sagrado. 

Los  árboles  fueron  siempre  objeto  de  adoración  especial  y 
siempre  con  tendencias  solares.  En  el  árbol  se  cuelga  la  víctima 
basta  el  día  de  tioy,  y  los  habitantes  de  los  lugares  remotos  no 
olvidan  de  dedicar  unas  gotas  desangre  al  sol  que  nace,  mientras 
que  bajo  ningún  pretexto  matan  la  res  al  anochecer,  porque  de 
hacerlo  así,  irla  la  majada  á  menos.  El  sa  éste  no  debe  referirse 
al  sa  peña,<-^cán,  sino  á  un  sa,  cosa  enhiesta. 

Sacha  Higuera.  Piñones,  cabra  uva. 

Etim.  :  Voz  híbrida;  sacha,  del  monte,  silvestre. 

Sacha  Huatana.  4chura  del  pescuezo  de  la  res . 

Etim.  :  Huatana,  falsa.  Compárese  Sacha  y  Huatana. 

Sacha  mama  Llastay  {numen  loci).  Forma  santiagueña  de  de- 
cir. Pacha  Mama  Llastay. 
Etis.  :  Madre  del  monte  (SocAa)  del  lugar  (í,/asíay). 

Sacha-Paloma.  Paloma  algo  menor  que  la  torcasa  común  y 
mejor  para  comida. 

Sacha-poroto.  Poroto  silvestre,  una  convolvulácea,  Ipomea,  la 
de  llor  roja  (Ip.  hederifolia). 
Etim.  ;  Sacha  y  poroto. 

Sacha-uva.  Uva  silvestre  {Berberís  flexuosa). 

Etim.  :  Uva  sacha,  de  la  selva,  que  no  es  do  Castilla,  como  se 
dice  de  todo  lo  fino  y  legítimo.  Palabra  híbrida. 

Saetilla.  Unas  gramíneas  (.-IriiítíZa  selifolia  y  Houtelona   ciliata). 

Sahuilj 

}  Ver  :  Sauiil. 
Safil      ) 
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Sajta.  Manjar  de  charqui  molido  preparado  en  guiso  con  arroz 
y  grasa  de  ají. 

EiiM, :  Sacia  ps,  majar,  aporrear,  y  el  nombre  se  da  porque 
así  se  trata  ai  charqui  para  prepararlo.  Sin  duda  el  Sosa, 
andrajo,  se  refiere  á  la  misma  idea,  puesto  que  el  charqui  molido 
parece  una  tela  deflocada.  El  ta  fmal  parece  partícula  cau- 
sativa. 

Saki  i>e/  Xaki.  Lugar  cerca  de  ios  Sauces. 
Etim.  :  Sake,  dejar. 

Sala.  Rafz  de  muchos  temas  supuestos  cacanes.  Ver  los  siguien- 
tes Salava  (Empadronamientos)  y  Salainanca. 

Salacate.  En  t:órdoba  (Loz.,  IV,  pág.  284).  Provincias  conquis- 
tadas  por  uno  de  los  tenientes  de  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrf-ra 
en  1íi74. 
Etim.  :  Voz  sannviruna.  Ver  Sn/a. 

Salamanca.  Bruja,  lugar  donde  practica  sus  hechicerías;  gene- 
ralmente cuevas  ó  rincones. 

EriM.  :  Parece  que  es  voz  aymará.  En  esta  lengua  Salla  es, 
peñas;  y  ínaíicca,abajo,deI  Infierno, ó  seadel  Infiernodela  Peña, 
como  que  en  los  l{iimi-huas¿6  cuevas  practicaban  las  hechiceras 
sus  brujerías.  Y  sépase  que  aún  hay  gente  que  tienen  á  muclia 
honra  que  la  tilden  de  tener  pactos  con  el  «  Demonio  ». 

En  la  región  que  usa  Yoca  á  la  par  de  Hullu,  bien  pudo  usarse 
también  la  voz  Sala-Manca.  Ver  :  Sala. 

Salamanca.  .Nombre  de  muchos  lugares  :  unoenel  campo  del 
Arenal,  y  mismas  Lomas  Picazas;  otro  cerca  de  Pomán ;  un 
tercero  al  norte  de  Sania  María,  en  la  raya  de  Tucumán. 

Casino  hay  pueblo  que  no  tenga  su  Salamanca  Ó  lugar  de 
hechiceras. 
Etiji.  ;  Ver  :  la  anterior. 

Salana.  Lugar  en  la  Ríoja. 

Etiv.  :  Salla,  amar  torpemente;  fia  terminación  verbal,  lugar 
ó  cosa  de  se  amar  torpemente;  parece  ser  voz  sinónima  de  Sa- 
lamanca. Ver  Salamanca,  Salavinn  y  Sala. 

Salavina.  Lugar  en  Santiago,  camino  de  Córdoba. 

Etih.  :  Llavini,  es  yo  bambaleo  ó  cabeceo,  ó  me  muevo;  na  es 


352  ANAI.ES  DE  LA  SOaSDAD  CIEMTIFICA  ARGENTINA 

parltcula  final  de  deriviido  verbal.  Puede  liaber  una  rafz  cacana, 
sala.  Ver  :  Sala. 
Sali.  Río  del  puoblo  de  Tucumán. 

Etim  :  Sali.  Parece  voz  racana.  Ver  Cigali  ó  Sigali.  Sálica, 
Saliga,  Saltgua  por  apellidos  cacanes.  Ver  :  EmpadromieiUos. 
También  se  encuentra  i'pmali,  Chupalli,  etc.  Pió  parece  ser  raíz 
del  Cuzco,  oi  menos  del  araucano.  La  s=c  =_;=&. 

Sálica.  Cacique  en  Anguinan  (Loz.,  IV,  pág.  136).  Común  en  el 
Fuerte  y  Pueblos. 

Etím.  :  Parece  qne  será  la  misma  del  río  Salí,  y  en  ese  caso 
podría  indicar  procedencia  :  el  de  Salf.  Ver  :  Salí. 

Salsacate.  Lugar  de  Córdoba,  nombre  interesante  porque  en- 
cierra la  terminación  mcale,  correlativa  en  Sanavirona  de  gasta 
en  catnmarcano. 
Etih.  :  Sacate,  pueblo  ile  sai  ó  j<t/a. 

Salta.  Se  fundóla  ciudad  en  1583  (Loz.,  IV,  pág.  36i)  por  Her- 
nando de  Lerma,  gobernador  del  Tucumán,  entre  los  dos  ríos  de 
Siancasy  Sauces. 

EriM.  :  Ver  Salla  y  Ta.  El  nombre  es  indígena,  y  lo  da  Matien- 
zo  en  su  itinerario. 

Salla.  Voz  aymará,  que  significa  peñas,  y  que  probablemente  es 
la  rafz  principal  del  tema  Salamanca.  Ver  :  Sa  (1). 

Sama.  Una  rafz  cacana.  Ver  :  Sa.ualca,  Empadronamientos. 

Samana.  Lugar  para  de.scansar  (paraíso). 

EriM.  :  Sama,  descansar.  Véase  Holguin,  Cama  y  Tacusamana. 

Samaya.  Familia,  tronco  de  Huaco,  del  bando  de  Belencito. 

Etim,  :  Sama  ya.  Sama,  descansar;  ya,  partícula  incoativa. 
Esta  palabra  sama  es  curiosísima,  porque  se  encuentra  entre 
tantas  otras  combinaciones  ésta,  samana,  lugar  de  descanso  de 
los  dioses  Huacas,  etc. 

Sanagesta.  Lu^^ar  inmediato  á  la  capital  de  la  RÍoja(I.oz.,  IV, 
pág.  i62). 
Etim.  :  Sana,  señal,  de  so,  conocimiento;  y  gasla,  pueblo. 

Sanavirona.  Nombre  de  los  indios  de  Córdoba. 

Etim.  :  El  roiia,  parece  quichua,  runa,  geRle;sanavi,  se  presta 
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á  dos  análisis:  sana-vi  y  sa-naui,  por  ñaui;  el  primero  diría,  üí, 
dos  ó  doble;  sana,  señal;  j  el  segundo,  ñoiii,  ojos;  sa, del  sol. 

SaDCU.  Comida  hectia  de  harina  de  mafz  ó  trigo  espesada  sin  otra 
cosa. 

Etim.  :  López  da,  san,  fuego;  á  fe  que  algo  parecido  se  deduce 
de  esta  serie  : 

Sañul :  Loza  de  Uerra  cocida. 
Sansa  :  Brasa  encendida. 
KiUifnsa  :  Carbón  ó  brasas. 

Debe  adYertirse  que  la  n  es  la    más  de  las  veces  un  infijo 
eufónico,  por  eso  se  prefiere  la  forma  sa  de  osla  raíz.  Ver :  Sa 
y  Clisa. 
Saiiu.  Loza,  ladrillo,  leja  quemada. 

EriM.  :  Sanya.  Ver  Sa  ó  San  y  el  yu  en  Uuanyu. 

Sañu-gasta.  Lugar  al  sud  de  Cliilecilo,  cerca  de  Nonogasla. 

V.i\^.  :  Gasta,  pueblo;  saflu,  de  la  loza  ú  ladrillo.  Ver  :  Loza- 
no, lomo  IV,  páginas  166  j  396. 
Sapa.  Sólo  uno. 

Etim.  :  Como  la  voz  os  quiclma,  debe  compararse  con  el  tema 
.S'a^ü,  estar  (>n  pie,  que  dejii  una  raíz  sa.  enhiesto.  La  idea  es  la 
del  soberano:  uno  }'  único.  Mossi,  escribe  Zapa. 
Sapalla.  Solanieiite. 

Etim.:  Sapa,  solo;  lia,  terminación  adverbial,  el  ly  inglés. 

Sapallada.  Cosa  que  se  tiace  una  sola  vez  ;  no  dos.  por  casua- 
lidad ;  chiripa. 

Etix.  :  Sapalla,  sólo  una  vez;  da,  terminación  puesta  para  es- 
pañolizar. 

Téngase  presente  que  la  voz  zapallo  también  es  quichua,  pero 
que  nada  tiene  que  ver  con  sapallada. 

Sapallo siplnkl.  Sapallo  pequeño}-  cascarudo. 
Eti».  :  Ver  :  Sapatlu  y  siptnki. 

Sapallu.  Calabaza  de  comer. 

Eji%.  :  Sap 'al lu.   En  aymará  allu  corresponde  al  quichua 
u//u,  partes  del  hombre;  y  sapa,  es  raíz  de  planta,  en  quichua 
Zappi.  La  semejanza  de  estas  calabazas  á  las  parles,  puede  ha- 
kx.  tnc.  r.imr.  a«g.  —  T   xlt  9:) 
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ber  dado  lugar  al  nombre.  No  hay  que  confundir  esta  voz  con  la 
otra  Sapalla  ó  Zapalla,  Sapaoa,  en  aymará  es,  semen  virile. 

Sapalluyacu.  Lugar  cerca  de  Aminga  (Rioja). 
Etim.  :  Agua  del  zapallo. 

Sapata,  escrito  Zapata  en  manuscritos  de  1644.  Indio  de  Colla- 
gasta,  valle  de  Catamarca;  80  años. 
Etim.  ;  Pata,  escalón;  5a,  parado,  ó  enhiesto,  ó  de  la  peña. 

Sapata.  Cuesta  entre  Londres  y  Tinogasta. 

Etim.  :  Ver  :  Sapatucla,  etc.,  en  los  Empadronamientos.  El 
tema  es  quichua,  entonces  sería  :  pata,  grada ;  sa,  que  está  pa- 
rada, ó  de  peña.  Así  es  es  el  camino  :  son  saltos  como  escalones 
que  acobardan  al  jinete. 

Sara  vel  Zara.  Maíz.  Voz  quichua. 

Etim.  :  Es  curioso  que  haya  tanta  variedad  en  el  modo  de  desig- 
nar este  cereal  : 

Quichua  :  Sara  ó  Zara 
Aymará  :  Tonco 
Araucano :  Huá 
Allentiac  :  Telag 
Mocoví  :  Nasoléh,  Nasolca 
Toba  (L.)  :  Anogra 
Lule  :  Pilys 
Guaraní  :  Abatí 
Cumanagoto  :  Erepa 
Mojo  :  Seponi 
Chibcha  :  Aba, 

Moniau  dice  que  nuestro  maíz  es  voz  haitiana  (Mahis),  que 
mediante  la  ecuación  Ma=nHa,  puede  tener  origen  común 
con  Huá  araucano,  y  Abatí  guaraní,  Aba  ehibcha. 

La  voz  quichua  queda  aislada.  Puede  referirse  á  la  raíz  Sa  (2), 
cosa  enhiesta,  como  que  la  mazorca  lo  es  por  excelencia.  El  ra 
puede  ser  una  partícula  causativa.  El  tema  total,  pues,  diría  : 
aquéllo  que  hace  ó  produce  cosa  enhiesta. 

Es  indudable  que  en  las  lenguas  del  Perú  la  raíz  sa  tiene 
algo  que  ver  con  la  idea  de  simiente,  raíz  y  cosa  que  crece.  ¿Por 
qué  no  nos  quedaríamos  con  el  nombre  Abatí  ó  Sara,  en  lugar  de 
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introducir  otro  que  tampoco  es  castellano?  A  las  sementeras  de 
maíz  les  dicen  «  chacras  ». 

Sarapura.  Apellido  indio,  en  Santa  María.  Ver  :  Yapara. 

Etim.  :  Cabe  esta  :  Sara,  apurac.  El  primer  señor  del  maíz, 
pero  más  fácil  es  que  sea  voz  caca  na. 

Sarca.  Palabra  que  usan  mucho  los  indios  para  nombrar  un  ru- 
bio, de  ojos  azules;  pero  es  probable  que  sea  el  zarco  español; 
voz  que  >|onlau  deriva  del  árabe.  Se  aplica  también  á  los  ani- 
males. 

Saru.  Pisar.  En  aymará  es  Taqui,  y  pié,  Cayu;  en  quichua  pie 
sería,  chaqui;  otro  ejemplo  de  la  ch=  t  en  estos  dos  idiomas. 
Es  como  para  sospechar  que  Saru,  sea  degeneración  de  Cayu,  ó 
viceversa.  Interesante  sería  hacer  el  estudio  de  las  ecuaciones 
R  z=  LL  =  Y  en  las  dos  lenguas.  Ver  :  Sayani,  estar  en  pie, 
pararse. 

Saruna.  Careóla. 

Etim.  :  Saru,  pisar;  na,  terminación  de  derivado  verbal. 

Sarraceno.  Nombre  aplicado  á  los  partidarios <le  España  duran- 
te la  guerra  de  la  Independencia.  Ver  :  Chapetón, 

Sasa  ó  Zaza.  Cosa  difícil,  y  se  dice  del  camino  (na/i)  que  es 
malo. 

Etim.  :  La  forma  es  plural,  desde  luego  indica  la  existencia 
de  una  raíz  za  ó  sa,  que  puede  equivaler  al  romance  :  cuesta 
arriba,  parado,  enliiesto.  Ver :  Sapata,  Suri,  etc. 

Sauces.  Rioja,  antes  Valle  Vicioso,  nombre  éste  que  usa  el  padre 
Lozano. 

Saujil.  Nombre  de  tres  lugares  en  Catamarca  :  uno  cerca  de 
Fiambalao,  otro  cerca  de  Cerro  Negro,  y  el  tercero  en  los  pueblos 
cerca  de  Pisapanaco. 

En  los  papeles  viejos  se  escribe  Sahuil,  Safil,  etc.,  la  verdadera 
ortografía  debió  ser  Savil,  el  vil  de  sa. 

Etim.  :  Ver:  Vily  Sa  (I).  El  sa,  sin  duda  se  refiere  ó  al  mo- 
rro nevado  llamado  el  «  Manchao»  ó  á  las  faldas  pedregosas  de 
la  «  Ciudarcita  »  que  con  sus  cuadras  y  más  cuadras  de  «  pir- 
cas )>  separa  Saujil  de  Pisapanaco. 

La  confusión  de/ con  /"es  muy  común  en  estos  lugares,  verbi- 
gracia :  fugar  por  jugar  y  viceversa. 
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Saujilcito.  Un  lugarejo  cerca  de  Cerro  Negro. 
Etjm.  :  Diminutivo  de  Saujil. 

Saya.  Estaren  pie  (Magdalena  Gómez  de  Huaco).  No  consta  que 
se  haya  aclimatado  en  forma  castellana,  pero  es  importante  la 
voz  para  ayudar  á  determinar  la  radical  sa. 

Etim.  :  Desde  que  ya  es  partícula  incoativa  de  verbo,  queda  la 
radical  sencilla  sa  de  estar  parado.  Ver:  Sa.  A  esta  raíz  deben 
referirse  los  temas  quichuas  que  empiezan  por  este  sonido.  La 
raíz  aymará  sía  podría  compararse,  por  cuanto  contiene  una 
s  que  parece  ser  orgánica. 

El  verbo  saya  explica  el  adjetivo  sasa,  muy  parado,  esto  es, 
difícil.  Muy  curiosa  es  también  la  voz  saycu,  cansarse,  porque 
implica  el  resultado  de  estar  largo  tiempo  en  pie. 

Sayhua.  Mojón,  lindero. 

Etim.  :  Saya-hua.  Saya,  cosa  parada;  hua,  partícula  determi- 
nante. 

Así,  pues,  sa-y-hua  no  es  más  que  un  «  Pan  de  Azúcar  »  en 
pequeño  que  sirve  de  piedra  terminal,  y  que  por  su  forma  repre- 
senta el  símbolo  solar.  Ver  :  Pirhua. 

SayrI.  Tabaco,  en  la  combinación  topa-sayn,  yerba  como  ta- 
baco, así  llamada.  Ver  :  Tupa-sairi. 

Etim.  :  El  uso  del  tabaco  es  antiquísimo  en  Indias,  y  el  sonido 
ó  raíz  sa  puede  referirse  al  fuego  que  le  es  indispensable.  Qae- 
da  sin  determinarse  el  yri. 

Saytu  ó^aytu.  Gosa  larga  y  angosta.  Entre  los  indios  del  Perú 
y  otras  partes  se  acostumbraoa  deformar  la  cabeza  de  las  cria- 
turas, unas  en  sentido  ancho,  llamadas  Pallla  Urna;  otras  en  el 
alto,  á  que  se  decía  Caytu  Urna.  La  costumbre  respondía  á 
un  rilo  supersticioso.  Verdad  es  que  aún  hoy  se  ven  cabezas  de 
indios  que  tiran  los  unos  á  Caytu,  los  otros  á  PalUa-Uma^  y  los 
cráneos  que  se  sacan  de  los  cementerios  se  distinguen  con  las 
mismas  diferencias. 

Etim.  :  Ver  :  Saya  y  Tu  en  Tuqui  =  Chuqui,  TullUy  Tupu  á 
Topo^  futura  ó  Totora,  todas  cosas  afiladas  y  delgadas.  Kcaytu, 
hilo;  tal  vez  sea  otro  derivado  de  la  misma  raíz;  pues  pocas  cosas 
habrá  más  largas  y  delgadas  que  una  hebra  de  hilo.  Ver  :  Palta 
ó  Patita. 

Sébila.  Nombre  de  la  quebrada  entre  Chumbicha  y  el  campo  del 
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Oeste  llamado  de  los  Pozuelos.  Está  al  norte  de  la  Punta  del 
Negro. 

Etim.  :  En  la  Merced  de  Traníipa  Sacha,  se  escribe  Ct¿i7a,  como 
si  fuese  de  Huilla,  avisar;  y  si,  ci  ó  ci,  cortada  ó  abra ;  esta  que- 
brada es  la  única  que  da  paso  á  rodados  en  toda  esa  vasta  sie- 
rra de  Ambato. 

Se  fimos.  Modismo  local  por  nos  fuimos.  Así  también  dicen  :  se 
va7nos,  sernos  yido y  eic.  El  se  es  el  cu  quichua,  reflexivo  de  to- 
das las  tres  personas. 

Sejrana.  Peine  de  cardón. 

Etim.  :  Secra,  deshojar;  derivado  verbal  en  na.  Seccena  es  tam- 
bién un  instrumento  para  rayar. 

Serpa.  Apellido  indio  del  Arenal,  Santa  María. 
Etim.  :  Desconocida. 

Seyar.  Hacer  patay. 

Etim.  :  Voz  desconocida,  tal  vez  cacana,  pero  españolizada. 

SI.  Raíz,  supuesta  de  femenino  ó  labio;  corle  ó  separación.  Como 
inicial,  es  sonido  muy  común  en  los  Empadronamientos.  López 
interpreta  por  aguzar,  hender^  y  á  f e  que  simi,  boca;  siqui,  sieso, 
lo  comprueban;  sobre  todo,  véase  5m,  sajar. 

Sigalf.  Estancia  de  los  padres  de  la  Orden  Seráfica  en  Calamarca, 
río  arriba  de  la  ciudad  de  Catamarca.  La  escritura  de  esta  pro- 
piedad es  original  del  siglo  XVI,  de  la  época  de  la  fundación  de 
la  Rioja,y  se  emplea  una  .stan  parecida  á  /  que  nos  explica  cómo 
el  nombre  Gualan  pudo  leerse  en  lugar  de  Huasan. 

Etim.  :  Esta  voz,  así  como  Ongolíy  Salí,  lleva  acento  sobre  la 
última  sílaba  perdida.  Lo  probable  es  que  todas  tres  sean  voces 
del  cacan.  Ver:  Sigampa  y  Alijilan;  también  Ali, 

Sigampa.  Apellido  de  indio  en  los  Pueblos  y  en  los  Empadro- 
namientos. 

Etim.  :  Siga  y  ampa,  Ampa  siga,  de  tierra  dura.  Esto  si  es 
quichua.  .Más  bien  debe  derivarse  del  cacan. 

Sijan.  Pueblo  de  indios  entre  Pomán  y  Saujil. 

Etim.  :  Si,  partícula  de  labio  ó  hendidura,  y  han  ó  an,  alto.  El 
ja,  puede  ser  peña.  Ver  :  Jasi,  Anconquija  y  Ja. 

Sikl.  Nalgas,  sieso,  palabra  grosera. 
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Frase  :  Sikiminiki,  si  de  día ;  Sikiminiki,  si  de  noche  :  especie 
de  refrán.  Minies,  lanzadera;  iki,  tuyo,  ó  lu...le  ;  trancision  de 
primera  ó  segunda.  Mini,  verbo,  es  urdir. 

La  palabra  consta  de  dos  radicales  si  y  ki,  ésta  dualidad,  aqué- 
lla de  lo  que  se  fuere.  El  sentido  ordinario  es,  nalgas  que,  sien- 
do dos^  proporcionan  una  prueba  más  del  valor  dual  de  la  par- 
tícula final  ki.  En  Huaco  y  otras  partes  la  voz  siqui  \e\sikise 
aplica  á  la  natura  de  la  mujer. 

Siquimi.  Apellido  en  los  Empadronamientos. 
Etim.  :  Verlo  siguiente. 

Sikimil  ó  Sikimin.  Lugar  y  río  de  San  José,  que  cae  al  de  Santa 
María,  al  naciente  del  mismo  ;  cerca  está  la  Loma  Rica  con  sus 
fortificaciones  y  huacas. 

Etim.  :  Mil  por  Vil,  lugar ;  siki,  del  sieso;  razón  por  la  que  los 
vecinos  han  cambiado  el  nombre  á  Entre  Rios,  como  que  el  dis- 
distrito se  halla  entre  los  ríos  Sikimil  y  Yapes.  Es  tan  confusa  la 
pronunciación,  que  apenas  se  advierte  síes  Sikimil  ó  Sikimin. 
Ver  :  Siquimi.  La  voz  puede  ser  cacana. 

Silan.  Nombre  de  lugar  en  la  merced  de  Ambato. 

Etim.  :  An,  alto;  silla,  del  cascajo.  Ver  :  Anquinsila. 

Silencio.  Sin  viento;  sin  novedad  política;  que  no  están  citando 
gente.  Frase  :  «  Está  muy  silencio,  señor». 

Silipica.  Lugar  en  Santiago. 

Etim.  :  Véase  :  Silan,  Ipisca  y  Ca,  subfijo  pronominal. 

Silpanga  vel  Xilpanga . 

Silpitulce  vel  XilpiUilce.  Apellido  de  indio  de  la  región  de  los 
Sauces  ó  dePituil. 
Etim  :  Tuki  es,  travieso;  chillpi  es,  deshojar  maíz. 

Silianca.  Con  lomo  arqueado,  de  los  caballos. 

Etim.  :  Parece  ser  voz  castellana  usada  á  la  manera  del  qui- 
chua, anca  de  silla.  Debe  compararse  con  la  palabra  lunanca  ó 
lunanco,  teniendo  presente  la  terminación  catamarcana  ancua 
ango,  que  aún  no  está  bien  determinada. 

JSimboi.  Una  gramínea  alta  y  delgada ;  cualquier  persona  ó  co- 
sa así. 
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Etim.  :  Suele  usarse  en  vez  de  mimbre  ó  poleo  para  hacer  ti- 
pas, cestos,  etc.  Tal  vez  del  cacan. 

Simbuda.  La  mujer  con  trenzas  largas. 

Etim.  ;  Voz  híbrida.  Smfta,  trenza,  y  la  terminación  castellana 
uda,  que  abunda  en  ello. 

Simi.  Boca,  palabra.  Frase  :  «  lluraymi,  munaymi^  mana  miski 
simi.  Hacer  es  querer,  no  dulces  palabras,  ó  sea  :  «  obras  son 
amores  y  no  buenas  razones»  . 

Etim.  :  La  radical  5i  es  la  misma  en  Siki  y  Simi,  y  como  la 
m  puede  ser  v  en  América,  también  Simi  no  está  distante  de  ser 
Suvi  ó  Sivi,  anillo  q.  v. 

Simiar  t^e/ Ximiar.  Mentir.  5tmi,  boca,  españolizada  con  la  ter- 
minación ar, 

Simi-huatana.  Bocado  de  cuero  en  lugar  de  freno  con  que  se 
arregla  la  boca  de  los  potros,  que  recién  se  chalanean. 
Etim.  :  Huatana,  atadura;  simi,  de  la  boca. 

Simoca.  Lugar  cerca  de  Monteros,  Tucumán ;  sitio  primitivo  de 
los  indios  belinhas,  que  más  tarde  se  poblaron  al  sud  del  Golpes 
dePucarilla,  ó  sea  de  Singuil,  que  después  pasaron  adonde  hoy 
es  Pomancillo. 

Etim.  :  Si-mo-ca,  el  si  de  tajo  ó  labio  lo  tenemos,  y  el  pronom- 
bre final  ca  también;  la  radical  mo  puede  ser  de  movimiento. 
Ver  Simuxcha  en  los  Empadronamientos.  Es  apellido  de  mujer, 
y  á  lo  que  se  ve  cacan;  porque  es  de  Guacliaschi,  en  Andalgalá. 
Véase  Sijan . 

Simpa  ó  Simba.  Trenza  de  la  cabeza. 

Etim.  :  Parece  que  esta  voz  y  simbol  se  forman  de  la  radical 
sim.  La  m  puede  ser  simple  recui'so  fonético.  El  subfijo  pa  en  qui- 
chua es  frecuentativo,  y  explica  lo  repetida  que  es  la  acción  de 
trenzar.  Ver  Empadronamientos,  Sincollay^  etc.,  y  Si  ó  Sin, 

Sinchi.  Fuerte,  valeroso.  Allpasinchi,  tierra  fuerte. 

Etim.  :  La  ch  se  ha  dicho  que  representa  la  letra  t,  y  este  caso 
se  prueba  con  el  aymará,  Sinti,  Muy  bien  puede  ser  que  se  deri- 
ve de  Intiy  sol,  y  la  raízsa  ó  si  (Ver  éstas). 

Siachicay.  Indios  de  Choya,  en  Andalgalá. 

Etim.  :  Y  patronímico,  hijo  de;  y  sinchica,  el  valeroso  ó  esfor- 
zado. Ver  Allpasinchi. 
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SinguU.  Hermoso  valle  entre  el  Campo  del  Pucará  y  los  naci- 
mientos del  río  de  Catamarca  :  sus  aguas  caen  á  Escava  y  por 
esa  quebrada  salen  á  Marapa. 

•  EiiM. :  Esta  voz  se  forma  de  una  radical  sin,  cuyo  valor  léxico 
en  cacan,  aún  no  está  determinado.  El  subfijo  ü  precisa  el  ori- 
gen lingüístico  de  esta  voz.  Ver  Apujil,  Piíuily  ele.  Ver  también 
Sinkió  Xinqui  y  Vil  ó  Huil. 

Sinki  ve/Xinki.  Una  mimosa,  que  arraiga  mucho  en  las  labran- 
zas. Mimosa  farinosa. 

EiiM.  :  Ver  Sin  y  Qui,  cuando  es  subfijó  de  nombre  de  arbus- 
to, V.  gr.  :  Churqui,  Atamisqui;  también  Sinquinay  y  Empadro- 
namientos. 

Sinki-yacu.  Lugar  al  naciente  de  Pomán. 

Etim.  :  YacUy  aguada;  sinki,  del  xinqui,  arbusto  así  llamado. 

Sinlmuki.  Lugar  en  Famatina,  Rioja. 

Etim.  :  Mtiski  es,  el  sufrir,  callar ;  pero  lo  voz  parece  más  bien 
cacana,  como  lo  indica  su  primer  sonido  sin. 

Sinsacate.  Lugar  en  Córdoba. 

Etim.  :  Sin-sacate.  Se  sabo  que  sacate  equivale  á  gasla  y  ao, 
porque  Lozano  lo  dice.  Sin  puede  ser  radical  sanavirona  con 
igual  valor  léxico  al  sin  cacano,  desde  que  en  uno  y  otro  idioma 
también  encontramos  nombres  de  lugar  que  se  forman  con  ani, 
v.  gr.  ;  Anisacale  y  Aniyaco  (verlos). 

Sipas  vel  Siphas.  Moza,  manceba  de  otro. 

Etim.  :  La  radical  sí  no  da  lugar  á  duda  sobre  la  procedencia 
de  esta  derivación  de  la  voz.  En  aymará  se  escribe  Sipasi, 

Sipi.  Raíz  de  muchos  lemas  cacanes. 

Sipinki.  Sapallo  pequeño  y  cascarudo. 

Etim.  :  En  Iqs  Empadronamientos  hallamos  los  temas  Sipihn a- 
na  y  Sipilulpa,  que  indican  una  raíz  Sipi.  El  ki  ó  qui  puede  ser 
terminación  de  nombre  de  planta. 

SIpisgasta.  Lugar  en  Sañogasta  (Loz.,  IV,  pág.  462). 

Etim.  :  En  quichua  Sipi  es  un  adorno  de  plumas  para  bailar. 
Ver  Sipi  y  Gasla. 

Siqui.  Nalgas.  Desenvainar  espada,  afilar,  amolar.  Ver  Si  y  Qui. 
Dice  el  padre  Cobo  que  en  el  Perú,  llaman  al  hurón,  siqui. 
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Siquinta.  Pueblo  de  Calchaquí  (Loz.,  V,  pág.  239). 

Etim.  :  En  ese  valle  en  que  hay  lugar  Siquimiy  apellidos  Si- 
quiñay  bastaría  decir  que  esta  voz  es  cacana.  Ver  Siqui  y  Ta. 

Sirca.  Vena,  veta  de  metal  en  mina, 

Etim.  :  Sir-ca.  La  ca  es  terminación  demostrativa,  la.  En  sáns- 
crito fiVa  es,  vena,  arteria.  La  combinación  sir-ca  presupone 
una  forma  gira-ca.  Si  pudiese  uno  estar  seguro  de  que  no  hay 
trampa  en  los  sonidos,  serían  de  valor  estas  omofonías. 

Sircar.  Término  minero  que  significa  dejar  la  veta  de  metal 
limpia  de  brosa,  para  después  voltearla  con  facilidad  y  provecho. 
En  inglés  es  resue. 

Etim.  :  Sirca,  veta,  y  ar  terminación  española  de  verbo. 

Siri.  Acostar,  voz  usada  en  Huaco,  digna  de  mención  por  su  deri- 
vación ;  no  está  españolizada. 

Etim.  :  Si-ri.  Ri  es^  ir,  y  en  sánscrito  Ci  es  la  radical  de 
acostarse,  dormir,  etc.,  usada  del  sol,  Hari,  que  se  acuesta  en  el 
mar.  Véase  Sirca.  Gubernalis  decía  que  es  peligroso  meterse 
con  el  sánscrito  sin  conocerlo  á  fondo.  Que  sirva  esto  de  tenta- 
ción para  algún  bien  enterado. 

Sisa.  Flor.  Úsase  como  inicial  y  como  final;  así  se  dice,*5Maw/fe- 
llu ,  y  Kellusisa . 

Etim.  :  Por  la  misma  razón  que  se  usa  la  palabra  flor  en  sentido 
sexual  de  mujer,  también  puede  correlacionarse  esta  palabra 
con  la  radical  supuesta  si  de  labio.  Ver  Sa  y  Si.  El  acto  de 
abrirse  la  flor  hendiendo  el  bolón,  se  explica  con  la  dos  raíces 
citadas. 

Sisa-mora.  Una  compósita  defior  morada  muy  vistosa. 
Etim.:  Palabra  híbrida.  iSisa,  flor;  mora,  morada. 

Sisankellu  vel  Kellusisa.  Compósita  amarilla. 

Etim.  :  Sisa,  flor;  kellu,  amarilla.  El  catamarcano  no  observa 
la  regla  del  Cuzco  que  obliga  á  poner  al  adjetivo  en  el  lugar 
primero. 

Sisi.  Hormiga,  sajar. 

Etim.  :  Aquí  se  rastrea  la  radical  si  á  su  escondite.  Todo  tajo  en 
carne  ú  otra  cosa  deja  labios,  es  decir,  orillas  del  tajo.  Hormiga 
parece  que  es,  sixi,  y  es  de  suponer  que  sajar  sea,  sisi.  Si,  por 
lo  que  deja  ver,  es  tajo  y  los  labios  que  deja. 


362  ANALES   DE  LA  SOCIEDAD   CIENTÍFICA   ARGENTINA 

Slsihuasi.  Nombre  de  lugar  al  naciente  de  Miraflores,  sobre  el 
carril  viejo  de  Córdoba,  al  norte  de  los  Raigones. 
Etim-  !  Huasi,  casa;  sisi,  de  la  hormiga,  i.  e.  hormiguero. 

Siton.  Cacique  de  indios  cordobeses  (Loz.,  IV,  pág.  285). 

Etim.:  Debe  buscarse  como  voz  sanavirona  ó  comechingona . 

Soconcho.  Lugar  bañado  por  el  rio  Dulce  (Loz.,  IV,  pág.  45). 
Etim.  :  Tal  vez  lo  mismo  que  Soconto  mediante  la  ecuación 

Soconto.  Una  rubiácea,  yerba  de  teñir,  el  madder  de  los  ingle- 
ses :  galium  hirsutum . 

Etim.  :  En  quichua,  soconche  es  planta;  y  soco,  caña  delgada, 
así  que  la  n  puede  considerarse  como  eufónica.  Ch  y  t  intercam- 
bian, y  precisamente  así,  Soconto  se  dice  vulgarmente,  pero  está 
la  analogía  de  loconte,  otra  yerba,  que  induce  á  creer  que  la  ver- 
dadera forma  sea  soconte. 


(Continuará). 


V 


MISCELÁNEA 


CoDgrratulaelones  á  la  Sociedad  Científica  Ai^rentlna.  — 

Et  señor  presidente  del  Ateoeo  se  ha  servido  mandar  la  siguiente  carta,  la  cual 
agradecemos  sincera  meo  le  en  nombre  de  nuestra  sociedad  por  el  honor  que 
representa  para  ella : 

Buenos  Aires,  abril  21  de  ie9H. 
Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Cienti/ica  Argentina,  ingeniero  Domingo  Noceti: 

Por  encargo  de  la  janla  directiva  del  Ateneo,  tengo  el  agrado  de  dirigirme  á 
Vd.  para  expresar  á  la  Sociedad  Cientíllra  Argentina,  y  por  su  intermedio  at  señor 
presidente  y  demis  miembros  del  Congreso  cientirico  latino  americano,  las  más 
expresivas  üon  gratula  clones  por  el  é^ito  que  este  último  acaba  de  obtener. 

Saluda  d  Vd.  muy  atentamente 


DescpíptloD  d'uQ  fragnuent,  de  monde  incomiu,  tombé 
du  oiel  le  14  Janviep  m9H,  dans  le  volsioagre  de  la  esta- 
eioD  Alto  Vepde  (ppovlnce  de  Mendoza),  Républlqne  At- 

f^entine.  —  Sa  chute  coincida  arec  un  éclair  et  un  violent  coiip  de  tonnerre 
comme  quandiombe  lafoudre. 

Ramassé  peude  temps  apr^s,  on  ne  nota  rien  cnmme  chaleur.  Tombant  sur 
uoaot  marseau,  de  Ih  íl  rícocha  sur  un  sol  tn^ssablooneux. 

Couleur  rouge  jauuUtre  ternd.  Teiture  grenue,  i  grains  fins  uniforme,  stralifiée 
en  troÍH  couches  á  peu  pri^s  paralleles  entre  elles  et  aut  deux  faces  principales. 
Cohesión  péirée,  sans  elivage.  Dureté  raoyenne,  attaquable  par  la  pierre  ponce. 
Deoaité  t?|.  Composition  chimíque  (?l.  La  matiftre  dominante  parait  étre  unoxisul' 
uro  de  fer.  Pas  d'action  sur  raiguille  aimantée,  odenr  i  soufre  iri-a  prononcée 
«Q  moment  de  la  chute.  Elle  se  notait  encoré  neltement  leSSjanvier.  La  Torme 
fest  ce  qu'll  y  a  de  plus  remarquable  :  C'est  un  solide  rígitlier  dont  les  trois  di- 
oieosioDS  sont  k  peu  prés,  en  centimélrea  7,5  X   7,&  x  4.   Les  face»    opposése 
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9ont  psral]Heselpi>rpen(liculaires  eairt^elles:  dnoc  les  anglen  NOnt  droits.  Ce 
solide  ofTre  deux  perles  de  msli^re  qui  se  voient  aux  extrémilés  d'une  m^me 
diagnnaleelcojiípreneol  toute  l'épaisseur.  Les  deux  faces  principales  sont  dooc 
les  reates  d'un  carré;  et  chncuDe  d'elles  a  deo  parlicularílés  íi  DOter.  Je  les  de- 
signe par  A  el  B. 

A)  Au  cCDlre  od  note  uae  cavité  J'oit  irradient  des  petites  anfracluosilés,  du 
soufre  adhéreot  doot  ia  quaotilé  diminue  eo  s'éloignant  du  ceDlre.  Cetle  perte  de 
mattÍTe  paraUélrele  ré^uUat  de  l'aclioii  d'uoe  ptiissanle  étincelle  élep.tríque,  vola- 
tilisant  ce  qui  manque,  et  mellaut  du  soufro  h  du. 

B)  C'esl  la  plus  grande  dea  deux  faces.  Une  ligue  diagonale  la  divise  exacteinent 
en  deux  parlies  égales  qui  ont  uo  uiveau  dilTéreut,  mais  dans  des  plans  paralléles. 

Le  prnpiétaire  de  ce  Tragmeot  d'un  monde  iaconnu  préteod  que  c'est  le  seul,  Pn 
son  genre,  comme  forme  surlout.  On  peut  en  juger  par  I'exposé  suivant,  eitrait 
du  diciionnaire  de  chimie  d'Andrew  Ure,  traduit  de  Tangíais  sur  l'éditioD  de  I8!I 
par  J.  Riffault  (I8á3],  arlkle  méléoroMea  : 

•  Ce  sont  des  solides  d'un  aspect  et  d'uue  composilion  parliculitres  qui  tom- 
beDt  quetques  fois  de  l'atmospliére,  en  s'échappant  ordinairement  du  sein  d'un 
météore  lumineux  avec  un  bruil  do  tonaerre. 

»  II  est  remarquable  que  loutesles  pierres;  i quelqu'époque  el  dansquelque  par- 
tie  du  globe  qu'«lW  soient  tombées,  ont  toiíjours  paru,  aotant  qu'on  les  a  exa- 
minées.  formées  des  m^mes  substances;et  qu'elles  n'ont  ríen  qui  Icur  soit  sem- 
blable,  non  seulenienl  parmi  les  minérnax  dans  le  voisinage  desquela  on  les  a 
trouvés,  mais  parmi  toux  ceux  qu'on  a  jusqu'á  présenl  découverts  dans  notre 
Ierre,  aussiprofondément  qu'on  ait  pu  y  pénétrer. 

"  Tous  ees  corps  sont  recouverts  d'une  croule  minee,  dure,  de  couleur  d'un  uoir 
foncé:  ils  sont  dépourvus  d'éclat.  A  l'intéríeur  ils  sout  grísálres.  d'une  texiure 
grenue.  k  grsins  plus  ou  moins  lins.  Quatre  substances  dilTérentea,  qu'on  peutaisé- 
ment  distingucr  H  la  loupe,  se  trouvenl  interposées  dans  leur  texlure.  La  plus 
abondante  est  sous  le  forme  de  petits  globules  d'une  cculeur  grise  tirant  quelques 
fois  sur  le  bruu,  et  assez  dure.  L'autre  est  un  sulfure  de  fer  de  couleur  jaune 
rougeStre  non  aitirableS  l'aimant : 

•  La  Iroisi^nie  c'est  du  fer  ii  l'état  mélalique  parfait,  ce  qui  donne  á  toule  la 
masse  la  proprii^lé  d'influencer  l'aiguille  aímanlée. 

«  La  quatríeme  esl  une  niati^re  terreüse  qui  relie  les  trois  aulres. 

1 II  parait  que  Domenico  Troili,  jésuite,  llt  imprímer  A  Modt'ue  en  1766  un  ou- 
vrage  intitulé  :  Deila  caduta  di  un  sasso  daU'aria  regionamen lo,  áans  lequei 
cetingénieui  auteur  demontre  de  la  maniere  la  plus  evidente  qu'il  est  (ombé 
plusieurs  fois  des' pierres  duciel.  M.  Alian,  possesseur  de  l'ouvrage  du  jésuite, 
remarque,  avec  juslesse,  que  rien  ne  peut  prouvcr  d'une  maniere  plus  frappante 
Tuniversalité  et  l'obstinaiion  de  ce  scepticisme  discrédilant  toul  ce  qu'il  ne  peut 
eipliquer,  que  le  peu  d'elTet  produit  sur  les  crudits  parl'apparition  de  cet  ouvra- 
ge;  et  que,  malgré  la  chute  nómbrense  d 'aérolithes,  on  ait  silongtemps  rangé  ci;s 
phénomenes  parmi  les  inveotions  de  l'ijtnorance  et  de  la  crédulilé,  » 

Dans  la  liste  chronologique  que  donne  A.  Ure,  de  1478  avant  J.  C.  Ji  1818,  )a 
forme  a  llié  une  seulefois  l'attention :  «la  pierre  a.vait  le  volume  el  la  forme 
d'une  tdte  bumaine». 

Pour  plus  de  délaiU  on  peut  s'adresser  i  A.  Micltaut,  Estación  Alto  Verde, 
provincia  de  Mendoza. 
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Gépard,  ÍIeni*f.  Aldo-mémolre  de  botanique  genérale,  Aantomie  et 
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Continiiando  su  obra  titulada  Manual  de  historia  natural,    ct  profesor   Heiiri 
Cérard,  acaba  de  publicar  esle  tomo  que  coustiluye  el  uoveno  de  la   coleccióa    y 
el  tercero  de  los  referentes  á  la  botánica.  Al  anunciar  la  obra   anteriornieDle  pu- 
blicada Aide  memoire  de  bolanit^ue  pbanerognmique,  tuvimos  ocasión  de  indicar 
el  objeto  é  importancia  de  esta  colección,  y  sólo  nos  falta  agregar  que  el  tomo  re- 
cííd  publicado  es  sumamente  i:laro  /  precisa;  da  una  idea  fácil  de  la  aualomfa  y 
fisiología  vegelal,  siendo  su  leaf(uaje  ameno  é  iuleresante. 
He  aquí  el  índice  de  la  obra: 

Anatomía  vtgetal.  Morfología  general,  Aaatornla  general:  Tejidos,  aparatos, 
rafz,  tallo,  hoja,  olor,  fruto,  semilla,  Fiéiologia.  Fisiología  general :  Céluli,  rafz. 
hoja,  olor,  fruto,  semilla. 


£.efíoQ«zRayDald.De  remploleduboualier  dans  Is  oonatruotlon  dea 
aout«rrala».  Un  volumen  grande  eu  8*  con  448  páginas  y  'Ó37  Hguras  en  el 
Icilo,  encuadernado  en  tela,  W  francos.  París,    librairie   Baudry,  y  compañía 


Sin  hacer  iiíngúo  comentario,  publicamos  fnlegro  el  prospecto  que  acompaña  la 
obra  La  ejecución  de  subUrraneo»  por  medio  de  oraia»  metdíieai.  Merecía  un 
estudio  especial  después  de  los  notables  trabajos  que  se  han  podido  realizar  con 
«lia  y  por  el  porvenir  halagüeño  que  promele  alcanzar. 

Esta  obra  es  el  resultado  de  observaciones  hechas  sobre  el  terreno,  prosegui- 
das durante  varios  años,  así  como  de  investigaciones  y  relleiiones  de  un  inge- 
niero que  ha  tenido  la  suerte  feliz  de  lomar  parle  personalmente  en  casi  todos 
los  trabajos  de  esla  especie,  ejecutados  ea  Francia,  y  de  poder  visitar  los  que  r-c 
han  construido  en  Inglaterra. 

Este  blindaje  ó  coraza  metálica,  bajo  cnya  prolección  se  ejecutan  ncavaciones 
7  se  revisten  galerías  subterráneas,  permitiendo  también  desplazarse  progresiva- 
mente según  las  necesidades,  manteniendo  siempre  las  tierras  y  olreciendo  una 
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protección  eílcáz  páralos  obreros  y  las  obras,  reemplaza  las  antiguas  armazones 
de  madera,  tan  caras  caanto  complicadas  y  á  menudo  insufícientes. 

El  objeto  de  este  libro  es  poner  en  claro  los  puntos  esenciales,  de  los  cuales 
no  puede  uno  apartarse  sin  exponerse  á  cometer  errores  intolerables  después  de 
los  ejetp.plos  del  pasado.  La  cantidad  de  obras  ejecutadas  es,  en  efecto,  bastante 
considerable  para  que  sea  posible  establecer  reglas  principales  referentes  á  la 
construcción  de  subterráneos  por  este  método,  reglas  desparramadas  en  los  docu- 
mentos, los  más  variados,  tanto  en  Francia  como  en  el  extranjero. 

Ha  parecido  que  el  mejor  modo  de  despejar  estas  reglas  de  manera  que  cada 
cual  pudiera  controlar  la  realidad  y  el  valor,  era  deducirlas  de  una  monografía 
razonada  de  cada  una  de  las  obras  más  impoKantes.  Este  método  tiene  la 
ventaja  de  permitir  á  todo  lector  apreciar  la  verdad  y  el  alcance  de  las  conclusio- 
nes, y  sacar,  referente  á  los  puntos  que  particularmente  más  le  puedan  intere- 
sar, otras  reglas  nuevas  que  pasarían  desapercibidas  ó  habrían  sido  descuida- 
das, considerándolas'como  de  orden  inferior. 

Con  este  mismo  objeto,  se  ha  intercalado  en  el  texto  el  mayor  número  de  dibu- 
joscon  todas  las  dimensiones  apuntadas,  así  como  vistas  perspectivas,  las  cuales 
dan  una  imagen  fiel  y  sincera  de  las  obras  y  asesoran  al  hombre  de  arte  sobre  la 
organización  de  las  excavaciones  y  sobre  la  marcha  del  trabajo.  Para  seguir  los 
progresos  del  método  y  apreciar  bien  el  valor  de  las  correctíiones  y  modiGcaciones 
sucesivas  indicadas  ó  condenadas  por  la  experiencia,  el  orden  cronológico  se  im- 
ponía y  fué  seguido. 

No  quedaba  más  que  coordinar  bajo  forma  de  juicios  ó  de  cuadros  estadísticos, 
las  observaciones  hechas  durante  este  rápido  viaje.  Era  la  parte  delicada  del  tra- 
bajo; pues  puede  parecer  atrevido  hacer  una  crítica  sobre  la  obra  de  hombres  ta- 
les como  Brunel,  Barlow,  Greathead,  para  no  hablar  sino  de  los  muertos  más 
ilustres  y  se  expondría  uno  á  ser  ciasifícado  como  presuntuoso,  si  no  se  apoyara 
c^da  observación  sobre  hechos  incontestables.  Por  más  cuidado  que  se  haya  te- 
nido, es  probable,  por  no  decir  cierto,  que  las  opiniones  emitidas  no  serán  siem- 
pre compartidas:  de  todas  maneras,  es  de  suponer  que  se  reconocerá  su  sinceri- 
dad é  imparcialidad,  y  la  más  alta  recompensa  que  pueda  esperar  el  autor,  es  la 
abundancia  de  críticas,  lo  cual  probaría  que  su  obra  no  fué  vana. 

Capítulo  I.  —  Subterráneo  bajo  el  tAmesis  (1825-1842;.  Primeros  ensayos. 
Ideas  primitivas  de  Brunel.  El  subterráneo.  Comienzo  délas  obras.  Apertura  del 
pozo.  La  coraza.  Maniobra  para  el  avance.  Instalaciones  diversas.  Primera  forma 
de  la  coraza  Marchado  los  trabajos.  Conclusiones. 

Capítulo  II.  —  PerÍooo  anterior  a  1870.  Subterráneos  déla  torre  de  Londres. 
Primeras  corazas  americanas.  Primeras  patentes.  Subterráneo  déla  torre  de 
Londres.  Proyecto  de  Greathead.  Corazas  americanas  Beach. 

Capítulo  III.  —  Ferrocarril  eléctrico  de  la  ciudad  á  stoxwell.  Cyty  and 
south  London  Railway  (1886-1890).  Exposición.  Trazado.  Perfil.  Subterráneo  do- 
ble Curvas,  rampas  y  pendientes.  Perfiles  transversales.  Vía.  Sondajes.  Pozos. 
Marcha  del  trabajo.  Estaciones.  Alineaciones.  Revestimientos  metálicos.  Cora- 
zas. Injecciones,  Trasporte  do  desmontes.  Travesía  de  terrenos  auríferos.  Gas  á 
aire.  Precio. 

Capítulo  IV. — Subterráneo  bajo  el  hudson,  New  York (1879-1889).  Exposición. 
Sistema.  Haskin.  Ejecución  del  subterráneo.  Galería  del  norte.  Galería  del  sud. 
Entrada  provisoria.  Empleo  de  cajones.  Reconstrucción  de  la'parte  derrumbada. 
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Sistema  piloto.  Hodiricactón  de  éste.  H.  Lovy  Smilh.  \ueva  empresa.  Suspeosión 
momeotáeea .  La  coraza.  Grúa  para  la  elevación  de  los  segmentos.  RevestímicDto 
metálico.  Ejecucíún  del  trabajo.  Trabajo  al  aire  comprímido.  Condusiones. 

Capitulo  V.  —  SubtebbAneo  ml  río  saiki-clair  (1884-1990).  Exposición.  Sub- 
terráneo de  la  Rivi&re-Detroil.  Gran  truak  rnilway  system.  Trabajos  prelimiua- 
res.  Proyecto  definitivo.  Perforación  del  poso.  Las  corazas.  Trabajos  al  aire 
comprimido.  Trazado  del  eje.  Reveslimienlo  eci  Tuiídición.  Grila  para  el  montaje 
délos  anillos.  Corl«  del  subterráneo.  Utensilios  hidráulicos.  Aparatos  varios. 
Accesorios.  Marcha  del  trabajo.  Gastos.  Observaciones. 

Capítulo  VI.  —  DiSTBiBüCiÚN  DE  AGUAS  DE  LIVERPOOL.  Subterráneo  bajo  elifer- 
a«y  (18'K>-1892¡.  Exposición.  Primeras  empresas.  Segunda  empresa.  Continua- 
ciÓD  df\  pozo.  Revestimiento  rn  rundicióo.  La  coraza.  Gas  í  aire.  Suspensión  del 
trabajo.  Consolidación  de  la  coraza.  Marcha  del  trabajo.  Coocliisiones. 

Capitulo  VI l.—  SuRTERRANEO DE  CLASCOw  BAio  ELcLTDE.  1.  Subtemineo  del puer- 
lo  |1890-1893i.  Exposición.  Perforación  del  pozo.  Los  subterráneos.  El  aire  com- 
primido. Los  corazas.  Marcha  del  trabajo.  11.  Ferrocarril  Uetropolilano  ¡1892- 
1896..  Eiposicinn.  Trazado.  Diüposiciones  principales  de  las  obras.  Las  coraras. 
Usinas  de  compresión.  Ejecución  del  trabajo.  Revestimiento  de  fundición.  Resu- 
men. 

Capítulo  VIH.—  CoHPA-iÍA  1>ECAS  DE  SEW-TORK.  Subterráneo  bajo  el  rio  del 
K»tt  11893-1694).  Exposición,  Estudios  preliminares.  Disposiciones  generales  de 
las  obras.  E'erforación  del  pozo  y  ataque  de  las  gallerías.  Encuentro  de  un  terreno 
blando.  Primer  trabajo  al  aire  comprimido.  Empleo  de  un  revestimiento  en  fun- 
dición. Prosecución  de  los  trabajos.  Empleo  de  la  coraza.  Instalaciones  acceso- 
rias. Marcha  del  trabajo.  Conclusiones, 

Capitulo  IX.  —  Si'RTERRÁKEooEBLAcwALL  ,(  woOLwicR '1893-1897; .  .Silio.  Natu- 
raleza del  suelo.  Descripción  general.  Fosos  y  subterráneo.  Revestimiento  melé- 
lico.  Pozo.  Su  perforación.  La  coraza.  Trabajo  al  aire  libre.  Usina  de  compresión. 
Gal  á  aire.  Trabajo  al  aire  comprimido.  Conclusiones. 

Capítulo  X.  — Sifones  DE  CLicKT  T  DE  la  concoHniA  '1893-1894).  EiposiciÓQ. 
Perfil  longitudinal.  Dimensiones  de  la  obra.  Instalaciones .  Perforación  del  pozo. 
Minaje  de  la  galería.  Marcha  del  trabajo.  La  corana.  Resumen. 

Capítulo  XI.  —  Watebloo  asdcitv  railwav  (I8!t4-I897|.  Exposición.  Traza- 
do. Perfll.  Estaciones,  tirios  transversales.  Implanlarióu  de  las  obras.  Andamia- 
jes en  el  río.  Perforación  áA  pozo.  Corazas.  Marcha  en  terreno  de  arcilla.  Trans- 
porta de  los  desmontes.  Curvas.  Ciik  á  aire.  Empleo  del  aire  comprimido.  Coraza 
moilitkada.  Estación  de  la  Cily. 

Capitulo  XII ,  —  Colector  clichv  i  extra  muros  (189">-I897!.  Exposición.  Perfi- 
les lougitudinales  y  transversales.  Programa  do  ejecución.  La  coraza.  Aparatos 
para  subir  fardos  á  poca  altura,  vij^a  móvil.  Apáralos  accesorios.  Funcionamien- 
to delaparato.  Ejecución  de  la  manipostería.  Organización  general  de  In  obra. 
Marcha  del  trabajo.  Dupósito  de  las  tierras.  Conclusiones. 

CapitiiloXlIl.  — CoLECTon  cikhy  tgxtrami'hos  :i8!>fi-18;)7  .  Exposición.  La  co- 
raza. Las  cimbras.  Grúas.  El  transportador.  Saneamiento.  Piso  y  rampa  de  ser- 
vicio. Funciona  miento  del  aparato.  Ejecución  de  la  mampoaterla .  Aparatos  acce- 
sorios. Organización  general.  Marcha  del  trabajo.  Observaciones. 

CapttuloXIV.  — Orhas  nivEnsAS.  Amberes,  Glasgow,  ülackton,  Kingston,  Broo- 
klyu,  Edimburgo,  Melbournu,  EinmcrsbiTg,  Berlín. 
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CONGRESO  CIENTÍFICO  LATINO  AMERICANO 

RESULTADOS    DE    SU    PRIXERA    REUNIÓN    EN    BUENOS    AIRES 
DEL    10    AL    30    DE    ABRIL    DE    1898 


PERSONAL    DEL    CONGRESO 


Presidente  honorario 


Excelentísimo  señor  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pú" 
blica,  doctor  Luis  Beláustegui. 

Vicepresidentes  honorarios 

Doctor  Alberto  VaidezMorel  (Chile). 

Ingeniero  Valentín  Martínez  (Cfíile). 

Doctor  Ernesto  Fernández  Espiro  (Uruguay). 

Ingeniero  Carlos  Honoré  (Uruguay). 

Doctor  José  Z.  Caminos  (Paraguay). 

Excelentísimo  señor  Fausto  de  Aguiai  (Ministro  del  Brasil). 

Ingeniero  Pompeyo  Moneta  (México). 

Señor  Alejandro  0.  Deuslua  (Perú). 

Ingeniero  Julio  B.  Figueroa  (Perú). 

Ingeniero  Juan  Ellas  Bonnemaison  (Perú). 

(ieneral  doctur  Manuel  Biodma   (Ecuador). 

Doctor  Rafael  Herrera  Vegas  (Venezuela). 

Excelentísimo  señor  doctor  Telmo  Icliaso  (Ministro  de  Bolivia). 
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Presideníe 
Doctor  Paulino  Alfonso  (Chile). 

Vicepresidentes 

Doctor  Carlos  R.  Tnbar  (Ecuador), 
Doctor  Luis  Demicheri  (Uruguay). 


Secretarios  generales 


Doctor  Gregorio  Aráoz  Alfaro  (Buonos  Aires). 
Doctor  Alfredo  Navarro  (Uruguay). 


Delegados  oficiales 

México:  Ingeniero  Pompeyo  Moneta. 

Venezuela:    Doctores  Rafael  Herrera  Vegas  y  Clemente    Zárrdga. 
Paraguay:  Doctor  José  Z.  Caminos. 

Ecuador:    Doctores  Juan  A.  Golfarini  y  fieneral  Manuel  Biedma. 
Perú:  Ingenieros  Juan  Elias  Bonnemaíson,  Julio  B.  Figueroa  y 
Juan  Velózquez Giménez. 


Países  adheridos 
Colombia,  Bolivia,  Chile,  Brasil,  Uruguay. 

Delegados  de  sociedades  é  instituciones 

Sociedad  Científica  A  rgentina  (iniciadora) :  Doctores  Carlos 
Berg,  Valentín  Balbin,  Juan  J.  J.  Ryle.  Estanislao  S.  Zeballos,  é  In- 
genieros Domingo  .Noceli  y  Guillermo  Wliite. 

Sociedad  Científica  de  Chite:  Doctores  Adolfo  Murillo,  Pablo 
Martens.  Alberto  Obrecht  v  Cornelio  Guzmán. 
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Instituto  Chileno  de  ingenieros :  Ingenieros  Francisco  J.    Prado 
TTaleotín  Martínez. 

Consejo  Superior  de  Higiene  Pública  de  Chile:  Doctores  Máxiqío 
Cienfuegos  v  Adolfo  Murillo. 

Consejo  yacional  de  Higiene  de  Montevideo :  Doctor  R.  E.  Fernán- 
dez Espiro. 

Consejo  Xacional  de  Higiene  de  Buenos  Aires :  Doctor  Luis  Agote. 

Aioeiación  «c  La  Linea  Recta  '>  (Buenos  Aires) :  Ingeniero  Mariano 
H.  Cardoso. 

Tribunal  Médico  de  Santa  Cruz  (Bolivia) :   Doctor  Nicomedes  An- 
lelo. 

Sociedad  Uruguaya  de  Ciencias  y  Artes:   Ingeniero  Ernesto  Ho- 
noré. 

Sociedad  de  Medicina  de  Montendeo :  Doctores  Joaquín  de  Salle- 
rain,  Luis  Demicheri,  Alfredo  Navarro  y  fierardoArrizabalaga. 

Centro  Farmacéutico  Uruguayo:  Señores  Santiago  Barabino,  Pe- 
regrino Manetli  y  José  A.  Fontela. 

Sociedad  Geográfica  de  La  Paz  (Bolivia):  Doctor  José  María  Es- 
calier. 

Círculo  Farmacéutico  Argentino :  Señor  Vicente    P.  Constantino. 

Academia  Ecuatoriana  (Ecuador):   Doctor  Carlos  R.  Tobar. 

Sociedad  Científica  a  Antonio  Álzate^  (México) :  Doctores  Valen- 
tín Balbín  v  Estanislaos.  Zeballos. 

Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Construcciones  civiles  y  de  Mi- 
nas de  Lima:  Ingeniero  Juan  Velázquez  Giménez. 

Sociedad  de  Fomento  Fabril  (Santiago  de  Chile). 

Instituto  Paraguayo  (Asunción). 

Sociedad  Colombiana  de  Ingenieros  (Bogotá). 

Museo  yacional  de  Buenos  Aires. 

Asociación  «  Mariano  Moreno^  (La  Rioja). 

Cámara  Industrial  Viti-Vinicola  (San  Juan j. 

Centro  nacional  de  Ingenieros. 

Instituto  Geográfico  Argentino. 

Circulo  Médico  Argentino. 

Sociedad  Geográfica  de  Lima  (Perú). 

Colegio  de  Ingenieros  (Venezuela). 
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RESUMEN    GENERAL   DE   ADHESIONES 


Paíse» 


Argentina  (Capital; 

—        (Interior) 

Uruguay 

Chile 

Perú 

Ecuador 

México 

Bolivia 

Brasil 

Paraguay 

Venezuela 

Colombia 

Guatemala 

Cuba 

ToUles 27 


Delegados 

Sociedades 
é  institu- 

oficiales 
de 

Adhesio- 

ciones 
adheridas 

sociedades 

é  Instlta- 

clones 

nes 
personales 

Totaleí 

8 

8 

335 

351 

2 

— 

57 

59 

4 

9 

28 

41 

4 

8 

24 

36 

2 

4 

6 

12 

1 

3 

1 

5 

1 

3 

1 

0 

2 

2 

— 

4 

— 

— 

3 

3 

1 

1 

1 

3 

1 

2 

— 

3 

1 

1 

2 

— 

— 

1 

1 

— 

— 

1 

1 
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RESUMEN   DE  LOS   TRABAJOS  Y  RESOLUCIONES 
DE  LAS  CUATRO  SECCIONES 

Primera  Sección:  C^iencias  Exactas  é    Ing-enieria 

Presidente:  Ingeniero  Juan  J.  Castro. 

Secre/anos;  Ingenieros  Demetrio  Sagaslume  y  Santiago  E.  Ba- 
rabíno. 

TRABAJOS    LEÍDOS 

12   de  abril 

Estudios  hidráulicos  en  el  rio  Salado,  por  el  Ingeniero  Julio  B. 
Figueroa  (Perú). 


C)  No  figuran  aquí  las  adhesiones  cuyo  importe  no  ha  sido  remitido. 
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Nomografía  ó  sea  construcción  de  tablas  gráficas,  por  el  ingeniero 
Federico  Villarreal  (Perú). 


13  de  abril 

Prisnias  reiteradores  aplicados  al  sextante,  por  el  doctor  Enrique 
Legrand  (Uruguay). 

Geometrías  no  euclideanas,  por  el  ingeniero  Federico  Villarreal 
(Perú^. 

Nuevos  métodos  de  división  de  polígonos,  por  el  agrimensor  Eu- 
genio Tornow  (Tucumán). 

Saneamiento  urbano  de  Santiago  de  Chile ^  por  el  ingeniero  Valen- 
tín Martínez  (<:h¡le). 

Tratamiento  y  utilización  de  las  basuras  de  la  ciudad  de  tíñenos 
Aires,  por  el  ingeniero  Miguel  Tedín  (Buenos  Aires). 

14  de  abril 

El  puerto  de  tíuenos  Aires  y  sus  canales  de  entrada,  por  el  inge- 
niero Luis  A.  Huergo  (Buenos  Aires). 

Teoría  de  las  funciones  isocronoperiódiras  y  su,s  diagramas,  por  el 
ingeniero  Carlos  Honoré  (Uruguay). 

15  de  abril 

Constitución  del  lecho  y  relleno  del  canal  del  Sud,  por  el  inge- 
niero Jorge  Ducloul  (Buenos  Aires). 

IB  de  abril 

Conservación  de  las  profundidades  de  los  canales  dragados  en  el 
limo,  por  el  ingeniero  Florencio  Michaelsson  (Uruguay). 

Pavimentación  de  la  ciudad  de  tíuenos  Aires,  por  el  ingenierj 
doctor  Carlos  M.  Morales  (Buenos  Aires). 

18  de  abril 

Mejor  tipo  de  embarcaciones  comerciales  y  de  guerra,  por  el  in- 
geniero Luis  Luiggi  (Buenos  Aires). 

Aplicación  de  la  estática  gráfica  á  los  problemas  fundamentales 
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déla  topogra fia, por e\  ingeniero  Edmundo  Soulages (Buenos  Aires). 

Propuesta  para  facilitar  las  comunicaciones  de  las  repúblicas 
americanas,  por  el  ingeniero  Pompejo  Monela  (Buenos  Aires). 

Sobre  algunos  trabajos  científicos  que  se  están  ejecutando  en  Méxi- 
co^  por  el  ingeniero  Pompeyo  Monela  (Buenos  Aires). 

Medida  de  las  aguas  de  riego  de  caudal  variable,  por  el  ingeniero 
Valentín  Martínez  (Chile). 

Sobre  la  construcción  del  polígono  regular  de  17  lados,  por  el  doc- 
tor Augusto  Tafelmacher  (Chile). 

Levantamiento  de  la  gran  carta  de  la  República  Argentina,  por  el 
ingeniero  Pompeyo  Moneta  (Buenos  Aires). 

Sobre  las  causas  físicas  que  limitan  el  empleo  de  los  instrumentos 
de  óptica  para  la  medida  directa  de  las  distancias,  por  el  ingeniero 
Edmundo  Soulages  (Buenos  Aires). 

19  de  abril 

Estudios  de  los  ferrocarriles  que  ligarán  en  el  porvenir  leus  Repú- 
blicas  sudamericanas,  por  e\m^Qu'\^vo  Juan  J.  Castro  (Uruguay). 


RESOLUCIONES  ADOPTADAS 


Ferrocarriles   internacionales 


La  sección  de  Ingeniería  y  Ciencias  Exactas  del  Congreso,  emite  el 
voto  deque  los  gobiernos  envíen  al  próximo  congreso  delegados  es- 
pecialmente facultados  para  que  estudien  y  determinen  los  medios 
prácticos  para  la  ejecución  de  las  vías  férreas  que  complementen 
el  sistema  general  destinado  áunir  las  repúblicas  americanas. 


Puerto  de  Rueños  Aires 

El  Congreso  considera  de  interés  que  se  presente  á  las  reuniones 
del  próximo  á  reunirse,  estudios  sóbrela  manera  de  contener  el  re- 
lleno de  los  canales  y  sobre  la  conveniencia  que  pudiera  haber  en 
suprimir  uno  de  ellos,  dando  en  cambio  al  otro  mayor  ancho  y  pro- 
fundidad. 


«.-  — 
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Comunicación  postal  americana 

El  Congreso  científico  latino  americano,  manifíesta  su  deseo  de 
que  las  administraciones  de  correos  de  las  repúblicas  latino  ame- 
ricanas, faciliten  en  lo  posible  eJ  transporte  de  impresos  entre  ellas 
y  establezcan  las  oficinas  de  pequeños  giros  necesarios  para  su  pa- 
go. 

Terminología  técnica 

El  Congreso  científico  latinoamericano,  considera  que  habría 
verdadera  utilidad  en  uniformar  entre  los  paísesdela  América  la- 
tina, la  terminología  usada  en  las  construcciones;  y  en  tal  concep- 
to cree  que  los  centros  de  ingenieros  y  establecimientos  docentes, 
deberían  ponerse  de  acuerdo  para  llegar  á  obtenerla . 


Segunda  Sección:  Ciencias  Fisico-Quimicas  y  Xatupales 

Presidente  :  Doctor  Carlos  Berg. 

Vicepresidente:  Ingeniero  doctor  Manuel  B.  Bahía. 

Secretario  :  Doctor  Francisco  Bosque  y  Reyes. 


TRABAJOS    leídos 


12  de  abril 


Fungí  Argentini,  por  el  doctor  Carlos  Spegazzini  (La  Plata). 
Átta  Lundi,  por  el  ingeniero  Carlos  Honoré  (Montevideo). 


M  de  abril 


yuevos  datos  referentes  al  cultivo  de  hongos  por  las  hormigas  fitó- 
fagas, por  el  doclor  Carlos  Berg  (Buenos  Aires). 

La  fauna  argentina  ensus  rasgos  generales,  por  el  doctor  Eduardo 
L.  Holmberg  (Buenos  Aires). 
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Estudios  oceanógraficos.  Viaje  de  «  La  Uruguay  ».  Presentación 
de  dos  animales  de  la  fauna  marina  de  Vshuaia  (Priapulus  y  Bala- 
noglossus),  por  el  doctor  Fernando  Lahille  (La  Plata). 

Desviaciones  de  la  plomada;  variaciones  de  la  gravedad  y  el  pía- 
neta  Tierra,  por  el  doctor  Luis  Harperath  (Córdoba). 

Leyes  fundamentales  de  la  quimica  moderna,  por  el  ingeniero 
Carlos  Honoré  (Montevideo). 

]  6  de  abril 

Indicación  de  las  modificaciones  hechas  en  el  batómetro  registra- 
dor primitivo  de  Siemens,  por  el  doctor  Fernando  Lahille  (La  Plata). 

Critica  de  las  leyes  fundamentales  de  la  quimica  presentadas  por 
el  señor  Honoré,  por  el  doctor  Atanasio  Quiroga  (Buenos  Aires). 

18  de  abril 

Destrucción  de  la  materia  orgánica  {método  rápido)  para  los  and- 
lisis  ioxicológicos ,  por  el  doctor  Federico  J.  Tagliabue  (Buenos 
Aires>. 

Presentación  de  un  aparato  construido  en  el  país  para  la  pro- 
ducción  de  los  rayos  Roentgen,  por  el  doctor  Miguel  Ferreyra  (Bue- 
nos Aires). 

Influencia  de  las  manchas  solares  sobre  el  movimiento  de  las  aguas 
en  el  Rio  de  la  Plata,  por  el  doctor  Gabriel  Carrasco  (Buenos  Ai- 
res). 

Las  normales  climatológicas  de  Montevideo.  Reglas  establecidas 
respecto  i  las  mismas,  por  el  presbítero  Luis  Morandi  (Montevi- 
deo). 

Métodos  de  análisis,  por  el  doctor  Atanasio  Quiroga  (Buenos  Ai- 
res). 

Distribución  geográfica  de  los  mamíferos  argentinos,  por  el  doc- 
tor Fernando   Lahille  (La  Plata). 

Monografía  del  género  Augochlora ,  por  el  doctor  Eduardo  L. 
Holniberg  (Buenos  Aires). 

Rotación  de  los  vientos  en  Montevideo,  por  el  doctor  Manuel  B. 
Otero  (Montevideo). 

19-20  de  abril 

Conferencia  sobre  gravitación,  por  el  ingeniero  Carlos  Honoré 
(Montevideo). 
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Conferencia  sobre  gas  de  agua,  por  el  señor  Jerónimo  Cheraza 
(Buenos  Aires). 

Síntesis,  por  el  señor  Carlos  F.  Scotli  (Buenos  Aires),  de  un  estu- 
dio sobre  importancia  meteorológica  de  los  bosques  del  doctor  Ludo- 
vico  Vetere. 

Juicio  crítico  por  el  doctor  Atanasio  Quiroga  sobre  la  monografía 
del  Quebracho  blanco  del  señor  Teodoro  Stuckert  (Córdoba). 


RESOLUCIONES  ADOPTADAS 

Servicio   internacional  telegráfico  del  tiempo 

En  vista  de  las  inmensas  ventajas  que  resultarían  para  la  navega- 
ción, el  comercio  y  la  industria,  de  un  servicio  del  tiempo,  conve- 
nientemente organizado,  la  sección  II  del  Congreso  científico  latino 
americano,  hace  votos  porque  las  repúblicas  sudamericanas  con- 
curran á  la  fundación  de  un  servicio  internacional  telegráfico  del 
tiempo,  en  la  forma  que  podrá  indicar  una  comisión  constituida 
por  los  delegados  de  los  países  interesados. 

Estudios  oceanógraficos 

El  Congreso  científico  latino  americano,  por  iniciativa  de  la  II 
sección,  declara  : 

P  Que  es  de  valor  científico  é  interés  público  el  estudio  de  las 
condiciones  climatológicas  de  las  costas  marítimas,  uniendo,  en 
cuanto  sea  posit)le,  las  estaciones  destinadas  á  tomar  los  datos 
correspondientes,  uniformando  los  signos  convencionales  represen- 
tativos de  las  observaciones,  etc.  ; 

2**  Qtie  es  también  de  interés  público  ligarlos  observatorios  de 
la  costa  y  los  interiores,  estableciendo  un  servicio  internacional 
para  el  conocimiento  y  pronóstico  del  tiempo  ; 

3"  Que  es  también  de  interés  público  el  que  se  proceda  al  estu- 
dio de  la  oceanografía  estática  y  dinámica,  al  levantamiento,  en 
escala  uniforme,  del  plano  de  las  costas  marítimas,  y  al  mismo 
tiempo  la  topografía  submarina  entre  las  líneas  isobaticas^  entre 
O  y  200  metros ; 
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i"  Que  es  también  de  interés  público  el  esludio  de  todas  las  pro- 
ducciones naturales  {peces,  moluscos,  crustáceos  comestibles, 
etc..)  que  se  encuentran  en  Ins  costos,  en  las  mesetas  contineotalcs 
ó  en  las  aguas  más  profundas  : 

S"  Que  es  también  de  interés  público,  exlender  eslos  estu- 
dios  á  los  ríos  y  grandes  iag-mias  del  interior,  con  el  objeto  de  pro- 
tejer  las  especies  ya  exislenles,  y  de  aclimatar  especies  nuevas  de 
indiscutible  provecho. 

Invita  en  consecuencia  il  lus  poderes  públicos  de  la  República 
Argentina  y  de  los  demás  países  representados  en  el  Congreso,  á  quf 
inicien  ó  continúen  los  estnriios  indicados. 


Aumevlo  de  inlercambio  biblio^ní/ico  y  unificc 
He  análisis 


El  Congreso  científico  latino  .-iniericano  liace  votos  porque  los 
poderes  públicos  de  la  República  Argentina  y  de  las  naciones  en 
él  representadas,  amparen,  fortifiquen  y  den  el  mayor  impulso  á 
las  relaciones  intelectuales  latino-americanas;  en  este  orden  de 
ideas,  y  teniendo  en  cuenta  el  estado  de  incuria  en  que  se  encuen- 
tra el  intercambio  bibliográfico,  llama  la  atención  sóbrela  nece- 
sidad de  aumentar  y  estrechar  en  lo  posible  dichas  relaciones, 
creando  las  oficinas  y  servicios  que  llenen  el  vacío  sentido  por  lo- 
dos, y,  en  particular,  en  lo  que  se  relaciona  con  la  función  de  pe- 
ritos químicos. 

Desea  que  en  lodo  análisis  se  indique  el  dalo  bibliográfico, 
para  poder  reconocer  el  método  segui'lo.  y  en  el  caso  de  que  el 
qufmíco  siguiera  un  procedimiento  propio,  que  lo  detalle  lo 
más  extensamente  posible. 

Deseaque,  para  el  priiximoCongreso,  se  reúnan  los  datos  sufi- 
cientes para  uniformar  los  procedimientos  empleados  en  cada  en- 
sayo ó  análisis  químico.  Esto  no  obsla  para  que  cada  país  nombre 
su  comisión  de  peritos  que  lia  de  hacer,  en  totalidad  ú  en  parle, 
esos  trabajosy  los  aproveche  para  su  uso  particular. 

Desea,  que  lodo  informe  pericial  sea  confiado  á  personas  que 
tengan  títulos  6  diplomas  universitarios. 
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Estudio  elemental  y  secundario  de  la  historia  natural 

El  Congreso  cienlffico  latino  americano  por  el  órgano  de  la  sec- 
ción de  ciencias  físico-químicas  y  naturales,  hace  votos  para  que 
se  dé  en  los  programas  de  instrucción  primaria  y  secundaria,  á  la 
enseñanza  de  la  Historia  natural,  el  puesto  que  le  corresponde  en 
un  plan  racional  de  educación. 


Tercera   sección :  Ciencias    médicas 

Presidente:   Doctor  Roberto  Wernicke. 
Vicepresidente  :  Doctor  Emilio  R.  Coni. 
Secretario :   Gregorio  Araoz  Alfaro. 


TRABAJOS     LEÍDOS 


12  de  abril 


El  servicio  de   vacuna   en  Chile^  por  el    doctor  Adolfo   Murillo 

(Chile). 

La  vacuna  en  la  República  Argentina ^  por  el  doctor  Juan  José 
Díaz  (Buenos  Aires). 

La  lepra  en  la  República  Oriental  del  Uruguay,  por  el  doctor  Joa- 
quín Canabal  (Uruguay). 

La  lepra  en  la  República  Argentina,  por  el  doctor  Baldomcro 
Sommer  (Buenos  Aires). 

Contribución  al  estudio  óptico  del  cristalino  cataractado,  por  el 
doctor  Luis  Demicheri (Uruguay). 

Congestiones  del  pulmón,  por  el  doctor  Américo  Ricaldoni  (Uru- 
guay). 

El  cáncer  en  Buenos  Aires  y  su  tratamiento^  por  el  doctor  Diógenes 

Decoud  (Buenos  Aires). 

\^  Vacuna  y  vacunación  carbunculosa,  2°  Suero  anticarbunculoso, 
por  el  doctor  Julio  Méndez  (Buenos  Aires). 
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13  de  abril 

!<*  Sobre  la  cirujia  del  espacio  suh  frénico.  2°  Contribución  ales- 
tudio  de  los  traumatismos  craneanos,  por  el  doctor  Alfredo  Navarro 
(Uruguay). 

Visceras  flotantes,  por  el  doctor  Roberto  Wernicke  (Buenos  Ai- 
res). 

La  tuberculosis  en  la  República  Argentina,  por  el  doctor  Samuel 
Gaché  (Buenos  Aires). 

Defensa  sanitaria  marítima,  por  el  doctor  Luis  Agote  (Buenos  Ai- 
res). 

Contribución  al  estudio  barieriológico  del  ántrax,  por  el  doctor 
Julio  Lemos  (Buenos  Aires). 

Efectos  de  la  excavación  de  tierra  y  de  la  presión  atmosférica  so- 
bre algunas  enfermedades  en  Buenos  Aires,  por  el  doctor  Diego  T. 
R.  Dávison  (Buenos  Aires). 

Cola^  de  cornete ;  su  individualidad  patológica,  diagnóstico  y  tra- 
tamiento, por  el  doctor  Diógones  de  Urqu iza  (Buenos  Aires). 

X""  De  un  nuevo  dilatador  uretral,  2"  De  algunas  innovaciones  d  la 
práctica  del  método  Janet,  por  el  doctor  Arturo  C.  Piccinini  (Buenos 
Aires). 

Contribución  al  estudio  de  la  peptonización  y  sacarificación  gas- 
tricas,  por  el  doctor  Rafael  de  Miero  (Uruguay). 

14  de  abril 

Saneamiento  dedos  provincias  argentinas {íilenáozR  y  (Corrientes), 
por  el  doctor  Emilio  R.  Coni  (Buenos  Aires). 

Acción  fisiológica  de  la  franhlinización  (electrización  estática), 
por  el  doctor  Alfredo  Moraga  Porras  (Chile). 

1  °  El  médico  más  antiguo  de  la  República  A  rgcntina.  2°  ¿  Ha  exis- 
tido la  lepra  en  América  en  la  época  precolombianal,  por  el  doctor 
Roberto  Lehmann  Nitsche(La  Plata). 

Tratamiento  quirúrgico  de  las  neuralgias  rebeldes  del  trigémino 
por  la  extirpación  intracraneafia  del  ganglio  de  Gasserio,  por  el 
doctor  Avelino  Gutiérrez  (Buenos  Aires). 

Sobre  cirugía  de  guerra,  por  el  doctor  Pascual  Palma  (Buenos 

Aires). 

i""  Presentación  de  algunos   aparatos  para  electrodiagnóstico.  2^ 
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Algunas  nuevas  aplicaciones  de  la  corriente  de  alia  frecuencia,  por 
el  doctor  Roberlo  Sudnick (Buenos  Aires). 

15  de  abril 

La  respiración  bucal  permanente  y  por  e\  doclor  Wenceslao  Tello 
(Buenos  Aires). 

Origen,  poliformismo  y  transformismo  de  los  bacterios  y  por  el  doc- 
tor Vicente  Curci  (Uruguay). 

Microbiología  y  terapéutica  de  la  coqueluche.  Ácido  cítrico  en  la 
coqueluche,  por  el  doclor  Moncorvo,  íilho  (Brasil). 

Etiología  y  profilaxia  de  los  desórdenes  gastro-intestinales  de  los 
niños  en  Buenos  Aires,  por  el  doctor  Gregorio  Araoz  Alfaro  (Buenos 
Aires). 

Estudio  sobre  el  suicidio  y  la  enajenación  mental  bajo  el  punto 
de  vista  higiénico  social,  en  la  República  Oriental  del  Uruguay,  por 
el  doclor  Diego  Pérez  (Uruguay). 

El  gonococo,  su  toxina  y  el  suero,  por  el  doclor  Julio  Méndez  (Bue- 
nos Aires). 

Higienización y  demografía  de  Mendoza,  porel  doclor  Julio  Lemos 
(Buenos  Aires). 

Las  obras  de  salubridad  y  algunas  enfermedades  in  fecto-contagio^ 
sas  en  Buenos  Aires,  por  el  doclor  Diego T.  R.  Dávison  (Buenos  Ai- 
res). 

16  de  abril 

Sinfisiotomia  y  parto  prematuro  artificial  en  una  cifótica,  por  el 
doftlor  Adolfo  Murillo  (Chile). 

i"*  Páginas  de  la  historia  de  la  medicina  en  el  Rio  de  la  Plata.  2** 
Viruela,  variolización  y  vacuna,  con  rasgos  biográficos  de  algunos 
médicos  y  filántropos  de  la  República  Argentina,  por  el  doclor  Pedro 
Mallo  (Buenos  Aires). 

El  suicidio  en  Buenos  Aires,  porel  dorior  Fermfn  Rodríguez  (Bue- 
nos Aires). 

Tratamiento  del  ozena,  por  el  doclor  Claudio  de  Uriarle  (Buenos 
Aires). 

r*  Contribución  al  estudio  de  los  vólvulos  crónicos  y  bolos  fecales. 
2""  Nota  sobre  los  cánceres  del  páncreas.  3**  Sobre  los  flemones  de  la 
cavidad  de  Retzius,  por  el  doclor  Alfredo  Navarro  (Uruguay). 
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Contrilmctón  al  estudio  de  la  visión  binocular;  la  visión  de  profun- 
didad, por  eldoclor  Ernesto  Nelsoii  (Salla). 

La  leche  de  cereales  como  alimento,  por  el  doctor  Andrés  F.  Llobel 
(Buenos  Aires). 

Introducción  al  estudio  de  la  biomecdniea,  por  el  doctor  Samuel 
de  Madrid  (Buenos  Aires). 

Sobreun  nuevo uretroeslenómetro,  por  el  doctor  Blas  Scotti  (Bue- 
nos Aires). 

Tratamiento  quirúrgico  de  los  quistes  hidáticos  por  la  extirpación 
completa,  por  el  doctor  Alejandro  Posadas  (Buenos  Aires). 


i"  El  asaprol  como  hemostático;  "i"  Acido  piírico  en  las  enferme- 
dades de  la  piel;  3"  Tratamiento  de  la  quiluria  por  el  ictiol,  por  el 
doctor  Moncorvo  fillio  (Brasil). 

Estudios  teratológicos,  por  el  doctor  Fernando  Lahille  (La 
['lata). 

El  electro  diagnóstico  y  una  nueva  mutación  de  la  excitabilidad 
gáloanomuscular  al  estado  (tsioWjico,  por  el  doctor  Mariano  Alu- 
rralde  (Buenos  Aires). 

1"  Cirugía  del  corazón.  %°  Sobre  un  caso  de  teratología  humana, 
por  el  doctor  Juan  1^.  Risso  D.  (Buenos  Aires). 

Demostración  de  coccidiosis  humanas  y  experimental,  por  e!  doc- 
tor Alejandro  Posadas  (Buenos  Aires). 

Actuales  y  pasados  rumbos  de  nuestra  enseñanza  universitaria, 
porel  doctor  Samuel  de  Madrid  (Buenos  Aires). 


RESOLUCIONES  ADOPTADAS 

Vacunación  anti-variólica 

La  sección  de  ciencias  médicas  del  Congreso  cientifico  latino 
americnno,  considera  que  bodas  las  naciones  americanas  deben 
dictar  una  ley  de  vacunación  y  revacunación  obligatorios,  creando 
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con  ese  objeto,  las  que  carezcan  por  el  momento  de  una  administra- 
ción general  de  vacuna,  un  servicio  centralizado  con  un  personal 
competente  y  bien  dotado. 


Lepra 

Que  en  el  próximo  Congreso  figure  una  sección  especial  para  el 
estudio  de  la  profilaxia  de  la  lepra  en  todos  los  paises  de  América. 

Saneamiento  de  Buenos  A  tres 

La  sección  tercera  del  Congreso  científico  latino  americano,  en 
vista  de  los  favorables  resultados  obtenidos  en  Buenos  Aires  por  la 
desecación  indirecta  del  suelo,  considera  que  debe  procederse  al 
drenaje  del  subsuelo  de  la  ciudad . 

Defensa  sanitaria  marítima 

I**  La  institución  de  los  inspectores  sanitarios  viajeros,  tal  como 
lo  tiene  establecido  el  reglamento  sanitario  marítimo,  realiza  la  as- 
piración actual  de  la  ciencia  y  legislación  sanitarias. 

2°  Para  arreglar  las  relaciones  y  legislaciones  sanitarias  se  im- 
pone la  necesidad  de  celebrar  una  conferencia  ó  congreso  sani- 
tario entre  los  países  del  Atlántico. 

3**  Indícase  además  la  conveniencia  de  que  en  los  puertos  del 
Brasil  se  ejerza  vijilancia  sobre  los  buques  que  tengan  enfermos 
de  fiebre  amarilla  á  bordo  ó  que  los  hayan  tenido,  desinfectándolos 
y  reteniéndolos  un  tiempo  prudencial,  si  fuera  posible. 

Higiene  de  la  infancia 

La  sección  de  medicina  incita  á  las  empresas  particulares  de  ex- 
pendio de  leche  h  suministrar  una  clase  especialmente  escogida  de 
ese  producto,  llamada  leche  para  niños,  á  semejanza  de  la  que  se  ob- 
tiene en  los  tambos  modelos  de  Dinamarca  y  Alemania.  Considera 
asimismo  que  las  autoridades  comunales  deben  fundar  granjas  mo- 


384  AXALES  DB  LA   SOCIEDAD  CIENTÍFICA   ARGENTINA 

délos  destinadas  á  proporcionar  á  la  clase  pobre,  leche  buena  y 
esterilizada,  á  precios  módicos  y  difundir  al  mismo  tiempo  los  bue- 
nos principios  de  alimentación  é  higiene  déla  infancia. 


Saneamiento  de  las  provincias 

El  Congreso  científico  latino  americano  considera  que  la  na- 
ción Argentina  debe  concurrir  con  su  poderoso  esfuerzo  al  sanea- 
miento de  ciudades  de  provincias,  y  especialmente  de  Mendoza, 
pormediode  obras  que,comolascloacas,  constituyen  el  desiderátum 
de  la  higienización  de  las  pobiacioues. 


Criminalidad  y  suicidio 

El  Congreso  científico  latino  americano,  emite  el  siguiente  voto  : 
Que  las  asociaciones  de  la  prensa  de  los  países  americanos  in- 
terpongan su  influencia  á  fin  de  que  los  diarios  de  las  respectivas 
naciones,  no  den  publicidad  á  los  relatos  de  los  suicidios  y  demás 
crímenes. 

Enseñanza  de  las  especialidades 

La  sección  de  medicina  del  Congreso  científico  latino  americano, 
insinúa  á  las  nuevas  generaciones  médicas  y  á  las  escuelas  de  las 
diferentes  repúblicas  de  la  América  Latina,  que  el  estudio  prema- 
turo de  las  especialidades,  antes  de  adquirir  el  título  profesional  y 
un  conocimiento  profundo  de  la  clínica  por  la  práctica  y  un  madu- 
ro estudio,  es  sumamente  perjudicial.  Y  que  el  mejor  especialis- 
ta será  siempre  aquel  que  tenga  más  vasta  preparación  en  la  clínica 
general. 


Cuarta  sección :    Ciencias    Antropológ'icas    y    Sociología 

Presidente:  doctor  Estanislao  S.  Zeballos. 
Vicepresidentes  :  Señor  Samuel   A.  Lafone    Que  vedo  y  doctor 
Faustino  Jorge. 
Secretarios:  Señores  Viclor  Arreguiney  Clemente  L.  Fregeiro. 
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Vicepresidentes  :  Señor  Samuel   A.  Lafone    Que  vedo  y  doctor 
Faustino  Jorge. 
Secretarios:  Señores  Viclor  Arreguine y  Clemente  L.  Fregeiro. 
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THABAJOS    leídos 


11  de  abril 


Demostración  filológica  de  los  conocimientos  de  los  indios,  por  el 
señor  Pedro  Scalabrini  (Corrienles). 

12  de  abril 

Noticias  históricas  sobre  el  desarrollo  de  las  ciencias  en  Chile, 
por  el  doctor  Jorge  Hunneus  Gam  (Chile). 

El  suicidio,  por  el  señor  Victor  Arregu¡ne(Buenos  Aires). 

Exposición  por  el  doctor  Adán  Quiroga  (Tucumán)  del  trabajo 
sobre  La  región  Calchaquina,  por  el  presbítero  Julián  Toscano  (Ca- 
fayate). 

Exposición  por  el  señor  Félix  Outes  (Buenos  Aires)  del  trabajo 
Apuntes  generales  sobre  la  antropología  y  sus  relaciones  con  la  geO' 
grafía  y  la  lingüistica,  por  el  doctor  Roberto  Lehmann  Nitsche(La 
Plata). 

14  de  abril 

Estudio  sobre  las  razas  indígenas  del  Río  de  la  Plata,  por  el  señor 
Benigno  T.  Martínez  (Entre  Ríos). 

Educación:  programas  de  enseñanza,  por  el  señor  Victor  Mercan- 
te (Mercedes,  Buenos  Aires). 

15  de  abril 

Resultados  del  ceriso  nacional  argentino,  por  el  doctor  Gabriel  Ca- 
rrasco (Buenos  Aires). 

Exposición  por  el  señor  Samuel  Lafone  Quevedo  (Catamarca)  del 
irúbaijo  Origeti  probable  de  la  palabra  m  gaucho  1^,  por  el  ingeniero 
Daniel  Barros  Grez(Chile). 

Exposición  por  el  doctor  Paulino  Alfonso  (Chile)  del  trabajo  In- 
terpretación de  la  inscripción  prehistórica  de  la  Casa  Pintada  (Ca- 
jón de  Tinguiririca),  por  el  ingeniero  Daniel  Barros  Grez  (Chile). 
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16  de  abril 

La  raza  pampeana  ó  los  indios  del  Rio  de  la  Plata  en  el  siglo  XVI  ^ 
por  el  señor  Samuel  A.  Lafoiie  Quevedo  (Calamarca). 
Colonias  penales,  por  el  señor  José  Luis   Canlilo  (Buenos  Ai-  ;- 

res). 

1^  Tratamiento  de  la  reincidencia  y  sistema  de  deportacíónpor  lar- 
go tiempo  como  pena  accesoria  del  último  delito  cometido  por  el  rein-- 
cidente.  2°  Conveniencia  de  una  intervención  legal  en  las  viforma- 
Clones  sobre  criminalidad  que  suministra  la  prensa  diaria,  por  el 
doctor  Rodolfo  Rivarola  (Buenos  Aires). 

18  de  abril 

Literatura  arcaica  y  estudios  críticos,  por  el  señor  Eduardo  de  la 
Barra  (Chile). 

Contribución  al  estadio  de  la  historia  y  prehistoria  de  la  nación 
Eskalduna,  por  el  señor   Florencio  Basaldúa  (La  Plata). 

Los  Huarpes,  por  el  señor  Desiderio  Segundo  Aguiar  (San  Juan). 

19  de  abril 

Breves  consideraciones  sobre  educación,  por  el  doctor  Carlos  R, 
Tobar  (Ecuador). 

Libros  doctrinarios  en  idiomas  indios  peruanos,  inéditos  y  publi- 
cados durante  la  época  del  coloniaje,  por  el  señor  Carlos  Prince 
(Perú). 

El  Guaraní  y  los  cuá-ild  y  lucumbó-pokintang.  Piedras  escritas  é 
hilos  anudados,  por  el  ingeniero  Carlos  Honoré  (Montevideo). 

La  sociología,  por  el  doctor  Carlos  O.  Bunge  (Buenos  Aires), 

Monumentos  megaliticos  de  Colalao  (Tucumán),  por  el  doctor  Adán 
Quiroga  (Tucunnán). 

Exposición  por  el  señor  Sannuel  Lafone  Quevedo  del  trabajo  El 
patriarca  ISoé  en  América,  por  el  ingeniero  Daniel  Barros  Grez 
(Chile). 
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RESOLUCIONES  ADOPTADAS 

Sobre  legülación  penal 

< 

El  Congreso  declara  :  1**  Que  vería  complacido  que  los  gobiernos 
de  la  América  Latina  dedicaran  preferente  atención  al  estableci- 
miento de  colonias  penales  en  sus  territorios ; 

2**  Que  es  conveniente  adoptar,  para  el  tratamiento  de  la  reinci- 
dencia, el  sistema  de  deportación  por  largo  tiempo,  como  pena  ac- 
cesoria del  último  delito  cometido  por  el  reincidente; 

3^^  Que  sería  conducente,  como  medida  preventiva,  una  interven- 
ción legal  en  las  informaciones  sobre  criminalidad  que  suministra 
la  prensa  diaria  ; 

4**  El  Congreso  hace  votos  porque  se  establezcan  en  la  América 
latina,  sociedades  de  protección  á  los  penados  cumplidos,  como  me- 
dio de  regeneración  moral  de  los  delincuentes  y  de  prevenir  la  rein- 
cidencia. 

Sobre  educación 

El  Congreso  científico  latino  americano,  reunido  en  Buenos  Aires 
recomienda : 

I"»  Se  levante  lo  más  que  sea  posible,  enSud  América,  el  magiste- 
rio, ya  acreciendo  las  consideraciones  sociales  á  los  maestros  y 
educadores,  ya  aumentándoles  las  rentas,  ya  en  especial,  haciendo 
escrupulosa  selección  de  las  personas  á  quienes  ha  de  confiárseles 
el  importante  encargo  deformar  las  generaciones  del  porvenir; 

2^  El  Congreso  estimula  á  los  gobiernos  y  á  los  pueblos  para  que, 
sin  menoscabo  del  idioma  nacional,  se  conserven  y  se  estudien  to- 
dos los  idiomas  indígenas,  en  interés  déla  ciencia; 

3"  El  Congreso  considera  que  es  conveniente  incluir  en  los  pro- 
gramas oficiales  de  instrucción  universitaria  y  secundaria  el  estu- 
dio de  la  sociología. 

Sobre  esludios  aríiueológicos 

El  Congreso  reconoce : 

1"  La  necesidad  deque  los  gobiernos  de  América,  por  disposicio- 
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nes  de  los  respectivos  poderes  legislativos  nacionales,  provinciales 
ó  de  distrito,  adopten  prudentes  medidas  de  conservación  de  las 
ruinas,  panteones  y  monumentos  históricos  y  arqueológicos; 

2**  Que  las  excavaciones  de  ruinas  de  pueblos  y  panteones  ame- 
ricanos no  deben  ser  permitidas  sino  á  instituciones  ó  sociedades 
científicas  y  á  particulares  que  tengan  justificada  su  preparación 
en  el  ramo,  siempre  que  las  lleven  acabo  con  fines  de  investigación 
y  estudio ; 

3**  Que  los  gobiernos  americanos  debieran  restringir  prudente- 
mente la  exportación  al  extranjero  de  objetos  ó  cosas  de  la  tierra 
que  interesen  á  nuestra  etnología,  arqueología  é  historia,  pero  dan- 
do todas  las  facilidades  para  que  sean  copiadas,  fotografiadas,  etc. 


Sobre  profilaxia  del  alcoholismo 

El  Congreso  hace  votos  porque  todos  los  gobiernos  de  la  América 
latina  adopten  medidas  tendentes  &  mejorar  la  producción  y  á  dis- 
minuir el  consumo  del  alcohoK 


Excapsioues  y  visitas  del  Congi:>eso 

De  acuerdo  con  el  programa  se  realizaron  con  el  mejor  resultado 
las  siguientes  visitas  : 

V istias  generales 

Miércoles  13  :  Puerto  de  la  Capital  (diques  de  carena,  galpones, 
talleres,  maquinaria  hidráulica,  puerto  del  Riachuelo  y  mercado 
central  de  frutos). 

Viernes  15:  Obras  de  Salubridad  (establecimiento  Recoleta  y 
depósito  distribuidor  de  la  calle  Córdoba). 

Sábado  16 :  Escuelas  de  la  Capital. 

Domingo  17;  Excursión  á  la  ciudad  de  La  Plata  (Visitas  al  insti- 
tuto de  higiene  experimental;  Museo;  Observatorio  astronómico, 
Escuela  agronómica.  Casa  de  gobierno,  donde  fué  recibido  el  Con- 
greso por  el  excelentísimo  señor  gobernador  de  la  provincia.  Pala- 
cio de  la  legislatura,  Puerto  de  La  Plata). 
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Lunes  18:  Hospitales  San  Roque,  Francés,  Rawson  y  Manicomios 
de  hombres  y  mujeres. 

Martes  19  :  Arsenal  de  guerra  y  Hospital  militar. 


Visitas  seccionales 

/'  Sección  :  Establecimiento  de  los  señores  Schnabl  y  Lulz.  Es- 
tablecimiento mecánico  de  los  señores  ingenieros  Spinola  y  Noceli. 
Obras  del  nuevo  edificio  del  Congreso  nacional.  Cervecería  Quil- 
mes. 

2*  Sección:  Cervecería  Quilmes.  Jardín  zoológico. 

3^  Sección  :  Estufa  norte  de  desinfección.  Asistencia  Pública. 

4'  Sección:  Instituto  geográfico  argentino.  Museo  nacional.  Bi- 
blioteca nacional.  Patronato  de  la  Infancia.  Penitenciaría  nacional. 
« 

Jardín  de  Infantes. 

Visitas  especiales 

Bolsa  de  comercio.  Club  de  gimnasia  y  esgrima.  Nuevo  edificio 
de  «  La  Prensa  y>.  Museo  nacional  de  bellas  artes. 

Un  suntuoso  banquete  de  despedida,  servido  en  los  salones  del 
Jockey  Club,  reunió  ciento  cincuenta  congresales,  con  asistencia 
del  cuerpo  diplomático  americano,  del  intendente  municipal  déla 
Capital,  doctor  Francisco  Alcobondas  y  del  presidente  del  Consejo 
deliberante,  señor  Martín  Biedma. 


INSTRUCCIÓN 


PARA  EL 
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DE    CARLOS    ANTE QUEDA 

CApitáD  del  regimiento  8o  de  caballería  de  linca 


ORIGEN    DEL   TRIGONOTELÉMETRO 

En  el  mes  de  octubre  de  1894  formaba  parle  del  cuadro  de  ofi- 
ciales del  regimiento  de  ingenieros;  mis  jefes  me  designaron  para 
construir  en  Marcos  Paz,  «Cabana  Laura»,  un  polígono  para  ex- 
perimentar las  piezas  KruppL.  28, 

Terminada  la  obra,  la  comisión  no  se  creyó  segura  en  el  abrigo 
blindado  construido  para  observar  los  impactos,  sino  después  de 
una  prueba  de  más  de  26  cañonazos;  mi  satisfacción  fué  grande,  y 
con  ella  compensada  la  lucha  que,  como  novicio,  sostuve  al  cal- 
cularla. 

Después  de  las  experiencias,  que  duraron  próximamente  dos 
meses,  y  durante  la  velada  de  una  guardia,  comprobé  que  era  po- 
sible realizar  la  idea  que  se  me  había  ocurrido  entonces,  que  con- 
sistía en  reemplazar  la  construcción  gráfica  que  se  hace  en  el  pa- 
pel, para  encontrarla  protección  de  un  parapeto,  por  reglas  gra- 
duadas, provista  una  de  ellas  de  un  semicírculo. 

Hice  aquella  comprobación  con  reglas  de  cartón  y  ejes  de  alfile- 
res)' la  combinación  de  movimientos  que  obtuve  con  la  disposición 
adoptada,  dio  á  más,  por  resultado,  que  podían  construirse  toda 
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clase  de  triángulos  y  resolverse  con  la  sola  adición  de  un  sennicír- 
culo,  como  también  servir  para  facilitar  el  cálculo  de  las  ordena- 
das de  las  trayectorias  de  artillería. 

Una  plataforma  para  disponer  las  realas,  se  hacía  indispensa- 
ble, concibiéndola  idea  de  hacerla  susceptible  de  medir  ángulos 
azimutales,  quedando  desde  luego,  en  condiciones  de  servir  para 
Ifi  apreciación  de  distancias  y  determinación  de  rumbos,  con  la 
adición  de  una  brújula. 

De  todo  esto  hice  nuevos  ensayos,  pero  no  ya  con  el  material 
empleado  anteriormente,  sino  con  un  aparato  de  madera,  confec- 
cionado por  el  hábil  carpintero  del  regimiento,  cuyos  resultados  y 
la  opinión  de  algunos  amigos  y  compañeros,  me  hicieron  abrigar 
la  esperanza  de  que  podía  llevar  á  buen  término  este  trabajo,  si 
dedicaba  á  él  todos  los  esfuerzos  posibles. 

La  idea  general  estaba  cimenlada.  los  detalles,  subordinados  á 
la  reflexión  y  al  estudio,  y  con  ellos  me  encontré,  en  breves  días,  en 
condiciones  de  formular  planos,  que  presenté  en  el  mes  de  enero  de 
1895,  al  señor  ministro  de  la  guerra,  coronel  don  Eudoro  J.  Balza, 
quien  me  estimuló,  dándome  la  autorización  correspondiente  para 
que  en  el  arsenal  se  me  construyera  un  modelo  de  aquel  aparato. 

La  construcción  no  fué  tan  rápida  como  yo  deseaba;  al  año,  me 
entregaron  las  reglas  y  uno  después,  la  plataforma.  Ensayé  é  im- 
primí, á  las  primeras,  las  modificaciones  del  caso  y  á  su  tiempo  hi- 
ce lo  mismo  con  el  conjunto. 

La  convicción  llegó  á  su  término,  pero  quedaba  mucho  por  ha- 
cer, el  mejor  ajuste  de  las  piezas,  nueva  disposición  de  algunas  de 
éstas,  reducción  de  tamaño  y  á  más,  el  fallo  severo  de  autorida- 
des en  la  materia;  recién  con  esto  estaría  terminada  la  obra,  aun- 
que quizás  imperfecta. 

Planos  confeccionados  nuevamenlo  y  descripción  completa,  lle- 
varon al  departamento  de  ingenieros  civiles  déla  nación  la  idea  de 
mi  trabajo,  el  que  se  expidió  favorablemente  en  feclia  2.')  de  septiem- 
bre del  corriente  año. 

Falta  ahora  experimentar  debidamente  su  utilidad  práctica,  lo 
que  se  conseguirá  cuando  tenga  construido  un  ejemplar  con  toda 
procisión.  Si  ella  responde  á  cuanto  hedicho,  tendré  la  satisfacción 
<l(í  no  liaber  trabajado  inútilmente,  pero  me  quedará  siempre  una 
aspiración,  mientras  no  le  haya  sido  útil  al  ejército  de  mi  patria. 
Si  esto  sucede,  mi  satisfacción  será  inmensa  v  con  usura  meconsi- 
díTaré  compensado  |)or  mis  esfuerzos. 
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DESCRIPCIÓN  DEL  TRIGONOTELÉMETRO,  CON  ARREGLO  A   LOS   DIBUJOS 

ANEXOS 


CAPITULO  I 


CARACTERÍSTICA 


El  Trigonolelémetro  eslá  caraclerizado  por  la  disposición  que 
tienen  convenientemente  en  sí  nnismas  y  sobre  una  plataforma  es- 
pecial, tres  láminas  de  metal,  provistas  de  anteojos  ó  pínulas,  cu- 
yos movimientos  de  ambas  partes,  combinados  en  concordancia, 
hacen  posible: 

4**  Calcular  la  protección  que  presenta  á  sus  defensores,  un  pa- 
rapeto ó  masa  protectora  de  un  atrincheramiento  ó  muro,  puesto 
en  estado  de  defensa; 

2**  Facilitar  el  cálculo  de  las  ordenadas  de  las  trayectorias  de  los 
proyectiles  de  artillería; 

3°  Construir  y  resolver  toda  clase  de  triángulos; 

4""  La  medición  de  ángulos  azimutales; 

5"*  La  determinación  de  rumbos  magnéticos; 

6°  La  medición  de  distancias  limitadas; 

7*"  La  aplicación  de  éstas  al  cálculo,  con  el  mismo  instrumento, 
de  otras  mucho  mayores. 

Todas  estas  aplicaciones  pueden  obtenerse  con  el  conjunto  del 
instrumento,  pudiéndose,  no  obstante,  las  tres  primeras  resolver- 
se con  las  tres  láminas  de  metal  simplemente,  es  decir,  sin  dispo- 
nerlas sobre  la  plataforma. 


Explicación  de  las  figuras 

Figura  1 .  Representa  las  tres    láminas  de  metal,  que,  para  fa 
cilitarla  descripción,  se  denominan  «  Reglas  Gradeas  »,  y  van  mar- 
cadas, con  las  letras  A,ByC. 

Las  figuras  2  y  3,  representan  dos  piezas,  dispuestas  respectiva- 
mente en  las  reglas  A  y  B. 

La  figura  4,  representa  la  plataforma  especial. 
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La  figura  5,  représenla  el  conjunlo  del  instrumenlo. 
La  figura  6,  representa  un  anteojo,  que  puede  disponerse  en   la 
regla  B,  en  sustitución  de  las  pínulas. 

Regla  A.  —  Tiene  una  longitud  de0"^35,  de  los  que  O™  I O  corres- 
ponden al  diámetro  del  sennicírculo,  que  existe  en  uno  de  sus  ex- 
tremos y  los  0™2o  restantes  á  la  parle  rectangular  de  la  misma,  que 
conserva  un  ancho  de  0™0I7  y  un  espesor  de  0"*003. 

Lleva  una  línea  de  fe,  que  está  formada  por  el  diámetro  del  se- 
micírculo y  la  arista  prolongación  del  mismo,  estando  dividida  en 
milímetros,  sobre  un  rebajo,  en  íorma  de  bisel,  desde  0"01  del 
centro  de  aquél  hasta  los  0'"28,  contando  desde  éste,  pero  con  nu- 
meración en  centímetros  v  contada  desde  dicho  centro. 

En  la  superficie  inferior,  en  sentido  paralelo  á  la  línea  de  fe  y  en 
una  extensión  de  0'"34,  tiene  practicada  una  canaleta,  que  empieza 
desde  la  circunferencia  exterior  del  semicírculo  y  termina  á  0'"0I 
del  extremo  opuesto  á  éste. 

Aquella  canaleta,  de  la  cual  da  idéala  sección  A,  está  destinada 
á  contener  tres  colisas  metálicas  que  pueden  hacerse  correr  en  pro- 
longación de  la  misma;  en  una  de  ellas  existe  el  nonius  recto  nú- 
meroo,enel  que  el  cero  está  situado  en  una  lámina  de  metal  salien- 
te respecto  de  la  parte  que  lleva  las  demás  divisiones,  aquella  lá- 
mina llega  hasta  la  arista  que  forma  la  línea  de  fe.  Dicho  nonius 
aprecia  décimos  de  milímetros  y  puede  trasladarse  y  fijarse  en 
cualquier  división  de  la  regla,  bastando  aflojar  ó  apretar  la  colisa, 
lo  que  se  efectúa  por  medio  de  un  tornillo  que  conserva. 

Otra  de  las  colisas  va  unida  á  una  corredera,  que  se  distingue 
en  la  sección  de  la  regla  C,  y  la  última  está  invariablemente  unida 
á  la  pieza  figura  2,  cuyo  usóse  explicará  más  adelante. 

A  0^005  del  eslremo  opuesto  al  semicírculo  y  teniendo  por  cen- 
tro el  medio  de  la  parte  rectangular  de  la  regla,  existe  un  taladro 
circular,  por  el  que  pasa  el  vastago  de  un  tornillo,  que  le  sirve  de 
pie  en  dicho  extremo  y  para  ajustaría  á  un  soporte  delaplataforma, 
cuando  s<^  disponga  sobre  ella.  A  derecha  é  izquierda  ile  aquella 
ladro  y  en  la  superficie  inferior  de  la  regla,  hay  dos  agujeros  circu- 
lares más  pequeños,  destinados  para  que  dos  estilos  que  lleva 
aquel  mismo  soporte,  entren  en  ellos. 

El  semicírculo  contiene  una  división,  con  numeración  de  dere- 
cha á  izquierda,  liasta  los  180^,  y  de  izquierda  á  derecha,  desde  los 
90®  hasta  losio"",  en  su  parte  inferior,  á  la  altura  de  los  últimos, 


,e  le.a"ta  u,.  P«™°  •   j„  „„„  mere. .  , 

„,„  que  He"  „gla.  'le^''"  „„6 

nueae  haeers»  gi"'  s  luaila  J  <J  >™ 

rreilera.qu*  V  ^ 
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Ambas  pínulas  pueden  hacerse  descansar  sobre  el  plano  supe- 
rior de  la  nnisma,  es  decir,  extenderlas  sobre  ella;  cuando  se  le- 
víinlan,  ocupan,  con  respecto  á  dicho  plano,  una  posición  perpendi- 
cular y  el  plano  de  colimación  contiene  á  la  linea  de  fe  de  la  re- 
gla. 

La  colocación  del  anteojo  que  sustituye  auna  de  las  pínulas,  es- 
lá  dispuesto  de  manera  que  su  eje  óptico  sea  paralelo  y  coincida 
con  la  línea  de  fe  de  la  regla. 

En  el  plano  inferior  de  osla,  en  sentido  de  su  longitud,  y  en  una 
extensión  de  0"»2f8,  contados  desde  0'"ü2  del  centro  del  taladro  cir- 
cular^ se  encuentra  fijado  invariablemente  un  riel,  cuya  forma  y 
dimensiones  están  representadas  en  la  sección  respectiva  de  esta 
regla. 

El  nonius  número  I  aprecia,  en  el  semicírculo  de  la  regla  A,  ar- 
cos con  fracciones  de  dos  en  dos  minutos  y  la  pieza  que  lo  lleva 
tiene,  por  la  parte  exterior  al  semicírculo,  un  espesor  de  0"004,  me- 
nos en  la  parte  de  la  misma,  que  abarcará  el  arco  comprendido 
por  los  180^  del  semicírculo  y  el  punto  de  intersección  de  la  cir- 
cunferencia exterior  de  este  último  con  la  arista  opuesta  á  la  lí- 
nea de  fe  de  la  regla  A,  en  su  parte  rectangular.  Esta  parte  de  la 
pieza  es  abierta  del  lado  interior  al  semicírculo  de  la  regla  A  y 
calza  en  la  circunferencia  del  mismo;  por  su  parte  inferior,  en  un 
escalón  que  tiene  éste,  y  por  encima,  roza  con  la  superficie  en  que 
van  situadas  las  g'^aduacionos  del  semicírculo. 

Este  nonius  lleva  un  tornillo  á  la  altura  de  la  división  número 
15  de  la  derecha,  que  sirve  para  oprimirlo  contra  el  semicír- 
culo. 

lieglaC.  —  Las  dimensiones  de  esta  regla  son  iguales  á  las  de 
la  regla  A,  en  cuanto  á  su  longitud  y  espesor. 

Lleva,  como  esta  última,  una  línea  de  fe,  formada  por  el  diámo- 
irodesu  semicfrculoy  la  arista  prolongación  del  mismo. 

En  una  línea  paralela  á  la  de  fe,  que  parte  desde  la  circunferen- 
cia exterior  del  semicírculo,  existe  una  división  en  milímetros,  que 
alcanza  hasta  0'"í)2  del  extremo  opuesto  al  mismo,  y  cuya  nume- 
ración en  centímetros  empieza  á  contarse  desde  el  centro  de  aquél, 
ascendiendo  hasta  los  ()'"28. 

El  ancho  de  la  regla,  on  su  parte  rectangular,  es  de  0'"()I5  y  tiene 
en  el  plano  superior  de  la  misma,  por  ambos  lados  y  en  sentido 
longitudinal,  rebajos  de  0'"00i  de  ancho  y  Í)'"u02  de  profundidad; 


I* . 
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en  estos  rebajos,  se  encuentran  aseguradas  dos  correderas,  una 
que  lleva  eliioníus  número  4,  cmo  ceroeslá  del  líido  opuesla  al 
soniiclrcuiü,  yin  otra,  que  lleva  unida,  por  medio  de  un  pivote,  una 
colisa  ijestinadu  á  entrar  en  lu  canaleta  de  la  regla  A,  en  virtud 
de  lo  cual  la  regla  C  puede  moverse  y  girar  debajo  de  la  regla  A. 
La  sección  C,  áu  ¡dea  de  la  forma  de  dicha  pieza. 

El  nonius  número  4  aprecia  longitudes  con  fracciones  de  déci- 
mos de  niitlmetros,  pero  su  lectura  no  se  liace  contando  directa- 
mente ileleentro  del  semicírculo,  sino  del  extremo  opuesto  al  mis- 
mo, deduciendo  de  úsla  la   correspondiente  ala  primera. 

La  Ifnna  del  cero  del  nonius  lionesu  estilo,  el  cual  se  encuentra 
en  prolongación  de  la  linea  de  fe  y  sirve  para  determinar  el  vértice 
de  los  ángulos  que  se  Tormén  con  las  reglas  A  y  C. 

El  semicírculo  eslh  dividido  en  í^raitos  y  su  numeración  empie- 
za de  dereelia  A  izquierda,  llevando  debajo,  en  prolongación  de  su 
diámetro,  un  anteojo  de  larga  vista,  cuyo  eje  óptico  debe  estar  pa- 
ralelo á  la  linea  de  Fe  y  coincidir  con  la  misma. 

En  el  centro  de  su  semicírculo,  tiene  practicado  un  taladro  cir- 
cular, enel  que  sehaceentrarel  perno. quelleva  en  su  parle  infe- 
rior la  pieza  figura  3.  y  al  rededor  d.il  cual  puede  girar  esta  re- 
gla. 

FiGUHA  2. —  Esta  fifíura,  da  idea  de  una  pieza  que  puede  mo- 
verse á  lo  largo  de  la  canaleta  de  la  regla  A  y  ajustarseá  la  misma, 
por  medio  de  un  tornillo  con  vastago  roscado,  haciéndolo  llegar 
hasta  el  fondo,  para  lo  cual  seda  vuelta  tie  derecha  á  izquierda. 
Esta  pieza  puede  sacarse,  pues  son  raros  los  casos  en  que  será  ne- 
cesario emplearla  ;  por  ejemplo:  siempre  ¡lue  se  quiera  construir 
un  Ángulo  recto,  sin  necesidad  de  hacer  uso  de  los  semicírculos 
graduados,  para  lo  cual  se  fija  esta  pieza  en  el  punto  en  que  se  do- 
sea  construir  el  ángulo  rectoy  se  apoya  en  ella  la  linea  «te  fe  de  la 
i-egla  C. 

Laaberlura  comprendida  entre  las  llneasde  fe  de  ambas  reglas, 
tendrá  porniedida  90°  y,  por  consiguiente  se  habrá  formado  el 
ángulo  deseado,  pues  la  parle  déla  pieza  .*iobrfi  la  cual  se  apoya- 
rá In  linea  de  fe  déla  regla  C,  es  perpendicular  á  la  linea  de  fe  de  la 
rpgla  A,  y  por  tanto,  la  regla  C  quedará  en  posición  perpendicu- 
lar á  la  primera . 

FiGUHA  ¡t. — Itepresenla  una  pieza  que  se  hace  entrar  en  p1   riel 
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|ile  la  regla  B,  medíante  una  canaleln  que  coiíserva  y  que  le  permí- 
iile  moverse  á  lo  largo  de  t^l. 

!  Esto  pieza  lleva,  en  uno  desusoxiremos,  un  noiiius circular,  que 
[sirve  para  apreciar,  en  el  semicírrulnpnuiuado  de  la  regl«  C,  ar- 
¡cus  con  fracciones  de  diis  eudus  minutos. 

I  Colocada  la  pieza  en  el  riel  de  la  n>gla  R,  la  linea  quedelermi- 
pa  el  cero  dei  nonius  número  3,  coincide  con  la  linea  de  fe  de  la 
imisma  y  su  posición  allí  debe  ser  invariable,  sea  cualquiera  la 
parte  donde  se  encuentre  en  la  regla  diclia  pieza. 
r  E»  su  parte  inferior  y  en  prolongación  de  la  linea  que  forma  el 
Icerodel  nonius,  tiene  ajustado,  invariablemente,  un  perno  de  for- 
ana ciUndrica  y  liueco  por  dentro  hasta  la  mitad  de  su  altura,  sien- 
do la  mitad  de  la  parte  restante,  sólida,  en  el  sentido  de  la  altura 
[del  perno,  v  la  otra  vaciada:  fste  perno  alnja  en  su  interior  una 
¡pieza  de  la  misma  forma  que  la  parle  liueca  del  mismo,  la  que  es 
'  sostenida  por  una  cuña  metiilica,  que  se  enrosca,  también,  dentro 
I  del  perno  j  la  mantiene  en  una  posición  invariable  dentro  de  ella. 
I  Rsla  úllíma  pieza  tiene  una  parte  semicillndrioa,  i¡ue  queda 
fuera  del  perno  y  sobresale  al  plano  superior  de  la  pieza  figura  :i. 
teniendo  en  esta  parte  una  cara  plana  que  se  adapta  ligeramente, 
'  cuando dicbn  pieza  se  ha  hecho  entraren  el  riel  de  esta  última  al 
canto  de  la  regla  B.  que  forma  la  linea  de  f«  de  la  misma. 

Aquella  parte  que  sobresale  lleva  ajustado  ei)  su  parte  superior 
el  üonius  número  S.eirual  esrectoy  doble,  y  aprecia  en  las  divi- 
siones de  la  regla  B.  longitudes  con  fracciones  dedécimos  demilí- 
I  metros;  este  nonius  puede  detenerse  en  cualquier  parle  de  la  regla, 
liáodolc  vuelta  una  pequeña  tuerquita  que  lleva  encima  y  queda 
en  condiciones  de  moverse,  liaciendo  lo  mismo  en  sentido  con- 
trarío. 

Et  perno  que  lleva  la  pieza  de  que  se  trata,  ó  sea  la  figura  3,  está 
destinado  á  servir  de  eje  también  á  la  regla  C,  pudíendo  ésta  girar 
al  rededor  del  mismo  y  siendo  sostenida  por  meiliode  una  tuerca. 
La  longitud  de  la  pieza  figura  3  asciende  á  0"'063.  rontadiienel 
sentirlo  de  la  Ifnea  que  pasa  por  el  eje  del  pernoy  el  cero  del  nonius 
déla  misma;  la  disposictiln  adoptada  en  eale  nonius,  respecto  al 
ajuste  ixine!  semieirculo  de  la  regla  C,  es  ;in.iloga  á  la  adoptada 
para  el  nonius  circular  de  la  regla  B,  es  decir,  liene  una  parte  de 
melal  aodillndii,  en  elcualenlra  et  semicírculo  y  puede  oprimir- 
secontra  éste,  por  medio  de  un  pequeño  tornillo  que  llene  en 
lia  misma  parle. 
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en  estos  rebajos,  se  encuentran  aseguradas  dos  correderas,  una 
que  lleva  el  nonius  número  4,  cu\ o  cero  está  del  lado  opueslD  al 
somicírculo,  y  la  olra,  que  lleva  unida,  por  medio  de  un  pivote,  una 
colisa  destinada  á  entrar  en  la  canaleta  de  la  regla  A,  en  virtud 
de  lo  cual  la  regla  i]  puede  moverse  y  girar  debajo  de  la  regla  A. 
La  sección  C,  da  idea  déla  forma  de  dicha  pieza. 

El  nonius  número  4  aprecia  longitudes  con  fracciones  de  déci- 
mos de  milímetros,  pero  su  lectura  no  so  hace  contando  directa- 
mente del  centro  del  semicírculo,  sino  del  extremo  opuesto  al  mis- 
mo, deduciendo  de  ésta   la  correspondiente»  ala  primera. 

La  línea  d(íl  cero  del  nonius  tiene  su  estilo,  el  cual  se  encuentra 
en  prolongación  tie  la  línea  de  fe  y  sirve  para  determinar  el  vértice 
de  los  ángulos  que  se  formrní  con  las  reglas  A  y  i]. 

El  semicírculo  está  dividido  en  grailos  y  su  numeración  empie- 
za de  derecha  á  iz<iuierda,  llevando  debajo,  en  prolongación  de  su 
diámetro,  un  anteojo  de  larga  vista,  cuyo  eje  óptico  debe  estar  pa- 
ralelo á  la  línea  de  fe  v coincidir  con  la  misma. 

En  el  centro  de  su  semicírculo,  tiene  practicado  un  taladro  cir- 
cular, en  el  que  se  hace  entrar  el  perno,  que  lleva  en  su  parte  infe- 
rior la  pieza  figura  3.  y  al  rededor  d.íl  cual  puede  girar  esta  re- 
gla. 

Figura  ¿.  —  Esta  figura,  da  idea  de  una  pieza  que  puede  mo- 
verse á  lo  largo  do  la  canaleta  de  la  regla  A  y  ajustarseá  la  misma, 
por  medio  de  un  tornillo  con  vastago  roscado^  haciéndolo  llegar 
hasta  el  fondo,  para  lo  cual  seda  vuelta  de  derecha  á  izquierda. 
Esta  pieza  puede  sacarse,  pues  son  raros  los  casos  en  que  será  ne- 
cesario emplearla  ;  por  ejemplo:  siempre  (]ue  se  quiera  construir 
un  ángulo  recto,  sin  necesidad  ije  hacer  uso  de  los  semicírculos 
graduados,  para  lo  cual  sr  fija  esta  pieza  en  el  punto  en  que  se  de- 
sea construir  el  ángulo  rectoy  se  apoya  en  ella  la  línea  de  fe  de  la 
regla  C. 

La  abertura  coniprendida  entre  las  líneas  de  fe  de  ambas  reglas, 
tendrá  por  medida  90  ~^  y,  por  consiguiente  se  habrá  formado  el 
ángulo  (leseado,  pues  la  parte  déla  pieza  sol)re  la  cual  se  apoya- 
rá la  línea  de  fo  déla  regla  C,  es  perpendicular  á  la  línea  de  fe  de  la 
rf^gla  A,  y  por  tanto,  la  re^la  C  quedará  en  posición  perpendicu- 
lar á  la  primera. 

Fir.iRA  IL  — Hepresenta  una  pieza  (jue  se  hace  entraren  el   riel 
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la  regla  B,  mefiiante  uikí  canaleta  que  coiiserva  y  que  le  penni- 

moveráe  á  lo  larj^o  ile  él. 

Eslfl  pieza  llevn,  en  uno  dcsusexlrennos,  un  noníus  circular,  que 
rve  para  apreciar,  pn  el  semicírculo  griiduaHo  de  la  regla  C.  ar- 
tscon  fracciones  (Je  dus  en  dos  minutos. 

Colocada  la  pieza  en  el  riel  de  lii  rrglo  B,  la  Kttea  que  delermi- 
na  el  cero  del  nonius  número^,  coinciiie  con  la  linea  de  fe  de  la 
misma  y  su  posición  allf  <leheser  invariable,  sea  cualquiera  la 
parte  donde  se  encuentre  en  la  regla  diclia  pieza. 

En  su  parle  inTerioryen  prolonga ción  de  la  línea  que  forma  el 
cero  del  nonius,  llene  ajustado,  invariablemente,  un  perno  de  for- 
ma cilindrica  y  hueco  por  dentro  liasla  la  mitad  de  su  altura,  sien- 
do la  mitad  de  la  parte  restante,  sólida,  en  el  sentido  de  la  altura 
del  perno,  v  la  otra  vaciada;  este  perno  aloja  en  su  interior  una 
piezji  de  la  misma  forma  que  la  parte  liuecadel  mismo,  la  que  es 
sostenida  por  una  cuña  metálica,  que  se  enrosca,  también,  dentro 
del  perno  y  la  mantiene  en  una  posición  invariable  dentro  de  ella. 

Esta  úiuma  pieza  tiene  una  parte  senncílfndricu,  que  queda 
fuera  del  perno  y  sobresale  al  plano  superior  de  la  pieza  figura  3. 
teniendo  en  esta  parte  una  cara  plana  que  se  adapta  ligeranieiil'', 
mando  dicli»  pií'za  se  ha  lioclio  entraran  el  riel  de  esta  última  al 
oaatu  de  la  regla  B,  que  forma  la  líne^  de  fede  lu  misma. 

.\quHla  parte  que  sobresale  lleva  ajustado  en  su  parle  superior 
il  nonius  número  S.elcual  esredoy  doble,  yaprecia  en  las  divi- 
liones  de  la  regla  B,  longitudes  con  IVücciones  de  décimos  demilf- 
metros;  este  nonius  puede  detenerse  en  cualquier  parte  de  la  regla, 
dándole  vuelta  una  pequfña  luerquita  que  lleva  encima  y  queda 
en  condiciones  de  moverse,  haciendo  lo  mismo  en  sentido  con- 
trario. 

El  pcrnoque  lleva  la  pieza  de  que  se  trata,  ó  sea  la  figura  lí,  está 
destinado  á  servir  de  eje  también  á  la  r^gla  C,  pudiendo  ésla  girar 
al  rededor  del  mismo  y  siendo  sostenida  por  medio  de  una  tuerca. 

La  longitud  de  la  pieza  figura  3  asciende  á  O^üfiS,  contada  en  el 
sentido  de  la  linea  que  pasa  por  el  ejetlel  pernoy  el  cero  del  noníus 
déla  misma;  la  disposición  ailoplada  en  este  noníus,  respecto  al 
ajuste  con  el  semicírculo  de  la  regla  1^,  es  análoga  á  la  adoptada 
para  el  nonius  circular  de  la  regla  B.  es  decir,  tiene  una  parte  de 
metal  acodillado,  en  el  cual  entra  el  semicírculo  y  puede  oprimír- 
secontra  ésle.  por  medio  de  un  pequeño  tornillo  que  tiene  en 
iiquello  misma  parte. 
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en  estos  rebajos,  se  encuentran  aseguradas  dos  correderas,  una 
que  lleva  el  nonius  número  4,  cu^o  cero  está  del  lado  opuesto  al 
semicírculo,  y  la  otra,  que  lleya  unida,  pormediode  un  pivote,  una 
colisa  destinada  á  entrar  en  la  canaleta  de  la  regla  A,  en  virtud 
de  lo  cual  la  regla  C  puede  moverse  y  girar  debajo  de  la  regla  A. 
La  sección  C,  da  idea  déla  forma  de  dicha  pieza. 

El  nonius  número  4  aprecia  longitudes  con  fracciones  de  déci- 
mos de  milímetros,  pero  su  lectura  no  se  hace  contando  directa- 
mente del  centro  del  semicírculo,  sino  del  exlremo  opuesto  al  mis- 
mo, deduciendo  de  ósta  la  correspondiente  ala  primera. 

La  línea  del  cero  del  nonius  tiene  su  estilo,  el  cual  se  encuentra 
en  prolongación  de  la  línea  de  fe  y  sirve  para  determinar  el  vértice 
de  los  ángulos  que  vse  formen  con  las  reglas  A  y  C. 

El  semicírculo  está  dividido  en  grados  y  su  numeración  empie- 
za de  derecha  á  izquierda,  llevando  debajo,  en  prolongación  de  su 
diámetro,  un  anteojo  de  larga  vista,  cuyo  eje  óptico  debe  estar  pa- 
ralelo á  la  línea  de  fe  y  coincidir  con  la  misma. 

En  el  centro  de  su  semicírculo,  tiene  practicado  un  taladro  cir- 
cular, en  el  que  se  hace  entrar  el  perno,  que  lleva  en  su  parte  infe- 
rior la  pieza  figura  3,  y  al  rededor  d^^\  cual  puede  girar  esta  re- 
gla. 

Figura  2.  —  Esta  figura,  da  idea  de  una  pieza  que  puede  mo- 
verse á  lo  largo  de  la  canaleta  de  la  regla  A  y  ajustarseá  la  misma, 
por  medio  de  un  tornillo  con  vastago  roscado,  haciéndolo  llegar 
hasta  el  fondo,  para  lo  cual  seda  vuelta  de  derecha  á  izquierda. 
Esta  pieza  puede  sacarse,  pues  son  raros  los  casos  en  que  será  ne- 
cesario emplearla  ;  por  ejemplo:  siempre  que  se  quiera  construir 
un  ángulo  recto,  sin  necesidad  de  hacer  uso  de  los  semicírculos 
graduados,  para  lo  cual  se  fija  esta  pieza  en  el  punto  en  que  se  do- 
sea  construir  el  ángulo  recto  y  se  apoya  en  ella  la  línea  de  fe  de  la 
regla  C. 

Laaberlura  comprendida  entre  las  líneas  de  fe  de  ambas  reglas, 
tendrá  por  medida  90°  y,  por  consiguiente  se  habrá  formado  ol 
ángulo  deseado,  pues  la  parle  déla  pieza  sobre  la  cual  se  apoya- 
rá la  línea  de  fe  de  la  regla  C,  es  perpendicular  á  la  línea  de  fe  de  la 
regla  A,  y  por  tanlo,  la  regla  C  quedará  en  posición  perpendicu- 
lar á  la  primera. 

Figura  3.  —  Representa  una  pieza  que  se  fiace  entrar  en  el   riel 
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de  la  regla  B,  mediante  una  canaleta  que  conserva  y  que  le  permi- 
te moverse  á  lo  largo  de  él. 

Esta  pieza  lleva,  en  uno  de  sus  extremos,  un  nonius  circular,  que 
sirve  para  apreciar,  en  el  semicírculo  graduado  de  la  regla  O,  ar- 
cos con  fracciones  de  dos  en  dos  minutos. 

Colocada  la  pieza  en  el  riel  de  la  regla  B.  la  línea  que  ilelermi- 
na  el  cero  del  nonius  número  3,  coincide  con  la  linea  de  fe  de  la 
misma  y  su  posición  allí  debe  ser  invariable,  sea  cualquiera  la 
parle  donde  se  encuentre  en  la  regla  dicha  pieza. 

En  su  parte  inferior  y  en  prolongación  de  la  línea  que  forma  el 
cero  del  nonius,  tiene  ajustado,  invariablemente,  un  perno  de  for- 
ma cilindrica  y  hueco  por  dentro  hasta  la  mitad  de  su  altura,  sien- 
do la  mitad  de  la  parte  restante,  sólida,  en  el  sentido  de  la  altura 
del  perno,  y  la  otra  vaciada;  este  perno  aloja  en  su  interior  una 
pieza  de  la  misma  forma  que  la  parte  hueca  del  mismo,  la  que  es 
sostenida  por  una  cuña  metálica,  que  se  enrosca,  también,  dentro 
del  perno  y  la  mantieüe  en  una  posición  invariable  dentro  de  ella. 

Esfa  última  pieza  tiene  una  parte  semicilíndrica,  que  queda 
fuera  del  perno  y  sobresale  al  plano  superior  de  la  pieza  figura  :i. 
teniendo  en  esta  parte  una  cara  plana  que  se  adapta  ligeramente, 
cuando  dicha  pieza  se  ha  hecho  entraren  el  riel  de  esta  última  al 
canto  de  la  regla  B,  que  forma  la  línea  de  fe  de  la  misma. 

Aquella  parte  que  sobresale  lleva  ajustado  en  su  parte  superior 
el  nonius  número  2,  el  cual  esrectoy  doble,  yaprecia  en  las  divi- 
siones de  la  regla  B,  longitudes  con  fracciones  de  décimos  de  milí- 
metros; este  nonius  puede  detenerse  en  cualquier  parte  de  la  regla, 
dándole  vuelta  una  pequeña  tuerquita  que  lleva  encima  y  queda 
en  condiciones  de  moverse,  haciendo  lo  mismo  en  sentido  con- 
trario. 

El  perno  que  lleva  la  pieza  de  que  se  trata,  ó  sea  la  figura  3,  está 
destinado  á  servir  de  eje  también  á  la  regla  C,  pudiendo  ésta  girar 
al  rededor  del  mismo  y  siendo  sostenida  por  medio  de  una  tuerca. 

La  longitud  de  la  pieza  figura  3  asciende  á  0"'063,  contada  en  el 
sentido  de  la  línea  que  pasa  por  el  eje  del  pernoy  el  cero  del  nonius 
déla  misma;  la  disposición  adoptada  en  este  nonius,  respecto  al 
ajuste  con  el  semicírculo  de  la  regla  (],  es  análoga  á  la  adoptada 
para  el  nonius  circular  de  la  regla  B,  es  decir,  tiene  una  parte  de 
metal  acodillado,  en  el  cual  entra  el  semicírculo  y  puede  oprimir- 
se contra  éste,  por  medio  de  un  pequeño  tornillo  que  tiene  en 
aquella  misma  parte. 
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Iraren  un  agujero  deforma  cilindrica, que  deberá  llevar  el  trípode 
del  inslrumenlo,  y  asegurándose  al  mismo  por  medio  de  un  resor- 
te que  éste  lleva,  el  que  se  hace  entrar  en  la  parte  hueca  y  roscada 
que  tiene  la  columna. 

El  trípode  puede  tener  cualquier  forma,  con  tal  que  permita  la 
colocación  de  la  pieza  inferior  de  la  plataforma. 

Placa  fi.  -  La  placa  R  lleva  dos  divisiones,  practicados  cada 
una  en  circunferencias  concéntricas  á  la  misma,  estando  una  de 
ellas  dividida  en  medios  grados,  con  numeración  de  izquierda  á  de- 
recha de  diez  en  diez  grados,  desde  el  cero  hasta  los  360^,  y  la  otra, 
correspondiendo  á  diferentes  distancias,  cuya  manera  de  apreciar 
explicaremos  más  adelante. 

Lleva,  además,  tres  estilos,  marcados  con  las  letras  a,  b,  c,  de 
cuya  situación  da  idea  la  sección  O  L  y  la  figura  4. 

Placa  S.  — Esta  piara  lleva  dos  nivelescilíndricos,  marcados  con 
la  letra  E  y  colocados  perpendicularmente  entre  s(.  Estos  dos  nive- 
les están  provistos  de  resortes,  para  poder  colocarlos  paralelos  al 
plano  de  dicha  placa. 

Invariablemente  unido  á  la  placa,  se  levanta  un  soporte  G,  de 
O^OS  de  altura,  destinado  á  sostener  la  regla  A  por  debajo  de  su  se- 
micírculo, mediante  un  tornillo  que  tiene  el  soporte  en  su  parte  su- 
perior, el  que  lleva,  además,  dos  agujeros  cilindricos,  practicados 
unoá  cada  I:ido  del  tornillo,  con  el  objeto  deque  entren  los  dos  es- 
tilos metálicos  que  el  semicírculo  de  dicha  regla  tiene  en  su  su- 
perficie inferior. 

En  su  parle  exterior  lleva  un  pequeño  escalón  que  permite  que 
los  estilos  a,  6,c,  situados  en  la  placa  R,  queden  al  nivel  del  plano 
superior  de  ambas  placas,  pudiendo  entonces  la  placa  S  girar  por 
debajo  de  estos  estilos,  sin  que  se  levante  de  ningún  lado. 

Barra  Á' . —  La  barra  A'  está  situada  sólidamente  sobre  la  pla- 
ca S,  teniendo  en  ésta  una  forma  acodillada  que  se  prolonga  hasta 
fuera  de  la  placa  R,  y  abarca  á  ésta  por  su  parte  inferior  mediante 
una  pieza  que  se  atornilla  á  aquella  parte,  impidiendo  así  que  la 
barrase  levante  sóbrela  superficie  de  ambas  placas.  Lleva,  ade- 
más, endicha  parte,  un  tornillode  presión  X",  que  funciona  per- 
pendicularmente sobre  el  contorno  de  la  placa  R. 

En  su  extremo  J  tiene  un  soporte  de  0'"046  de  altura,  contados 
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desde  el  plano  superior  de  la  barra,  destinado  á  sostener  la  regla 
A,  por  el  extremo  opuesto  á  su  semicírculo,  al  que  se  asegura  por 
medio  de  un  tornillo  que  tiene  en  dicho  lugar  aquélla. 

Barra  ¡y.  —  Esta  barra  lleva  invariablemente  ajustada  á  ella, 
una  pieza  L,  en  la  que  está  dispuesta  una  perilla  y  otra,  en  una 
pieza  M;  en  ésta  se  encuentra  un  tornillo  de  presión  >*  y  otro  X', 
que  funciona  análogamente  al  X*'.  Tiene  también  grabado  un  no- 
nius  circular,  cuyo  cero  se  encuentra  en  el  plano  de  colimación  de 
la  alidada  B:  dicha  pieza  abarca  á  la  placa  R  por  su  parte  supe- 
perior  é  inferior,  y  el  nonius  que  contiene  está  destinado  á  apreciar 
arcos  con  fracciones  de  minuto  en  minuto,  en  el  limbo  graduado 
que  existe  en  dicha  placa. 

Se  dispone  por  uno  de  sus  extremos  en  el  perno  T,  alrededor  del 
cual  gira,  conjunta  é  independientemente  de  la  placa  S,  bastjindo 
para  el  efecto,  si  es  que  se  va  á  mover  con  ésta,  aflojar  los  torni- 
llos X'  y  X"  y  oprimir  el  tornillo  Ñ,  el  que  hace  presión  sobre  el 
riel  P',  y  evita  que  la  barra  B'  varíe  de  posición  con  respecto  á  la 
placa  S.  Si  esque  se  vaá  mover  independientemente  deesta  última 
placa,  se  oprimiría  ésta  contra  la  R,  por  medio  del  tornillo  X" 
aflojándose  losX'yN. 

En  las  perillas  de  las  piezas  M  y  L  se  encuentra  también  dispues- 
to un  tornillo  de  aproximación  Y',  destinado  á  hacer  girar  lenta- 
mente la  barra  B'. 

Lleva  también  esta  misma  barra,  en  prolongación  de  la  línea  de 
fe,  en  la  parte  que  queda  sobre  la  placa  R  y  frente  al  cero  del  no- 
nius, un  índice  metálico,  destinado  á  indicar  las  diferentes  dis- 
tancias que  se  ven  numeradas  en  la  plíjca  R,  ú  otras  que  se  quie- 
ran señalar. 

Tiene  una  longitud  de  O'^SS,  contados  de  un  extremo  á  otro,  y 
adopta  dos  formas  distintas,  una  en  la  parte  que  dicha  barra  des- 
cansa sobre  la  placa  S  y  la  otra  en  la  parte  que  queda  fuera  de  las 
placas.  Lleva,  á  más,  en  su  extremo  J ',  un  soporte  de  0"05  de  al- 
tura, destinado á  sostener  la  regla  B,  por  el  extremo  rectangular  de 
la  misma. 

La  parle  que  descansa  sobre  la  placa  S,  tiene  un  ancho  de  0"*01o; 
en  esta  parte,  el  espesor  es  variable  y  él  se  puede  ver  en  la  sección 
OL.  Próxima  á  la  circunferencia  exterior  de  la  placa  R,  la  barra 
B'  se  estrecha  en  su  ancho,  para  dejar  líbrela  línea  de  fe  de 
ella,  que  no  es  otra  que  la  que  pasa  por  el  centro  y  se  prolonga 
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por  el    medio   de  la    barra,   donde  ésta   tiene  O^OIS  de  ancho. 

Lleva  un  refuerzo  B",  como  se  puede  ver  en  la  sección  OL,  te- 
niendo por  debajo  deél  una  canaleta,  con  el  objeto  de  que  pueda 
entraren  ella  el  riel  P',  el  que  contribuye  á  evitar  que  esta  barra, 
pueda  levantarse  del  plano  de  las  placas. 

En  el  extremo  de  la  barra  B ' ,  dispuesto  en  el  perno  T,  está  coloca- 
da una  brújula,  que  participa  de  todos  los  movimientosde  la  ba- 
rra;  la  linea  aorte-sud,  se  encuentra  en  prolongación,  de  la  de  fe  de 
la  misma. 

Tanto  la  barra  4',  como  la  B',  tienen,  en  la  parte  que  queda  futra 
de  las  placas,  una  altura  de  ()'°ÜÜ8  y  Ü<"OUo  de  espesor. 

Observación.—  Dispuestas  las  reglas  A  y  B  sobre  los  soportes  de 
las  barras  A' y  B',  el  plano  vertical  que  pasa  por  su  línea  de  fe  re.e- 
pectiva,  en  cada  una  de  ellas,  pasará  por  el  centro  de  las  placas  y 
será  el  plano  de  colimación  de  ambas  alidadas,  teniendo  un  plano 
decolimacióii  común,  cuando  se  lian  hecho  unir  las  barras  que  las 
sostienen. 


Modo  de  armar  el  instrumento  y  movimientos  que  se  obtienen 

Searmar.-i  primero  la  plataforma,  haciéndose  entrar  la  placa  3 
en  la  parle  cóncava  de  la  K;  luego,  el  pernode  aquélla  en  el  hueco 
que  lleva  esta- última,  y  ambos  en  la  columna  P,  asegurándolos 
por  medio  de  la  tuerca  del  perno  T;  luego  se  colocarán  las  barras 
ylabrújula  en  el  extremo  de  la  barra  B',  con  loque  quedará  la 
plataforma  en  condición  de  colocársele  las  reglas,  lo  que  se  obten- 
drá haciendo  que  los  tornillos  situados  en  losextremos  de  las  par- 
les rectangulares  de  las  reglas  A  y  B,  y  del  soporte  que  existe  en  la 
placa  S,  entren  en  sus  alojamientos  respectivos,  como  asimismo,  los 
estilos  de  los  soportes  de  las  bairasy  los  situados  en  los  semicírcu- 
los de  la  regla  Aentren  en  los  sitios  que  les  corresponden,  pudién- 
dose, entonces,  hacerel  ajuste  con  los  tornillos  mencionados. 

Los  anteojos  y  las  pínulas  se  colocarán,  una  vez  que  se  hayan 
dispuesto  las  reglas  sobre  la  plataforma,  quedando,  desde  este  ins- 
tante, el  instrumento,  en  condícionesde  operaren  conjunto. 

En  cuanto  á  tos  movimientos  que  se  obtienen  con  las  reglas  dis- 
puestas sobre  la  plataforma,  soqIos  mismos  que  hemos  menciona- 
do al  proceder  con  ellas  independientemente,  pues  se  ve  que  la  re- 
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gla  A,  aunque  quede  invariablemente  sujeta  en  los  soportes,  pue- 
de cambiar  de  posición  conjuntamente  con  la  placa  S,  respecto  de 
la  otra,  y  detenerse  en  cualquiera  otra  que  la  haga  lomar  la  misma, 
bastando  oprimir  el  tornillo  X"  que  lleva  la  barra  A'.  Que  la  regla 
B  puede  girar  conjuntamente  con  la  barra  B',  é  independientemen- 
te de  la  placa  S,  un  arco  de  180'',  y  detenerse  en  cualquier  parte  de 
este  arco,  bastando  oprimir  el  tornillo  de  presión  X',  dispuesto  en 
la  pieza  M. 

Puede,  también,  la  barra  B,  girar  conjuntamente  con  la  placa  S, 
bastando  para  ello  oprimir  el  tornillo  ¡N  y  aflojar  el  X'  y  el  X". 

La  regla  C  puede  moverse  también  á  lo  largo  de  la  regla  B  y  gi- 
rar en  cualquier  punto  de  ella,  como  hacer  lo  mismo  respecto  de 
la  A. 

Para  hacer  cambiar  de  posición  á  todo  el  sistema»  se  aflojará  el 
tornillo  de  presión  X,  dispuesto  en  el  collar  0;  y  para  conseguir  es- 
to mismo,  con  pequeños  movimientos,  se  apretará  el  tornillo  X  y 
se  moverá  el  tornillo  de  aproximación  Y. 

Los  pequeños  movimientos  de  la  regla  B,  ó  de  la  barra  B',  sobre 
las  graduaciones  respectivas  del  semicírculo  de  la  regla  A  y  de  la 
placa  R,  se  conseguirán  haciendo  uso  del  tornillo  Y'. 


(Continuará). 
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Memoria  de  la  Comisión  de  las  obras  de  salubridad  de   la 
Capital  ;1897;.  Folletode  60  páginas,  editado  por  la  imprenta  de  La  Nación. 

Fin  esta  memoria  recién  aparecida  y  de  la  cual  poseemos  un  ejemplar  eu  esta 
Sociedad,  encontramos  datos  estadísticos  importantes  referentes  á  la  provisión  de 
agua,  servicio  de  cloacas,  entradas  y  gastos  que  dichos  servicios  han  producido 
durante  el  año  pasado,  obras  ejecutadas  y  proyectadas,  así  como  su  producido, 
etc.  Además,  contiene  dos  anexos  referentes  el  primero  al  incidente  sobre  cuen- 
tas presentadas  por  la  ex~empresa  arrendataria  de  las  obras  de  salubridad  y  el 
segundo  sobre  las  diligencias  hechas  por  la  comisión  para  el  establecimiento  de 
medidores  en  las  casas  de  inquilinato,  así  como  á  la  tarifa  fijad»  por  metro  cú- 
bico. 

El  problema  más  importante  que  ha  tenido  que  resolver  la  comisión  y  el  que 
preferentemente  señalaré  aquí  es  el  que  concierne  al  anexo  segundo,  es  decir,  la 
distribución  del  agua  por  medidor.  Todos  sabemos  la  viva  oposición  que  levantó  el 
anuncio  de  esta  medida  y  las  diñcultades  que  hubo  de  vencerse  para  implantarla. 
Entre  los  diversos  argumentos  que  se  indicó  para  combatirla,  se  emitieron  algu- 
nos  que  contenían  errores  crasos  y  que  demostraban  ignorancia  completa  de  la 
cuestión 

No  recuerdo  en  qué  diario,  se  emitió  la  sijfuiente  proposición  :  el  agua  debe 
ser  libre  como  la  luz  y  el  aire.  Nada  más  falso  ni  absurdo.  Desgraciadamente,  así 
son  muchas  de  las  opiniones  que  los  periódicos  se  encargan  de  sembrar  en  la  gente 
que  por  falta  de  ideas  propias  hacen  suyas  las  que  ven  emitidas  en  el  diario  que 
reciben.  Estas  ideas  falsas  pervierten  los  espíritus  acostumbrándolos  á  creer  cosas 
imposibles  ó  desvirtúan  el  signiñcado  de  otras  exactas  1),  manteniendo  así  el 
atraso  moral  de  una  manera  desconsoladora. 

El  agua,  como  elemento  natural  entra  en  la  misma  categoría  que  el  aire,  no  tiene 
valor  alguno  monetario,  pero  se  convierte  en  una  mercadería  desde  el  momento  en 

(l)  Cuando  Darcy  sostenía  que  el  agua  debía  ser  libre  como  el  aire,  entendfa  que  no 
debfa  hacerse  una  especulación  sobre  su  precio,  sino  entregarla  al  que  cuesta  suminis- 
trarla al  domicilio  del  consumidor,  pero  de  ningún  modo  que  debía  regalarse  este  trabajo 
de  explotación  como  lo  entendían  los  diarios  aludidos. 
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que  deben  invertirse  fondos  para  tomarla,  elevarla,  conducirla  y  distribuirse  en 
todas  las  calles  de  una  ciudad  (Bechmauny.  Hay,  pues,  diferencia  entre  el  modo 
cómo  se  utiliza  para  la  vida  y  lo  idéntico  correspondiente  al  aire.  Para  el  consumo 
de  éste  no  se  necesitan  bombas,  ni  tubos,  ni  filtros,  ni  personal,  es,  pues,  real- 
mente libre,  cosa  que  no  sucede  evidentemente  con  el  agua. 

No  hay,  pues,  que  extrañarse  si  el  consumo  de  este  líquido  debe  ser  controla- 
do y  gravado  con  una  cuota,  pues  sería  ridículo  sostener  que  pueda  uno  usarlo  á 
discreción  cuando  este  lujo  será  costeado  por  los  demás  consumidores. 

Ahora,  esta  agua  mercadería  se  diferencia  evidentemente,  por  su  esencia,  de 
otra  mercadería  cualquiera,  pues  está  en  condiciones  muy  especiales. 

Dice  Bechmann  : 

«  El  agua,  como  objeto  de  absoluta  necesidad,  no  debe  nunca  escasear. 

«Como  agente  de  salubridad  debe  utilizarse  en  gran  abundancia  y  en  todas  par- 
tes. 

«  Debe,  pues,  buscarse  el  medio  de  tenerla  constantemente  y  á  precio  mó- 
dico. » 

Veamos  primero  lo  referente  á  las  diversas  maneras  de  distribuir  el  agua. 

AnU'8  de  que  se  llevara  á  domicilio,  como  se  hace  hoy,  el  líquido  en  cuestión 
era  suministrado  en  la  vía  pública  en  fuentes  donde  todos  tenían  derecho  de  sa- 
car la  cantidad  que  necesitaba.  Sólo  algunos  favorecidos  por  la  fortuna  y  por 
recompensas  públicas,  obtenían  por  una  concesión  particular  que  el  agua  les  fue- 
ra remitida  dentro  de  su  propiedad.  Naturalmente,  al  poco  tiempo  se  abusó  de 
estas  concesiones,  hasta  el  punto  de  que  menguara  y  se  agotaran  las  fuentes  pú- 
blicas en  provecho  del  pequeño  número  de  privilegiados,  y  por  vez  primera  hú- 
bose de  poner  restricciones  (1). 

Teniendo  en  cuenta  que  los  gastos  originados  pura  la  distribución  de  agua  son 
cubiertos  al  fin  y  al  rabo  por  los  consumidores,  Se  pensó  que  era  más  equitati- 
vo hacer  contribuir  á  cada  consumidor  proporcionalmente  á  lo  que  gasta,  evitan- 
do así  que  unos  paguen  los  excesos  délos  otros.  Mas  como  así  muchas  personas 
podían  quedarse  desprovistas  de  la  cantidad  de  agua  necesaria  por  insuficiencia 
de  medios  para  costearla,  continuó  el  uso  de  fuentes  públicas  libres  de  todo  recar- 
go, pero  prohibiéndose  hacer  negocio  con  el  agua  que  suministraban,  para  impe- 
dir así  que  los  pudientes  ó  industriales  tomaran  un  líquido  destinado  á  los  po- 
bres. 


(I)  En  Poleni  encontramos  las  siguientes  disposiciones: 

«  Todo  administrador  de  las  aguas  deberá  cuidar  de  que  las  fuentes  públicas  funcio- 
nen muy  puntualmente  día  y  noche  para  el  uso  público. 

«  El  que  desee  gozar  personalmente  para  sus  usos  particulares  de  agua  pública,  debe 
obtener  la  autorización  del  princopx,  quien  le  designará  el  tubo  de  aforo  correspondiente 
á  la  cantidad  de  agua  concedida.  El  diJmetro  del  caño  de  plomo  que  se  agref^ar^  á  él, 
debía  ser  igual  al  del  aforo  hasta  16  metros  de  distancia. 

«  Ningún  particular  podríí  sacir  agua  de  canales  públicos,  es  necesario  que  el  tubo 
de  concesión  parta  directamente  del  castillo  de  a^ua  (principio  erróneo  que  rigió  hasta 
1830). 

€  El  tubo  «le  concesión  era  renovado  por  el  po8eedí)r,  quien  no  podía  transmitirlo  ni  á 
su  heredero  ni  al  ad<piírent4>.  Los  baños  [xiltlicos  hacían  excepción,  pues  gozaban  de  un 
privile>?io  pi-rppiuo  por  el  volumen  de  aKii'i  concedido.  » 
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La  consecuencia  de  todo  eslo  fué  que  se  crearon  abonos  para  el  uso  de  agua  y 
que  se  suministrara  gratuitamente  este  elemento  en  las  fuentes  públicas  para  los 
f'.asos  de  imposibilidad  de  adquirirla  de  otro  modo,  es  decir,  pagando  cuota.  Así 
se  evitaba  U  derroche  y  la  continencia  exagerada. 

Queda,  pues,  por  ver  cómo  se  hizo  efectivo  el  pago  de  dicho  uso  de  agua. 

Al  principio  se  repartió  por  medio  de  individuos  llamados  aguadores,  quienes, 
délas  fuente  públicas  donde  compraban  el  agua,  la  llevaban  á  domicilio,  vendién- 
dola á  un  precio  más  elevado. 

Pero  el  sistema  moderno  de  abono  varía  según  el  modo  meennico  de  proveer  el 
líquido.  Este  modo  puede  ser  continuo  ó  discontinuo: en  v\  segundo  caso  el  caño 
queda  abierto  sólo  durante  ciertas  horas  del  día,  en  las  cuales  el  abonado  puede  re- 
cogerla toda.  Ksle  sistema  tiene  ante  todo  el  defecto  de  necesitar  un  recipiente  mo- 
lesto por  su  volumen  como  por  los  accesorios  que  necesita  para  evitar  derrames 
etc.,  da  origen  á  la  posibilidad  de  abusos  por  ambas  partes,  por  eso  esli  hoy  ge- 
neralmente desechado. 

En  cuanto  al  sistema  continuo,  es  decir,  aquel  en  que  el  agua  puede  correr 
constantemente  por  la  canilla,  puede  efectuarse  el  control  del  agua  consumida  de 
tres  maneras  diferentes,  las  cuales  dan  origen  á  otros  tantos  sistemas  parciales  á 
saber : 

1*  Abono  por  aforo; 

^  Abono  por  canilla  libre; 

3*  Abono  por  medidor. 

En  el  primero  la  cantidad  de  agua  entregada  al  consumo  se  mide  previamente 
en  una  cuba  de  donde  va  al  caño  que  la  lleva  á  su  destino  (método  antiguo],  ó 
bien  se  interpone  entre  la  canilla  del  consumidor  y  el  caño  de  distribución  una 
segunda  canilla  especial  provista  de  un  diafragma  en  el  cual  existe  un  oriGcio  tal 
que.,  suponiendo  constante  la  presión,  deja  pasar  en  las  24  horas  del  día  el  volu- 
men de  agua  previamente  convenido. 

Hé  aquí  lo  que  dice  Olive  de  este  sistema  : 

«  El  consumidor  encuentra  en  general  ventaja  en  emplearla  canilla  de  aforo, 
porque  el  orificio  es  más  á  menudo  agrandado  por  el  frotamiento  que  disminuido 
por  el  aplaste,  pero  se  reprocha  al  aparato  el  no  presentar  ningún  control. 

«Además,  se  necesita  un  recipiente  para  recoger  el  diminuto  filete  de  agua  que 
suminístrala  canilla. 

<v  i)e  ahí  otro  inconveniente  que  resulla  del  estorbo  causado  por  recipientes  que 
deben  ser  colocados  en  el  techo  de  la  casa  para  poder  servir  para  el  uso  de  los 
diversos  pisos.  Estos  recipientes,  que  tienen  una  capacidad  en  relación  con  el 
consumo  diario,  no  son  suficient.es  en  casos  de  incendi»);  además,  el  agua  que 
allí  se  estanca  está  expuesta  á  las  variaciones  de  temperatura  y  se  hace  mal- 
sana 

«  Para  oí  consumidor,  este  modo  de  abonarse  presenta  graves  inconvenientes  : 
si  por  una  parte  puede  tener  la  suerte  deque  se  agrande  el  orificio  de  aforo  de- 
jando pasar  un  volumen  de  agua  mayor  que  el  que  paga,  por  otra  parle,  queda 
esclavo  de  su  ranilla,  pues  no  puedo  usar  del  agua  sino  á  medida  que  corre,  es 
decir,  en  muy  pequeñas  cantidades. 

«Así,  para  una  concesión  de  15  hectolitros  diarios,  es  fácil  calculir  que  el  caño 
no  puede  dejar  pasar  sino  un  litro  por  minuto,  de  manera  que  so  necesitaría  un 
cur.rto  de  hora  para  llenar  un  balde  común. 
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^  Si  la  casa  en  donde  se  distribuye  el  agua  encierra  varias  familias  distintas,  se 
establece  entre  ellas  una  solidaridad  fastidiosa  para  el  consumo  del  agua. 

«  Si  llega  á  suceder  que  impurezas  vengan  á  obstruir  en  parte  el  orificio  de  aforo, 
el  abonado  es  perjudicado  en  la  cantidad  de  agua  que  recibe. 

«  En  resumen,  este  sistema  de  abono  debe  ser  rechazado  por  ser  malsano,  no 
equitativo  ni  para  el  consumidor  í»i  para  ^1  concesionario  y  por  no  dar  seguridad 
en  el  consumo  del  agua.  » 

\  pesar  de  esto  tiene  algunas  ventajas,  á  saber: 

Para  el  consumidor. 

Conoce  de  una  manera  exacta  lo  que  le  cuesta  el  gasto  de  agua  y  no  está  ex- 
puesto á  sorpresa  en  el  momento  del  pago.  La  canalización  es  sencilla  y  barata, 
pues  sólo  debe  resistir  á  la  presión  del  líquido  del  receptáculo,  habiendo  también 
menos  probabilidades  de  desarreglos.  No  debe  preocuparse  mucho  de  las  pérdidas 
de  aguas  en  las  juntas,  pues  no  grava  su  cuenta  con  suplementos. 

Para  el  explotador. 

Sabe  con  exactitud  la  cantidad  de  agua  que  debe  suministrar,  lo  cual  le  evita 
instalaciones  costosas  y  grandes  gastos  de  explotación,  á  pesar  que  debe  aumen- 
tar en  un  35  por  ciento  el  gasto  normal,  para  subsanar  disminuciones  de  presión 
obstrucciones  parciales,  etc. 

Pero  es  evidente  que  los  inconvenientes  apuntados  por  Olive  hacen  desechar 
casi  por  completo  este  sistema. 

En  el  abono  por  canilla  libre,  ésta  está  unida  directamente  al  caño  principal 
por  medio  del  ramal;  el  agua  se  encuentra,  pues,  constantemente  bajo  presionen 
ella  y  el  consumidor  puede  tener  agua  en  cualquier  momento  y  en  cualquiera 
cantidad.  La  cuota  se  calcula  por  valuación  previa  del  gasto  probable,  teniendo 
en  cuenta  la  renta  que  produce  la  propiedad  ó  calculando  el  consumo  aproximado, 
contando  el  número  de  personas,  clase  de  trabajo,  superficie  á  limpiar,  á  regar, 
número  y  clase  de  animales,  etc. 

Las  ventajas  de  este  sistema  son  todas  en  favor  del  consumidor,  pues  se  evita 
el  estorbo  de  un  recipiente,  tiene  agua  á  discreción  y  en  cualquier  momento,  y 
tiene  también  la  misma  ventaja  que  en  el  caso  de  la  canilla  de  agua  en  lo  que  se 
refiere  al  pago  de  la  cuota  fijada. 

Kste  sistema  sería  quizá  el  ideal  moral  de  distribución  de  agua  si  los  hombres 
supieran  usar  de  las  cosas  con  tino  y  moderación,  gastando  sólo  la  cantidad  de 
líquido  necesaria  y  no  derrochando  por  puro  instinto  de  maldad  ó  de  egoísmo. 
Pero  si  así  fuera  ¡  cuántas  cosas  estarían  demás  !  ¡  qué  reforma  tan  grande  en 
nuestras  instilupíones !  Cuando  Dupuit  preconizaba  este  sistema  es  porque  había 
tornado  los  hombres  sólo  bajo  vsla  segunda  faz. 

Desgraciadamente,  no  es  así,  el  consumidor  no  tiene  control  al^runo,  tiene  U 
ttMidencia  á  entregarse  á  un  gnspilltige  digno  de  ser  tratado  porNovicow. 

Kste  despilfarro  tiencí  por  oiisecuencia  inmediata  la  carencia  súbita  de  agua  en 
los  puntos  altos  y  que  unos  p.i«ían  los  excesos  délos  otros 

A  t'Ste  derroche  debe  añadirse  las  pérdidas  por  juntas,  pérdidas  de  que  el  con- 
sinnidor  no  se  mida,  desde  qin*  no  las  paga  y  que  jior  lo  tanto  se  hacen  peligrosas 
para  el  explotador. 

Dice  Conche,  á  propósito  de  este  sistema  :  ^.Mientras  el  (jue  tiene  abono  por  cani- 
lla aforada  está  encerrado  dentro  de  límites  que  no  puede  franquear,  el  que  tiene 
canilla  liñre  e?  sólo  prisionero  bajo  palabra. 
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Para  hacer  ver  la  confianza  que  debe  tenerse  en  la  palabra  del  abonado,  recor- 
demos lo  que  pasó  en  París  en  1881. 

En  circunstancia  de  haber  habido  varios  días  muy  calurosos,  los  receptáculos 
piiblicos  se  vaciaron  :  pues  un  gran  número  de  abonados  tenían  sus  canillas 
constantemente  abiertas,  bajo  pretexto  de  refrescar  sus  bebidas  y  aun  el  aire  de  sus 
habitaciones.  Couche,  jefe  entonces  de  las  aguas  de  París,  calculó  que  el  consu- 
mo en  esos  días  alcanzó  y  hasta  superó  el  triple  del  gasto  normal  :  mostró,  ade- 
más, que  si  todas  las  canillas  colocadas  en  las  casas  de  la  ciudad,  estuvieran 
abiertas  y  el  agua  corriera  á  todo  caudal  el  gasto  que  se  produciría  seria  cinco 
veces  mayor  que  el  del  Sena  en  aguas  bajas  ! 

Indudablemente,  pueden  atenuarse  estos  abusos,  ya  sea  disminuyendo  el  gasto 
(le  las  canillas  ya  sea  adoptando  canillas  con  resorte,  las  cuales  sólo  funcionan 
mientras  se  haga  presión  en  el  botón;  ya  usando  canillas  de  gasto  intermitente, 
etc.,  pero  en  todos  los  casos  el  ingenio  del  consumidor  derrota  todas  las  previsio- 
nes, en  cierta  escala,  por  lo  menos. 

Se  vé,  pues,  las  razones  que  túvola  Comisión  para  atacar  este  sistema. 

Queda  la  repartición  por  medidores. 

Los  datos  estadísticos  acusan  la  tendencia  predominante  en  favor  de  este  sis- 
tema. 

En  Bruselas,  de  17.976  servicios,  9571  son  al  medidor. 

En  Lieja,  de  2400  servicios,  tiOO  son  al  medidor 

En  Lilleel  uso  del  medidores  obligatorio. 

El  cargo  principal  hecho  aquí  en  contra  de  la  medida  adoptada  por  la  Comisión 
fué  el  perjuicio  que  traería  la  restricción  en  el  consumo  de  agua,  consecuente 
con  su  nueva  forma  de  pago.  Indudablemente,  desde  que  el  agua  se  pague  á  tan- 
to el  metro  cúbico,  el  despilfarro  desaparecerá  (esto  es  lo  que  tratamos  justamente 
de  obtener;,  pero  de  esto  á  decir  que  hay  peligro  de  una  excesiva  restricción  en 
su  uso  por  un  móvil  de  avaricia  ó  de  economía,  hay  un  gran  trechu. 

Ya  dijimos  que  el  agua,  considerada  corno  mercadería,  debe  ser  vendida  á  un 
precio  excesivamente  módico,  luego  si  esta  modicidad  es  tal  que  no  haya  por  qué 
exagerar  su  economía,  desaparece  el  peligro.  Para  más  seguridad,  la  Comisión  ha 
fijado  como  cuota  mínima  por  medidor  la  correspondiente  á  lo  que  se  gastaría 
arreglando  el  consumo  al  antiguo  sistema  de  pago,  es  decir  á  la  renta  que  se  es- 
tima pueda  producir  la  propiedad. 

Esta  medida  vence  cualquier  objeción  en  el  sentido  indicado. 

.Vderaás,  bien  sabido  es  que  la  perfección  absoluta  jamás  puede  alcanzarse  y  en- 
tre dos  cosas  deficientes  debemos  elegir  la  que  lo  es  menos. 

Veamos  ahora  lo  referente  al  precio  fijado. 

La  cantidad  de  agua  que  necesita  diariamente  un  individuo  es,  según  Packes, 
para  un  hombre  aseado  perteneciente  á  la  clase  media  : 

Litro.s 

Para  cocción  de  los  alimentos 3 .  50 

Para  bebidas  (agua,  té,  caféi 1 . fjO 

Para  la  limpieza  corpórea  [comprendiendo  las  lociones  con 

la  esponja,  que  reclaman  11.50  a  13  litros  de  agua;. ...  22.50 

Para  lavado  de  las  habitaciones  y  útiles 13.50 

Para  lavado  de  la  ropa 13 .  50 

Total 54.50 
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Esta  cantidad  sería  necesaria  mente  defícíente  para  una  persona  perteneciente 
á  una  esfera  social  elevada,  pues  hay  que  agregar  el  agua  necesaria  para  los  ba- 
ños generales.  Suponiendo  dos  de  estos  por  semana,  Putzeys  agrega  á  la  cifra  an- 
terior HQ  litros  diarios. 

Fijando  además  ^  litros  para  el  lavaje  de  los  W.  C.  y  1:2.50  para  subsanar  las 
pérdidas  de  agua  inevitables,  se  llega  á  la  cifra  de  130  litros.  Cifra  á  la  cual  hay 
á  veces  que  agregar  el  agua  necesaria  para  los  caballos  y  la  limpieza  de  establos 
y  carruajes. 

En  término  medio  máximo»  podemos  calcular  150  litros  diarios  por  indivi- 
duo. 

Naturalmente  que  este  consumo  es  sólo  para  casos  especiales,  pues  con  los  50 
litros  indicados  basta  para  el  uso  ordinario  de  una  persona. 

Además,  es  claro  que  siempre  se  deberá  tender  á  constituirla  instalación  de  me- 
nera  que  pueda  proveer  una  cantidad  mayoi-  que  la  ordinaria  de  50  y  de  150,  así 
vemos  que  puede  suministrarse  diariamente  y  por  individuo  en  • 

Litros 

Turin 180 

París iOO 

Besan<;on 246 

Southampton 252 

Marsella 470 

New  York 568 

Roma 900 

Washington 3000 

Kn  Buenos  Aires,  está  calculado  para  180  litros. 

Ahora  bien;  supongamos  una  casa  que  produzca  150  pesos  de  renta  y  esté  ha- 
bitada por  siete  personas,  nos  ponemos  así  en  las  condiciones  las  más  normales. 

La  i'^sa  en  cuestión  pagará,  de  acuerdo  con  la  tarifa  por  renta  seguida  aquí  ac- 
tualmente, 4.50  por  mes. 

Aceptando  para  estas  personas  el  consumo  de  150  litros,  nos  da  un  gasto  de 
31.500  litros  mensuales.  lo  que  importa  14  centavos  el  metro  cúbico  para  dicho 
gasto  máximo. 

En  cambio  si  fuera  un  palacio,  capaz  de  producir  1000  pesos  de  renta  y  habi- 
tado por  veinte  personas  en  total,  la  tarifa  por  renta  acusa  30  pesos  mensua- 
les, si  dada  la  circunstancia  de  ser  personas  de  alta  sociedad  gastan  300  litros  dia- 
rios y  por  individuo,  mensualniente  gastarán  120  metros  cúbicos,  lo  que  vieneá  dar 
'Jb  centavos  por  metro  cúbico. 

Y  si  fuera  por  último  un  conventillo  de  300  personas  reportando  800  peso>  y 
suponiendo  sólo  un  gasto  mínimo  de  50  litros  por  persona,  vienen  á  consumir  al 
mes  unos  450  metros  cúbicos  y  como  pagando  por  la  tarifa  de  rentas  le  sale  *»! 
total  á  •>Í4  pesos  mensuales,  les  viene  á  salir  el  metro  cúbico  á  6  centavos,  más 
ú  menos. 

Se  vé,  pues,  que  no  hay  criterio  exacto  en  querer  suministrar  agua  por  canilla 
librt'en  tan  distintas  viviendas,  basándose  sólo  en  la  rt'nla.  v  aún  sin  suponer  des- 
pilfarro de  agua,  y  que  la  primera  indicada,  que  f>s  la  más  normal,  indica  el  preciO 
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que  debe  cobrarse  por  metro  cúbico  cuando  se  sumíDÍstre  agua  por  medidor  ea 
la  tercera. 

Si,  pues,  la  Comisión  en  vez  de  14  centavos  fijó  10,  el  precio  es  altamente  equi" 
tativo  y  suficientemente  bajo  para  que  nadie  se  queje. 

Además,  en  ninguna  otra  ciudad  se  suministra  agua  por  medidor  á  precio  más 
barato. 

Así,  en  Francia  rige  la  siguiente  tarifa : 

Precio  en  francos  por  año  y  por  metro  cúbico 


Agua  del  Ourc<i  y 

de  río  para 

Agua  de  fuentes, 

Cantidad  de  litros 

usos  industriales 

de  río  y  otras. 

diarios 

y  para  servicio 

para 

de  establos,  patios 

usos  domésticos 

y  jardines 

125. 

20 

250. 

^.^ 

40 

500. 

— 

60 

1000. 

60 

120 

InOO 

90 

180 

2000. 

120 

240 

2500. 

150 

300 

3000. 

....•.....••......• 

180 

360 

3500. 

210 

420 

4000. 

2 10 

480 

4500. 

270 

640 

5000. 

300 

600 

Ó  sea  0,33  francos  por  metro  cúIjíco,  lo  que  viene  casi  á  dar  el  valor  de  20  cen- 
tavos el  metro  cúbico. 

En  Viena,  cuesta  27  centavos,  etc. 

Se  ve,  pues,  completamente  justificada  la  actitud  asumida  por  la  Comisión  direc- 
tiva de  las  obras  de  salubridad. 

Para  terminar  agregamos  en  extracto  los  datos  más  importantes  que  encierra  la 
Memoria  : 

Provisión  de  ap.ua.— El  consumo  de  agua  ha  sido  durante  el  año  de  1897  de  33  998.793 
metros  cúbicos,  contra  34.152.955  metros  cúbicos  en  el  año  anterior,  lo  que  importa  un 
descenso  de  1,3  por  ciento  sobre  lo  correspondiente  al  año  anterior. 

Como  en  los  años  1891,  1895  y  1896,  las  cifras  de  consumo  han  acusado  un  aumento 
que  varía  del  12,2  por  ciento  al  12,7  por  ciento,  se  ve  que  las  diversas  disposiciones 
tomadas  por  la  Comisión  para  atenuar  los  efectos  del  despilfarro  del  agua  han  producido 
excelente  resultado.  El  público  ganará  en  servicio  y  el  Estado  en  renta,  pues  con  el 
mismo  volumen  de  agua  puede  serv'ise  á  mayor  número  de  abonados,  como  ya  ha  suce- 
dido. 

Kl  consumo  diario  alcanzó  á  su  máximo  el  19  de  enero,  día  en  que  se  suministró 
1:í3  063  metros  cúbicos,  contra  124.602  á  uue  se  elevó  el  26  de  noviembre  de  1896,  y 
descendió  d  su  mínimo  el  27  de  junio  con  65.541  metros  cúbicos.  La  alarmante  cifra  de 
I:i3.063  metros  cúbicos,  determinó  á  la  Comisión  á  tomar  medidas  cuyo  resultado  ha  sido 
satisfactorio,  como  se  indica  en  las  líneas  anteriores.  El  promedio  diario  durante  el  año 
1897  fué  de  93.147  metros  cúbicos  en  vez  de  94.130  metros  cúbicos  el  anterior. 
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La  provisión  de  agua  por  mes  y  el  promedio  diario  durante  el  año  1897  fueron  : 


Mes 

Consumii 
mensual 

Promedio 
diario 

Día 

de  mayor 

consumo 

Día 
de   menor 
consumo 

Enero 

3.413.991,9 

110.128,7 

19 

133.063,1 

28 

88.968,6 

Febrero 

3.030.044,9 

108.215.8 

10 

116.6:35,4 

21 

100.329,0 

Marzo 

3.249.363,8 

104.818,2 

13 

112.422,8 

13 

93.196,6 

Abril 

2.900.526,1 

96.684,2 

3 

108.585,1 

25 

85.542,0 

Mayo 

2.692.723,9 

86.862,1 

1 

94.688,6 

23 

76.670,0 

Junio 

2.403.086,5 

80.102,8 

4 

87.867,0 

27 

65.541,0 

Julio 

2.428.418,0 

78.336.0 

29 

83.617,0 

18 

70.305,5 

Agosto 

2.406.845,0 

77.640,0 

17 

84.406.0 

28 

69.230,0 

Septiembre . 

2.430.112.0 

81.003,7 

28 

88.890,0 

3 

71.318,0 

Octubre  .... 

2.769.031,0 

89.323,5 

30 

98.241,0 

3 

78.581,5 

Noviembre. . 

2.924.831,5 

97.494,3 

15 

115.846,3 

1 

81.567,0 

Diciembre.. 

3.349.821,0 

108.058,7 

24 

120.319,0 

Id 

88.941,0 

Total 

33.998.793,7 

La  relación  entre  el  consumo  correspondiente  al  dia  de  mayor  gasto  y  el  consumo 
medio,  ha  sido  : 

Años 

1894 1,382 

1895 1,382 

1896 1,323 

1897 ' 1,428 

Servicio  de  cloacas.  —  Las  bombas  de  Puente  Chico  han  levantado  durante  el  año 
último  34.201.044  metros  cúbicos  de  líquido  cloacal,  3.8  por  ciento  más  que  el  anterior, 
consumiendo  2.278.248  kilogramos  de  combustible. 

En  el  cuadro  siguiente  se  compara  las  cantidades  de  líquido  cloacal  bombeado  en  el 
establecimiento  de  Puente  Chico. 


Años 


Líquido  cloacal 

en 
metros    cübicos 


1892 11.860.412 

1893 18.854.173 

1894 26.782.299 

1895 30. 173.601 

1896 32.814.106 

1897 34.201.044 


El  promedio  diario  del  bombeo  en  Puente  Chico  ha  sido  de  93.901  metros  cúbicos, 
habiéndose  bombeado  el  mayor  volumen,  112.548  metros  cúbicos,  los  días  4  de  marzo  y 
6  de  diciembre. 

En  el  cuadro  siguiente  se  expresa  el  bombeo  mensual,  el  promedio  diario,  el  día  de 
mayor  y  menor  bombeo  durante  el  año  1897  : 
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Bombeo  d„„„^wí^  I^^a  E>ía 

Promedio 

Mes  total  de  mayor  de  menor 

del   mes  *"*^  bombeo  bombeo 

Enero 3.091.252          líO.TH.S  19  112.216  10  83.000 

Febrero 2.951.484  105.410,1  5  111.220  7  91.964 

Marzo 3.106.192  100.199,7  4  112.548  29  47.476 

Abril 2.952.144          98.404,8  9  107.900  18  76.692 

Mayo 2.985.674          96.312,0  29  103.584  7  81.340 

Junio 2.697.932          89.931,0  9  102.256  27  73.472 

Julio 2.609.188          84.167,3  14  105.576  18  66.400 

Agosto 2.647.368          85.409,0  17  101.592  6  70.052 

Septiembre 2.525.020         81.164,0  24  103.916  15  58.432 

Octubre 2.744.118         88.520.0  11  104.248  15  71.380 

Noviembre 2.938.864          98.628,8.  19  110.888  16  68.724 

Diciembre 2.951.808          95.219,3  6  112.548  14  77.688 

Total 31.201.044 

.     ........................... 

Productos  y  ííastos.  —  Durante  el  año  1897,  se  ha  recaudado  por  servicios  de  agua  y 
cloacas  la  suma  de  4.681.328,12  pesos  moneda  nacional  (cuadro  número  1),  lo  que 
representa  un  aumento  con  respecto  al  año  anterior  de  152.603,13  pesos  moneda  na- 
cional. 

En  las  entradas  correspondientes  á  renta  fija,  los  4.168.840,65  pesos,  exceden  en 
125.905,40  pesos  á  la  suma  recaudada  el  año  anterior,  por  idéntico  concepto. 

Los  gastos  de  explotación  han  alcanzado,  según  el  cuadro  número  6,  á  1.722.415,55 
pesos,  á  cuya  suma  habrá  que  agregar,  por  lo  que  se  retiene  para  pago  de  compromisos 
pendientes,  según  consta  en  el  balance  de  diciembre  de  1897  presentado  á  la  Contaduría 
General,  56.048,45.  Total  de  gastos  :  1.778.464. 

Como  lo  autorizado,  por  el  inciso  9  del  presupuesto,  asciende  á  : 

1.888.464 
y  lo  gastado  sólo  alcanza  & 1.778.464 

resulta  una  economía  de 110.000  pesos. 

La  sumn  anterior  se  descompone  asi  : 

i'esos 

Personal 47.817,22 

Gastos  generales 15. 182,76 

Materiales 103.048,47 

Menos 56.048,45        47.000,00 

Total 110.000,00 


El  producto  líquido  es,  por  consiguiente,  de  2.903.864,12  pesos  moneda  nacional  contra 
2.656.327,16  el  año  anterior. 

La  relación  entre  los  gastos  y  las  entradas  brutas  es  de  37, OH  por  ciento,  es  decir,  la 
menor  obtenida  hasta  la  fecha.  Los  años  anteriores  tuvo  los  valores  que  ú  continuación 
se  expresa  : 

Pnr  rlento 

1893 42,93 

1894 42.23 

1895 40,31 

189G 11,3.') 
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Agregando  á  la  suma  de  4.tí8i?.328,12  pesos,  producto  de  los  servicios  de  agua  y  cloa- 
cas, la  de  78.490,09  pesos  y  193,48 pesos  oro  por  eventuales  (cuadro  número  2),  se  llega 
á  4.760.818,21  pesos  moneda  nacional  y  193,48  pesos  oro,  faltando  muy  poco  para  los 
4.800.000  pesos  con  que  las  Obras  de  Salubridad  figuran  en  el  cálculo  de  recursos  del 
presupuesto  general  de  la  Nación,  correspondiente  al  año  1897. 

El  producto  líquido,  teniendo  en  cuenta  la  partida  de  eventuales,  se  eleva  á  la  suma 
de  2.982.354,21  pesos  y  193,48  pesos  oro,  en  vez  de  2.740.862,15  pesos  moneda  nacional 
y  17,40  pesos  oro  correspondiente  al  año  1896. 

El  importe  total  de  la  emisión  de  boletas  de  lo  recaudado  y  del  saldo  á  cobrar  desde 
que  se  hizo  cargo  la  Comisión,  en  octubre  1<*  de  1891  hasta  31  de  Diciembre  de  1897,  se 
consigna  en  el  cuadro  número  3. 

Las  cifras  en  él  inscriptas,  dan  la  más  acabada  demostración  de  la  eficacia  de  los 
esfuerzos  hechos  durante  los  siete  años  de  existencia  de  la  Comisión,  para  la  debida 
percepción  de  la  renta. 

T  es  satisfactorio  poder  decir  que  son  apreciados  por  otras  reparticiones,  como 
lo  comprueba  el  hecho  reciente  de  haberse  solicitado  por  la  Intendencia  Municipal, 
se  le  facilite  elementos  para  el  estudio  de  una  organización  que  á  tales  resultados  con- 
duce. 


Merecen  especial  estudio  las  cifras  relativas  á  aquellas  casas  en  que  el  medidor  fun- 
ciona desde  ocho  meses  atrás,  pues  nos  darán  una  buena  medida  del  consumo  medio, 
en  razón  á  que  este  lapso  comprende  la  época  estival,  enero  y  febrero,  los  meses  tem- 
plados de  marzo,  abril  y  mayo  y  los  de  intenso  frío  junio,  julio  y  agosto. 

Podemos  dividirlas  en  dos  subgrupos  :  1*  de  as9o  satisfactorio  ;  2*  poco  aseadas. 


/«•"  Subgrupo  :  Aseo  satüfactorio 


Cíi-NHUMO  MF>r»L'\L  Eíf  METIIOS  CÚHICOM 


Cliacabuco,  1241-15 

Paraguay,  910-50 

Paraguay,  1529-37  

Santiago  del  Estero.  1949-53 
Santiago  del  Estero.  1937-11 
Salta  (hoy  Vieytes).  1606  .. . 

San  Juan,  348-50 

San  José,  747-59 

Lorea,  243-57  

Lorea,  479-83  

Totales 


or  renta  tija 

por  medidor 
(término  moUlo) 

360 

454  00 

272 

217  37 

147 

83  00 

99 

136  00 

165 

131  62 

105 

93  25 

180 

255  75 

153 

118  00 

180 

191  00 

144 

125  50 

1806 


1804   49 


A  este  subgrupo  correspondería,  pues.  1806  metros  cúbicos  mensuales  por  renta  fija,  y 
ha  consumido  1804.49  metros  cúbicos,  que  á  diez  centavos  cada  uno,  representan  el 
mismo  valor. 

El  consumo  medio  por  habitante  y  por  día  es  de  39  litros. 
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j^  Subgrupo  :  Casas  poco  aseadas 


Consumo  que  podrían 

Consumo  hecho  por  mes 

Aseo 

hacer 

por  mes  en  metros 
cúbicos 

en   metros  cúbicos  (media 
de  8  meses) 

Beigrnno,  2340-50.. 

Malo 

300 

157  25 

Pasco,  55*2-54 

» 

75 

62  00 

Cuyo,  U17-23 

» 

198 

192  37 

Cuyo,  1431-35 

Pésimo 

201 

139  62 

Viamonte,  1461-75. 

» 

222 

178  00 

Paraguay,  1477-85. 

Malo 

150 

241  12 

Cevallos.  1258-74.. 

» 

195 

138  37 

San  José,  715-13. .. 

» 

186 

1-23  25 

Chile,  1853-57 

» 

162 

268  35 

Total 

1689 

1500  35 

La  tarifa  propuesta  les  hubiera  permitido  el  uso  de  189  metros  cúbicos  más  por  mes, 
ó  sea,  en  media,  21  metros  cúbicos  más  por  casa,  con  lo  cual  no  sólo  bastaría,  si  que 
también  sobraría  para  tenerlas  en  perfectas  condiciones  higiénicas.  En  efecto,  y  la  de- 
mostración resulta  así  mds  evidente,  consumen,  en  media,  cinco  litros  menos  por  día  y 
habitante,  de  lo  que  pagando  como  por  renta  les  sería  permitido  ;  cantidad  con  la  cual 
sobra  para  ponerlas  en  perfecto  estado  de  aseo. 


Claro  Cornblio  Dassbn  . 
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APLICACIONKS  l»KL  INSTRUMKNTO 


CAPITULO  1 


PARAPETIIS  ll  ATHINCHEHAIIIEMOS.    —  HODU  DE    CALdíLAR    SIT     rHUTBCCtÓN 

Para  fijar  las  icfeus  sobre  eüle  punUí,  convieno  münifeslar,  que 
el  espesor  V  la  allura  son  los  factores  priiicíptiles  que  entran  en  la 
formación  dt*  la  masa  rubrirlora  ó  para  peto  lie  un  .ntrincheramientn  ; 
que  el  espesor  depende  dñ  la  faerza  de  penetración  de  los  projec- 
tili's,  mientras  que  la  altura,  ó  ésta  combinada  non  la  profundi- 
tlail  de  la  trinchera  interior,  depende  mils  bien,  d?  la  natnrale»i 
del  suelo,  del  menor  trabajo _v  de  que  no  se  destaque  mucho  ¡i  la 
visto  del  enemifío.  vdequecumpla  con  ta  condición  de  asegurar 
la  prolección  de  los  defensores  del  parapeto. 

Aquella  protección  se  aprecia  comprobando  si  la  linea  que  pa- 
üa  por  un  punto  déla  magistral,  formando  un  ángulo  con  la  hori- 
zontal en  dicho  punto,  igual  al  <lel  limite  de  calda  de  los  projecti- 
lesque  se  teman  del  enemigo,  corta  el  fondo  ile  la  trinchera  ó  al 
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espacio  que  los  defensores  ocupan  dentro  de  ella.  Sí  esto  sucedie- 
ra, estarían  expuestos  al  luego  enemigo  y  desenñlados  en  casocon- 
trario;  quedando  más  garantidos  contra  el  mismo,  si  aquella  linea 
terminase  en  el  nivel  natural  del  suelo,  es  decir,  fuera  de  la  trin- 
chera, pues  de  este  modo  no  estarían  expuestos  á  los  efectos  de  los 
cascos  ij«  tas  granadas  explosivas,  si  es  que  éstas  llegaran  á  ex- 
plotaren el  talud  de  la  trinchera, auncuando  en  su  trayecto  no 
cortase  el  espacio  que  los  defensores  ocupan  dentro  de  ella. 

No  obstante,  cualquiera  que  sea  la  protección  que  se  desee  obte- 
ner en  un  atrincheramiento,  ella  se  aprecia  por  medio  de  aquella 
línea  recta,  que  en  tal  caso  representa  el  trayecto  del  proyectil  en 
aquella  parte,  lo  que  noconstituye  un  errorsensible,  dada  la  pe- 
queña distancia  que  se  considera. 

Es  conveniente  observar,  que  siendo  constante  la  inclinación 
que  debe  dársele,  con  respecto  al  horizonte,  á  )a  Ifnea  que  acaba- 
mos de  mencionar,  tratándose  de  abrigos  contra  proyectiles  dispa- 
rados por  piezas  de  una  misma  clase,  la  mayor  protección  se  ob- 
tendría aumentando  la  altura  del  parapeto,  laque  podría  combi* 
narse  con  la  profundidad  y  determinar  el  ancho  de  la  trinchera, 
de  tal  modo,  que  quede  comprendido  en  el  espacio  muerto  ó  mejor 
diclio,  no  batido  por  aquellos  fuegos,  que  sería,  en  tal  caso,  el  si- 
tuado debajo  deaquella  línea. 

En  consecuencia,  para  que  un  parapeto  ó  masa  protectora  ten- 
ga la  protección  que  necesitamos,  debemos  darle  la  altura,  en  re- 
lación con  el  espacio  que  deseamos  desenfilar  de  los  fuegos,  y  del 
mayor  ángulo  de  caída  de  los  proyectiles,  contra  los  cuales  se  bus- 
ca  una  protecciún;y  del  mismo  modo,  la  protección  que  nos  ofre- 
cerá un  parapeto  ó  muro  de  una  altura  cualquiera,  estará  en  rela- 
ción con  ésta  y  con  el  mayor  ángulo  de  caída  délos  proyectiles  que 
se  teman  del  enemigo. 

Así,  pues,  lo  dicho  respecto  á  la  manera  de  apreciar  la  protección 
ydecalcular  la  altura  de  un  parapeto  ó  masa  protectora,  puede 
reasumirse,  en  estos  dos  problemas  ; 

CDadala  protección  que  senecesita  y  el  ángulo  de  caida,  calcu- 
lar la  altura  que  deberá  darse  al  aparato. 

2"  Dada  la  altura  de  un  parapeto  y  el  ángulo  de  caida.  calcular 
la  protección  que  ofrece  el  mismo. 

Antes  de  pasar  ala  resolución  de  eslos  problemas,  conviene  ob- 
servar que  la  protección  que  deberán  tener  ios  defensores  de  un 
parapeto  cualquiera,  esdedos  clases, es  decir,  una  horizontal,  que 
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les  permitirá  conocer  hasta  dónde  pueden  separarse  del  parape  lo, 
y  Otra  vertical,  que  les  haría  saber  la  posición  que  deben  guar  dar 
detrás  del  mismo,  si  sólo  pueden  estar  sentados,  ó  también  de 
pie. 

En  estas  condiciones,  es  que  deberá  buscarse  la  protección,  y  es 
también,  teniendo  en  cuenta  esto,  que  vamos  á  explicar  la  manera 
de  procederá  la  resolución  de  aquellos  problemas,  con  este  instru- 
mento. 

Primer  problema,  —  Dada  la  protección  M  horizontal  y  N  verti- 
cal y  el  ángulo  de  caída,  buscar  la  altura  que  corresponda  darle  á 
un  parapeto,  para  que  produzca  aquella  protección. 

Para  proceder  con  las  reglas  á  la  resolución  de  este  problema,  se 
representará  en  el  semicírculo  de  la  regla  A  el  ángulo  de  caída,  de- 
terminando sus  lados  por  el  radio  que  pasa  por  los  90^,  que  en 
tal  caso  nos  representa  la  horizontal  alpuntoenque  la  trayecto- 
ria toca  la  cresta  principal  del  parapeto  y  por  la  línea  de  fe  de  la 
regla  B,  que  á  su  vez,  nos  representaría  la  tangente  de  la  misma 
en  dicho  punto,  contándose  la  amplitud  del  referido  ángulo  desde 
los  90°  hacia  la  derecha  del  mismo.  Luego  se  tomará  en  la  regla  C 
una  longitud  en  centímetros,  que  quepa  en  la  misma,  y  que  nos 
represente  el  espacio  horizontal  que  deseamos  tener  desenfilado 
completamente  de  tales  fuegos,  y  la  haremos  correr  en  sentido  de 
la  longitud  de  la  regla  A,  hasta  que  el  extremo  de  la  longitud  to- 
mada sejuntecon  la  línea  de  te  de  esta  últimaen  un  punto  cual- 
quiera de  ella,  donde  se  les  hará  formar  ángulo  recto. 

La  distancia  métrica  que  nos  represente  la  regla  A,  entre  el  cen- 
tro de  su  semicírculo  y  la  intersección  de  ambas  reglas,  aumenta- 
da en  la  cantidad  vertical  que  deseamos  proteger,  nos  dará  á  cono- 
cer la  altura  necesaria  del  parapeto,  para  que  dé  la  protección  que 
deseamos.  Conocida  la  altura, quedaá  nuestro  arbitrio  el  combinar- 
la con  la  profundidad,  de  tal  modo,  que  entre  la  altura  real  del  pa- 
rapetoy  aquélla  haya  unadistancia  igual  á  la  calculada  en  la  pri- 
mera operación. 

Si  «leseáramos conocer  á  más,  el  punto  de  incidencia  del  pro- 
yectil en  el  suelo,  colocaríamos  la  regla  C,  perpendicularmenteá  la 
A,  en  un  punto  que  distara  de;!  centro  del  semicírculo  de  esta  últi- 
ma regla,  una  longitud  en  centímetros  que  represente  la  altura 
real  del  parapeto,  y  el  punto  estaría  determinado  por  el  centro  del 
semicírculo  de  la  regla  C.  La  distancia  entre  éste  y  la  intersección 
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de  la  regla  i',  cnn  la  regla  A,  seria  laque  correspondería  al  aparta- 
miento del  punto  de  incidencia  del  proyectil  en  el  suelo,  al  píe  de 
laperpendicular,  trazada  desde  el  punto  déla  cresta  principal,  por 
donde  se  considera  que  el  proyectil  ha  pasado. 

Segundo  problema.  — Dada  la  altura  de  un  parapeto  y  el  ¡ingulo 
decaída,  calcular  h  protección  que  ofrece  el  mismo. 

Para  resolver  este  problema,  es  necesario  buscar:  primeni,  la 
distancia  del  pié  del  muro  al  punto  de  incidencin  del  proyectil  en 
elsuelo,  y  luego,  tomar  de  esta  distancia  la  proteccíóii  horizontal 
que  necesitamos,  ó  bien,  establecerla  protección  vertical  y  deter- 
minar después  la  otra,  la  que  pudría  hacerse  de  acuerdo  con  lo 
que  más  nos  conviniera.  En  consecuencia,  este  problema  presenta 
dos  casos. 

Primer  caso.  En  la  regla  A  representaríamos  la  altura  en  el  se- 
micírculo de  la  misma,  el  ángulo  de  caída,  determinándolo  del  mo- 
do que  se  ha  explicado  en  el  primer  problema,  valiéndonos  de  la 
regla  B,  la  que  oprimiríamos  contra  este  semicírculo,  una  vez  for- 
mado el  ángulo;  luego,  correríamos  la  regla  C  sobre  la  B  y  la  A, 
hasta  formarun  ángulo  recto  en  esta  última,  en  el  extremo  de  la 
longitud  que  nos  represente  la  altura  que  se  nos  ha  dado. 

La  distancia  que  nos  represente  la  regla  C,  desde  el  centro  del 
semicírculo  al  vértice  del  ángulo  recto  que  forma  esta  regla  con  la 
A,  será  la  que  hay  desde  el  punto  de  incidencia  del  proyectil,  al 
pié  del  parapeto;  en  esta  distancia,  tomaremos  la  protección  hori- 
zontal quenocesilnmo-sy  la  verlicid,  ta  (jue obtendríamos  subiendo 
la  regla  C  hacia  el  eje  común  de  las  reglas  A  y  B,  hasta  que  el  centro 
del  semicírculo  de  la  regla  t',  se  encuentre  con  el  de  la  regla  A,  á  una 
longitud  igual  á  la  que  nos  represente  la  prolección  horizontal  que 
hemo-s  tomado:  heclio  esto,  observaremos  la  longitud  que  se  ha 
movido  la  regla  f.  sobre  la  A  desde  su  primera  posición  y  ésta  nos 
haría  concicerel  espacio  vertical  que  tenemos  desenfilado,  con  la 
protección  (lorizotitai  que  hemos  fijado  de  antemano. 

Segundo  caso.  Como  en  el  anterior,  representaríamos  la  altura  y 
el  ángulo  de  caída  en  la  regla  A  y  semicírculo  de  la  misma  res- 
pectivamente; luego,  liaríamos  correr  hacia  arriba  la  regla  C  en 
sentido  de  la  longitud  de  lasotras  dos,  hasta  situarla  formando  án- 
gulo recto  con  la  regla  A  á  una  longitud  del  extremo  de  la  que 
nos  represente  la  altura  igual  al  espaciovcrtical  que  hemos  seña- 
lado; luego  veríamos  la  distancia  que  nos  indica  la  longitud  que 
habría  en  la  regla  C.  liesde  el  centro  de  su  semicírculo   al  vértice 
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del  ángulo  recto  que  forma  con  la  regla  A,  y  esta  djstanciu  serta 
el  espacio  horizontal  que  tendríamos  desenfilado. 

Observación.  —  Como  se  ve,  ambos  problemas  son  aplicables  en 
la  construcción  de  tos  atrincheramientos  óabrigos,  ya  sea  que  se 
trate  de  obras  de  sitio  ó  de  campaña;  teniendo,  el  sev:undode  ellos, 
una  importante  aplicación,  cuando  se  trate  de  conocer  la  protección 
que  ofrecen  los  obstáculos  que  presenta  el  terreno,  como  ser:  vasas, 
muros,  paredes,  etc. .  para  aprovecharlos  como  verdaderos  abrigos 
contra  los  fuegos  del  enemigo. 

Ordenadas  de  las  trayectorias   de  tos  proyectiles  de  artillería.  — 
Modo  de  facilitar  su  cálculo 

Estando  expresada  la  ecuación  de  la  trayectoria  en  el  vacio,  re- 
feírdaá  un  eje  vertical  y  á  otro  horizontal,  por  la  ecuación  : 


=  ai  ig  ?  - 


2w-cos'  ? 


en  la  que  Ynos  representa  la  ordenada,  u^la  abcísa,  9  el  ángulo  de 
proyección,  g  la  gravedad  y  «  la  velocidad,  lo  quenos  liace  ver  que 
el  primer  término  del  segundo  miembro  corresponde  á  la  expre- 
sión del  valor  de  la  ordenada  de  la  trayectoria  de  un  proyectil, 
considerado  con  una  velocidad  constante,  es  decir,  como  si  reco- 
rriera una  linea  recta  é  indefinida  con  movimiento  uniforme,  y  el 
segundo  término  det  mismo  miembro,  nos  expresa  el  valor  nece- 
sario á  deducir  de  aquella  ordenada,  para  obtener  la  que  corres- 
pondería al  mismo  proyectil, sometido  á  la  acción  de  la  gravedad, 
cuyo  valor  <iunienlaria  encaso  de  considerarse  la  trayectoria  en  el 
aire. 

Siendo  conslanle,  pues,  la  expresión  del  primer  término  del  se- 
gundo miembro,  tanto  en  el  vacio  como  en  el  aire,  podemos  sim- 
plificar el  cj^lculo  irigonométrtou  para  obtener  su  valor,  y  dejar  el 
segundo  lérminii,  para  calcularlo  por  los  medios  más  prácticos  y 
conocidos. 

tas  piezas  de  artillería  tienen  su  tabla,  y  en  éstas  se  encuentran 
datos  para  el  tin»,  de  tos  cuales,  unu  de  ellos,  vamos  á  utilizar, 
éste  es  ei  ángulo  de  tiro;  ast,pues,  para  calcular  el  valor  que  ten- 
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(iría  eí  primer  término  de  la  ecuación  de  la  irajectoria  con  el  ins- 
initnealo,  procederiamos  de  la  manera  siguiente : 

Forma  riamos  en  el  semicírculo  de  la  regla  A,  el  ángulo  de  Uro, 
uprimiendo  en  seguida  la  regla  K  contra  diclio  semicírculo;  la  ab- 
cisa  la  representaríamos,  en  la  regla  A,  por  una  longitud  que  que- 
pa en  ella  y  que  nos  baga  posible  colocarla  regla  C  perpendicu- 
larraente  á  la  A,  en  el  extremo  de  la  longitud  que  nos  represente  la 
abcisa,  lijando  luego  la  reglii  C  ii  las  otras  dos. 

El  triángulo,  formado  por  las  lineas  de  fe  de  las  reglas,  serta  ho- 
mólogo al  que  forma  la  abi.-tsa,  el  ángulo  recto  y  el  de  tiro  en  el 
espacio,  y  el  valor  de  la  ordenada  lo  encontraríamos  en  el  que  re- 
presente la  longitud  de  la  regla  C,  del  que  deduciríamos  el  abati- 
mientodel  proyectil,  para  obtenerla  ordenada  práctica. 

Advertencia.  — No  obstante  esto,  conviene  manifestar  que  do 
se  facilita  con  el  instrumento  ei  cálculo  de  todas  las  ordenadas, 
sino  las  que  corresponden  á  trayectorias  exleiisas  ó  curvas,  ó  á  las 
que  provienen  de  proyectiles  lanzados  por  sumersión  ó  por  pie- 
zasá  las  cuales  se  les  ha  dado  un  ángulo  de  tiro  cuya  amplitud, 
baga  susceptible  de  representarlo  en  el  semicírculo  fie  la  regla  A; 
siendo  la  zona  peligrosa  ilc  estas  trayectorias  la  que  más  nos  in~ 
loresa  ría  conocer  en  la  práctica,  puesto  que  sería  el  caso  impor- 
tante en  que  tropas  amigas  podrían  upL>rar  por  debajo  de  aque- 
llas. 

Comlniccióii  y  resolución  líe  Irúíngulos 

La  aplicación  de  i-sli?  instrumento  para  la  resolución  de  triángu- 
los, está  fundarla  en  la  «construcción  de  los  problemas  gráficos  de 
la  geometría  plana,  es  decir,  «  baciendo  un  croquis  de  la  construc- 
ción que  se  pidey  llegarpor  medio  de  éste  á  la  construcción  de.sco- 
□ocida  *  ( 1 ). 

(jneo  son  los  problem.isque  pueden  presentarse,  ocurriendo  eij 
uno  de  ellos,  dos  casos,  y  en  otro,  dos  cmslrucciones  difereDtes(2). 

Todos  estos  problemas  pueden  residverse  con  este  instrumento, 
análogamenteá  la  construcción  quese  liace  en  el  papel,  sustitu- 
yendo las  líneas  que  se  ti-axanen  ésley  (¡ue  representan  los  lados 

DCoHTAZAR,  Geometría,  pijiiiin  190, 

(2;  Contagiar,  fíeonielria.    páuiníi  K)  &  i2. 
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que  se  dan,  por  longitudes  tonnadas  en  las  reglas,  y  formando  los 
ángulos'  en  la  abertura  de  sus  respectivas  líneas  de  fe,  valiéndonos 
para  el  efecto  de  los  semicírculos  graduados  que  tienen  las  reglas 
A  y  C,  que,  como  se  ha  dicho  anteriormente,  los  ángulos  que  se  mi- 
den en  estos  semicírculos,  son  equivalentes  á  los  ángulos  interio- 
res determinados  por  las  líneas  de  fe  de  las  reglas  A,  B  y  C,  por  ser 
opuestos  por  el  vértice. 

Primer  problema.  —  Dado  un  lado  My  dos  ángulos  K  y  1.  de  un 
triángulo,  construir  el  triángulo. 

Pueden  suceder  dos  casos : 

I*"'  Caso  :  Que  los  ángulos  sean  adyacentes  al  lado  M  . 

¿''Caso  :  Que  uno  de  los  ángulos  sea  adyacente  al  lado  M  y  el 
otro  opuesto. 

r*"  Caso:  Supongamos  que  se  nos  han  dado  los  ángulos  K  y 
L  y  el  lado  M,  al  cual  estos  son  adyacentes;  para  construir  el 
triángulo,  procederíamos  con  las  reglas  de  la  manera  siguiente  : 

Uno  de  los  ángulos,  el  R  por  ejemplo,  lo  formaríamos  en  el  se- 
micírculo de  la  regla  A,  el  lado  M  en  la  regla  B,  tomando  para  ello 
una  escala  que  quepa  en  la  misma,  y  el  ángulo  L,  lo  construiría- 
mos en  el  extremo  de  la  longitud  tomada  en  la  regla  B,  valiéndo- 
nos para  ello  del  semicírculo  de  la  regla  C.  El  triángulo  formado 
por  las  reglas  A,  B  y  C,  sería  el  pedido  y  el  valor  de  sus  lados  po- 
dríamos encontrarlo  leyendo  en  la  misma  escala  los  lados  determi- 
nados por  las  reglas  A  y  C, 

2''  Caso:  Supongamos  que  se  nos  han  dado  los  ángulos  K  y  L 
y  el  lado  M,  siendo  el  primero  adyacente  y  el  otro  opuesto,  cons- 
truiríamos el  triángulo  en  las  reglas,  del  modo  que  sigue : 

En  la  regla  A,  representaríamos  el  lado  que  se  nos  ha  dado,  pro- 
cediendo de  igual  manera  que  en  el  caso  anterior,  es  decir,  toman- 
do una  longitud  que  quepa  en  la  regla;  el  ángulo  K,  adyacente  á 
éste,  lo  construiríamos  en  su  semicírculo;  el  L,  opuesto  al  mismo, 
en  el  de  la  regla  C,  y  haciendo  correr  esta  regla  á  lo  largo  de  la  B, 
sin  variar  el  ángulo  formadoen  su  semicírculo,  haríamos  que  se 
cruce  con  la  A,  en  el  extremo  de  la  longitud  que  habíamos  lomado 
en  ésta;  ol  triángulo  así  formado  será  el  pedido,  y  el  valor  de  sus 
lados  se  encontrará  de  la  misma  manera  que  en  el  caso  anterior. 

ScijHndo  problema.  —  Dados  los  lados  m  y  n  y  el  ángulo  com- 
prendido k  (le  un  triángulo,  construir  este  triángulo. 
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Para  resolver  esle  problema  en  las  reglas,  haríamos  de  la  si- 
guiente manera: 

El  lado  mío  representaríamos  en  la  regla  A,  el  ángulo  k  en  el 
semicírculo  de  la  misma,  y  el  lado  »  en  la  regla  B;  llevaríamos en- 
tonccíi  la  regla  C  tiasla  unir  por  medio  de  su  línea  de  te  los  extre- 
mos de  las  longitudes  tomadas  en  las  reglas  A  y  B,  y  el  triángulo 
así  obtenido:  será  el  pedido:  el  valor  del  lado  desconocido  y  de  sus 
ángulos,  se  obtendrfnde  igual  manera  que  en  los  casos  anteriores. 

Tercer  pmblema .  —  Dados  los  lados  m  y  «  y  p  de  un  triángulo, 
construir  este  triángulo. 

Para  resolver  este  problema,  haríamos  lo  siguiente: 
Tomaríamos  en  la  regla  B  una  longitud  que  nos  representara  el 
lado  nt,  determinando  sus  extremos  por  los  centros  de  tos  semi- 
<;lrculos,  losotros  dos  lados  los  representaríamos  respectivamente 
en  las  reglas  A  y  ü.  quedando  sus  extremos  determinados  también 
por  los  centros  de  los  semicírculos  de  lasmismas  y  por  sus  nonius 
respectivos;  hecho  esto,  liaríamos  girar  estas  dos  reglas,  hasta  que 
los  exiremos  délos  lados  tomados  en  ellasy  determinados  por  sus 
nonius  se  crucen;  el  triángulo  así  formado  será  el  pedido,  y  el 
valor  desús  ángulos  lo  obtendríamos  en  los  semicírculos,  á  ex- 
cepción del  tercero,  que  deduciríamos  de  la  diferencia  entre  dos 
rectos  y  la  suma  dt  aqu<*IÍos, 

V.uarlu  prablerna.  —  Dada  la  liípoteimsa  m  y  un  cateto  rt,  cons- 
truirel  triángulo;  puedp  conslruirsededos  maneras. 

l"Conslrucción.  En  el  semicírculo  de  la  regla  C,  construiría- 
mos el  ángulo  recto,  en  las  reglas  A  y  )'„  representaríamos,  respecti- 
vamente, la  hipotenusa  y  ol  cateto,  determinando  sus  extremos  por 
sus  nonius;  moviendo  la  regla  C„  si  fuera  necesario,  y  haciendo  gi- 
rardespués  la  regla  A  hasta  queelextremode  la  longitud  lomada 
en  ella  coincida  con  el  de  la  regla  (!,  tendremos  un  triángulo,  que 
será  el  pedido. 

2"  l',onslrucción.  En  el  semicírculo  de  la  regla  A,  construya- 
mos el  ángulo  recto,  en  la  regla  B,  tomemos  el  cateto  n  y  lahipote- 
nusa  en  la  regla  I'.:  luego  hagamos  girar  esta  regla,  hasta  que  el 
cern  del  nonius,  extremo  déla  longitud  tomada  en  ella,  se  cruce 
(!on  la  Hnea  d(;te  de  la  regla  A  en  un  punto  cualquiera  de  ella,  de- 
terminándolo con  el  cero  dfl  nonius  respectivo;  de  este  modo,  ob- 
tendrcitios  un  triángulo,  que  será  el  pe<lido. 
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(Juinlo  problema.  —  Dados  los  lados  7ny  n\  el  ángulo  K,  opues- 
to auno  de  ellos,  construir  el  iriángulo. 
Para  esta  consirucción  procederíamos  de  la  manera  siguiente: 
En  las  reglas  A  y  B  representaríamos  los  lados  my  n  respectiva- 
mente; elángulo  K,  opuesto  al  ladom,  lo  coslruiríamos  en  el  semi- 
círculo de  la  regla  C,  en  el  extremo  de  la  longitud  tomada  en  la 
regla  B;  moviendo  después  la  regla  A  hasta  que  el  extremo  de  la 
longitud  tomada  en  ésta,  vaya  á  cruzarse  con  la  linea  de  fe  de  la 
regla  C,  obtendríamos  un  Iriángulo,  el  cual  será  el  pedido. 

Observación,  —  Debemos  hacer  presente,  que  si  en  los  datos  que 
se  nos  dan  para  resolverun  triángulo  cualquiera,  entran  lados  muy 
desproporcionados,  respecto  de  su  longitud,  la  resolución  la  en- 
contraríamos haciendo  dos  construcciones,  es  decir,  buscando  por 
los  ángulos  suplementarios,  el  valor  délos  elementos  desconoci- 
dos. Del  mismo  modo  procederemos  cuando,  á  juzgar  por  los  da- 
los quesenosdan,  infiramos  que  los  elementos  desconocidos  es- 
tán en  una  gran  deproporción    respecto  de  los  primeros. 

La  escala  tomada  para  que  nos  represente  los  lados  en  las  reglas, 
puede  reemplazarse  cuando  no  se  pueda  encontrar  inmediatamen- 
te, poruña  longitud  cualquiera  que  permita  la  construcción  del 
croquis  del  triángulo  á  resolver.  En  tal  caso,  solónos  restaría,  ha- 
cer una  simple  proporción  para  encontrar  los  valores  de  los  lados 
desconocidos. 


CAPITULO   II 


IIED1CI<'»N     DE  ÁNGULOS    AZIMUTALES 

Para  emplear  este  instrumento  imi  la  medición  de  ángulos  azimu- 
tales, s«»  disponen  las  reglas  sobre  la  plataforma  descripia,  colocan- 
do esta  (MI  estación  on  el  punto  de  donde  van  á  observarse  la  di- 
rección de  las  rectas  que  forman  el  ángulo  que  se  trate  de  me- 
dir. 

Se  plegarán  las  reglas  lo  más  que  se  pueda  y  se  hará  girarla 
placa  S.  hasta  que  el  cerodel  noniusque  lleva  la  barra  B',  coinci- 
da con  íA  c»M-()d(?  la  graduación  (|ue  tiene  la  pbica  R;  hecho  esto,  se 
ajustará  la  placa  Sy  la  barra  B'  á  la   R,  por   medio  de  los  torni- 
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líos  X'X";  luego  seaflojará  el  sistema  en  general,  valiéndose  para 
el  efecto  del  tornillo  X,  se  liarán  girar  Juntas  ambas  placas,  hasta 
que  la  linea  de  fe  de  la  regla  B  esté  próximamente  en  la  dirección 
de  ta  recta  que  forma  el  lado  de  laderechadel  ángulo  que  se  trale 
de  medir,  dirigiéndose  entonces  una  visual,  por  la  pínula  ó  por  el 
anteojo  de  la  regla  B  si  está  colocado,  al  punto  que,  con  el  de  esta- 
ción, determina  uno  de  los  lados;  y  si  esta  visual  no  estuviere  bien 
próxima,  seconseguirA,  haciendo  girarel  sistema  lentamente,  con 
la  mano  izquierda,  valiéndose  déla  barra  A';efectuado  esto,  se 
ajustará  el  tornillo  de  presión  X,  y  se  acabará  de  aproximar  con  el 
tornillo  de  coincidencia  Y. 

El  diámetro  que  pasa  por  el  cero  y  tos  180°  de  la  placa  It,  indica- 
rá, por  consiguiente,  la  dirección  de  la  visual  dirigida,  ó  sea,  la  pri- 
mer recta  de  upo  de  los  lados  del  ángulo  á  medir. 

Aflojaremos  después  los  tornillosX'X',  que  ajustan  la  placa  S 
jlabarraB'  á  la  R,  y  moveremos  la  primer  placa  cunjuntamenle 
con  la  barra  B',  hasta  que  la  visual  dirigida  por  la  alidada  que  sos- 
tiene ésta  esté  próxima  á  la  dirección  de  la  otra  recia  del  ángulo  y 
acabaremos  por  situarla  en  ella,  ajuslando  la  barra  B'  y  la  placa  S 
á  la  R;  moviendo  después  el  tornillo  de  coincidencia  que  lleva  la 
barra  B' .  haríamos  que  la  visual  dirigida  por  la  alidada  respecti- 
va, fuera  á  parar  en  el  punto,  que.  cun  el  de  estación,  determina 
el  otro  lado  del  lingulo  que  deseamos  medir,  y  haciendo  la  lectura 
que  nos  indica  el  noniusde  la  barra  B' ,  sabremos  la  medida  de  di- 
cho úngulf). 

ruede  hacerse  la  lectura  de  ambas  graduaciones,  es  decir,  en  la 
de  la  placa  Kyen  la  correspondiente  al  semicírculo  de  la  regla  A, 
teniendo  cuidado,  antes  deenipezar  la  operación,  de  conservar  pre- 
sente la  graduación  que  señala  el  nonios  correspondiente  á  dicho 
semicírculo,  pues  el  cero  de  aquel  no  se  cnconlrará  coincidiendo 
con  el  ceru  de  ésle  y  habrá  que  descontar,  al  final,  la  medida  del 
nrcü  que  éste  tenia  avanzado. 

La  medición  de  estos  ángulos  se  efectúa  con  mayor  sencillez  y 
en  ambas  graduaciones,  cuando  la  regla  B  está  unida  á  la  A,  pero 
es  necesario  que  se  haya  sacado  de  antemano  ta  regla  C,  la  cual 
impediría  colocar  una  aliado  déla  otra.  Hecho  esto,  uniríamos 
las  barras  que  sostienen  ambas  reglas,  con  loque  estas  tendrían 
una  línea  déte  común,  y  el  cero  del  nonius  de  la  regla  B  coincidi- 
ría con  el  del  semicírculo  de  la  regla  A,  después,  haríamos  coinci- 
dir el  cero  del  noniusde  la  barra  B',  con  el  de  ta  placa  R,    ajusta- 
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riamos  ambas  placas  y  la  barra  B'  y  moviendo  lodo  el  sistema  del 
instrumento,  como  se  ha  dicho  antes,  lo  haríamos  girar  hasta  que 
la  visual  dirigida  por  la  alidada  déla  regla  B  fuera  á  quedar  pró- 
xima ala  dirección  del  lado  situado  á  la  derecha  del  observador 
del  ángulo  que  se  trate  de  medir;  ajustaríamos  entonces  el  tornillo 
de  presión  del  sistema  y  valiéndonos  del  de  coincidencia  del  mis- 
mo, haríamos  pasar  la  visual  por  el  punto  que,  con  el  de  estación 
del  instrumento,  determina  uno  de  los  lados  del  ángulo. 

Aflojaríamos  la  barra  B',y  la  haríamos  girar  de  izquierda  á  de- 
recha, hasta  que  la  visual  dirigida  por  la  alidada  que  sostiene  ésta, 
estuviese  próxima  á  la  dirección  del  otro  lado  del  ángulo,  en  cuyo 
caso  ajustaríamos  la  barra  á  la  placa  R,  y  luego,  valiéndonos  del 
tornillode  aproximación  que  lleva  la  barra  B',  estableceríamos  la 
visual,  exactamente  en  la  dirección  de  dicho  lado.  En  este  caso, 
tendríamos  en  ambos  limbos  graduados,  el  valor  del  ángulo  me- 
dido y  sólo  nos  restaría  hacer  la  lectura  de  ellos,  valiéndonos  de 
sus  correspondientes  nonius. 

Observación.  —  Los  diferentes  procedimientos  que  quedan  expli- 
cados para  la  medición  de  ángulos,  no  darán  la  exactitud  obtenida 
con  los  instrumentos  destinados  especialmente  á  este  objeto,  pero 
si,  siempre,  una  aproximación  de  innegable  utilidad,  tratándose  de 
reconocimientos  militares,  cuya  importancia  mayor  consiste  en  la 
apreciación  de  distancias,  las  que  siempre  pueden  reducirse  á  la 
medición  de  ángulosy  resolución  de  triángulos;  y  como  esta  últi- 
ma operación  se  efectúa  también  con  este  instrumento,  vemos  que 
la  combinación  de  estas  dos  aplicaciones,  lo  hacen  susceptible  de 
servir  para  aquel  objeto,  sin  necesidad  de  recurrir  á  instrumentos 
auxiliares,  como  se  verá  más  adelante. 

Determinación  de  rumbos  magnéticos 

Haremos  notar,  que  al  mismo  tiempo  que  se  dirigen  las  visuales 
para  apreciar  un  ángulo  cualquiera,  el  rumbo  magnético  de  sus 
lados  puede  saberse  por  medio  de  la  brújula,  dispuesta  en  el  cen- 
tro común  de  ambas  placas  y  sobre  la  barra  B',  cuya  barra,  sea 
cualquiera  la  posición  en  que  se  encuentre,  la  mantiene  centrada 
en  la  vertical,  que  pasa  por  el  centro  de  ambas  y  del  semicírculo  de 
la  regla  A,  estando  la  línea  norte-sud  de  dicha  brújula,  en  el  mismo 
plano  de  colimación  de  la  alidada  B. 
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Medición  lie  distanciaii  timiladas 

La  posibiliíJad  de  poder  medir  dÍKlanciiis  limitadas,  se  funda  en 
el  procedimiento  que  vamos  ji  explicar,  que  se  reduce  á  dejar  de- 
terminado en  el  mismo  ¡nslrumeiilo,  valiéndonos  de  dos  lados  couo- 
cidosyel  ángulocomprendidü,  arcos  de  medida  igual  al  ángulo 
opuesto  á  uno  de  estos  lados,  resultantes  de  haber  construido  trián- 
gulos con  aquellos  elementos,  pudiendo,  en  consecuencia,  por  me- 
dio de  uno  de  estos  arcos,  el  ángulo  dado)-  el  lado  al  cual  estos  ele- 
mentos son  adyacentes,  calcular,  determinando  previamente  el 
vértice  del  ángulo  opuesto  á  la  base,  una  distancia  igual  á  la  lon- 
gitud del  otro  lado  conocido,  que  nos  sirvió  para  determinare]  ar- 
co antes  mencionado. 

Modo  de  graduar  el    instrumento  para    distancias  comprendidas 
entre  o  y  .Jf)  metros 

■estableceríamos  desde  un  punto,  con  el  mismo  tiistrumeuloy  en 
la  dirección  quo  más  nos  conviniera,  una  linea  de  jalones  con  toda 
precisión,  cuyas  distancias  trataríamos  de  conocer  exactamente 
desde  diclio  punto;  luego,  liaríamos  coincidir  el  cero  del  iionius 
circular  que  lleva  la  barra  B' con  una  división  cualquiera  de  las 
de  la  placa  It,  1(1  ^1  o  por  ejemplo,  y  colocaríamos  el  diámeiro  que 
pasa  p;ir  esta  división,  en  dirección  íic  la  llnisa  anteriormente  men- 
cionada, lo  quecoiiseguiríainos  liaciendo  girar  lodo  el  sistema  del 
instrumento,  tiasta  que  la  visual  dirigida  por  la  alidada  B,  que- 
dara en  prolongación  de  aquella  línea,  en  cuyo  <:aso,  lijaríamos  allí 
la  placa  H  pnr  mediii  ilel  lomillo  do  presión  X;  luego,  moveríamos 
la  regla  r,  soltre  las  otras  dos,  hasta  forniarcon  ella  y  la  regla  B, 
en  Ios0"'ío  dft  esta  última,  un  ángulo  de  i-'i'^,  valiéndonos  para  el 
efecto  del  si?micirculo  quo  lleva  la  primera  de  éstas; 

Efectuadneslo,y  sin  variar  la  posición  que  habrá  lomado  la  re- 
gla {'.,  con  respeclo  á  la  H.  moveríamos  la  placa  S  hacia  la  izquier- 
da del  observador,  conjuntamente  con  las  realas,  basta  que  la  vi- 
sualilirigidaporel  anteojo  ([ue  lleva  debajo  de  su  semicírculo  la 
regla  t„  fuera  ;t  parar  al  último jalónde  la  linea  establecida;  luego 
díri¡íríamos  una  visual  al  penúltimoy  sucesivamente  á  losdemás 
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jalones,  hasta  llegar  almas  cerca,  teniendo  cuidado,  al  dirijir  cada 
una  de  aquellas  visuales,  de  señalar  por  medio  de  una  división  en 
la  placa  R,  los  arcos  que  nos  resulten  determinados  por  la  línea  de 
fe  de  la  barra  B',  y  el  diámetro  que  pasa  por  los  315"^,  numerándo- 
las con  la  distancia  correspondiente  á  cada  uno  de  aquellos  jalones. 
Partiendo  de  los  313^  de  la  placa  R,  en  la  operación  anterior- 
mente explicada,  las  divisiones  correspondientes  á    las  distancias 
que  determinaremos,  estarían  comprendidas  en  el  tercer  cuadran- 
te de  la  circunferencia,  entre  los.270°  y  223^,  de  manera  que,  par- 
tiendo de  los  270^,  podremos  señalar  otras  distancias,  procediendo 
de  un  modo  análogo  al  anterior,  dejándolas  indicadasen  el  mismo 
cuadrante,  pero  comprendidas  entre  los  223*^  y  los  180"*;  de  esta  ma- 
nera, tendremos  que,  con  una  misma  base  tomada  en  la   regla  B, 
un  mismo  ángulo  medido  en  el  semicírculo  de  la  regla  C,  é  igual 
procedimiento,  aunque  partiendo  de  diferentes  graduaciones  de  la 
placa  R,  podremos  indicar  y  precisar  diferentesdistancias,  sin  que 
haya  confusión  entre  las  divisiones  que  señalen  éstas. 

Modo  de  apreciarlas,  —  Haríamos  la  coincidencia  del  cero 
del  nonius  de  la  barra  B',  con  la  división  que  señala  los  315° 
ó  los  270"'  de  la  placa  R;  luego,  haríamos  girar  el  instru- 
mento hasta  que  la  visual  dirijida  por  la  alidada  B,  estuvie- 
ra en  dirección  de  la  línea  sobre  la  cual  deseamos  apreciar 
una  de  aquellas  distancias,  fijaríamos  la  placa  R  por  medio 
del  tornillo  X,  é  indicaríamos  á  un  hombre  provisto  de  un  ja- 
lóíj,  tres  ó  cuatro  puntos  visibles  en  el  terreno,  situados  en  la  di- 
rección indicada  por  la  alidada  B,  le  prevendríamos  que  marchase 
en  dicha  dirección,  reemplazando  aquellos  puntos,  á  medida  que 
llegase  á  ellos,  por  otros,  que  estuvieran  en  la  misma  prolongación. 
Hecho  esto,  moveríamos  la  regla  C  sobre  las  otras  dos,  hasta  for- 
mar con  ella  y  la  regla  Ben  los  0"23  de  esta  última,  un  ángulo  de 
43°,  valiéndonos,  como  hemos  dicho  antes,  del  semicírculo  deaque- 
lla; luego,  haríamos  girar  la  placa  S  hasta  colocar  la  línea  de  fe  de 
la  barra  B',  ó  sea  de  la  regla  B,  laque  estaría  indicada  por  el  índi- 
ce que  se  vé  en  dicha  barra,  en  una  de  las  divisiones  que  señalase 
la  distancia  que  deseamos  apreciar,  y  dirijiendo  una  visual  por  el 
anteojo  de  la  regla  C,  estaríamos  atentos  para  hacer  detener  al 
hombre  que  marcha,  en  el  instante  en  que  éste  corle  dicha  visual, 
donde  haríamos  que  colocara  el  jalón,  el  cual  se  encontraría  á  la 
distancia  que  deseamos  apreciar. 

AS.  HOC.  CIRNT.    ARG-     —  T     XLVI  ¿ 
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Advertencia.  —  Las  distancias  calculíidas  por  medio  del  proce- 
dimiento anterior,  aunque  sean  pequeñas  j  limitadas,  sirven  para 
determinar  otras  sucesivas  y  mucho  mayores  y  para  medir  bases, 
que  emplearemos  en  la  determinación  de  distancias  más  grandes, 
las  que,  á  su  vez,  podremos  utilizar  en  el  cálculo  de  otras  más  con- 
siderables. 


Modo  de  graduar  el  imtrumenlo  para  distancias  comprendidas  entre 

400  y  400  metros 

Mediríamos  directamente  con  el  instrumento,  de  la  manera  que 
queda  dicho,  una  base  de  20  metros  en  la  dirección  que  convenga, 
y  sobre  uno  délos  extremos  de  esta  base,  determinaríamos  una  lí- 
nea perpendicular  á  la  misma,  por  medio  de  jalones,  cuyas  dis- 
tancias, desde  este  extremo  á  cada  uno  de  aquellos,  determinaría- 
mos exactamente;  hecho  estoy  trasladándonos  al  otro  extremo  de 
la  base,  haríamos  coincidir  el  cero  del  nonius  de  la  barra  B',  con 
el  de  la  graduación  de  la  placa  R,  pondríamos  la  alidada  B  en  di- 
rección de  la  base  tomada  y  ñjaríamos  la  placa  R  de  tal  modo,  que 
el  diámetro  que  pasa  por  el  cero  de  dicha  placa,  quedara  en  direc- 
ción de  aquella  base,  moveríamos  la  barra  B'á  izquierda  óá  de- 
recha, según  el  lado  á  que  se  encuentre  del  observador  la  línea  de 
jalones,  hasta  hacer  pasar  una  visual  por  el  primer  jalón;  luego, 
haríamos  pasar  otra  por  el  segundo  y  sucesivamente  á  los  demás 
por  su  orden,  teniendo  cuidado,  como  en  el  caso  anterior,  de  seña- 
lar en  la  placa  R,  el  arco  recorrido  por  la  barra  B'  al  dirijir  las  vi- 
suales á  cada  uno  de  los  jalones,  y  marcarlos  con  las  distancias 
correspondientes  á  los  mismos. 

Señaladas  las  divisiones  de  la  manera  antes  mencionada,  queda- 
rían en  el  primero  y  cuarto  cuadrante  déla  placa  R,  es  decir,  que 
las  divisiones  correspondientes  á  las  distancias  tomadas  á  la  iz- 
quierda del  observador,  considerando  á  éste  situado  sobre  una  lí- 
nea perpendicular  á  la  de  jalones  y  dándoles  el  frente,  resultarían 
en  el  primer  cuadrante  y  las  tomadas  á  la  derecha  en  el  cuarto. 
Así,  pues,  marcadas  de  este  modo  las  distancias  en  el  instrumento, 
podremos  en  cualquier  momento  determinar  estas  mismas,  á  de- 
recha é  izquierda. 

Modo  de  apreciarlas.  —  Para  esto  colocaríamos    en  dirección 
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de  la  base  de  20  metros,  el  diámetro  que  pasa  por  el  cero  de 
la  placa  R,  y  el  índice  de  la  barra  B',  coincidiendo  con  la  división 
correspondiente  á  la  distancia  que  deseamos  precisar;  luego,  ha- 
ríamos marchar  á  un  hombre  en  dirección  perpendicular  á  la  base, 
desde  uno  de  sus  extremos,  y  lo  haríamos  detener  en  el  momen- 
to que  córtela  visual  dirijida  por  la  alidada  B.  El  punto  de  inter- 
sección de  la  dirección  que  llevaba  el  hombre,  con  el  de  la  visual, 
nos  determinará  la    distancia   buscada. 


Modo  de  graduar  el  inslnimenío  para  distancias  comprendidas  entre 

450  y  600  metros 

Este  mismo  procedimiento  podemos  emplearlo  para  buscar  otras 
bases,  partiendo  de  una  de  40  metros  y  llegar  á  precisar  distancias, 
que,  con  la  base  de  ¿O  metros  no  alcanzaríamos,  pero  empezando 
la  operación,  no  ya  del  cero  de  la  graduación  de  la  placa  R,sino  de 
los  90°  de  la  misma,  á  lin  de  que  las  divisiones  correspondientes  á 
las  distancias  fijadas  con  esta  nueva  base,  quedaran  en  el  segundo 
cuadrante,  advirliendo,  que  estas  distancias  se  apreciarían  siem- 
pre ala  izquierda  del  observador,  y  que  para  apreciar  distancias 
hacia  la  derecha,  se  practicarán  nuevas  divisiones  en  el  primer 
cuadrante,  que  no  seconfundirán  con  las  que  ya  hay  señaladas, 
porque  quedarían  entre  el  cero  y  los  45^ . 

Modo  de  apreciarlas.  —  Para  apreciar  estas  distancias,  obser- 
varemosel  mismo  procedimiento  empleado  para  las  obtenidas  con 
base  de  20  metros,  cabiendo  manifestar  aquí,  que  éstas,  como  las 
anteriores,  las  podemos  aprovechar  como  bases  para  calcular  otras 
mucho  mayores  restándonos  únicamente,  dirijir  visuales  desde 
los  extremos  de  la  que  eligiéramos,  al  nuevo  punto  cuya  distan- 
cia queremos  averiguar,  pudiendo  así  determinar  el  valor  de  los 
ángulos  adyacentes  que  éstas  forman  con  aquellas,  y  en  consecuen- 
cia, resolver  con  estos  elementos  el  triángulo,  al  cual  se  reduciría 
el  cálculo  de  la  distancia  buscada. 
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Modo  de  aplicar  las  distancias  anteriores  al  cálculo  de  otras  mucho 

mayores 

rrocederíamosá  (lelerriiinar  inrnedialnnienle  con  el  ínstrumen- 
lo.  valiérulonosdo  los  procodimienlos  anleriores,  una  base,  desde 
el  punto  del  lerreno  en  que  el  observador  quiera  calcular  ia  dis- 
tancia mencionada  y  on  direcci()n  perpendicular  á  la  que  tenga  és- 
ta: luego,  nos  trasladaremos  al  extremo  opuesto  de  la  base  y  me- 
diríamos el  ángulo  formado  por  las  visuales,  que  al  efecto  diriji- 
ríamosal  |)rimer  evtremo  de  la  misma  y  al  objeto  inaccesible,  con 
lo  que  tendríamos  conocido  un  ángulo  agudo  adyacente  á  ésle,  del 
triángulo  rectángulo,  cuyo  cateto,  opuesto  al  mismo,  es  el  corres- 
pondiente á  la  distancia  que  se  des(?a  conocer,  lo  que  se  obtendría 
resolviendo  el  triángidocon  estos  elementos,  conforme  á  lo  pros- 
cripto en  el  problema  primero,  |)rimer  caso,  de  la  construcción  y 
resolución  de  triángulos. 

Las  mismas  distancias,  pueden  calcularse  estableciendo  las  ba- 
ses oblicuamente  ala  dirección  de  aquellas;  teniendo  entonces  un 
triángulo  (pie  podría  resultar  oblicuángulo,  que  resolveríamos,  do 
obstante,  de  igual  mo(Jo  que  en  el  caso  anterior. 

.Vpesardequ(»  la  oblicuidad  de  la  ba.«ie,  con  respecto  á  la  direc- 
ciíMi  de  la  distancia  que  se  busca,  puede  ser  en  un  sentido  ó  en 
olH),  convieiu^  siempre  situarla  de  modo  que  el  ángulo  que  forme 
con  ella  y  (pní  vn  á  considcírarse  después,  sea  agudo  y  no  ob- 
tuso. 

Ahora  bien,  teniendo  gradua<loel  instrumento  en  distancias  com- 
prendidas entre  O  y  *)()  metros,  valiéndonos  de  la  base  lija  de  0°25; 
en  loo,  ¡¿00.  :J00  y  KJO  valiéndonos  de  la  de'iü  metros  en  el  terreno; 
en  i:>0,  200,  :M)0,  400,  'MH)  y  600,  haciendo  uso  de  la  de  40,  podre- 
mos, por  los  medios  (jue  acabamos  inmediatamente  de  explicar, 
calcular  ílistancias  diez  veces  mayores  que  cualesquiera  de  aque- 
llas^ haciéndolas  servir  de  base  y  representándolas  al  resolver  el 
triángulo,  por  una  longitud  de  0'"0¿8en  la  regla  B,  puesto  que  la 
A  y  C,  sólo  tienen  0'"28  graduados  y  que  sería  en  las  que  encontra- 
ríamos los  valores  correspondientes  á  la  longitud  de  los  lados  des- 
conocidos del  triánguloá  resolver,  para  encontrar  la  distancia  al 
punto  deseado. 

Se  puede  obtener  mayor  alcance,  representando  porO"*02    en  vez 
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(le  0'"028,  la  base  que  eligiéramos;  consiguiendo  con  eslo,  calcular 
distancias  catorce  veces  nnayores  que  dicha  base. 

Pero  será  necesario,  al  delerníiinar  las  bases,  observar  que  ellas 
estén  en  la  proporción  indicada  respecto  á  la  distancia  á  calcularse, 
para  que  no  vayan  á  resultar  mucho  nnenores  que  la  Vm  que  aque- 
llas, pues,  en  este  caso,  tendríamos  que  hacer  dos  ó  más  construc- 
ciones para  resolver  el  triángulo,  lo  que  demoraría  la  operación; 
por  eso,  es  más  conveniente  determinar  aquellas  bases  aproxima- 
damente igual  á  Vio  de  las  distancias  á  calcularse,  para  que,  en  el 
caso  de  un  error  por  defecto,  nos  quede  el  recurso  de  representar- 
las por  0°M)2  en  vez  de  U'"028. 

Observación.  —  Así  romo  se  calculan  por  los  medios  anteriores, 
distancias  diez  veces  mayores  que  las  bases  empleadas,  también 
pueden  calcularse  otras  diez  ó  más  veces  menores  que  las  mismas, 
pudiendo,  tanto  en  un  caso  como  en  el  otro,  ser  sucesivas  entre  los 
límites  señalados  para  las  mayores  y  menores  distancias. 

Haremos  presente  que  las  distancias  apreciadas  por  los  diferen- 
tes procedimientos  explicados,  por  menos  exactas  que  fuesen,  siem- 
pre serían  suficientemente  útiles  para  emplearlas  en  el  reglaje  del 
tiro  de  artillería  ó  fusilería,  y,  por  consiguiente,  para  cualquier 
otro  objeto  en  que  no  se  necesite  tener  una  aproximación  mucho 
menor  de  50  metros. 


APE>DICK 

Hasta  aquí,  hemos  dado  á  conocer  la  descripción  completa  y  apli- 
caciones del  trigonotelémetro,  conforme  con  la  presentada  al  de- 
partamento de  ingenieros  civiles  de  la  nación,  pero  á  fuerza  de  ser 
consecuente  con  mis  ideas  á  este  respecto,  hasta  el  presente,  voy  á 
dejar  indicadas  algunas  morlificaciones y  adiciones  que  pueden  im- 
primirse, para  que  sea  más  sencillo  y  para  obtener  otra  aplicación 
que  pudiera  resultar  dealguna  utilidad. 

Entre  las  primeras  existirían  las  siguientes  : 

Mejor  disposición  de  los  nonius  en  las  reglas  A  y  C. 

Colocar  invariablemente  unida  á  la  pieza  figura  3,  la  pieza  que  se 
introduce  en  el  perno  hueco  de  aquella  y  suprimir  la  cuña  metáli- 
ca que  la  ajusta. 
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AumenUir  un  tornillo  de  coincidencia  en  la  regla  A,  para  que  lle- 
ne dos  objetos :  tener  la  mayor  aproximación  con  las  divisiones 
del  nonius  circular  de  la  figura  3  y  las  del  semicírculo  de  la  regla 
ij,  y  que  permita  hacer  mover  lentamente  la  regla  C  en  sentido 
do  la  longitud  de  la  A. 

Trasladar  el  anteojo  de  la  regla  Bala  barra  B',  apoyándolo  por 
medio  de  dos  anillos  sobre  dos  cojinetes  sostenidos  por  dicha  barra; 
con  lo  que  obtendríamos,  disminución  de  peso  sobre  la  regia  Bj 
posibilidad  de  aumentar  las  dimensiones  del  anteojo,  para  obtener 
mayor  alcance. 

Sustituir  el  anteojo  situado  en  la  regla  C,  por  un  visor  ó  peque- 
ñas pínulas. 

Suprimir  la  canaleta  en  que  corre  la  pínula  situada  cerca  del  se- 
micírculo de  la  regla  A. 

Señalaren  la  placa  R  otras  bases  para  calcular  nuevas  distan* 
cias. 

Variarla  disposición  de  los  tornillos  de  nivelar  el  instrumento. 

Establecer  en  el  lugar  que  ocupaba  el  anteojo  de  la  regla  B,  un 
cuadrante  de  modo  <le  poderlo  sacar  cuando  se  quiera,  provisto  de 
un  vastago,  dispuesto  en  el  centro  del  cuadrante  y  alrededor  del 
cual  pueda  girar,  muniéndolo  de  un  espejosin  pulimentaren  lugar 
conveniente. 

Esta  adiciói;,  dejaría  al  instrumento  en  condiciones  de  servir  pa- 
ra calcular  alturas,  sin  más  (tálenlo,  que  el  de  una  simple  propor- 
ción, modificando  la  pínula  que  se  encuentra  del  lado  del  semicír- 
culo déla  regla  A,  de  manera  que  puedan  practicarse  divisiones  y 
proveerla  de  una  corredera. 

Las  dimensiones  actuales  del  instrumento  pueden  reducirse, 
como  también  aumentarse,  pudiéndolo  encerrar  todo  armado  con 
las  que  tiene,  en  una  caja  de  madera,  cuya  capacidad  interior,  pue- 
de ser  de  42  centímetros  de  largo,  21  de  ancho  y  18  de  altura. 

El  trípode,  como  es  consiguiente,  estará  provisto  de  una  plo- 
mada. 
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HISTORIA 

1 .  Postulado  de  Euclides. — Trescientos  años  aotesde  la  era  cris- 
tiana, en  Alejandría  y  bajo  el  reinado  de  Ptolomeo  Lago>  el  insigne 
matemático  Euclides  compuso  sus  célebres  Elementos  de  Geometría 
que  hasta  hoy  sirven  de  texto,  con  muy  pequeñas  transformaciones. 

Tanto  el  criterio  de  igualdad  por  medio  de  la  superposición, 
como  sus  defíniciones  y  postulados  se  han  discutido  por  los  geó- 
metras de  todos  los  tiempos;  pero  principalmente  en  este  siglo 
la  discusión  del  postulado  V  ha  conducido  á  conclusiones  inespe- 
radas. Como  se  sabe,  ese  postulado  [lo  enunció  Euclides  así:  Si 
una  recta  corta  á  dos  rectas,  formando  los  ángulos  interiores  del 
mismo  lado  y  de  manera  que  sumen  menos  que  dos  rectos;  estas  rectas 
prolongadas  al  infinito,  se  cortarán  del  lado  en  que  los  ángulos  va- 
len menos  que  dos  rectos. 

De  la  discusión  ha  resultado,  que  do  es  posible  modificar  lo 
afirmado  por  Euclides  y  que  tenia  razón  Newton  de  quejarse,  por 
haberse  dedicado  á  otras  obras  de  matemáticas  antes  de  haber  es- 
tudiado y  meditado  los  Elementos  de  Euclides ;  así  como  Lagrange, 
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que  decía,  que  la  Geometría  era  una  lengua  muerta  desdeEuclides, 
que  el  que  no  estudiaba  esos  Elementos,  para  saber  Geometría,  se 
parecería  al  que  aprendía  latín  ó  griego  en  las  obras  modernas, 

2.  [)emosíracio7ies  directas. —  Se  ha  pretendido,  sin  conseguirlo, 
demostrar  directamente  el  postulado  de  Euclides;  ya  tomando  el 
caso  particular  en  que  uno  de  los  ángulos  interiores  es  recto  y  el 
otro  agudo  y  bajando  de  esta  oblicua  perpendiculares  á  la  secante; 
ya  comoLegendrereducii^ndose  á  la  consideración  delosbiánguios; 
otros  como  Bertrand,  de  Genova,  fundándose  en  la  relación  decier- 
tas magnitudes  infinitas,  en  que  el  ángulo  es  un  infinito  de  se- 
gundo orden  y  el  biángulo,  espacio  encerrado  por  la  secante  y  dos 
paralelas,  es  un  infinito  de  primer  orden;  y  algunos,  como  La- 
marle  han  querido  demostrar  el  postulado  de  Euclides,  conside- 
rando la  rotación  de  una  recta  al  rededor  de  un  punto  móvil;  pero 
todas  estas  demostraciones,  ó  son  falsas,  ó  implícitamente  suponen 
un  postulado,  consecuencia  inmediata  del  que  se  desea  demostrar. 

3.  Demostraciones  indirectas, — Una  segunda  vía,  que  tampoco 
ha  dado  buen  resultado,  consiste  en  demostrar  una  de  las  conse- 
cuencias del  postulado,  como  la  proposición:  que  por  un  punto 
sólo  se  puede  trazar  una  paralela  á  otra  recta  dada,  ó  bien  el 
famoso  teorema  que  los  tres  ángulos  de  un  triángulo  recítllneo 
valen  juntos  dos  rectos.  Legendre  demostró  que  la  suma  no  pasa 
de  dos  rectos  y  que  si  existe  un  solo  triángulo  en  que  esa  suma 
valga  dos  rectos,  lo  rnismo  sucedería  en  lodos  los  triángulos  recti- 
líneos posibles  ;  pero  no  pudo  pasar  más  allá. 

El  mismo  geómetra  pretendió  la  demostración  directa,  partien- 
do (le  los  triángulos  que  tienen  un  lado  y  los  dos  ángulos  adya- 
centes respectivamente  iguales,  y  creyendo  que  el  tercer  án- 
gulo era  independiente  de  ese  lado,  lo  que  motivó  una  viva  discu- 
sión; lo  mismo  que  la  otra  demostración  que  dedujo,  construyendo 
una  serie  de  triángulos,  en  que  dos  de  los  ángulos  tendían  á 
cero. 

Otros  matemáticos,  admitiendo  que  el  área  de  un  plano  indefi- 
nido equivale  al  espacio  encerrado  por  cuatro  ángulos  rectos,  con- 
sideraron los  ángulos  externos  de  un  triángulo,  haciendo  girar 
cada  lado  prolongado  alrededor  de  su  vértice  hasta  confundirse 
con  el  lado  inmediato;  ó  bien  estudiaron  el  espacio  encerrado  por 
los  lados  del  triángulo  prolongados  indefinidamente  por  ambos 


GEOMETRÍAS   IMAGINARIAS  25 

extremos;  pero  tanto  estas  demostraciones  como  las  de  Canter  y 
otras  carecen  del  rigor  matemático,  ó  bien  suponen  postulados 
menos  claros  que  el  de  Euclides. 

i.  Geometría  de  Lowatschewski.  —  Los  geómetras  del  Norte  de 
Europa,  á  principios  de  este  siglo,  dieron  un  ataque  tremendo 
al  postulado  de  Euclides,  que  si  bien  resistió  impertérritamente, 
se  conmovió  hasta  los  cimientos  el  edificio  geométrico,  á  tal  pun- 
to, que  los  matemáticos  emocionados  temieron  por  la  estabilidad 
de  verdades  seculares,  cuya  exactitud  se  cree  eterna. 

En  efecto,  el  matemático  ruso  Lowatschewski,  de  Kazan,  se  dijo:  si 
el  postulado  depende  délos  demás  axiomas  geométricos,  admitien- 
do estos  y  negando  aquél,  debe  llegarse  á  proposiciones  contra- 
dictorias. Como  la  consecuencia  inmediata  del  referido  postulado, 
es  que  por  un  punto  sólo  se  puede  trazar  una  paralela  á  una  recta 
dada,  el  geómetra  ruso  admitió  que  por  un  punto  se  pueden  trazar 
muchas  paralelas  á  una  recta  dada.  Las  consecuencias  eran  con- 
trarias á  la  de  la  Geometría  de  Euclides;  asi:  los  tres  ángulos  de  un 
triángulo  valían  menos  de  dos  rectos;  las  tres  perpendiculares  en  el 
medio  de  los  lados  de  un  triángulo  pueden  ser  paralelas  y  así  mul- 
titud de  teoremas,  que  aunque  distintos  de  los  actuales,  sin  em- 
bargo no  tenían  contradicción  entre  sí. 

Tanto  el  matemático  húngaro  Juan  Boiyai  como  Gauss  en  su 
correspondencia  con  Shumacher,  admitieron  las  consecuencias  ló- 
gicas del  geómetra  ruso;  se  llamó  á  esta  Geometría  imaginaria 
y  se  promovió  la  cuestión,  de  cuál  era  la  verdadera,  si  la  del 
matemático  alejandrino  ó  la  del  ruso,  y  además,  siendo  las  conse- 
cuencias infinitas,  ¿quién  podía  asegurar  que  no  viniera  la  con 
tradicción  en  la  nueva  Geometría? 

5.  Geometría  de  Riemann.  —  La  cuestión  no  había  terminado  v 
avanzó  inmensamente,  cuando  Riemann,  geómetra  alemán,  acep- 
tando las  ideas  de  Lowatschewski,  tomó  como  postulado  que  por 
un  punto  no  se  puede  trazar  ninguna  paralela  á  una  recta  dada. 
He  ahí  una  tercera  Geometría,  distinta  de  las  anteriores,  cuyas  con- 
secuencias son  también  diferentes;  así:  los  tres  ángulos  de  un  trián- 
gulo valen  más  de  dos  rectos;  existen  puntos  de  que  se  pueden  bajar 
muchas  perpendiculares  á  una  recta;  hay  casos  en  que:  por  dos 
puntos  pueden  pasar  muchas  rectas;  es  decir:  que  las  rectas  de  esta 
Geometría  siempre  se  cortan  en  dos  puntos. 
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Este  segundo  ataque  dirijido  contra  el  postulado  de  Euclides, 
no  sólo  fué  incapaz  sínó  que  enderezando  el  edificio  geométrico, 
mostró  que  sus  bases  tienen  la  suficiente  estabilidad  y  en  lugar 
de  seguir  el  consejo  que  da  Félix  Dauge  en  su  Metodología 
Matemática,  de  evitar  hablar  á  los  principiantes  en  términos  que 
les  haga  creer  que  la  Geometría  no  reposa  sobre  bases  inataca- 
bles, es  mejor  la  opinión  de  H.  Poincaré,  que  es  necesario  de- 
mostrar que  la  Geometría  Eucl ¡diana  no  tiene  nada  que  temer,  dí 
de  las  experiencias  nuevas,  ni  de  las  hipótesis  del  porvenir. 

6.  Geometría  esférica . —Los  trabajos  de  Riemann,  á  mediados 
de  este  siglo,  han  inspirado  la  mayor  parte  de  las  investigaciones 
recientes,  entre  las  cuales  pueden  citarse  las  de  Beltramí  y  de  von 
Helmholtz,  así  como  la  tarea,  que  otros  se  han  impuesto,  de  dar 
á  conocer  estos  resultados,  como  J.  Houel  que  ha  traducido  del 
alemán  el  Esludiosobre  la  teoría  de  las  paralelas  por  Lowatschewsk  i 
y  del  italiano  el  Ensayo  de  interpretación  de  la  Geometría  no  eucli^ 
diana  por  E.  Beltrami. 

Los  primeros  indicios  de  explicación  los  proporcionó,  como  he 
dicho,  la  Geometría  de  Riemann,  porque  sus  teoremas,  referidos  á 
las  rectas,  son  los  mismos  que  se  conocían  para  los  círculos  máxi- 
mos de  una  esfera,  pues  no  es  posible  por  un  punto  de  la  esfera 
trazar  un  círculo  máximo  paralelo  á  otro,  siempre  se  cortan  en 
(los  puntos  diametralmenle  opuestos  y  del  polo  de  un  círculo  má- 
ximo se  le  pueden  bajar  infinidad  de  círculos  máximos  perpendi- 
culares; finalmente,  hace  siglos  que  se  sabe,  que  en  un  triángulo 
esférico  los  tres  ángulos  valen  más  de  dos  rectos,  siendo  el  exceso 
esférico,  igual  al  área  del  triángulo  dividida  por  el  cuadrado  del 
radio  de  la  esfera. 

Las  necesidades  de  la  Astronomía,  Geodesia  y  Navegación  habían 
obligado  desde  la  más  remola  antigüedad  á  estudiar  los  triángulos 
esféricos;  pero  éstos  no  son  las  únicas  figuras  que  se  pueden  con- 
siderar sobre  la  esfera;  solamente  á  fines  del  siglo  pasado,  los 
geómetras  del  Norte  de  Europa  se  ocuparon  de  resolver  sobre  la 
superfície  de  la  esfera  cuestiones  análogas  á  lasque  se  proponen 
sobre  ol  piano. 

Lexell,  en  las  actas  de  San  Petersburgo,  trató  de  las  propiedades 
de  los  círculos  descritos  sobre  la  esfera,  análogas  á  las  que  tienen 
los  círculos  construidos  sobre  el  plano;  indicando  el  elegante  teo- 
rema, sobre  la  curva,  lugar  geométrico,  de  los  vértices  de  los  trian- 
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gulos  esféricos,  que  tienen  la  misma  área  é  igual  base.  Juss,  en 
dos  memorias,  resolvió  algunos  problemas  de  la  Geometría  de  la 
esfera  y  estudió  la  elipse  esférica,  lugar  geométrico  del  vértice  de 
los  triángulos  que  tienen  la  misma  base,  siendo  constante  la  suma 
de  los  oíros  dos  lados;  demostrando  qué  es  la  linea  de  curvatura 
de  los  conos  de  segundo  grado  ;  cuando  esa  suma  vale  una  semi- 
circunferencia, la  curva  es  un  circulo  máximo.  Estos  estudios  se 
continuaron  por  Schubert. 

La  Geometría  esférica  quedó  estacionaria  hasta  mediados  de  este 
siglo  en  que  Sorlin,  mediante  la  teoría  de  las  figuras  su-- 
plemenlarids,  dedujo  el  teorema  que  por  esa  dualidad  corres- 
ponde al  de  Lexell;  del  mismo  modo  Magnus,  de  Berlin,  demostró 
que  en  la  elipse  esférica,  los  dos  arcos  de  circulo  máximo,  traza- 
dos de  los  focos  á  un  punto  de  la  curva,  forma  ángulos  iguales 
con  el  arco  máximo  Umgente  en  ese  punto. 

Desde  1810,  algunos  geómetras  habían  resuelto  diferentes  cues- 
tiones en  la  Geometría  de  la  esfera  y  habían  buscado  sus  análo- 
gas en  el  plano;  asi  Lhuilier,  de  Genova,  ha  encontrado  en  los  trián- 
gulos esféricos  rectángulos  el  teorema  de  Pilágoras  sobre  el  cuadra- 
do de  la  hipotenusa,  y  ha  determinado  el  centro  de  las  medias 
distancias  de  un  triángulo  esférico.  Gergonne  ha  dado  el  teorema 
qiin  cuando  la  suma  de  dos  lados  opuestos  es  igual  á  la  suma  de 
los  otros  dos  lados  el  cuadrilátero  es  eircunscrip tibie  al  circulo;  pro- 
piedad que,  como  se  sabe,  corresponde  también  al  cuadrilátero 
n^ctilfneo.  Guenau  d'Aumont  encontró  ^uf? /a  suma  rfe  dos  ángulos 
opuestos  del  cuadrilátero  es  igual  á  la  suma  de  los  otros  dos  ángu- 
los, cuando  el  cuadrilátero  esférico  está  inscripto  en  el  circulo;  teo- 
rema no  solamente  análogo  al  del  cuadrilátero  rectilíneo,  sino 
que  es  una  consecuencia  de  la  teoría  de  las  figuras  suplementa- 
rias. Steiner,  usando  la  misma  teoría,  ha  demostrado  que  la  envol- 
vente  de  las  bases  de  los  triángulos  que  tienen  la  misma  superficie  y 
un  ángulo  igual  es  una  elipse  esférica  y  ha  reconocido  en  esta  elipse 
dos  arcos  de  círculo  máximo,  que  tienen  la  misma  corresponden- 
cía  que  las  asíntotas  en  la  hipérbola  plana. 

Kl  mismo  geómetra  alemánSteiner,en  su  memoria  sobre  la  Trans- 
formación y  división  de  las  figuras  eiférieas  por  medio  de  construc- 
ciones grátiras,  y  Gudermann,  en  su  (¡eometria  esférica  analitica  por 
medio  de  transformaciones  algébricas,  han  tratado  de  pasar  por 
via  de  analogía  de  las  propiedades  de  las  figuras  planas  á  las  tra- 
zadas sobre  la  superficie  de  una  esfera,  y  como  haciendo  el  ra- 
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dio  iníiiiilo  se  convierte  la  esfera  en  un  plano,  resulta  que  la  Geo- 
metría plana  es  un  caso  particular  de  la  Gemeíria  esférica;  lodos 
los  teoremas  de  ésta,  tienen  sus  correspondientes  en  aquélla,  ha- 
ciendo el  radio  infinito. 

Como  no  es  posible  representar  materialmente  ¡deas  abstracUis, 
se  forman  esquemas  sobre  lasque  versa  el  razonamiento;  así,  traza- 
mos en  una  pizarra  dos  rectas  geométricas  que  sólo  tienen  lonf^itud, 
ni  tal  vez  son  verdaderas  paralelas;  pero  las  consideramos  como 
tales  y  si  esto  sucede  en  la  Geometría  plana,  con  más  razón  son 
puras  indicaciones  las  figuras  esféricas  que  por  medio  de  curvas 
arbitrarias  trazamos  sobre  un  plano  y  sobre  las  que  razonamos  al 
tratar  de  la  Geometría  esférica. 

De  ahí  resulta  la  interpretación  de  la  iieonietria  de  Riemann^ 
que  trazando  rectas  sobre  un  plano,  sus  razonamientos  versaban 
realmente  sobre  la  Heometria  esférica,  representando  dichas  rectas 
círculos  máximos  y,  por  lo  tanto,  no  estaba  en  contradicción  con 
la  (ieomeíria  de  Euclides,  en  que  las  rectas  representan  líneas  dis- 
tintas de  los  círculos  máximos,  ó  si  se  quiere,  estos  mismos  círcu- 
los en  el  caso  particular  de  que  su  radio  es  infinito. 

7.  (ieoryíeíria  psendo-esf erica.  —  Faltaba  interpretar  la  Geometría 
de  Lowalscheu)ski  i\e  lo  que  se  encargó  Beltrami;  partiendo  dala 
sup(írposición,  como  criterio  de  igualdad,  resulta:  que  si  la  super- 
ficie en  (|ue  está  trazada  la  figura  es  exlensible  se  cambiará  la 
magnitud;  si  es  flexible  so  alterará  en  cierto  modo  la  forma,  con- 
servando el  área  y  las  longitudes;  luego,  admitiendo  que  las  figuras 
osténconstruidas  sobre  superficies  flexibles  éinextensibles,  se  puede 
aplicar  la  superposición,  como  lo  hizo  Euclides,  sin  que  sea  nece- 
saria la  rigidez,  de  don<le  se  deduce  que  la  Geometría  plana  no 
cambia,  hasta  cierl(»  punto,  considerando  el  trazo  sobre  superfi- 
cies desarrDlIables,  como  las  cilindricas  v  cónicas;  además  la  flexi- 
bilidad  no  varía  en  nádala  forma,  en  aquellas  superficies  unifor- 
mes en  todas  sus  partes  y  que  los  matemáticos  llaman  de  curvatura 
uniforme.  Como  se  sabe,  Gauss  demostró  el  famoso  teorema  sobre 
las  superficies  flexibles  en  que  es  constante  el  producto  de  los  ra- 
dios de  curvatura  de  las  secciones  principales. 

Dos  figuras  iguales  trazadas,  cada  una,  sobre  dos  superficies 
flexibles  correspondientes,  se  pueden  superponer;  por  ejemplo: 
un  triángulo  construido  sobre  un  plano  y  sobre  un  cilindro  ;  pero 
una  de  ellas  tiene  que  deformarse ;  solamente  se  conserva  inaltera- 
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ble  del  lodo,  cuando  las  superficies  flexibles  tienen  iguales  los  ra- 
dios de  curvatura  de  las  secciones  principales,  esta  superficie  es  la 
esfííra  y  entonces  el  producto  citado  os  R*. 

(Alando  R  es  infinito  se  tiene  el  plagio  y  las  figuras  trazadas  sobre 
él,  constituyen  la  Geometría  de  Euclides,  Cuando  R  es  real  y  finita, 
resulta  la  esfera,  y  las  figuras  construidas  sobre  ella  fornnan  la  Geo- 
metria  de  Riemann,  Fiíialnnente  si  R  es  innaginaria  y  por  lo  mismo 
su  cuadrado  negativo,  aparece  la  superficie  llamada  pseudo-esfera, 
y  las  figuras  formadas  sobre  ésta  dan  lugar  á  la  Geometría  de  Lo- 
watschewski,  como  lo  demostró  Beltrami,  que  en  estas  superficies 
los  ángulos  de  un  triángulo  valen  menos  que  dos  rectos  y  el  defecto 
esférico  es  igual  al  área  del  triángulo,  dividida  por  el  cuadrado  del 
radio,  y  que  trazantlo  una  línea  geodésica,  existe  siempre  por  un 
punto  cualquiera  de  la  superficie  una  asíntota,  que  separa  las  lí- 
neas secantes  de  aquellas  que  no  cortan  á  la  referida  línea  geodé- 
sica ;  todas  pasan  por  ese  punto  y  el  geómetra  ruso  las  consideró 
como  paralelas,  supuesto  que  prolongadas  al  infinito  no  cortan  á  la 
geodésica,  estas  curvas  del  espacio  las  representó  como  rectas  sobre 
el  plano,  de  manera  (|ue  sus  razonamientos,  realmente,  se  referían 
á  las  pseudo-circunferencias,  que  son  hipérbolas  equiláteras,  tra- 
zadas en  un  plano  perpendicular  al  plano  de  una  circunferencia  ; 
en  este  plano  trazaba  Lowatschewski  sus  rectas  representativas  de 
esas  hipérbolas  equiláteras  normales. 

S.  Otras  Geometrías  imaginarias, —  Después  de  los  importantes 
trabajos  que  acabamos  de  citar,  se  han  explorado  dos  vías  :  la  pri- 
mera se  encamina  á  los  principios  fundamentales  de  la  Geometría 
y  por  lo  tanto  se  dirige  á  la  Filosofía  de  las  delicias ;  la  segunda 
lle^a  por  objeto  generalizar  las  interpretacíiones  que  se  han  dado 
á  las  Geometrías  no  euclidiana^s,  y  por  lo  mismo  su  dirección  es  pu- 
ramente matemática. 

Así,  algunos  geómetras,  considerando  que  la  rotación  en  su  plano, 
de  la  mitad  de  un  arco  de  círculo,  al  rededor  del  punto  medio,  do 
coincide  con  la  otra  mitad,  por  encontrarse  entre  sí  las  concavida- 
des ó  convexidades  y  como  para  demostrar  que  se  puede  siempre 
levantaren  un  punto  una  perpendicular  á  una  recta,  se  considera 
una  recta  móvil  al  rededor  del  punto,  primitivamente  confundida 
con  la  recta  fija  y  después  gira  hasta  coincidir  con  la  prolongación; 
admitiendo  como  posible  la  rotación  y  rechazando  que  se  puedacon- 
tinuar  hasta  que  las  dos  rectas  se  confundan  en  la  prolongación. 
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han  coiistilufciü  una  cuarta  (¡eometríay  tan  coherente  como  las  tres 
anteriores  ;  pero  sus  teoremas  son  mucho  más  extraños  que  los  de 
Lowatschewski  y  de  Ricmann  ;  tal  romo  una  recta  real  puede  ser 
perpendicular  á  si  misma;  las  oblicuas  que  equidistan  del  pie  de  la 
perpendicular  son  desiguales.  Loque  ha  motivado  una  discusión  re- 
ciente en  1889  por  los  señores  Renouvier,  Léchalas  y  Calinon,  bajo 
el  nombre  de  postulado  de  perpendicularidad. 

El  mismo  Riemann  ha  constituido  una  infinidad  de  geometrías 
diferentes,  según  la  manera  cómo  se  defina  la  longitud  de  una  cur- 
va. Como  el  número  de  axiomas  implícitos  en  las  demostraciones 
clásicas  es  mayor  que  el  necesario,  sería  bueno  reducirlos  al  míni- 
mo; pero  entonces  se  presenta  la  cuestión  :  primeramente,  si  es  po- 
sible esa  disminución,  y  en  segundo  lugar,  si  el  número  de  axiomas 
necesarios  y  el  de  geometrías  imaginables  no  es  infinito ;  pero  Sop- 
hus  Lie  ha  demostrado  el  siguiente  teorema,  admitiendo  :  1"  el  es- 
pacio de  71  dimensiones;  2°  el  movimiento  de  una  figura  invariable 
es  posible;  3**  se  necesitan  ;>  condiciones  para  determinarla  posi- 
ción de  esta  figura  en  el  espacio  ;  entonces:  el  número  de  geometrías 
compatibles  con  esla^  premisas  será  lÍ7nitado  y  siendo  n  dado  se  pue- 
de asignar  á  />  un  límite  superior  y  por  consiguiente  es  finito  el  nú- 
mero  de  geometrías  de  tres  dimensiones,  muchas  de  las  geometrías 
de  Riemann  son  puramente  analíticas  y  no  se  prestan  á  demostra- 
ciones análogas  á  las  de  Euclides. 

IL  Poincaré,  discutiéndola  naturaleza  de  los  axiomas  geométri- 
cos, llega  á  la  conclusión  que  no  son  juicios  sintéticos,  ni  hechos 
experimentales,  porque  sería  imposible  negarlos  y  no  cabe  la  expe- 
rieníria  sobre  rectas  y  (Mronnferencias  ideales.  Según  ese  geómetra 
son  convenciones  y  la  elección  en  todas  las  [)osibles  es  guiada  por 
los  hechos  experimentales;  pero  permanece /t6re  solamente  limi- 
tándola la  necesidad  de  evitar  contradicción,  es  decir,  que  los  axio- 
7nas  de  geometría  son  definiciones  disfrazadas. 

9.  Geometría  de  las  superficies.  —  La  segunda  vía,  como  hemos 
dicho,  se  refiere  á  la  Geometría  de  las  superficies;  como  se  sabe, 
en  cada  punto  de  una  su|:)erficie  se  puede  trazar  generalmente  un 
plano  tangente  y  una  normal,  trazando  planos  que  pasen  por  ésta, 
resultan  diferentes  secciones  normales,  se  llaman  principales  las 
que  tienen  mayor  y  menor  radio  de  curvatura  y  según  el  teorema 
de  Euler  se  expresa  el  radio  de  curvatura  de  una  sección  normal 
en  función  de  los  radios  de  las  principales,  llamándose  el  punto 
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un  ombligo,  cuando  todas  las  secciones  normales  tienen  igual  cur- 
vatura ;  en  cuanto  á  las  secciones  oblicuas,  mediante  el  teorema  de 
Meunier,  se  determina  su  radio  de  curvatura,  porque  es  la  proyec- 
ción del  radio  de  la  sección  normal  que  pasa  por  la  misma  tangente. 

Tomando  dos  puntos  sobre  la  superficie»  se  concibe  que  entre 
ellos  se  puede  trazar  una  línea  que  sea  la  iUcós  corta,  la  que  se  llama 
linea  (jeodánca,  cuyo  plano  osculador  pasa  por  la  normal.  Cada 
superficie  tiene  una  Geometría  propia,  las  lineas  geodésicas  corres- 
ponden á  las  rectas  del  plano  y  á  las  circunferencias  máximas  en 
la  esfera.  Existen  propiedades  comunes  para  todas  estas  geometrías ; 
así  el  lugar  geométrico  de  todos  los  puntos  que  equidistan  de  uno 
de  la  superficie  es  normal  á  las  geodésicas  que  forman  los  radios 
y  si  se  traza  la  curva,  que  corresponde  á  la  elipse  ó  hipérbola,  la 
línea  geodésica  tangente  es  la  bisectriz  del  ángulo  de  las  geodési- 
cas, que  forman  los  radios  vectores. 

Ya  hemos  dicho  que  la  Geometría  de  la  esfera  y  de  la  pseudo- 
esfera  han  sido  estudiadas  detenidamente,  lo  mismo  la  Geometría 
del  hiperboloide  de  una  hoja,  ha  sido  considerada  desde  1847  por 
Pliickerypor  Chasles  en  1861.  En  las  superficies  de  segundo  grado, 
el  producto  de  la  perpendicular  bajada  del  centro  sobre  el  plano 
tangente,  multiplicada  por  el  diámetro  de  la  sección  central,  para- 
lelo á  la  tangente  de  la  geodésica  es  constante,  este  producto  es  el 
mismo  para  todas  las  líneas  geodésicas  que  pasan  por  un  ombligo  ; 
las  geodésicas  que  unen  un  punto  cualquiera  á  dos  ombligos  hacen 
ángulos  iguales  con  las  líneas  de  curvatura  que  pasan  por  este 
punto,  y  el  referido  producto  tiene  el  mismo  valor  para  todas  las 
geodésicas  tangentes  á  la  misma  línea  de  curvatura  y  así  multitud 
de  propiedades,  que  representándolas  sobre  el  plano,  conducen  á 
teoremas,  que  no  coincidirían  con  los  de  la  Geometría  de  Euclides  ; 
aunque  otros  estarían  en  conformidad,  porque  las  líneas  de  curva- 
tura, las  líneas  geodésicas,  las  líneas  de  nivel  y  las  líneas  de  máxi- 
ma pendiente  gozan  de  muchas  propiedades  comunes  con  las  rectas, 
que  las  representan  en  el  plano. 

10.  Geometría  más  cómoda.  —  De  lo  anterior  se  deduce,  en  con- 
clusión, que  ninguna  Geometría  puede  ser  más  verdadera  que  otra, 
únicamente  pueden  ser  más  cómodas  y  bajo  este  punto  de  vista  la 
Geometría  de  Euclides  es  y  será  la  que  ofrezca  más  comodidades,  ya 
porque  es  más  simple,  ya  porque  se  coordina  bastante  bien  con  las 
propiedades  de  los  sólidos  naturales. 
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Si^  ha  querido  apelar  á  la  Aslronomla  para  decidir  entre  las  tres 
geometrías  principales ;  porque,  si  la  de  Lowatschewki  es  verda- 
deramenle  la  paralaje  de  una  estrella  lejana^  seria  finita,  en  la  de 
Riemann  sería  negativa  y  en  la  de  Euolides  tendería  á  cero  ;  pero 
aúti  admitiendo  que  la  Astronomía  indicase  algo  sobre  esto,  todavía 
quedaba  la  naturaleza  de  la  trayectoria  luminosa  y  sería  más  venta- 
joso admitir  que  ósta  no  era  rigurosamente  línea  recta,  que  cam- 
biar la  Geometría  de  Eiiclidea;  por  consiguiente,  ésta  no  tiene  nada 
que  temer  de  ulteriores  experiencias. 

1 1 .  Plan  del  tema.  —  Para  indicar  el  estado  de  las  Geometrías 
no  euclidianas,  nos  vamos  á  ocupar:  1°  demostraciones  geométri- 
cas ;  2°  definiciones  generales  ;  3**  figuras  elementales;  4*^  trigono- 
metría ;  5"  áreas;  6*^ círculo;  7"*  geometría  analítica  ;  8**  secciones 
cónicas  esféricas ;  O""  geometría  del  espacio. 

Hemos  elegido  el  método  analítico  para  esta  exposición  didácti- 
ca, para  poder  abrazar  las  tres  geometrías  en  fórmulas  generales, 
pues  de  otra  nianera  era  necesario  demostraciones  geométricas  es- 
peciales para  cada  una  y  para  dar  idea  del  método  geométrico,  se- 
mejante al  usado  por  Euclides,  exponemos  primeramente  las  De- 
'  mostraciones  geométricas  de  la  pseudo-esféríca,  yaque  son  más  co- 
nocidas las  construcciones  gráficas  de  la  Geometría  esférica. 


(Continuará). 
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Socta.  Seis. 

Etim.  :  Suc,  por  huc,  uno ;  y  la,  monlón.  En  chibcha  la  sólo 
es,  seis,  así  que  la  puede  llamarse  monlón  de  seis.  En  yucaleco, 
ta  es  montón,  como  loes  en  francés.  También  podía  ser  :  sobre ; 
es  decir,  la  mano  entera  y  uno  más.  Recurso  muy  conocido  en 
la  numeración  primitiva. 

Sol  alto.  De  mañana,  quiere  decir  larde;  de  tarde,  equivale  á 
temprano  ;  en  aquel  caso  se  dice  :  ya  es  muy  $ol  alio;  en  éste  : 
todavía  es  muv  sol  alto. 

Solo.  Una  yerba  que  se  (Tía  en  los  bañados.  Es  una  compósíta, 
aún  sin  clasificación. 

Soncos.  Menudos,  hígado,  etc. 

Soroche,  Sorochi,  Sorocho.  Ciertos  aires  en  los  cerros,  que 
enferman  á  los  animales;  el  metal  que  se  supone  da  estas  ema- 
naciones. Olrosdícen :  «  Puna  ».  Garcilaso  habla  de  marearse  en  la 
sierra  y  con  mucha  propiedad,  porque  el  mal  ese  de  la  «  Puna  » 
produce  vómitos,  ele. 

Etim.  :  Ese  che  final  acusa  la  misma  raíz  que  ri¿r,  estaño. 

Su.  Radical  que  parece  existir  sólo  en  combinación. 

Aii*  soc.  ciorr.  am.  —  t.  xlti  3 
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EiiM.  :  Frecuente  en  quichu.i,  y  en  cacan,  en  los  nombres  de 
lugar,  falla  en  los  Empadronamientos.  López:  vivir,  recoger.  Ver 
Hullu. 

Sucho  vel  Suchu.  Barros  en  el  rostro  ú  otra  parte;  diviesos. 
Etim.  :  Suchi  en  buen  cuzco.  Chi,  hacer  á  otro ;  su,  preñado, 
hinchado. 

Sucucho.  Hincón  ó  escondrijo.  Voz  en  uso  general. 
Etim.  :  llucchu,  horadar.  Quichua  h  =  s. 

Suico  ó  Sueco.  [Jna  cpmpósita  de  los  cerros  :  se  toma  contra  el 
chucho  y  las  indigestiones.  Suc.  por  Auc,  uno. 
Etim.  :  Desconocida. 

Sullca  ó  Xulca.  El  menor  de  una  especie;  en  catamarcano,  el  hijo 
menor  de  toilos,  á  veces  se  usa  de  la  mujer  también. 

Etim.  :  Cüj  el;  sullu.  Entre  algunos  indios  era  costumbre  sólo 
dejar  vivir  al  último,  y  como  las  cuentas  éstas  pueden  errarse,  la 
tal  costumbre  tiende  á  la  extinción.  Parece  como  si  la  voz  se 
derivase  de  la  misma  raíz  que  Hullu. 

Sullu.  Nonato,  teto,  aborto. 

Etim.  :  Hullu,  falo;  ó  su,  engendrar,  y  ullu,  falo.  El  signifíca- 
do  de  Sullu  es  también,  malparir. 

Sullull.  Verdad,  verdadero. 

Etim.  :  Combinación  de  su  y  ullulL  ullulL  Véanse  :  Su  v 
lillu. 

Suma- Ser  hermoso.  Voz  de  uso  frecuente.  Véanse:  Sumalao, 
Yüma)isu)na,  etc. 

Sumalao.  Lugarares  asi  llamados  :  uno  en  el  Rosario  de  Lerma, 
en  Salta,  donde  se  hacen  fiestas  para  la  Pascua  del  Espíritu 
Santo;  otro  on  Valle  Viejo,  de  T.atamarca. 

Etim.  :  Suma,  hermoso;  lia,  [»artícula;  ao,  terminación  de 
lugar. 

Suniainpa.  Lugar  en  el  Alto  de  Catamarca,  al  bajar  de  Viña,  por 
el  Durazno  al  Campo. 

Etim.  :  Am¡iay  suma,  hermosa,  como  que  asi  los  es.  Ampa  el 
hermoso. 

Suuchal.  Lugar  donde  crece  el  suncho.  Lugar  llamado  nsi,  cerca 
de  la  ciudad  de  la  Rioja. 
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Etim.  :  Voz  híbrida.  Suncho,  y  al  parlicula  española. 

Sunchillo.  Una  compósila  venenosfma  que  infesta  viñas  y  alfas  : 
el  animal  vacuno  que  la  come  muere  {Pascalia  ¡jlauca). 
Etim.:  Diminutivo  español  de  suncho. 

Suncho.  Planta  de  flor  amarilla  {Baccharis  salid  folia).  El  Padre 
Cobo  dice  que  cura  la  picadura  de  las  víboras  más  ponzoñosas. 
Etim.  :  Suni^  lí^^go,  y  chu,  partícula  terminal.    En  quichua 
Sunchhu;  en  avmará  Ptnahua. 

Sunchu.  Estancia  del  general  Navarro,  en  Anconquija.  Nombre 
común  de  lugar  en  todas  partes.  Hay  otro  cerca  de  La  Cocha,  en 
Tucumán. 

Sunchu.  Arco  ó  atadura  de  cualquier  cosa,  como  ser  de  un  cas- 
co. A  los  arcos  de  tiralillo  ó  de  fleje  se  les  llama  sunchos, 

Sungin  (no  Surgin).  Lugar  al  norte  deTinogasta,  vínculo  de 
Aniyacu  (Lozano,  IV,  pág.  462). 

Etim.  :  Voz  cacana.  En  cuanto  á  la  terminación,  véanse  .)/wí- 
quin,  Hualfin.  En  Suningu  tenemos  la  raíz  sun,  que  puede  ó  no 
coincidir  con  la  quichua. 

Suni.  Cosa  larga. 

Etim.  :  Raíz  desconocida.  VerSuntu,  montón,  en  quichua. 

Suningu  vel  Xuningu.  Harina  de  algarroba  amazada  con 
agua. 

Etim.  :  De  suni,  cosa  larga,  ó  radical  que  figura  en  suntu, 
amontonado;  í/u,  por  ci/,  comida;  n  eufónica. 

Suntu.  Amontonado,  junto. 

Supay.  Diablo,  espíritu,  etc. 

Etim.  :  Su,  óios  ;pa  é  y,  determinativos.  Estas  voces  de  la 
mitología  muchas  veces  pueden  ser  derivadas  de  otras  lenguas; 
pero  la  raíz  su  puede  también  correspontler  á  la  que  figura  en 
lemas,  como  Sullu,  Hullu^  etc.  Pa  es  parlicula  causativa  y  fre- 
cuentativa; y,  pronominal.  Llnstay.  otra  de  estas  voces,  termina 
también  en  ay. 

Suri.  Avestruz. 

Etim.  :  Su,  dios;  r/,  que  va.  Los  indios  del  valle  de  Londres 
respetaban  á  esta  ave  en  sus  fiestas  del  Chiki,  y  no  colgaban 
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rtsla  r.iíheza  entre  las  demás  en  el  árbol.  Para  algunos  indios  de- 
bió esta  ave  ser  el  «  Tolem  ».  Ver  Ilullu  (porque  hu  =  sú)y 
Suyu, 

Suyii.  Linaje;  surco  o  rayas.  Kn  este  último  sentido  muy  usado 
como  término  <le  agricultura.  Frase  :  «  Un  suyo  de  viña  »;  i.  e. 
una  raya. 

Etim.  :  Kí/,  ol  yu  que  engentlra,  ó  que  es  origen.  Ver  Yuy 
Suri. 


T.  La  letra  í  es  un  sonido  que  puede  ser  inicial  y  medial  en  quí- 
cbua  y  cacan,  pero  no  final.  Fácilmente  pasa  á  ser  ch,  como  se 
deja  ver  en  voces  como  Sinchi,  fuerte  ;  Cocha,  mar,  etc.,  que  en 
aymará  suenan  Sintiy  Cota. 

Lo  que  falla  que  averiguar  y  probar  es,  basta  qué  punió  pue- 
de representar  una  c  ó  A*  anterior. 

Ta.  Sonido  no  muy  comiin  en  la  región  cacana,  según  los  Empa- 
flronamientos.  Como  inicial,  véase  Tnfí  y  To// u t/o ;  como  medial» 
Tiíayan  y  TiUiquin;  y  como  final,  l*alintay  y  Liqnitay .  Taquilo, 
puede  serquícbua. 

Ta.  Esta  radical,  en  quichua,  no  se  encuentra  sola,  no  obstante  la 
rombinación  taca,  golpear,  nos  hace  ver  que  ella  existió. 

Tabaquillo.  Yerba  del  campo,  que  se  cría  con  los  derrames;  su 
ílor  es  blanca  (Petunia  propinqua). 

Taca.  Tiolpear. 

Eini. :  El  (ca).  mano  de  morlerode  fuego,  ta. 

Tacalam.  Ilío  que  se  junta  con  el  de  Oscam,  en  el  («ampo  del  Pu- 
cará. 

Etim.  :  Voz  corrupta,  si  no  es  cacana. 

Tacana.  Martillo,  mano  de  mortero,  pisón. 

Etim.  :  Cosa  (/ia) para  golpear  (taca).  Ver  Caspitacana. 

Tacaua.  Sordo  como  tapia.  Ver  Tacana.  También  dicen  Ta- 
quiado. 
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Tacanear,  Taconear.  Apretar  lierrra  ó  otra  cosa  con  pisón. 
Etim.  :  Tacana^  pisón,  y  terminación  de  verbo  española.  Ver 
Taycüj  Taco. 

Taco.  Parle  del  botín  ó  zapato  en  que  descansa  el  talón.  Voz  uni- 
versal en  la  Argentina. 

Taco.  Calcañar  del  botín  ó  zapato. 

Etim.  :  TaycUj  calcañar.  Cu,  la  cu;  y,  del;  ia,  pie,  ó  cosa 
parada. 

Tacta.  Apretar  tierra  con  el  pie  ú  otra  cosa. 
Etim.  :  Taca,  golpear,  y  ta,  cosa  parada. 

Tacú.  Algarrobo,  árbol,  si  es  algarrobo.  Frase  :  «Una  tabla  de 
árbol,  ó  sea,  «  de  algarrobo  ». 

Etim.  :  Ta,  cosa  parada;  cu,  partícula  final.  Ver  Cw(2). 

Tacuchaquiusuni.  Lugar  en  Santiago  del  Estero. 
Etim.  :  Pie  ó  raíz  de  árbol,  larga. 

Tacuil.  Lugar  en  Molinos,  de  Salla. 
Etim.  :  Vil  del  algarrobo,  tacú, 

Tacumishqui.  Lindero  al  oeste  del  Fuerte. 
Etim.  :  Tacú,  algarrobo;  mishqui,  dulce. 

Tacupalta.  Lugar  cerca  de  la  aldea  del  Pucará,  de  Anconquija. 
Etim.  :  Tacú,  algarrobo;  palia,  ancho;  como  que  así  son  los 
de  la  puna,  unos  más  y  otros  menos. 

Tacuralu.  Lugar  cerca  dePilciao. 

Etim.  :  Parece  ser  voz  híbrida.  Tacú,  algarrobos  ralos,  por- 
que no  es  tupido  el  bosque.  La  expresión  ra/o-ra/o,  es  común. 
El  que  quiera  saber  si  la  /y  la  r  se  intercambian  en  castellano, 
que  compare,  ralo  con  raro. 

Tacurucu.  Lugar  en  la  quebrada  entre  Chilecito  y  la  Rioja. 
Etim.  :  Tacú,  árbol;  ruccu,  ruco,  roco,  viejo,  decrépito. 

Tacu-samana.  Un  río  seco  al  norte  de  Pipa  naco. 

Etim.  :  Samaría,  lugar  para  (an)sama,  descansar  ;  se  dice  del 
lugar  ú  Olimpo  de  los  dioses,  ó  sea,  paraíso.  Saniana,  lugar  para 
descanso;  tacú,  del  algarrobo;  sin  duda  por  la  grata  sombra  de 
algún  algarrobo  mentado  por  los  viajeros. 
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Tacusiini.  Vi\  río  con  tuscas,  al  sucl  de  Fipanaco. 
Etim.  :  TacUy  algarrobo  ;  siun,  largo. 

Tacu-yacu.  Lugar,  cerca  de  la  Alumbrera,  Campo  del    Pucará* 
Etim.  :  Yacu,  aguada;  tacú,  del  algarrobo. 

Tacuyman.  Variante  de  Tucumanao  en  los  historiadores. 

KiiM.  :  Tacú,  algarrobo,  y,  lleno  do,  ó  sea,  nuestra  termina- 
ción a/;  man,  hacia:  hacia  el  algarrobal.  Los  algarrobales  de 
los  bañados  de  Tucumanao,  tienen  fama  hasta  el  día  de  hoj. 

Tacuyuyu.  Algarroba  verde. 

Etim.  :   Yuyu^  cosa  tierna  ó  verde;  tacú,  del  algarrobo. 

Tacho,  l'na  caldera  ó  paila  grande  de  metal. 

Tafí,  Taftn  ó  Tafil.  Famoso  valle  de  la  sierra  de  Anconquija, 
entre  Santa  María  \  Lules.  Allí  se  vieron  Bohorquez  y  don  Alon- 
so de  Mercado,  en  i6o7-8. 

Etim.  :  Es  probable  que  sea  voz  lule  ó  cacana.  Ver  Tamayfil, 
Chafiñan,  Callafi  por  Callabi,  Pabil  (Empadronamientos). 

Dada  la  confusión  de /'y  6  ó  i\  muy  puede  suceder  que  lafl 
sea  por  Tafil  ó  TaviU  A  los  habitantes  del  vallo  uno  los  llaman 
lafinisLos  (así),  oíros  tafileños.  Til  es  terminación  encana  de 
lugar  que  alterna  con  vil  y  j?/ (esta  por  confusión  de /"con /). 
\i?v  Jugar  pov  fugar  y  viceversa  (Loz.,  V,  páginas  8o  y  247). 

Tafí  viejo.  Lugar  pinloresco  y  de  falda  en  la  extensión  de  la  vía 
férrea  do  Tucumái]  al  norte. 
Etim.  :  Ver  Tafí. 

Tala.  Árbol  espinu<lo,  inmejorable  para  f-ercos  {Cellis  tala).  Su 
madera  es  blanca,  tersa;  pero  seapolilla  con  facilidad;  para  ca- 
bos (le  hacha  es  muy  buena.  ¡  Guay  del  que  se  enrede  en  un 
talar !  las  espinas  le  deparan  la  ropa  hecha  girones,  y  eso  si  no 
le  arranca  los  ojos. 

Tala.  Nombre  de  muchos  lugares  en  todas  partes  :  el  más  famoso, 
aquél,  en  la  frontera  de  Catamarca  con  Tucumán,  donde  pelea- 
ron Quiroga  y  Lamadrid.  Las  mensajerías  á  San  Pedro  de  Ca- 
ta marca  pasaban  por  allí. 

Talamayu.  Río  cerca  de  Colpes,  al  norte. 
Etim.  :  Maya,  río;  tala,  del  tala. 
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Talampaya.  Lugar,  cerca  de  GuandacoL 

Etim.  :  La  m  puede  ser  una  n  eufónica,  y  paya  por  palla^  que 
separa. 

Talamuyuna.  Lugar  de  la  Rioja  al  sud. 

Etim.  :  Muyuna^  cosa  redonda;  Tala,  del  tala. 

Talapampa.  Lugar  al  sud  de  la  Viña  (Salta). 
Etim.  :  Pampa  del  tala. 

Tala-pasu.  Quebrada,  cerca  de  Pichao. 

Etim.  :  Paso  del  Tala,  ó  de  no,  pasu,  viudo;  tala,  del  Tala. 

Talasacha.  Lugar,  cerca  de  Graneros  (Tucumán). 
Etim.  :  Sacha,  árbol  ó  monte ;  tala,  de  tala. 

Talca.  En  Andalgalá,  huanaco;  en  los  Sauces,  liebre;  lo  que 
indica  que  más  bien  era  nombre  aplicado  al  animal  sagrado. 
Etim.  :  Algunos  quieren  que  la  voz  Talca  sea  una  variante  de 
Taruca,  venado;  voz  que  también  se  usa  en  la  región  cacana; 
pero  la  verdad  es  que  Talca  designa  á  la  liebre  ó  al  huanaco  y 
no  al  ciervo.  La  voz  no  parece  ser  quichua;  desde  luego,  justo 
es  suponer  que  sea  cacana.  Su  raíz  se  encuentra  en  el  nombre 
de  lugar  Andalgala  por  Antarcalla,  en  el  apellido  del  Cajón  Tar- 
callay  y  en  Talcaya  de  los  Empadronamientos.  También  debe  re- 
lacionarse con  el  nombre  de  lugar  Talcahuano,  que  no  es  arau- 
cano. El  doctor  López  da  tall,  cazar,  y  tar,  rapidez.  No  se  puede 
negar  que  estos  sentidos  convienen  á  nuestra  voz. 

Lo  probable  es  que  se  trata  de  apelativo  de  un  «  tótem  »  y 
posible  es  que  los  orígenes  de  la  voz  se  rematen  muy  allá  de  las 
lenguas  que  conocemos.  Dentro  de  pocos  años  habrá  desapare- 
cido hasta  la  tradición  del  uso  de  esta  voz;  pero  lo  cierto  es  que 
fué  muy  general  en  toda  la  región  cacana,  y  que  entraba  para 
mucho  en  el  juego  ó  ceremonia  del  Chiqui  :  Huilla,  Talca,  sal- 
tas, sallas  purinki,  —  Ver  Chiqui. 

Talcahuano.  Puerto  de  la  Concepción  en  el  sud  de  Chile. 
Etim.  :  Ver  Talca  y  líuano  ó  Huanuni. 

Talcalla.  «Londres  y  Catamarca  y^,  página  267;  por  Tarcallay 
Talcaya,  apellidos  en  la  región  cacana. 
Etim.  :  Talca  y  lia,  terminación  de  cariño  ó  respeto. 

Talcatuya.  Lugar  cerca  deCaxuan,  en  Santa  María. 
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EiiM.  :  Aquí  vemos  la  palabra  Talca,  guanaco  ó  liebre,  con 
terminación  luyay  que  se  encuentra  también  en  Anatuya^  zor 
no.  Tuyay  pudiera  ser  una  corrupción  de  tocllay  lazo,  cazadc 
El  que  caza  liebre  ó  huanacos. 

Talkistir.  Moler  por  segunda  vez,  poco,  poco. 

Etim.:  Las  partículas  kiyti%on  de  repetición,  de  dimídiaci^ 
y  tal  ó  lar,  pasar,  etc. 

Talox.  Nombre  de  lugar,  cerca  de  Chumbicha,  citado  en  la  me 
ced  de  Trampa;  sacha,  puerta  de  la  Sébila. 
Etim.  :  Talqj. 

i  Tama.  Lugar  en  la  Costa  Alta  de  la  Riqja. 

Tamal.  Dice  el  padre  Cobo,  tomo  I,  página  345,  que  son  un 
bollos  de  maíz  y  así  los  describe  :  «  Suélenlos  envolver  pa 
cocerlos  en  las  hojas  túnicas  del  choclo...  mas,  en  la  ciudad  i 
Lima  los  envuelven  en  hojas  de  plátanos.  Han  sabido  mucl 
los  españoles  estos  tamales,  porque  los  hacen  con  más  recauc 
y  curiosidad  que  los  que  usaban  los  indios  ».  Parece  que  á  vi 
ees  los  hacían  de  una  gallina  entera  y  aun  de  un  pavo  en  rae 
tamal,  y  en  este  caso  los  envolvían,  no  en  hoja,  sino  en  un  petal 
El  maíz,  naturalmente,  se  pela  antes  de  «  frangollarlo  ^,  que  i 
es  otra  la  molienda  que  le  dan.  El  anolador  no  se  conforma  ec 
este  uso  de  la  voz  saber;  pero  bien  ó  mal  empleada  está  visi 
que  se  trata  de  saberles  bien  A  los  que  comían  el  manjar. 

Etim.  :  El  mismo  Cobo  dice  que  es  voz  de  la  Nueva  España 
sea  México.  En  la  Argentina  corresponde  á  Tucumán,  que  € 
donde  principalmente  se  hacen  y  consumen. 


Tambera.  Vaquillona  de  dos  años  que  no  ha  parido. 

I  Etim.  :  Parece  que  se  relaciona  con  ¡a  voz  tambo^  parador.  E 

el  litoral,  tamberaí¡>^  llámala  vaca  lechera  del  tambo  ó  lechería 

{  Que  tamba  sea  vaca  en  sánscrito,  es  coincidencia  curiosa,  si  bie 

nada  prueba;  porque  la  voz  castellana  dice  :  «cosa  apta  par 
tambo  >>,  que  tan  pudo  ser  carga  de  maíz  como  vaca,  el< 
La  verdad  es  que  tambera  es  adjetivo  de  animal  vacuno  en  esta 
do  de  servir  para  tambo,  ya  como  res,  ya  como  lechera. 

Tambo.  Lechería  donde  se  toma  la  leche  al  pie  de  la  vaca. 
Etim.  :  Tampu,  parador.  La  voz,  en  el  sentido  de  lechería,  sol 
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se  usa  en  el  litoral,  y  se  comprende  que  las  primeras  vacas  le- 
cheras se  establecieron  en  los  tambos  ó  paradores,  y  cuando 
éstos  se  elevaron  al  rango  primero  de  íonda,  y  más  tarde  de 
hotel,  quedó  el  nombre  de  «  Tambo  )►  al  pesebre  en  que  los  tam- 
bos antes  conservaban  las  lecheras  para  su  servicio  y  negocio. 

Tampa.  Enredo,  desgreñado.  Ver  Tampa-tampa . 

Tampa-tampa.  Lugar  en  las  cabeceras  del  valle  de  Vis-Vis,  en- 
tre este  río  y  el  de  Hualfin,  llamado  así  por  el  enredo  de  caña- 
dones  V  ríos  secos. 

Etim.  :  De  Tampa,  enredo,  superlativo  por  duplicación:  muy 
enredado.  La  voz  es  del  Cuzco. 

Tampu.  Parador,  cara  van  sera  i,  casas  de  piedra  en  \díS  pasca- 
nas, con  corral  v  otras  comodidades.  En  Salta,  hotel.  Tambo  de 
Jándula,  hotel  de  ese  nombre. 
Etim  .  :  Voz  del  Cuzco. 

Taniu.  Lo  que  queda  en  un  rastrojo  después  de  segar. 

Etim.  :  Voz  sospechosa,  porque  en  castellano  existe  tamo,  paja 
menuda,  etc. ;  pero  por  otra  parte,  en  cuzco,  tami,  son  las  pares 
ó  sobreparto.  Lo  probable  es  que  sea  voz  castellana,  porque  se 
usa  de  trigo  y  cebada,  mieses  no  conocidas  de  los  americanos. 

Tanca.  Empujar,  como  el  aeatanca  empuja  el  pelotón  de  hua- 
no.  Quien  haya  visto  cómo  los  acatancas,  llamados  vulgarmente 
toros,  riñen,  comprenderá  en  seguida  lo  que  significa  la  voz 
tancanacuyapa,  reñir  unos  con  otros  á  empujones.  Ver  Aea- 
tanca . 

Etim.  :  Si  tanca  es  por  taúca,  como  cAamca  por  chaunca,  etc., 
seria  fácil  dar  con  una  raíz  tan,  amontonar. 

Tanin.  Lugar  de  la  Rioja,  al  sud. 

Etim.  :  Tañi,  es,  estancar.  Ver  Sunjin,  Mutquviy  etc. 

Tañu.  Sato,  chato  ó  romo  de  nariz. 

Taogasta.  Encomienda  de  Ramírez  de  Velazco  (Loz.,  IV,  pági- 
na 396). 

Etim.  :  (furioso  nombre,  ya  porque  contenga  la  misma  raíz 
que  Tauco,  montón,  ya  porque  Tactao  es  patria,  en  allentiac 
(Huarpc),  y  ao,  terminación  cacana  de  lugar. 
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Tapia.  Cosa  vedada  de  mal  agüero.  Frase  :  «  No  lo  loques  quees 
to;)i'a»,ysedijo:ieun  perrito  que  era  bijode  zorroenuna  choqui- 
ta .  Toda  cosa  fuera  de  lo  natural  es  tapia  y  por  oada  lo  quieren 
en  In  casa.  Tapia  es  el  Colcol,  buho  grande,  tapia  lannbiéa  la 
lechuza- 

Etim.  :  Probablemente  tapya;  lap,  radical  de  tapu,  y  ya  in- 
coativo. Ver  Tapu.  Tap-ya,  serla  cosa  que  empieza  li  ser  pregun- 
tada ó  de  mal  agüero  si  se  toca,  porque  acarrea  la  muerte. 

Tapia.  Adobones  de  tierra  humedecida  de  que  se  construyen  pa- 
redes, pueden  ser  de  unas  dos  varas  de  largo  y  casi  una  de  alto  y 
grueso.  La  tierra  se  aprieta  á  pisón  dentro  de  los  moldes  lla- 
mados tapiales. 

Tapia.  Lugar,  cerca  de  Trancas,  Tucumán. 

Etih.  :  Tapia,  cosa  á  lugar  de  agüero.  Véase  arriba. 

Tapiales.  Moldes  para  hacer  tapias;  constan  de  do.4  largos  y  uao 
corto,  sueltos,  que  searman  cada  vez. 

Tapu.  Preguntar. 

Etih.  :  Voz  del  Cuzco. 
Tarcalla.  Indios  de  Huasr.haciónegu. 

Etim.  :  Este  apelativo  es  muy  importante,  porquedada  la  identi- 
dad déla  r  y  la  /,  resulta  que  Tarcalla  nos  proporciona  una  prue- 
ba de  que  el  nombre  Andalgalá  puede  ser  ^or  Antarcalla-ao. 
Lugar  del  Alto,  del  Huanaco  (Talca). 

Tarcu.  Árbol  muy  lindo  de  las  faldasde  lascordilleras  que  miran 
hacia  Tucumán  :  da  racimos  de  llores  moradas  como  las  de  la 
acacia  robinia  (Jacaruilá  chelonia) . 

Etih.  :  rae  y  cw,  partícula  final  como  en  Tacú.  De  este  árbol 
habla  el  padre  Cobo,  de  suortií  que  debe  considerarse  voz  del  Perú. 
Pondera  el  pailre  la  virtud  <lel  cociniienlo  de  las  hojas  para  se- 
car llagas  malignas.  En  Catamarca  se  u.sa  á  la  par  de  la  cepaca- 
hallo  para  curar  la  llamada  iíbernifja».  Ver  Berruga.  Los  lobas 
lo  llaman  Tarek, 

Tarpuntacs.  «  Londres  y  Catamarca  ».  página  377.  Hechiceros 
ó  sacerdotes. 

Etim.  :  Tarpuni  en  quichua  es,  sembrar.  Acaso  la  vor  se  re- 
lacione con  la  idea  de  hacer  maiz,  y  de  indicar  la  época  de  en- 
terrar la  semilla. 
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Tártago.   Sacha  higuera. 

Tartancho.  Tartamudo. 

Etim.  :  Voz  híbrida,  de  tarta  y  ancho,  lerminación  como  la  de 
palancho . 

Taruca.  Venado. 

Etim.  :  Voz  quichua.  Algunos  quieren  que  Talla  sea  una  sin- 
copación  de  Taruca\  pero  la  verdad  es  que  Taraca  podría  re- 
ducirse á  Talca,  mas  no  Taruca;  cuando  se  traía  del  mismo 
sonido  repetido  se  comprende  que  pueda  abreviarse  el  lema  con 
sincopación  de  la  medial ;  pero  la  supresión  de  una  u  es  ya  cosa 
más  seria. 

Taruca-parapa.  Lugar  en  Sumampa,  Santiago  del  Estero. 
Etim.  :  Pampa  del  ciervo  ( taruca). 

Tasi.  Una  enredadera  que  da  una  fruta  en  forma  de  pera  ^^natura 
de  la  mujer).  Llámase  por  otro  nombre  doca  (Morenia  odorata  6 
carnpeslris).  Cuando  tierna  es  agradable  como  legumbre. 

Etim.  :  Desde  que  taski  es  muchacha,  este  lema  debe  ser  sinco- 
pado de  Tasike,  y  se  comprende  el  origen  del  nombre  aplicado 
con  tanta  propiedad  áesta  fruta.  Nadie  en  el  interior  la  nombra 
sin  provocar  aunque  no  sea  más  que  sonrisa  en  los  oyentes, 
♦ispecialmente  si  son  del  sexo  femenino. 

Tásquila.  Continuación  del  río  de  Choya,  Andalgalá. 
Etim.  :  Voz  caca  na. 

Tassl.  Indio  belicha  que  pretendió  el  cacicazgo  (siglo  xvii). 
Etim.  :  Probablemenle  derivado  de  la  fruta  de  este  nombre. 

Tatayacu.  Lugar  en  el  Sunchu  de  la  Cocha. 
Etim.  :  Yacii  ó  Yaco  y  Tata,  padre. 

Taúca.  Montón,  véase  amontonar.  En  Andalgalá  y  Catamarca  en 
general,  se  llama  así  el  montón  de  tierra  Alpa-tauca,  que  los  an- 
tiguos levantaban  por  todas  parles.  Varios  de  estos  oteros  arlifi- 
c'iales,  se  han  abierto,  sin  hallaren  ellos  mayor  cosa,  á  no  ser 
ciertas  construcciones  de  piedra  tosca  (pircas)  en  el  centro,  que 
parecen  aliares,  huesos  y  fragmentos  de  cuchillos  de  obsidianoó 
lava,  etc.  A  la  vuelta  se  encuentran  muchas  Ruacas  con  urnas, 
etc.  En  Andalgalá  hay  varias,  ex.  gr.  en  Huasan,  Chaquiayo,  etc. 
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Etim.  :    Santo  Thomas   escribe  la  palabra  corno  aquí ;  vo 
Tschudi  la  da  laucUy  i.  e.  laucca. 

Tauna.  Pilar,  estribo. 

Etim.  :  Derivado  verbal  de  un  verbo  íau,  levantar  como  tau 
poste.  Esta  voz  no  consta  que  se  conozca  en  Catamarca,  se  cit 
por  contener  la  radical  fau.  No  debe  confundirse  con  la  voz  cas 
tellana  tahona,  molino. 

Tayta.  Padre. 

Etim.  :  Voz  más  bien  aymará. 

Telui.  Cacique  on  Omaguaca  (Loz.,  IV,  pág.  41 1). 

Templado .   Enamorado. 

Temple.  El  objeto  de  afición  ó  amores. 

Teplro.  Ver  Tipiro. 

Teque.  Guanaco  chico. 

Etim.  :  Voz  local,  tal  vez  cacana. 

Testes.  Nombre  que  se  da  á  la  berruga  en  el  interior. 

TI.  Kadical  que  no  se  encuentra  sola;  pero  como  inicial  paree 

que  es  de  punta  ó  elevación;  como  final,  de  dualidad,  etc.;  e 

ambos  casos  representa  ki.  Se  sospecha  que  sea  equivalente  d 

c/ií.  En  los  Em[)adronamientos   la  hallamos  inicial,  como  e 

.8  Titayan  ;  medial,  como  en  Catiha;  final,  como  en  ¿'/i,  etc. 


Tíagultas.  Ver  Diaguitas. 

Tlak.  «  Londres  y  Calamarca  »,  página  256. 

Supuesta  raíz  de  lema  diaguila.  Figura  en  el  nombre  J/fc/i 
íiac,  lengua  de  los  Huarpes. 
Etim.  :  Supónese  que  [)ueda  derivarse  del  verbo  Tiyani^  estai 

,  Tlcsi.  Base,  fudamenlo,  pricipio  :  famosa  voz  solar,  que  suele  i 

I  acompañada  de  esla  otra  conticiii.  No  consta  que  esta   palabr 

\  exista  aun  en  Andalgalá. 

¿"  Etim.  :  La  voz  osla  debe  ser  cosmogónica,  y  tal  vez  herenci 

de  otra  parle.  Montesinos,  en  sus  «  iMemorias  »,  página  67,  di( 
í  que  Ticsi  es  fundamento. 

/  Ticuchu.  Nombre  de  una  estancia  enTucumán. 
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Tilcara.   Lugar  en  Jujuy. 

Etim.  :  Cara,  cuero;  til  por  lilla,  indomable  (?). 

Tilianes.  Indios  de  Jujuy  (Loz.,  IV,  pág.  402). 

Etim.  :  Ver  Jt,  Calían  y  Tillan,  en  los  Empadronanf)ienlos. 

Tilquisa.  Lugar  en  el  valle  Grande  de  Jujuy. 

Etim.  :  Kisa,  es  una  especie  de  ortiga,  en  cuyo  caso  conviene  el 
calificativo  ¿¿//a,  fiero,  indomable.  Falta  que  determinar  la  len- 
gua í\  que  corresponde.  En  aimará  el  sonido  inicial  ti,  se  en- 
cuentra en  temas  que  se  relacionan  con  la  idea  de  orden  ó  pro- 
cesión. \er  Tilcara  y  Chuquisa. 

Tillica.  Lugar  cerca  deSiquimil,  San  José  de  Santa  María. 

Etim.  :  Ti  es  radical  de  enhiesto,  como  lli  de  brillo;  ca  es  par- 
tícula pronominal.  Tilla,  en  lengua  de  Cuzco  es,  fiero,  indo- 
mable, pero  es  de  notarse  que  las  vocales  finales  no  pueden 
intercambiarse.  \er  Chaca,  Chaki,  Chachu.  Lo  probable  es  que 
sea  vozcacana.  Ver  Tilian, 

Timpina.  Alfiler,  prendedor.  Voz  local. 

Etim.  :  En  aimará  Ttimphusjasitha  es  prenderse  con  alfiler. 
Así  como  está  es  un  derivado  verbal  con  forma  quichua.  Ver 
Prendí  na . 

Tinacu.  Hambruna.  Frase  :  ^  Nos  pisa  Tinacun^y  Choya. 

Etim.  :  Los  choyanos  son  descendientes  de  los  encamanas  de 
Yocavil,  en  i^alchaquí,  de  suerte  que  la  palabra  debe  ser  cacana. 
Quichua  no  es,  ni  aymará. 

Tincar.  Dar  papirote;  voz  que  usan  los  muchachos  en  sus  jue- 
gos de  bolillos. 

Etm.  :  Tinca,  dar  papirote ;  tin,  juntar ;  ca,  partícula  de  hacer, 
etc.  Ver  Tinca. 

Tincu.  Junta  de  los  ríos.  Ver  Payca  ó  Pallca. 

Tincudo.  Unoque  golpea  las  rodillas  al  caminar. 

Etim.  :  Tin,  golpear;  cu,  se;  udo,  terminación  que  españoliza. 
Tincu,  junla  de  dos. 

Tinogasta.  Población  principal  del  río  de  Abaucan,  y  cabeza  de 
departamento  (I ).  Cerca  está  el  río  del  Inca.  El  lugar  reúne  las 
aguas  de  muchas  cuencas  de  menor  importancia. 

l;  Kn  Tinogasta  aÚD  áe  habla  el  Cuzco,  pero  entre  los  viejos. 


1 
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Eiiv.  :  Gasta,  pueblo;  tinu,  de  las  Juntas.  Tin,  reunión  ;  acaso 
complemento  ele  la  raíz.  El  tema  debe  ser  cacan.  Ver  Tinuean. 

TinÜ.  Lagosta. 

Etim.:  Tin-ti.  Ti  partícula  de  dualidad ;  tin,  de  juntar  ó  gol- 
pear; acaso  por  el  chirrido  que  producen  al  restregar  las  patas 
unas  con  otras. 

Tlntigasta.  Lugar,  cerca  de  Bilisman,  en  el  Alto. 
Etim.  :  Pueblo,  gasta,  de  la  langosta:  tinti. 

Tintin.  Granadilla. 

Etih.  :  Acaso  porque,  siendo  como  es  enredadera,  tiene  que 
juntarse  con  otros  árboles  :  tin  más  tin. 

Tintín.  Lugar  en  el  Morro,  Córdoba  (Loz.,  IV,  página  374). 
Etim.  :  Ver  anterior. 

Tlnucan.  Lurgar  cerca  de  los  Sauces. 

Etim.  :  Tenemos  otro  nombre  como  éste:  Tinogasta,  donde  se 
ve  que  es,  pueblo  de  tinu;  así  que  podemos  asegurar  que  existe 
una  voz  tinu,  que  debe  significar,  junta  Ó  reunión.  En  ambos 
lugares  encontramos  que  se  juntan  ríos,  y  así  conviene  la  inter- 
pretación. An,  sería  alto;  y  ca,  partícula  demostrativa.  Esta,  * 
como  «  Tinogasta  »,  parece  más  bien  voz  cacana. 

Tiorco.  Lugar,  unas  dos  leguas  al  sud  de  Catamarca. 

Etim.  :  Orco,  cerro;  liu,  de  arena  ;  como  que  en  esas  inmedia- 
ciones los  hay. 

Tipa.  Cesto  de  cargar  cosas  en  la  cabeza. 

Etim.  :  7V,  cimero;  pa,  partícula  demostrativa.  La  voz  es 
quichua. 

Tipan.  Nombre  de  lugar  al  naciente  de  las  Breas,  valle  de  Ca- 
parán. 

Etim.  :  An,  alto;  tipa,  de  la  lipa  ó  cesto. 

Tipi.  Pelliscar;  coger  maíz,  deshojarlo. 

Etim.  :  Tiypi,  ambas  son  partículas  de  dualidad,  siéndola 
primera  la  más  noble. 

Tipioli.  Troj  (vide  Virhua,  Iluaspan);  voz  usada  en  el  valle  de 
de  Capayán. 

Etim.  :  Tipi,  pelliscar  maíz,  deshojarlo. 
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TIpIro  Ó  Tepiro.  Nombre  de  lugar  unas  cinco  leguas,  ó  más, 
río  arriba  de  Santiago  del  Estero.  Según  los  mapas  actuales,  se 
halla  ala  derecha  del  río;  pero  en  los  antiguos,  á  la  izquierda.  Se- 
gún los  documentos  publicados  por  Medina,  en  Chile,  sobre  Juan 
Kúñez  de  Prado  en  la  ciudad  del  Barco,  este  pueblo  estaba  á 
unas  cinco  leguas  de  Toamagasla,  de  lo  que  se  deduce  que  Te- 
piro  estuvo  alguna  vez  más  ó  menos  donde  está  Santiago  ahora. 
Esto  no  debe  sorprendernos,  porque  Tepiro  ha  sido  siempre  lu- 
gar muy  conocido.  Esta  cita  lleva  fecha  de  noviembre  1550. 
El  lincenciado  Matienzo  también  lo  nombra  en  su  itinerario, 
año  1566.  Véase  Toama. 

Etim. :  Desconocida.  Ver  Huaycama^  Anfama,  nombres  todos 
de  la  región  cacana. 

Tim-tira.  Cosa  faltosa.  Frase  :  «Este  racimo  está  muy  tira-tiray^, 
porque  le  faltan  muchos  granos. 

Etim.  :  Voz  castellana  adaptada  al  modismo  quichua;  también 
puede  ser  quichua,  porque  tira  es  arrancar,  pelar. 

Tisar.  Cardar,  abrir  lana  ú  otra  cosa. 

Etim.  :  No  parece  ser  voz  castellana,  y  sin  embargo,  en  inglés, 
la  voz  fea^e (suena  rí-í)  dice  lo  que  Tisar,  Ver  Tisa,  carda,  escar- 
menar, en  quichua. 

Tisapanaeo  (Lorenzo).  Intérprete    de  Bohorquez  (Loz.,  v, 
página  81).  Vivía  con  una  india  Pacioca. 
Etim.  :  Ver  Nsapanaco. 

Tltaquin.  Lozano  en  su  «Conquista  del  Río  de  la  Plata,  etc.»  (t.  V, 
pág.  82),  explica  así  este  vocablo  :  «  Llamándole  á  boca  llena  su 
señor  y  rey,  que  esto  significa  el  título  de  Titaquin,  con  que 
le  apellidaban  en  su  lengua,  y  decían  qne  por  tal  lo  reconocían 
y  se  lo  dieron  los  mismos  españoles  ».  Se  trataba  del  caudillo 
Bohorquez. 

Sabido  es  (jue  los  calchaquíes  vivían  en  Behetria.  es  decir, 
qu(í  líínían  (íI  derecho  de  elegir  su  señor  emperador,  sin  perjuicio 
(lo  (le[)onder  liasta  cierlo  punto  de  sus  caciques  parciales.  L-no  de 
oslos  Tiía(¡uin  fué  Juan,  de  Calchaquí,y  probable  es  que  lo  fue- 
ran también  Coronilla  y  Chalemin.  En  lengua  de  Cuzco  se  hu- 
biesen dicho  Á¡m,  voz  en  uso  común  entre  los  quichuizantes  en 
toda  época,  y  desde  el  mar  Caribe  hasta  Magallanes,  como  se  ve 
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en  el  nombre  de  Caonabu  en  las  Antillas,  que  Washington  Ir- 
ving  nos  cuenta  quiere  decir  :  señor  de  la  Casa  de  Oro. 

Está  claro,  pues,  que  Apu,  en  cacan,  era  Titaquin;  ú  tal  vez 
Aquin. 

En  lu  región  encana,  como  en  tantas  otras  partes,  formabaa 
nombres  de  personas  con  estas  raíces  que  dicen  :  Señor.  Asi  te- 
nemos Apujil,  Aquinchay.  También  entran  en  nombres  de  lugar, 
V.  gr.  :  Apuyacu,  Aquingasta,  iquinao. 

Por  otra  parle,  sospechamos  que  la  partícula  cha,  en  cacan, 
como  en  tantos  otros  idiomíis,  no  sen  más  que  un  afijo  de  adorno 
más  ó  menos  pronominal ;  y  sabemos  que  gasta  y  ao  son  lernii- 
naciones  que  equivalen  al  romance  luf/ar  ó  pueblo;  nos  queda 
pues,  un  residuo  o^um,  cu^o  valor  léxico  examinaremos  en  se- 
guida. 

(Conlinuará). 
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DEL  PRESIDENTE  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

CORRESPONDIENTE   AL   XXY1<>   PERÍODO^    1897-1898 
leída     en     la     asamblea    del     15     DE    JULIO    DE     1898 


Señores  socios : 

En  cumplimiento  de  lo  establecido  en  el  artículo  22,  inciso  9**,  del 
Koglamenlo  General  voy  á  dar  cuenta  detallada  del  estado  de  la 
sociedad  y  de  su  marcha  durante  el  XXVI  período  /idministralivo 
que  termina  hoy. 

Socios,  —  La  sociedad  cuenta  en  la  fecha  con  i  socios  honora- 
rios, 10  correspondientes  y  537  activos. 

El  número  de  socios  activos,  en  16  de  julio  de  1897,  era  de  532, 
el  de  honorarios  4  y  el  de  correspondientes  9. 

Han  ingresado  duraníe  el  período  45  y  reincorporado  l,y  han 
siilido  61,  de  los  cuales  4  han  fallecido,  47  renunciaron  y  10  han 
sido  declarados  cesantes  por  la  Junta  Direcliva,  de  acuerdo  con  el 
artículo  13  del  Reglamento. 

Los  cuatro  socios  activos  cuyo  fallecimiento  lamentamos  son:  el 
doctor  Juan  Valentin,  ingeniero  Ignacio  Firmal,  y  señores  Ramón 
Lisia  y  Adolfo  Lancelle. 

Hé  aquí  la  nómina  de  los  socios  aceptados  durante  el  presente 
período:  Nicolás  B.  Lastra^  Arlemio  R.  Newton,  Carlos  R.  del 
r.ampo,  Aniceto  E.  López,  José  Vidal,  Daniel  S.  Linch,  Pablo 
Durrós,    Severo    Pizarro    Almagro,  José  Estévez,   Adam  James, 
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Sebastián  F.  de  la  Puente,  Santiago  Arce,  Luis  J.  Ruiz,  Juan 
Agustoni,  JorgeMoreno,  Francisco  de  Arteaga,  rTregorio  S.  TejerÍDa, 
Juan  L.  Narbondo,  Alfredo  Oliveri,  Francisco  Riobó,  Francisco 
Panelo,  Antonio  A.  Romero,  Eduardo Merian,  Napoleón  Burgoa 
Videla,  Carlos  S.  Cuenca,  José  Zamboni,  Alejandro  Buzó,  Julio 
del  Romero  (reincorporado),  M.  G.  López,  Pascual  Quíroz,  Moisés 
Velenzuela,  Fernando  Alvarez,  Roberto  Wernicke,  Luis  Morandi, 
Luis  Harperath,  Pedro  Scalabrini,  Emilio  de  León,  Cayetano  Sobre- 
casas,  Roberto  Lehmann  Nistche,  Luis  Miguens,  Luís  LuíggiyJ. 
B.  Villavecchia,  Juan  Izquierdo  Brown,  Alcibiades  López,  Manuel 
Paz. 

Asambleas  y  conferencias.—  Con  la  presente,  cuatro  han  sido  las 
asambleas  verificadas  durante  el  período  que  termina  hoy.  En  ellas 
seha  procedido  á  la  renovación  de  la  Junta  Directiva^  integración  de 
la  Comisión  Redactora,  se  ha  tomado  en  consideración  el  proyectu 
de  reformas  al  reglamento  de  la  sociedad,  cuyo  proyecto  debe 
discutirse  en  la  asamblea  de  esta  fecha,  y  se  ha  nombrado  al 
doctorearlos  K.  Tobar,  en  calidad  de  socio  correspondiente  de  la 
sociedad  en  la  República  del  Ecuador. 

Además  de  las  conferencias  desempeñadas  en  la  velada  del  ¿8 
de  Julio  próximo  pasado  por  los  doctores  Manuel  B.  Bahía  sobre  «Fí- 
sica Popular»,  Eduardo  L.  Holmberg  sobre  «  Flores  Argentinas», 
y  señor  Juan  B.  Ambroselii  a  Por  los  valles  Cilchaquíes  *  (con  pro- 
yecciones luminosas),  el  ingeniero  Claro  C.  Da sseii  desempeñó  el 
26  de  octubre  próximo  pasado  una  interesante  conferencia  sobre  el 
«Juego  del  NudoCiordiano  ». 

A  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  la  Junta  Directiva,  no  ha  si- 
do posible  obtener  más  conferencias,  no  obstante  de  haber  sido 
invitadas  personalmente  algunas  personas  en  condiciones  de  dar- 
las. Esto  es  de  lamentar,  pues  las  conferencias  son  un  poderoso 
medio  de  llevar  á  cabo  los  fines  de  la  sociedad  y  de  sacudirá  esta 
de  cierta  inercia  que  normalmente  existe  en  ella. 

Excursiones  y  visitas. —  Siguiendo  la  práctica  establecida,  se  han 
efectuado  las  siguientes  visitas  : 

12  de  octubre  de  1896.  Visita  al  acceso  independíente  á  la  Es- 
tación del  Retiro  del  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Rosario. 

21  de  octubre  de  1897.  Visita  alas  usinas  de  la  luz  eléctrica 
del  Puerto  de  la  Capital  y  del  Riachuelo. 
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31  de  octubre  de  1897.  Visita  á  los  diques  de  carena,  maquina- 
ria hidráulica  y  demás  instalaciones  de  la  oficina  de  movimiento 
del  Puerto  de  la  Capital. 

11  de  Noviembre  de  1897.  Visita  al  taller  industrial  anexo  á  la 
Escuela  Nacional  de  Comercio. 

10  de  Junio  de  1898.  Visita  á  las  instalaciones  de  la  compañía 
«  Luz  Eléctrica  y  Tracción  del  Río  de  la  Plata  »  y  usina  eléctrica  de 
la  compañía  de  tramway  «  La  Capital  ». 

27  de  Junio  de  1898.  Visita  á  la  usina  de  luz  eléctrica  déla 
compañía  primitiva  de  Gas  de  Buenos  Aires. 

Muchas  más  tenía  proyectadas  la  Junta  Directiva  y  las  hubiera 
llevado  a  cabo  si  los  ejercicios  doctrinales  de  la  guardia  nacional, 
de  la  cual  forman  parte  la  mayor  parte  de  los  socios,  no  hubiera 
inutilizado  los  domingos  y  días  feriados,  que  son  los  días  apropia- 
dos para  efectuarlas,  pues  en  los  demás  días  de  la  semana,  es  impo- 
sible por  las  ocupaciones  de  los  mismos. 

Además,  el  Congreso  Científico  Latino  Americano  ha  hecho  por 
su  cuenta  muchas  otras,  que  pueden  considerarse  como  de  la  so- 
ciedad . 

Junta  Directiva.  —  En  la  asamblea  del  16  de  agosto  de  1897, 
fué  electa  la  siguiente  Junta  Directiva  para  el  XXVÍ  período  ad- 
ministrativo: 

Presidente:  Ingeniero  Domingo  Noceti. 

Vicepresidente  1° :  Señor  Juan  B.  Ambrosetti. 

Vicepresidente  2**  :  Ingeniero  Demetrio  Sagastume. 

5ecreíarto .' Ingeniero  Claro  C.  Dassen. 

Tesorero  :  Capitán  ingeniero  Martín  Rodríguez. 

Vocales  :  Ingeniero  Agustín  P.  Carbone,  ingeniero  Eduardo  Agui- 
rre,  ingeniero  Emilio  Palacio,  ingeniero  Ángel  Gallardo,  señor 
Alfredo  J.  Orfila. 

Así  constituida,  lia  funcionado  hasta  la  fecha,  á  excepción  del 
capitán  ingeniero  Martín  Rodriguez,  que  renunció  el  cargo  de 
Tesorero  el  T  de  Junio  próximo  pasado,  por  haber  tenido  que  au- 
sentarse para  Europa. 

Faltando  tan  poco  tiempo  para  terminar  el  período  y  debiéndo- 
se? proceder  el  1°  de  agosto  á  la  renovación  de  la  Junta  Directiva, 
no  se  ha  nombrado  el  socio  que  debía  reemplazarlo. 

Durante  el  actual  período  ha  celebrado  22  sesiones,  en  las  que 
se  han  considerado  y  despachado  todos  los  asuntos  entrados. 


5:2  ANALES   DE  LA   SOCIEDAD   CIENTÍFICA   ARGENTINA 

Habiendo  el  señor  Ministro  del  Interior  remitido  un  expediente 
sobre  pedido  de  patente  de  invención  por  un  sistema  de  cajones 
metálicos  para  basuras,  á  informe  de  la  sociedad,  se  nombró 
una  comisión  compuesta  de  los  señores  ingenieros  Benito  J.  Ma- 
llos, Eduardo  Fierro,  Juan  F.  Gastaldi  para  dictaminar;  díchosse- 
ñores  presentaron  el  informe  en  el  que  aconsejaban  la  denegación 
de  dicha  patente;  haciéndolo  suyo  la  Junta  Directiva,  lo  elevó  al  Mi- 
nisterio de  su  procedencia. 

Habiéndose  dirigido  á  la  sociedad  el  doctor  Aquiles  Lemme, 
adjuntando  un  expediente  en  el  que  manifiesta  haber  descuhierlo 
la  dirección  aerooslática,  y  solicitando  un  informe  de  la  sociedad. 
la  Junta  Directiva  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  señores 
ingeniero  Eduardo  Aguirre,  Manuel  B.  Bahía  y  Tebaldo  Ri- 
caldoni  para  dictaminar.  Diciios  señores  no  se  han  expedido 
aún. 

Con  motivo  de  la  celebración  del  Congreso  Científico  Latino  Ame- 
ricano, la  Junta  Directiva  nombro  para  representar  á  la  sociedad 
en  esa  solemnidad  científica  á  los  doctores  Valentín  Balbín,  Carlos 
Berg,  Estanislao  S.  Zeballos,  Juan  J.  J.  Kyle,  é  ingenieros  Guiller- 
mo White  y  Domingo  Noceti. 

Habiéndose  recibido  una  comunicación  de  la  sociedad  de  Inge- 
nieros Civiles  de  Paris,  en  la  que  se  invitaba  á  la  sociedad  á  nom- 
brar algunos  delegados  para  que  asistieran  á  las  fiestas  que  de- 
bían celebrarse  con  motivo  del  oO"  aniversario  de  su  fundación,  se 
designó  al  doctor  José  León  riallardo,  aclualmente  en  Paris,  para 
representarla. 

Habiendo  iniciado  (»l  doctor  Juan  Valontin  un  viaje  á  la  Cordille- 
ra, fon  el  objeto  de  hacer  invcsligaciones  geológicas,  patrocinado 
porel  Museo  Nacional,  la  Junta  Directiva  resolvió  adherirse  á  la 
idea  contribuyendo  con  la  suma  de  doscientos  pesos  moneda  na- 
<-ional,  queon  oportunidad  se  le  entregó. 

Todos  conocen  el  fin  del  malogrado  doctor  Valentin,  y  la  Junta 
Dire(*tiva  que  se  aso(Mü  á  sus  trabajos,  ha  querido  también  asociar- 
se al  duelo  por  tan  sensible  |)éríli(la,  y  al  efecto  ha  iniciado  una 
suscri|)ción.  en  uni<Mi  del  Museo  .Nacional,  á  la  que  se  espera  con- 
tribuirán sus  amigos  p^M-sonales,  para  adí|uirir  una  lápida  y  colo- 
carla sobre  su  sepulcro. 

Habiéndose  ausenlado  para  Europa  el  señor  ingeniero  Santiago 
E.  Barabino,  se  resolvió  nombrarlo  representante  de  la  sociedad. 
Al  efecto  se  le  dirigió  una  nota  autorizándolo  para   entablar  reía- 
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ciones  con  todas  aquellas  corporaciones  ó  personalidades  científi- 
cas que  creyera  convenient<3. 

Se  ha  resuelto  también  que  la  Sociedad  concurra  á  la  Exposición 
Universal  de  París,  que  tendrá  lugar  en  el  año  1900,  con  una  colec- 
ción completa  de  los  Anales,  habiendo  solicitado  al  efecto  un  me- 
tro cuadrado  de  espacio  en  la  Exposición  preliminar  que  deberá 
celebrarse  en  esta  capital  en  el  mes  de  octubre  próximo.  Resolvió 
vender  á  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas  y  Naturales  una  colección 
completa  y  encuadernada  de  los  Aíiales  por  la  suma  de  300  pesos 
moneda  nacional. 

Igualmente  resolvió  suscribirse  á  tres  ejemplares  de  la  «  Estática 
Gráfica  »  de  Müller  Breslaw,  traducción  de  los  señores  Romagoza  y 
y  Sanromán. 

Memorias. — Han  sido  presentadas  las  siguientes,  que  fueron  pu- 
blicadas en  los  Anales  : 

El  doctor  José  Sanarelli,  sus  trabajos  sobre  la  fiebre  amarilla. 

Tesoro  de  Catamarqueñismos,  por  Samuel  Lafone  Quevedo. 

Memoria  anual  correspondiente  al  periodo  XW*",  4896-97  y  por  Án- 
gel Gallardo. 

Movimiento  marítimo  en  el  puerto  de  La  Plata  durante  el  año  de 
iH96  y  sus  coeficientes  de  carga,  por  Julio  B.  Figueroa. 

Geometrografía,  por  el  doctor  Valentín  Balbín. 

Significado  dinámico  de  las  figuras  cariocinéticas  y  celulares,  por 
Ángel  Gallardo. 

Sobre  hallazgos  de  fósiles  en  la  Pampa  Argentina,  por  Juan  Va- 
lentin. 

Bosquejo  de  una  parte  de  la  Cordillera  de  los  Andes  de  San 
Juan . 

Algunos  datos  sobre  la  naturaleza  de  la  región  Magallánica,  por 
Otto  Nordenskjold. 

La  cochinilla  de  las  viñas  de  Chile  :  Margarodes  vitium  (Giard). 
por  Valery  Mayet. 

Por  el  valle  Calchaqui,  por  Juan  B.  Ambrosetti. 

Error  posible  en  la  posición  de  un  punto  determinado  por  visuales^ 
por  Edmundo  Soulages. 

El  juego  del  nudo  gordiano,  por  Claro  Cornelio  Üassen. 

Fritz  Müller,  por\v.  F.  H.  B. 

Movimiento  marítimo  en  el  puerto  de  la  Capital,  por  Julio  B.  Fi- 
gueroa. 
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Memoria  de  la  Oficina  de  movimiento  y  comerva^ión  del  puerto  de 
la  Capital,  por  Enrique  Carmona. 

Juan  Valentín,  por  Ángel  Gallardo. 

Ramón  Lista,   por  Carlos  M.  Morales. 

Ignacio  Firmat,   por  Ángel  Gallardo. 

Metalurgia  del  acero.  Estructura  molecular  del  a^^ero,  porJ.  C. 
Tiiierry. 

La  vía  interoceánica  central  del  Perú,  por  Julio  B.  Figueroa . 

Los  dos  canales  de  acceso  al  puerto  de  Buenos  Aires^  por  Luis  A. 
Huergo. 

Sobre  supuestas  trazas  de  una  época  glacial  en  la  sierra  del  Tan- 
dil, por  Olto  Nordenskjold. 

Estudio  sobre  los  ferrocarriles  que  ligarán  en  el  potn)entr  las  re- 
públicas  americanas j  por  Juan  José  Castro. 

Descripción  de  un  aereolito  caído  el  44  de  enero  de  4S98  en  las 
cercanías  de  la  estación  Alto  Ferde  (provincia  de  :Mendoza). 

Instrucción  para  el  conocimiento  y  uso  del  trigonotelémeíro,  de 
Carlos  Anlequeda. 

Geometrías  imaginarias  ó  710  Euclidianas,  por  F.  Villareal. 

Biblioteca.  —  También  ha  progresado  esta  sección  durante  el  año 
transcurrido. 

Se  han  recibido  en  calidad  de  donación  155  volúmenes  y  ade- 
más un  gran  número  de  folletos.  Los  principales  donantes  fueron: 
el  doctor  Ildefonso  P.  Ramos  Mejía,  ingeniero  Armando  Romero, 
doctor  Emilio  R.  Coni,  general  Bartolomé  Mitre,  doctor  Adam  Qui- 
roga,  ingeniero  Luis  A.  Iluergo,  doctor  Valentín  Balbín^  doctor 
Eduardo  de  la  Barra  (de  Chile),  Nicolás  Aurique  (de  Chile),  Ro- 
dríguez Marquina  (de  Tucumán)  y  varios  otros  que  seria  muy  lar- 
go enumerar.  Ha  contribuido  también  con  valiosas  obras^  la  casa 
editora  de  Baudry  y  compañía,  de  Paris. 

líe  aquí  el  título  de  las  obras  donadas  en  este  periodo  : 

Dirección  General  de  Estadística  Mejicana  (Censo  General  de  la 
República  Mejicana,  año  1895),  2  volúmenes. 

La  Viticultura  y  la  Vinificación  en  la  provincia  de  Salta,  1897, 
porC.  R.  Gallardo,  1  folleto. 

La  vía  comercial  entre  Bolivia  y  la  Hepública  Argentina,  por 
Carlos  Correa  Luna,  1897,  Buenos  Aires,  I  folleto. 

La  respiración  bucal  habitual,  por  el  doctor  W.  Tello,  Buenos 
Aires,  1898,  1  folleto. 
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Los  Querandies,  por  Félix  Oules,  1897,  Buenos  Aires,  i  vo- 
lumen. 

Conferencias  de  Cálculo  In/inüesimal,  por  el  doctor  Ildefonso  P . 
RnmosMejía,  publicadas  por  el  ingeniero  Armando  Romero,  1897, 
Buenos  Aires,  1  volumen  (5  ejemplares). 

La  viabilidad  legal  y  la  fisiología,  por  el  doctor  Antonio  de  Cor- 
dón y  de  Acosla,  1897,  I  folleto. 

MisioncSy  por  Juan  Queirel,  1897,  Buenos  Aires,  1  volumen. 

Nuevas  observaciones  de   Venus,  Barcelona,  1898,  1  folleto. 

Anuario  de  la  Academia  Mejicana  de  Ciencias  Exactas  Físicas  y 
Naturales,  Miíjico,  1897,  1  volumen. 

Datos  para  la  Materia  médica  Mejicana  (segunda  parte),  1898,  1 
folleto. 

Cuestión  de  limites  Chileno-Argentina,  por  E.  Delachaux,  1898. 

1  folleto. 

Sobre  la  rotación  del  Sol,  por  Eduardo  Fonlseré  y  Riba,  Barcelo- 
na, 1898,1  folleto. 

La  traction  mécanique  des  Tranways,  por  Godferrmaux,  1  vo- 
lumen. 

Les  diamants  du  Cap,  por  de  Launay,  1  volumen. 

Ciencia  y  Religión  del  porvenir,   por  J.  Cevallos  Dosamantes. 

Teoria  de  los  rayos  invisibles,  por  J.  Cevallos  Dosamantes. 

Condizione  attuali  deír Argentina  ed  importanza  deirinmigrazio- 
ne  italiana  en  qüei  luoghi,  por  el  ingeniero  E.  Rossetti^  1898,  Mi- 
lano, 1  folleto. 

Literatura  Arcaica,  por  Eduardo  de  la  Barra,  Valparaiso,1898,  1 
volumen. 

Calchaqui,  por  A.  Quiroga,  1897,  1  volumen. 

Derecho  Mercantil,  por  Andrés  Segura  y  Cabrera  y  M.  García  Alva- 
sés,  Habana,  1894,  i   volumen. 

Jurisprudencia  postal  y  telegráfica,  por  C.  Caries,  Buenos  Aires, 

2  volúmenes. 

Medicina  Pública:  Apuntes  cientificos,  años  1894-95  y  95,  por  el 
doctor  E.  R.  Coni,  Buenos  Aires,  I   volumen. 

Cinco  relaciones  geográficas  é  hidrográficas  que  interesan  á  Chi- 
le, por  N.  Anrique  R.,  Santiago,  1897,  1  volumen. 

Anuario  de  Estadística  de  la  provincia  de  Tucumán,  correspon- 
dienteal  año  iS95,  por  Rodríguez  Míirquina,  2  volúmenes. 

A  journey  in  South  Western  Patagonia,  por  Otlo  Nordenskjóld. 
1   folleto. 
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Áide  Memoire  de  liotanújiie,  por  Henry  Girard,  1897,  i  volu- 
men. 

Latitud  del  Observatorio  de  Bogotá,  por  Julio  Garavilo  A.,  1897, 
1  folleto. 

Saneamiento  de  la  provincia  de  Mendoza,  por  el  doctor  E.  R.  Co- 
ni,  Buenos  Aires,  1897,  I  volumen. 

La  Divina  Comedia  de  Dante  AUfjkieri,  traducida  por  el  teniente 
general  Bartolonn'í  Mitre,  1897,  Buenos  Aires,  i  volumen. 

Informe  preliminar  sobre  la  Expedición  exploradora  de  los  rios 
Reñi/wé  y  Ftaleufú  en  la  Patagonia  Occidental,  porel  doctor  Kru- 
ger  j' P.  Slange.  1897,  Santiago  (Chile),  I  folleto. 

La  industria  lechera  en  la  Provincia,  por  Eduardo  T.  Larguía, 
La  Plata,  1897,  i  folleto. 

Trempe  de  Vacier,    porFridolm  Roiser,  I    volumen. 

Gruta  de  Aguas  Doradas  y  la  Sierra  de  la  Tinta,  por  E.  Aguirre, 
I  folleto. 

Los  reproductores  vacunos  en  la  exposición  celebrada  por  la  So- 
ciedad Rural  Argentina,  pov  Vcdvo  Turnará,  1898,  1  volumen  (2 
ejemplares. 

Memoria  del  Puerto  de  Buenos  Aires,  por  el  ingeniero  L.  A.  Huer- 
go,  con  23  anexos,    1897,  24  volúmenes. 

Promedio  de  la  mortalidad  en  la  Habana,  1893,  por  el  doctor  A. 
S.  y  Cabrera,  mapa. 

Estudios  sobre  puertos  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  por  1.  B. 
Figueroa,  2  volúmenes. 

Método  de  cuadrados  mínimos,  pov  Monslleld  Merriman,  traduc- 
ción dchloctor  V.  Balbín,  1  volumen  (60  ejemplares). 

Elementos  de  Estática  Gráfica,  por  J.  Schlolke,  traducción  del 
doctor  V.  Balbín,  1  volumen  ( 15  ejemplares). 

Tratado  de  Estereométria  genética,  por  V.  Balbín,  1  volumen  (15 
ejemplares). 

CüDlribuyen  también  al  aumento  de  la  Biblioteca  las  268  publi- 
caciones que  se  reciben  en  canje  de  los  Anales,  procedentes  de  los 
siguientes  países:  do  Alemania  (13),  Austria-Hungría  (4),  Bélgi- 
ca (3),  España  (12),  Francia  (27),  ílolanda  (2),  Inglaterra  (5),  Ita- 
lia (33),  Suecia  (2),  ¡Noruega  (3),  Portugal  (9),  Rumania  (1),  Ru- 
sia ^2),  Suiza  (3),  Brasil  (9),  Colombia  (3),  Chile  (7),  Perú  (3), 
Paraguay  (I),  Costa  Rica  (3),  Venezuela  (I),  Uruguay  (4),  San 
Salvador  (8),  Estados  Unidos  (41),  México  (13),  Cuba  (4),  Filipi- 
nas (I),  Japón  (4),  .\ueva  Cales  del  Sud  (3),  Argentina  (34),  y   las 


MEMORIA  DEL   PRESIDENTE  57 

siguientes  á  que  está  suscrita  la  sociedad:  Ármales  de  ChimieetPhy' 
sigue  {Pavis),  Mouvelles  Ármales  de  la  Construction  {París),  La  Nature 
(París),  Revue  Scienlifique{Par\s),  Revue  de  Deux Mondes [Puñs),  The 
Ruilder  (Londres),  Giornale  del  Genio  CíW/e  (Italia),  Revue  des  Re- 
vue$  (Paris),  ISouvelles  Ánnales  de  Malhématiques  (Paris),  Estática 
Gráfica,  por  Heinrich  F.  B.  Müller,  Breslaw. 

Durante  el   período  se  han  establecido  los    siguientes  canjes 
nuevos : 

La  Higiene  popular,  de  Madrid. 

Boletín  Agrícola  comercial  é  Induslrial,  de  San  Salvador. 

La  Escuela  Normal,  de  San  Salvador. 

i?moíatio7ies  Zoologicae  Japonenses,  de  Tockyo  (Japón). 

La  Ingeniería  (Buenos  Aires). 

Ánnual  Reporl  ofíhe  Public  Museum,  de  Miwankee  city. 

El  ÁgñcuUor,  de  Bogotá. 

Kansas  Quaíerly  Cniversity. 

Anales  de  la  Oficina  Química  Agrícola,  de  Buenos  Aires. 

Tribuna  Farmacéutica,  de  Buenos  Aires. 

Roletin  Industrial,  de  Buenos  Aires. 

Rulletm  of  ihe  American  Geogrophycal  Sociely. 

Missouri  Botanical  G arden. 

Revista  de  la  Sociedad  Médica  Argentina. 

Anales  del  Instituto  de  Ingenieros  (Chile). 

Además  se  ha  solicitado  el  canje  con  las  siguientes  publica- 
ciones: 

Nature  Novilafes,  de  Berlín. 

El  Comercio  (New  York). 

Engeneering  (¡Vew  York). 

La  Technologie  Sanitaire  (Bruselas). 

Arquitectura  y  Construcción  (Barcelona). 

Zeitschrift  desOesteweichseischen  Ingenieur  und  Árchitechten  Ve- 
reines  (Viena). 

Rulletin  de  la  Sociétéde  Topographie  de  France  (Varis). 

Rulletin  de  la  Société  Vandoise  des  Ingenieurs  et  des  Architectes 
(Lausanne,  Francia). 

The  Engeneer  (Lonáon). 

Engeneering  (London). 

Revista  Minera  Metalúrgica  y  de  Minería  (Madrid). 

Industria  é  Invenciones {ilarceloiíii), 

The  Electrician^Fr'uhy,  Inglaterra). 
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//  Monilore  Técnico  (Milano). 

The  Engeneering   Magazifje  (London). 

La  Biblioteca  es  constantemente  consultada  en  el  local  de  la  so- 
ciedad, y  se  han  prestado  durante  el  periodo,  para  ser  llevados  á 
domicilio,  154  volúmenes,  de  acuerdo  con  el  reglamento  vigente. 

La  sociedad  contribuye  al  fomento  de  varias  Bibliotecas  popula- 
res del  país  envíándoles  mensualmente  sus  Anales,  gratuita* 
mente. 

i4/ia/e5.— Las  entregas  han  aparecido  con  regularidad  en  lodo  el 
período,  habiendo  sido  entregados  al  día  por  la  Comisión  Redacto- 
ra  anterior. 

Por  haberse  tenido  que  ausentar  de  la  Capital  el  señor  Federico 
Biraben  y  haber  sido  nombrado  para  desempeñar  el  puesto  de  vo- 
cal de  la  Junta  Directiva  el  ingeniero  Emilio  Palacio,  en  la  asam- 
blea del  26  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  se  nombraron  á  los 
señores  ingenieros  Julio  B.  Figueroay  Eduardo  Latzina  para  reem- 
plazar á  los  señores  mencionados.  Hasta  la  fecha  no  se  ha  proce- 
dido al  nombramiento  de  un  vocal  en  reemplazo  diel  doctor  Juan 
Valenlin,  que  falleció. 

En  la  fecha  la  Comisión  Redactora  la  componen  los  señores  in- 
genieros Julio  B.  Figueroa,  Eduardo  Latzina  como  vocales,  siendo 
el  presidente  y  el  secretario  los  mismos  de  la  Junta  Directiva. 

La  redacción  de  los  Anales  exige  se  cambie  el  sistema  actual, 
pues  en  éste  el  secretario  es  el  único  que  se  ocupa  directa  mente  de 
ellos  y  no  es  posible  un  control  conveniente,  tanto  más  cuanto  que 
son  pocos  los  trabajos  que  se  presentan  exponláneamente  de  parte 
(le  los  autores,  de  modo  que  puede  llegar  el  caso  de  faltar  material. 
Esto  se  evitaría  si  se  aprueba  la  modificación  propuesta  del  re- 
glamento de  la  sociedad,  cuestión  quedí^bo  tratarse  en  esta  asam- 
blea. 

El  tiraje  os  de  1000  ejemplares. 

El  número  de  suscritores  es  muy  reducido,  pues  sólo  alcan- 
za á  5. 

Han  contribuido  á  la  publicación  de  los  Anales  los  siguientes 
señores  : 

Ingenieros  Ángel  (Tallardo,  Julio  B.  Figueroa,  Claro  C  Dassen, 
Enrique  Carmona,  Carlos  M.  Morales,  J.  C.  Thierry,  Luis  A.  Huergo, 
Juan  José  Castro,  doctores  Valentín  Balbín,  Juan  Valenlin,  Olto 
Nordenskjóld  y  los  señores  Juan  B.  Ambrosetti,  Samuel  A.  Lafone 
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Quevedo,  Edmundo  Soulages,  Valery  Mayel,  Carlos  Antequeda, 
Federico  Birabén,  Eduardo  Lalzina,  W.  F.  H.  B.  y  doctor  Federi- 
co Villareal. 

Tesorería.^  Ha  sido  desempeñada  con  toda  contracción  y  acti- 
vidad por  el  capitán  ingeniero  Martín  Rodriguez,  hasta  el  31  de 
mayo  próximo  pasado,  fecha  en  que  renunció  por  tenerse  que  au- 
sentar para  Europa  en  comisión  del  gobierno. 

Desdeesa  fecha  ha  desempeñado  el  cargo  interinamente  el  señor 
Gerente. 

El  estado  financiero  de  la  sociedad  ha  mejorado  notablemente, 
pues  no  existen  deudas  atrasadas  que  abonar,  existiendo  en  caja  un 
saldo  á  favor  de  más  de  un  mil  pesos  moneda  nacional,  según  pue- 
do verse  por  los  cuadros  que  se  agregan  á  esta  memoria. 

En  vista  de  este  halagüeño  estado  financiero,  es  que  la  Jun- 
ta Directiva  resolvió  transformar  el  patio  del  local,  en  un  nuevo 
salón,  techándolo  con  una  claraboya,  cuya  obra  fué  presupuesta- 
da y  aceptada  en  la  suma  de  ochocientos  pesos^moneda  nacional,  á 
cuya  suma  habrá  que  agregar  algunos  pequeños  gastos  que  debe- 
rán efectuarse  para  hacer  el  piso  de  madera,  etc.  Como  se  puede  ver, 
con  esta  nueva  obra  se  habrá  logrado  ampliar  el  local  que  ya  re- 
sultaba muy  estrecho. 

Los  libros  de  Tesorería  han  sido  llevados  en  forma  y  se  encuen- 
tran en  perfecto  estado. 

Secretaria.  —  Fué  desempeñada  con  toda  laboriosidad  y  compe- 
tencia por  el  ingeniero  Claro  C.  Dassen  durante  el  período,  quien 
ha  atendido  el  despacho  de  todos  los  asuntos  resueltos  por  la 
Junta  Directiva,  la  activa  correspondencia  social,  la  redacción  de 
las  actas  v  finalmente  la  dirección  inmediata  délos  Atiales. 

Los  libros  de  íiotasde  la  Junta  Directiva  y  asamblea,  copiador  de 
notas  y  demás  auxiliares  han  sido  llevados  en  forma  y  se  hallan 
en  muy  buen  estado. 

Ha  mantenido  las  relaciones  do  la  sociedad  con  las  del  país  y  del 
extranjero,  habiéndose  redactado  437  notas,  cuyas  copias  existen  en 
los  libros  respectivos. 

Gerencia. —  Ha  continuado  á  cargo  del  señor  Juan  Botto,  con  la 
actividad  y  eficacia  que  lo  ha  caracterizado  en  los  12  años  que  de- 
sempeña este  puesto. 
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Por  eso  la  Junta  Directiva,  haciendo  un  deber  de  estricta  justi- 
cia resolvió  elevar  su  sueldo  de  130  á  180  pesos,  después  de  haber 
consultado  el  estado  financiero  de  la  sociedad.  Este  aumento  de 
sueldo  contribuirá  á  que  el  señor  Botto  continúe  con  el  mismo -ó 
más  ahinco  si  cabe,  á  administrar  la  socidad  con  principios  de  eco- 
nomía y  acierto. 

Archivo. — El  archivono  ha  sufrido  alteración  alguna  y  se  encuen- 
tra en  perfecto  estado,  habiéndose  agregado  oportunamente  los  do- 
cumentos entrados. 

Edificio  sociaL — El  edificio  actual  de  ¡a  sociedad  no  ofrece  las 
comodidades  que  deberla  ofrecer,  pues  la  extensión  que  ocupa 
sería  suficientes!  la  edificación  respondiera  á  las  necesidades;  pero 
como  por  ahora  no  puede  pensarse  en  cambiarlo,  la  Junta  Directi- 
va ha  resuello  modificarlo  ligeramente  en  cuanto  al  gasto,  pel'o  de 
modo  que  la  modificación  fuera  mucha  respecto  á  la  mayor  como- 
didad. Esta  doble  necesidad  fué  resuella  techando  el  patio  y  vol- 
teando un  tabique,  como  ya  he  indicado  en  otra  parte;  de  esta  ma- 
nera tendremos  una  sala  de  lectura  más  y  una  Gerencia  con  un  lo- 
cal más  desahogado  que  el  actual. 

Esta  modificación  cambia  bastante  el  aspecto  poco  favorable  que 
presenta  actualmente  nuestro  edificio  social. 

Cursos  libres  de  idiomas,  —  Este  año  sólo  se  ha  podido  inaugu- 
rar, aunque  con  muy  poca  asistencia  dealumnos,  elcursode  in- 
glés, el  cual  continúa  á  cargo  del   profesor  Baldmar  F.   Dobra- 

nich. 

A  pesar  de  las  diversas  invitaciones  pasadas  á  los  socios,  no  fué 
posible  obtener  las  veinte  adhesiones,  de  acuerdo  con  lo  resuelto 
por  la  Junta  Directiva  para  la  inauguración  de  los  cursos  de  inglés 
y  alemán;  por  eso  los  alumnos  de  inglés  han  resuello  arreglarse  parti- 
cularmente con  el  señor  Dobranich,  facilitando  la  sociedad  el  local. 
Estas  clases  fueron  inauguradas  el  1*^  de  julio,  con  una  asistencia 
de  diez  alumnos. 

Congreso  Científico  Latino  Americano. —  La  inauguración  de  las 
sesiones  de  este  Congreso,  iniciativa  y  obra  de  nuestro  distingui- 
do consocio  el  ingeniero  Ángel  Gallardo^  tuvo  lugar  el  10  de  abril 
del  corriente  año. 
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El  éxito  sobrepasó  lodo  lo  previsto ;  no  entraré  en  porme- 
nores sobre  la  importancia  del  resultado  de  sus  trabajos,  pues  son 
conocidos  de  todos.  Sólo  diré  que  la  Sociedad  Científica  Argentina, 
con  esa  obra  grandiosa,  ha  despejado  el  camino  de  su  porvenir;  y 
la  humilde  sociedad,  obra  del  primer  grupo  de  hombres  de  ciencia 
iniciados  en  las  escuelas  de  nuestra  patria,  y  cuyo  nombre  era  só- 
lo vagamente  conocido  fuera  de  los  limites  estrechos  que  la  ciencia 
tiene  aún  en  esta  parte  de  América,  es  hoy  familiar  para  todos  los 
hombres  estudiosos  de  los  países  de  la  América  Latina. 

La  Sociedad  Científica  Argentina,  colocada  con  esa  obra  á  la  ca- 
beza del  progreso  científico  americano,  ha  justificado  su  existencia 
y  asegurado  su  porvenir. 

En  los  Anales  se  han  publicado  ya  parte  de  los  trabajos  discuti- 
dos en  las  sesiones  del  mismo  y  se  seguirán  publicando  todos 
aquellos  relacionados  con  los  fines  de  nuestra  publicación. 

Referente  á  la  fiesta  anual  de  nuestra  sociedad  debo  hacer  pre- 
sente que,  dada  la  época  de  economías  porque  atravesamos  y  te- 
niendo en  cuenta  que  las  numerosas  fiestas  celebradas  por  el 
Congreso  Científico  han  sido  hasta  cierto  punto  fiestas  de  la  socie- 
dad iniciadora,  la  Junta  Directiva  ha  creído  sería  más  provechoso 
reemplazar  dicha  fiesta  por  una  obra  de  mejora  del  local;  de  cuya 
mejora  he  hablado  anteriormente. 

Señores  socios:  Agradezco  la  atención  que  me  habéis  dispensado, 
y  deseo  aprovechar  esta  oportunidad  para  lamentar  el  error  co- 
metido al  elegirme  para  el  honroso  cargo  que  tan  pobremente  he 
desempeñado,  y  agradecer  también  el  lionor  inmerecido  que  con 
ese  mismo  error  se  me  ha  discernido. 

He  dicho. 
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Movimiento  general  de  la  Caja  de  la  Sociedad  Científica  Ar^en* 
tina  durante  el  XXVI  periodo  administrativo  de  1 997-1 898 

ENTRADAS 

1897  Julio  i6  al  31 $  nvíi  590  50 

Agosto 3.323    » 

Setiembre 1 .276  50 

Octubre 1.548     » 

Noviembre 1 .038     » 

Diciembre 889    » 

1898  Enero 1 .  U8,  80 

Febrero 978    » 

Marzo 1 .073    * 

Abril 1.066    > 

Mayo 944    » 

Junio 972    > 

Julio  1»  al  15  (inclusive) 372    » 

Total $  m^  15.218  80 

Existencia  anterior :  16  de  Julio  de  1897 . .  407  47 

Total  general $  nv4i  15.626  27 

A  deducir  salidas 14.495  51 

Existencia  en  Caja  en  i 5  de  Julio  de  i 898.  1 . 1 30  76 

BancodelaNacion  Argentina:  saldo  $  nvii  74  08 

1.204  84 
SALIDAS 

1897  Julio  16  al  31 $  m/n  474  74 

Agosto 3.072  67 

Setiembre 1 .570  06 

Octubre 1 .499  72 

Noviembre 981  12 

Diciembre 670  53 

1898  Enero 1.196  42 

Febrero 365  60 

Marzo 1 .545  83 

Abril 403  47 

Mayo 1 .223  97 

Junio 1 .089  74 

Julio  1»  al  15  (inclusive) 401  64 

Total $  m/n  14.495  51 

Buenos  Aires,  Julio  15  de  1808. 
S.  E.  ú  0.  V  B"» 

Juan  Botto,     Domiwgo  Nogeti,     Claro  C.  Dassen, 

Tesorero  interino.                     Presidente.  Secretario. 
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Balance  de  comprobación  en  1 S  de  Julio  de  1 99H 

[IIVI  período  adminisiraHvoJ 


en 

o 

3 
o 
fe 


74 
72 
75 

9 
)8 
62 
76 
15 
77 
60 
78 
80 
66 
67 
81 
57 
7ü 
71 
23 
5] 
70 
73 

7 


CUENTAS 


CUENTAS 


Caja I 

Banco  de  la  Nación  Argentina . . . 

Maebles  y  útiles 

Museo 

Nicho  en  la  Recoleta 

Biblioteca 

Edificio  social  (Cevaiios  269) 

Acciones  á  cobrar 

Socios 

Jaan  Rodríguez 

Gastos  generales 

Cursos  de  idiomas 

Contribuciones  mensuales 

Donaciones 

Ganancias  y  pérdidas 

Conferencia  28  de  julio  de  1897. 

Anales  de  la  Sociedad 

Acciones  del  edificio  social 

Concurso  para  estudiantes 

Banco  Hipotecario  de  la  ProTincia 

Capital 

Suscritores  Á  los  Anales 

Balance  de  entradas 

Sumas  iguales 


DEBE 


15.626  27 

74  08 

1.391  48 

289  51 

219  07 

34.534  81 

17.772  34 

690    > 

15.116    » 

1.434  03 

5.098  80 

817  60 


3.166  97 
2.228  06 
6.305  36 


792    » 

475  80 
57.169  33 


163.201  54 


HABeR 


14.495  51 
166  97 


2.400    > 
13.028    » 


650    > 

13.280    > 

400    > 

1.665    > 

3.301  60 

4.860    » 

388    > 

51.921  33 

475  80 

57 . 169  33 


163.201  51 


SALDOS 


DEBE 


1.130  76 

74  08 

1.224  51 

289  54 

219  07 

34.534  81 

15.372  34 

690    > 

2.088    > 

1.434  03 

5.098  80 

167  60 


3.166  97 

563  06 

4.003  76 


792 


70.819  33 


HABER 


13.280    > 
400    > 


4.860    » 
388    > 

51.921  33 


70.819  33 


Buenos  Aires,  Julio  15  de  1898. 


S.  E.  ú  O. 


V  B* 


Joan  Botto, 

TeíonTo  interino. 


Domingo  Noceti, 

Presidente. 


Claro  C.  Dassen, 

Secretario. 
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.Hovimiento  de  Cuotais  mensuales  durante  el  XXVI  periodo 

administrativo  de  1 997-1  H9S 

1897  Recibos  firmados,  según  libro  de  planillas  en : 

Julio  16  al  31 $  «Vil  36  > 

Agosto 1 .274  » 

Setiembre 1 .222  » 

Octubre 1 .220  » 

Noviembre 1 .214  > 

Diciembre 1.144  » 

1898  Enero 1 .392  » 

Febrero 1 .  128  » 

Marzo 1 .200  » 

Abril 1 .144  » 

Mayo 1.150  » 

Junio 1 .156  » 

Julio  1°  al  15  (inclusive) — 

Total $  m/n  13.280  » 

Á  cobrar  en  16  de  Julio  de  1897 1.836  » 

Total  á  cobrar...  $  m/íi  15.116  » 
Á   deducir : 

Cobrados 12.428    » 

Anulados 600    >  13.028  » 

Á  cobrar  en  15  de  Julio  de  1898. .  $  m^  2.088  » 

1897  Recibos  cobrados,  según  libro  de  Caja,  en: 

Julio  16  al  31 $  m/ji  556  » 

Agosto 1 .278  » 

Setiembre 1 .  104  » 

Octubre 1 .  148  » 

Noviembre 1 .010  » 

Diciembre 868  » 

1898  Enero 1.108  » 

Febrero 962  » 

Marzo 1 .062  » 

Abril 1.044  » 

Mayo 944  » 

Junio 972  » 

Julio  lo  al  15  (inclusive) 372  » 

Total $  m/n  12.428  » 

Buenos  Aires,  Julio  15  de  1898. 

S.  E.  ú  0.  V»  B* 

Juan  Botto,     Domingo  Noceti,     Claro  C.  Dassen, 

Tesorero  interino.                    Presidente.  Secretario. 
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Movimiento  de  recibos  de  Anales  dorante  el  XXVI  periodo 

administrativo  de  1997-1998 

isa?     Recibos  firmados,  según  libro  de  planillas,  en : 

Julio  i6  al  31 $  nVíi  — 

Agosto — 

Setiembre — 

Octubre. 305    * 

Noviembre , 18    » 

Diciembre 21    > 

I8d8         Enero 52  80 

Febrero 4    > 

Marzo. — 

Abril — 

Mayo : — 

Junio — 

Julio  lo  al  15  (inclusive) — 

Total $  nyíi  -475  80 

1897  Recibos  cobrados,  según  libro  de  Caja,  en: 

Julio  16  al  31 34  50 

Agosto — 

Setiembre 7  50 

Octubre 305    » 

Noviembre 18    » 

Diciembre 21     » 

1898  Enero 40  80 

• 

Febrero 16    » 

Marzo 11     > 

Abril ^ 22    % 

Mayo — 

Junio — 

Julio  lo  al  15  (inclusive) — 

Total $  nyíi  475  80 

Buenos  Airet ,  Julio  15  de  1898. 

(Bq  el  importe  que  representa  este  cuadro  estA  incluida  la  renta  de  rarios  ejemplares 
del  índice  General  y  del  Trazado  de  ferrocarriles.) 


S.  E.  ú  0.  V  B« 

Joan  Botto,  Domingo  Nociti,           Claro  C.  Dassen 

Tesorero  interino.  Preaidente.                             Secretario. 

A^.  SOC.  CIENT.  ARG.     —  T.   XLTI                                                                                    h 


66  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 


MoTimieiiio  de  Socios  dorante  el  XXVI  periodo  administrativo 

de  1997-1898 


Número  de  socios  activos  en  i  6  de  Julio  de  1897 552 

Han  ingresado  durante  el  XXVI  período 45 

Se  han  reincorporado 1 

Total 598 

Han  salido  por  diferentes  causas 61 

Quedan  en  15  de  Julio  de  1898 537 

Socios  ausentes  que  no  pagan 140 

Socios  que  pagan 397 

Pagan  cuota  de 4  $  m/i^        i71 

Pagan  cuota  de i      »  226 

Total  de  socios 397 

Socios  Honorarios 4 

Socios  Correspondientes iO 


(En  este  periodo  se  ha  nombrado  socio  correspondiente   en  Quito  al  D^* 
Carlos  R.  Tobar). 


Buenos  Aires,  Julio  15  de  1898. 


S.  E.  ú  0.  V  B» 

Juan  Botto,     Domingo  Nogeti,     Claro  C.  Dassbn» 

Tesorero  interino.  Presidente.  Secretario. 
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de  la  Facaltad  de  CienciaR  y  profeeor  de  la  Escaela  de  Ingenieros  de  Lima 

{Continuación) 


II 

DEMOSTRACIONES    GEOMÉTRICAS 

12.  Definición  de  paralelismo.  —  Todas  las  rectas  trazadas  en  un 
plano  por  un  mismo  punto,  se  distribuyen,  respecto  á  una  recta 
situada  en  el  mismo  plano,  en  dos  clases :  rectas  que  cortan  á  la  rec- 
ta dada  y  rectas  que  no  la  cortan.  Se  llama  paralela  de  la  recta  con- 
siderada á  la  recta  que  forma  el  límite  común  entre  esas  dos  clases 
de  rectas. 

Sea  la  recta  BC  y  del  punto  A  bajemos  la  perpendicular  AD  y  á 
ésta  elevemos  la  perpendicular  AH.  En  el  ángulo  recto  HAD,  admi- 
tamos que  hay  rectas,  como  AE  que  cortan  á  BC  y  rectas,  como  AJ  que 
no  la  cortan ;  necesariamente  al  pasar  de  las  rectas  AE  á  las  AJ  eiisle 
la  recta  AF  que  separa  las  dos  clases,  la  que  llamaremos  paralela  á 
BC,  bajo  el  ángulo  FADy  á  la  distancia  AD  =  d.  El  ángulo  de  para- 
lelismo FAD  lo  indicaremos  porp  (d). 

Como  el  ángulo  P  (d)  es  menor  que  un  recto,  formando  al  otro 
Indo  de  AD  el  ángulo  G'AD=  P(d),  también  AG'  será  paralela  á  la 
prolongación  DC,  <ie  manera  que.  en  esta  hipótesis,  hay  que  distin- 
guir el  sentido  del  paralelismo. 
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Todas  las  recias  comprendidas  en  el  ángulo  FAG '  son  secantes, 
las  que  están  en  el  ángulo  GAF'  prolongadas  por  A  también  ¡Ktn 
secantes;  pero  las  recias  que  están 
en  los  ángulos  GAF  y  G'AF'  no  cor- 
tanáBC,  por  más  que  se  prolonguen, 
es  decir,  que  hay  muchas  paralelas 
trazadas  por  el  punto  A  á  la  reda 
BC. 

Si  el  ángulo  de  paralelismo  P(d) 
es  recto,  entonces  sólo  existe  la  pa- 
ralela HH',  porque  se  desvanece  el 
/>  ángulo  FAG  de  las  no  secantes.  El 
ángulo  de  paralelismo  no  puede  ser 
obtuso,  porque  entonces  la  recta  li- 
mite prolongada  porA  cortarla  á  BC, 
en  este  caso  no  existe  ninguna  para- 
lela. 

El  carácter  del  paralelismo,  cuan- 
do el  ángulo  es  recto  ó  agudo,  es  que 
la  linea  llega  á  ser  secante  por  la 
menor  desviación  hacia  ei  lado  don- 
de está  situada  la  paralela.  Partien- 
do de  esta  consideración  Lowalschewski  demostró  entre  otras  las 
siguientes  proposiciones. 


■13.  Teorema  1.  —  Una  linea  recta  conserva  el  carácter  delpara- 

lelismo  en  todos  sus  puntos. 
Sea  la  recta  AB  paralela  á  CD  en  el  punto  A,  de  donde  se  ha  baja- 
do la  perpendicu- 
lar AC. 

Tomemos  el  pun- 
to 0.  bajemos  la 
perpendicular  QP, 
tracemos  la  recta 
QX,  que  se  desvia 
lo  menos  posible  de 
QB,  tomemos  una 
parte     cualquiera 

QM  y  tracemos  AM,  que  desviándose  en  el  punto  A,  será  secante  y 

cortará  á  la  paralela  en  D. 
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Ahora  bien,  la  recta  QM  ha  entrado  en  el  triángulo  ACD,  ya  cortó 
al  lado  AD  en  M,  no  puede  cortar  á  AC,  porque  habiendo  cortado  á 
QP  en  Q,  que  está  fuera  del  triángulo,  no  puede  volver  á  cortarla 
dentro  de  él ;  luego  cortará  al  tercer  lado  CD  y  por  lo  mismo  es  se- 
cante y  QB  es  todavía  paralela  enQ. 

Sea,  en  segundo  lugar,  el  punto  S,  bajemos  la  perpendicular  ST, 
lomemos  AF  tan  pequeño  como  se  quiera  y  tracemos  la  recta  SF, 
que  se  desvía  de  la  SB;  construyase  el  ángulo  BAD  igual  á  ASF  y 
AD  cortará  á  CD  por  desviarse  en  el  punto  A  de  la  paralela  AB. 

Ahora  bien,  la  paralela  SF  ha  entrado  al  triángulo  ACD,  ya  cortó 
á  AC  en  F,  no  puede  cortar  á  AD  por  la  igualdad  de  los  ángulos,  lue- 
go tiene  que  atravesar  al  lado  CD  en  X  y  por  lo  mismo  es  secante  y 
SB  es  todavía  paralela  en  el  punto  S  á  la  recta  TD. 

14.  Teorema  II.  — Dos  rectas  son  siempre  reciprocamente  para- 
lelas. 

Sea  AB  paralela  á  CD  y  bajemos  la  perpendicular  AC,  decimos 
que  también  CD  es  para- 
lela á   AB,  es  decir  que   ,^^ 
trazando  la  recta  CE,  que 
se  desvía  de  CD  corla  á  la 
recta  AB. 

En  efecto,  bajemos  la 
perpendicular  AP  y  como 
AC  es  hipotenusa  del  tri- 
ángulo   rectángulo   ACP, 

será  mayor  que  AP.  Hagamos  girar  el  ángulo  BAP  hasta  que  AP 
coincida  con  AQ,  entonces  AB  toma  la  posición  AL  y  habiéndose 
desviado  en  A,  corla  á  la  paralela  en  D. 

La  recta  CE,  loma  la  posición  QH  perpendicular  á  AC  y  como  está 
dentro  del  triángulo  ACD  y  no  puede  cortar  á  CD  por  la  igualdad 
de  los  ángulos  rectos  en  Q  y  en  C,  tendrá  que  cortar  al  lado  AD  en 
L;  volviendo  la  figura  á  su  primera  posición,  AD  coincide  con  ABy 
yH  cae  sobre  CE  y  el  punto  L  estando  sobre  las  dos  rectas,  resulta 
que  CE  corla  á  AB  y  por  lo  tanto  CD  es  paralela  á  AB  en  el  punió  C. 

I 'i.  Teorema  ¡II.  —  La  suma  de  los  tres  ángulos  de  un  triángulo 
no  puede  pasar  de  dos  rectos. 

Sea  el  triángulo  ABC»  admitimos  que  los  ángulos  ABC  +  BAC  -f 
ACB  >  2R.  Tomando  (.E  =  EF  =  ...  =  BC,  construyamos  los 
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triángulos  CDE,  EGF,  . . .  =  á  ABC,  como  tenemos  en  el  punto  C 
que  ABC  +  DCE  +  ACD  =  2R,  tendremos  también,  suprimiendo 
DCE  =  ABC,  que  BAC  >  ACD,  luego  BC  >  AD,  llamemos  d  la  difer 

rencia,   resulta  que 
B  C  E  F  y  BC  —  AD  =  d. 

-  - — -  —  - ~~ —    -    -* —  —         — 

Como  los  triángu- 
los ACD,  DEG,  ..., 
son  también  iguales, 
suponiendoque  haya 
n,  resulta  que  la  di- 
ferencia BY —  AX=  nd;  tomando  n  suficientemente  grande,  se 
puede  llegar  á  nd  >  AB  +  YX  =  2AB,  entonces  tenemos  BY  — 
AX  >  AB  +  YX,  es  decir  BY  >  AB  +  AX  +  XY,  la  recia  mayor 
que  la  línea  quebrada,  lo  que  es  absurdo,  luego  también  es  impo- 
sible que  ABC  +  BAC  +  ACB  mayor  que  dos  rectos. 

16.  Teorema  IV,  —  Si  existe  un  solo  triángulo  en  el  cual  los  tres 
ángulos  valgan  dos  rectos,  en  todos  los  triángulos  posibles  también 
la  suma  de  los  tres  ángulos  valdrá  dos  rectos . 

1«  Sea  el  triángulo  ACB  en  que  se  realiza  CAB  +  ABC  +  ACB  =  2R, 
construyamos  el  triángulo  BCE  =  ACB,  de  manera  que  tenemos  los 

ángulos  ABC  =  BCE  y  ACB  =  CBE  y  los 
lados  AB  =  CE  y  AC=  BE ;  prolongue- 
mos los  dos  lados  de  modo  que  BF  =  AB 
y  CD  =:  AC  y  unamos  E  con  D  y  con  F. 
Como  en  el  punto  B  los  tres  ángulos 
valen  dos  rectos,  tendremos  ABC  + 
CBE  +  EBF  =  2R,  de  ahí  resulta  el  án- 
gulo EBF  =^  CAB,  y,  por  lo  mismo,  los 
triángulos  EBF  y  CAB  iguales ;  repitien- 
do lo  anterior  para  el  punto  C,  resulta 
-^  que  también  los  triángulos  DCE  y  CAB 
son  iguales :  es  decir,  que  los  cuatro 
triángulos  son  iguales.  En  el  punto  E,  tenemos  el  ángulo 
DEC  =  ABC;  CEB  =  CAB;  BEF  =  ACB,  y  sumando  resulta 
DEC  +  CEB  +  BEF  =  2R.  y,  por  consiguiente,  DF  es  una  linea 
recta . 

Luego  el  triángulo  DAF  que  tiene  los  lados  dobles  del  ACB,  el  án- 
gulo A  común,  el  D  =  C  y  el  F  =  B  ;  también  sus  tres  ángulos  valen 
dos  rectos  y  del  mismo  modo  se  pueden  formar  triángulos  que  ten- 
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gaa  los  lados  4,8,...,  veces  mayor,  sumando  siempre  sus  tres  án- 
gulos 2  recios. 

2**  Si    un  triángulo  tiene  un  ángulo  común  con  el  que  sus  án- 
gulos suman  dos  rectos,  también  los 
ángulos  de  aquél  sumarán  dos  rectos. 

Sea  BAC  el  triángulo  que  tiene  el 
ángulo  común  con  PAQ;  duplicando 
sucesivamente  los  lados  del  primero, 
llegaremos  al  triángulo  AMN,  que  tiene 
los  lados  mayores  que  el  PAQ  y  además 
por  la  demostración  anterior,  los  ángu- 
los A  +  M  -f  N=  íifR. 

Tracemos  la  recta  MQ  y  sumemos  los 
ángulos   de   los  tres  triángulos  APQ, 

PQM  y  MQN,  tendremos  que  se  reducen  á  los  ángulos  en  P, 
más  los  ángulos  en  Q,  más  los  ángulos  del  triángulo  AMN,  que 
valen  dos  rectos;  luego  todos  valen  seis  rectos  ;  es  decir : 

.  APO  +  AQP  +  PAO  J 
MPO  +  MQP  +  PMQ   =  6R 

(  OMN  +  MQN  +  MNQ  ) 


y  como  cada  suma  parcial  no  pasa  de  dos  rectos,  es  preciso  que  ca- 
da una  valga  los  dos  rectos,  es  decir,  que  los  ángulos  del  triángulo 
APQ  valen  dos  rectos. 

.I""  Con  estos  dos  lemas,  vamos  á  demostrar  que  los  ángulos  de 
un  triángulo  cualquiera  abe,  valen  dos  rectos, 
si  esta  suma  es  la  de  los  ángulos  de  un  trián- 
gulo ABC. 

Como  los  ángulos  de  abe  no  pasan  de  dos 
rectos,  cuando  menos  un  ángulo  de  éste  debe 
síT  menor  que  uno  del  ABC,  en  el  caso  de 
que  los  tres  ángulos,  no  sean  respectivamente 
iguales. 

Sea  el  ángulo  bac  <  BAC,  entonces  cons- 
truyamos el  ángulo  baf  =  BAC  y  tracemos  la 
recta  cualquiera  6/".  Entonces  el  triángulo  ABC 
y  el  baf,  tienen  el  ángulo  A  común,  luego  los  ángulos  del  triángulo 
fra/ va  leudos  rectos. 

Ahora  bien,  los  triángulos  abf  y  abm,  tienen  el  ángulo  en  b  co- 
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mún,  lu^  los  ángulos  del  triángulo  abm  valen  dos  rectos.  Final- 
mente^ los  triángulos  abm  y  bac,  tienen  el  ángulo  en  a  común,  lue- 
go los  tres  ángulos  del  triángulo  abe  valen  dos  rectos. 

1 7 .  Teorema  V.  —  Por  un  punto  se  puede  trazar  una  recia,  que 
haga  con  otra  recta  dada  un  ángulo  tan  pequeño  como  se  quiera . 

Del  punto  A  bajemos 
A  la  perpendicular  AB  á 

la  recta  dada  BC.  To- 
memos un  punto  cual- 
fluiera  y  tracemos  la 
recta  AD,  en  seguida 
tomemos  DE=  AD  y 
tirémosla  recta  AE.  En 
el  triángulo  ADE,  la  suma  de  los  ángulos  es  2R  —  a  +  2b,  (Jue 
debe  ser  menor  ó  igual  que  dos  rectos  2R ;  luego  : 


26  —  a  <  =  O 


b. 


Después  tomemos  EF  igual  á  AE,  y  sacaremos  que  c  <  =  ^-í  y  asi 

sucesivamente,  de  modo  que  los  ángulos  a,  b,  c,  . . .,  van  siendo 
cada  uno,  cuando  más,  la  mitad  del  anterior,  por  consiguiente,  se 
puede  llegar  á  un  ángulo  tan  pequeño  como  se  quiera. 

18.  Teorema  VI,  — Sidos  perpendiculares  duna  misma  recta 
son  paralelas  entre  sí,  la  suma  de  los  ángulos  de  U7i  triángulo  recti- 
líneo valen  dos  rectos . 

Sean  AB  y  CD  perpen- 
diculares á  AC  y  que 
sean  paralelas,  de  mo- 
do que  el  ángulo  de  pa- 
ralelismo BAC  es  recto. 

Tomemos  los  puntos 
E,  (i  y  tracemos  las  rec- 
tas AE  V  AG,  sea  la  su- 
ma  de  los  ángulos  del 
triángulo  rectángulo  AGE 
igual  2R  —  a,y  la  de  los  ángulos  del  triángulo  AEG  igual  2R  —  g, 
entonces  la  suma  de  los  ángulos  del  triángulo  ACG,  que  abraza 
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I  OS  anteriores,  suprimiendo  los  en  E  que  valen  2R  sera  2R  —  a  —  p. 

También  tenemos  para  la  suma  de  los  ángulos  del  triángulo  ACG 
el  valor  R  —  a  +  6  +  Ri  igualando  con  lo  anterior  resulta  a  -f  ^  = 
a  —  6. 

Acercándose  AG  á  la  paralela  AB,  el  ángulo  a  tiende  á  cero  y  por 
el  teorema  anterior  6  también  tiende  á  cero,  en  el  límite  a  +  p=  O, 
luego  a  =  O  y  3  =  o  y  los  tres  ángulos  del  triángulo  rectángulo  AGE 
igual  á  2R,  cuando  el  ángulo  del  paralelismo  es  recto  y  cualquiera 
que  sea  la  distancia  AC. 


19.  Teorema  Vil.  —  5i  el  ángulo  de  paralelismo  no  es  recto,  los 
tres  ángulos  de  un  triángulo  rectilíneo  valen  menos  que  dos  rectos. 

Razonando,  como  antes,  tenemos  los  ángulos  del  triángulo  AGE 
igual  á  2R  — -  a,  los  del  triángulo 
AEG  igual  á  3R  -  0,  de  donde 
los  del  triángulo  rectángulo  AGG 
igual  á  2R  —  a—  3. 

Pero  también  tenemos  para  los 
ángulos  del  último  triángulo  : 
V  ((/)  —  a  +  6  +  R;  é  igualando 
con  lo  anterior  resulta  :  a  +  3  = 
a  —  6  +  R  —  P  (rf) ;  en  el  límite 
se  tiene  que  a  +  g  =  R  —  V  [d); 
luego  a  y0  no  son  nulos  y  depende 
su  valor  de  la  distancia  d  y  los 

ires  ángulos  del  triángulo  AGE  valen  menos  que  dos  rectosy  toda- 
vía menos  los  del  triángulo  rectángulo  AGG. 

La  hipótesis  del  teorema  anterior  es  el  fundamento  de  la  iieome- 
tria  euclidiana  y  de  la  Trigonometría  plana,  y  la  hipótesis  de  este 
teorema  puede  ser  igualmente  admitida  sin  con<lucirá  contradic- 
ción en  los  resultados,  es  la  base  de  la  Geometría  no  euclidiana  y 
d<í  la  Trigonometría  pseudo-esférica. 

20.  Teorema  MU.  —  Dado  un  ángulo  agudo  cualquiera  se  puede 
hallar  una  distancia  tal,  para  que  ese  ángulo  sea  el  del  paralelismo. 

Sea  ABG  el  ángulo  agudo  dado,  tomemos  un  punto  Q  y  bajemos 
lii  perpendicular  i)V,  hagamos  PP'  =  BP  y  levantemos  la  perpen- 
dicular P'O';  hagamos  P'P"'  =  BP'  y  tracemos  la  perpendicular 
P"0";  siguiendo  así,  llegaremos  á  un  punió  G,  en  que  la  perpen- 
dicular GN  no  corlará  á  BA. 
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En  efecto,  los  ángulos  del  triángulo  BQP  valen  2R  —  a;  los  del 
triángulo  igual  QPP'  también  valen  2R  —  a;  luego  los  del  trián- 
gulo BQP '  valdrán  2R  —  2a  y  los  ángulos  del  triángulo  rectángulo 
BP'O'  valdrán  menos  que  2R  —  2a,  porque  hay  que  añadir  los  án- 
gulos del  triángulo  QP'Q',  que  valen  menos  qué  dos  rectos  y  su- 
primir los  dos  rectos  de  los  ángulos  Q. 
Del  mismo  modo  los  ángulos  del  triángulo  Q'P'P'  valen  menos 

que  2R  —  2a  por  ser 
fj  ^  igual  al  anterior  y  los 
del  triángulo  BQ'P"  va- 
len menos  que  2R  —  ia 
v  con  más  razón  los  del 
triángulo  rectángulo 
BP^QV 

Continuando  asi,  lle- 
garemos á  un  triángulo 
que  sus  ángulos  valgan 
menos  que  2R  —  2na,  tomando  n  bastante  grande,  la  perpendi- 
cular á  BC  no  cortará  á  BA,  pues  se  tendría  un  triángulo,  cuya 
suma  de  ángulos  sería  negativa. 

Si  esta  perpendicular  es  CN,  que  no  corta  á  la  BA,  habrá  una  TU, 
que  separa  las  secantes  de  las  no  secantes  y  ésta  será  la  paralela  ; 
pues  trazando  la  TZ  desviada  y  bajando  de  Z  la  perpendicular  P'O", 
que  es  secante,  la  recta  desviada  TZ,  que  ha  entrado  al  triángulo 
BO"P',  corlará  á  la  BA. 

Cuando  disminuye  la  distancia  BT  =  d  el  ángulo  del  paralelis- 
mo ABC  aumenta  ;  si  d  tiende  á  cero  ese  ángulo  se  acerca  al  recto 
y  cuando  d  tiende  al  infinito,  el  ángulo  de  paralelismo  se  acerca  á 
cero. 


21 .  Teorema  IX,  ■—  En  la  Geometría  no  euclidiana,  no  puede  haber 

semejanza  sin  igualdad. 

Si  los  triángulos  ABC  y  BAE  tienen 
igual  el  ángulo  en  A,  como  los  ángulos 
del  primero  valen  2R  —  a  y  los  del  BCE 
valen  2R  —  3,  sumando  y  restando  los 
dos  rectos  del  punto  C,  los  ángulos  del 
triángulo  BAE  valen  2R  —  a  —  p  y  por 

consiguiente   no   pueden    ser    equiángulos   y  la    semejanza    no 

existe. 
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22.  Teorema  X.  —  En  la  Geometría  imaginaria  se  pueden  dismi- 
nuir los  tres  ángulos  de  un  triángulo  indefinidamente,  aumentando 
los  lados . 

Sea  ACuna  recta  y  del  punto 
D  las  paralelas  DE  y  DF,  tra- 
zando las  secantes  DA  y  DC,  se 
forma  un  triángulo ;  pero 
acercando  las  secantes  á  las 
paralelas,  los  ángulos  de  la 
base  A  y  C  disminuyen  inde- 
finidamente. 

Ahora  bien,  aumentando  la  distancia  DB  el  ángulo  del  parale- 
lismo BDF  y  BDE  puede  disminuir  hasta  cero  ;  luego  los  tres  ángu- 
los pueden  decrecer  indefinidamente. 

23.  Otros  teoremas.  —  Del  mismo  modo  se  pueden  demostrar  los 
siguientes  teoremas  : 

I""  Cuando  dos  rectas  paralelas  se  prolongan,  su  distancia  va 
disminuyendo  hasta  cero,  de  modo  que  presentan  el  carácter  de 
asintDtas; 

2®  Dos  rectas  paralelas  á  una  tercera  son  paralelas  entre  sí; 

3""  En  un  triángulo  las  perpendiculares  levantadas  en  el  punto 
medio  de  cada  lado  no  se  encuentran,  ó  se  encuentran  en  un 
mismo  punto ; 

i""  Si  dos  de  las  perpendiculares  anteriores  son  paralelas,  también 
lo  es  la  tercera  ; 

5"  Si  una  circunferencia  se  divide  en  n  partes  iguales  y  se 
\  trazan  las  tangentes,  éstas  se  cortan  y  forman  un  polígono,  cuando 
el  radio  es  pequeño;  pero  si  el  radio  es  bastante  grande  las  tangen- 
tes no  se  corlan ; 

6"  El  ángulo  extremo  de  un  triángulo  tiene  por  límite  dos  rectos, 
menos  el  doble  del  ángulo  de  paralelismo. 

Basta  estos  ejemplos  para  tener  una  idea  de  esta  Geometría  ;  en 
cuanto  á  la  de  Riemann  es  suficiente  considerar  las  demostraciones 
comunes  que  se  dan  de  los  triángulos  esféricos,  si  en  lugar  de  tra- 
zar curvas  los  indicásemos  por  líneas  rectas. 
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III 


DEPINiaONES   GENERALES 


24.  Lineas.  —  Se  llama  linea  de  curvatura  uniforme  la  que  coin- 
cidiendo dos  cualesquiera  de  sus  puntos,  se  pueden  hacer  coinci- 
dir todos  los  demás:  si  la  uniformidad  es  rea/ se  llama  ctrcun/ere/i- 
cia;  si  es  ideal  se  denomina  pseudo -circunferencia;  si  la  curvatura 
es  nula  se  tiene  la  línea  recta . 

Por  dos  puntos  pueden  pasar  muchísimas  líneas  de  curvatura 
uniforme,  las  que  se  pueden  dividir  en  grupos  de  igual  curvatura  ; 
si  esta  es  real  ó  ideal  el  grupo  comprende  infinidad  de  líneas,  si  es 
nula  el  grupo  sólo  abraza  una  sola. 

Los  sistemas  de  igual  curvatura  se  dividen  á  su  vez  en  dos,  aten- 
diendo á  su  propiedad  métrica,  uno  de  magnitud  mayor  y  otro  me- 
nor, si  la  curvatura  uniforme  es  real,  todos  los  puntos  son  reales 
pero  si  es  ideal  ó  nula  hay  siempre  un  punto  en  el  infinito,  y  todas 
las  tres  tienen  un  grupo  en  el  infinito,  que  por  consiguiente  les  es 
común. 

Todas  las  líneas  de  curvatura  uniforme  son  cerradas,  tomadas 
en  su  totalidad,  la  recta  se  cierra  en  un  punto  en  el  infinito. 

25.  Superficies,  —  Cuando  los  dos  sistemas  de  igual  curvatura 
uniforme,  que  pasan  por  dos  puntos  se  confunden,  es  decir,  que 
métricamente  son  iguales,  porque  las  líneas  están  divididas  por 
mitad,  todas  ellas  forman  una  superficie  de  curvatura  uniforme,  es 
la  que  está  constituida  por  líneas  de  igual  uniformidad;  si  ésta  es 
real  la  superficie  se  llama  esfera,  si  es  nula  se  denomina  plano, 
si  es  ideal  se  tendrá  la  superficie  p5eudo-e.s/^rtca. 

En  este  caso,  por  dos  puntos  de  una  superficie  uniforme  sólo  pa- 
sa una  línea,  que  tenga  igual  curvatura  que  las  lineas  generatri- 
ces de  la  superficie ;  pero  si  esos  puntos  dividen  en  dos  partes  igua- 
les á  esas  líneas,  entonces  pasan  infinidad  que  están  sobre  dicha 
superficie,  porque  son  sus  generatrices;  si  la  curvatura  uniforme 
os  realy  existen  sobre  cada  línea  uniforme,  muchísimos  pares  de 
estos  puntos ;  si  es  nula  es  preciso  que  uno  de  estos  puntos  esté  en 
el  infinito  y  el  otro  puede  ser  cualquiera  para  que  la  igualdad  se 
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verifique  en  las  dos  parles  de  la  línea  uniforme,  lo  que  equivale  á 
decir,  que  por  dos  puntos  de  un  plano  sólo  pasa  una  recta  y  que  por 
un  solo  punió  pasan  muchas,  porque  esle  punió  y  el  que  eslá  en  el 
infinilo  que  cierra  el  plano  son  los  conjugados  por  donde  pasan 
mullilud  de  lineas  de  curvalura  nula. 

Las  superficies  uniformes  se  llaman  de  curvatura  positiva  si  las 
generatrices  son  de  uniformidad  real,  nula  si  las  generatrices  son 
de  esta  clase,  y  curva  tur  a  negativa  si  las  generatrices  tienen  unifor- 
midad ideal. 

26.  Volúmenes.  —  La  distancia  entre  dos  puntos  de  una  superfi- 
cie de  curvatura  uniforme  se  mide  por  la  generatriz  que  pasa  por 
aquellos  puntos,  porque  es  la  más  recta  ;  pero  si  los  puntos  están  en 
el  espacio,  la  distancia  se  mide  por  la  recta,  esto  es,  por  la  línea  de 
curvatura  nula,  porque  es  la  única  en  su  grupo  y  además  es  la  más 
corta  de  todas  las  líneas  uniformes. 

Se  llama  radio  la  mitad  de  la  distancia  en  el  espacio  de  los  dos 
puntos  por  donde  pasan  todas  las  generatrices  completas  de  una  su- 
perficie de  curvatura  uniforme,  esle  radio  es  real  para  la  esfera,  w- 
finito  para  el  plano,  ideal  para  la  pseudo  esfera. 

Aumentando  el  radio  de  un  modo  continuo  se  engendran  super- 
ficies uniformes  que  constituyen  el  espacio;  si  el  radio  es  real  ó 
ideal,  cada  superficie  sucesiva  tiene  curvatura  positiva  ó  negativa 
distinta,  desde  cero  hasta  más  ó  menos  infinito ;  pero  si  el  radio  es 
infinito  todas  las  superficies  que  engendran  el  espacio  son  planos. 

Se  puede  lomar  como  origen  de  los  radios,  es  decir  como  centro, 
los  punios  de  una  línea  de  igual  curvalura  y  engendrar  el  espacio 
nuevamente  por  diferentes  sistemas  de  superficies,  que  se  cortan 
mutuamente,  según  lineas  de  curvatura  uniforme  rectas  si  la  linea 
de  los  centros  está  en  el  infinito,  circunferencias  reales  ó  ideales  si 
aquel  lugar  geométrico  es  finito. 

Además,  se  puede  tomar  una  segunda  línea  de  curvatura  unifor- 
me, como  lugar  de  nuevos  centros  y  por  esta  tercera  generación  del 
espacio  cortará  los  anteriores  sistemas  de  superficies  en  líneas  uni- 
formes; éstas  cortan  á  las  anteriores  en  dos  puntos,  que  pueden  ser 
reales  ó  ideales  para  las  superíicies  esféricas  y  pseudo-esféricas,  es 
la  intersección  de  tres  esferas  ;  ó  bien  estar  esos  puntos  en  el  infi- 
nito, es  la  intersección  de  tres  planos. 

27 .  Geometría  general. — La  Geometría  general  es,  pues,  la  esfé- 
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rica  y  todo  teorema  ó  problema  de  ésta  tiene  su  correspondiente  ea 
la  Geometría  plana,  basta  hacer  el  radio  infinito  y  aplicar  el  método 
infinitesimal ;  \o  mismo  se  puede  hacer  para  la  Geometría  pseudo- 
esférica,  con  suponer  el  radio  ideal  y  aplicar  el  método  exponencial, 
de  esta  manera  se  nota  el  enlace  filosófico  de  los  números:  x 
razón  del  diámetro  á  la  circunferencia ;  ebase  de  los  logaritmos  ne- 
pénanos ;  el  primero  enlaza  á  la  recta  con  la  circunferencia,  el  se- 
gundo á  esta  última  con  la  pseudo-circunferencia,  como  vamos  á 
ver  en  el  siguiente  desarrollo,  que  aunque  ligero,  porque  no  se 
trata  de  constituir  una  obra  completa  de  Geometría,  es  suficiente 
para  que  se  comprenda  la  ventaja  de  tratarlas  Matemáticas  bajo  su 
aspecto  general. 

IV 

FIGURAS    ELEMENTALES 

28.  Ángulos,  —  Cuando  dos  líneas  de  curvatura  uniforme  de  una 
superficie  se  cortan  forman  un  ángulo,  que  es  la  abertura  que  abra- 
zan los  lados ;  por  superposición  se  demuestra  la  igualdad  de  los 
ángulos  esféricos. 

Al  cruzarse  las  líneas  se  forman  cuatro  ángulos,  que  son  igUtiles 
los  dos  pares  opuestos  por  el  vértice;  los  adyacentes  son  general- 
mente desiguales ;  se  concibe  la  existencia  de  un  cruzamiento  en 
que  se  constituya  la  igualdad  de  los  adyacentes,  en  cuyo  caso,  to- 
dos los  cuatro  son  iguales  y  se  llaman  ángulos  rectos ;  á  los  menores 
se  les  denomina  agudos,  á  los  mayores  obtusos  y  á  ambos,  agudos 
y  obtusos,  so  les  llama  oblicuos. 

29.  Triángulos.  —  Cuando  tres  líneas  de  curvatura  uniforme  de 
una  superficie  se  corlan  mutuamente,  se  encierra  una  parte  que  se 
llama  triángulo,  se  consibe  que  los  tres  lados  sean  desiguales  que 
es  el  escaleno^  que  dos  sean  iguales  isósceles,  que  los  tres  lados  sean 
iguales  equilátero.  Considerando  los  tres  husos  esféricos,  se  llega  á 
la  fórmula  : 

A  +  B  +  C  —  2R  =  ^^ 

en  que  A,  B,  C  representan  los  ángulos  del  triángulo  R  al  rer-lo,  T 
el  área  del  triángulo,  y  r  el  radio  de  la  esfera;  cuando  es  real  este 
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radio,  los  tres  ángulos  de  un  triángulo  valen  más  de  dos  rectos; 
cuando  r  es  infinito  se  tiene  en  el  plano  qué  los  tres  ángulos  valen 
dos  rectos^y  cuando  r  es  tctea/  resulta  para  la  Geometria  imaginaria 
que  tres  ángulos  de  un  triángulo  valen  menos  que  dos  rectos.  Se 
concibe,  en  general^  que  un  triángulo  pueda  tener  á  lo  menos  un 
ángulo  recto  rectángulo;  ó  un  obtuso,  obtusángulo;  ó  todos  agudos, 
acutángulo. 

30.  Clasificaciones. — Como  las  líneas  de  curvatura  uniforme 
son  cerradas  y  siempre  se  cortan  en  dos  puntos  por  donde  pasa  un 
sistema  de  generatrices  de  la  superfície,  resulta,  que  siempre  hay 
dos  sistemas  de  ángulos  iguales  respectivamente^  opuestos  por  el 
polo,  siendo,  en  general,  cuatro  agudos,  iguales,  y  cuatro  obtusos 
también  iguales  y  en  particular  los  ocho  ángulos  rectos.  En  el  plano, 
un  sistema  está  en  el  infinito,  porque  allá  se  encuentra  el  otro 
polo. 

Lo  mismo  para  los  triángulos,  habiendo  tres  líneas  de  curvatura 
uniforme,  hay  seis  intersecciones  y  dividen  á  toda  la  esfera  en  ocho 
triángulos,  que  en  virtud  de  la  fórmula  anterior  son  iguales  dos 
á  dos,  triángulos  polares,  y  los  cuatro  triángulos  desiguales,  tienen 
cada  uno  un  lado  y  un  ángulo  de  los  otros  tres;  si  el  triángulo  tiene 
dos  ángulos  iguales,  resultan  tres  sistemas:  uno  de  cuatro  trián- 
gulos iguales  y  dos  sistemas  polares;  si  los  tres  ángulos  son  igua* 
les  se  convierten  los  ocho  triángulos  en  dos  sistemas  de  cuatro 
triángulos  iguales  cada  uno. 

En  la  esfera,  además,  como  los  tres  ángulos  de  un  triángulo  va- 
len más  de  dos  rectos,  puede  haber  dos  ángulos  rectos,  birectán- 
yulo,  resultando  dos  sistemas  de  cuatro  triángulos  iguales  y  tam- 
bién puede  tener  un  triángulo  tres  ángulos  rectos,  trirectángulo, 
en  cuyo  caso  todos  los  ocho  triángulos  son  iguales. 

Do  todo  esto  carece  la  Geometría  plana  por  tener  un  polo  en  el 
infinito,  allá  esta  el  triángulo  polar,  lo  mismo  que  un  ángulo  á 
un  lado  de  los  otros  seis  triángulos  y  por  valer  precisamente  los 
tres  ángulos  dos  rectos  no  hay  birectángulo,  ni  trirectángulo  ;  ni 
menos  dos  ó  tros  ángulos  obtusos,  como  sucede  en  la  esfera,  don<le 
existen  todos  los  casos  posibles. 

[^a  fórmula  para  los  ángulos  apre<:iados  en  grados  es  : 

T        'R 
A  +  B  -h  <:  -  2R  =  A  .    — • 
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1**  Sí  el  área  del  triángulo  T  =  2xr2,  mitad  de  la  esfera:  A  +  B  + 
C  —  2R  =  4R,  como  éste  es  un  limite,  resulta  que  los  ángulos  no 
pasan  de  seis  rectos;  i'*  Si  el  tríángalaT.=  7cr^,  cuarta  de-iaeifiara: 
A+B  +  C  —  2R  =  2R,  es  otro  límite  para  la  pseudo-esfera,  para 
que  la  suma  no  sea  negativa,  los  tres  ángulos  llegan  á  ser  nulos ; 

3°  Si  el  triángulo  T=  -  xr*,  octava  de  la  esfera:  A  +  B  +  C—2R=R, 

la  suma  de  los  ángulos  en  la  Geometría  imaginaria  valen  un  recto, 
y  es  imposible  la  existencia  de  los  triángulos  rectángulos,  que  sólo 
existen  para  triángulos  pequeños. 

31.  Igualdad  de  triángulos, —  En  la  igualdad  de  triángulos  se 
tienen  cuatro  casos  :  1^  Cuando  son  iguales  respectivameola  \ob 
tres  lados  de  dos  triángulos;  2""  cuando  lo  son  dos  lados  y  el  ángulo 
comprendido;  3""  cuando  se  tiene  un  lado  y  los  dos  iguales  adya- 
centes; y  i^,  finalmente,  cuando  son  iguales  los  tres  ángulos  res- 
pectivamente ;  este  último  caso  se  deduce  del  triángulo  suplemen- 
tario, que  se  forma  trazando  círculos  máximos,  cuyos  polos  son 
los  vértices^  sus  ángulos  son  suplementos  de  los  lados  y  recípro- 
camente. 

La  Geometría  plana  carece  del  cuarto  caso,  que  se  transforma  en 
la  teoría  de  la  semejanza^  que  no  admite  la  esférica^  ni  la  pseudo- 
esférica,  sino  en  superlicies  distintas  de  la  misma  clase. 

La  Geometría  ideal,  también  tiene  su  particularidad;  como  los 
tres  ángulos  valen  menos  dedos  rectos,  pueden  disminuir  indefi- 
nidamente los  tres,  lo  que  no  sucede  en  las  otras  dos  geometrías  ; 
pero  en  la  esfera  pueden  hacerlo  los  tres  ángulos  exteriores. 

Si  en  la  misma  esfera  no  hay  semejanza  sin  igualdad,  puede 
haber  ésta  sin  ser  posible  la  superposición,  constituyendo  la  teoría 
de  la  simetría,  cuando  dos  triángulos  están  á  distinto  lado  de  una 
línea  de  curvatura  uniforme,  formando  con  ésta  los  ángulos  igua- 
les, porque  al  voltear,  queda  lo  cóncavo  ó  bien  lo  convexo  enfrente, 
lo  que  no  sucede  en  el  plano,  por  no  existir  diferencia  en  la  forma 
de  las  caras. 

Por  lo  demás,  es  común  para  las  tres  geometrías,  la  relación  en- 
tro lados  y  ángulos,  oponiéndose  los  mayores  á  los  menores  de  esos 
elementos;  lo  mismo  que  la  igualdad  de  dos  ó  tres  lados  arrastra 
la  de  los  ángulos  opuestos  y  al  contrario. 

32.  Paralelismo,  —  Pasemos  al    paralelismo    considerando   el 
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triángulo  esférico,  siendo  los  cátelos  las  líneas  de  curvatura  uni- 
forme 6,  c,  se  tiene  por  la  Trigonometría  Esférica  : 


tang  B  == 


,        b 
tang- 

C 

sen- 
r 


Siendo  Bel  ángulo  del  paralelismo;  cuando  b  $o6rer  varía  de 
cero  á  un  cuadrante,  B  cambia  de  0^  á  90**;  cuando  b  sobre  r  va- 
ria de  un  cuadrante  á  dos,  B  también  cambia  de  90^  á  480^;  luego 
B  ha  formado  todos  los  ángulos  posibles  y  la  hipotenusa  a  siem- 
pre ha  cortado  al  cateto  b\  así  no  eooisten  paralelas  en  la  Geometría 
esférica,  porque  dos  líneas  de  curvatura  uniforme  ó  igual  siempre 
sr,  cortan  en  dos  puntos. 

Cuando  r  es  infinito,  los  dos  términos  del  quebrado  son  nulos  y 
por  la  teoría  infinitesimal  podemos  reemplazar  esos  inñnitamente 
pequeños  por  otros,  que  son  los  arcos  y  suprimiendo  en  ambos  tér- 
minos la  r : 

b 
lang  B  =  -• 

Fórmula  de  la  Trigonometría  plana,  cuando  b  es  infinita,  B  es 
recto,  cualquiera  que  sea  la  distancia  c,  el  ángulo  del  paralelismo 
es  recio  y  sólo  hay  una  paralela  por  xm  punto  en  la  Geometría 
plana. 

Cuando  r  es  ideal,  tendremos  por  la  teoría  exponencial,  por  las 
fórmulas  de  Euler. 

b       11  -  c"".  c        1  /  e        -£\. 

1  -t-  e    '• 

sustituyendo  en  el  quebrado,  simplificando  y  haciendo  b  infinita 

26 

2  I  —  e'  '^ .  .        ^  2 


lang  B  =  -7 3 ^\  tang  B  = 


c  —  e  ''     \  +  e    ''  er  —  e 


c 

r 


de  manera,  que  el  ángulo  B  es  agudo  cuando  las  líneas  a,  b  son 
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paralelas  y  dependen  del  valor  de  c;  cuando  éste  tiende  al  infíníto, 
B  disminuye  hacia  0°  y  cuando  c  tiende  á  cero,  B  marcha 
hacia  90°. 

Siendo  B  generalmente  agudo,  toda  línea  que  forme  un  ángulo 
mayor  será  paralela;  luego  ea^t^^en  muchas  paralelas  por  un  punto 
en  la  Geometría  pseudo  esférica. 

33.  Polos.  — Si  la  Geometría  esférica  dedos  dimensiones  ca- 
rece de  la  teoría  de  las  paralelas  con  líneas  de  igual  curvatura, 
tiene  en  su  lugar  la  teoría  de  los  polos,  que  son  los  puntos  equidis- 
tantes de  la  línea  de  curvatura  uniforme,  de  donde  se  pueden 
bajar  muchas  perpendiculares,  dos  perpendiculares  á  una  tercera 
se  cortan  en  los  polos,  la  línea  uniforme  que  pasa  por  los  polos 
tiene  estos  sobre  la  polar  de  aquellos,  si  los  polos  se  mueven  so- 
bre una  línea  de  curvatura  uniforme  las  polares  respectivas  se 
cortan  en  los  polos  de  aquella. 

En  la  Geometría  plana  los  polos  de  una  recta  están  en  el  infini- 
to y  todo  punto  del  plano  tiene  por  polar  la  recta  del  infinito.  En 
la  Geometría  pseudo-esférica  los  polos  son  reales;  porque  la  cir- 
cunferencia de  curvatura  mayor  paralela  á  una  línea  generatriz 
tiene  por  radio 

,       r        b 
r    =:-  sen  -t 
1         r 

siendo  6  la  distancia  al  polo;  cuando  v  es  infinita,  reemplazando 
el  infinitamente  pequeño  y  simplificando  resulta  :  r' =  6  circun- 
ferencias reales  que  existen  en  el  plano. 

Cuando  r  es  ideal,  se  tiene  para  las  secciones,  por  el  cálculo  ex- 
ponencial 

34.  Polígonos,  —  Hemos  dicho  que  tres  líneas  de  curvatura  uni- 
forme déla  esfera,  se  cortan  en  seis  puntos,  estando  cuatro  de  ellos 
en  cada  línea;  si  fuesen  cuatro  las  líneas  de  curvatura  uniforme 
habría  doce  puntos  de  intersección,  habiendo  seis  de  estos  en  cada 
generatriz;  en  general  n  líneas  se  cortan  en  n  (n  —  1)  puntos,  con- 
teniendo cada  generatriz  2  (n  —  1)  puntos.  En  el  plano  y  en  la 
pseudo-esfera  se  reducen  á  la  mitad  por  estar  una  intersección  en 
el  infinito.  He  ahí  la  teoría  de  los  polígonos  completos. 
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Si  un  puDlo  de  simple  intersección  se  confunde,  necesariamen- 
te lo  acompañan  2  m,  siendo  mel  número  de  líneas  que  pasan  ya 
por  el  otro  punto  comprendido,  en  el  plano  y  pseudo-esfera  es  la 
mitad. 

En  la  Geometría  general  de  dos  dimensiones  existen  polígonos 
polareSy  suplementarios  y  simétricos,  desde  que  se  pueden  descom- 
poner en  triángulos  por  diagonales;  pero  no  existen  polígonos  seme- 
jantes ni  figuras  de  lados  paralelos  como  el  trapecio,  paraleló- 
gramOy  exágono  regular,  etc.^  que  tienen  uñó,  dos  ó  más  pares  de 
polos  conjugados  en  el  infinito  en  la  Geometría  plana  y  en  la 
ideal. 

Los  ángulos  tienen  por  valor  : 

S  -  2  (n  -  2)  R  =  ^^. 

Siendo  S  la  suma  de  los  ángulos  centrales,  n  el  número  de  lados, 
R  valor  de  un  ángulo  recto,  P  área  del  polígono,  r  radio  de  la 
esfera. 

S  +  c  =  2^R  +  ?i' 

C  es  la  suma  de  los  ángulos  centrales  ó  externos,  lo  que  se  de- 
duce del  número  de  diagonales  que  es  ^n(n  —  3),  siendo  en  cada 

vértictí  n  —  3.  Como  el  número  de  triángulos  es  n  —  2,  las  condi- 
ciones que  determinan  un  polígono  son  2n  —  3. 

En  la  Geometría  general  se  tiene  que  la  suma  de  los  ángulos  de 
un  polígono  e^  mayor  que  tantas  veces  dos  rectos,  como  lados  tiene 
el  polígono  menos  dos  ;  en  la  Geometría  plana  es  igual  y  en  la  Geo- 
metría ideal  es  menor,  de  manera  que  en  esta  última  debe  ser  pe- 
queño P,  es  ílecir  polígono,  para  que  sea  posible  su  existencia. 

35.  Figuras  suplementarias.  —  Para  el  triángulo  suplementario 
s<.»  tienen  los  latios  por  la  fórmula. 

T 

a  +  b  +  c  —  circunf  = :,; 

r^ 

luego  la  suma  de  los  tres  lados  es  menor  que  la  circunferencia  ge- 
ntíratriz  en  la  Geometría  Esft'írica;  es  iguala  la  circunferencia  en 
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el  infinito  para  el  plano  yes  mayor  en  la  Geometría  pseudo-esfé- 
rica. 
Generalmente  para  polígonos  suplementarios  resuhsí: 

donde  p  es  el  perímetro,  trazando  todas  las  diagonales,  parten  de 
cada  vértice  contando  los  lados  n  —  I  ;  en  la  figura  suplementaria 
cada  lado  pasará  por  los  n  —  1  polos  respectivos,  los  que  unidos 
forman  los  triángulos  suplementarios. 

36.  Polígonos  inscriptos  y  circunscriptos , —  En  las  superficies  es-  ' 
féricas  se  pueden  trazar  líneas  uniformes  de  una  curvatura  mayor 
que  las  generatrices,  es  decir,  que  éstas  son  las  de  mayor  radio,  por 
lo  que  se  llaman  circuios  máximos;  este  límite  no  existe  en  la 
Geometría  plana,  porque  el  radio  es  infinito;  tienen  por  centro  los 
polos  del  círculo  máximo  que  les  es  paralelo;  los  polos  no  están 
equidistantes  forman  dos  grupos  de  distancias  iguales. 

En  estas  circunferencias  menores  se  concibe  su  división  en  partes 
iguales  y  como  por  dos  de  estos  puntos  pasa  una  generatriz  distinta 
resultan  los  polígonos  regulares  inscriptos  y  construyendo  los  arcos 
tangentes,  resultan  los  polígonos  regulares  circunscriptos,  formados 
por  líneas  uniformes  generatrices,  aunque  en  la  pseudo-esfera  pue- 
den estas  tangentes  no  corlarse  con  los  radios  prolongados. 

Se  pueden  demostrar  las  distintas  propiedades  del  círculo;  así 
la  cuerda  de  curvatura  uniforme  y  los  arcos  que  unen  sus  extre- 
mos con  el  polo  forman  un  triángulo  isósceles,  los  ángulos  de  la 
base  son  iguales  y  los  complementos  con  los  arcos  tangentes  tam- 
bién son  iguales,  de  donde  se  concluye  que  esas  tangentes  también 
lo  son,  luego  el  cuadrilátero  esférico  en  que  la  suma  de  los  lados 
opuestos  es  igual,  es  circunscribidle,  como  lo  demostró  Gergonne. 
Sumando  los  ángulos  en  la  base  de  los  triángulos  isósceles,  se  de- 
duce que  la  suma  de  los  ángulos  opuestos  es  igual  en  el  cuadrilá^ 
tero  esférico  inscripto,  es  el  teorema  de  Gueneau  dWumont. 
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TRIGONOMETRÍA 

37.  Fórmula  fundamental.  —  De  la  Irigonomelría  esférica  se  de- 
duce la  rectüinea,  por  el  método  de  los  infínitainente  pequeños  y 
la  ideal  por  el  método  exponencial. 

Tomemos  la  fórmula  fundamental 

eos  a  =  eos  6  .  eos  c  +  sen  b  .  sen  c  .  eos  A, 

reemplazando  los  cosenos  por  los  senos,  deteniéndonos  en  los  cua- 
drados, al  extraer  la  raíz  y  al  ejecutar  la  multiplicación,  supri- 
miendo en  ambos  miembros  la  unidad  y  cambiando  el  signo 

sen^  a  =  sen^  b  +  sen^  c  —  %  sen  b  .  sen  c  .  eos  A, 

reemplazando  los  infinitamente  pequeños,  desde  que  el  radio  es 
infinito 

a*  =  6^  +  c^  —  26c  .  eos  A, 
que  es  la  fundamental  de  la  trigonometría  plana. 

38.  Teorema  de  Pitdgoras.  —  Tomemos  la  fórmula  de  los  trián- 
gulos rectángulos  esféricos 

eos  a  =  eos  6  .  eos  c. 

Elevando  el  cuadrado  y  reemplazando  por  los  senos,  suprimiendo 
la  unidad 

sen^  a  =  sen*  b  +  sen^  c  —  sen^  b  .  sen^  c, 

que  es  el  teorema  de  Pitdgoras,  Por  el  método  infinitesimal,  el  úl- 
timo término  es  de  cuarto  orden,  que  desaparece  ante  los  anteriores, 
y  tomando  los  arcos  por  los  senos,  se  tiene  : 

a^  =  62  +  c2. 
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Transformando         eos  a  =  eos  b  .  eos  c 
en  suníia  da  : 

eos  a  =  -  ]  eos  (6  +  c)  -f-  eos  (6  —  c) 

y  como  el  método  exponencial  da  : 

1 

eos»  = -(e**  +  e-^'), 

se  tiene  poniendo  por  a?,  la  a,  6,  c,  la  fórmula  : 

39.  Fa/or  de  la  hipotenusa.  —  Comparando  las  tres  trigonome- 
trías, reemplazaremos  en  la  fórmula  : 

1  1 

eos  a  =  ^  eos  {b  +  c)  +  -  eos  (6  —  c), 

por  sus  desarrollos  en  serie,  y  despejando  a^  por  el  método  de  re- 
troceso  de  series  de  Newton,  resulta  : 

Cuando  r  es  infinito,  queda  el  teorema  ya  citado;  cuando  r  es 
ideal,  el  segundo  miembro  es  positivo;  luego  :  el  cuadrado  de  la 
hipotenusa  es  igual  d  la  suma  de  los  cuadrados  de  los  catetos  en  la 
trigonometría  plana,  es  menor  en  la  esférica  y  mayor  en  la  trígono- 
metria  ideal. 

El  último  término  de  la  fórmula  general,  reemplazando  el  pro- 
ducto de  senos  por  la  suma  de  cosenos  : 

5  eos  (6  —  c)  —  -  eos  {b  +  c)\  .  eos  A. 

Haciendo  igual  desarrollo,  resulta  aproximadamente  : 


_¡2¿e  +  *i(^j.cosA. 
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de  manera  que,  á  la  fórmula  fundamental  de  la  trigonometría  rec- 
tilínea, debe  agregarse : 

_  6V  _  be  (b'  +  (^ 

para  la  esférica,  resulta  que  debe  ser  menor,  y  para  la  ideal  mayor 
la  fórmula  : 

a;'=b'  +  é"  —  2bc  .  eos  A. 


VI 


ÁREAS 


40.  Área  del  triángulo.  —  Se  ha  citado  la  fórmula  que  da  el  área 
del  triángulo,  la  que  se  deduce  del  huso  esférico,  que,  respecto  de 
la  esfera,  es  como  el  triángulo  del  huso  á  cuatro  rectas  : 

M  =  A 

E  ""4R' 

Tomando  los  tres  husos,  cuyas  partes  corresponden  á  un  triángulo, 
sumando  y  teniendo  presente  que  los  tres  husos  indicados  forman 
media  esfera  y  dos  triángulos,  se  tiene  : 

E  4^  4T  _  A  +  B  +  r. 
2E      "■         4R         ' 

Como  la  esfera  equivale  á  ocho  triángulos  trirectángulos,  se 
obtiene  : 

T_A  +  B  +  C  —  2R 
U""  U 

siendo  U  el  área  de  un  triángulo,  fórmula  sencilla  para  apreciar  el 
área  de  un  triángulo  esférico,  en  partes  de  triángulo  tri rectángulo, 
que  es  la  unidad  natural,  como  el  ángulo  recto  lo  es  para  los  án- 
gulos; pero  en  el  plano,  que  es  infinito,  también  lo  es  su  octava 
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parte,  y  como  se  ha  deducido,  es  preciso  que  los  tres  triángulos  del 
triángulo  rectilíneo  valgan  dos  rectos. 

4i .  Área  de  un  polígono.  —  Para  el  área 'de  un  polígono  esférico, 
llamando  S  la  suma  de  ángulos  : 

P       S  —  2  (n  —  2)  R 
Ü  = R ' 

siendo  n  el  número  de  lados^  para  el  polígono  regular;  siendo  A  el 
ángulo  suplementario  : 

P  _  4R  —  nA 
ü~        R 

Los  polígonos  regulares  de  un  mismo  número  de  lados,  tienen 
su  ángulo  variable  ;  el  límite  mayor  de  180°  da  para  el  suplemen- 
to A  =  O ;  el  área  es  la  mitad  de  la  esfera,  confundiéndose  el  polí- 
gono con  la  circunferencia  máxima ;  el  límite  menor  es  el  ángulo 
de  los  polígonos  planos  : 

2R(n-2)^^^       jR 
n  n ' 

da  para  el  suplemento :  —  =  A 

el  área  es  cero,  confundiéndose  el  polígono  con  el  punto  ó  polo  de 
la  esfera. 

A  cada  polígono  corresponde  otro  que  completa  la  esfera,  su 
área  es  : 

¥'  _2(n  +  i)K  —  S 
U  ~  R 

Cuando  el  polígono  es  regular,  se  tiene  la  fórmula  : 

P'       4R4-nA 

¥=— R— 

para  la  suma  de  ángulos  S,  y  para  el  suplemento  A,  son  los  mismos 
que  antes. 
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42.  Cuadrilátero.  — Para  el  cuadrilátero  general  esférico,  resulta 
el  área  : 

Cu_A  +  B+C+D  — 4R 
U  ~  R 

Cuando  se  puede  inscribir  en  un  círculo,  cuya  condición  hemos 
dado,  se  tiene  : 

Cu      ^    A  +  C  — 2R 
■U=^- R ' 

el  cuadrilátero  suplementario  se  puede  circunscribir. 
Cuando  es  regular,  se  tiene  el  área  : 

Cu        ,      A  -  R 
U  R 

PinalroeDle,  hay  tres  cuadriláteros  que  tienen  uno,  dos  ó  tres 
ángulos  rectos,  cuyas  áreas  respectivas  son  : 

A  +  B-j-C  — 3R.          A4-B  — 2B.         A  — B 
R  R-^'  -R— 

El  que  tiene  dos  ángulos  rectos  adyacentes,  los  lados  que  lo  forman 
pnsan  por  el  polo  de  este  lado;  cuando  es  inscriptíble  su  área  se 
reduce  á 

pero  si  los  ángulos  rectos  son  los  opuestos,  el  cuadrilátero  no  es 
inscriptible ;  el  que  tiene  tres  rectos,  los  lados  pasan  por  los  vértices 
de  un  triángulo  trirectángulo. 

Los  cuadriláteros  suplementarios  son,  respectivamente,  los  que 
tienen  uno,  dos,  ó  tres  lados  iguales  ó  un  cuadrante.  De  modo  que 
se  pueden  clasificar  los  cuadriláteros  esféricos  en  irregulares,  re- 
gulares, inscriptible  y  rectangulares,  que  tienen  respectivamente 
por  suplementarios  los  cuadriláteros  irregulares,  regulares,  cir- 
cunscriplibles  y  rectilá teros. 

43.   Valor  nurnt^rico  de  la  unidad,  —  El  triángulo  tri rectángulo. 
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es  la  octava  parte  de  la  esfera  que  tiene  por  área  cuatro  círculos 
máximos,  luego  : 

U  =  4  '5708r2, 

que  sirve  para  reducir  las  fórmulas  anteriores  en  medidas  cuadra- 
das; como  en  la  Geometría  ideal  es  negativa  r^,  basta  cambiar  el 
signo  al  numerador  del  segundo  miembro;  en  la  Geometría p/ana, 
los  ángulos  solos  no  bastan. 

44.   Teoremas  sobre  el  área  de  los  triángulos.  —  Tomemos  la  fór- 
mula 

T  =  A  +  B  -I  C  —  2R, 

que  se  llama  el  exceso  esférico,  su  mitad  será  : 

iT=i(A  +  B)-(R-|C). 
el  seno  y  el  coseno  serán  : 

sen  I- T  =  sen  |(A  +  B)  .  sen  j  C  —  eos  j  (A  +  B)  .  eos  ^  C ; 
eos  {  T  =  eos  i  (A  +  B)  .  sen  j  C  +  sen  |  (A  +  B)  .  eos  ^  C , 

y  recordando  las  fórmulas  de  Delambre  : 

sen  j  (A  +  B)  _  eos  \  (a  +  b).     eos  KA  +  B)  _  cosi(a  +  b). 
eos  J  C  eos  ^  c      '  sen  ^  C  eos  I  c 

se  obtiene  fácilmente  : 

1  _       sen  ^  6  .  sen  -J  a  ., 

sen ^T  = __^  1    — = —  .  sen  C ; 


eos^  c 


,  ^       eos  I  b  .  eos  i  a  +  sen  |  b  sen  \  a  .  eos  C 

eos  7  T  = ' 7--^ ' 

eos  7  c 

La  primera  sirve  para  determinar  el  área  de  los  triángulos  recti- 
líneos, usando  los  infinitamente  pequeños.  En  la  segunda  se  puede 
simplificar  llamando  m  la  línea  que  une  la  mitad  de  los  lados  6,  a  ; 
por  la  fórmula  fundamental  de  la  trigonometría  esférica,  se  tiene  : 

eos  m  =  eos  \  T  .  eos  \  c ; 
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luego  :  todos  los  triángulos  esféricos  que  tienen  igual  área  é  igual 
base,  el  arco  que  une  los  puntos  medios  de  los  otro  dos  lados,  es 
igual. 

Si  dividimos  las  dos  fórmulas  y  se  simplifica,  se  tiene  la  fórmula 
en  tangentes  : 

tanc  J  T  =      t«"g  -^  ^  '  ^^"g  i  ¿  -  sen  C     ^ 
^  ^  i  +  tang  í  a  .  tang  -J  ft  .  eos  C 

podemos  eliminar  el  triángulo  C,  usando  la  fórmula  : 

eos  a  =  ros  a  .  eos  b  +  sen  a  .  sen  b  ,  eos  C, 

obteniéndose 

,  ^      eos  a  +  eos  b  +  eos  c  +  i 

eos  }  T  =  — T ¡ ¡-7 ¡ —  • 

^  4  eos  5-  a  .  eos  7  6  .  eos  7  c 

que  es  la  fórmula  de  Euler. 

Poniendo  el  valor  ^  (A  +  B)  =  R  —  j(C  —  T)  en  las  fórmulas  de 
Delambre,  antes  citadas  : 

eos  7  (^  --  T)  _  eos  Ha  —  b).      sen  j  (C  —  T)  _  eos  H^  +  *) 
eos  ^  C  eos  ^  c       '  sen  j  C  eos  •;  c 

comparando  sumas  y  diferencias  de  estas  dos  proporciones,  redu- 
ciendo todo  en  tangentes  y  multiplicándolas,  llamando  ip  el  perí- 
metro, se  tiene  la  fórmula  : 

tang^  i  T  =  tang  ^  p  .  tang  i  (p  —  a)  .  tang  \  (p  —  b  . 

tang  i  (p  —  c), 

es  la  fórmula  de  Lhuilier,  de  Genova,  de  donde  se  puede  sacar 
por  el  método  infinitesimal,  la  fórmula^eonocida  de  la  geometría 
plana. 

(Continuará), 
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Miembro  corrMpoaial  del  Indituto  Geográfico  Argentino  y  miembro 
correspondiente  de  1«  Sociedad  Cientlflca  Argentina 


[CorUinuacián) 


Para  mayor  claridad  pondremos  en  columna  los  temas  que 
encierran  la  raíz  aquin  : 

Tü-aquin  :  Imperator; 
Aquin-ao  :  valle,  cerca  de  Quilmes; 
Aquin-gasta  :  pueblo  aliado  de  Bohorquez ; 
Aquin-chay  :  indio  quilme. 

De  los  tres  últimos  nombres  citados  puede  asegurarse  que  el 
tema,  ó  raíz,  aquin  equivaled  rey  ó  señor,  ó  ambas cosas^  que  es 
más  verosímil . 

Baibi,  en  su  Atlas,  dice  que  en  aymará  Haki  ó  Aquí  es,  padre, 
que  al  fin  es  lo  mismo  que  señor.  En  quichua  sería  Anquí.  He 
aquí  lo  que  refiere  Garcilaso  al  respecto  :  «  A  los  hijos  del  rey  y 
á  todos  los  de  su  parentela,  por  línea  de  varón,  llamaron  Aúqui, 
que  es  infante,  como  en  España  á  los  hijos  segundos  de  los  re- 
yes. Retenían  este  apellido  hasta  que  se  casavan,  y  en  casándose, 
les  llamaban  «  Inca».  {Comentario  Real,  libro  I,  capítulo  XXVI). 

En  los  vocabularios  del  padre  Cardús  (Las  misiones  Francisca- 
ñas)  está  uno  de  un  dialecto  toba  de  Bolivia,  y  allí  nuestro  román- 
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ce  <(  Dios  »  está  representado  por  la  palabra  Paiyaqui,  á  cuyos 
elementos  radicales  no  se  halla  salida  en  los  vocabularios  cono- 
cidos de  esa  lengua.  Muy  bien  pudiera  ser  que  la  raíz  de  Aquin 
se  contenga  tanribién  en  el  tema  Calchaqui, 

El  punto  á  esclarecerse  es  si  la  n  fínal  es  parte  orgánica  de  la 
voz  ó  simplemente  un  subfijo  eufónico  ó  de  relación.  No  consta 
que  el  cacan  haya  sido  tan  generoso  como  el  quichua  con  sus  in- 
fijos por  n,  y  con  la  excepción  hecha  del  nombre  de  persona  .4m- 
blaqui  (quilmes),  de  etimología  dudosa,  no  hallamos  la  forma 
Aquí  en  los  Empadronamientos,  ni  en  los  nombres  de  lugar; 
pero  si,  como  se  ha  visto,  Aquin. 

Entre  los  aymaraes,  Yamqui  era  título  honorífico.  Nos  consta 
que  ellos  ponen  rn  donde  en  quichua  usarían  w,  como  en  marmi 
por  uarmi  (mujer);  se  comprende,  pues,  que  amqui  sea  por  au- 
qui ;  pero  nos  queda  la  i  inicial  de  que  hay  que  darse  cuenta. 

Un  hijo  de  Huayna  Cápac  llamóse  Titu  Auqui  (Ver  Garcilaso, 
Comentario  Heal,  libro  VI,  capítulo  II).  En  el  libro  V  y  capí- 
tulo XII  se  cuenta  que  «  Tiiu  significa  príncipe  liberal,  magná- 
nimo, medio  dios,  augusto  >>.  No  era,  pues,  poca  cosa  el  trato 
que  le  daban  al  aventurero  Pedro  Chamijo  (alias)  Bohorquez. 

No  es  imposible  que  la  palabra  sea  híbrida,  es  decir  mitad 
quichua  y  mitad  cacana  ;  el  hecho  de  que  Aquin  se  parezca  más 
al  aimará  Aqui  que  al  quichua  Auqui,  favorece  la  hipótesis.  Ras- 
tros aymaráes  no  faltan  en  la  región  cacana,  ex.  gr.  Yoca,  Allu, 
etcétera. 

Tltl.  Plomo,  estaño. 
Etim.  :  Desconocida. 

Titi-caca.  El  famoso  lago  entre  Perú  y  Boüvia. 
Etim.  :  Kaka,  peña,  y  Titi,  estaño  ó  plomo. 

Titu.  Dadivoso;  título  de  uno  ó  más  Incas.  En  Catamarca  hubo 
una  familia  de  Huaman-titu,  Inca. 

Etim.  :  Tu.  hacer  ó  dar:  ti,  que  parece  ser  algo  excelso.  Du- 
dosa. 

Tiu.  Arena. 

Etim.  :  Desconocida. 

Tixpir.  Pelliscar.  Frase  :  «  Me  ha  tixpido  >>. 
Etim.  :  Voz  híbrida.  Tal  vez  de  Ttipzly. 

Tiya.  Asentarse,  ser,  estar,  morar,  permanecer. 
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Etim.  :  Tit  radical  de  cosa  enhiesta  ;  ya,  partícula  incoativa  ó 
permansiva.  Frase  :  «  Imaina  tiyanki  »  ;  ¿Cómo  estás? 

Tiyana.  «  Londres  y  Catamarca  )*,  página  96.  Trono. 
Etim.  :  Tiya. 

Tizuna.  Provincia  visitada  por  Gutiérrez  (Lozano,  IV,  pág.  45). 
Etim.  :  Desconocida. 

Toama  óTuama.  Los  papeles  publicados  por  iMedina,  en  Chile, 
del  tiempo  de  la  conquista  del  Tucumán,  nos  han  proporcioaado 
muchos  nuevos  datos  acerca  de  la  topografía  histórica  de  aque- 
lla región.  Entre  los  demás  se  ha  desenterrado  este  pueblo  ó  lugar 
de  Toama  ó  Toamagasta.  Andaba  Juan  Núñez  de  Prado  reco- 
rriendo y«  pacificando  )>  la  región  del  río  Dulce  «un  día  que 
se  contaron  10  de  noviembre  del  año  pasado  de  1550  años,  estan- 
do alojado  junto  al  pueblo  de  Tepiro.  un  cacique  que  llevaba 
consigo  de  Tucumán,  que  le  había  salido  de  paz,  le  dijo  como 
en  el  pueblo  Thomagasta  había  cristianos,  que  eran  cinco  le- 
guas más  adelante  ». 

Era  el  famoso  capitán  Francisco  de  Villagrán  que,  de  viaje  á 
Chile  por  los  Jüríes  y  Comechi Agones,  merodeaba  adentro  de  la 
jurisdicción  de  Prado,  y  á  los  pobres  indios  había  «estado  alan- 
ceándolos ó  robándolos  e  derrocando  la  cruz  que  estaba  puesta 
e  no  embargante  que  los  indios  les  hacian  cruces,  como  les  ha- 
bian  dicho,  no  dexaban  de  matarlos  e  robarlos  e  les  habia  hecho 
otros  muchos  malos  tratiimienlos  ». 

Aquí,  pues,  fué  aquel  famoso,  pero  desgraciado,  encuentro, 
que  dio  por  resultado  la  sumisión  de  Prado  á  la  jurisdicción  de 
Chile.  Los  detalles  se  encontrarán  en  el  tomo  IV  de  la  Historia  de 
de  Lozano,  con  esta  advertencia  :  «que  este  encuentro  no  tuvo 
lugar  en  uno  de  los  valles  Calchaquinos,  sino  cerca  de  las  mar 
genes  del  río  Dulce  ^. 

He  aquí  la  descripción  que  de  este  lugar  hace  el  señor  Luis  G. 
Pinto,  propietario  del  lugar  de  Tuama.  Dice  que  :  «está  á  unas 
ocho  ó  nueve  leguas  al  sudsudesle  de  la  capital  de  Santiago,  y  en 
el  departamento  de  Silipica  segunda,  se  extiende  á  lo  largo  de 
la  banda  oriental  del  rio  Dulce,  en  un  terreno  quebrado  por 
lomadas  de  arena  fina  que  forma  la  capa  superior  de  toda  la 
provincia.  Su  vegetación  es  pobre;  no  obstante,  de  trecho  en  tre- 
cho, y,  principalmente  en  terrenos  bajos,  se  encuentran  arbole- 
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das  grandes,  por  lo  general  mistóles ;  pero  lo  que  predomina  es 
el  género  penca^  del  cual  el  que  más  abunda  es  el  quimil. 

«  Esta  zona  es  la  que  pertenece  á  la  costa  del  rio  Dulce  por  don- 
de pasa  el  antiguo  camino  para  Santiago  y  provincias  del  norte. 

ü  La  zona  denominada  Tuama  se  divide  en  dos  partes,  á  saber  : 
Tuamfi|.y  Tuamilla,  sin  división  natural.  La  paí'te  que  queda  al 
norte,  hacia  la  ciudad  de  Santiago,  es  Tuamilla ;  y  la  del  sud, 
es  Tuama. 

«  Carreras  de  los  indios  promesantes.  Subsiste,  aunque  bas- 
tante debilitado,  el  fanatismo.  El  año  80  las  prohibió  el  goberna- 
dor P.  Gallo;  pero  si  ese  año  no  tuvieron  lugar,  siguieron  luego 
con  el  mismo  entusiasmo...  pero  va  enfriándose  mucho  esta  de- 
voción, y  es  seguro  que  le  queda  muy  poco  tiempo  de  vida. 

«  E.iiste  una  capilla  (rancho),  y  anualmente  se  celebra  en  ella 
la  función  de  la  Purísima.  Los  promesantes  se  distancian  dos  le- 
guas (antes  tres  y  cuatro),  y  recorren  luego  á  pie  esta  distancia  co- 
rriendo y  saltando  arbustos  y  cuantos  estorbos,  encuentran  en  el 
camino;  al  mismo  tiempo  se  animan  castigándose  con  una 
rama  pequeña  con  espinas,  que  traen  al  efecto.  Son  acompaña- 
dos por  gran  concurrencia  á  caballo,  que  vienen  corriendo  tam- 
bién, y  dando  alaridos  á  semejanza  de  los  indios,  y  cuando  al- 
guno se  rinde  en  la  carrera  le  cubren  con  un  poncho,  á  manera 
de  toldo,  para  resguardarle  del  sol,  y  pueda  asi  llegar  al  templo, 
aunque  sea  tranco  á  tranco.  Los  promesantes  van  desnudos,  y 
sólo  cubre  el  cuerpo  un  pequeño  trapo  (pequeño  chiripá)  y  una 
atadura  cruzada  á  la  espalda,  que  ellos  creen  les  da  mayor  re- 
sistencia. Antes  completaban  este  sencillo  y  pobrísimo  traje  unas 
plumas  que  se  ponían  en  la  cabeza.  Llegan  por  fín,  si  llegan,  en 
medio  de  gran  algazara,  entran  á  la  capilla,  se  arrodillan,  rezan 
un  pater  noster  y  salen  á  tirarse  al  suelo  para  que  los  sangren,  re- 
medio salvador,  para  ellos,  de  la  muerte  que  suponen  segura 
sin  aquello.  Estas  son,  pues,  las  célebres  carreras.  » 

Esta  interesante  relación  se  confirma  con  otros  datos  que  he 
podido  recoger  de  ahora  50  años.  Según  me  dijo  mi  informante, 
parece  que  la  sangre  se  hacía  sallar  hacia  el  altar  mayor. 

De  sospecharse  es,  que  en  estas  ceremonias  tengamos  restos 
del  (^hiquí  cristianizado,  como  aquellos  otros  de  San  Nicolás,  en 
la  Kiüja  para  el  Año  Nuevo.  En  el  (Ihiquf  también  se  corrían 
carreras,  con  la  diferencia  que  la  meta  era  un  árbol  adornado, 
y  no  una  capilla. 
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Es  curioso  que  precisamente  sea  Tuama  el  asiento  de  estos 
restos  de  la  gentilidad  pasada,  en  el  mismo  lugar  en  que  la  gen- 
te de  Prado  levantaron  por  primera  vez  el  culto  de  la  cruz  de 
los  cristianos,  sin  duda  cristianizando  así  ritos  y  símbolos  que 
allí  encontraron  preexistentes. 

La  luz  se  va  haciendo  en  estos  casos,  pero  queda  siempre 
subsistente  la  duda  acerca  del  «  Tucumán  »  aquí  nombrado.  Yo 
persisto  en  creer  que  se  trata  de  un  error  de  transcripción  en 
que  una  Y  se  ha  lomado  por  T.  No  hay  cosa  más  fácil  que  errar 
con  las  letras  cuando  se  trata  de  nombres  propios  ó  de  lugar. 

Etim.  :  Tratándose  de  nombres  cacanes  ó  de  los  diaguitas,  es 
muy  difícil  acertar.  En  primer  lugar,  hay  que  tener  presente  que 
puede  ser  Tuama  óToama,  y  que  si  hoy  se  llama  Tuama  y  no 
Tuamagasta,  también  en  tiempo  de  Aguirre  y  Prado  se  decía 
Tuamagasta  y  Alto  de  Tuama.  Véanselos  nombres  de  lugar 
Aiacamaj  Calama,  Huaycama,  Anfama,  etc.  Aquí  se  ve  que  la 
terminación  ama,  sea  ella  quichua  ócacana,  era  bastante  común 
en  esta  región.  Ver  Topanqni. 

Toclla.  Lazo,  enlazar.  En  el  apellido  Catintoclla.  Véase  esta  voz. 
Etim.  :  Pertenece á  la  lengua  del  Cuzco. 

Tohaheny  Tuá.  Indios  de  Córdoba  (Loz.,  IV,  pág.  285). 
Etim.  :  Sin  duda,  temas  del  sanavirona  ó  comechingón. 

Tola.  Arbusto  de  los  cerros,  que  arde  bien  aun  verde  {Lepidophyl- 
lum  triangularé), 

Etim.  :  La  voz  está  en  uso  en  el  Perú  para  designar  otro  arbus- 
to bueno  para  leña  :  Baccharis  Incarum  (Markham). 

Toloinbón.  Lugar  en  los  valles  de  Calchaquí,  entre  Cafayate  y 
Colalao,  camino  á  las  Conchas,  provincia  de  Salta.  Estos  indios 
fueron  de  los  más  bravos,  pero  se  dieron  de  paz  cuando  entró 
Mercado  en  1657-8,  y  permanecieron  fieles  á  los  españoles;  no 
obstante  fueron  expatriados  con  los  demás. 

Etim.  :  Sin  duda  voz  cacana;  desde  luego  no  se  puede  dar  su 
explicación. 

Tolombones.  Indios  del  valle  de  Calchaquí,  al  sud  de  Cafayate. 
Se  rinden  (Loz.,  V,  pág.  201). 
Etim.  :  Ver  Toloinbón, 

Tomate.  La  verdura  conocida. 

Etim.  :  Según  el  padre  Cobo,  voz  de  la  Isla  Española. 


TESORO  DE  CATAMÁRQUEÑISMOS  97 

Topangul.  Cacique  de  Zuma  (Loz.,  IV,  pág.  126). 

Etih.  :  Sin  duda  nombre  adoptado  del  Inca  así  llamado.  Sería 
curioso  que  este  Zuma  tuviese  que  ver  con  Yumanswna.  Cerca 
está  el  lugar  de  Incas  (Tucumán). 

Topu  ó  Topo.  Alfiler  grande  que  usaban  y  usan  los  indios  :  los 
hay  de  hueso  y  de  todos  los  metales. 

Etih.  :  Toó  tu,  mano  del  mortero,  y  pu,  partícula  que  reapa- 
rece en  yapu,  arar.  La  idea  de  roturar  ó  penetrar  se  halla  en 
ambos  temas. 

TorosorcH.  Lugar,  cerca  de  la  plaza  de  los  Sauces,  más  arriba. 
Etím.  :  Dudosa. 

Torta.  La  capa  de  barro  que  sobre  el  encañado  ó  tejido  de  rama  se 
pone  para  formar  el  techo  de  una  habitación.  Cuando  el  barro 
está  bien  preparado  y  amortiguado  forma  un  techo  impermea- 
ble, de  mucha  duración  y  que  fácilmente  se  renueva. 

Toscano.  Ñato. 

Etím.  :  Desconocida. 

Totora.  Enea,  especie  de  junco  para  la  albarda  del  aparejoy  otros 
destinos,  como  empajar  barriles,  etc.  Sus  raices  las  comían  los 
indios  como  pan,  porque  son  blancas  y  tiernas,  según  el  padre 
Cobo  (t.  I,  pág.  335).  Los  collas  llaman  á  estas  raíces  Cauri. 

Etím.  :  Tutu,  fuego;  ra^  hacer,  porque  totora  cabonizada  hace 
buena  yesca.  Esta  etimología  se  propone  con  todas  las  reservas 
del  caso. 

Totoral.  Lugar  donde  crece  la  totora;  nombre  de  muchos  lu- 
gares. 

Etím.  :  Totora  y  a/,  terminación  española  que  significa,  lugar 
donde,  ó,  lugar  de. 

Totoral.  Cuesta  que  divide  el  valle  de  Paclín  del  de  la  Viña. 
Etím.  :  La  anterior. 

Trampachurana.  Lugar,  cerca  de  Graneros. 

Etím.  :  Churana  es,  alacena,  lugar  donde  se  guarda  algo,  en 
este  caso  una  trampa.  Voz  híbrida. 

» 

Trampa  Sacha.  Lugar  á  15  leguas  de  Catamarca,  medio  al  su<l 
de  Chumbicha,  allí  deslindan  las  dos  provincias  de  Catamarca  y 
Rioja. 

Etím.  :  Sacha^  árbol ;  trampa,  de  la  trarnpa.  Ver  anterior. 

A.\.  50t:.  UfLNF.    ARG.    —  T     ILVl  7 


98  ANALES  DE  LA    SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

Trao.  Modo  de  decir  traído,  por  la  gente  del  pueblo,  en  toda  la 
provincia. 

Troya.  Quebrada  que  da  paso  á  la  Cordillera  de  Tinogasta.  En  la 
puerla  se  hallan  las  ruinas  de  Batungasta. 

Etim.  :  Parece  que  puede  ser  por  Truya,  el  atollado,  ó  emba- 
rrado. Lo  cierto  es  que  Batungasta  consta  en  mucha  parte  de  ta- 
pias de  barro. 

Truya.  En  Salla. 

EiiM.  :  Turu,  quedarse  asido  de  otra  cosa  al  caer,  lodo,  barro, 
atollar;  ya,  partícula  incoativa.  En  Iruya,  tenemos  la  misma 
terminación.^ 

Ttlpiy.  «  Londres  y  Catamarca  »,  página  184.  Pelliscar,  deshojar. 
Ver  Tipioli. 

Tu.  Radical  que  no  parece  que  se  usa  así  separada.  Se  ha  visto 
que  t  =  c,  y  cu  ó  cua  es  la  radical  de  dar.  En  quichua  se  obser- 
van las  palabras  tticu,  hacerse,  que  exige  una  raíz  tu,  hacer; 
titu  es,  dadivoso,  generoso;  ti,  dos,  y  tu,  hacer  ó  dar;  ¿uAt  (véa- 
se Santo  Thomás)  es,  hacer  algo  á  poríía;  ki,  de  reiteración,  el  re 
nuestro,  y  tu,  hacer.  Con  el  tiempo  se  verá  si  hay  cómo  dejar  en 
limpio  estas  raices  asi  destacadas. 

Tuá.  Indio  de  Córdoba.  Ver  Tohahen  (Loz . ,  IV,  pág.  28o). 

Tucama.  «  Londres  y  Catamarca  »,  página  234.  Variante  del 
nombre  Tucumán. 

Tucma.  «Londres  y  Catamarca»^  página  237.  Variante  en  el 
modo  decir  y  escribir  Tucumán, 

Tucmanahaho.  «  Londres  y  Catamarca  »,  página  237.  Modo  de 
de  escribir  Tucumanao. 

Tuco.  Coleóptero  con  dos  hermosas  linternas  de  luz  permanente 
en  la  cabeza,  muy  comunes  al  naciente  del  Ambato,  Anconquija, 
etc.  Al  poniente  de  estas  cordilleras,  rara  vez  ó  nunca  se  encuen- 
tra. Las  jóvenes  suelen  colocarlas  en  la  cabeza,  seno,  etc.,  y  ha- 
cen el  efecto  de  las  más  ricas  joyas. 

Etim.  :  Como  al  fuego  llaman  Tutu,  posible  es  que  haya  comu- 
nidad de  origen  entre  las  dos  voces.  El  co  es  uno  de  esos  subfi- 
jos  raíces  que  vienen  á  ser  determinados  por  el  prefijo.  Lo  más 
seguro  es  que  diga  :  co,  de  fuego ;  sea  lo  que  fuere  el  co. 
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Tucu.  Tema  quichua  que  dice  :  hacerse,  ser,  y  acabar. 

La  raíz  tu  se  encuentra  en  estas  combinaciones  :  Tucapu,  ves- 
tidos con  labores  preciosas,  paños  tejidos  con  figuras;  Tucuy, 
todo. 

Tucu-Tucu.  Nombre  que  se  da  á  una  especio,  de  topo  que  abun- 
da en  los  campos  á  que  llaman  también  Ocultos^  Uculíucos,  etc. 
Etim.  :  En  quichua  Ttucu  es,  lechuza.  Quiere  la  casualidad 
que  las  lechuzas  tienen  su  habitación  en  las  cuevas  de  los  Tucu- 
tucus, La  voz  puede  ser  cacana  ó  quichua,  por  lo  tanto,  está 
pendiente  su  etimología. 

Tucumán.  Nombro  de  una  de  las  dos  gobernaciones  de  lo  que 
hoy  es  República  Argentina.  Cuando  la  conquista,  llamábase  Pro- 
vincia del  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas,  así  como  San  Fernando 
de  Catamarca  se  redujo  á  este  nombre,  y  Todos  Santos  de  la  nue- 
va Riqja  á  la  Rioja  simplemente,  así  San  Miguel  del  Tucumán 
conservó  el  Tucumán  y  perdió  el  San  Miguel. 

La  mejor  noticia  que  al  respecto  tenemos,  la  da  Lozano  en  su 
historia  de  la  conquista,  y  en  estas  palabras  :  «  El  nombre  de 
Tucumán  se  tomó  de  un  cacique  muy  poderoso  del  valle  de 
Calchaquí,  llamado  Tacma,  en  cuyo  pueblo,  que  sedecía  Tucma- 
naAaAo  (nombre compuestodedichocacique,  y  el  del  ahaho,  que 
en  lengua  cacana  propia  délos  calchaquíes  quiere  decir pueA/o) 
plantó  su  primer  real  el  capitán  Diego  de  Rojas,  que  fué  el  primer 
descubridor  de  esta  provincia,  por  la  parte  del  Perú,  el  año  1543. 
Después  entró,  el  de  1549,  á  poblar  el  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado  é  hizo  asiento  en  el  mismo  pueblo  de  Tucumanahaho.  de 
dondo  le  quedó  el  nombre  á  loda  la  provincia.  Así  consta  en  los 
autos  que  entonces  se  obraron,  recibos  que  se  dieron,  poderes 
y  testamentos  que  se  otorgaron,  y  son  instrumentos  originales 
de  aquellos  tiempos  »  (t.  I,  pág.  174,  edición  Lamas). 

Esto  es  torminanle.  Herrera  cuenta  : 

1°  Que  Rojas  salió  <lo  «  Xaquana  »  (que  os  Chicuana); 

2"*  Que  pasó  los  Andes  por  muy  ásperos  caminos; 

3**  Que  entró  en  la  provincia  do  «  Tacuimán  »,  que  lonia  I 
leguas  do  travesía  á  i<  Chiquana  >^.  de  dondo  había  partido,  que- 
daba 50  leguas  atrás; 

4°  Que  atravesada  esta  provincia  do  <(  Tacuimán  >>,  llegó  Die- 
go de  Rojas  al  pueblo  de  t'.apayán  (Dco.  VII,  libro  IV,  capi- 
tulo II). 
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La  dislancia  de  Chicoana  á  Tucumanuo,  en  el  valle  de  Andal- 
gala  y  sus  campos,  es  de  50  leguas  ó  sean  dos  y  medio  grados  de 
latitud.  Es  un  absurdo  hacerlo  á  Rojas  saltar  de  Chicuanaal 
Tucumán  moderno  y  de  allí  otra  vez  á  Capayán,  el  de  Catamar- 
ca,  para  buscar  salida  al  Rio  de  la  Plata.  La  ubicación  de  Tucu- 
mán el  viejo  en  los  valles  del  viejo  Londres  se  impone. 

Etim.  :  Una  parte  de  la  etimología  la  da  Lozano  en  el  párrafo 
ya  reproducido,  á  saber  :  El  pueblo  {ao)  de  Tucmán.  cacique 
así  llamado.  Ahora  los  apellidos  en  ma7i  son  araucanos,  como 
Neculman.  diestro  ó  de  suerte  en  el  correr;  así  Tucmán  sería  diestro 
ó  de  suerte  en  Tuc,  No  faltan  las  variantes  Tacuimdn  y  Tucuynián, 
así  que  Tucmán  puede  referirse  á  Tucumán  ó  á  Tucuymán  ;  en 
aquel  caso  sería  :  diestro  ó  de  suerte  para  acabar;  en  éste  :  dies- 
tro ó  de  suerte  en  todo.  La  terminación  man  es  cacana,  pues  la 
hallamos  en  Bilismán,  nombre  de  lugar,  al  oeste  de  Frías. 

La  derivación  quichua  Tucumán  (hacia  donde  se  acaba),  tiene 
el  inconveniente  de  que  «acabarse»  es  Tucucu.  Desinencias 
cacanas  con  raices  quichuas  son  comunes.  Ver  Yucuman, 

m 

Tucumanahao.  Aliados  de  Bohorquez  (Loz.,  V,  pág.  133).  Hay 
que  tener  presente  que  pueblos  enteros  de  indios  de  Londres 
huyeron  al  valle  de  Calchaqui;  y  también,  que  unTucumanaoen 
los  campos  del  Fuerte  deAndalgala,  no  priva  el  que  hubiese 
otros  pueblos  del  mismo  nombre  cerca  de  Acay. 
Etim.  :  Ver  Tucumán. 

Tucumanao.  Lugar  que  dio  nombre  á  la  conquista  de  Diego  de 
Rojas.  Se  halla  más  ó  menos  á  medio  camino  entre  Andalgala 
y  Cerro  Negro,  como  á  oO  leguas  españolas  viejas  al  sud  de  Chi- 
coana. 

Etim.  *  Ver  Tucumán. 

Tucuinanchao  por  Tucumanao.  Lugar  situado  en  el  Auto  de 
jurisdicción  de  la  ciudad  de  Londres^  cuando  Luis  de  Cabrera  la 
refundo  en  1633.  Ver  «  Londres  y  Catamarca  »,  Apéndice.  La 
ubicación  actual  corresponde  al  lugar  que  el  nombre  ocupa  en 
el  Auto. 

Tucumangasta.  Pueblo  de  indios  en  la  plaza  del  Fuerte  de  An- 
dalgala (hoy  hacienda  de  la  sucesión  Crislino  Figueroa.  Por  lo 
que  parece  estos  indios  fueron  expatriados  del  valle  de  Calchaqui 
por  uno  de  aquellos  guerreros,  Juan  Cristóbal  Retamoso,  de  cuya 
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familid  pasó  á  manos  de  don  Luis  Díaz  de  la  Peña,  quien  lo  donó 
á  la  antecesora  de  la  familia  Araoz  de  la  Madrid. 
Etim.  :  Gasta,  pueblo;  Tucumán,  deTucumán. 

Tucumangastas.  Pueblo  de  indios  (Loz.,  V,  pág.  239  y  247). 
Una  de  las  parcialidades  conque  don  Alonso  de  Mercado  gratificó 
ala  gente  de  Londres;  otra  fué  losEncamanas.  Ambas  se  estable- 
cieron en  Andalgala,  y  sus  descendientes  permanecen  aún  en  el 
lugar,  muy  particularmente  los  últimos. 

Tucuman-si-ao.  «  Londres  y  Calamarca  »,  página  237.  Supues- 
ta etimología  de  la  variante  Tucumanchao ;  pueblo  que  diz  que  es 
Tucumán. 

Tucui^a.  Nombre  que  se  da  en  Buenos  Aires  á  la  langostilla  del 
campo. 

Tucu-Tiicu.  Ocultos  que  viven  en  el  campo  y  meten  un  ruido 
raro. 

Etim.  :  Parece  que  la  palabra  es  onomatopeica,  ó  bien  que  se 
deriva  de  la  raíz  tu,  hacer,  y  cu,  partícula  final  no  determinada 
aún.  Algunos  las  llaman  Ocultucus, 

Tudcun.  Lugar  en  la  Rioja. 

Etim.  :  Tudcun  en  araucano  es,  chorrear,  gotear.  Lo  más  vero- 
símil es  que  sea  voz  de  esta  lengua. 

Tul.  I  Qué  calor  I  Expresión  en  boca  de  todos,  como  chúy  cuando 
hace  frío. 
Etim.  :  Tu  misma  raíz  de  tucu,  luciérnaga. 

Tuiguana.  Lugar  á  que  se  retiró  Rojas  después  del  encuen- 
tro en  Chumbicha  ó  Capayán  (Herrera.,  Dec.  VII,  libro  IV,  capí- 
tulo 11). 
Etim.  :  Desconocida.  Ver  iguana,  Anjudna,  Tui,  Tuipan. 

Tuipan.  Lugar  en  los  Sauces,  cerca  de  Allpasinchi. 
Etim.  :  Tui,  calor. 

Tullan.  Lugar  en  el  Morro  de  Córdoba  (Loz.,  IV,  pág.  285). 

Etim.  :  (lomo  no  es  quichua  debe  corresponderá  alguno  de  los 
idiomas  locales.  La  terminación  en  an  suena  á  cacan. 

Tullsquín.  Una  solanea,  arbusto  que  se  cría  en  los  desiertos 
(/.ycíMm/>rMmo5Mm),  los  animales  comen  la  hoja. 
Etim.  :  Es  probable  (|ue  sea   voz  cacana.  Como  voz  aguda  no 
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puede  Híiuy  bien  ideüliíicarse,  esle  qui  con  el  otro  en  Chlrqui^ 
Sckínqui,  ele. 

Tuluinba.  Lugar  en  Córdoba,  famoso  por  sus  telas  en  lana. 

Etiu.  :  La  terminación  umba  la  encontramos  en  CamunbMa- 
cate,  otro  pueblo  de  Córdoba,  cuyo  tema  suena  ásanavirona  por 
elsaca/e;  y  también  en  Calabalumba  ó  Capilla  del  Monte.  Ver 
Tullan. 

TuUpu.  Harina  de  maíz  tostado  que  se  remoja  y  así  se  toma. 
Etim.  :  TuUpu,  granzas  de  maíz;  lullpu,  remojar. 

TuUu.  Hueso  y  flaco;  voz  usada  en  Huaco. 

Etim.  :  Voz  quichua,  cuyo  origen  tal  vez  resulte  de  la  misma 
idiíz que  Hullu,  pene. 

Tumba.  Pedazo  de  carne  que  entra  en  la  olla,  porción  que  toca  á 
cada  peón.  Ver  Chunca. 

Etim.  :  Puede  ser  voz  española,  de  tumbar,  lo  que  se  echa  á 
la  olla. 

Tumiño.  Nombre  del  picaflor,  sobrenombre  de  persona  enana. 
Etim.  :  De  tominejo,  uno  de  bs  nombres  de  este  pajarillo,  que 
en  la  lengua  de  Cuzco  es  Queníi. 

Tuna  (Cac/us  opuntia).  Fruta  de  la  penca  y  muy  saludable  cuan- 
do no  se  le  antoja  producir  un  Quishquwaco. 

Tundo.  Caballo;  voz  local. 

Etim.  :  Desconocida.  Se  dice  de  personas. 

Tuntún  i.  q.  punpun.  Copete  de  ave  ú  otro  animal. 

Tupa.  ¡Nombre  de  honor,  epíteto  de  Inca. 

Etim.  :  Tu,  hacer;  pa,  partícula  demostrativa.  El  hacedor. 

Tupa-sairi.  Una  planta,  fielerho  {Gijmno  granuna  flava),  en  Tu- 
cumán  una  sinanterea. 

Etim.  :  Saín\  tabaco  ;  tuna,  real  ó  muy  sabroso. 

Tupe.  Jaboncillo,  pasto  de  los  médanos  (Panicum  chloroleucum). 
Etim.  :  Desconocida.  Como  se  usa  en  la  región  cacana,  A  este 
idioma  puede  corresponder. 

Turun.  Indios  de  Córdoba  (Loz.,  IV,  pág.  37G).  Ver  Tulumba. 

Tusca.  Una  mimosa  con  aroma  parecido  A  la  do!  espinillo(ica- 
cia  moni lifor mis). 


»•  <•■ 
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Etim.  :  Sin  duda  VOZ  cacana. 
Tusillari.  Marche,  Santiago. 

Tula.  Noche;  voz  usada  en  Huaco. 

Etim.  :  Voz  quichua,  cuyas  raíces  no  se  conocen. 

Tuta.  Carcoma,  cicatriz. 

Etim.  :  Desconocida.  La  voz  es  quichua. 

Tutado.  Con  cicatrices  en  el  rostro,  de  viruela  ú  otra  peste.  Fra- 
se :  «  Talado  de  peste  )>. 
Etim.  :  El  verbo  tutUy  españolizado. 

Tiitaraanta.  De  mañana,  en  Huaco;  bien  de  alba. 

Etim.  :  Manta,  de,  tuta,  la  noche.  Literal  :  (aún)  de  noche. 

Tuta-tuta.  Muy  de  noche.  Frase:  «  Me  levanté  muy  tuta  tuta  »,  i. 
e.  cuando  ni  pensaba  amanecer. 
Etim.  :  Tula,  noche. 

Tutu.  Fuego.  Frase  :  «  /  huy  tutu !  »  |  cuidado  con  el  fuego  I 

Etim.  :  Lo  más  probable  es,  que  esta  voz  se  derive  déla  radi- 
cal tu,  hacer,  duplicada,  rehacer,  moler  ó  hacer  con  veloci- 
dad como  la  del  molino  de  fuego,  es  decir,  una  mano  que  gira 
volozmente  en  un  mortero  hasta  producir  el  fuego;  por  otro 
nombre  nina.  Las  voces  tucu,  escarabajo  linterna;  tuy,  \  me 
quemo  I  y  tu,  luego,  bastan  para  hacer  comprender  que  en  cata- 
tamarcano,  si  bien  no  es  quí<:hua,  hubo  una  raíz  tu,  fuego. 

Tutukitas.  Algo  que  sobra.  Frase  :  t(  Hasta  las  tutuquitas)^,  i.  e. 
rebalzando. 

Etim.  :  Probable  es  que  sea  voz  del  cacan. 

Tuturuta.  Alcahuete  ó  alcahueta:  voz  muv  usada  entre  todos, 
por  ser  más  disimulada  que  la  castellana. 
Etim.  :  Sus  radicales  parecen  más  bien  ser  cacanas. 

Tuxi    Avecilla  color  café,  con  copete  ó  tuntún,  que  no  vuela  ; 
también  se  llama  tuschi, 

Tuy.  ¡Qué  calor!  j  Ay,  mequemol  Ver  Tui. 

Etim.  :  Su  uso  general  en  la  región  cacana  indica  que  puede 
pertenecerá  esle  idioma.  Ver  Tutu. 

Tuyuvll.  Lugar  en  el  Huayco  de  los  Sauces,  para  arriba. 
Etim  :  Vil,  lugar;  tuyú,  [)or  tullu,  del  hueso. 
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U.  La  letra  u  vocal^  es  la  tercera  y  última  de  las  tres  vocales  fuer- 
tes ;  parece  ser  radical  de  pluralidad»  e.  g.  las  terminacíoues  en 
u  de  cu  y  pu  partículas  de  pluralidad.  Es  también  vocalización 
de  m  como  se  ve  en  aunchi  por  amchi,  etc.,  y  por  las  equivalencias 
chiquitas  ma  =  ba,  y  las  del  Cuzco  y  aymará,  marmi  =  warmi, 

Ucle.  Fruta  de  un  pequeño  cardón,  así  llamado,  que  tíñe  la  orina 
color  de  sangre  ;  con  ella  los  criollos  suelen  chasquear  á  los  fo- 
rasteros haciéndosela  comer,  y  asustándolos  con  las  consecuen- 
cias. 

Etim.  :  Como  voz  local  que  no  consta  que  sea  quichua  puede 
ser  cacana . 

Ucuve/Uccu.  Interior.  También  Huecú.  \er  Sucucho. 

Etim.:  Del  quichua  C/cu,  adentro.  El  cu,  aquí  paroce  como  si 
se  reñriese  á  la  idea  de  vaso  continente. 

Ucucha.  Ratón.  Frase  :  «  Ampatu  paga  el  pato  y  ucucha  tiene 
la  culpa  »  :  «  Paga  inocente  por  pecador  »,  refrán  común  ;  i4m- 
patu,  sapo. 

Etim.  :  Cha,  hace ;  ucu,  interior  ó  cueva.   La  voz  es  quichua. 
Llámase  Achaco  en  aymará. 

Ucuchayuyu.  Yerba  contra  dolor  de  estómago. 
Etim.  ;  Yuyu, yerba  ;  ucucha,  del  ratón. 

Ucupi.  Adentro. 

Etim.  :  Ucu,  interior,  y  pi,  partícula  locativa. 

Uchpa,  Uxpa.  Ceniza. 

Etim.  :  Pa,  hacer,  ó  partícula  determinante ;  y  uch  ó  ux,  ra- 
dical de  estiércol  ó  heces. 

Uchú.  Ají  (Capsicujn  microcarpon) . 

Etim.  :  Del  quichua  IJchhu.  Comparada  esta  voz  con  Ucha,  hua- 
no  de  llamas  ;  Uchacu,  coger  éste  para  quemarlo  ;  Uchpa,  ceni- 
za; parece  que  algo  tenga  que  vercon  la  raíz  Tu,  fuego  ó  quemar. 
El  padre  Cobo  (t.  I,  pág.  374)  nos  trae  este  interesante  dato  : 
«  Llámase  Ají  en  la  lengua  de    la  Isla  Española  ;  en  la  mexica- 
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n«  Chilli,  y  en  las  dos  lenguas  generales  del  Perú,  Uchú  en 
la  quichua,  y  Huayca  en  la  aymará. 

UchucUa.  «  Londres  y  Catamarca»,  página  260.  Ver  Vtula, 

Uchuquita.  Ají  cumbari;  ají  uchuquila. 

Etim.:  í/cAu,  ají,  y  terminación  castellana  de  diminutivo.  Ají 
chiquito. 

Uchutirana.  Loma  en  los  Alisos,  al  este  de  las  Chacras  de  Nar- 
vaes. 

Etim.  :  llchhUy  ají  cumbari;  lira,  arrancar;  na,  terminación. 
Literal  :  Lugar  de  cosechar  este  ají. 

l'eyo,  Hueyo  ó  Beyó.  Nombre  de  lugar  que  se  encuentra  en  la 
Merced  deTrampasacha. 

Etim.  :  Puede  ser  una  contracción  de  Huil-yoc,  tiene  liebres, 
ó,  tiene  pueblistas,  i  e.  Indios  huillis  de  los  llamados  Pueblos  de 
Catamarcay  Rioja. 

Uichlgastaó  Bichigasta.  Lugar  en  Pamatina,  Rioja. 

Etim.  :  Bichi-gasta,  pueblo  (gasta)  del  Bichi.  Conviene  compa- 
rar esla  terminación  chi,  con  la  misma  en  el  nombre  Machi- 
gasta.  En  los  empadronamientos  hay  una  Bichicay,  Huichhiy  en 
quichua  es,  canjilón  grande. 

Uilla.  Liebre.  Ver  Talca  \  Huilla. 

Uillavil  ó  Bülavil.  Nombre  de  dos  lugares  :  el  unoá  la  lef^a  al 
nordeste  del  Fuerte  de  Andalgala,  camino  de  Tucumán  por  Cara- 
puncu;  el  otro  más  arriba  de  Corral  Quemado,  cerca  de  San  Fer- 
nando deHualfín. 

Etim.  :  Huilla-vil.  Vil,  pueblo;  huilla,  de  la  liebre.  Ver  Huilla 
y  ViL 

Uilllchas  ó  Bilichas.  Indios  de  Simoca  expatriados  á  la  cuen- 
ca del  río  de  Catamarca,  en  el  siglo  xvii,  como  consta  del  Empa- 
dronamiento respectivo. 

Etim.  :  Huili,  nombre  de  nación  ;  cha,  por  ta,  panícula. 

Ulpo.  Un  pescado  del  río  de  Calamarca. 
Etim.  :  Sin  duda  \07.  cacana. 

l*iscol  ó  Biscol.  La  flor,  maravilla,  una  rompósita  que  abunda 
en  los  rorros. 
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EtiM.  :  Ver  la  terní ¡nación  col  en  Chancol,  Empadronamientos, 
y  Guandacol,  etc.  fíis-bis. 
Ulapes.  Lugtir  en  la  ttioja. 

Etim.  :  Tal  vez  voz  del  cacan.  Ver  Vllu  ve\  BuUu,  pene.  (Jilo 
en  araucano. 
Dlluchila  vel  Urplllta.  La  tórtola  intima. 

EriM.  :  Como  en  uso  en  la  región  cacana,  puede  atribuirse  á 
esta  lengua.  Ver  Vrpilüa. 
Ulpear.  lomur  ullpo  6  tulpa,  harina  de  maiz  desleída  en  agua, 
ó  añapa  gruesa. 
Etik.  :  Tulpo  ósea  ulpo  y  la  terminación  española  de  verbo. 
Ulpu,  Ullpo.  Harina  de  mafz  hecho  rosetas  ó  auncas,  mezclarlo 
con  azúcar  ó  harina  de  algarroba  j  desleído  en  agua. 

Medina,  en  sus  Orígenes  de  Chile,  página  209,  nos  da  los  si- 
guientes V  muy  irileresanles  detalles  : 

«  Con  harina  hadan  una  mazamorra  llamada  cupuUca  y  el 
ulldpu,  que  preparaban  cuando  iban  de  camino  en  un  cestillo, 
tan  tejido  que  nunca  el  agua  echada  en  él,  se  vierta  ni  rezuma  *. 
El  poeta  chileno  I'edr-o  de  Oña.  trae  en  su  poema  de  Árauco  do- 
mado la  siguiente  eslrofa : 

Sacáronle  piñones,  avellaDas 
Frutilla  seca,  luadi  euhar  nado 
Maíz  por  tas  pastoras  conl  lado 
Al  fuego  COD  arena  en  I  s  callana 
Y  en  cnpas  de  madera  no      ed  anas 
Le  dan  licor  de  niolle  regijido 
Mudni.  perper,  y  el  vtpo    u  b  b  da 
OiiP  sirve  junlamrole  de  comida. 

Pebres  dice  que  Ulpu,  Llpud  ó  i'llpúd  es,  «  bebida  simple  de 
harina  tostada  con  agua»;  pero  la  harina  lia  de  ser  de  maiz, 
y  éste  reducido  á  rosetas.  En  la  conaiia  ó  pecana  en  un  momen- 
to se  pulveriza. 
Vlupica.  Árbol  de  ají  redondo,  muy  pícame. 
Uluya.  Cardón  ó  cactus  que  se  nrraslra  por  el  suelo  y  después 
levanta  la  cabeza,  muy  i-omún  en    las  faldas  y  cerros  de  Santa 
María. 
Etik.  :  Uya,  cara;  ullu,  de  fafo. 
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Ulva.  Una  opuncia  (Opunlia  vulpina) de  ^'eher,  que  algunos  Hicen 
ser  lo  nnisnr)o  que  ucle. 

Etim.  :  Ullu,  phallus,  y  va  ó  hua,  partfcula.  Casi  todos  los 
cereus,  opuncias  y  cactos  en  general  llevan  apelativos  fálleos. 
Algo  puede  tener  de  «  vulva  ». 

Ulliim.  Lugar  en  Salta. 

Etim.  :  Ullu,  phallus;  í/ma.  cabeza.  Ver  Julumao,  La  A  ó  se 
suprime  ó  se  expresa  con  la  j,  el  sptrüus  asperde  losgraniá- 
ticos. 

Ulluvil.  Lugar  en  los  Sauces  del  Huayco  para  arriba. 

Etim.  :  Vil,  pueblo;  ullu,  del  phallus,  e.  i.  del  cerro  ó  peña  en 
esta  forma. 

Vma.  Cabeza. 

Etim.  :  Puede  haber  comunidad  de  origen  enlre  esta  h  y  la  u 
en  Lllu.  Ma,  puede  ser  subfijo  pronominal. 

Umahuaca.  Famoso  valle  de  Jujuy,  camino  de  Bolivia  ;  sus  in- 
dios dieron  mucho  que  hacer  á  los  españoles. 

Etim.  :  Huaca,  ídolo;  urna,  de  la  cabeza.  Estos  ídolos  en  forma 
de  cabeza  se  encuentran  en  varias  partes.  \ ex  Huilla-urna,  cabe- 
za que  profetiza.  La  etimología  popular  :  cabeza  de  vaca,  no  es 
admisible  en  quichua  por  la  colocación  de  las  palabras. 

Umalla.  Valle,  atrás  de  Singuil,  hacia  la  parte  del  poniente. 

Etim.  :  Aya  es,  sepulcro:  pero  umallaya  es,  amenazar  con  la 
cabeza .  El  valle  ésle  tiene  su  origen  en  la  cordillera  del  Manchao, 
lugar  que  espanta,  así  que  muy  bien  puede  tener  algo  que  ver 
con  esta  idea.  La  voz  alia  es,  cavar  raíces.  Podría  también  ser 
el  din)inutivo  de  Vma,  Si  es  cacana  la  voz,  otra  puede  ser  su 
derivación. 

Umana.  Apellido  de  indio.  Laguna  Blanca,  etc. 

Etim.  :  Vma,  cabeza,  si  es  quichua;  de  urna  bebida,  si  es  ay- 
mará.  \ev  Encamana. 

Umaniyoc.  El  que  tiene  la  cabeza  para  juego  ó  ceremonia  del 
Chi<iui.  Asi  contó  que  se  celebraba  la  Rosa  Cusillo  <le  Siján  el  13 
de  <liciembre  de  1888.  Umaniyoc  es  el  que  recibía  la  cabeza  del 
Huilla  ó  Talca  para  conservarla  y  con  ella  iniciar  la  tiesta  al 
año.  Con  pincullus  de  caña  llamaban  á  los  vecinos.  A  la  liebre, 
compuesta  con  adornos  para  la  fiesta,  la  llamaban  Quisíupa,  y 
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decían  Aluiyayamsiquislupita.  «  Andaban  con  suerte  porque  es- 
taban por  correr  el  Chiqui  y  los  socorría  el  Amigo  (el  Llaslay). 
A  los  talcas  chicos  los  componían  (adornaban),  á  los  grandes  los 
chamuscaban.  Y  decían  los  indios  :  «  Bueno  ha  estado  el  Amigo, 
porquera  le  están  por  hacer  el  gusto.  La  primera  algarroba  la 
hacían  aloja  y  en  una  tinajita  se  la  ofrecían  al  Amigo  ».  Ver 
Ckiqui.  Las  palabras  son  las  mismas  de  mi  infórmame,  y  en  el 
orden  que  me  tas  dio. 
Unaaya.  Valle,  ai  poniente  de  Singuil,  por  el  que  corre  uno  de  los 
'     afluentes  ai  río  de  t^lamarca. 

Etim.  :  Aya,  sepulcro;  urna,  de  la  cabeza.  Ver  UmallOr otro 
modo  de  escribir  el  nombre  de  este  lugar, 
Umi.  Cebar. 

Etim.  :  Desconocida. 
Umita  ó  Uminta.  Pasta  de  choclos  envuelta  en  chalas  j  asi 
hecha  hervir;  plato  muy  apetecible. 

Etiii.  :  Umi,  cebar;  ío,  porción.  La  voz  es  del  Cuzco. 
Uiupf .  Sudar. 

EriM. :   fíumpi,  estar  acalorado,  sudar;  aquí  se  ve  cómo  la  A 
inicial  desaparece  en  los  dialectos. 
Umu.  Hechicero,  sacerdote. 
Etim,  :  Obsérvese  esta  serie  : 

itma  :  cabeza 
umi :  cebar 
umu :  sacerdote. 

Aquí  se  ve,  como  en  casi  lodos  los  casos,  que  la  vocal  final  es 
delerminaole  de  sentido,  y  que,  por  lo  tanto,  en  quichua  no  se 
puede  poner  una  vocal  por  otra . 
Umucuti.  Lagarto  cualquiera. 

Eti».  :  Es  una  de  esas  palabras  que  encierran  la  terminación 
cw/í,  las  otras  dos  son  pencoíe,  raioncico,  y  cAí/jcoíe,  grillo.  La 
voz  eiííi  es,  vez.  y  muy  bien  puede  iiilerprelarse  cuite,  el  que 
hace  las  veces  de.  El  famoso  Caylli  ó  patena  hallada  en  el 
Fuerte  de  Andalgala,  está  rodeada  de  umucutís,  que  parecen 
acompañar  al  ídolo  solar  allí  representado. 
linca.  Sanguijuela. 
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Etim.  :  Voz  quichua. 

Uncaca.   Una  sanguijuela  muy  fina,  que  se  inlroduce  en  las 
carnes. 
Etim  :  Ver  anterior,  y  ca  pronominal. 

Uncu.  Ropaje  de  las  indias,  en  Huaco;  era  una  especie  de  pollera 
ó  enagua. 

Etim.  :  Voz  quichua. 

Ungamira.  Lugar  en  Córdoba  (Loz.,  IV,  pág.  284). 
Etim.  :  Compárese  con  Oncativo. 

Unkilla.  Sanguijuela  chica  que  penetra  al  hígado  de  las  ovejas 
en  los  ciénegos. 

Etim.  :  linca,  sanguijuela;  illa,  diminutivo  español. 

Unkillo.  Paja  de  ciénego  con  punta. 

Etim.  :  Parece  corrupción  áe  junquillo,  porque  especie  de  jun- 
co es. 

(Continuará). 
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Arechavaleta  (José).    ntr(?clor  del  Museo  Nacional  de  Montevideo.  —  Lks 

0)^«iiimeas  DraguayaB.  Montevideo,  1696. 

El  profesor  Arechavaleta  ofrece  reunidos  en  un  libro  de  354  páginas  tos  renul- 
tados  de  uids  de  30  años  de  observaciones,  sobre  laa  gramíneas  de  la  Repiíblica 
Oriental  del  Uruguay. 

Comienza  esla  importóme  cootribuciún  al  conocimiento  de  la  llora  rioplatense 
por  consideraciones  genirales  acerca  de  esta  notable  familia  vegetal,  que  com- 
preude  las  plautag  niá»  útiles  al  hombre. 

En  la  prímcrii  parte  se  expone  la  organografia  de  laf  gramíneas,  definiendo  los 
príncipates  vocablos  usados  en  agroslologia . 

Respecto  de  ellos  hubiiiramos  preferido  el  empleo  de  los  términos  coTiopse  ó 
cariiipside  en  vez  de  eariopso.  cuya  derivación  de  caryopsis  es  difícil.  Asimismo 
la^  palabras  a.ri'Ia,  hilo,  obtuso,  etc..  son  :<iu  duda  más  apropiadas  que  s./lxico, 
ombligo,  mocho,  etc..  adoptadas  en  esta  obra. 

Luego  se  describen  detalladamente  2áS  espedes  indigonas  ó  etólicas  repartidas 
en  70  géneros,  ilustrando  las  descripciones  con  T3  i'xcelentes  líminaa  dibujadas 
expresamente. 

Las  especies  siguieutes,  pertenecen  al  profesor  .\rcchavalela  : 

Paspulum  Gurnoarum,  P.  iiaUeiiee.  P.  urtiguayeri/e,  P.  Larruñagtii,  P.  gi~ 
ganteuní,  P  proUferam,  P.  dentaln  siilealum,  Anthnenanlia  H/icktli.  Pauíeum 
ramosum,  P.aquiglunie  Ilack,  el  Arech.,  P.  Bergi,  P.  najadum  Hack.  et  Arech., 
Setaria eatepilosa  llncL.  et  .^roch..  Árisliiia  Spegaszini.  StipaHackeli,  St.  la- 
tifoUa  (Hack.,  .Arecli.,  Si.  clmrruana.  Pipliicbaetiiiin  nelostiiii,  Sporobolvs  $«b- 
bulbosax,  Agroslis  pectiiiaia  iiack.  et  Arecli.,  Oanlhonia  cinata  Hack.  et  Arecli,, 
D.  M'intevidensis  Hack.  et  Aroch  ,  Spnrtina  monifi-idensU.  Chloris  Canlerai, 
Ck.  Berroi,  Paphopknrum  subbulbustím,  Trioáia  Fígiieirai.  T.  Haektíi,  Oiplach' 
ne  prncumben»,  Eragnislis  trichíiculra  'Hack.;  Areoh,,  E.  Telinevs  illack.l 
Arech.,  Mélica  tennis  iHack.)  .Arech..  DistickUs  seoparia.  Briza  glomrmla,  Poa 
ilontívidtiisis,  liromus  urvguagctisiii,  Cliusi¡ura  uriiiiuayrnsií:,  y  Bambusa  ta- 

Kiiumera  en  seguida  el  autor  las  especies  que  Itorecen  en  las  diversas  eslacio- 
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nes  del  aoo,  indicando  al  mismo  tiempo  los  sitios  en  que  vegetan  y  su  importan- 
cia conio  forraje. 

El  medio  en  que  viven  da  lugar  á  una  nueva  clasificación  según  crezcan  en  las 
arenas  de  la  costa  platensc,  en  bañados  de  suelo  arenoso,  en  campos  y  valles  gra- 
minosos,  en  colinas,  cumbres  y  laderas,  en  terrenos  pedregosos,  sienitas  y  gneis 
descompuestos  ó  en  terrenos  bajos,  arcillosos,  húmedos  ó  turbosos.  Se  enumeran, 
finalmente,  las  gramíneas  acuáticas  y  selváticas. 

Varios  análisis  químicos  de  gramíneas  forrajeras  permiten  conocer  su  valor  ali- 
menticio. 

El  profesor  Arechavaleta  merece  un  decidido  aplauso  por  su  interesante  traba- 
jo, tanto  más  cuanto,  como  él  mismo  lo  dice,  por  ser  en  Montevideo  el  <>  único 
que  se  ocupa  en  semejante  estudio,  careciendo  de  consejo,  de  libros,  y  muchas 
veces  del  tiempo  necesario,  milagro  fuera  que  naciese  á  la  luz  sin  fallas  y  sin 
errores,  inherentes,  por  otra  parle,  á  toda  obra  humana,  y  más  especialmente  en 
este  caso  pi>r  las  razones  expuestas  ».  «  Aquellos  que  posean  algún  conocimiento 
de  esta  familia  de  plantas,  sabedores  de  la  dificultad  que  presenta  por  la  unifor- 
midad de  sus  órganos  vegetativos  y  reproductores,  me  perdonarán,  ciertamente, 

las  dríiciencias  que  le  encontrarán  v. 

A.  G. 

Rcbbep  Wilhelm).  Die  Festigkeits  lehre  und  ihre  Anwendung  auf 
den  Masohinenban.  Un  volumen  en  8%  47G  páginas  con  *261  figuras;  3'  edi- 
ción reformada  y  publicada  por  L.  Ilummel.  Polytechnische  Buchhandiung  ed. 
Mittweida,  1898. 

Entre  el  caudal  de  obras  cientílicas  alemanas  qun  por  su  carácter  están  dedica- 
das especialmente  al  ingeniero  mecánico,  veníasi'  notando  la  falta  de  un  tratado 
de  resistencia  de  materiales  que,  desarrollando  esta  disciplina  matemática  dentro 
de  los  límites  fijados  por  las  necesidades  del  constructor  de  máquinas,  ofreciese 
con  ejemplos  bien  escojidos  la  manera  de  aplicar  la  teoría  á  la  práctica  de  la 
construcción.  Este  vacío  acaba  de  ser  llenado  con  la  publicación  de  la  3*  edición 
de  la  obra  primitiva  del  profesor  Rebber.  obra  que  ha  sido  reformada  y  puesta  al 
día  por  el  profesor  Ilummel,  quien  le  hadado  el  carácter  que  tiene  actualmente. 
En  esta  obra  han  sido  tomadas  en  consideración  las  últimas  ex[)erienoias  de  Bach 
y  de  otros  ex¡>erimentadort's  ct^lebres  al  establecer  las  fnrmuia>  qu**  debt'ii  apli- 
carse en  el  cálculo  de  los  eleniputos  de  máquinas. 

Comienza  el  libro  con  un  capítulo  que  contiene  consiiieraciones  generales  re- 
ferentes á  la  resistencia  de  materinles  y  generalidades  solin*  el  cálculo  de  los  el»»- 
mento<(  iIh  máquinas.  Vienen  en  se^qiida  eapítulos  que  tratan  de  cada  una  de  l.is 
resistencias  simples,  trayendo  ea<ia  uno  de  ellos  un  número  considerabb-  de  apli- 
eaciones 

Fl  capítulo  (¡ue  sigue  innicdiatanieiite  «'>tu<iia  las  resi>teiirias  compuesta^, 
tratando  .sólo  de  aquellos  e>fn(T^os  combinndo>  que  >i>  pri'Si'hlaii  en  la^  ináqui- 
na>,  «fft  decir,  tracción  ó  eornpn'-ion  mrnbiiia'la  con  lli'\¡<'ui.  tr.ic<"ióh  ó  eumpnr- 
sión  con  torsión  ;  y  flexión  vou  torsión 

Los  dos  capítulos  si;{uit>iite<  m'  ocupan  de  la  n'íisiiiiria  di*  las  placas  y  cálcu- 
lo de  las  dirnen>i<ine^  de  la?  máquina-  ciuiipuesta^.  euistruecionfs  i>n  hierro  ó 
instalaciones  completas.    iMnaliiicnte,  termina  el  libro  ron  un  apéndice  que  con- 
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time  todas  las  fórmulas  raciooiiks  y  empíricas  que  hao  sido  establecidas  eD  loa 

capítulos  anteriores  y  muchos  cuadros  numéricos  que  cnDtieueu  los  datos  Dec«- 
sarios  de  que  ha  menester  el  ingeniero  para  el  cálculo  de  vigas  metálicas  con  la* 
secciones  usuales.  Este  apéndice,  por  su  contenido  y  su  forma,  hace  que  el  libro 
pueda  servir  al  constructor  como  excelente  auxiliar. 

El  libro  está  destinado  para  la  práctica  pero  es  ante  todo  un  tratado  docente 
en  el  que  se  nota  graa  claridad  en  los  conceptos,  sobriedad  en  el  lenguaje  y  ex- 
posición metódica  del  asunto,  apareciendo  siempre  la  teoría  aunada  con  el  ñiemr 
pío.  Especial  esmero  ha  puesto  el  autor  en  evitar  el  empleo  de  las  matemáticas 
superiores  no  solamente  para  ensanchar  el  circulo  de  lectura  de  la  obra,  sino  tam- 
bién obedeciendo  á  una  cierta  tendencia  que  se  Tiene  notando  en  muchas  obras 
técnicas  alemanas,  cual  es  la  de  revestir  las  demostraciones  con  formaa  matemá- 
ticas elementales  ya  que  esto  es  hoy  en  día  posible,  por  lo  menos  en  un  gran  nú- 
mero de  casos,  dados  ios  recursos  con  que  cuentan  las  matemáticas  en  su  estado 

El  tratada  de  Rebber-Hummel,  es  seguramente  uno  de  los  mejores  y  puede 
prestar  muy  buenos  servicios  tanto  al  estudiante  como  al  constructor. 
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COK  LAS  MODIFICA  cío:*  ES 
9ANCIOKADA3  F.y   LAS  A9ASBLEA3    DEL  6  Y  15  DE  JULIO  DE  1898 


I 

Bajo  la  denominación  ile  Sociedad  Científica  Argentina  queda  fun- 
dada en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  una  Sociedad  que  responda  A 
los  objetos  siguientes : 

1°  Fomentar  el  estudio  de  las  ciencias  en  general,  con  sus  aplica- 
ciones a  lasarles,  á  la  inilustriayá  las  necesidades  de  la  vida  social; 

2°  Estudiar  las  publicaciones,  descubrimientos,  inventosy  me- 
joras científicas ;  especialmente  aquellas  que  pueden  tener  una 
aplicación  práctica  en  la  República  Argentina; 

3°  Examinar  y  estudiar  por  todos  los  medios  á  su  alcance,  los 
materiales  dé  construcción  y  las  obras  de  interés  público  proyecta- 
das ó  que  en  adelante  se  proyectaran,  como  igualmente  el  costo  y 
los  sistemas  empleados  para  su  ejecución. 

n 

Para  conseguir  estos  objetos,  la  Sociedad  empleará  tos  incJios 
■siguientes : 

t"  Formará  una  Biblioteca  compuesta  de  obras  que  se  relacionen 
con  los  propósitos  ú  fines  de  la  Sociedad,  las  que  se  adquirirán  por 
compra!>,  donaciones  ó  cambios  y  suscriciones  á  las  publicacíone.-) 
periódicas  más  acreditadas; 

3*  Formará  colecciones  de  inslrmuenlos,  planos,  muestras  y  mo- 


m  ANALES  DE   LA   SOCIEDAD   CIEnTÍFICA   ARGEMTIKA 

délos  üe  todos  aquellos  objetos  que  se  relacionen  con  sus  íines; 
3°  Propondrá  temas  sobre  las  cuestiones  indicadas  en  sus  bases, 
para  escribir  memorias  relativas  á  ellas  según  un  programa  deter- 
minado, y  acordará  premios  al  autor  ó  autores  del  mejor  trabajo 


4'  Coleccionar  todas  aquellas  comunicaciones  que  le  fueran  díri- 
jidas,  ya  sea  por  un  socio  á  por  un  extraño,  relativos  á  uu  objeto 
cualquiera  de  estas  bases,  con  el  fin  de  estudiarlas  por  los  medios 
que  juzgue  conveniente; 

5°  Se  pondrá  en  relacitín  con  todas  las  asociaciones  del  mismo  gé- 
nero de  la  República  y  del  extranjero,  tratando  de  investigar  todo  lo 
que  se  relacione  con  el  adelanto  de  las  ciencias,  industrias  y  artes; 

6°  Establecerá  conferencias  sobre  temas  que  se  relacionen  con 
sus  bases ; 

7°  Publicará  una  revista  periódica  bajo  la  denominación  úeÁna- 
les  de  la  Sociedad  Científica  Az-gentina,  y  demás  publicaciones  que 
juzgare  oportuno ; 

8°  Podrá  establecer  secciones  bajo  su  dependencia  eu  las  capita- 
lesy  ciudadesde  la  República  y  donde  la  Asamblea  juzgue  conve- 
niente al  objeto  que  expresan  esus  bases. 


REGLAMEXTO 


La  Sociedad  Científica  Argentina  en  sus  asambleas  generales  del 
6  y  lo  de  Junio  de  1898,  de  acuerdo  con  lo  que  establecen  los  artí- 
culos ii  y  45  de  su  ex-Reglamenlo,  ha  acordado  modificarlo  de  la 
manera  siguiente: 

GENERALIDADES    RELATIVAS    Á    SU    CONSTITUCI(tN 

I"  La  Sociedad  se  compondrá  de  socios  Activos,  Coi  respondientes 
y  Honorarios. 

3°  La  Suciedad  será  dirigida  por  una  Junta  Directiva  compues- 
ta de  :  un  presidente,  dos  vicepresidentes  (uno  1°  y  otro  2'),  dos 
secretarios  (uno  de  actas  y  otro  de  correspondencia),  un  tesorero^ 
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un  bibliolecario  y  siete  vocales ;  y  será  admiiiisirada  por  un  gerente 
que  dependerá  ilc  la  Junta  Directiva. 

3*  Sa  recabará  de  quien  corresponda  el  reconocí  miento  de  este 
Reglamento  para  que  la  Sociedad  continúe  gozando  ile  los  derechos 
de  persona  jurídica. 


TITULO   PRIMERO 


DE   LAS   ASAUBLÜAS 

Art.l". — Las  asambleas  ordinarias  tendrán  lugar  por  lo  menos 
cada  scsenla  dias  desde  el  1°  de  abril  liasla  el  30  de  noviembre. 

Formará  quorum  el  número  de  socios  que  se  lialle  presente  me- 
dia hora  después  de  la  indicada  en  la  convocatoria. 

Art.  2'. — Los  asuntos  que  se  deben  tratar  en  las  asambleas  y  el 
día  y  hora  en  que  éstas  tengan  lugar  se  harán  conocer  por  citacio- 
nes repartidas  con  24  horas  de  anticipación  por  lo  menos  del  rao- 
mcnlo  fijado  para  la  reunión. 

Art.  3°. — Las  asambleas eitraordinarias  tendrán  lugar  toda  vez 
que  as(  lo  disponga  la  Junta  Uireclíva,  el  presidente,  en  caso  de 
urgencia,  ó  á  pedido  de  cinco  socios,  indicando  el  objeto  de  la  con- 
vocación . 

Art.  4°. — En  la  asamblea  de  t"  de  abril  se  procederá  á  la  elección 
de  los  socios  que  deban  rcempla7.ar  á  los  miembros  salientes  de  la 
Junta  Directiva.  En  esta  asamblea  se  requiere  para  abrir  la  sesión 
In  presencia  de  la  décima  parte  por  lo  monos  de  los  sucios  activos 
residentes  en  la  capital  de  la  República,  debiendo  transferirse  la 
sesión  á  uno  de  los  tres  días  subsiguientes  en  el  caso  coiilrario  A 
1(1  establecido,  formando  (¡uorum  el  numen)  de  sociosque  concurra. 

Art.  fj". — El  día  38  de  julio,  aniversario  de  la  instalación  de  la 
sociedad,  será  solemnizado  en  la  la  forma  quiMÜsponga  la  Junta 
Directiva. 

Art.  6°. —  La  asamblea  general  decido  sobre  todos  aquellos  pun- 
tos que  no  sean  de  las  atribuciones  déla  Junta  Directiva  ;  concede 
pt<rmisos  ó  distinciones  honoríficas  á  los  socios  ó  personas  extra- 
ñáis á  la  Sociedad,  cuando  se  hubieren  distinguido  por  algún  in- 
vento ó  trabajo  de  reconocida  utilidad  ;  nombra  los  socios  honora- 
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ríos,  con  arreglo  íi  lo  establecido  en  el  artículo  12,  no  pudíendo 
adoptar  resolución  algunn  sobre  asuntos  nuevos  que  no  estén  in- 
cluidos en  la  orden  del  día, debiendo  ser  éstos  tratados  en  )a  asam- 
blea siguiente. 

Art.  7°.  —  Las  resoluciones  en  las  asamblea^  se  tomarán  por 
simple  mayoría  de  los  socios  presentes.  Las  votaciones  serán  nomi- 
nalmenteó  por  signos.  Para  la  elección  délos  miembros  de  la  Junta 
Directiva  se  liará  por  cédulas  secretas. 


TITILO    SEGUNDO 


DE   LOS     SOCIOS 

Art.  8".  —  De  acuerdo  con  lo  establecido  en  las  bases,  habrán  tres 
«.■lases  de  socios,  á  saber  :  socios  activos,  correspondientes  y  hono- 
rarios. 

Art.  9°. — Toda  persona  que  desee  formar  parte  de  la  Sociedad 
en  calidad  de  socio  activo,  deberá  ser  presentada  por  escrito  á  la 
Junta  Directiva  por  dos  socios,  indicando  su  profesión  y  domicilio; 
y  líi  Junta  Directiva,  por  mayoría,  decidirá  sobre  su  admisión  ó  re- 
chazo. 

Art.  10.  —  Los  sucios  activos  abonarán  una  contribución  men- 
sual anticipada  de  cuatro  pesos  moneda  nacional,  con  excepción  de 
los  estudiantes  de  la  Facultades  Universitarias,  que  sólo  pagarán 
dos.  El  mes  social  empezará  el  día  I"  del  mes  de  la  admisión  de  un 
socio,  cualquiera  que  sea  la  fecha  de  su  recepción. 

Art.  H  .  —  .No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anierior,  la 
Asamblea  podrá  establecer  cuota  de  ingreso  y  modificar  la  contri- 
bución mensual,  requiriéndose  paráosla  resolución  el  quorum  in- 
dicado en  el  artículo  i". 

Art.  M.  —  Para  sersuciíi  honorario  se  requiere  haberse  distin- 
guido en  algún  ramo  de  las  ciencias  ú  de  sus  aplicaciones  pritcti- 
scas,  sea  en  el  país  ó  en  el  extranjero,  ser  propuesto  pormníey  a'íi- 
co  socios  activos  y  ser  aceptado  previamente  por  la  Junta  Directiva, 
la  cual  elevará  el  pedido  á  la  Asamblea.  Podrán  ser  propuestas  por 
diez  miembros,  como  socios  correspondientes,  todas  aquellas  per- 
sonas que  residiendo  fuera  del  territorio  de  la  Capital,  puedan  su- 
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ministrar  á  la  Sociedad,  dalos  v  documentos  de  iiilerés  para  los 
íínes  que  se  pPO[KHie. 

Los  socios  lionorarios  y  tos  socios  correspondientes  tendrán  de- 
reclio  á  usar  de  la  palabra  en  las  asambleas,  y  á  lo  que  dispone  el 
artículo  U  en  sus  incisos  I",  3°,  4",  y"  y  6". 

Ari-  1-1.  —Cualquier  socio  puede  exponer  li  la  Junta  Directiva 
las  ideas  ó  proycclOH  que  considere  útiles  iS  la  Sociedad,  debiendo 
aquella  someterlos  al  estudio  de  la  Comisión  especial,  cuando  el 
asunto  asi  lo  requiera. 

Arl.  14.  —  Todo  socio  activo  tendrá  derecho  : 

1°  Al  uso  de  la  Biblioteca,  instrumentos  y  demás  colecciones  de 
la  Sociedad,  de  acuerdo  con  las  disposiciones  que  á  este  respecto 
adoptara  la  Junta  Directiva  ; 

2<*  A  tener  voz  y  voto  deliberativo  en  toda  discusión  en  las  asam- 
bleas ; 

■i"  A  formular  mociones  relativas  á  los  objetos  de  la  Sociedad,  las 
que  para  sur  discutidas  deberán  ser  apoyadas  por  dos  (i  más  sucios; 

I"  A  presentar  por  si  ó  por  escrito,  personas  á  quienes  se  les 
acordará  temporalmente  el  dereobo  de  asistir  á  las  conferencias  y 
de  consultar  la  lÜMiutoca  y  demás  colecciones  de  la  Sociedad  ; 

-ü"  A  un  diploma  correspondiente  á  su  clase,  firmado  por  el  Pre- 
sidente, los  íecretarios  y  el  tesorero,  y  timbrado  ron  e!  sello  mayor 
de  la  Sociedad  : 

G"  A  un  ejemplar  de  los  Anales  ú  otras  publicaciones  que  hiciere 
la  Sociedad ; 

7°  A  consultarlos  libros  de  adniinistraciún  de  la  Sociedad,  siem- 
pre que  lo  solicite  ; 

S"  A  no  i>atíar  la  mensualidad  cuando  permaneciere  ausente  de 
la  capital  de  la  He|)i'iblica  por  más  de  tres  meses,  habiendo  dado 
previo  aviso  ji  la  Junta  Directiva,  pero  en  esle  caso  no  tendrá  den;- 
rho  á  las  publicar  iones  de  la  Sociedad. 

An.  |;j.  —  Será  declarado  cesante  por  la  Junta  Directiva,  sin  más 
trámite  que  una  previa  inti^nación,  el  socio  que  no  hubiere  satis- 
fecho su  cuota  corres |iondien le  durante  dos  meses  consecutivos, 
l'n  socio  p(nlrá  sor  sopararln  de  la  Sociedad,  siempre  que,  á  juicio 
do  la  Junta  Direrliva  y  resolución  de  la  Asamblea,  hubiera  dado 
motivos  futidarliis  para  ello.  En  el  caso  de  separación  sn  iicresila 
fl  voto  atirmaiivínlc  tres  cuartas  partes  del  númern  de  socios  re- 
unidos eii  a^ainhlea,  no  debiendo  este  número  sor  menor  que  la 
dt'ciina  partí'  df  los  sucios  activos. 
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TITULO  TERCERO 


DE   LA  JUNTA    DIRECTIVA 

Art.  16.  —  La  Junla  Directiva  será  renovada  por  mitad  carfa 
año  en  la  asamblea  del  1°  de  abrlL  Los  miembros  que  ocupen  los 
cfirgos  de  presidente,  vicepresidente,  secretarios,  tesorero  y  bi- 
bliotecario pasarán  á  ser  vocales  en  el  período  siguiente  y  se  pro- 
cederá á  elegir  los  socios  que  deban  ocupar  aquellos  cargos. 

En  caso  que  se  elijan  para  los  cargos  expresados  socios  que 
acaban  de  desempeñar  alguno  de  ellos,  se  les  considerará  salien- 
tes en  la  próxima  renovación,  integrándose  el  número  de  vocales 
con  socios  cuyo  mandato  será  por  un  solo  periodo  anual. 

Art.  17,  —  Los  miembros  salientes  de  la  Junla  Directiva  que  ha- 
yan pertenecido  á  ella  por  más  de  un  año,  no  podrán  ser  reelectos, 
sino  en  el  caso  de  obtener  las  tres  cuartas  paites  de  los  votos  de 
la  asamblea. 

Art,  18.  —  La  Junla  Diriirtiva  se  reunirá  una  vez  por  semana  y 
cuando  Fuere  citada  extraordinariamente  por  el  presidente. 

Arl.  19.  —  Todo  miembro  de  la  Junta  Directiva  que  fallare  á  las 
reuniones  durante  cuatro  cilaciones  ordinarias  consecutivas,  sin 
causa  juslificada,  queda  cesante,  lo  cual  se  lo  comunicará  por 
ñola  al  secretarlo,  dando  cuenta  en  la  primera  sesión. 

Arl.  20.  —  Para  que  sean  válidas  las  resoluciones  de  la  Jun- 
ta Dirocliva,  se  requiere  la  presencia  de  cinco  de  sus  miembros, 
por  lo  menos,  incluso  el  presidente,  y  sus  decisiones  se  loma- 
rán por  simple  mayoría  de  votos,  decidiendo  el  [ircsidente  en 
caso  de  empate. 

Arl.  21.  —  Las  aliibucionos  propias  de  la  Junla  Directiva,  son  : 

1"  Administrar  la  Sociedad  según  las  facultades  que  le  son  con- 
feridas por  este  Reglamento; 

2"  Ejecutar  las  decisiones  lomadas  en  las  asambleas,  adoptar  las 
resoluciones  de  carácter  urgcnle  que  se  hallen  dentro  del  límite  de 
este  Reglamento; 

.'f  Convocar  la  Sociedad  á  sesiones  extraordinarias,  con  arreglo 
al  arlfculo  3"  del  Ululo   1"; 
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4"  Nombrar  los  empleados; 

■5°  Hacer  los  gastos  que  requieran  la  conservación  de  la  bibliote- 
ca, del  archivo,  colección  de  instrumentos  y  otras  que  tenga  la  So- 
ciedad; 

6"  Nombrar  de  su  seno,  ó  de  la  Sociedad,  las  comisiones  especia- 
les que  á  su  juicio  sean  necesarias  para  los  fines  de  la  asociación; 

7°  Nombrar  los  socios  correspondientes,  ron  arreglo  á  lo  pros- 
cripto en  el  artículo  12  del  título  2°,  y  á  los  activos  conforme  á  lo 
estipulado  en  el  artículo  9" del  mismo  título; 

8°  Suspender  á  cunlquícr  so'-Ío,  dando  cuenta  n  la  Asamblea,  á 
fin  de  ()ue  resuelva  con  arreglo  al  artículo  13. 


TITULO  CCAKTO 


DgL  PRESIDENTE 

Arl.  32. —  El  presidente  representa  á  la  Sociedad  en  todos  sus 
actos  internos  y  externos;  sus  deberes  y  atribuciones  son  : 

1"  Presidir  las  asambleas  \  tas  reuniones  de  la  Junta  Directiva; 
dirigir  las  discusiones  j  llamar  al  orden  á  los  socios  que  se  desvia- 
sen de  la  cuestión;  proclamar  el  resultado  de  los  escrutinios  en  las 
votaciones.  El  presidente  sólo  tiene  voto  en  las  asambleas  en  caso 
de  empate,  y  en  la  Junta  Directiva  tiene  voto; 

2'  Hacer  rumplir  las  resoluciones  de  las  asambleas  y  de  la  Jun- 
ta Directiva,  y  lo  que  prescriben  los  reglamentos  déla  Sociedad; 

3°  Firmar  las  acias  y  autorizar  las  resoluciones  de  la  Asamblea  y 
líela  Junta  Directiva,  los  diplomas  de  los  socios  y  los  líbramientu-s 
sobre  el  [lancooficial  depositario; 

4°  Autorizar  el  pago  de  los  sueldos  y  gastos  de  la  Sociedad; 

5"  Inspeccionar  irimestralmciile  el  balance  de  caja; 

6'  Transferir  l;i  presii|<>ncia  á  uno  de  los  vicepresidentes,  y  en  au- 
sencia de  éstos  ii  uno  de  los  vocales,  cuando  (pnera  tomar  parte  en 
la  ilisGusiiin; 

7'  Ado|)tar,  en  caso  ilo  urgencia,  las  mcdiilasque  considere  más 
convenieiiti's  |)ara  el  mejor  servicio  de  la  Sociedad,  dando  cuenla 
á  la  Junta  Directiva; 

8°  Daraviso  conanlicipacii'in  á  la  Junta  Dir(>rliva.  toda  vez  que 
deba  ausentarse  témpora) mente: 
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ser  reconsiderada  ¿  petición  escrita  de  diez  socios,  y  será  tratada  co- 
mo orden  del  día  en  la  asamblea  siguiente. 

Art.  50.  —  Queden  derogadas  todas  las   disposiciones  sanciona- 
das anteriormente,  en  contradicción  con  el  actual  Reglamento. 


DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 


Inmediatamente  después  de  aprobado  este  Reglamento,  se  pro- 
cederá á  elegir  de  acuerdo  con  él,  la  Junta  Directiva  y  el  personal 
de  Dirección  ;  Redacción  de  los  Anales,  renovándose  la  primera  el 
1°  de  abril  de  1900  y  el  de  Redacción  el  30  de  noviembre  de  1899. 
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43.  Circulo  circunscripto.  —  Vamos  á  detenernos  up  poco  más  de 
aquebemos  indicado  ile  un  modo  general,  para  que  se  note  la 
lAexióa,  supuesto  que  muchas  fórmulas  de  geometría  plana  son 
•ites  comunes  de  vanas  que  corresponden  é.  la  geometría  ge- 
\\. 
msiderando  el  circulo  circunscripto  &.  un  triángulo,  tracemos  ios 
}  que  vao  á  los  vértices,  bajados  desde  el  polo,  como  se  forman 
iDgulos  isóceles,  resultan  las  condiciones  : 


A  =  M  +  K; 


1  =  MH-P; 


C  =  P  +  N: 


mando  y  despejando : 

M  —  HA  +  B  +  C)-C=R- 


(C-iT); 


eos  M  =:  sen  {C  —  j  T)  —  sen  C  .  eos  ^  T  —  eos  C  .  sen  j  T ; 
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VII 


CIRCULO 


45.  Círculo  circunscripto. -~\ amos  á  delenernos  un  poco  más  de 
lo  que  hemos  indicado  de  un  modo  general,  para  que  se  note  la 
conexión,  supuesto  que  muchas  fórmulas  de  geometría  plana  son 
límites  comunes  de  varias  que  corresponden  á  la  geometría  ge- 
neral. 

Considerando  el  circulo  circunscripto  &  un  triángulo,  tracemos  los 
arcos  que  van  á  los  vértices,  bajados  desde  el  polo,  como  se  forman 
triángulos  isóceles,  resultan  las  condiciones  : 

A  =  M  +  N;       B  =  M  +  P;       C  =  P  +  N; 

sumando  y  despejando : 

M  =  i  (A  +  B  +  O  -  C  =  R  —  (C  -  ^  T); 
luego  : 

eos  M  =  sen  ({]  ~  }  T)  =  sen  C  .  eos  7  T  —  eos  C  .  sen  j  T ; 
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donde  el  ángulo  A  es  recto;  mientras  en  la  geometría  general 


T 


Si  eu  este  triángulo  se  baja  la  altura  h  y  llamados  s,  s'  los  seg- 
mentos aditivos  ó  sustractivos  que  constituyen  el  lado  a,  se  tiene  : 

tang»A  =  55!^¿^|^;     tang*iA  =  tangiS.tangiS', 

qae  ambas  dan  una  misma  relación  en  la  geometría  plana,  porque 
un  hfíismo  límite  puede  servir  para  varias  cantidades  variables  y 
otras  veóes  el  limítese  convierte  en  una  identidad  no  resultando 
entonces  ningún  teorema  en  la  geometría  plana  :  por  ejemplo,  en 
el  triángulo  que  consideramos  se  tiene  : 

.    1  +  eos  a  =  eos  6  +  eos  c, 

que  en  el  límite  daría  2  =  2,  es  decir  que  no  tiene  correspondiente 
en  la  geometría  del  plano. 

El  arco  mediano,  es  decir,  que  une  un  vértice  con  el  punto  me- 
dio del  lado  opuesto,  tiene  por  expresión,  llamándole  m  : 

eos  6  +  eos  c . 

eos  m  =  — ^ ; • 

2  eos  5-  a 

ó  bien  transformando  la  suma  del  numerador  en  un  producto  : 

.    eos  5-  (6  +  c)  .  eos  J-  (b  —  c) 

eos  m  = 2-^ — ¡ ^-^ ^• 

cos-J  a 

49.  Cuerdas  y  secantes.  —  Si  en  un  circulo  menor,  se  trazan 
dos  arcos  de  círculo  máximo,  que  se  corlan  dentro  ó  fuera  de  aquel 
círculo,  llamando  a' ,  a'  los  segmentos  del  uno,  6',  b"  los  segmen- 
tos del  otro,  aditivos  ó  sustractivos,  se  tiene  : 

eos  j  g'  .  eos  ■;  a"  eos  ^  ¿ '  .  eos  j  6" 

eos  I  a  eos  ^  b 

que  corresponde  á  la    intersección   de   dos    cuerdas   ó    de  dos 
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secantes  y  aún  para  el  caso  de  ser  uno  'de  los  arcos   tangentes  : 

,,  ^      eos  i  a'  .  cos^a" 

eos*  •;  t  = 2 j 1 , 

*  eos  ^  a 

y  también  usando  tangentes  en  lugar  de  cosenos  : 

lang  j  a'  .  tang  ^  a"  =  tang^  b'  .  tang]  b" , 

para  el  caso  del  arco  tangente,  se  convierte  en  : 

tang^  7  /  =  tang •;  a '  .  tang  ja" , 

de  donde  se  pueden  pasará  las  relaciones  conocidas  de  la  geome- 
tría plana,  todavía  se  pueden  obtener  las  relaciones: 

sen  a'  .  sen  a' sen  b'  ,  sen  b" 

eos*  ja  eos^ \  b 

y  en  el  caso  del  arco  máximo  tangente,  resulta  : 

, ,       sen  6'   .  sen  b' . 

seor  I  = s-TT ' 

cos'^  I  6 

a,  b  representan  los  arcos  totales,  suma  si  la  intersección  es  inte- 
rior, diferencia  si  es  exterior. 

50.  Sistema  armónico.  —  La  circunferencia  del  círculo  máximo, 
bisectriz  de  uno  cualquiera  de  los  ángulos  de  un  triángulo  esférico, 
convexo  ó  del  suplemento  de  este  ángulo,  divide  al  lado  opuesto 
en  el  primer  caso  en  dos  segmentos  aditivos,  y  en  el  segundo  caso 
en  dos  segmentos  sustractivos  menores  que  una  circunferencia, 
cuyos  senos  son  respectivamente  proporcionales  á  los  senos  de  los 
dos  lados,  terminando  en  las  extremidades  no  comunes  de  los  dos 
segmentos,  se  llama  un  sistema  arviónico,  llamando  D,  D'  las  in- 
tersecciones y  BC  la  base  del  triángulo,  se  tiene  : 

sen  BD_  sen  .CD.         sen  .  BD  ^  _  sen  .  CD ; 

sen  c  sen  b  sen  c  sen  b 
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VIII 


GEOMETRÍA  ESFÉRICA  ANALÍTICA 

51.  Primer  sistema  de  coordenadas.  —  Un  punto  de  la  esfera  se 
puede  fijar  de  varías  maneras,  que  se  llaman  sistemas  de  coorde- 
nadas ;  tracemos  dos  líneas  de  curvatura  uniforme,  rectangulares 
en  O,  que  llamaremos  ejes;  sea  P  un  punto  de  la  esfera  del  que 
bajaremos  perpendiculares  : 

PM=u;         PN  =  t;, 

que  determinan  sobre  los  ejes : 

OM  =  a? ;        ON  =  y, 

se  ha  formado  un  cuadrilátero  triángulo. 

Pueden  tomarse  como  coordenadas  x,  u  como  se  usa  en  geogra- 
fía, donde  se  llaman  longitud  y  latitud;  en  astronomía  ascención 
recta  y  declinación ;  en  geodesia  azimut  y  altura.  Por  ejemplo  : 
la  ecuación  de  una  linea  de  curvatura  mínima,  que  pasa  por  el 
origen,  llamando  A  el  ángulo  que  hace  con  el  eje  de  las  x^  será  : 

tang  u  =  tang  A  .  sen  x,  (1) 

de  la  cual  se  puede  pasar  á  la  geometría  plana  por  los  infinita- 
mente pequeños,  y  á  la  geometría  ideal  por  los  exponenciales. 

Si  no  pasa  por  el  origen,  sino  que  corta  el  eje  de  las  a;  á  la  dis- 
tancia a,  tendremos  su  ecuación  : 

tang  ti  =  tang  A  .  sen  (x  —  a). 

Si  cuando  a?  =  O,  es  u  =  6,  sustituyendo  y  dividiendo,  eliminare- 
mos A  : 

tanir  u       sen  x 

é —    A  ~ ; =  eos  X, 

tang  o      tang  a 
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que  es  la  ecuación  en  coordenadas  al  origen.  Si  se  quiere  la  línea 
que  pasa  por  el  punto  u'x' ,  tendremos  : 

tangu  sen  (a?  —  a) 

tang  u '       sen  (o? '  —  a) 

Como  segundo  ejemplo,  la  ecuación  de  un  círculo  menor,  cuyo 
polo  es  O,  tendremos  por  el  teorema  de  Pítágoras : 

sen*  r  =  sen*  x  +  sen*  u  —  sen*  x  —  sen*  u. 

52.  Segundo  sistema  de  coordenadas,  —  Pueden  tomarse  como 
coordenadas  x,  y ;  así  para  la  línea  que  pasa  por  el  origen  : 

.        tanga;  .  .         tang  y 

eos  A  =  ^ — 2^,  sen  A  =  ; — ^^f 

tangOP  tangOP 

la  ecuación  en  este  caso  resulta  : 

tang  y  =  tang  A  .  tang  w,  (2) 

son  las  coordenadas  usadas  porGudermann  y  por  Graves.  Elevando 
al  cuadrado  los  anteriores  y  sumando,  tendremos  la  ecuación  del 
círculo  menor  : 

tang*  r  =  tang*  x  +  tang*  y. 

53.  Tercer  sistema  de  coordenadas.  —  Si  se  admiten  como  coor- 
denadas u,  V,  tendríamos  para  la  línea  de  curvatura  mínima  uni- 
forme que  pasa  por  el  origen,  las  ecuaciones : 


.         sen  u  .  -        sen  v 

sen  A  = Trrr»  cos  A  = 


sen  OP  sen  OP 


f 


dividiéndolas,  será  la  ecuación  del  lugar  : 

sen  u  :=  tang  A  .  sen  v.  (3) 

coordenadas  citadas  por  Salmón.  La  ecuación  del  círculo  menor  se 
obtendrá  elevando  el  cuadrado  y  sumando  : 

sen*  r  =  sen*  u  +  sen*  v . 


•* 
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Se  Dotará  la  diferencia  que  haj  con  la  geometría  plana ;  en  ésta, 
las  ecuaciones  de  la  recta  en  los  tres  sistemas  tiene  la  misma  for- 
ma, el  mismo  círculo,  que  evidentemente  se  deducen  de  las  ante- 
riores por  los  infinitamente  pequeños,  las  fórmulas  para  transfor- 
mar estas  coordenadas  son  : 

• 

^3nc  A  —  ^°^  ^  =  ^"^  y  _  sen  u  _  sen  y 
^  seno?       tango?       seDt>       tang  ü 

54.  Coordenadas  polares.  —  Pueden  usarse  coordenadas  polares, 
un  punto  estará  determinado  por  el  ángulo  que  hace  la  línea  de 
curvatura  mínima,  con  otra  que  se  toma  para  referencia,  y  por  la 
longitud  del  radio  recto,  es  decir  :  A,  b. 

La  ecuación  de  una  de  esas  líneas,  que  pasa  por  el  origen,  es 

A  =  const. 
y  la  de  un  círculo  menor  : 

b  =  const. 

Para  otro  sistema  B,  a,  cuyos  polos  distan  e  sobre  la  línea  de  com- 
paración, da  para  la  transformación  de  coordenadas  lastres  fórmu^ 
las  principales  de  la  Trigonometría  esférica. 

Este  sistema  se  emplea  en  astronomía,  con  los  nombres  de  ángu- 
lo horario  y  distancia  polar,  6  bien  azimut  y  distancia  zenital^  y 
también  longitud  y  colatitud.  Se  puede  fijar  una  linea  de  curvatura 
mínima,  dando  las  coordenadas  de  su  respectivo  polo. 

55.  Coordenadas  trilineales.  —  El  triángulo  esférico  trirectángulo 
ó  uno  cualquiera,  puede  formar  un  sistema  de  coordenadas  trili- 
neales : 

I""  Si  de  un  puntóse  baja  normalmente  el  arco  B,  la  distancia 
absoluta  al  plano  de  una  línea  de  curvatura  uniforme,  será  : 

b  =  sen  B. 

Si  A  es  la  perpendicular  al  olro  lado  del  triángulo  esférico,  ten- 
dremos : 

a  =  sen  A. 
Y  para  la  tercera  :  c  =  sen  C 
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En  la  geometria  plana,  en  virtud  de  los  infinitamente  pequeños, 
se  tendrá  : 

b  =  B;        a  =  A;         c=C. 

S""  Las  ecuaciones  de  los  tres  lados  del  triángulo  esférico  funda- 
mental, serán  : 

0  =  0;        6  =  0;        c  =  0. 

porque  las  distancias  son  nulas. 

3""  La  línea  de  curvatura  uniforme,  que  pasa  por  la  intersección 
de  a,  6,  da  : 

„       senB.  „      sen  A 

sen  M  = ^»         sen  N  = ^f 

sen  a  sen  a 

eliminando  d,  resulta : 

sen  B sen  M 

sen  A       sen  N 


=  K, 


por  ser  constantes  los  ángulos  M,  N,  que  hacen  con  los  arcos  fun- 
damentales; de  modo  que  la  ecuación  es  b  —  Ka;  para  otra  linea 
b  —  R'a  =  O,  el  cociente  de  K  entre  K'  ;  es  decir  la  razón  cons- 

.     .    sen  B  .  sen  B'        R  ,,  ,  ,  a   •      j    i 

tante r  .  77  =  -— t  se  Mama  la  razón  anarmómca  de  los 

sen  A      sen  A         K 

cuatro  arcos  esféricos  que  pasan  por  la  intersección  de  a  y  6,  por- 
que si  un  quinto  arco  los  corta,  llamando  los  segmentos  Q,  P  com- 
prendidos entre  los  arcos  fundamentales  y  la  primera  línea  de 
curvatura  uniforme  y  S,  T,  los  ángulos  correspondientes  que  hace 
con  6,  a  resultan,  las  relaciones  : 

sen  P sen  N  sen  Q sen  M. 

sen  d       sen  T  sen  d       sen  S 


dividiendo 


sen  O sen  M       sen  T 

sen  P       sen  N  '    sen  S 


con  la  segunda  línea  de  curvatura  uniforme  tendremos 

sen  Q' sen  M  '     sen  T 

sen  P '       sen  N '  '  sen  S 
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porque  S  y  T  son  los  mismos ;  dividiendo  tenemos  : 

sen  Q  .  sen  Q' sen  M  .  senM' K^ . 

sen  P  '  sen  P'  ~  sen  N  *  sen  N'  ~  K'* 

de  donde  la  propiedad  notable  de  la  Geometría  de  posición  que  dice: 
Si  cuatro  lineas  de  curvatura  uniforme  parten  de  un  mismo  punto  y 
las  corta  una  quinta  linea  cualquiera  en  los  puntos  a¡  by  c,  d,  se 
tiene  : 

sen  ba     sen  ea 

rj  I  j  =  consl. 

sen  ba     sen  cd 

Además,  se  dice  :  que  esos  cuatro  puntos  están  en  razón  armónica 
lo  mismo  que  los  ángulos  que  hacen  entre  si : 

sen  bOa     sen  cOa 

' — tkj  •  ttj  =  const. 

sen  60a     sen  cOd 

t^  Sí  las  ecuaciones  de  los  dos  planos  que  pasan  por  las  inter- 
secciones son  : 

b  —  ka=0;  b  +  ka  =  0; 

entonces  la  razón  anarmónica  es  menor  uno,  en  cuyo  caso  se  llama 
razón  anarmónica . 

5®  Si  las  ecuaciones  de  los  tres  lados  del  triángulo  fundamental 
son,  como  hemos  dicho : 

a  =  0;        6  =  0;        o  =  O, 

las  de  los  arcos,  que  pasan  por  los  tres  vértices  son  : 

ma  =  nb  =  pe, 

que  se  cortan  en  el  mismo  punto,  cuyas  ecuaciones  son  dos  de  las 
siguientes  : 

ma  —  n6  =  O ;        nb  —  pe  =  O ;         pe  —  ma  =  0. 

Estos  tres  arcos  cortan  á  los  lados  opuestos  del  triángulo  funda- 
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mental,  y  los  arcos  que  pasan  por  esas  intersecciones  dos  á  dos, 
tendrán  por  ecuaciones  . 

ma  —  n6  -h  pe  =  ü ;     nb  —  pe  +  ma  i=  O ;    pe  —  ma  +  né  =  O, 

que  agregando  respectivamente  : 

2nb;        2pc;        2ma, 
se  tiene  la  línea  : 

ma  +  n6  +  pe  =  0; 

de  manera  que  las  tres  intersecciones  de  los  dos  lados  correspondientes 
de  este  nuevo  triángulo  y  del  triángulo  fundamental  están  sobre  una 
misma  línea  generatriz  de  esfera . 

6**  Las  ecuaciones  a  =  6  =  o, 

regresentan  /as  tres  bisectrices  que  se  cortan  en  un  mismo  punto. 
T  Bajando  la  altura  sobre  a  del  triángulo  fundamental,  se  tiene: 

b  =  me, 

para  la  recta  que  pasa  por  el  vértice  opuesto;  como  tenemos  las 
ecuaciones  : 

sen  M i     .         sen  N i     . 

eos  B       eos  rf'  eos  C       eos d' 

luego  m,  razón  de  los  senos  M  y  N,  es  igual  á  la  razón  de  los  cose- 
nos B,  C,  luego  : 

b  .  eos  B  =  c  .  eos  C  =  a  .  eos  A, 

son  las  ecuaciones  de  }as  perpendiculares  que  en  un  triángulo  esfé- 
rico se  corlan  en  un  mismo  punto. 
8°  Para  las  medianas,  tendremos  las  ecuaciones  : 

sen  M sen  |  a .  sen  W sen  ja . 

sen  B        sen  C  *  sen  C        sen  d 
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luego  niy  razón  de  los  senos  M  y  N,  es  igual  á  la  razón  de  los  senos 
B,  C,  por  lanío  : 

b  .  sen  B  =  c  .  sen  C  =  a  .  sen  A, 

ecuación  de  las  tres  medianas  que  en  un  triángulo  esférico  cortan 
en  un  mismo  punto . 

9**  Por  lo  demoslrado  anleriormenle  de  un  modo  general,  las 
Ires  biseclrices,  ó  las  Ires  alluras,  ó  las  Ires  medianas,  los  arcos 
que  pasan  por  las  inlersecciones  dos  á  dos  de  los  lados  opueslos, 
corlan  á  los  lados  respeclivos  del  iriángulo  en  ires  punios  que  es- 
lán  sobre  un  mismo  arco  máximo. 

lO*'  En  un  haz  armónico,  si  el  punió  B  es  medio  del  arco  AD,  el 
punió  C  conjugado  eslá  sobre  un  arco  que  forma  90"^  con  el  arco  en 
que  eslá  B;  porque  en  eslé  caso,  las  ecuaciones  son  ; 

6--a  =  0;  b  +  a  =  0; 

la  primera  es  la  biseclriz  inlerior,  la  olra  la  biseclriz  exlerior,  que 
forman  un  ángulo  de  90°.  Así,  pues,  las  medianas  : 

b  sen  B  =  o  sen  C;        b  sen  B  =  —  c  sen  C, 

forman  un  ángulo  de  90°;  por  consiguienle,  el  círculo  máximo 

a  sen  X  +  b  sen  B  +  ^  sen  G  =  O, 

pasa  por  los  Ires  punios  distantes  90°  del  punto  medio  de  cada 
lado;  si  en  estos  puntos  se  levantan  perpendiculares,  sus  polos 
están  sobre  aquel  círculo,  luego  estas  normales  se  corlan  en  un 
mismo  punto,  que  es  el  polo  del  círculo  máximo  referido. 

11*  Es  necesario  tener  presente  que  a,  6,  c  satisfacen  á  la  ecua- 
ción : 

a'a  +  b'b  -^  c'c  =  2T, 

en  que  a',  b\  c'  son  los  lados  del  triángulo  rectilíneo!,  de  ma- 
nera que  en  general  : 

T  b'  b    ^  a'  ,    .  c' 

--  =  sen  — -  .  sen  — H  sen  -r-  .  sen  a'  -\-  sen  —  .  sen c; 

r^  "^r  r  2r  2r 

sendo  6',  a',  c'  los  lados  del  triángulo  esférico;  6,  a,  c  las  coor- 
denadas Irilineales  esféricas. 
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IX 


SECCIONES   CÓNICAS    ESFÉRICAS 

56.  Métodos  empleados.  —  Las  líneas  de  segundo  orden,  que 
pueden  trazarse  sobre  una  esfera,  se  pueden  estudiar  :  i""  Como  in- 
tersección de  un  cono  de  segundo  grado  con  una  esfera,  la  ecuación 
es  de  cuarto  grado;  pero,  si  el  vértice  del  cono  coincide  con  el 
centro  de  la  esfera,  la  intersección  se  convierte  en  dos  líneas  simé- 
tricas iguales;  basta  estudiar  una  de  ellas,  que  solamente  es  de 
segundo  grado ;  3''  También  se  puede  tomar  la  ecuación  general 
de  segundo  orden  y  hacer  el  estudio  de  estas  curvas;  uno  y  otro 
método  se  ha  puesto  en  práctica  y  se  han  encontrado  las  propie- 
dades generales  de  estas  líneas,  que  haciendo  el  radío  infinito,  se 
tienen  las  correspondientes  á  las  secciones  cónicas  planas,  y  toman- 
do el  radio  ideal  á  las  que  pueden  llamarse  secciones  cónicas  pseu- 
do  esféricas. 

57.  Elipse  esférica.  —  Para  la  elipse  esféricay  se  tiene  : 

sen^  u       sen^  t; 

sen^  a      sen*  b        ' 

que  se  convierte  en  un  círculo,  cuando  a  =  6.  En  general,  esa 
ecuación  da  dos  elipses  simétricas,  separadas  por  : 

i  c  -  26        y        \c  —  2a, 

llamando  c  la  circunferencia  máxima,  variando  u  desde  a  hasta 
cero. 

Si  b  =  \c, 

la  ecuación  se  reduce  á 

sen  u  =  sen  a  eos  v, 

que  representa  una  circunferencia  máxima,  y  tomando  el  signo 
menos  otra  que  se  cruzan,  convirtiéndose  en  el  plano  en  dos  recias 
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paralelas,  si  también  se  tuviese  a  =  |  c,  las  dos  circunferencias 
coinciden,  y  lo  mismo  si  a  =  0. 

58.  Hipérbola  esférica.  —  Para  la  hipérbola  esférica,  se  tiene  : 

sen*  u      sen^  v 


-j- —      z=i 

sen*  a      sen*  b 


en  la  cual  varía  u  desde  a  hasta  \  c,  para  que  v  tome  valores  de 
cero  hasta  sen  v  = f  que  no  podría  constituirse,  porque  en- 
tre las  coordenadas  u,  v,  hay  un  límite  en  que  v  debe  ser  menor 
que  \  c  —  2u;  así  cuando  a  =  6,  este  límite  es  : 

i  sen*  u  —  3  sen*  u  =  sen*  a. 


59.  Secciones  del  cono.  —  Se  tiene  una  idea  más  sensible  de  estas 
secciones,  considerando  el  cono,  que  tiene  una  vértice  en  el  centro 
de  la  esfera.  Si  el  cono  es  elíptico,  la  intersección  se  compone  de 
dos  curvas  cerradas.  Si  el  cono  es  hiperbólico,  los  dos  planos  azin- 
tóticos  cortan  á  la  esfera,  según  dos  círculos  máximos  que  abrazan 
á  las  intersecciones,  que  también  son  doscurvas  cerradas  tangentes 
á  dichos  círculos.  Si  el  cono  es  parabólico,  el  plano  tangente  á  los 
vértices  da  un  círculo  máximo  tangente  á  las  intersecciones  en 
sentido  contrario,  que  debe  cerrarse  á  los  90°,  corlando  á  ese  cír- 
culo y  formando  una  curva  cerrada. 

60.  Cónicas  en  coordenadas  trilineales,  —  El  cono  en  coordenadas 
trilineaies  puede  representarse  por  ; 

ab  =  me* ; 

a,  b  son  planos  tangentes  al  cono;  c,  el  plano  de  contado;  si  esa 
ecuación  representa  una  cónica  esférica,  entonces  a,  b  son  arcos 
máximos  tangentes,  c  arco  máximo  de  contacto,  y  quiere  decir:  que 
el  producto  de  los  senos  de  los  arcos  perpendiculares  bajados  de  un 
punto  cualquiera  de  la  cónica  esférica,  sobre  dos  de  sus  arcos  tangen^ 
teSy  están  en  una  razón  constante  con  el  cuadrado  del  seno  del  arco 
perpendicular  bajado  del  mismo  punto  sobre  el  arco  del  contacto. 
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Si  tomáramos  la  ecuación  : 

ac  =  m  .  6  .  d, 

del  cono,  éste  pasa  por  las  intersecciones  de  los  planos  a  con  b  y  d\ 
c  con  los  planos  b  y  d,  y  esa  ecuación  dice  que  el  producto  de  los 
senos  de  los  arcos  perpendiculares  bajados  de  un  punto  de  la  cónica 
esférica  sobre  dos  de  los  lados  opuestos  de  un  cuadrilátero  inscripto, 
están  en  una  razón  constante  con  el  producto  de  los  senos  de  los  arcos 
perpendiculares  bajados  sobre  los  otros  dos  lados . 

61 .  Áreos  cíclicos.  —  Cualquiera  que  sea  el  cono  de  segundo  gra- 
do, existen  dos  direcciones  en  que  la  sección  es  un  círculo,  se 
llaman  planos  cíclicos;  si  tomamos  la  ecuación  : 

r^  =z  m  .  abj 

a  y  b  son  estos  planos  que  en  la  esfera  son  círculos  máximos,  luego 
el  producto  de  los  senos  de  los  arcos  perpendiculares,  bajados  de  un 
punto  de  una  cónica  esférica  sobre  los  dos  arcos  cíclicos,  es  constan- 
te. La  forma  de  la  ecuación  indica  que  los  arcos  cíclicos  de  las 
cónicas  esféricas  son  análogos  á  las  asíntotas  de  las  cónicas  planas. 
De  aqui  se  deduce,  que  si  varios  triángulos  esféricos  tienen  una 
base  constante  y  el  producto  de  los  cosenos  de  los  otros  dos  lados 
también  es  constante,  el  lugar  del  vértice  es  una  cónica  esférica, 
cuyos  arcos  cíclicos  son  los  círculos  máximos  que  tienen  por  polos 
los  extremos  de  la  base  dada. 

62.  Conos  recíprocos.  —  Se  llaman  conos  recíprocos,  cuando  cada 
arista  del  uno  es  perpendicular  á  un  plano  tangente  del  otro  y  se 
llaman  rectas  focales  del  cono,  dos  rectas  en  que  la  sección  perpen- 
dicular á  una  de  ellas,  tiene  por  foco  la  intersección  de  la  otra,  y 
los  planos  cíclicos  de  un  cono  son  perpendiculares  á  las  rectas  fo- 
cales del  cono  recíproco ;  luego,  el  producto  de  los  senos  de 
las  perpendiculares  bajadas  de  los  dos  focos  sobre  una  tangente  á  la 
cónica  esférica  es  constante,  lo  que  se  nota,  considerando  la  cónica 
esférica  determinada  por  el  cono  recíproco  de  un  cono  dado. 

63.  Tangentes}/  arcos  cíclicos.  —  Si  un  círculo  máximo  corta  á 
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una  cónica  esférica  en  los  puntos  M  y  N,  y  á  los  arcos  cfclici^s  en 
los  punios  A  y  B,  se  tiene  : 

AM  =í=  BN, 

y  reciprocamente  las  dos  tangentes,  trazadas  de  un  punto  cualquie- 
ra á  una  cónica  esférica,  hace  ángules  iguales  con  los  arcos  que 
unen  ese  punto  á  los  dos  focos. 

Como  caso  particular,  cuando  M  y  N  coinciden,  se  tiene  que  la 
porción  de  tangente  á  una  cónica  esférica  interceptada  entre  los 
dos  arc^s  cíclicos,  está  dividido  en  dos  parles  iguales  por  el  punto 
de  contacto,  y  recíprocamente  las  rectas  que  juntan  un  punto  cual- 
quiera de  una  cónica  esférica  á  los  dos  focos,  forman  ángulos 
iguales  con  la  tangente  en  este  punto. 

64.  La  elipse  é  hipérbola  esférica  no  se  diferencian.  —  Sea  2c  el 
segmento  del  arco  tangente,  comprendido  entre  los  dos  arcos  cícli- 
cos, con  los  que  forman  los  ángulos  A,  B;  las  perpendiculares 
bajadas  del  contacio  sobre  los  cíclicos  son  : 

sen  d  =  sen  A  .  sen  c\        sen  d'  =  sen  B  .  sen  c, 

pero  el  triángulo  esférico,  que  tiene  por  base  2c,  y  los  ángulos  en 
la  base  A,  B,  la  Trigonometría  da  : 

sen'  c  .  sen  A  .  sen  B  -=  eos  S  .  eos  (S  —  C); 

como  el  producto  sen  d  .  sen  d\ 

es  conslanle  y  C  es  dado,  porque  es  el  ángulo  que  forman  los  arcos 
cíclicos,  S  es  también  constante;  luego  :  todo  arco  tangente  d  una 
cónica  esférica,  forma  con  los  arcos  cíclicos  un  triángulo,  cuya  área 
es  constante.  Recíprocamente,  la  suma  de  los  arcos  que  juntan  un 
punto  cualquiera  de  una  cónica  esférica  d  sus  dos  focos,  es  cons^ 
tante. 

De  aquí  resulla,  que  se  puede  considerar  una  cónica  esférica 
como  una  elipse  ó  una  hipérbola,  porque  las  rectas  focales  encuen- 
tran cada  unaá  la  esfera  en  dos  puntos  diametralmente  opuestos; 
si  tomamos  por  focos  dos  de  estos  puntos  en  el  interior  de  una  de 
las  curvas  cerradas,  la  suma  de  las  distancias  focales  es  constante, 
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pero,  si  una  üe  estas  distancias  la  contamos  á  partir  del  punto  dia- 
metral mente  opuesto,  como  entonces  : 

la  diferencia  es  constante  : 
¥?  +  f?  =  const;        FP  —  /'P  =  FP  +  /"P  —  180  =  const. 

Lo  mismo  podemos  decir  :  que  un  arco  tangente  variable  hace 
con  los  arcos  cíclicos  ángulos  A,  B,  cuya  diferencia  es  constante,  si 
reemplazamos  uno  de  los  ángulos  considerados  con  su  suplemento 
y  el  arco  tangente  hace,  con  los  radios  vectores,  ángulos  iguales 
como  en  la  elipse,  ó  bien  es  la  bisectriz,  como  en  la  hipérbola,  y 
todo  lo  contrario  con  elarco  normal;  así  pues,  en  general  no  hay 
diferencia  en  las  cónicas. 

65.  Arco  director,  cuadrilátero  focal.  —  También  se  deduce  que 
el  seno  de  la  distancia  de  un  punto  de  una  cónica  esférica  á  un  foco 
está  en  una  razón  constante  con  el  seno  de  la  distancia  del  mismo 
punto  á  un  cierto  arco  director. 

Dos  tangentes  variables  cortan  á  los  arcos  cíclicos  en  cuatro  pun- 
tos, que  están  sobre  un  círculo.  En  efecto,  sea  L,  M  las  dos  tangen- 
tes, R  la  cuerda  de  contacto,  la  ecuación  de  la  cónica  esférica 
puede  escribirse  : 

LM  =  R% 

V  debe  ser  idéntica  con  ab  =^r^\ 

por  consiguiente  ab  —  LM, 

es  idéntica  con  r^  —  R^. 

Ksto  último,  representa  un  círculo  menor,  que  tiene  el  mismo  polo 
(jue  R,  y  la  forma  de  la  primera  hace  ver  que  este  círculo  está  cir- 
cunscripto al  cuadrilátero  aL,  6M.  Recíprocamente,  los  radios  fo- 
ciiles  de  dos  puntos  desuna  cónica  esférica  forman  un  cuadrilátero 
esférico,  en  el  cual  se  puede  inscribir  un  círculo  menor.  Se  puede 
í'tíficluir  do  esia  propiedad,  que  la  suma  ó  la  diferencia  de  los  ra- 
diíís  focales  es  constante,  ya  que  la  suma  ó  la  diferencia  de  dos 
L'hlos  opuestos  del  tal  cuadrilátero  es  igual  á  la  suma  ó  diferencia 
<l»^  los  otros  dos  lados. 

AX.    HOC.   riK?IT       AH(..      —  T      ILVI  10 
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66.  Otrus  propiediides  de  las  córneas  es férieas .  — Finalmeote^  si 
dos  cónicas  esféricas  son  dadas,  teniendo  los  mismos  arcos  oiclicos, 
el  segmento  que  la  curva  exterior  intercepte  sobre  una  tangente  á 
la  otra  cunra^  está  dividida  en  dos  partes  iguales  por  el  punto  de 
contacto,  ei  arco  comprendida  por  la  tangente  y  la  curva  exterior, 
es  constante. 

Del  mismo  modo,  si  dos  cónicas  esféricas  tienen  los  mismos 
focos,  7  si  de  un  punto  de  la  cónica  exterior,  se  trazan  tangentes  á 
la  cónica  interior,  estas  tangentes  están  igualmente  incluidas  sobre 
la  tangente  trazada  á  la  cónica  exterior  en  el  punto  considerado  y 
el  exceso  de  la  suma  de  las  dos  tangentes  sobre  el  arco  que  abra- 
zan sobre  la  cónica  interir  es  constante. 

Cuando  varios  triángulos  esféricos  tienen  áreas  iguales  y  un  lado 
común,  están  situados  en  un  mismo  hemisferio,  determinado  por 
la  prolongación  de  la  base,  los  puntos  medios  de  los  lados  no  co- 
munes pertenecen  todos  á  un  mismo  círculo  máximo,  y  los  vértices 
están  sobre  una  circunferencia  menor  paralela  al  de  los  puntos 
medios,  es  el  teorema  de  Lexell. 

Recíprocamente,  la  envolvente  de  las  bases  de  los  triángulos, 
que  tienen  una  misma  área  y  un  ángulo  común,  es  una  elipse  esfé- 
rica, como  ya  lo  hemos  dicho  en  ei  teorema  de  Steiner. 

En  la  elipse  esférica,  que  estudió  primero  Fuss,  resulta  que  si  la 
longitud  de  los  radios  vectores  suman  una  semicircunferencia  de  la 
esfera,  la  curva  que  resulta  es  siempre  un  círculo  máximo,  cual- 
quiera que  sea  la  distancia  délos  focos. 

El  círculo  máximo  que  pasa  por  los  puntos  medios,  que  antes  se 
ha  dicho,  corta  á  la  base  á  90^  del  punto  medio  de  dicha  base,  y 
si  llamamos  P  este  punto  y  se  lleva  HP  igual  á  la  distancia  de  los 
puntos  medios,  IP  igual  á  la  mitad  de  la  base  sobre  los  círculos 
respectivos,  se  tiene  : 

eos -5  T  =  cos  IH: 

es  decir,  que  IH  es  la  mitad  del  exceso  esférico,  es  el  teorema  de 
Guderniann. 
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geometría  del  ESPAaO 

67.  Dos  puntos.  —  La  figura  más  sencilla  del  espacio,  es  la  en- 
cerrada por  líneas  de  curvatura  uniforme,  que  pasan  por  dos  pun- 
tos, es  la  engendrada  por  un  segmento  circular,  girando  alrededor 
de  la  cuerda ;  hay  dos  distintos  que  se  confunden  cuando  se  engen- 
dra la  esfera;  además,  puede  considerarse  el  espacio  comprendido 
entre  ellos,  y  también  cuando  ambas  superficies  son  de  distintas 
curvaturas.  Estos  cuerpos  no  existen  en  la  Geometría  plana. 

68.  Tres  puntos,  — Si  son  tres  puntos,  por  ellos  puede  pasar  una 
superficie  esférica  cualquiera  formando  cuerpos  lenticulares,  am- 
bas caras  convexas  iguales  ó  desiguales,  ó  cóncava-cx)nvexa  de  su- 
perficie de  curvatura  desigual,  la  intersección  en  ambos  casos  son 
circuios,  pudiendo  ser  la  primera  una  esfera.  Tampoco  existen  en 
la  Geometría  plana. 

69.  Cuatro  puntos.  —  Si  son  cuatro  puntos,  por  cada  tres  puede 
pasar  una  superficie  de  igual  curvatura  uniforme;  en  la  Geometría 
plana  es  el  tetraedro  y  también  puede  resultar  una  esfera  pasando 
por  los  cuatro  puntos. 

70.  Poliedros.  —  Más  de  cuatro  puntos  del  espacio  dan  naci- 
miento á  los  poliedros,  formados  por  superficies  de  igual  curvatura 
uniforme,  que  en  lugar  de  triángulos  esféricos,  sus  intersecciones 
son  polígonos,  que  son  planos  en  la  Geometría  plana. 

71.  Un  punto  y  una  circunferencia.  —  Combinando  superficies 
de  distintas  curvaturas  uniformes,  se  tienen  otros  cuerpos.  Sea  en 
primer  lugar  un  punto  y  una  circunferencia,  se  pueden  concebir 
muchísimos  cono5,  cuya  superficie  lateral,  sea  una  superficie  en- 
gendrada por  líneas  de  una  misma  curvatura  uniforme  y  la  base 
formada  por  otra  superficie  de  igual  curvatura.  En  la  Geometría 
piaña  resulta  el  cono,  cuya  base  es  un  círculo  plano.    En  el  caso 
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genera],  tanto  ia  superfície  lateral,  como  eo  la  base  pueden  ser 
cóncavas  ó  bien  una  cóncava  y  otra  con  veía ,  formándose  asi  cuatro 
formas  distintas. 

72.  Dos  eircunférencias  iguales.  —  En  segundo  lugar  dos  circun- 
ferencias iguales  y  paralelas,  se  puede  concebir  muchos  cilindros, 
cuya  superficie  lateral  sea  engendrada  por  lineas  de  una  misma 
curvatura  uniforme  y  las  bases  formadas  por  superficies  de  igual 
curvatura,  que  pudiendo  las  tres  ser  cóncavas  ó  convexas,  resultan 
seis,  que  se  reducen  á  una  para  lineas  de  curvatura  nula^  que  co- 
rresponde á  la  Geometría  plana. 

73.  Dos  circunferencias  desiguales.  —  En  tercer  lugar,  dos  cir- 
cunferencias desiguales  y  paralelas,  que  dan  los  conos  truncados^ 
que  pueden  haber  seis  distintos,  si  las  generatrices  son  lineas  de 
curvatura  uniforme,  reduciéndose  á  uno,  sí  la  curvatura  es  nula. 
Este  es  el  caso  general,  que  exceptuando  á  los  casos  en  que  entran 
ángulos,  ó  sea  cuatro  ó  más  puntos,  puede  comprender  el  actual  á 
todos  los  anteriores. 

CONCLUSIÓN 

Basta  esta  ligera  exposición  para  comprender  los  grandes  desa- 
rrollos á  que  se  prestan  las  teorías  que  se  han  indicado  de  una 
manera  lo  más  lacónica  posible,  y  suprimiendo  muchas  otras  que 
harían  mucho  más  extenso  el  presente  tema;  pero  lo  que  se  ha 
dicho  es  suficiente  para  apreciar  la  importancia  de  la  Geometría  de 
la  esfera^  de  la  que  se  deduce  inmediatamente  todos  los  teoremas  de 
la  Geometría  plana  ó  de  Euclides;  asi  como  los  de  la  Geometría  ima- 
ginaria ó  NO  EUCLIBIANA. 


Federico  Yiixareal. 


Lima,  febrero  18  de  1898. 


FRACCIONES  CONTINUAS  ^'^ 


I.  La  aplicación  de  las  determinantes  al  estudio  de  las  fracciones 
continuas  facilita  y  simplifica  notablemente  su  cálculo. 
Consideremos  una  sucesión  de  números 

ligados  por  relaciones  de  la  forma  : 

UUi  —  ooüi  —¿1  =  0; 

de  la  que  se  deduce  :         U  =  Oo  +  jr^- 

Del  mismo  modo,  la  relación  : 

UiUg  —  a,U2  —  62  =  O, 

nos  daría  :  U|  =  a,  +  jf- 

Y  análogamente  :       U2  =  a-i  +  -^»  etc. 

Tendríamos  asi  la  fracción  continua  en  su  forma  más  general  : 

l}  =  a,  +  ^± 

a,  +  £2 

ttj  +  ... 

que  será  limitada  6  ilimitada,  según  que  lo  sea  ó  no  el  número  de 
elementos  ó  cocientes  incompletos  ao,  a,,  Oj,  . . . 

(*)  De  las  Lecciones  profesadas  eu  el  primer  año  de  IngeDÍería  de  la  ÜDÍversidad 
de  Buenos  Aires. 
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Los  cocientes  completos^  son  las  expresiones  : 

«o  +  T"  *         ^1  H~  ir  * 
Fracciones  integrantes  serán  : 

¿1  ¿2  ¿8 

— »         —  ♦         —  t  ... 

fll  «2  ^ 

y  (inalmente,  reducidas  ó  fracciones  convergentes  las  cantidades  : 

oo,       ^0  +  "T  •        flo  H r"-r'        ^^'í 

o,  a,  +  £2 

una  vez  reducidas  á  fracciones  comunes. 
II.  Formación  de  reducidas,  —  Si  indicamos  con  : 


Yi       ^       Yi 

Qo '        0/        Q2 


> 


as  reducciones  sucesivas,  tendremos  : 


Po 

Qo 

—  «0, 

p. 

Q. 

=^  » 

ai 

P2 

flo^iOe  +  b^di  +  ao62 

Q2 

a,a2  +  ¿2 

P3 

flofli^fla  +  6ia2a3  +  0062^3  +  (h^M  +  6,63 

Q3 

aiü^q^i  +  62^3  +  í*i*3 

y  así  sucesivamente.  Luego  : 

Los  términos  de  una  reducida  se  forman  multiplicando  los  de  la 
anterior  por  el  denominador  de  la  última  fracción  integrante  consi- 
derada,  y  agregándoles  respectivamente  el  producto  de  los  términos 
de  la  reducida,  que  está  dos  lugares  antes  por  el  numerador  de  la 
misma  fracción  integrante. 


FIUCCIOHBS  COimilDM 


VM 


Es  fácil  generalizar  la  efectividad  -de  esta  ley. 
Podemos  escribir,  pues  : 


Q. 


TT  =<*o, 


Q. 
0« 


PqO»   +   b, 

— o; — 

0,0,  +  QA 


ó  bien  así : 


Po  _  P.  _ 


6, 


—  i 


«1 


Oí 


O 


bt 


b. 


O 
—  < 

Oí 


Ol 


Í2 


Oo 
b^ 
O 
O 


«1 
b, 
O 


1 
O 


O 

—  1 

o» 


O 

o 

Ot 


1 

0 

flí 

-< 

6, 

0, 

y  asi  sucesivamente.  Las  determinantes  que  forman  cada  fracción, 
presentan  una  forma  análoga,  y  la  diagonal  principal  está  formada 
por  los  cocientes  incompletos  considerados.  Esta  forma  se  llama 
continuante  (*),  loque  concuerda  con  el  nombre  de  fracción  continua. 
Se  observará  que  la  continuante  denominador  es  de  un  grado 
menor  que  el  numerador,  habiéndose  suprimido  la  primera  fila  y 
y  columna  de  este. 


(•)  Stlyistiii. 
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paralelas,  si  también  se  tuviese  a  =  ^  c,  las  tíos  circunferencias 
coinciden,  y  lo  mismo  sí  a  ^  0. 

58.   Hipérbola  esférica.  —  Pura  la  hipérbola  esférica,  se  tiene  : 


sen'  it       sen'  v  _ 
sen"  a       sen'  b 


en  la  cual  varia  u  desde  a  hasta  '¡  c,  para  que  v  tome  valores  de 

,  sen6  ,  ,  .... 

OíPO  hasta  sen  v  := •  que  no  podría  constituirse,  porque  en- 

lang  a    ^  *^  •  r     i 

Ire  las  coordenadas  u,  v,  liay  un  limite  en  que  v  debe  ser  menor 

que  \  c  —  3w;  asi  cuando  a  =b,  este  limite  es  : 

4  sen*  u  —  3  sen^  u  =:  sen'^  a. 


o9.  Secciones  del  cono.  —  Se  tiene  una  idea  más  sensible  de  estas 
secciones,  considenmdo  el  cono,  que  tiene  una  vértice  en  el  centro 
de  la  esfera.  Sí  el  cono  es  elíptico,  la  intersección  se  compone  de 
dos  curvas  cerradas.  Si  el  cono  es  hiperbólico,  ios  dos  planos  azin- 
tóticos  cortan  á  la  esfera,  según  dos  círculos  máximos  que  abrazan 
á  las  intersecciones,  que  también  son  dosciirvas  cerradas  tangentes 
á  dichos  círculos.  Si  el  cono  es  parabólico,  el  plano  tangente  á  los 
vórtices  da  un  círculo  máximo  tangente  á  las  intersecciones  en 
sentido  contrario,  que  debe  cerrarse  á  los  9li°,  cortando  á  ese  cii^ 
culo  y  formando  una  curva  cerrada. 

60.  Cónicas  en  coordenadas  trilineales.  —  El  cono  en  coordenadas 
trilineales  puede  representarse  por  : 

«6  ^  mc^ ; 

a,  ¿  son  planos  tangentes  al  cono;  c,  el  plano  de  contacto  ;  si  esa 
ecuación  representa  una  cónica  esférica,  entonces  a,  b  son  arcos 
máximos  tangentes,  c  arco  máximo  de  contacto,  j  quiere  decir:  ^ue 
el  producto  de  los  senos  de  los  arcos  perpendiculares  bajados  de  un 
punto  cualquiera  de  la  cónica  esférica,  sobre  dos  de  sus  arcos  tangen- 
tes, están  en  una  razón  constante  con  el  cuadrado  del  seno  del  arco 
perpendicular  bajado  del  mismo  punto  sobre  el  arco  del  contacto. 


geometrías   IHAGINAItlAS 

t  Si  lomáramos  la  ecuaciiin  : 


I 


iJel  cono,  ésle  pasa  por  las  inlersecciones  de  los  planos  a  con  b  y  d; 
c  con  los  planos  b  y  d,  y  esa  ecuación  dice  que  el  producto  de  los 
senos  de  los  arcos  perpendiculares  bajados  de  un  punto  de  la  cónica 
esférica  sob're  dos  de  los  lados  opuestos  de  un  cuadrilátero  inscripto, 
están  en  una  razón  constante  con  el  producto  de  los  senos  de  los  arcos 
[-perpendiculares  bajados  sobre  los  otros  dos  lados . 


61.  Arcos  cíclicos.  —  Cualquiera  que  sea  el  cono  de  segundo  gra- 
ílo,  existen  dos  direcciones  en  que  la  sección  es  un  círculo,  se 
llaman  planos  cíclicos:  si  lomamos  la  ecuación  : 

r*  ^  Hi  .  ab. 


ay  b  son  estos  planos  que  en  la  esfera  son  círculos  máximos,  luego 
el  producto  de  los  senos  de  los  arcos  perpendiculares,  bajados  de  un 
punto  de  una  cónica  esférica  sobre  los  dos  arcos  cíclicos,  es  consta7i~ 
le-  La  forma  de  la  ecuación  indica  que  los  arcos  cíclicos  de  Iiis 
cónicas  esféricas  son  análogos  á  las  asíntotas  de  las  cónicas  planas. 
De  aquí  se  deduce,  que  si  varios  triángulos  esféricos  tienen  una 
I  base  constante  y  el  producto  de  los  cosenos  de  los  otros  dos  lados 

^^  también  es  constante,  el  lugar  del  vértice  es  una  cónica  esférica, 
^^^voayos  arcos  cíclicos  son  los  círculos  máximos  que  llenen  por  polos 
^^^■los  extremos  de  la  base  dada. 

^^^K.  63.  Conos  recíprocos.  —  Se  llaman  conos  recíprocos,  cuando  cada 
^^P'trísta  del  uno  es  perpendicular  á  un  plano  tangente  del  otro  y  se 
^^^  llaman  rectas  focales  del  cono,  dos  rectas  en  que  la  sección  perpen- 
dicular á  una  de  ellas,  tiene  por  foco  la  intersección  de  la  olra,  y 
los  planos  cíclicos  de  un  cono  son  perpendiculares  á  las  reetas  fo- 
cales del  cono  recíproco ;  luego,  el  producto  de  los  senos  de 
las  perpendiculares  bajadas  de  tos  dos  ¡ocas  sobre  una  tanyente  á  la 
cónica  esférica  es  constante,  lo  que  se  nota,  considerando  la  cónica 
.«sférica  determinaila  por  el  cono  recíproco  de  un  cono  dado. 


63.   TaJiyentes y  arcos  cíclicos .  ~  Si  un  círculo  niáximocorla  á 


puedi 
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Cunsideremos  imevamanle  la  fraccii 
le  ponerse  bajo  la  forma  : 


nua  U.  á  la  que 


(    '- 


■::.) 


0) 


aiendoel  Dumeradory  el  denomJDador  una  forma  simbóHra  déla 
continuante.  En  efecto,  sea  la  continuante  : 


Olí 

—  1 

0 

0 

0 

*, 

a¡ 

—  I 

0 

0 

0 

4, 

ai 

-  1 

0 

0 

0 

0 

0 

«« 

Desarrollemos  por  la  primera  columna  : 


Qi 

—  1 

0 

..       0 

6. 

1; 

- 1 

.  .       0 

0 

í. 

«3 

..       0 

0 

0 

0 

H„ 

Desarrollemos  el  segundo  término  por  la  primera  fija  : 


a,     —  í 

ü     . 

.       0 

«a 

—  1 

0 

..       0 

4,         a. 

-  1      . 

.     ü 

b. 

«3 

- 1 

..       0 

0           4, 

«3        ■ 

ü 

+  *, 

0 
0 

ü 

a, 
0 

..       0 

0          (1 

ü         . 

■     a., 

■  ■     a,. 

Ó  bien  en  anotación  abreviada 


i  =  «.A    (^^ 


)  +  HJ 


i 


- 1 

0 

ü 

..       0 

4, 

a= 

-  ( 

..       0 

n 

4. 

(h 

..       0 

0 

0 

0 

■  •     a. 
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Apliquemos  esla  descomposición  á  la  expresión  (I),  y  escriba- 


I 

ODie 


\ 


"-*  («, 

6,      6, 

„>- 

<' 

'«/• ...) 

*u 

6,             i;, 

a.        a-, 

...) 

'^L 

b,                  í; 

a 

.) 

6a  6, 


El  denominador  de  eslá  úllima  expresión,  será  ¡i  su  vez  ; 


_'■■*(„,/'« 


\. 


í, 


y  de  aquf  se  deduce  : 

3i  —  a,  +  - 


...) 


(2) 


^      6s 


f  asi  de  seguida.  Sustituyendo  valores,  se  ve  que  las  expresiones 
de  Uy  a  son  iguales  y,  por  lo  tanto  se  veriñra  la  igualdad  (I). 

IV.  El  numerador  de  la  diferencia  de  dos  reducidas  cotisecudvas 
es  —  1  elevado  al  número  de  orden  de  la  reducida  menos  elevado 
disminuido  en  una  unidad,  por  el  producía  de  los  /lumeradores  de 

lai  fracciones  integrantes  consideradas. 


1» 
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m.  Consideremos  nuevaiiMnte  la  fracción  continua  U,  á  la  que 
puede  ponerse  bajo  la  forma  : 


^  /      6x  63  63  \ 

^   /        ftí  63  64        ...\ 


(O 


siendo  el  numerador  y  el  denominador  una  forma  simbólica  de  la 
continuante.  En  efecto,  sea  la  continuante  : 


^  = 


Oo 

—  i 

0 

0 

0 

6. 

Oi 

—  1 

0 

0 

0 

62 

Ot 

—  i 

0 

• 

• 

0 

>    • 

0 

0 

•     •      • 

0 

.     •     • 

Desarrollemos  por  la  primera  columna  : 


A  =  ao 


Oi 

—  ^ 

0  .. 

,.   0 

b» 

Ot 

—  1  .. 

.   0 

0 

6, 

th     •  • 

.   0 

0 

0 

•     •     • 

0  .. 

•      • 

-61 


-  i 

0 

0 

•  •  • 

0 

bz 

fls 

—  i 

•  .  • 

0 

0 

6, 

(h 

•  •  • 

0 

•    • 

0 

0 

0 

•  • 

•  •  • 

• 

Desarrollemos  el  segundo  término  por  la  primera  fíla : 


A  =ao 


«1 

h 

0  ... 

0 

62 

Ot 

- 1  ... 

0 

0 

b. 

Os  ... 

0 

• 

0 

•    « 

0 

.    •    •     • 

0  ... 

• 

a„ 

+  6. 


Ot 

—  1 

0  .. 

.   0 

63 

«3 

1  .. 

0 

0 

64 

04  .. 

0 

• 

0 

0 

•      •      • 

0   .. 

• 

ó  bien  en  anotación  abreviada  : 


\ai      Oí      «3       . . .  /  \ 


63      64 


tti       . . .  /  . 
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Apliquemos  esta  descomposición  á  la  expresión  (1),  y  escriba- 
mos : 


\ai       Og       as     . . .  / 


(2) 


Ó  bien  a  =  Oo  - 


/  ¿2  ¿3  \ 

\ai Oz as       . . .  / 

a(        *'        *'  ) 

\(h  (h  ^4        .  .  •  / 

El  denominador  de  está  última  expresión,  será  á  su  vez  : 

a.*(      »•      »•  )  +  w(      »■  1 

\a2       ^3       ^4     « '  -  / \a3         g^     . . .  /  . 

y  de  aquí  se  deduce  : 


a,  = 


«1  =  fll  + 


V^S  ^4  ^5         •  •  •  / 


Del  mismo  modo  : 

«2  =  ^2   -f- 


a(      ^'      **  ) 

a(      *^      *«  ) 

\a4         «5        Oe      .../ 

y  así  de  seguida.  Sustituyendo  valores,  se  ve  que  las  expresiones 
de  U  y  a  son  iguales  v,  por  lo  tanto  se  verifica  la  igualdad  (I). 

IV.  El  numerador  de  la  diferencia  de  dos  reducidas  consecutivas 
es  —  1  elevado  al  número  de  orden  de  la  reducida  menos  elevado 
disminuido  en  una  unidad,  por  el  producto  de  los  numeradores  de 
las  fracciones  integrantes  consideradas. 
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gara  respectivamente  los  términos  de  la  reducida  que  está  dos  lu- 
gares antes.  Asi  se  tendrá  : 

Qi.H.1   ""Qnan  +  Qn-I* 

El  numerador  de  la  diferencia  de  dos  reducidas  consecutivas  es, 
en  este  caso,  +  i  ó  —  1 ,  según  que  la  reducida  minuendo  sea  de 
orden  par  ó  impar. 

Yll.  Fracciones  continiuis  inversas.  —  Se  llama  fracción  inversa 
de  la  expresión  : 

U  =  |ao,        Oi,        02,        ...,        aj, 

á  esta  otra  : 

üi=|an,      a^i.i,       ...,      Oí,      Oi,      Ool- 

Supongamos  que 

Q»-i  '        Q»' 

sean  las  dos  últimas  reducidas  de  la  fracción  U;  es  fácil  probar 
que  : 

O»  P» 

Q«  -  1  *  n  -  1 

serán  las  dos  últimas  reducidas  de  ia  fracción  Ui. 
En  efecto,  por  la  ley  general  de  formación,  se  tiene  : 

^n^=^  ^n-  1^/1  "f"  P/i  -  2 
Pn  -  1  =^^  *  «  -  2^/í  -  1     r  *  rt  -  3 


P,  =  Poa, +  1. 
De  estas  igualdades  se  deduce  : 


-  =a„  + 


Pn  -  1  Pn  -  I 

Pn-l  .      Pn-.  3 

p           "n-  1  -r   p 

*  n  -  2  *  n  -  2 


^  =  a.  +  1. 
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Pero  estas  operaciones  no  son  sino  las  necesarias  para  ob- 
tener las  reducidas,  según  la  ley  general  de  formación,  de  la 
expresión  : 

P  1 

=   fl/*   + 


P._,       ^"   •   a„.,+     I 


^n  ~  2  H"    •  •  • 


+  1 


De  un  modo  análogo,  se  deduce  : 


.    Q.-,  a..,  +     I 


fl/i  -  2  T"    •  •  • 


di. 


VIII.  Las  fracciones  continuas  ilimitadas  pueden  presentarse 
bajo  forma  periódica;  y  si  el  período  de  elementos  empieza  con 
el  primero  será  periódica  pura,  y  en  caso  contrario,  periódica 
mixta. 

Esta  clase  de  fracciones  tiene  importancia  en  el  estudio  de  las 
raices  de  una  ecuación  de  segundo  grado,  mediante  la  siguiente 
propiedad  :  «  La  raíz  inconmensurable  de  una  ecuación  de  segundo 
grado  de  coeficientes  conmensurables,  puede  expresarse  bajo  la  forma 
de  fracción  continua  periódica  »  (*). 

IX.  Aplicación.   Desarrollo  del  número  -n.  —  Se  tiene  : 

,:  =  3,141592653  ... 
Esle  número  está  coniprendido  etre  oíros  dos  consecutivos  : 

3U 1592653 

m   =   T— r 9 

10'' 
3141592654 


•/ Ksta  prnpo>ic¡óu  se  «'oiioce  con  el   nombre  de  Teorewa  de  Lagrange.    Su 
demostración  com píela  en  :  Longciiamps,  Algebre. 
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« 

sabe  si  son  de  una  ú  otra  lengua,  por  ejemplo,  «  pantano  »• 
Pantana  es  lugar  donde  se  pierde  uno. 

Upulungu.  Niño  gordo  barrigón;  patay  especial  amasado,  sin  pa- 
sarlo por  el  fuego,  para  darle  forma. 
Etim.  :  Lo  probable  es  que  sea  vozcacana,  y  que  éntrela  rafz 

miu. 

Ura.  Abajo.  Frase:  <(  Ñan  Urapi  »,  cuesta  abajo  (Magdalena  Gómez, 
de  Huaco). 

Etim.  :   U,  radical  de  interior  ó  inferioridad,  en  cuanto  á 
lugar. 

Uraco.  Una  profundidad. 
Etim.  :  Ver  anterior. 

Upco.  Ver  Orco,  cerro.  Común  en  nombres  de  lugar.  Ver  Ñu^ 
ñorco, 

Etim.  :  Voz  quichua. 

Upco.  Ver  Orco,  macho. 
Etim.  :  Voz  quichua. 

Uriacui.  Trabaja,  apura  que  es  tarde. 
Etim.  :  Desconocida. 

Urma.  Caer.  Frase:  «  Larcapi  urmaspa  occocuni  »,  habiéndome 
caído  en  la  acequia  me  mojé.  India  Garay,  de  Huaco,  lo  dijo.  Ver 
Laroa  y  Occocuni. 

Uppl.  Paloma. 

Etim.  :  Voz  quichua. 

Urpila.  Palomita  torcaza  de  las  más  pequeñas. 

Etim.  :   Diminutivo  cariñoso  de  urpi,   palomita  ó  tortolilla. 
Ver  Ur. 

Urpila,  UrpUay,  UrpUata,  Urpilitay.  Voces  comunes  de 
cariño  y  amor  en  los  tristes  y  cánticos  de  la  gente  criolla;  torto- 
lilla; la  menor  de  todas. 

Etim.  ;  llrpi,  tórtola  ;  lia,  diminutivo  y  pronombre  posesivo 
de  primera  persona.  Ver  Ura. 

Urpilita.  Urpichita.  Ver  Urpila. 

Urpimolle.  Lugar  en  Chílecito,  al  lado  de  Huanchin. 
Etim.  :  Urpi  y  Molle. 
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Uru.  Araña. 

Etim.  :  Voz  quichua. 

Usa.  Piojo.  Ver  Usapuca,  etc.  Los  indios,  aún  creen  que  el  usa 
tiene  su  virtud,  y  que  es  señal  de  salud. 
Etim.  :  Voz  quichua.  Ver  la  u  inicial  en  Uru. 

Usamicu.  Ver  Usamico.  La  mantisa,  prega-deus  de  los  portu- 
gueses. 

Etim.  :  Micu.  el  que  come  usa,  piojo,  cosa  que  hace  este  insec- 
to rezador. 

Usapuca.  Bicho  colorado,  mejor  para  descrito  que  para  experi- 
mentado. 

Etim.  :  Usa,  piojo;  pv^ca^  colorado.  Los  naturalistas  sabrán  si 
es  clasificación  acertada. 

Usca.  Mendigar.  ¿Si  será  porque  tanto  el  a/orran^e  como  el  usa 
vive  de  otro?  Voz  que  no  se  ha  domiciliado  en  el  castellano  local, 
pero  que  merece  ser  citada,  porque  contiene  la  radicaj  usa. 
Etim.  :  Ca,  el;  u^sa,  piojo. 

Uspallata.  Cumbre  elevada  entre  Mendoza  y  Chile. 

Etim  :  Uxpa,  ceniza ;  llata^  desnudar,  ó  mejor  Uaopaya,  hacer- 
se ceniza.  Ta,  eminencia,  etc.  Ya  =  //a,  en  estos  dialectos,  como 
el  la  en  Sorata,  que  puede  ser  la  el  alto  6  cumbre,  sulla,  del  ro- 
cío, ó  lágrimas,  por  los  carámbanos. 

Uti.  Apellido  indio. 

Etim.  :  Uti,  embobarse,  maravillarse;  siempre  que  no  sea  uoa 
raíz  cacana. 

Utimba.  Cacique  de  los  Encamanas,  en  1645  (Loz.,  IV,  pág.  472). 
Etim.  :  Ver  Uli. 

Utula.  Chico,  pequeño.  Voz  común  en  Huaco,  Colpes,  etc.,  y  que 
se  aplica  también  á  las  criaturas.  Ver  yacutula. 

Etim.  :  En  quichua  se  escribe  Buchhuylla,  voz  de  la  que  re- 
sulta Ulula  mediante  la  morbosidad  de  la  A  y  las  ecuaciones 
ch  =  iy  ll=L 

El  que  no  acepte  esta  derivación  tendrá  que  conformarse  con 
el  origen  cacan,  porque  araucano  no  es ;  y  una  voz  tan  general, 
que  ha  sobrevivido  aún  á  la  extinción  de  las  lenguas  locales,  tiene 
que  pertenecerá  una  de  las  tres  principales,  si  se  quiere,  únicas 
conocidas  en  esta  región. 

AN.  SOC.  CIILNT.    AftG.    ~  T.   XLTl  II 
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Uturunca.  Cabra  de  este  pelo,  i.  e.  overa  como  el  tigre. 
Etim.  :  Ver  üturuncu. 

Uturuncu.  Tigre.  El  tigre  que  se  hace  hombre  cuando  quiere.: 
superstición  ésta  muy  generalizada. 
Etim.  :  Voz  quichua. 

Ututu*  Oculto,  tUQUtUCU.  . 
Etim.  :  Ver  Ulula  y  Tuco. 

Uxpa.  Lejía . 

Etim.  :  üchpa,  ceniza.  Voz  del  Cuzco. 

Uxuta.  Sandalia.  La  ojota,  es  la  plantilla,  una  lonja  de  cuero  que 
se  asegura  con  tientos  á  la  planta  del  pie,  mientras  la  uamía  es 
una  especie  de  zapato  ó  botín,  el  mocasín  de  la  América  septen- 
trional . 
Etim.  :  Voz  qijiíchua. 

Uya.  Rostro,  cara;  voz  conocida  en  Huaco. 
Etim.  :  Voz  quichua. 

Uyaca.  Palos  de  sacar  fuego.  Con  un  husillo  de' palo  duro,  un 
pedazo  de  cardón  y  un  movimiento  rápido  de  molinillo  sacaban 
los  indios  una  chispa  de  fuego.  Este  molinillo  ó  virabarquín  de 
fuego,  llamábase  uyaca  6  nina  sorcuna^  y  aún  conserva  este 
nombre  en  Santiago.  Uyaca,  es  general. 

Etim.  :  U,  raíz  de  fuego }  ya  partícula  incoativa  ;  ca,  demostra- 
tiva. La  voz  es  quichua,  sean  cuales  fueren  sus  radicales. 

Uyaqular.  Sacar  fuego  con  estos  palitos.  En  Santa  María. 
Etim.  :  Verbo  españolizado,  formado  de  la  voz  uyaca. 


Valumarlo.  Cargar  con  cosas  grandes. 

Valumosa.  Cosa  de  mucho  volumen,  sobre  todo,  si  se  se  trata^de 
tercios  para  carga  de  muía. 

Vecubel  ó  Becubel.  Lugar  en  las  faldas  del  naciente  en  la  al- 
tura de  la  Punta  de  Balasto;  parece  haber  sido  Tambo  de  los 
antiguos,  y  un  camino  pircado  conduce  á  él , 
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Etim.  :  Como  en  la  región  cacana  existen  varios  nombres  de 
de  origen  reconocidamente  araucano  me  permito  dar  una  cita  del 
jesuita  Falkner  (edición  inglesa,  pág.  115):  «  El  principio  del 
mal  llámase  entre  los  moluches  :  Huecnvoe  ó  Huccuvu,  esto  es, 
el  vago  de  afuera. 

Veláy.  Vedlo  ahí. 

Etim.  :  Es  indudable  que  el  origen  de  esta  palabra  se  encuen- 
tra en  la  interpretación  que  seda  arriba.  El  sonido  rf,  en  caste- 
llano, desaparece  con  mucha  facilidad,  como  por  ejemplo  en  los 
participios,  y  en  ese  mismo  vé  por  ved,  que  con  toda  naturalidad 
hace  velo  por  vedlo,  y  más  tarde  por  síncopa,  veláy  por  velo  ahí. 

Velóme.  Cacique  de  Nacha  (Loz.,  IV,  pág.  126). 
Etim.  :  Sin  duda  voz  cacana. 

Vi.   Partícula  radical   de  dualidad,  reconocidamente  como  final. 

■Saui  :  dos  ojos. 

Liui  :  dos  boleadoras. 

Allui :  urdir  (doble  hilo). 

Vicioso  Valle.  Entre  Los  Sauces  y  Río  Colorado  (Loz.,  IV,  pág. 
450).  Nombre  sin  duda  aplicado  por  la  confusión  de  cuencas:  ríos 
que  corren  de  norte  á  sud,  otros  que  corren  de  sud  á  norte  allí 
confunden  sus  aguas,  ó  mejor  dicho,  sus  arenas,  y  así  forman  el 
río  Colorado  ó  Bermejo,  que  se  encamina  hacia  el  este  y  delimita 
Catamarca  de  la  Rioja. 

Vicuña.  Una  de  las  cuatro  clases  de  oveja  del  país,  ó  camello 
americano;  su  lana  finísima  se  ocupa  para  hacer  telas  de  toda 
clase,  famosas  por  su  suavidad.  Este  animal  empieza  á  escasear 
mucho,  y  sólo  se  halla  en  las  Cordilleras  y  Punas  de  Belén,  en  la 
región  de  la  Laguna  Blanca.  En  los  Chacus,  ó  corrales  de  lazos 
que  se  hacen  para  encerrar  las  vicuñas  que  resultan  de  la  corri- 
da, cada  cazador  tira  con  los  libes  que  tiene,  y  el  dueño  de  éstos 
lo  es  de  la  vicuña  que  enreda.  Si  resulta  algún  guanaco  en  la 
corrida,  éste  salva  el  atajo  de  los  lazos  y  las  vicuñas  lo  siguen, 
|)erdiéndose  así  todo. 

Etim.  :  Nada  satisfactorio  puede  asegurarse  acerca  de  esta 
palabra.  Acosta,  Garcilaso  de  la  Vega  y  otros  las  nombran,  pero 
nada  dicen  acerca  del  origen  de  la  palabra,  que  muy  bien  puede 
ser  anteriora  la  misma  lengua  quichua. 
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Vidbigasta.  Ver  Biehigasta. 

Vidalita.  «Londres  y  Catamarca  »,  página  132.  Canciones  de 
las  Qestas  y  orgias  de  indios  y  españoles.  Son  una  especie  de 
villancicos,  coplas  con  su  refrancillo.  Una  de  carnaval  es  como 
sigue  : 

De  aquel  cerro  verde 
Bajan  mis  ovejas, 
Unas  trasquiladas. 
Otras  sin  orejas. 


Otras  sin  orejas, 
Ay,  Vidalita,  y  por  el  Carnaval : 
Por  el  carnaval, 
Ay,  Vidalita,  y  que  se  hay  acabar. 

Que  se  hay  acabar, 
Ay,  vidalita,  al  año  cabal; 
Al  año  cabal, 
Ay,  Vidalita,  y  cantar  y  bailar. 


Sigue  nueva  copla  : 

De  aquellos  balcones, 
Me  tiran  con  limones ; 
Siendo  de  mi  agrado 
Que  vengan  á  montones. 

Que  ven^a  á  montones,  etc. 

Hay  que  fijarse  que  en  :  Que  se  hay  acabar,  el  hay  es  por 
ha  de. 
A  otra  tonada  corresponde  esta  letra  : 

Por  esta  calle  á  lo  largo 
Dicen  que  me  han  de  matar, 
Tú  eres  la  dueña,  {bis) 

Yo  no  hey  hecho  mal  á  nadie, 
Sino  pisar  y  pisar. 
Tú  eres  la  dueña,  [bis] 

Me  andan  celando, 
No  tengáis  pena ; 
Una  y  mil  veces  te  hey  dicho 
Tú  eres  la  dueña. 


TESORO  DE  CATAMARQUBfllSlfOS  165 

Las  que  cantaban  los  indios  abajo  de  un  Árbol  (Algarrobo)  con 
su  noque  de  aloja,  y  su  mecí  miento  de  cuerpo,  eran  algo  más 
salvajes,  y  hoy  (1894)  sólo  se  oyen  en  lugares  remotos.  No  es 
fácil  reproducir  esas  notas  prolongadas  con  sus  apoggiaturas 
lastimeras. 

Vlday.  Mi  vida.  El  posesivo  quichua  subfijo  á  una  voz  castella- 
na. Ver  Vidiiay. 

Vidltay.  Otro  modo  dedecir:  «mi  vida».  Diminutivo  del  anterior. 

Vil  ó  BU.  Terminación  común  de  nombre  de  lugar,  como  ser: 
Villa-Vil,  Pisavil,  etc. 

Etih.  :  A  lo  que  se  ve  es  voz  cacana,  muy  común,  y  que  más 
ó  menos  podrá  decir  lo  que  Ao,  pueblo.  Véase  :  Tafl,  Chafiñan, 
desde  que  Callafi  =  Callavi,  y  Bilca  =  Filca  en  esta  región.  Los 
documentos  viejos  abundan  en  nombres  acabados  en  vil  que 
hoy  ya  no  existen. 

VUca.  Ver  Bilca  ó  Huilca. 

VUgo.  Ver  Silgo. 

Villaprima.  «  Londres  y  Catamarca  »,  página  186.  Corruptela  de 
Billapima.  La  documentación  toda  dice  Billapimay  no  Villapri- 
ma, que  resulta  de  una  de  esas  etimologías  populares,  que  se 
inventan  para  abonar  un  error,  y  el  error  para  justificar  la 
etimología. 

VlUca.  ídolo,  nieto, 

Etim.  :  La  ca  es  puramente  partícula  pronominal,  asi  que  se 
comprende  que  la  radical  es  Vill.  En  aymará  villca  es  el  nom- 
bre antiguo  del  sol.  Compárese  Bilca,  Filca,  Hutllca. 

Vinagrera.  Carraspera.  Estorbo  en  la  garganta  que  hace  toser  y 
que  resulta  de  vinagrera. 

Vincha  t^e/ Bincha  t;e/ Huincha.  Faja  de  la  cabeza,  pañuelo 
atado  asi ;  corona. 

Etim.  :  Cha,  hacer;  uina,  embutir  una  cosa  en  otra. 

Vinchina.  Valle  al  poniente  de  Famatina  (Rioja). 

Etim.  :  Vin-chúna,  algo  ó  lugar  (na)  para  hacer  á  otro  (chi) 
lleno  (vina), 

Vinsa.  Nervio  que  une  los  testículos  á  lo  demás  del  organismo, 
y  que  se  arranca  á  viva  fuerza  cuando  rapan  al  animal. 


166  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

Etim.  :  Voz  castellana,  Binza. 

Vifta.  Crecer ;  voz  usada  en  Huaco. 

Etjm.  :  Voz  muy  curiosa  que  se  divide  así  :  vin-ya,  y  vin  se 
deriva  de  vina,  llenar;  de  suerte  que  vinya  es,  empezar  á  cre- 
cer, hincharse,  como  lo  hace  lo  que  crece. 

VifiiJIao.  Un  lugar  de  los  Sauces. 
Etim.  :  Probablemente  voz  caca  na. 

Vipos.  Lugar,  al  norte  de  Tucumán,  cerca  de  Trancas. 

Etiv.:  Hay  un  pescadoen  los  ríos  de  Ca  tama  rea  llamado  Uipo  ó 
nipos.  Posible  es  que  deba  referirse  el  nombre  Vipos  á  este  ori- 
gen. Puede  también  referirse  á  pueblo  de  indios  llamados  así. 

Viracocha.  Caballero,  nombre  de  Inca,  Dios  de  los  peruanos. 

Etim.  :  No  hay  para  qué  ocuparnos  en  la  etimología  popular 
VirUy  gordura;  cocha,  del  mar.  Montesinos,  eji  sus  Jlemorias  An- 
tiguas del  Perú,  dice  lo  siguiente  : 

«  Este  rey,  por  ver  lo  que  había  crecido  el  numero  de  los  dio- 
ses y  que  igualmente  adoraban  al  dios  único  de  sus  antepesados 
y  los  demás  modernos  que  habían  traído  diversas  gentes,  pare- 
ciéndole  que  era  menoscabo  del  dios  antiguo  esta  igualdad,  hizo 
grandes  juntas,  y  después  dellas  mandó  que  se  invocase  el  gran 
dios  Pirua  por  este  nombre  :  lllatici  Huirá  Cocha;  y  porque  ya 
por  este  tiempo  estaba  corrupto  el  nombre  Pirua  y  decían  ¿fut- 
ra Cocha,  así  de  aquí  adelante  le  llamaremos  así,  lllatici  Hui- 
rá Cocha,  que  quiere  decir  el  resplandor  y  abismo  y  fundamen- 
to en  quien  están  todas  las  cosas;  porque  illa  significa  el  resplan- 
dor, y  tici,  fundamento ;  huirá,  antiguamente,  antes  de  corrom- 
perse, se  llamaba  pirua,  que  es  el  depósito  de  todas  las  cosas,  y 
cocha,  abismo  y  profundidad.  Fuera  de  lo  cual,  tienen  estos 
nombres  grandes  énfasis  en  sus  significaciones  »  (pág.  67  y  68). 

La  verdad  es  que  se  trata  de  un  culto  nuevo  que  no  era  el  de 
Pirua,  original  del  país ;  y  que,  por  lo  lanto,  puede  no  corres- 
ponder á  la  lengua  general  ó  del  Cuzco. 

En  aymará,  Vira  es,  el  suelo  ó  cualquier  cosa  que  va  cuesta 
abajo,  mientras  que  Cocha,  bajo  la  forma  Cola,  dice  también: 
mará  laguna.  Una  muy  racional  interpretación,  pues,  sería  :  El 
primer  origen  de  todo  cuanto  hay  en  tierra  y  mar.  Para  esas  ra- 
zas serranas,  la  tierra  es  una  falda  ó  andén  v  lo  demás  sería 
el  mar. 
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Nombres  milológicos  son  de  difícil  análisis,  porque  pueden 
ser  introducidos;  mientras  no  se  determine  la  lengua  de  origen, 
todo  se  vuelve  conjetura  sin  base. 

VIra-Vira.  Una  planta. 
Etim.  :  Desconocida. 

Viscacha.  Una  especie  de  chinchilla  de  las  punas  secas,  su  piel 
es  muy  suave,  pero  menos  velluda  que  la  otra. 

Etim.  :  Cha,  hacer;  visca,  el  grito  este;  parece  que  es  nombre 
onomatopéico,  lo  que  no  le  quita  que  sea  voz  del  Cuzco,  desde 
que  el  padre  Cobo  con  ella  nombra  á  estos  mismos  animalitosde 
las  peñas. 

Visco,  Viseóte.  El  árbol  llamado  Arca  en  Tucumán  (Acacia 
visco). 

Etim.  :  Parece  que  esta  voz  sea  combinación  de  la  radical  Vis 
con  las  terminaciones  cu  ó  cuti,  esta  que  dice,  en  lugar  de.  Tam- 
bién cabe  que  sea  voz  cacana. 

Vlscol.  Maravilla.  Una  compósita. 

Vis- Vis  ó  Vis- vil.  Valle  de  donde  nace  uno  de  los  afluentes  del 
río  de  Amanao.  siendo  el  otro  el  de  Yacuchuya,  cerca  del  Fuerte. 
Etim.  :  El  lugar  se  llama  Visbil  por  los  moradores  en  él  y  Vis- 
vis  en  las  Escrituras.  La  radical  m^  aún  no  está  determinada. 
Véanse  las  palabras  que  empiezan  con  vis  6  uis.  Si  vil  es  la  ver- 
dadera final,  diría:  lugar  de  Vis. 

Volcan.  «Londres  y  Catamarca  )»,  página  104.  Nombre  local 
que  se  aplica  á  grandes  avenidas  de  barro  y  piedra  en  las  cre- 
cientes de  los  ríos.  Se  supone  que  procedan  de  mantos  enteros 
que  se  desprenden  de  las  laderas  de  los  cerros  á  causa  de 
grandes  depósitos  de  agua  que  se  acumulan  en  los  huecos, 
producidos  por  infiltración  de  las  aguas.  A  esto  se  debe  el  olor 
á  cieno  podrido  y  barro  negro  que  acompaña  estos  fenómenos. 
A  veres  los  volcanes  toman  proporciones  alarmantes  y  se  elevan 
á  la  altura  de  varas.  Uno  de  estos  destruyó  el  Medanito,  al  norte 
de  Tinogasta,  el  año  1884. 

Volcanes  se  llaman  también  los  derrumbes  secos  en  tiempo  de 
temblores,  como  en  1894.  El  ruido  que  hacian  se  parecía  á  las 
detonaciones  de  artillería,  y  se  oía  á  muchas  leguas  de  dis- 
tancia. 
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X 


X.  La  X  es  una  letra  que  sólo  sirve  para  desorientar.  Por  lo  ge- 
neral representa  una  s  más  ó  menos  gruesa,  v.  gr.  :  Xurl  por 
Suri,  avestruz.  Hoy  á  veces  representa  una  j,  v.  gr.  :  üamta. 
Ojota,  üsuta,  plantilla  ó  sandalia. 
Aquí  equivale  al  sh  inglés;  seh  alemán  y  x  catalana  ó  gallega. 

Xaki  por  Chaki.  Lugar,  cerca  de  los  Sauces. 
£Tiif. :  Chaki,  el  píe;  también,  seco. 

Xakiago  por  Chaklago .  Distrito  de  Andalgalá.  Ver  Chakiago. 

Xiki.  Tuna  bola  pegada  al  suelo,  que  se  cría  muy  amontonada. 
Etim.  :  La  partícula  final  ki  puede  ser  reduplicación. 

Xilpanga.  Lugar  al  sud  de  Tucumanáo.  Ver  Chilpanga: 

Etim.  :  Parece  que  se  deriva  de  chillpi,  pellisc^ar,  y  anga  por 
anca,  águila.  Esto  si  resulta  ser  quichua  ;  mas  como  Xilp  6  Silp 
es  un  sonido  común  en  apellidos  cacanes,  debe  atribuirse  á  esta 
lengua . 

Xilpitoke.  Apellido  indio. 

Etim.  :  Chillpi  es,  pelliscar;  toke,  sudar  ó  sudor.  Por  otra 
parle,  sirpi  es,  labio  inferior.  Preferible  es  empero  derivar  este 
tema  del  cacan.  Ver  los  Empadronamientos,  en  que  abundan  los 
los  sonidos  Silpi. 

Ximiar  por  Simiar.  Mentir. 

Etim.  :  Stmi,  palabra,  boca.  Voz  quichua  españolizada. 

Xinki.  Una  acacia  de  flor  blanca  redonda.  Ver  Sinki.  En  Andal- 
galá siempre  Schinqui, 

Xulka.  «  Londres  y  Catamarca  »,  página  93.  El  menor  de  todos. 
Siempre  a?  =scA. 
Etim.  :  Voz  quichua.  Ver  Sálica. 

Xuningu.  Harina  de  algarroba  amasada  con  agua.  Ver  5untn- 
gu;  x=  sch . 

Etim.  :  Voz  caca  na. 

Xurf .  «  Londres  y  Catamarca  »,  páginas  247  y  237.  Por  Suri.  In- 
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teresante  por  haber  dado  lugar  al  nombre  Jurí  escrito  con  /  por  s. 
A  las  tribus  guaycurúes  (tobas,  etc.)  dióseles  este  nonnbre  de 
Suris  ó  Juris,  avestruces,  por  ser  nómades.  Los  matacos  aún  los 
designan  así  en  su  lengua,  pues  los  tratan  de  Grianjloi. 


Y.  La  y  es  famosa  letra,  intercambia  con  la  I6u;  que  á  su  vez 
representa  una  r. 

En  quichua  y  en  cacan  pueder  ocupar  los  tres  lugares,  inicial, 
medial  y  final.  La  ortografía  castellana  confunde  la  vocal  con 
la  consonante.  Es  probable  que  el  indio,  si  hubiese  tenido  alfa- 
beto propio,  hubiese  distinguido  entre  las  dos  letras. 

Ya.  Radical  importantísima,  de  unión,  de  movimiento,  prono- 
minal, de  brillo,  de  partes  sexuales,  etc.  Este  sonido  es  muy  co- 
mún en  los  temas  de  los  Empadronamientos. 

Ya.   Exclamación  de  vocativo. 

Ya.  Machacar  sin  ruido,  sin  golpe. 

Yaca.  Adv.  poco  ha,  i.  q.  ñaca,  poco  ha.  Ver  :  Santo  Thomás. 

Yacu.  Agua;  terminación  de  muchos  nombres  de  lugar. 

Etim.  :  Con  radical  tan  general  en  su  significación  como  ya, 
caben  muchas  derivaciones,  la  de  movimiento,  etc.;  pero  casi  es 
preferible  el  de  primera  causa.  Ver  Yaya,  padre.  Cu,  vendría 
á  ser  partícula  de  pluralidad,  ó  acaso  de  vaso.  También  puede 
tener  origen  común  con  el  Cd,  agua.  Es  voz  del  Cuzco. 

Yacu.  Tomar  mujer,  casar;  voz  extraordinaria  que,  sin  duda, 
era  ya  arcaica  ruando  llegaron  los  españoles,  pereque  sobrevi- 
vía en  las  combinaciones  huarmtyacu,  casarse,  y  huarmtyacuy, 
bodas. 

Etim.  :  Voz  quichua. 

Yacuchuya.  Nombre  de  muchos  lugares,  uno  entre  San  Carlos 
y  Cafayate;  otro  que  da  origen  á  uno  de  los  dos  ríos  de  Amanao, 
y  que  baja  del  .Mineral,  etc. 

Etim.  :  Yacu,  aguada;  chuya,  delgada  ó  clara. 
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Yaeutula.  Lugar  en  las  Granadillas,  al  oeste  de  la  Puerta  de 
Belén. 

Etim.  :  Yacu,  aguada;  ulula,  chica.  Ver  Ulula;  voz  iniportan- 
te  para  determinar  las  equivalencias  de  ch  y  t. 

Yacha.  Saber. 

Etim.  :  Aquí  vuelve  á  entrar  la  radical  ya  con  la  partícula 
chüy  hacer  lo  que  la  radical  dice.  Hacer  ya,  entrar  en  pleno  cono- 
cimiento. Que  nuestra  voz,  conocer^  se  use  en  sentido  erótico  v 
que  la  que  corresponde  á  saber,  conocer,  en  quichua,  se  forme 
con  la  radical  ya  es  significativo. 

Yachani.    Voz  usada  del    precio    por  Magdalena  Gómez,  de 
Huaco . 
Etim.  :  Yacha^  saber. 

Yahuar.  Sangre. 

Etim.  :  Voz  quichua. 

Yana.  Negro;  adjetivo  que  se  usa  en  combinación;  v.  gr.  :  Aumt- 
yana,  Orco-yana. 
Etim.  :  Voz  quichua. 

Yanamiski.  Miel  de  mosca  negra. 

Etim.  :  Miski,  miel ;  yana,  de  negro. 

Yanarca.  Piedra  de  moler. 

Etim.  :  En  quichua  yua  es,  moler,  y  como  Cea  ó  Ja  es  piedra, 
explica  el  origen  de  este  lema.  El  wa  es  derivado  verbal.  Ver 
Larca,  en  cuanto  al  rea  final. 

Yanga.  Persona  descuidada,  aturdida.  Frase :  «  De  puro  yanga  >». 
Etim.  :  Yanca;  Ca,  el.  Voz  quichua.  En  uso  muy  general. 

Yanu.  Cocinar. 

Etim.  :  Voz  quichua,  cuya  radical  ya  lal  vez  resulte  del  ya  en 
Uyaca. 

Yanuna.  Una  cocinada  de  la  olla,  lo  que  alcanza  para  una  co- 
mida. 

Etim.  :  Fa?m,  cocinar,  y  na,  terminación  de  cosa  que  se 
puede,  etc. 

Yapa.  Indio  Belicha. 

Etim.  :  Si  es  quichua,  será  apodo  derivado  del  verbo  yapani^ 
añadir.  Es  posible  que  sea  voz  de  otra  lengua. 
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Yapa  vel  Napa.  Aumento,  añadido,  lo  que  se  da  de  más. 

Etim.  :  Ya,  de  unión,  porque  la  unión  aumenta;  y  pa,  de 
hacer. 

Yapachin.  Lugar,  cerca  de  Huacra. 

Etim.  :  Yapa,  aumento;  chi,  hacer  á  otro;  y  na,  cosa  que,  ó 
lugar  que.  Ver  el  chin  en  Huanchin  y  en  Yabanchin.  Empadro- 
namientos. 

Yapan.  El  árbol  viseóle,  en  Jujuy. 

Yapar.  Aumentar.  Frases:  «Yápale  esto  ó  aquello>>;  «Póngale  una 
yapa»,  etc. 

Etim.  :  Yapa^  aumento. 

Yapes.  Río,  cerca  del  de  Sikimí,  que  entra  al  de  Sania  María,  al 
sud  de  San  José. 

Etim.  :  Siendo  nombre  de  lugar  en  el  riñon  del  valle  de  Cal- 
chaqui,  es  probable  que  sea  voz  cacana. 

Yapura.  Apellido  de  indio,  en  Santa  María. 

Etim.  :  El  tema  es  algo  anómalo,  y  no  puede  corresponder  ni 
al  quichua,  ni  al  cacan.  Cabe  esta  interpretación  :  rae,  íjI  primer 
Yapu,  arador,  que  acaso  lo  sería  el  primero  que  se  llamó  así. 
Ver  Sar apura, 

Yareta.  Planta  de  las  cordilleras  más  altas.  El  padre  Cobo(l.  I, 
pág.  508)  describe  con  singular  fidelidad  esle  curiosísimo  pro- 
ducto de  las  Punas  :  «  La  Vareta  es  una  planta  tan  peregrina,  que 
ni  parece  mata,  ni  árbol,  aunque  arde  y  sirve  de  leña;  ni  tampoco 
parece  comprenderse  debajo  del  género  de  las  yerbas,  porque  so- 
lamente es  una  mancha  verde  que  nace  en  los  páramos  y  tierras 
frías.  Es  redonda,  y  algunas  tan  grandes  como  piedras  de  moli- 
no, otras  mayores  y  menores.  No  echa  fuera  de  la  tierra  tallos 
ni  ramas,  sino  unas  hojilas  más  menudas  y  delgadas  que  las 
puntas  de  las  hojas"  del  romero,  muy  juntas  unas  de  otras,  de 
suerte  que  parece  cada  mancha  un  pedazo  de  alfombra  ó  de  ter- 
ciopelo verde  tendido  en  tierra.  Produce  en  gran  cantidad  unas 
frutecitas  del  tamaño  y  tallo  de  las  del  saúco,  que  no  se  levantan 
del  suelo  ni  dan  de  sí  algún  olor,  todo  el  espacio  que  ocupa  sob^^e 
la  liaz  de  la  tierra  cada  una  de  estas  matas  ó  manchas,  está  de- 
bajo de  ella  llena  de  raíces,  que  son  muchísimas  y  tan  juntas  y 
travadas  unas  con  otras,  que  parecen  todas  una  cepa.  Son  livia- 
nas, fofas  y  resinosas,  y  así,  echadas  en  el   fuego  anlen  bien  y 
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sirven  de  leña.  Aunque  ha  pocos  años  que  un  español,  natural 
de  Extremadura^  dio  en  la  villa  de  Potosí  en  esta  invención  de 
usar  desta  planta  por  leña,  que  ni  indios  habían  dado  en  ella, 
ai  persona  alguna,  viendo  esta  mancha  verde  en  tierra  (si  do 
la  sabe  ya),  imaginará  que  sea  á  propósito  para  el  fuego. » 

Etim.  :  El  nombre  es  quichua;  en  aymará  llámase  Timiehe^y 
entre  españoles  Diareta  (P.  Cobo,  ibid.). 

Yatasto.  Nombre  de  lugar,  cerca  de  Metan  (Salta). 

Etim.  :  Ver  BaUístO]  voz  en  que  tenemos  la  terminación  Mto. 
Sin  duda  es  tema  cacan. 

Yausa.  Flaco,  caído,  como  una  pollera  sin  almidón. 
Etim.  :  Tal  vez  de  Yauya^  mengua. 

Yaya.  Dios,  Virgen,  Rosario,  medallas  :   todo  lo  que  es  Huaca. 
Etim.:  Yaya,  padre. 

Yaya.  Padre,  aplicado  á  Dios ;  yayaieu  ó  yayaichic,  padre  nues- 
tro. Frase  :  «  Yayaieu  hamac-pachapi  cacy^:  Padre  nuestro  que 
estás  en  los  cielos  ». 

Ettm.  :  Aquí  se  ve  en  su  desnudez  el  valor  radical  de  esta  síla- 
ba ya,  primera  causa. 

Yerba  sal.  Yerba  curiosa  que  abunda  en  los  campos  del  Fuerte 
cuando  llueve.  Es  buen  engorde  para  los  animales. 

Yoca.  Voz  que  no  figura  en  los  vocabularios  del  Cuzco.  Ver  Lloca 
ó  Llocca,  subir,  trepar,  que  es  la  misma;  y  no  obstante  es  trans- 
cendental. Por  lo  que  se  verá,  ella  existió  en  Catamarca  y  se  usa 
aún  como  la  palabra  más  insolente  en  Santiagg;  la  frase  yocar^ 
caiqui,  dicha  por  un  hombre  de  una  mujer,  es  bien  conocida. 

Etim.  :  A  la  simple  vista  resaltaba  que  la  palabra  yoca  debía 
tener  algo  de  fálica,  pues  en  aymará  yoca,  es  sinónimo  de  alluy 
el  falo. 

Para  colmo  de  pruebas  tenemos  la  voz  tan  usitada  en  Santiago: 
yoka,  haber  cópula. 

Yoca.  Subirá  caballo  (Magdalena  Gómez,  de  Huaco,  quien  ase- 
gura que  se  usaba  también  en  sentido  de  cópula).  En  Santiago 
se  usa  para  indicar  las  dos  cosas. 

Etim.  :  Yoca,  phallus.  Ver  Yu  y  Yucu.  En  Cuzco  Lloca,  trepar, 
escalar;  en  Santo  Thomás,  Lluca,  subir  de  cualquier  modo. 
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Yocagasta.  Lugar,  medía  legua  al  sud  de  Gapayán,  entre  San  Pe- 
dro y  Chumbicha. 

Etim.  :  (iasta,  pueblo;  yoca,  del  Yoca  ó  falo.  i.  e.  de  un  morro 
ó  pan  de  azúcar.  Ver  Yucagasta. 

Yocan.  Lugar  en  el  valle  de  Paclín,  no  muy  lejos  del  Portezuelo, 
hacia  la  parte  del  norte. 

Etim.  :  An,  alto;  yoca,  del  cerro  como  falo,  ó  pan  de  azúcar. 
Estas  voces  son  una  prueba  de  que  la  voz  yoca  estaba  en  uso  en 
la  región  andina. 

Yocavii.  Nombre  antiguo  del  valle  é  indios  de  Santa  Maria  (Loz., 
IV,  pág.  2Í6;  V,  pág.  239). 

Etim.:  Vil,  lugar  ó  solar;  yoca,  del  cerro  ó  cordón  en  forma 
de  falo.  La  orografía  de  aquel  departamento  explica  porqué  se 
dio  el  nombre,  porque  no  sólo  está  el  cordón  principal  que  divi- 
de con  el  Cajón,  que  en  sí  ya-  es  un  falo,  sino  que  también  los  in- 
dios éstos  planteaban  sus  poblaciones  en  cada  espolón  ó  pro- 
montorio que  se  desprendía  del  cordón  principal,  formando  así 
pinzas  fuertes  al  abrigo  de  las  invasiones  ordinarias,  y  que  por 
cien  años  tuvieron  á  raya  á  los  mismos  españoles. 

Yoca.  Partícula  conjuntiva,  también  de  posesión,  de  profesión. 
Etim.  :  Partícula  quichua.  Ver  Umaniyok. 

Yoku.  Tener  cópula. 

Etim.  :  Yok^  unión;  voz  digna  de  estudiarse  á  la  par  de  otras 
que  en  seguida  se  darán.  Ver  Yucu. 

Yol.  Árgana. 

Yoli.  «  Londres  y  Catamarca  »,  página  1885.  Ver  Tipioli. 

Etim.  :  Es  probable  que  sea  voz  cacana,  la  misma  terminación 
en  /  lo  está  diciendo. 

Yomansuma.  Ver  Yumansuma. 

Yu.  Radical  de  importancia  en  quichua.  La  idea  primitiva  parece 
que  es  de  unión  erótica,  como  loes  también  de  yay  yo,  más  ó 
menos. 

Yucagasta.  Punto  céntrico  de  la  merced  de  Nadan,  entre  San 
Pedro  y  Chumbicha,  departamento  de  Capayán. 

Etim.  :  Gasta^  pueblo;  yuca,  del  Yuca,  phallus.  En  los  empa- 
dronamientos está  Yocagasta, 
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Yucamatlna.  hombre  que  el  padre  Lozano  da  al  lugar  de  Tacn~ 
manita,  conlpariando  lo  que  al  respecto  dice  el  padre  Tedio. 
Este  padre  tiene  á  su  favor  la  existencia  del  lugar  )ucumanüa, 
cerca  de  Medínas,  v  precisamente  eo  lugar  expuesto  á  tas  sor- 
presas por  ludios  que  bajaban  como  alud  del  Anconquija. 

Posible  es  que  haya  habido  algún  lugar  llamado  i'ucamatina, 
pero  necesita  que  se  corrobore  esta  noticia. 

EriM. :  Ver  Yuca  y  Fantaíina. 
Yucat.  Lugar  en  Córdoba,  Tercero  arriba. 

Etis.  :  Voz  digna  de  estudio,  porque  empieza  con  la  raíz   Yu, 
y  acaba  en  cat,  sin  el  sa  de  costumbre. 
Yucu.  Copulam  kabere   Voz  quichua  que  entra  en  temas  de  Dora- 
bre  de  lugar,  como  Yucucu.  Yucumanita.  etc. 

Es  más  que  probable  que  la  raíz  sea  la  misma  que  hallanios 
en  Yaca.  etc. 

Las  analogías  que  advertimos  entre  esta  vozy  olrasde  parecido 
sonido  en  el  Viejo  Mundo,  son  curiosas  y  á  su  tiempo  pueden  ser 
de  alguna  importancia. 

Conviene  tener  présenle  que  parece  hsiber  alguna  interrelación 
entre  los  temas  Yacu  y  Yucu,  y  acaso  lodo  pueda  referirse  á  una 
raíz  primitiva  ^a ó  yu  de  cópula  ó  unión.  El  doctor  López  apo- 
ya esta  idea. 
Yúcuman.  Parece  lógico  que  si  hubo  y  hay  un  lugar  llamado 
Yueumamla,  debió  haber  también  otro  con  nombre  de  Yúcuman: 
porque  es  costumbre  muy  arraigada  aquella  de  aplicar  un  nom- 
bre de  lugar  conocido  á  otro  no  muy  lejano  en  diminutivo.  Así 
vemos  en  el  departamento  de  Andalgalá  un  Huasan  y  un  Hua- 
sancito;  en  el  deTinogasla,  un  Saujily  un  Saujilcilo;  en  Sanlia- 
go,  Tuama  y  Tuamilla,  etc.,  -ítc. 

Fundándome  en  esto,  y  también  en  el  nombre,  hoy  bien  cono- 
cido de  l'timafi  ó  Yúmansuma,  que  para  mi  es  siacopacióo  de 
Yucuman-tuma,  soy  de  parecer  que  Yúcuman  y  no  Tücumun  era 
el  lugar  en  que  estaba  fundada  esa  ciudad  del  Barro,  que  Juan 
Niiñfz  de  Prado  trasladó  et!  1551  de  su  asiento  en  este  lugar  al 
de  Calchaqul. 

En  los  papeles  publicados  por  el  señor  J.  T.  Medina,  eo 
Santiago  de  Chile  (1896),  y  que  se  refieren  á  los  encuentros 
de  Francisco  de  Vitlagrán  con  Prado  se  da  el  nombre  de  Hareo 
A  \a  ciudad  en  que  se  extendió  el  instrumento  á  que  me  refíero. 
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pero  nu  se  esprescí  que  dicha  ciudad  se  hallaba  en  Tucumán.  En 
eslosyulros  papeles  referentes  á  Francisco  de  Aguirre  la  ciudad  de 
Santiago  del  Estero,  omíle  toda  mención  de  la  ciudiid  del  Barco, 

■  estudiosamente  á  loque  se  ve,  la  que  se  designa  con  rodeos,  como 
ser,  «  esta  ciudad  en  su  asiento  deTucumán  ».  etc.  Según  Lozano, 
que  tuvo  á  la  vista  papeles  tan  buenos  como  estos  quf  aiiora 

■  se  citan,  la  ciudad  del  Barco  se  hallaba  sobre  las  márgenes  del 
*  río  de  Escava,  y  nada  dice  de  un  rio  de  Tucumán;  hecho  ésleque 

no  se  hubiese  escapado  á  un  iovestigadur  tan  prolijo  como  lo 
era  él.  Se  impone,  pues,  la  sospecha  que  los  copistas,  alucina- 
dos con  et  recuerdo  de  un  nombre  Tucumán,  que  conocían,  hayan 
supuesto  que  de  éste  se  trataba  y  haciendo  violencia  {y  sin  ha- 
cerla sise  quiere}á  la  l'ii'icalla  hayan  convertido  en  T.  Produci- 
da la  primera  ¡nter|»retación  errónea,  las  demás  se  seguían  como 
consecuencia  obligada.  Es  la  cosa  más  natural  y  más  fácil  del 
mundo  confundir  la  f' y  Ten  los  manuscritos,  aparte  de  aquello 
que  es  más  fácil  errar  que  acerlai'  en  lo  desconocido  :  no  es  lo 
mismo  una  palabra  conocida  de  diccionario  y  otra,  que,  siendo 
nombre  de  lugar  estranjero  se  presta  á  mil  trasliteraciones  á 
manos  del  copista,  sobre  lodo  si  se  mete  á  inlerprelar  ó  hace 
r  ostentación  de  conocimientos  propios.  Así  vemos  en  Lozano,  que, 
.  en  un  sólo  párrafo,  á  propósilu  de  Aguirre  se  le  adjudica,  pri- 
mero una  ciudad  de  Lerena  y  después  otra  de  Serena,  por  la  con- 
I  fusión  aquélla  de  una  s  gótica  con  la  i. 

Es  indispensable  un  nuevo  examen  de  los  papeles  citados; 
porque  hoy  la  confusión  en  que  estábamos  acerca  del  Tucumán 
primitivo  se  ha  visto  mil  veces  peor. 

Sea  para  que  se  confirme  ó  que  se  devanezca   la  sospecha,  la 

nueva  compulsa  liene  que  hacerse.  No  es  propio  que  un  punió  tan 

interesante  de  la  conquista  del  Turunnán  siga  siendo  materia  de 

debates,  que  al  fin  dan  en  tierra  con  la  autoridad  de  mucho  de 

r  lo  que  se  escribe;  porque  si   uno  yerra  en  el  principio  de  las 

[  cosas  I  cómo  será  lo  demás  I  y  esto  sirve  de  piedra  de  escándalo 

[  á  los  que  se  burlan  de  estos  trabajos. 

Parece  increíble,  que  una  simple  hipótesis  pueda  servir  de 
I  tema  para  un  articulo  sobre  nombre  de  lugar;  mas  lo  cierto  es 
laqueen  alguna  parle  había  que  meterlo,  y  el  punto  es  uno  que 
está  hoy  en  tela  de  juicio,  y  que  habrá  que  resolverlo,  larde 
1  ó  temprano,  asi  como  bastó. que  el  licenciado  Malienzo  nombra- 
rse el  río  de  h  Yomansuma  »  para  que  saliese  á  luz  un  lugar  per- 
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'  dido  desde  muchos  años  y  con  superabundancia  de  pruebas 
documentadas,  una  vez  que  el  doctor  Adán  Quiroga  y  yo  nos  pu- 
simos en  el  empeño  de  desenterrarlas.  Desgraciadamente,  es  más 
fácil  ocurrir  á  los  archivos  de  Tucumán,  que  hacer  un  viaje  -é 
España  con  el  objeto  de  consultar  los  de  Sevilla  y  demás  colec- 
ciones de  la  madre  patria. 

Yucumanita.  Lugar,  cerca  de  Medinas,  así  llamado  hoy>  y  asi 
escrito  por  el  padre  Techo,  equivocadamente  llamado  Yucamatina 
por  el  padre  Lozano  :  sus  habitantes  cayeron  víctimas  de  la  saña 
del  caudillo  de  los  Andalgalás,  Chalemín.  Véanse  las  relaciones 
de  los  dos  padres.  Esto  sucedió  entré  1630  y  1637,  probablemente 
en  1634. 

Etim.  :  Tiuíu-man,  hacia  el  Yucu;  ito,  terminación  de  diminu- 
tivo.  Véase  Neculman  y  Rilisman,  por  lo  que  puede  tratarse  de 
una  terminación  cacano-a  rauca  na. 

Ifuchan.  Tiras  de  la  corteza  interior  del  árbol  llamado  palo  bo- 
rracho; el  mismo  árbol,  Chorisia  imignis.  Estas  tiras  se  usaban 
para  manojar  tabaco.  El  árbol  cría  un  tronco  hinchado  á  forma 
de  tinaja  de  vino  por  lo  que  se  da  el  nombre  de  palo  borracho. 
Este  árbol  da  una  flor  como  magnolia  pequeña,  y  un  capullo  de 
algodón  como  seda;  crece  en  las  faldas  más  ásperas  de  Catamar- 
ca,  pero  no  se  encuentra  al  poniente  del  cordón  del  Ambato. 

Etim.  :  Fácil  es  que  sea  voz  cacana.  Si  no  lo  es,  véanse  las  ra- 
dicales iuchaj  An. 

Yuchaya.  Cuesta  de Choromoros,  por  la  que  probablemente  su- 
bió don  Alonso  de  Mercado  cuando  entró  al  valle  de  Calchaquí. 
Etim.  :  Ya,  empieza;  cha,  hacer;  yu,  lo  que  diga  esta  radical. 
Chaya  es  también  «llegar»  en  quichua.  Ver  radical  Yu  y  iuchan; 
también  el  ya  en  Iruya. 

Yugona.  Achura  del  cogote,  donde  pisa  el  jugo. 

Etim.  :  Voz  híbrida  de  yugo;  y  na,  cosa  que  sirve  para  yugo. 

Yujio.  Cuajada  tierna,  en  Jujuy. 
Etim.  :  Desconocida. 

Yulcagasta.  El  lugar  llamado  «  Las  Campanas»,  ubicado  asi  en 
el  auto  de  jurisdicción  de  Londres  (1633);  hoy  es  de  la  Rioja. 

Etim.  :  Gasta,  pueblo  del  Yulca.  Véanse  Yu,  Ullu  y  Ca,  desi- 
nencia pronominal.  El  tema  parece  ser  cacan. 
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Yulu.  Especie  de  garza  ó  bandurria. 

Etim.  :  Tal  vez  voz  cacana.  Ver  Yucu,  alcatraz,  en  quichua. 

Yuma.  Engendrar;  voz  que  seda  para  poder  mejor,  apreciar  el 
valor  genitivo  de  la  raiz  yu;  porque  ma  es  terminación  pronomi- 
nal ó  determinante. 

Yumansuma.  El  nombre  de  un  rio  citado  por  el  licenciado  Juan 
Matienzo  en  su  Itinerario  del  Perú  al  Rio  de  la  Plata  (Relación 
geográfica,  t.  II,  Ap.  III,  pág.  XLI).  Se  hallaba  entre  la  ciudad 
de  Cañete  y  Santiago  del  Estero. 

Es  la  única  noticia  que  se  conoce  de  tal  río;  mas  la  descrip- 
ción obliga  á  suponer  que  sea  un  afluente  del  Dulce  en  las  regio- 
nes del  de  Medinas  ó  Marapa . 

Yumansuma  suena  como  síncopa  de  Yucumansuma^  el  hermo- 
so Yucuman,  y  desde  que  en  esa  misma  región  existe  un  Yucuma- 
nita,  es  lógico  deducir  que  había  un  Yucuman,  del  que  aquél  era 
la  forma  diminutiva,  como  hay  Saujil  y  Saujilcito,  etc.  En  el 
mapa  de  Cano  y  Olmedilla  está  un  Tucumán  que  sin  duda  es 
error  por  Yucumán. 

Lo  probable  es  que  el  tal  río  Yumansuma  sea  el  río  de  Medi- 
nas ó  Chico,  que  sin  duda  tuvo  su  nombre  indígena. 

Con  el  tiempo  debe  hallarse  alguna  escritura  vieja  que  escla- 
rezca este  punto.  Mientras  tanto,  queda  como  un  interesante 
problema  á  resolverse,  y  un  tema  más  que  encierra  los  curiosos 
sonidos  yu  y  man  (I). 

Yumlyuraicuna.  Nombre  de  lugar,  al  noroeste  de  Chiquiliam- 
pata. 

Etim.  :  Dudosa,  aunque  la  ternr.inación  cuna  formaría  un  plu- 
ral quichua.  Indudablemente  la  voz  Yumai  es,  «sperma  viri  », 

(I)  Dos  anos  hace  que  se  escribió  la  doIícÍjí  qae  precede.  En  seguida  el  doctor 
Adán  Quiroga  halló  un  documento  en  que  se  hacia  mención  del  pueblo  de  Yoman- 
suma»  sobre  las  márgenes  del  río  de  la  Concepción  ó  de  Gastona;  rio  de  muchos 
nombres,  siendo  uno  de  ellos  Soleos,  y  otro  Huaycombo.  El  río  de  Medinas  se 
llamaba  de  Eldetes.  Estos  datos  constan  de  una  protesta  prei^entada  por  los  veci- 
nos de  San  Miguel,  en  Tucumán.  á  don  Hernando  de  Mendoza  Mate  de  Luna, 
cuando  se  trataba  de  mudar  la  ciudad  vieja  á  su  nuevo  sitio;  y  también,  en  va- 
rios títulos  de  merced  de  la  f;imilia  de  Gaspar  de  Medina  y  otros. 

Resulta  también  que  hay  fundida  razón  de  sospechar  del  dato  aquél  de  los  pa- 
dres Tt'cho  y  Lozano,  que  colocan  una  de  las  ciudades  del  Barco  sobre  el  río  de 
Esi-ava  ;  parece  más  probable  que  haya  sido  sobre  este  mismo  río  de  Yomansuma. 
{Buenos  Aires,  octubre  6  de  1897;. 
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etc. ;  yura,  nombre  de  una  planta  ;  pero  el  cambio  de  las 
cates  no  es  licito  en  quichua. 

Yungulos.  Los  Césares  ó  Trapalanda  (Loz.,  IV,  pág.  53). 

Yurak.  Blanco,  voz  usada,  en  Huaco. 
Etim.  :  \o/s  quichua. 

Yurl.  Nacer,  salir  á  luz;  voz  que  se  cita  para  dar  ¿  conocer  el  va- 
lor de  la  raíz  yu;  ri  es,  ir,  andar. 

Yuru.  Una  tinaja  con  garganta  ó  gollete  angosto.  Frase  :  «  No 
tengo  ni  pucos  ni  yuros  ñaupas,  No  tengo  ni  escudillas,  ni  tina- 
jas de  los  antiguos.  Estos  yuros ,  colocados  boca  abajo,  servían 
de  tapa  á  las  tinajas  mortuorias  que  contenían  el  cadáver  de  una 
mujer,  asi  como  las  de  los  hombres  llevan  su  falo  de  piedra. 
Etim.  :  Parece  que  es  voz  cacana.  Está  muy  en  uso  aún.  Ver 
Yu.  En  ajmará  Yuru  es,  hondo. 

Yuski.  Lana  tisada  y  emparejada,  que  se  envuelve  en  el  brazo 
para  hilarla. 

Etim.  :  En  aymará  hallamos  la  voz  Lluska,  liso,  bruñido.  El 
cambio  de  i  en  a  sé  puede  admitir;  asi  el  quicha  Amchi,  salvado 
de  algarrobo.  Aunchi, en  catamarcano,  es,  Hamccha,  en  aymará; 
en  este  idioma,  la  partícula  verbal  cha  repi'esenta  el  chi  del 
Cuzco,  dejar  ó  hacer  que  otro  haga.  Siempre  se  sospecha  que  el 
subíijo  kió  qui  encierre  la  idea  de  «abrir»  ó  «  dividir  ».  Ver 
Yu,  Yucu  y  Yuma. 

Yusyu.  Leche  recién  cuajada,  voz  de  Santa  María. 
Etim.  :  Llocllo,  nata  de  la  chicha.  Ver  anterior. 

Yuti.  Nombre  antiguo  del  sol  en  el  Perú  y  en  Santiago  (Dic,  Ro- 
que Barcia,  Telésforo  Ruíz). 

Etim.  :  Yu,  radical  fálica  y  He  movimiento;  ti,  partícula  de- 
terminante, como  en  Inti.  Ver  Fu,  etc. 

Yutu.  Perdiz  sin  cola,  como  perdiz  rabón.  Frase :  «  Hacer  la  yuta  », 
hacer  la  rabona;  curioso  ejemplo  de  enredo  lingüístico. 

Etim.  :  La  voz  es  quichua.  Los  aymaráes  la  llaman  Pisaca,  y 
no  sería  extraño  que  este  nombre  tuviese  algo  que  ver  con  tan- 
tos otros  de  lugar  en  la  región  cacana. 

Yutuyaco.  Lugar  en  los  Pueblos. 
Etim.  :'Aguadade  la  perdiz. 
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Yuya.  Mentir,  mentiroso  ó  embustero. 
Etim.  :  Llalla,  mentir.  Voz  quichua. 

Yuyu.  Yerba  del  campo;  toda  cosa  verde,  como  tacoyuyu,  vainas 
í le  algarroba  verde. 

Etim.  :  Raíz  yu  de  nacer,  criarse;  y  repetida  diría,  nace-nace, 
lo  que  está  saliendo  y  criándose.  Es  probable  que  sea  sinónimo 
de //u//u,  retoño,  cosa  tierna,   pimpollo.  Ver  Yu  en  todos  sus 
lemas. 

Yya.  Mojar  en  mortero. 

Yyana.  Mano  de  mortero.  Dos  voces  que  merecen  ser  estudiadas. 
La  idea  del  molino  ó  mortero  de  juego  parece  que  es  inheren- 
te á  estas  voces. 


Z.  Letra  que  se  contunde  con  la  s.  Véanse  los  Empadronamientos. 

Zacha.  Véase  Sacha . 

Zamana.  Véase  Samana . 

Zancu.  Véase  Sanco. 

Zapa.  \éaseSapa. 

Zara.  Véase  Sara. 

Zayttu.  Largo  y  enhiesto,  como  la  cabeza  de  algunos  indios.  Nom- 
bre de  deformación  artificial  así  del  cráneo. 

Závlla.  La  pita.  Penca  sábila,  la  llaman  en  Saujil. 

Zirca.  Ver  Sirca. 

Ziza.  Ver  Sisa, 

Zonda.  «  Londres  y  Catamarca»,  páginas  126  y  63.  Vientos  fuertes 
y  periódicos  de  los  valles  de  la  Cordillera.  Son  más  frecuentes 
en  la  primavera.  Por  lo  general  tienen  horas  fijas,  que  varían  se- 
ííún  el  lugar,  y  son  secos  y  calientes. 

Zondear.  Correr  viento  Zonda. 

Zuma.  Pueblo  en  Quiriquiri  (Loz.,  IV,  pág.  126). 
Etim.  :  Tal  vez  por  Sumaj,  lindo. 

(Continuará). 


CINCUENTENARIO 


DE  LA 


SOCIEDAD  DE  INGENIEROS  CIVILES  DE  FRANCIA 


La  Sociedad  CieDlifica  Argentina  fué  invitada  oportunamente  á 
hacerse  representar  en  las  fiestas  que  se  organizaron  para  festejar 
los  cincuenta  años  de  existencia  de  la  Sociedad  de  Ingenieros  civi- 
les de  Francia. 

En  consecuencia  se  designó  á  nuestro  consocio  el  doctor  José 
León  Gallardo,  quien  se  hallaba  en  París. 

La  nota  que  publicamos  á  continuación  da  cuenta  de  la  manera 
que  se  llevaron  á  cabo  las  solemnidades  y  de  la  representación  que 
en  ella  tuvo  nuestra  sociedad,  única  de  la  América  del  Sud  que  tu- 
viera delegados  en  el  cincuentenario. 


París,  Judío  '22  de  1898. 

Señor  Ingeniero  Domingo  Noceti,  Presidente  de  la  Sociedad  Cientí- 
fica Argentina, 

Tengo  el  agnido  de  acusar  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  18  de 
mayo,  en  que  se  me  comunica  haberme  designado  como  delegado  de 
la  Sociedad  Científica  Argentina  á  fin  de  representarla  ante  la  So- 
ciedad de  Ingenieros  civiles  de  Francia  en  los  festejos  del  cincuen- 
tenario de  esta  asociación . 

Agradezco  íntimamente  el  honor  que  se  me  ha  hecho  con  este 
nombramiento,  y  sólo  me  pesa  no  ser  versado  en  las  materias  de 
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ingeniería  para  haber  podido  desempeñar  mi  cometido  con  la  ma- 
yjr  satisfacción  de  Vd.,  señor  presidente,  y  de  los  demás  miembros 
de  la  Sociedad  Científica  Argentina. 

Me  veo, pues,  limitado,  á  causa  de  mi  indigencia  de  conocimientos 
científicos,  á  no  dar  sino  cuenta  sumaria  de  los  actos  á  que  be  te- 
nido el  honor  de  concurrir  en  el  cumplimiento  de  la  delegación 
que  se  me  ha  confiado. 

El  día  10  del  corrriente  tuvo  lugar  la  recepción  de  los  delegados 
extranjeros  en  el  Hotel  des  Ingenieurs  (local  propio  de  la  Sociedad), 
la  distribución  de  los  distintivos^  memorias  de  los  trabajos  de  la 
Sociedad  de  Ingenieros  civiles  de  Francia  y  de  los  otros  folletos  que 
envío  á  Vd.  por  correo.  El  acto  terminó  con  algunas  alocuciones  de 
los  delegados  y  con  la  bienvenida,  dicha  por  el  presidente  de  la  so- 
ciedad, señor  Loreau. 

A  las  3  p.  m.  se  celebró  una  asamblea  para  escuchar  dos  con- 
ferencias :  la  del  señor  Alby,  sobre  la  construcción  del  puente  Ale- 
jandro III  y  la  del  señor  Courtois,  sobre  los  dos  palacios  de  los 
Campos  Eliseos,  que  se  construyen  para  la  Exposición  de  1900. 

Por  la  noche  tuvo  lugar  una  gran  recepción  en  el  local  del  Con- 
servatorio de  Artes  y  Oficios,  donde,  además  de  las  colecciones  allí 
existentes,  se  exhibían  diversos  inventos  científicos  modernos. 

El  día  1  i,  á  las  9  a.  m.,  se  verificó  la  visita  de  las  obras  de  la  Ex- 
posición de  1900,  cuya  explicación  habíamos  oído  el  día  anterior. 
Por  la  larde,  hubo  reunión  solemne  en  el  local  de  la  Sociedad,  con 
asistencia  de  8.  E.  el  presidente  de  la  República  Francesa,  señor 
Félix  Faure.  Esa  noche  se  dio  un  baile  en  el  mismo  Hotel  des 
Ingenieurs. 

El  día  13  tuvo  lugar  la  inauguración  del  monumento  elevado  á 
la  memoria  de  Eugenio  Flachat,  fundador  de  la  Sociedad  de  Inge- 
nieros civiles  de  Francia. 

El  día  13,  por  la  mañana,  se  pronunciaron  en  el  local  de  la  Socie- 
dad dos  conferencias  :  la  del  señor  Briére,  sobre  ¥  la  penetración 
de  la  línea  del  ferrocarril  de  Orleans  en  París  » ;  y  la  del  señor 
JeanlautI  <(  sobre  sistemas  y  resultados  de  los  automóviles  eléctri- 
cos ».  Por  lii  tarde  hicimos  un  paseo  por  el  Sena,  que  nos  permitió 
ver  las  obras  de  la  línea  de  Orlenas  que  se  llevan  á  cabo  á  lo  largo 
de  la  costa  del  río;  vimos  también  el  principio  del  puente  y  del 
túnel  por  donde  pasará  el  ramal  que  ha  de  reunir  la  estación  de 
Auteuil  con  la  del  Campo  de  Marte.  De  noche  asistimos  al  gran 
banquete  de  400  cubiertos  en  el  salón  del  Hotel  Continental. 


182  AlráLBS  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

Presidía  el  acto  el  ministro  de  comercio,  señor  Boucher.  En  esta 
circunstancia  tuve  el  honor  de  trabar  relación  con  uno  de  los  vice- 
presidentes de  la  Sociedad  de  Ingenieros  civiles  de  Francia,  el  se- 
ñor Baudois,  con  el  señor  Tresca,  conservador  de  las  colecciones 
del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios,  y  con  el  ingeniero  José  Hol- 
mes,  representante  de  una  sociedad  de  Londres.  Además  fui  pre- 
sentado al  señor  ingeniero  Loreau,  presidente  de  lá  Sociedad  de 
Ingenieros,  de  quien  me  despedí  haciéndole  las  atenciones  del  caso. 

Siguiendo  las  instrucciones  que  he  recibido,  he  escrito  al  señor 
Loreau  pidiéndole  tenga  á  bien  aceptar  el  canje  de  la  publicación 
de  la  Sociedad  que  preside  con  los  «  Anales  de  la  Sociedad  Científica 
Argentina  ». 

Igual  proposición  he  hecha  al  señor  ingeniero  Holmes,  de  Lon- 
dres. 

Acompaño  la  respuesta  favorable  de  la  Sociedad  de  Ingenieros 
civiles  de  Francia,  que  recibí  ayer. 

Haciendo  votos  por  la  fecundidad  de  las  rdlaciones  de  la  Socie- 
dad de  ingenieros  civiles  de  Francia,  y  esperando  que  mi  comisión 
no  merecerá  la  desaprobación  de  Vd.,  señor  presidente,  me  es  grato 
saludar  á  Yd.  con  mi  consideración  más  distinguida. 

José  León  Gallardo. 
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que  ha  dado  tantas  pruebas  el  doctor  Coni  y  particularmente  en  el  saneamiento  de 
Mendoza,  donde  alcanzó  brillantes  resultados. 

Este  libro  constituye  un  verdadero  tratado  práctico  de  higiene  aplicada,  pues  en 
él  se  estudian  todas  las  cuestiones  relacionadas  con  la  higiene  pública,  resolvién- 
dose en  cada  caso  los  problemas  sanitaríos  de  acuerdo  con  los  más  modernos  prin- 
cipios científicos,  sin  descuidar  por  ello  la  importante  faz  económica  del  asunto. 

Para  que  pueda  apreciarse  la  importancia  de  la  obra,  vamos  á  dar  un  ligero  ex- 
tracto de  los  39  capítulos  que  la  forman. 

Como  antecedentes  se  publican  el  decreto  que  creó  la  Dirección  General  de  Sa- 
neamiento y  los  interesantes  informes  preliminares  del  doctor  Coni. 

En  la  primera  parte  se  hace  una  descripción  general  de  la  provincia  que  com- 
prende nueve  capítulos. 

El  capítulo  primero,  tomado  de  las  Notas  descriptivas  de  la  provincia  de  Corrien- 
tes por  /.acarías  Sánchez,  se  ocupa  de  la  descripción  geográfica,  dando  la  situación, 
límites  y  extensión  de  la  provincia  y  su  aspecto  general.  Lo  ilustra  un  mapa  de 
conjunto.  La  superficie  total  de  la  provincia  es  avaluada  en  86.879  kilómetros 
cuadrados. 

La  hidrografía  y  orografía  correntiiias  son  tratadas  en  el  capítulo  segundo  que 
da  idea  del  a«pecto  general  hidrográfico,  lagunas,  esteros  y  cañadas  y  principales 
colinas  del  territorio. 

La  constitución  física  y  química  del  suelo  forman  el  objeto  del  tercer  capítulo. 
Debe  notarse  en  él  un  interesante  informe  geológico  del  señor  Pedro  Scalabrini, 
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director  del  museo  de  Corrientes,  quien  ilustra  su  trabajo  con  una  lámina  en  que 
se  hallan  nueve  cortes  geológicos.  Se  encuentra  también  en  este  capítulo  ud  re- 
sumen del  ingeniero  Tvethe  sobre  el  subsuelo  y  agua  de  la  primera  capa  subte- 
rránea, acompañado  de  dos  láminas  y  numerosos  análisis  químicos. 

El  señor  Gualterio  G.  Davis,  director  del  Observatorio  Meteorológico  de  Córdoba, 
ha  escrito  el  capitulo  cuarto,  referente  á  la  Meteorología  y  clima,  con  datos  sobre 
las  temperaturas  medias,  máximas  y  mínimas,  presión  atmosférica,  humedad,  ne- 
bulosidad, lluvia  y  Tientos. 

Una  reseña  histórica,  redactada  por  el  doctor  Manuel  F.  Mantilla  forma  el  capí- 
tulo quinto. 

El  capitulo  sexto  trata  de  la  población  y  el  séptimo  de  la  administración,  divi- 
sión política  y  administrativa. 

Finalmente,  los  capítulos  octavo  y  noveno  se  ocupan  de  las  vías  de  comunica- 
ción, caminos,  ferrocarriles  y  educación  pública. 

La  parte  segunda,  dividida  en  trece  capítulos,  estudia  la  higienización  de  Co- 
rrientes. 

Al  ingeniero  Tvethe  se  debe  el  capítulo  décimo  que  da  la  descripción  de  la  ciu- 
dad de  Corrientes  con  su  topografía  y  aspecto  general,  construcciones,  pavimen- 
tación, veredas  y  alumbrado. 

Se  acompañan  cinco  vistas  fotográficas  y  un  plano  de  la  ciudad. 

La  limpieza  superficial  se  estudia  en  el  capítulo  undécimo. 

Siguiendo  la  misma  práctica  observada  por  primera  vez  en  Mendoza  y  que  tan 
buenos  resultados  produjo,  la  Dirección  de  Saneamiento  ordenó  el  levantamiento 
de  un  censo  sanitario  de  la  habitación,  cuyos  resultados  se  consignan  en  el  capí- 
tulo duodécimo.  Se  sabe  así  que  existen  643  casas  de  ladrillo,  112  de  adobe  y  111 
de  estanteo :  113  de  ellas  no  tienen  letrinas,  383  las  tienen  en  malas  condiciones 
higiénicas  y  la  casi  totalidad  están  desprovistas  de  caños  de  ventilación. 

Muy  pocas  poseen  sumideros  y  sólo  400  casas  tienen  algibes,  usando  las  demás 
el  agua  del  Paraná  ó  de  pozo. 

La  provisión  de  agua  es  escasísima,  pues  no  corresponden  más  que  7  litros  por 
día  y  habitanie. 

La  inspección  veterinaria  es  estudiada  en  el  capítulo  decimotercero,  que  se  com- 
pleta con  un  proyecto  y  plano  de  matadero  público  y  proyecrtos  de  ordenanzas. 

El  capítulo  decimocuarto  trata  de  la  desinfección  pública  con  un  proyecto  y 
plano  de  desinfectorio  y  las  ordenanzas  sancionadas  sobre  declaración  de  enfer- 
medades infecto-contagiosas  y  desinfección  obligatoria. 

La  vacunación  antivariólica  y  la  ordenanza  que  la  hace  obligatoria  ocupan  el  ca- 
pítulo decimoquinto.  Los  tres  capítulos  siguientes  tratan  de  la  oficina  química 
municipal,  cementerio,  policía  mortuoria,  cárceles  y  penitenciaría. 

La  higiene  privada  y  alimentación  pública  se  e&tudian  en  el  capitulo  decimono- 
no, en  el  vigésimo  la  higiene  escolar  é  inspección  higiénica  de  las  escuelas,  y  en  el 
vigésimo  primero  la  higiene  profesional. 

Por  último  se  trata  en  el  capítulo  vigésimosegundo  de  la  higiene  y  salubridad 
délos  departamentos  de  Mercedes,  Itati,  Concepción.  Ituzaingó,  Mburucuyá,  Sa- 
ladas, Bella  Vista,  La  Cruz,  San  Antonio  de  Itatí,  San  Luis,  Sauce,  Monte  Case- 
ros, Lomas,  Santo  Tomé  y  Caá-Catí. 

La  parte  tercera  se  ocupa  del  saneamiento  de  la  provincia,  estudiáudose  la  pro- 
visión de  agua,  drenaje  y  alcantarillado  de  la  capital  en  el  capítulo  vigésimoter- 


BIBLIOGRAFÍA  185 

cero.  La  actual  proTÍ9ÍÓD  se  hace  en  parte  de  los  400  algibes  de  la  parte  central  de 
la  ciudad,  mientras  la  clase  humilde  asa  el  agua  del  Paraná. 

Para  hacer  conocer  las  propiedades  de  las  aguas  de  pozo,  algibe  y  del  río  se  pu- 
blican detallados  análisis  químicos  y  bacteriológicos. 

Indícan&e  luego  los  proyectos  para  la  futura  provisión  de  agua,  drenaje  y  alcan- 
tarillado. Los  estudios  del  río  Paraná  por  los  in}¡enieros  Virasoro  y  Tvethe,  com- 
plementados con  datos  sobre  los  pozos  semisurgentes  y  artesianos,  cierran  este 
importante  capítulo. 

Estudiase  en  el  siguiente  la  provisión  de  agua  en  los  departamentos. 

La  parte  cuarta  se  ocupa  de  la  profilaxia  práctica,  indicando  en  un  laminoso 
informe  el  plan  de  defensa  de  Corrientes  contra  las  enfermedades  trasroisibles,  y 
en  particular  la  profilaxia  de  la  sífilis  (por  el  doctor  Pont),  de  la  lepra  y  de  la  rabia. 

La  parte  quinta  está  dedicada  á  la  climatología  médica  y  epidemiología. 

Comienza  por  la  climatología  médica  de  la  capital  con  informes  muy  interesan- 
tes de  los  doctores  Graciano,  Sánchez  Negrete,  Fainardiy  Pont  sobre  la  tubercu- 
losis, la  lepra,  el  paludismo,  el  cáncer,  el  tétanos,  asfixia  por  submersión  y  muer- 
te repentina). 

Pasa  luego  en  el  capítulo  trigésimo  á  estudiar  la  climatología  médica  en  los  de- 
partamentos de  Goya  (por  el  doctor  Canevaro),  Bella  Vista  (doctor  Apollonio  y 
Casarij,  Santo  Tomé  ^doctor  Bertrán/,  Saladas  (doctor  Pintos]  y  Paso  de  los  Libres 
¡doctor  Bañante). 

En  el  trigésimoprimero  se  reseña  la  epidemiología  de  la  provincia,  con  infor- 
mes del  doctor  Fainardi  sobre  la  fiebre  amarilla  de  1870-71  y  cólera  de  1886-87  y 
del  doctor  Pont  sobre  el  cólera  y  la  viruela. 

La  parte  sexta  detalla  la  Demografía  y  F.stadistica  Sanitaria,  comenzando  por  la 
capital  y  siguiendo  con  los  departamentos. 

Finalmente  en  la  parte  séptima,  dedicada  á  la  asistencia  pública,  beneficencia, 
etc.,  se  describen  los  hospitales  correntinos  (San  Juan  de  Dios  y  Santa  Rita),  el 
asilo  de  mendigos  y  el  de  huérfanos,  se  estudia  la  protección  á  la  población  defec- 
tuosa, se  da  la  nómina  del  personal  sanitario  de  la  provincia  y  breves  datos  sobre 
aguas  minerales. 

Transcribimos  las  importantes  conclusiones  á  que  llega  el  doctor  Coni  en  el  li- 
bro que  hemos  analizado : 

1*  La  provincia  de  Corrientes,  dada  la  topografía  y  naturaleza  de  su  territorio,  clase  y 
condiciones  de  su  población  y  estado  económico,  debe  centralizar  en  su  capital  los  ser- 
vicios técnicos  relativos  á  la  salubridad  é  higiene  públicas,  bajo  la  superintendencia  de 
una  Dirección  de  Salubridad. 

2*  Esta  autoridad  central  tendrá  por  atribuciones :  a)  el  estudio  y  provisión  de  agua  po- 
table, drenaje  y  alcantarillado  ;  b)  la  administración  sanitaria  en  general ;  t)  la  asistencia 
pública  en  hospitales  y  asilos,  á  domicilio  y  en  consultorios :  d}  la  policía  de  las  profe- 
siones sanitarias ;  y  ej  la  confección  de  estadísticas  demográficas  y  sanitarias. 

3'  Las  grandes  exigencias  de  la  capital  pueden,  por  ahora,  limitarse  á  la  provisión  de 
agua  potable,  al  drenaje,  á  la  pavimentación  de  sus  calles  centrales,  al  legajo  sanitario  de 
la  habitación  y  á  la  construcción  de  un  hospital  de  aislamiento. 

4*  La  tala  ó  desmonte  de  los  bosques  de  la  provincia  y  territorios  vecinos,  empieza  á 
ejercer  su  influencia,  modificando  el  clima  de  aquella,  en  lo  que  se  refiere  principalmen- 
te á  las  lluvias.  La  irregularidad  de  éstas  comienza  á  hacerse  sentir  de  un  modo  desfa- 
vorable. Urge,  pues,  dictar  una  legislación  especial  relativa  á  la  conservación  y  fomento 
de  bosques. 
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15  rífiíla»  de  wmperalura  «oo  rrecueiuei.  «obre  iodo  en  tt  p 
f  eruio,  obserrjndosf'  i  reces,  con  el  cambio  del  tí^dio  deide  el  cnidranle  ■ 
foil.  diferencias  de  15°  en  el  espacio  de  una  i  doa  horaa. 

6*  Comparando  Jas  leanliadoa  Je  los  censoí  ile  1869  j  18^,  resalta  que  U  p 
ba  leDJilo  en  on  periodo  de  26  sñoa,  nn  crecimieoto  leliliro  de  86  '/,. 

T*  La  poblseióii  eitraojera  de  1S9&  (91  por  1>)00  habitiDtes).  ei  muy  escasa  con  T*Uei4n 
i  la  de  !■«  oirás  proiincias  del  lilont. 

S*  £1  aaroeoto  •fseíatÍFO  del  présenle  siglo  j  la  eteas»  ínmigracídn  eilnnim.  ■ 
rían  haber  eleraJu  la  pobtacinn  de  la  capílat  i  ana  cifra  aproiimada  de  33.0( 
tes,  j  Bia   embargo,  el  censo  de  1895  acosa  apenas  U  mitad  de  dicha  cilra.  Eate  k 
leDaible.  demuestra  la  etisteacia  de  una  corrienle  emigratoria  conatonle. 

9*  Coarieae  proceder  á  mi  estadin  aistemíüco  del  saelo  de  la  proTÍocia,  baja  k 
loa  de  riata  faidrogriSco.  geoliigico  ;  qolmico-agricola,  teniendo  en 
ecoaomla  de  loa  tranaportea.  las  necesidades  de  la  agricnllnra  ;  de  la  irrigaciÓB,  J  | 
menle.  el  aprorisioDamiento  de  afcuB  potable  á  las  poblaciones. 

10*  Como  medio  de  desarrollar  la  riqueza  pública  j  mejorar  tas  condieioDec  UatjBa^ 
d«t  proletariado,  contendría  fomentar  las  indastrias,  «obre  lodo  lai  que  requieren  pla»- 
lacionea  indoatrlales,  í  qne  tanto  se  presta  el  snelo  j  el  clima  de  la  prniincia.  Im  |u>- 
ileria  actual  es  iníiilicieiile  par  :>(  sola,  para  alcanzar  dicho  resallado. 

II'  La  ptnrísiún  de  agua  potable  eo  la  capital  es  hoy  deñcieaie  j  peUgroM  par»!! 
lad  pública  .  a  Ib  del  rio  Paranil  se  ilistríbafe  eacasameolB.  eitra; endósela  deaa  V 
(fue  sir*ede  fondeadero!  embarcaciones  menores  y.  por  consiguiente.  sii}Ma  i  todacl 
de  poluciones  .  b}  la  cantidad  qoe  tnministra  la  empresa  ei  insuficiente  fS5I  taetro*  8 
bicoa.  termino  medio,  por  meaj  ;  </  na  se  opera  sti  Gllraciún  por  arena  a  otro  m«dio  real- 
mente e6c»  ¡  ff,i  el  agna  de  algibe  conMila^e  una  pratiaiúo  precaria  j  no  exenta  de  in- 
eonrenienies  ¡  tj  el  agua  de  pou>.  no  *¿io  r»  geDeralmenie  impotable  por  «n  eomposicMS 
qnlmica.  nno  qne  también  mire  la  conUminadóit  de  las  lelrioas  (de  i7  muestras  aoali- 
ladas  reíolbtroa:  once  malta,  emtro  btteaas  y  do*  regnlareij. 

li*  Debe  practicarte  perIaracÍone«  exploradom  para  deacubrir  la  preaencia  de  una  >»■ 
ganda  capa  de  agua  mblerrbiea  y  si  retalla  potable,  destinarla  á  la  protisiún  pública. 
Dichas  perforaciones  deberán  comeniarM  eo  la*  nirgenea  mismas  del  rio  Parani.  pan 
asf  poder  atiliur  La»  instalaciones  eiiatentea. 

l;i>  Dentro  de  cierto  radio  de  l>ic*p¡tal,  debe  prohibirse  termioaotemente  la  etUficacióB 
de  adobe  j  de  ulanim.  tanlo  m  js  cuanln  que  en  la  prorincia  ibandan  eioetentes  ele- 
meni»)  de  construeciiín. 

14*  Snietar  la  construcción  de  las  letrinas  ;  sumideros  i  Us  roadiciones  del  projrcto 
ptiblicada  en  la  pagina  I  in  de  esie  libro,  ordenando  igtulmenie  su  instalación  en  las  ptv- 
píedades  desprovistas  de  e>to«  aneíos  indispensables  de  ta  higiene.  Hacer  ol 
tos  taños  de  veolilacién  eo  las  leirmas. 

]&■  Lleíadas  i  bata  fin  Lu  refonnas  sanitarias  <le  la  capital,  podrtaa  ti 
nua  eiccJenie  eilaciún  ioTemal  para  en&rmos  j  canTslescienles. 

16'  El  censo  sanilaria  de  la  habitación.  leTantado  por  la  Dirección  da  & 
nonembre  de  IdiT-,  permite  la  organización  inmediata  del  te^jo  sanitario  déla  miaou. 
con  cnjo  serricio  se  po-lrla  conseiruir  paulaiinameaie  el  mejoremieata  lugiéoiee  da  lia 
habitaciones. 

17'  El  tralamiento  mJs  efteai  j  económico  de  U>»  residuos  nrbanos  en  los  cenlnw  po- 
blados de  CoTTÍentes.  es  el  de  la  incineración  por  el  sistema  Sorches. 

18*  Establecer  en  todos  los  ceñiros  de  población  arbaoa  que  cuenten  con  mis  de  'Unt 
babiíanles,  ana  policía  lelerinaria,  pura  ejercer  ea  rigiUoeia  sobre  el  matadero,  ntta- 
do.  tambos,  carnicerías  j  fibricaí  de  embntídos. 

19*  La  iitq>ección  veterinaria  creada  en  la  capital,  ha  puesto  de  manifiealo  lo  aigvkale: 
aj  sobre  /TiO  anímales  vacnoos  reconocidas  en  el  matadero  púbtico  ;  ilt  taeaa  talMf- 
culinizadaa  en   los  tambos  de  la  midraa.  ninguno  tta  re^niudo  atacado  de  tabercslM'SJ 
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6;  idéntica  co»  ha  nicediilo  con  40  cerdo»  y  54  ovinos  ;  t)  no 
el  cisticercci  celala«>.  y  la  equinococosis  ;  el  distomn  hepítici 
obstante  la  naturaleza  del  suelo  de  la  provincia,  cubierto  de  n 
y  esteros. 

20*  Constiluye  una  costumbre  inveterada,  que  debe  desaparecer,  por  ser  perjndicial  ba- 
jo el  poDio  de  vista  de  ia  nlimeDiacidn.  e!  sacrjücio  en  el  matadero  de  gran  número  de 
vacas  m.  estado  de  preñez  avanzada. 

31*  La  ausencia  de  la  tuberculosis  en  las  animales  reconocidos,  todof  de  raía  eriolta  pu- 
ra, demuestra  que  este  azote  de  la  ganadería  europea  no  ha  penetrado  aún  en  los  vacu- 
nos de  la  provincia  de  Corrientes,  ú  si  lo  ha  hecho  serj  quizás  en  los  anímales  mestiza- 
dns.  que  ae  encuenlran,  aunque  en  escaso  número,  al  sud  del  territorio.  Como  medida 
previsor»  se  impone  la  prohibición  de  introducir  á  él  anímales  puros  dettinadoa  6  la  re- 
producción, sin  previa  presenlación  de  un  cerlifícado  de  tuberculínizacjún. 

!!■  La  principal  fuente  de  riqueza  de  la  provincia  elige  qne  la  Dirección  de  Salubri- 
dad leaga  enlre  bdb  atribuciones,  el  estudio  de  las  eniaotias  y  epizootias  de  los  miañados 
(carboncio.  manqutra,  paperas  {moquilloj,  etc.). 

S3'  La  Hunicipalidad  de  la  capital  debe  hacer  conslruir.  de  acuerdo  con  el  plano  pre- 
sentado por  la  Dirección  de  Saneamiento,  un  nuevo  matnalero  é  oriHas  del  río  Paraná,  pa- 
ra reemplazar  al  actual,  que  no  reúne  las  condiciones  de  capacidad  é  higiene  requeridas. 

34*  El  servicio  de  la  de^inreccídn  pública  no  es  posible  establecerlo,  por  ahora,  sino 
en  la  capital,  disponiéndose  la  couslrucción  de  un  desinfectorio  prdiimo  é  uno  de  los 
boBpitales. 

25'  El  servicio  de  vacunación  anti-iaridlíca.  tiene  que  depender  de  la  Dirección  de  Sa- 
lubridad, y  contar  con  una  olicina  especial  permanente  en  la  capilal,  j  con  vacunadores 
ambulantes  en  las  campañas  y  pueblas  de  menor  importancia.  A  los  iorraclores  de  la  ley 
d  ordenanza  de  vacunaciún  obligatoria,  debe  imponérseles  penas  pecuniarias. 

96*  La  orictna  Química  debe  depender  de  la  Dirección  de  Salubridad.  Sus  Unes  princi- 
pales deben  ser  las  inveatigacionea  relacionadas  con  la  higiene,  el  control  de  las  aubs- 
laDcias  alimenticias,  la»  cueeljones  médico-legales  y  de  química  agrícola,  i  cuyo  efecto 
dispondrá  de  un  pequeño  aneio  bacteriu lógico. 

97*  La  OticinaQuimicii  Municipal  de  Corrí  en  lee,  dada  su  dotación  deficiente,  lauto  de 
personal  f.oma  de  material,  no  llena  los  propósitos  de  su  creación,  sirviendo  únicamente 
como  rúente  de  recursos  d  la  Municipalidad. 

£6*  La  higiene  privada  deja  mucho  que  desear  en  todas  Isa  clases  sociales.  La  allmen- 
lación  del  proletariado  es  defectuosa  é  insuUciente,  su  habitación  anti-higlénica  y  sus 
vestidoe  inadecuados  al  clima.  La  frecuencia  de  las  afeccionas  del  aparato  respiratorio, 
predispone  sensiblemente  los  individuos  i  la  tuberculosis- 

39*  La  industria  lechera  es  ejercida  en  una  forma  muy  primitiva  ¡  grandes  reformas  se 
imponen,  comenzando  por  la  alimentación  deliciente  de  las  vacas  y  terminando  por  el 
precio  elevado  i  i|ue  se  vende  la  leche. 

30*  El  Consejo  Superior  de  Educación  debiera  contar  con  un  médico  rentado  que  lo  nse- 
sore  en  las  cuestiones  relslivat  é  higiene  escolar,  esto  es,  en  lo  relativo  i  construcción 
de  ediflcioB.  tncuDaeíón.  medidas  profilácticas  para  las  enfermedades  transmisibles,  etc. 
Eale  laclillalivo  tendría  i  su  cargo  la  inspección  higiénica  y  médica  de  las  escoelas.  anit- 
logg  A  la  que  fué  iniciada  en  la  capital  federal  en  1861. 

31'  Dado  el  desconocimiento  casi  completo  de  las  nociones  elementales  de  higiene  en 
las  poblaciones  urbanas  y  rurales,  conviene  vulgarizar  por  una  enaeñanza  especial  en  los 
establecí  m  ion  tus  de  edniacíón  y  por  conferencias  populares,  los  conocimientos  más  útiles 
de  la  biftiene  pública  y  privada;  esto  es,  dar  A  las  generaciones  actuales  una  educnción 
bigiénica.  para  hacer  fructíferos  los  mejoramientos  que  me  implanten. 

3S*  La  Dirección  de  Sane&miento  ha  reconocido  1717  individuos  que  ejercen  diversas 
profesiones,  otorgándoles  un  certificado  de  sanidad  y  eliminando  de  aquellas,  los  qtie  pa- 
decen de  enfermedndes  transmisibles. 
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5*  Lo8  descensos  rápidos  de  temperatara  son  frecuentes,  sobre  todo  en  la  primaTera  7 
verano,  observándose  á  veces,  con  el  cambio  del  viento  desde  el  cuadrante  norte  al  del 
sud,  diferencias  de  15**  en  el  espacio  de  una  á  dos  horas. 

6'  Comparando  los  resultados  de  los  censos  de  1869  y  1895,  resulta  que  la  provincia 
ha  tenido  en  un  período  de  26  años,  un  crecimiento  lelativo  de  86  */•• 

7*  La  población  eitrai^era  de  1895  (91  por  1000  habitantes),  es  muy  escasa  con  relacidn 
á  la  de  las  otras  provincias  del  litoral. 

8*  El  aumento  vegetativo  del  presente  siglo  y  la  escasa  inmigración  extranjera,  debe- 
rían haber  elevado  la  población  de  la  capital  á  una  cifra  aproximada  de  33.000  habitan- 
tes, y  sin  embargo,  el  censo  de  1895  acusa  apenas  la  mitad  de  dicha  cifra.  Este  hecho 
sensible,  demuestra  la  existencia  de  una  corriente  emigratoria  constante. 

9*  Conviene  proceder  á  an  estudio  sistemático  del  suelo  de  la  provincia,  bajo  los  pan- 
tos de  vista  hidrográfico,  geológico  y  químico-agrícola,  teniendo  en  cuenta  la  facilidad  y 
economía  de  los  transportes,  las  necesidades  de  la  agricultura  y  de  la  irrigación,  y  final- 
mente, el  aprovisionamiento  de  agua  potable  á  las  poblaciones. 

10'  Gomo  medio  de  desarrollar  la  riqueza  pública  y  mejorar  las  condiciones  lastimosas 
del  proletariado,  convendría  fomentar  las  industrias,  sobre  todo  las  que  requieren  plan- 
taciones industriales,  á  que  tanto  se  presta  el  suelo  y  el  clima  de  la  provincia.  La  gana- 
dería actual  es  insuficiente  por  sí  sola,  para  alcanzar  dicho  resultado. 

11*  La  provisión  de  agua  potable  en  la  capital  es  hoy  deficiente  y  peligrosa  para  la  sa- 
lud pública  :  a)  la  del  río  Paraná  se  distribuye  escasamente,  extrayéndosela  de  un  lugar 
que  sirve  de  fondeadero  á  einbarcaciones  menores  y,  por  consiguiente,  si^eta  á  toda  clase 
de  poluciones  ;  b)  la  cantidad  que  suministra  la  empresa  es  insuficiente  (851  metros  cú- 
bicos, término  medio,  por  mes)  ;  cy  no  se  opera  su  filtración  por  arena  ú  otro  medio  real- 
mente eficaz ;  d)  el  agua  de  algibe  constituye  una  provisión  precaria  y  no  exenta  de  in- 
convenientes ;  e)  el  agua  de  pozo,  no  sólo  es  generalmente  impotable  por  su  composición 
química,  sino  que  también  sufre  la  contaminación  de  las  letrinas  (de  17  muestras  anali- 
zadas resultaron :  once  malas,  cuatro  buenas  y  dos  regulares). 

12*  Debe  practicarse  perforaciones  exploradoras  para  descubrir  la  presencia  de  una  se- 
gunda capa  de  agua  subterránea  y  si  resulta  potable,  destinarla  á  la  provisión  pública. 
Dichas  perforaciones  deberán  comenzarse  en  las  márgenes  mismas  del  río  Paraná,  para 
así  poder  utilizar  las  instalaciones  existentes. 

13*  Dentro  de  cierto  radio  de  la  capital,  debe  prohibirse  terminantemente  la  edificación 
de  adobe  y  de  estanteo,  tanto  más  cuanto  que  en  la  provincia  abundan  excelentes  ele- 
mentos de  construcción. 

14*  Sujetar  la  construcción  de  las  letrinas  y  sumideros  á  las  condiciones  del  proyecto 
publicado  en  la  página  116  de  este  libro,  ordenando  igualmente  su  instalación  en  las  pro- 
piedades desprovistas  de  estos  anexos  indispensables  de  la  higiene.  Hacer  obligatorios 
los  caños  de  ventilación  en  las  letrinas. 

15*  Llevadas  á  buen  fin  las  reformas  sanitarias  de  la  capital,  podrían  transformarla  en 
una  excelente  estación  invernal  para  enfermos  y  convalescíentes. 

16*  El  censo  sanitario  de  la  habitación,  levantado  por  la  Dirección  de  Saneamiento  en 
noviembre  de  1897,  permite  la  organización  inmediata  del  legajo  sanitario  de  la  misma, 
con  cuyo  servicio  se  podría  conseguir  paulatinamente  el  mejoramiento  higiénico  de  las 
habitaciones. 

17*  El  tratamiento  más  eficaz  y  económico  de  los  residuos  urbanos  en  los  centros  po- 
blados de  Corrientes,  es  el  de  la  incineración  por  el  sistema  Borches. 

18*  Establecer  en  todos  los  centros  de  población  urbana  que  cuenten  con  más  de  4000 
habitantes,  una  policía  veterinaria,  para  ejercer  su  vigilancia  sobre  el  matadero,  merca- 
do, tambos,  carnicerías  y  fábricas  de  embutidos. 

19*  La  inspección  veterinaria  creada  en  la  capital,  ha  puesto  de  manifiesto  lo  siguiente : 
a)  sobre  2740  animales  vacunos  reconocidos  en  el  matadero  público  y  214  vacas  tuber- 
culinizadas  en  los  tambos  de  la  misma,  ninguno  ha  resultado  atacado  de  tuberculosis; 
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b)  idéntica  cosa  ha  sucedido  con  40  cerdos  y  54  ovinos ;  cj  no  se  ha  hallado  en  el  cerdo 
el  cisticerco  celuloso,  y  la  equinococosis  y  el  distoma  hepático,  son  poco  frecuentes,  no 
obstante  la  naturaleza  del  suelo  de  la  provincia,  cubierto  de  numerosas  lagunas,  cañadas 
y  esteros. 

*20*  Constituye  una  costumbre  inveterada,  que  debe  desaparecer,  por  ser  perjudicial  ba- 
jo el  ponto  de  vista  de  la  alimentación,  el  sacrificio  en  el  matadero  de  gran  número  de 
vacas  en  estado  de  preñez  avanzada. 

-21*  La  ausencia  de  la  tuberculosis  en  los  animales  reconocidos,  todoi  de  raía  criolla  pu- 
ra, demuestra  que  este  azote  de  la  ganadería  europea  no  ha  penetrado  aún  en  los  vacu- 
nos de  la  provincia  de  Corrientes,  ó  si  lo  ha  hecho  será  quizás  en  los  animales  mestiza- 
dos, que  se  encuentran,  aunque  en  escaso  número,  al  sud  del  territorio.  Como  medida 
previsora  se  impone  la  prohibición  de  introducir  á  él  animales  puros  destinados  á  la  re- 
producción, sin  previa  presentación  de  un  certificado  de  tuberculinización. 

22*  La  principal  fuente  de  riqueza  de  la  provincia  exige  que  la  Dirección  de  Salubri-^ 
dad  tenga  entre  sus  atribuciones,  el  estudio  de  las  enzootias  y  epizootias  de  los  ganados 
(carbunclo,  manquera,  paperas  (moquillo),  etc.). 

23*  La  Municipalidad  de  la  capital  debe  hacer  construir,  de  acuerdo  con  el  plano  pre- 
sentado por  la  Dirección  de  Saneamiento,  un  nuevo  matadero  á  orillas  del  río  Paraná,  pa- 
ra reemplazar  al  actual,  que  no  reúne  las  condiciones  de  capacidad  é  higiene  requeridas. 

21*  El  servicio  de  la  desinfección  pública  no  es  posible  establecerlo,  por  ahora,  sino 
en  la  capital,  disponiéndose  la  construcción  de  un  desinfectorio  próximo  á  uno  de  los 
hospitales. 

25*  El  servicio  de  vacunación  anti-variólica,  tiene  que  depender  de  la  Dirección  de  Sa- 
lubridad, y  contar  con  una  oficina  especial  permanente  en  la  capital,  y  con  vacunadores 
ambulantes  en  las  campañas  y  pueblos  de  menor  importancia.  A  los  infractores  de  la  ley 
ú  ordenanza  de  vacunación  obligatoria,  debe  imponérseles  penas  pecuniarias. 

26*  La  Oficina  Química  debe  depender  de  la  Dirección  de  Salubridad.  Sus  fines  princi- 
pales deben  ser  las  investigaciones  relacionadas  con  la  higiene,  el  control  de  las  subs- 
tancias alimenticias,  las  cuestiones  médico-legales  y  de  química  agrícola,  á  cuyo  efecto 
dispondr/í  de  un  pequeño  anexo  bacteriológico. 

27*  La  Oficina  Química  Municipal  de  Corrientes,  dada  su  dotación  deticiente,  tanto  de 
personal  como  de  material,  no  llena  los  propósitos  de  su  creación,  sirviendo  únicamente 
como  fuente  de  recursos  á  la  Municipalidad. 

28*  La  higiene  privada  deja  mucho  que  desear  en  todas  las  clases  sociales.  La  alimen- 
tación del  proletariado  es  defectuosa  é  insuficiente,  su  habitación  anti-higiénica  y  sus 
vestidos  inadecuados  al  clima.  La  frecuencia  de  las  afecciones  del  aparato  respiratorio, 
predispone  sensiblemente  los  individuos  á  la  tuberculosis. 

29*  La  industria  lechera  es  ejercida  en  una  forma  muy  primitiva;  grandes  reformas  se 
imponen,  comenzando  por  la  alimentación  deficiente  de  las  vacas  y  terminando  por  el 
precio  elevado  A  (¡ue  se  vende  la  leche. 

SO*  El  Consejo  Superior  de  Educación  debiera  contar  con  un  médico  rentado  que  lo  ase- 
sore en  las  cuestiones  relativas  á  higiene  escolar,  esto  es.  en  lo  relativo  á  construcción 
de  edificios,  vacunaeión.  medidas  profilácticas  para  las  enfermedades  transmisibles,  etc. 
Este  facultativo  tendría  á  su  cargo  la  inspección  higiénica  y  médica  de  las  escuelas,  aná- 
loga á  la  que  fué  iniciada  en  la  capital  federal  en  1881. 

31*  Dado  el  desconocimiento  casi  completo  de  las  nociones  elementales  de  higiene  en 
las  poblaciones  urbanas  y  rurales,  conviene  vulgarizar  por  una  enseñanza  especial  en  los 
establecimifütos  de  educación  y  por  conferencias  populares,  los  conocimientos  más  útiles 
de  la  higiene  pública  y  privoda;  esto  es,  dar  á  las  generaciones  actuales  una  educación 
higiénica,  para  hacer  fructíferos  los  mejoramientos  que  se  implanten. 

3-2*  La  Dirección  de  Sanehmiento  ha  reconocido  1727  individuos  que  ejercen  diversas 
profesiones,  otorgándoles  un  certiñcadode  sanidad  y  eliminando  de  aquellas,  los  que  pa- 
decen <Ie  enfermedades  transmisibles. 
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88*  Fara  establecer  ana  verdadera  profilaxia  práctica  de  diclias  afecciones,  es  necesa- 
rio dotar  á  la  capital  de  on  hospital  de  aislamiento  y  á  la  provincia  de  un  sanatorio  pan 
tísicos  indigentes  y  de  un  asilo  para  leprosos. 

34*  La  declaración  y  desinfección  obligatorias  de  las  enfermedades  infecto-contagiosat 
en  la  capital,  sancionadas  por  la  Monicipalidad,  constituyen  medidas  profilácticas  indis- 
pensables. 

35*  En  caso  de  declararse  una  epidemia  en  alguno  ó  algunos  de  los  departamentos,  la 
Dirección  de  Salubridad  deberá  intervenir  con  todos  los  elementos  de  que  disponga. 

36*  La  demografía  de  la  capital  demuestra  una  nupcialidad  mínima  (4  por  1000  habi- 
tantes), una  natalidad  crecidísima  (57  por  1000)  y  una  mortalidad  (30  por  1000)  doble  de 
la  que  corresponde  á  una  ciudad  de  igual  población,  cuando  ella  dispone  de  los  recursos 
sanitarios  modernos.  La  mortalidad  infantil  (niños  menores  de  5  años)  es  de  42  */•  ^^  ^^ 
mortalidad  general. 

37*  La  demografía  de  los  departamentos  arroja  los  siguientes  resultados  :  la  nupciali- 
dad 3.7  y  la  natalidad  36,  ambas  por  1000  habitantes.  No  es  posible  apreciar  con  exac- 
titud la  mortalidad  general,  porque  los  registros  respectivos  son  incompletos.  La  morta- 
lidad infantil  constituye  el  38  */•  de  la  mortalidad  general. 

88*  La  ilegitimidad  alarmante  y  la  débil  nupcialidad,  reconocen  como  causas  socioló- 
gicas principales,  la  empleomanía,  ciertos  vicios  de  la  educación,  las  frecuentes  convul- 
siones internas,  la  escasez  de  industrias,  etc.  En  la  clase  proletaria  reina  una  ignorancia 
suma,  poca  inclinación  al  trabajo  y  propensión  á  contraer  uniones  fáciles  y  poco  durade- 
ras, que  hacen  gravitar  sobre  la  infeliz  mujer,  trabajadora  é  industriosa  en  alto  grado,  la 
pesada  carga  de  la  familia. 

89*  La  elevada  natalidad  de  la  provincia  compensa  la  reducida  cifra  de  la  inmigración, 
Dontrí huyendo  á  constituir  un  aumento  aproximado  anual  de  3  */•  sobre  la  población. 

40*  Las  principales  causas  de  muerte  en  la  provincia  son  la  tuberculosis,  la  viruela,  le 
disentería,  la  fiebre  tifoidea,  etc.,  entre  las  principales  enfermedades  infecto-contagiosas ; 
los  desarreglos  gastro-intestinales  en  los  niños,  afecciones  del  aparato  respiratorio,  vi- 
cios orgánicos  del  corazón,  meningitis,  heridas,  etc.,  entre  las  enfermedades  comunes. 

41*  Llama  la  atención  en  toda  la  provincia  el  considerable  número  de  individuos  falle- 
cidos á  consecuencia  de  heridas  (arma  blanca  y  de  fuego),  hecho  que  merece  llamar  se- 
riamente la  atención  de  las  autoridades. 

Terminamos  felicitando  al  distinguido  y  laborioso  higienista  argentino  por  esta 
nueva  obra  humanitaria  y  á  la  provincia  de  su  nacimiento,  que  tanto  bien  puede 
esperar  de  los  estudios  que  tan  acertadamente  le  confiara. 
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Renovación  de  la  «Junta  Directiva. — Eo  la  asamblea  del  10  de 
agosto  tuvo  lugar  la  elección  de  la  Junta  Directiva  para  el  XXVII  período  adminis- 
trativo. 

De  acuenlo  con  el  reglamento  general,  recientemente  modificado,  la  junta  fué 
elegida  en  la  forma  siguiente  : 

Presidente :  ingeniero  doctor  Marcial  R.  Candioti;  Vicepresidente  1*  :  ingeniero 
doctorearlos  II.  Morales;  Vicepresidente  %^ :  mayor  ingeniero  Antonio  M.  Lagones; 
Secretario  de  actas  :  ingeniero  Eleodoro  Damianovich;  Secretario  de  correspon- 
dencia :  agrimensor  Cristóbal  Uicken;  Tesorero:  agrimensor  José M.  Sagasta- 
me;  Bibliotecario  :  señor  Delfln  Avila  Méndez;  Vocales  :  ingeniero  Domingo 
Noceti,  ingeniero  Claro  C.  Dassen,  ingeniero  Demetrio  Sagastume,  ingeniero 
Emilio  Palacio,  ingeniero  Juan  Rospide,  ingeniero  Alejandro  Claypole,  ingeniero 
Oronte  A.  Valerga. 

Dadas  las  condiciones  y  laboriosidad  de  los  electos  se  puede  esperar  funda- 
damente uno  délos  períodos  más  brillantes  de  la  sociedad,  que  acentuará  así  su 
marcha  de  progreso. 

IVombramiento  de  socios  iionorarios  y  correspondientes. 

—En  las  ultimas  asambleas  han  sido  designados  unánimemente  socios  honorarios 
de  nuestra  sociedad  los  ingenieros  J.  Mendizábal  Taniborrel  !de  México),  y  doctor 
Valentín  Balbín.  y  como  socios  correspondientes  el  doctor  Carlos  R.  Tobar,  en  el 
Ecuador:  doctor  Federico  Villareal,  en  el  Perú,  é  ingeniero  Rafael  Aguilar,  en 
México. 

Damos  á  continuación  unos  breves  datos  biográficos  de  los  agraciados  con  tan 
honrosas  designaciones. 

J.  DI  MiNDizÁBAL  Tamborrel.  Estc  distinguido  ingeniero  geógrafo  mexicano 
goza  de  reputación  universal  como  matemático  y  geodesta. 

Es  profesor  de  cálculo  de  probabilidades  en  el  Colegio  Militar  de  México,  miem- 
bro de  las  sociedades  astronómicas  Real  de  Londres,  de  Alemania,  de  Francia 
y  de  Bélgica  :  de  las  sociedades  matemáticas  de  Francia,  Londres.  Hamburgo, 
Edimburgo,  Moscow,  Nueva  York  y  Palermo:  de  las  Reales  Academias  de  Cien- 
cias de  Padua,  Lisboa  y  Madrid;  miembro  fundador  de  la  Academia  Mexicana  de 
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«ritos  todos  en  el  estilo  eorrecto  y  galano  y  con  la  eleTación  de  ideas  de  qae  dio 
pruebas  entre  nosotms  en  sa  aplaudida  eonferenoia  sobre  educación  y  el  brillante 
discurso  de  la  sesión  de  clausura  del  Congreso  Científico. 

Es  actualmente  director  de  la  Academia  Ecuatoriana,  correspondiente  de  la  Real 
de  Madrid,  en  donde  es  tan  apreciado,  que  á  su  paso  por  la  capital  española  cdor 
bró  la  academia  una  sesión  solemne  en  su  honor. 

Bl  doctor  Tobar,  que  se  ha  captado  verdaderas  amistades  en  los  breves  días  pa- 
sados en  Buenos  Aires,  será  entusiasta  correspondiente  de  nuestra  Sociedad,  dada 
su  profunda  simpatía  por  la  Argentina. 

Pedimgo  Villareal.  Doctor  en  ciencias  exactas,  se  ha  dedicado  á  ellas  po- 
pularizando su  estudio  en  el  Peni,  su  patria. 

Es  profesor  de  la  Escuela  de  Inj^enieros  y  de  la  Facultad  de  Ciencias  de 
Lima. 

Ha  sido  uno  de  los  más  asiduos  colaboradores  de  la  ^  Gaceta  Científica "»  de  Li- 
ma, y  es  actualmente  director  de  la  «  Rensta  de  Ciencias  »  en  la  cual  colaboran  Us 
personalidades  científicas  más  respetables  del  Pera.  Se  le  deben  muchos  trabiyos 
como  las  Noeianes  de  Estática  gráfica*  las  Geometrias  no  Euclideai,  Nomo-' 
grafía,  etc.,  que  se  distinguen  por  su  agrupación  metódica  y  exposición  fácil,  que 
revelan  conocimientos  poco  comunes. 

Esperamos  que  las  páginas  de  estos  Anales,  que  se  han  visto  ya  honradas  con 
la  interesante  memoria  cuya  publicación  termina  en  el  presente  número,  se- 
rán favorecidas  en  adelante  con  las  importantes  producciones  de  nuestro  nuevo  so« 
cío  correspondiente.    ,  • 

Rafael  Aguilar.  El  ingeniero  mexicano  Aguilar  se  ha  dedicado  con  éxito  á  la 
Meteorología,  ciencia  que  se  cultiva  en  México  con  especial  empeño. 

Es  miembro  fundador  y  de  número  de  la  conocida  sociedad  científíca  «  AntonSo 
Álzate»,  en  la  cual  desempeña  desde  hace  largo  tiempo  el  cargo  de  Secretario 
perpetuo  por  los  importantes  servicios  que  le  ha  prestado,  miembro  del  Obserya- 
torio  Meteorológico  Central  de  México,  de  las  sociedades  meteorológicas  de  Austria 
é  Italia,  del  Instituto  Geográfíco  Argentino,  de  las  sociedades  de  geografía  de  Mé- 
xico y  Paris,  etc. 

Ks  autor  de  numerosos  trabajos  sobre  meteorología  física  del  globo  y  climatolo- 
gía, entre  los  cuales  merece  citarse  la  Bibliografía  meteorológica  mexicana  y  los 
Apuntes  relativos  d  algunos  Observatorios  é  Institutos  meteorológicos  de  Eu- 
ropa. Goza  de  gran  reputación  como  hombre  de  ciencia  y  el  gobierno  mexicano  le 
ha  confiado  comisiones  importantes  en  Europa,  que  ha  desempeñado  satisfactoria- 
mente. 

La  Sociedad  Cientíñca  adquiere  un  activo  correspondiente  con  esta  oportuna 
designación . 
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No  pueden  ponerse  en  duda  los  progresos  realizados  por  la  en- 
señanza universitaria  argentina  en  los  úllinrios  años. 

Particularmente  las  facultades  de  la  universidad  de  Buenos  Aires 
han  visto  aumentar  de  una  manera  considerable  el  número  de  estu- 
diantes que  siguen  sus  cursos,  atraídos  por  las  mejorasen  los  pla- 
nes de  estudios,  la  selección  del  personal  docente  y  la  creación  de 
gabinetes  y  laboratorios  modernos,  que  permiten  abordar  los  estu- 
dios prácticos  y  experimentales. 

Los  edifícios  destinados  á  la  enseñanza  superior  han  mejorado 
mucho  ;  la  facultad  de  ingeniería  ha  reformado  su  local,  la  de  me- 
dicina ocupa  un  hermoso  edificio  construido  expresamente,  la  de 
filosofía  se  ha  instalado  junto  con  el  consejo  universitario  y  la  de 
derecho,  estrecha  en  su  casa  propia,  proyecta  la  erección  de  un 
suntuoso  palacio. 

Pero  aún  queda  mucho  por  hacer,  tanto  en  la  parte  material,  es- 
pecialmente en  la  dotación  de  laboratorios  y  gabinetes,  que  es  á  to- 
das luces  deficiente,  cuanto  en  la  enseñanza  misma. 

Se  requiere  sobre  todo,  poner  de  acuerdo  la  organización  general 
universitaria  con  los  adelantos  de  los  institutos  que  la  forman,  y  no 
han  faltado  indicaciones  más  ó  menos  explícitas  en  este  sentido, 
formuladas  por  quienes  se  preocupan  del  porvenir  intelectual  y  mo- 
ral del  país. 

Por  fin,  la  cuestión  ha  sido  puesta  á  la  orden  del  día  por  la  pre- 
sentación á  la  cámara  de  diputados  de  un  proyecto  de  ley,  fundado 
por  el  diputado  Cantón,  en  la  sesión  del  8  de  agosto;  proyecto  que,  á 
pesar  de  sus  deficiencias,  ha  tenido  el  mérito  de  provocar  la  discu- 
sión sobreesté  tema  trascendental,  uno  de  los  más  importantes  para 
un  pueblo  en  formación. 
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Necesitamos  formar  una  clase  dirigente  ilustrada  que  no  es  posi- 
ble importar  del  extranjero,  sin  desaparecer  como  nacionalidad. 
La  tarea  es  lenta  y  no  admite  improvisaciones,  de  modo  que  debe- 
mos preparar  con  anticipación  y  en  número  suficiente  ese  elemento 
director,  para  que  el  progreso  material  del  país  no  nos  sorprenda 
sin  rumbos  ni  propósitos.  Si  no  podemos  asimilar  y  nacionalizar  la 
inmigración»  por  abundante  que  sea,  seremos  dominados  y  desalo- 
jados por  ella. 

A  pesar  de  las  graves  preocupaciones  internacionales  que  han 
embargado  la  atención  pública  últimamente,  la  importancia  del 
tema  es  tan  grande  que  hemos  visto  aparecer  varios  artículos  refe- 
rentes á  la  reforma  proyectada. 

Aparte  de  numerosos  sueltos  en  la  prensa  diaria,  que  trataban 
la  cuestión  con  mayor  ó  menor  profundidad,  han  llegado  á  nuestro 
conodmiento  dos  valientes  artículos  del  doctor  Francisco  de  Veyga, 
director  de  La  Semana  Médica,  quien  rebate  en  los  números  240  y 
244  de  esa  revista,  los  argumentos  del  discurs4>del  doctor  CantÓR. 

El  doctor  Juan  Ramón  Fernández,  ha  comenzado,  por  su  parte» 
á  publicar  en  el  número  de  septiembre  de  la  Revista  de  Derecho^, 
Historia  y  Letras;  un  importantísimo  trabajo,  en  el  cual  estudia 
concienzudamente  y  con  toda  competencia  el  problema  de  la  refor- 
ma universitaria. 

El  doctor  Zeballos,  director  de  dicha  Revista,  le  dedica  también 
breves  y  bien  inspiradas  líneas,  aconsejando  el  estudio  detenido  de 
la  cuestión. 

En  ese  camino  estamos,  pues  la  cámara  de  diputados,  además 
del  proyecto  á  que  nos  hemos  referido,  tiene  en  estudio  otro  presen- 
tado por  el  diputado  Diego  B.  Scotto,  estableciendo  las  universidad- 
des  libres  con  plena  autonomía,  mientras  las  autoridades  univer^ 
sitarías  de  la  capital  prestigian  un  tercer  proyecto  de  ley,  análoga 
al  del  doctor  Scotto. 

En  el  deseo  de  contribuir  por  nuestra  parte  á  la  mejor  solución 
de  este  trascendental  problema,  hemos  iniciado  una  investigación 
para  conocer  la  opinión  de  quienes  dirigen  y  enseñan  en  nuestra 
universidad,  solicitando  de  los  señores  académicos  y  profesores  su 
respuesta  á  cinco  preguntas,  que,  á  nuestro  juicio,  se  relacionan 
con  los  principales  aspectos  del  asunto. 

Sin  pretensiones  de  abarcar  en  todas  sus  faces  una  cuestión  tao 
compleja  é  importante,  nos  limitamos  á  consignar  los  resultados 
de  nuestra  investigación,  esperando  que  pueda  ser  de  utilidad  para 
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el  acierto  de  las  deliberaciones  del  Congreso,  coniplementando  el 
informe  solicitado  por  la  Cámara  á  las  facultades. 

La  importancia  del  trabajo  reside  en  las  opiniones  de  los  distin- 
guidos académicos  y  profesores  que  nos  han  honrado  con  sus  res- 
puestas, que  hemos  tratado  de  compilar  con  la  mayor  fidelidad. 

El  resultado  numérico  de  la  investigación  no  nos  permite  consi- 
derar como  absolutas  las  conclusiones  á  que  se  llega,  pues  no  po- 
demos inducir  la  opinión  del  personal  docente  y  académico  cono- 
ciendo sólo  la  de  una  décima  parte  de  sus  miembros  próximamente. 

Debemos,  pues,  proceder  con  cautela  en  las  generalizaciones,  la- 
mentando no  haber  podido  obtener  un  mayor  número  de  respues- 
tas, que  hubiera  dado  mayor  fuerza  á  los  resultados. 

La  cantidad  se  competisa  felizmente  con  la  calidad,  como  puede 
verse  por  los  nombres  de  los  señores  que  nos  han  contestado  indi- 
cados en  seguida,  y  á  quienes  manifestamos  nuestra  gratitud. 

Ellos  son : 

Doctor  Pedro  N.  Arata,  académico  y  profesor  de  la  Facultad  de 
medicina  ;  doctor  Gregorio  Aráoz  Alfaro,  profesor  sustituto  de  la 
Facultad  de  medicina  ;  doctor  Enrique  Bazterrica,  profesor  de  la 
Facultad  de  medicina  ;  doctor  Carlos  Berg,  académico  honorario  y 
profesor  de  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales; 
doctor  Eliseo  Cantón,  académico  y  profesor  de  la  Facultad  de  medi- 
cina; doctor  Diógenes  Decoud,  profesor  sustituto  de  la  Facultad  de 
medicina  ;  ingeniero  Carlos  D.  Duncan,  profesor  de  la  Facultad  de 
ciencias  exactas,  físicas  y  naturales ;  doctor  Vicente  García  Vídela, 
profesor  de  la  Facultad  de  fílosofía  y  letras  ;  doctor  Avelino  Gutié- 
rrez, profesor  sustituto  de  la  Facultad  de  medicina  ;  ingeniero  Otto 
Krause,  académico  y  profesor  de  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  fí- 
sicas y  naturales ;  doctor  Eleodoro  Lobos,  profesor  sustituto  de  la 
Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales ;  doctor  Manuel  F.  Mantilla, 
académico  de  la  Facultad  de  filosofía  y  letras  ;  doctor  Félix  Martin 
y  Herrera,  profesor  de  la  Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales; 
doctor  Ángel  S.  Pizarro,  profesor  de  la  Facultad  de  derecho  y  cien- 
cias sociales;  doctor  Rodolfo  Rivarola,  profesor  de  la  Facultad  de 
filosofía  y  letras  y  sustituto  de  la  de  derecho  y  ciencias  sociales; 
ingeniero  Domingo  Selva,  profesor  sustituto  de  la  Facultad  de  cien- 
cias exartas,  físicas  y  naturales ;  ingeniero  Luis  Silveyra,  decano  y 
académico  de  la  Facultad  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales; 
miembro  del  Consejo  superior  universitario;  doctor  Benjamín  F. 
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Solarí,  profesor  sustituto  de  la  Facultad  de  medicÍDa ;  doctor  Wen- 
ceslao Tello,  profesor  sustituto  de  la  Facultad  de  medicina  ;  doctor 
Francisco  de  Yeyga,  profesor  sustituto  de  la  Facultad  de  medicina ; 
doctor  Ernesto  J.  Weigel  Muñoz,  académico  de  la  Facultad  de  filo- 
sofía y  letras,  profesor  de  la  de  derecho  y  ciencias  sociales,  miem- 
bro del  Consejo  superior  universitario ;  doctor  Roberto  Wernicke, 
académico  y  profesor  de  la  Facultad  de  medicina,  miembro  del  Con- 
sejo superior  universitario ;  doctor  Eduardo  Wilde,  académico  ho- 
norario de  la  Facultad  de  medicina. 

En  esta  nómina,  están  representadas  las  cuatro  facultades  en  nú- 
mero aproximadamente  proporcional  á  su  personal  académico  j 
docente,  por  lo  cual,  corresponde  mayor  representación  á  la  de  me- 
dicina y  menor  é  la  de  filosofía  y  letras. 


I 


¿  Conviene  reformar  la  actual  organización  universitaria  ? 

La  respuesta  ¿  esta  cuestión  previa,  es  casi  unánimemente  afir- 
mativa. 

Las  discrepancias  estriban  sobre  la  importancia  de  la  reforma. 

Asi,  para  el  doctor  Weigel  Muñoz  «más  que  una  reforma,  se 
impone  la  necesidad  de  una  reorganización  universitaria,  precedi- 
da del  plan  general  prescriplo  por  la  Constitución,  y  al  que  habrán 
de  amoldarse  las  facultades  oficiales  y  los  institutos  libres  de  la 
enseñanza  superior  »,  mientras  el  doctor  Árala  cree  que  sólo  deben 
reformarse  detalles,  y  el  ingeniero  Krause  es  de  opinión  que  no 
conviene  reformar  substancial  mente  la  actual  organización  «  pues 
si  bien  es  cierto  que  la  universidad  en  su  conjunto  da  resultados 
que  no  son  aiin  perfectos,  no  debe  inculparse  á  su  organización, 
sino  á  defectos  de  detalle  que  se  encuentran  en  los  planes  de  estu- 
dios, en  los  programas  y  en  algunos  casos  en  la  misma  enseñanza  ». 

De  la  investigación,  resulta  que  «la  reforma  de  la  actual  orga- 
nización universitaria  se  impone  de  un  modo  imperativo»,  como 
dice  el  doctor  Berg,  aun  admitiendo  con  el  doctor  Wernicke  «que, 
en  vista  de  los  resultados  que  nuestra  organización  actual  hadado, 
no  podemos  dejar  de  declarar  que  esta  organización  no  debe  ser  del 
(odo  mala,  ó  por  lo  menos  que  ella  está  en  relación  al  estado  de 
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nuestras  cosas  hasta  estos  Últimos  tiempos.  Una  organización  de 
los  estudios  superiores  puede  ser  buena  para  una  nacionalidad  ó 
raza  y  mala  para  otra  ». 

El  doctor  Decoud,  partidario  decidido  de  la  reforma,  también  re- 
conoce que  la  organización  vigente  «señaló  nuevos  rumbos  á  la 
educación  y  constituyó  un  progreso  real,  cuyos  benéficos  efectos 
han  sido  relativamente  satisfactorios». 

Debemos  buscar,  pues,  la  reforma  pero  «  debe  ser  ésta  una  refor- 
ma meditada  y  bien  discutida,  siendo  imperdonable  caer  en  la 
improvisación  »,  como  acertadamente  indica  el  doctor  Aráoz  Alfaro. 

Respecto  del  alcance  de  la  reforma  y  de  sus  principales  tenden- 
cias, las  opiniones  están  más  divididas.  Muchos  no  entran  en  deta- 
lles, otros  sugieren  los  puntos  que  á  su  juicio  deben  modificarse. 

Así,  el  doctor  Weigel  Muñoz,  que  aboga  por  la  reorganización, 
dice  : 

«  El  consejo  de  las  facultades,  como  es  designado  en  Francia, 
dehe  propender  á  la  uniformidad  disciplinaria  y  rentística,  sin 
inmiscuirse  en  la  enseñanza  científica,  que  es  de  la  competencia 
de  los  cuerpos  académicos  y  docentes  :  no  se  explica  que  la  facul- 
tad de  derecho,  por  ejemplo,  haya  de  sujetarse  al  dictamen  de  los 
delegados  de  ingeniería  y  medicina,  en  punto  á  la  creación  de  cáte- 
dras, formación  de  ternas  y  licencias  de  profesores.  )> 

En  sentido  análogo  se  expresa  el  ingeniero  Silveyra,  quien  cree 
«  conveniente  la  reforma  para  dar  mayor  amplitud  á  las  atribucio- 
nes de  las  facultades  ó  academias,  librándolas  del  exagerado  tute- 
laje  del  consejo  universitario  que,  aunque  no  está  expreso  en  la 
ley  actual,  debido  á  su  redacción,  ha  sido  posible  tergiversar  su 
espíritu.  Las  restricciones  que  se  han  introducido  en  la  regla- 
mentación, para  encuadrar  dentro  de  disposicionesgenerales,  escue- 
las de  índole  muy  diversa,  han  producido  perjuicios  á  la  enseñanza 
y  dificultado  el  desarrollo  de  las  academias. 

«Es  necesario  también  dejar  á  las  academias  la  libre  desig- 
nación de  sus  profesores,  formación  de  planes  de  estudios,  pro- 
gramas, forma  de  exámenes  y  todos  los  detalles  relativos  á  la 
enseñanza.  Con  esto  no  haría  sino  volverse  á  lo  que  prescribía  la 
legislación  de  la  universidad  de  Buenos  Aires,  antes  de  la  federali- 
zación  de  esta  ciudad.  » 

En  otras  respuestas  se  indica  la  conveniencia  de  la  reforma  «  para 
dar  al  Estado  y  á  las  facultades  atribuciones  propias  y  que  cada 
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cual  teDga  la  responsabilidad  de  sus  cargos  y  la  efectividad  de  sus 
atribuciones  »  como  dice  el  doctor  A.  Gutiérrez. 

Análogamente,  el  ingeniero  Selva  propone  la  reforma  «en  el  seD- 
tido  de  disminuir  la  ingerencia  de  las  autoridades  nacionales  en 
los  asuntos  universitarios  y  de  proveer  las  cátedras  suplentes  por 
concurso,  en  todas  las  facultades,  sin  distinción  ». 

Al  doctor  A.  Pizarro  le  parece  «  unánime  la  opinión  de  que  con* 
viene  reformar  la  actual  organización  universitaria.  Dándoles  au- 
tonomía propia,  y  dejando  que  las  universidades  se  gobiernen  por 
sí  mismas,  se  producirá  una  reacción  favorable  para  su  mejora- 
miento. El  sistema  electivo  de  los  cuerpos  facultativos  ó  académi- 
cos, por  los  graduados  de  cada  facultad,  que  son  los  mejores  cali- 
ficados para  hacer  una  acertada  designación  :  el  nombramiento  del 
consejo  superior  y  elección  del  rector  por  los  cuerpos  facultativos  y 
docentes,  si  estos  no  formaran  parte  de  los  facultativos ;  la  propia 
autonomía  de  cada  facultad,  en  cuanto  no  afectase  la  unidad  del 
gobierno  universitario  y  su  unidad,  como,  por  ejemplo^  para  la  for- 
ma de  la  provisión  de  las  respectivas  cátedras,  etc.,  etc.,  serían  las 
bases  fundamentales  de  la  reforma.  Pero  ésta  no  debiera  concre- 
tarse á  las  dos  universidades  nacionales  que  hoy  existen.  La  refor- 
ma debe  inspirarse  en  ideales  más  amplios  y  liberales,  llegando 
hasta  las  universidades  libres.  Ellas  no  podrían  serlo  absoluta- 
mente mientras  subsista  la  disposición  de  nuestra  Constitución,  ni 
creo  conveniente  que  lo  fueran.  Pero  puede  el  Congreso,  cumpliendo 
ese  precepto  constitucional,  dictar  el  plan  de  estudios  superiores^ 
establecer  una  severa  vigilancia  para  su  ejecución  y  autorizar  la 
existencia  legal  con  poderes  para  expedir  títulos  científicos  de  las 
universidades  libres,  cuyo  programa  de  estudios  se  ajustara  como 
mínimum  á  ese  plan.  No  debe  temerse  la  multiplicidad  de  univer- 
sidades en  esta  forma  ;  y,  por  el  contrario,  el  estímulo  en  la  ense- 
ñanza y  en  el  estudio  daría  los  mejores  frutos». 

El  doctor  Veyga,  á  cuyos  interesantes  artículos  en  La  Semana 
Médica  nos  hemos  ya  referido,  cree  que  «  conviene,  sin  duda  algu- 
na, modificar  la  ley  actual  sobre  las  universidades  para  ponerlas 
deñnilivamenteen  el  camino  del  progreso,  en  donde  no  han  podido 
avanzar  por  la  sujeción  oficial  en  que  viven. 

a  Las  universidades  deben  ser  libres  para  que  su  marcha  no  se 
obstaculice  con  la  caprichosa  movilidad  de  las  instituciones  admi- 
nistrativas á  que  están  subordinadas  y  sobre  todo  para  que  no  estén 
expuestas  á  contingencias  financieras  de  un  lado  ó  á  intolerancias 
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>*  en  materia  de  credo  por  olro.  Las  universidades  argentinas  han 
adquirido  ya  derecho  á  la  vida  independíente,  porque  han  llegado 
á  un  entero  desarrollo  como  organismo  y  han  dado  pruebas,  en  la 
larga  existencia  que  llevan^  de  saber  gobernarse  con  orden  y  dis- 
creción. Pero  por  vida  independíenle  debe  entenderse  el  poder  bas- 
tarse á  sí  mismas  y  el  regirse  por  sus  propias  leyes. 

«  Deben  tener  las  universitades  libres  un  gobierno  propio,  nacido 
de  ellas  mismas,  desligado  por  completo  del  estado,  y  contar  con 
recursos  propios  que  sean  no  tan  sólo  sufícientes  para  su  sostén 
sino  también  seguros  en  su  percepción,  se  creen  estos  recursos 
bajo  la  forma  de  impuestos  especiales  destinados  á  ellas  exclusiva- 
mente, como  los  tienen  algunas  universidades  europeas,  ó  por 
medio  de  sus  mismas  rentas,  como  la  mayor  parte  de  las  universi- 
dades americanas.  Pero  entiéndase  que  rentas  propias  no  quiere 
decir  que  los  alumnos  costeen  todos  los  gastos  de  la  universidad, 
como  gobierno  propio  no  quiere  decir  que  las  autoridades  universi- 
tarias sean  solamente  elegidas  del  seno  mismo  de  ellas,  sino  que 
dichas  autoridades  deben  estar  desligadas  por  completo  de  toda 
tutela  ó  control  restrictivo  del  estado  ». 

El  doctor  Tello  sugiere  una  reforma  que  no  ha  de  tener  acepta- 
ción cuando  dice  que  «  los  profesores  en  ejercicio  no  deben  ser 
académicos  en  ejercicio  ni  miembros  del  consejo  superior,  como 
sucede  actualmente,  porque  así  los  académicos  son  juez  y  parte 
interesada,  y  sin  fiscalización  ni  control  no  es  posible  una  adminis- 
tración pública  regular  y  disciplinada  )>. 

Resulta,  pues,  de  la  investigación,  la  oportunidad  de  la  reforma 
de  la  organización  universitaria  vigente,  cuyas  deficiencias  contri- 
buyen sin  duda,  como  dice  el  doctor  García  Videla  al  «  visible 
retroceso  en  que  se  debate  una  enseñanza  sin  rumbos  ni  móviles 
definidos,  con  grave  detrimento  de  nuestras  jóvenes  generaciones, 
cuyo  carácter,  lejos  de  formarse,  se  le  deprime  y  contraría ;  así 
como  asigno  el  mismo  origen  al  marasmo  y  postración  en  que  yacen 
nuestra  lengua  y  literatura  nacional,  necesitadas  más  que  ninguna 
otra  de  precaverse  contra  la  influencia  nefasta  de  un  cosmopoli- 
tismo de  mala  ley,  como  el  que  hasta  hoy  viene  imperando  sobre 
nuestro  movimiento  intelectual  y  sociológico  con  todos  los  carac- 
teres de  un  yugo  ominoso  y  esclavizador.  Sin  temor  á  exageraciones 
ni  á  hipérboles,  podemos  afirmar  que,  la  presente  formación  de 
nuestra  juventud  no  responde  á  los  altos  fines  de  la  enseñanza  y 
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que,  á  continuar  por  esta  senda,  la  República  Argentina  no  verá* 
surgir  en  su  seno^  como  fruto  de  sus  desvelos,  esa  clase  dirigente 
que  tanto  necesita,  y  que,  conipuesta  de  hombres  preparados  para 
la  vida  pública,  constituye  la  más  sólida  garantía  de  la  felicidad  é 
independencia  de  los  pueblos  ». 


II 


¿  üebe  ó  no  ser  gratuita  la  enseñanza  superior? 

En  general,  la  opinión  de  los  señores,  cuyas  respuestas  hemos 
recibido,  es  favorable  á  la  enseñanza  paga. 

En  este  sentido  tenemos  i 8  votos  formulados  por  los  señores 
Aráoz  Alfaro,  Bazterrica,  Berg,  Cantón,  Decoud,  Duncan,  García 
Videla,  Gutiérrez,  Krause,  Mantilla,  Martín  y  Herrera,  Pizarro, 
Selva,  Silveyra,  Solari,  Tello,  Wernicke  y  Wilde. 

El  doctor  Rivarola  puede  agregarse  á  este  número,  pues  escribe: 
«  La  enseñanza  superior  no  debe  ser  gratuita,  y  digo  esto,  enten- 
diendo que  hoy  no  lo  es.  El  monto  del  actual  fondo  universitario 
procedente  de  matrículas  y  derechos  de  examen,  lo  demuestra  así. 
El  aumento  ó  diminución  de  esos  derechos  no  está  propuesto  como 
cuestión  ». 

Partidarios  de  la  enseñanza  gratuita,  encontramos  sólo  á  los  doc- 
tores Árala  y  Veyga. 

Este  último  funda  su  opinión  de  la  manera  siguiente  :  «  La  en- 
señanza superior  debe  ser  gratuita  en  la  acepción  más  lata  de  la 
palabra,  porque  no  puede  ser  un  patrimoni(»  exclusivo  de  los  ricos 
el  estudio,  dado  que  ellos  no  tienen,  desgraciadamente,  el  privile- 
gio de  la  inteligencia,  ni  poseen  siquiera  una  media  mental  supe- 
rior á  la  de  los  pobres.  Deben  sí  los  estudiantes  contribuir  de  la 
mejor  manera  al  sostén  de  las  escuelas  que  frecuentan,  pero  bajo 
forma  que  no  sea  onerosa,  á  íin  de  que  la  insuficiencia  de  medios 
pecuniarios  no  prive  á  nadie  de  la  ventaja  de  la  instrucción.  Hay 
países  que  tienen  universidades  pagas,  pero  en  lodos  ellos  existen 
también  universidades  gratuitas,  precisamente  para  obviar  los  in- 
convenientes del  desequilibrio  de  la  fortuna.  Las  universidades 
gratuitas  son  las  primitivas,  las  pagas  son  las  nuevas,  de  modo 
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que  éstas  son  un  refinamiento,  pero  no  un   modo  de  ser  habi- 
tiial  )>. 

Antes  de  terminar  con  la  cuestión  general,  debemos  indicar  una 
distinción  muy  justa  que  formula  el  doctor  Weigel  Muñoz,  en  estos 
términos  : 

«  Hay  que  distinguir,  entre  la  enseñanza  superior  equiparada  á 
un  aprendizaje  profesional,  que  remata  en  el  título  de  licenciado, 
para  ejercer  la  medicina,  la  abogacía  ó  la  ingeniería,  y  la  instruc- 
ción universitaria,  esencialmente  científica  y  que  nuestra  Constitu- 
ción reputa  tan  fundamental,  como  la  enseñanza  primaría  de  las 
masas. 

«  El  título  de  doctor,  representa  en  las  clases  pensadoras  de  una 
sociedad,  el  mismo  papel  que  el  de  escolar,  en  su  cimiento  infan- 
til :  es  un  elemento  de  cultura  nacional  que  no  puede  dejarse 
abandonado  al  azar  de  las  fortunas  pecuiiiarias. 

«  De  modo  que  si  las  carreras,  y  sobre  todo  las  liberales,  deben 
ser  costeadas  por  sus  respectivos  aspirantes;  en  cambio  debe  fo- 
mentarse, con  recursos  de  las  corporaciones  ó  del  Estado,  á  los 
jóvenes  de  aptitudes  especiales  y  palmarias,  que  hayan  demostrado 
vocaciones  científicas,  literarias  ó  artísticas,  y  que  se  sienten  capa- 
ces de  sobrellevar  las  pruebas  severísimas  de  los  altos  estudios, 
con  una  perspectiva  más  escasa  de  provechos  que  de  glorias,  if^ 

También  el  doctor  Lobos  cree  «  que  hay  que  distinguir  entre  los 
ramos  facultativos  y  la  enseñanza  superior  )>. 

El  doctor  Tello  hace,  por  su  parte,  una  distinción,  pero  salen  en 
ella  perjudicadas  las  materias,  sin  aplicación  material;  dice,  en 
efecto  : 

^  No  debe  ser  gratuita  en  general  la  enseñanza  superior,  ni  tan 
rara  que  solamente  el  hijo  del  rico  pudiera  terminar  su  carrera 
científica.  Es  preciso  también  descomponer  la  enseñanza  superior. 
Gratuita  será  la  enseñanza  de  la  física,  química  é  ingeniería  indus- 
trial, por  ejemplo,  y  cara  la  de  la  poesía  y  literatura.  » 

Como  hoy  por  hoy,  sólo  debemos  preocuparnos  de  las  carreras 
liberales,  que  son  las  únicas,  puede  decirse,  que  están  organizadas, 
ya  que  son  escasísimos  los  estudiantes  de  los  doctorados  que  no 
llevan  aparejado  un  título  profesional ;  podemos  computar  estos 
votos  como  favorables  á  la  enseñanza  paga,  y  tenemos  así  sólo  dos 
votos  explícitos  en  favor  de  la  gratuita. 

Pero,  el  hecho  de  hacer  contribuir  á  los  estudiantes,  no  excluye 
subvención  del  Estado,  y  sobre  este  punto  difieren  las  opiniones  de 
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los  votantes.  No  es  posible  conocer  la  de  todos  ellos,  pues  muchos 
se  hao  limitado  á  tratar  la  cuestióo  en  general,  sin  dar  detalles. 


Damos  á  continuación  las  opiaíoaes  favorables  á  un  auxilio  más 
ó  menos  grande  del  Estado  ; 

*i  la  enseñanza  superior  no  debe,  á  mi  juicio,  ser  gratuita  enle- 
ramenle,  pero  tampoco  puede  imputarse  al  estudiante  el  pago  de 
todos  los  gaslos  de  la  Universidad.  Sin  la  ayuda  dei  Estado,  la 
instrucción  superior  no  alcanzaría  nunca  á  un  grado  de  desarrollo 
científico  suficiente.  En  Alemania,  cuyo  ejemplo  se  aduce,  los 
estudiantes  pagan  los  profesíires,  pero  jamás  habrían  llegado  á 
fundar  y  sostener,  por  si  solos,  los  grandes  institutos  ríenlfficos, 
que  son  la  honra  y  la  gloria  de  aquel  país,  y  que  se  deben  é.  la 
munificencia  de  sus  gobiernos.  Creo,  pues,  que  los  alumnos  deben 
pagar  todos  los  gastos  de  personal  docente,  y  en  parle  siquiera, 
los  de  los  laboratorios,  y  que  para  ello,  debe  elevarse  notablemente 
los  derechos  actuales,  pero  siempre  en  limites  que  no  sean  dema- 
siado onerosos  y  con  eicepciones  para  los  estudiantes  eximios.  Por 
lo  demás,  reputo  siempre  necesaria  la  protección  del  Estado  en 
cierto  grado.  »  (Aráoz  iltaro). 

«  Debe  ser  paga,  pero  con  esto  no  podrá  costearse  por  completo 
la  enseñanza,  sin  la  ayuda  det  Gobierno  nacional.  »  (Bazlerrica). 

«  La  enseñanza  superior  debe  ser  pagada  por  los  alumnos  que 
pretenden  hacer  de  ella  su  carrera  profesional,  pero  el  Estado  no 
debe  quedar  desligado  totalmente  de  los  riesgos  de  la  enseñanza, 
ya  que  á  él  más  que  á  nadie  alcanzan  sus  buenos  ó  malos  resul- 
tados. 

«  El  Estado  debe  mantener  las  Facultades,  esto  es,  crear  y  cos- 
tear los  gastos  de  los  laboratorios,  bibliotecas,  personal  adminis- 
trativo, etc.  Las  ventajas  que  produciría  esta  reforma,  serian  unas 
de  orden  social  :  el  Estado  que  recauda  sus  presupuestos  de  lodos 
los  contribuyentes,  no  abrirá  sus  arcas  en  provecho  de  unos  cuan- 
tos, que  pueden  aspirar  á  una  carrera,  y  perjuicio  de  muchos,  que 
necesitando  vivir  del  trabajo  diario,  no  alcanzan  á  esas  alturas, 
siéndoles  forzoso,  por  el  actual  sistema,  sobrellevar  el  peso  de  la 
enseñanza.  Razón  esta  de  equidad.  La  carrera  debe  ser  costeada 
por  tos  mismos  que  han  de  usufructuaria,  y  no  por  lodos. 

«  Segunda  ventaja  ;  de  orden  profesional.  Siendo  los  profesores 
pagados  por  los  alumnos,  gozarían  éstos  implícilamenle  el  derecho 
de  ser  exigentes  con  quienes  tienen  la  delicada  y  difícil  misión  de 
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proveer  los  cargos  de  la  enseñanza,  y  este  contrapeso  moral  corre- 
girla más  de  una  (lebilidaci  que  pudiera  comelerse,  ya  por  simpa- 
lias  ti  por  conveniencias  personales. 

«  A  Un  de  que  los  estudiantes  pobres  sobresíilientes  en  los  estu- 
dios de  segunda  f^Dst'ñanza,  no  estuvieran  impedidos  para  conti- 
nuarlos por  filia  de  reiíursos,  el  Gobierno  debería  crear  unas  pocas 
becas  para  favorecer  á  esos  estudiantes  pobres  sobresalientes,  que 
deseasen  continuar  j  seguir  una  carrera,  f-  (A.  Gutiérrez). 

«  La  enseñanza  superior  debe  ser,  en  lo  posible,  costeada  por 
los  alumnos  ;  digo  en  lo  posible,  porque  la  enseñanza  de  las  cien- 
cias de  observación,  de  experimentación  y  de  las  ciencias  técnicas 
del  ingeniero,  es  demasiado  cara  para  poder  ser  pagada  exclusiva- 
mente por  los  estudiantes,  pues,  en  este  caso,  estaríamos  expuestos 
á  que  fuera  aprovechada  solamente  por  un  número  muy  reducido 
de  individuos,  lo  que  sería  contrario  á  los  intereses  de  nuestro 
país,  en  donde  la  aplicación  de  estas  ciencias  tiene  aún  un  gran 
campo  de  acción.  »  (Krause). 

«  Considero  no  convenientes  ninguno  de  los  dos  extremos.  No 
debe  ser  gratuita,  pues  ello  importarla  dar  más  derechos  á  los  po- 
deres públicos  para  ingerirse  en  los  asuntos  universitarios,  en 
forma  excesiva ;  no  debe  ser  completamente  á  cargo  del  alumno, 
pues,  ello  importarla  adelantarnos  á  la  época  en  nuestro  país,  — 
coartando á  muchos  la  obtención  de  un  título  profesional. 

«  Considero  que  el  alumno,  entre  matriculas,  derechos  de  exa- 
men y  cuotas  mensuales  no  debiera  abonar  más  del  bÜ  %  de  lu 
que  cuesta  su  instrucción.  El  otro  50  7o  debería  gravar  sobre  la 
comunidad.  »  (Selva). 

«  No  creo  que  la  enseñanza  superior  deba  ser  gratuita  en  abso- 
luto; pero  me  parece  que  no  deben  recargarse  los  derechos  univer- 
sitarios de  modo  tal,  que  haga  imposible  el  acceso  de  las  aulas  á 
la  mayoría  de  los  jóvenes.  Esta  creencia  se  confirma  con  lo  que 
sucede  en  todas  las  universidad  del  mundo,  en  las  que  la  mayor 
parle  de  los  fondos  destinados  á  su  mantenimiento  provienen  de 
subvenciones  de  los  Estados  hechas  en  formas  diversas,  yrionacio- 
nes  de  particulares.  Entre  nosotros,  donde  los  poderosos  donan 
fondos  y  establecen  legados  para  todo,  menos  para  la  enseñanza 
secundaría  y  superior,  el  Est^ido  está  en  la  obligación  de  subvenir 
eñcazmente  á  su  mantenimiento,  so  pena  de  tener  que  clausurar 
las  universidades,  loque  importarla  un  retroceso,  sin  ejemplo  eo 
un  país  civilizado.  »  (Silveyra). 
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«  La  enseñanza  superior  debe  ser  costeada  por  los  alumnos  de 
las  Facultades.  Este  es  el  principio,  sin  que  ello  implique  que  no 
debe  ser  invocado  el  subsidio  del  Estado,  cuando  no  basten  los 
recursos  de  cada  Facultad,  para  su  desenvolvimiento.  »  (Solari). 

«  En  otras  partes  del  mundo,  la  enseñanza  superior  no  es  gra- 
tuita, —  el  que  quiere  seguir  una  carrera  que  le  sirve  para  cos- 
tearse la  vida,  tiene  la  obligación  de  costearse  sus  estudios,  —  por 
lo  menos  parcialmente. 

«  Entiendo  que  podrá  ó  deberá  establecerse  una  excepción  para 
todos  aquellos  individuos  que,  careciendo  de  recursos,  ofrezcan  por 
sus  condiciones  particulares  una  garantía  ó  semigarantfa  de  que 
proporcionándoles  los  medios  de  aprender,  pueden  llegar  á  sobre^ 
salir  en  carreras  ó  estudios  determinados.  Estableciendo  condicio- 
nes especiales  de  pago,  ya  sea  acordando  largos  plazos,  ó  compro- 
metiendo á  los  favorecidos  á  prestar  servicios  proporcionales  al 
estado  por  un  tiempo  determinado,  ó,  finalmente,  estableciendo  por 
autoridades  ó  particulares  becas  (ó  bourses),  se  puede  allanar  esta 
dificultad. 

«Insisto  especialmente  en  indicar  que  estas  facilidades  deben 
quedar  reservadas  para  aquellos  cuyas  condiciones  especiales  ha- 
gan esperar  que  realmente  pueden  $o6resa/tr— y  no  facilitar  por  una 
generosidad  mal  entendida  la  fabricación  de  individuos  diplomados 
que  sean  medianías  ó  inferiores  á  la  mediocridad.  >^  (Wernicke). 

Además  de  las  opiniones  de  Aráoz  Alfaro,  Gutiérrez  y  Wernicke 
que  acabamos  de  transcribir  y  que  proponen  excepciones  ó  becas 
en  pro  de  los  estudiantes  sobresalientes,  apuntan  la  misma  idea 
Martín  y  Herrera,  que  proyecta  el  establecimiento  de  becas,  y  Dun- 
can  que  se  expresa  así :  «  El  Estado  no  debe  costear  más  instrucción 
que  la  primaria  y  secundaria.  Seremos  un  gran  pueblo  el  día  que 
esperemos  menos  del  Estado  y  hagamos  más  por  él.  Se  objetará 
que  se  desviarán  muchas  inteligencias  de  su  verdadero  camino, 
pero  esto  puede  subsanarse  por  medio  de  las  mismas  facultades, 
con  sobrantes  de  sus  presupuestos,  los  que  podrían  destinarse  á 
costear  los  estudios  de  los  alumnos  distinguidos  ó  que  sobresalgan 
en  tales  ó  cuales  ramos  del  saber  humano.  También  podía  for- 
marse con  este  objeto  un  fondo  especial  con  las  donaciones  que 
hicieran  las  personas  de  fortuna,  destinando  con  más  provecho  para 
el  país  el  exceso  de  éstas  que  á  donativos  de  casas  presidenciales 
ú  otros  análogos». 

El  doctor  Pizarro  se  preocupa  también  de  la  suerte  de  los  estu* 
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diantes  pobres  con  la  enseñanza  paga.  «  La  enseñanza  superior  no 
debe  ser  gratuita,  —  dada  por  el  Estado.  No  es  justo  que  el  tesoro, 
que  todos  contribuimos  á  formar,  sin  provecho  para  todos,  costee 
la  enseñanza  superior  de  unos  pocos  que  sólo  á  ellos  beneñcia.  La 
gratuidad  es  más  bien  nociva,  en  cuanto  fomenta  una  malenten- 
dida vanidad  que  lleva  á  las  aulas  universitarias  estudiantes  sin 
vocación  y  sin  aptitudes.  Al  pobre  que  reúna  estas  condiciones, 
nunca  le  faltarían  medios  para  hacer  carrera  científica.  La  emula- 
ción de  las  diferentes  universidades  y  facultades  á  que  me  he  refe- 
rido, subsanaría  este  pequeño  inconveniente,  que  nunca  podría 
fundar  una  objeción  razonable». 

En  contraposición  á  los  que  desean  extender  al  mayor  número  !a 
enseñanza  superior,  encontramos  quienes  ven  un  beneficio  en  la 
limitación. 
Veamos  cómo  se  expresa  el  doctor  García  Videla  : 
«La  gratuidad  de  la  enseñanza  superior  es  simplemente  iin  ab- 
surdo: es  contravenir  á  las  más  elementales  nociones  de  derecho 
público,  que  proclaman  la  incongruencia  de  hacer  gravitar  sobre 
la  comunidad  lo  que  beneficia  directa  y  principalmente  á  un  gre- 
mio. No  siendo  la  instrucción  superior,  como  la  primaria,  que  mira 
de  un  modo  especial  á  la  formación  del  ciudadano,  lo  que  en  ésta 
es  un  bien,  extenderla  al  mayor  número,  resulta  en  la  primera  un 
mal,  y  de  las  peores  condiciones,  pues  aparte  de  que  las  ventajas 
no  están  en  razón  de  la  cantidad^  sino  de  la  selección  de  los  llama- 
dos á  carreras  liberales,  al  propender  á  la  plétora  de  individuos 
con  título  profesional,  que  no  han  de  encontrar  honroso  destino  en 
el  cuerpo  social  por  la  vulgaridad  de  sus  talentos,  se  introduce  en 
la  sociedad  una  causa  perpetua  de  malestar,  una  verdadera  carco- 
ma que  tiene  que  ser  una  remora  para  su  cultura  y  progreso.  ¿Qué 
otra  cosa  es  lo  que  está  sucediendo  con  esa  turbamulta  de  norma- 
listas, de  uno  y  otro  sexo,  que  ni  serán  jamás  hombres  de  letras, 
por  lo  frivolo  de  sus  conocimientos,  ni  siquiera  buenos  artesanos  ó 
menestrales,  desde  que  ven  en  su  diploma  una  especie  de  blasón, 
cuyo  timbre  se  vería  manchado  por  el  hecho  de  recurrirá  un  modo 
honesto  de  ganar  la  vida  ?  ¿Qué  otra  cosa  es  lo  que  pasa  con  esa 
lista  innúmera  de  abogados  sin  estudio  que,  inútiles  para  todo  lo 
que  no  sea  un  reposado  empleo,  campan  por  sus  respetos  y  se  des- 
deñan á  salir  de  esa  vida  de  merodeadores  de  la  política,  que  tan 
malas  consecuencias  ha  reportado  al  país?» 
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El  doctor  Decoud  nos  cree,  finalmente,  victimas  de  un  inei- 
piente  proletariado  intelectual,  habiendo  recargado,  sin  duda,  las 
tintas  del  cuadro,  pues  bastarán  pocos  años  de  inmigracic^n  ile- 
trada para  restablecer  el  equilibrio,  admtliendo  que  éste  se  ha;a 
roto. 

«Eiislenalganos  hechos, — dice  Decoud,— que  ya  van  resaltando 
en  esta  época  de  prosperidad  :  es.  eu  primer  lugar,  el  proletariado 
ÍDtelectual.  No  me  refiero  á  los  intelectuales  simplemente,  sino  i 
Io9  intelectuales  diplomados,  cujo  número  empieza  á  ser  superior 
á  las  necesidades.  Se  ha  objetado  con  estuilios  comparativos,  con 
estadísticas  de  otros  paisas,  que  la  proporción  de  los  universitarios 
argentinos  ea  aún  muy  inferior,  —  pero  es  un  buen  principio  de 
arilméticu,  de  estadística  y  de  buen  sentido,  que  no  se  haga  para- 
lelo sino  entre  unidades  comparables,  unidades  del  mismo  rango, 
orden  y  calidad. 

«  En  los  campos,  donde  procrean  las  ovejas,  donde  crece  el  trigo 
sobre  la  tierra  fecunda, —  en  la  agrupación  modesta,  donde  el 
campesino,  pasa  la  vida  sencilla,  en  el  modestopueblo  del  interior, 
— alli  no  habría  escenario  para  el  jurisconsulto.  Allí,  al  aire  libre, 
eo  la  luz  penetrante  del  sol,  la  salud  cae  como  una  bendición  del 
cielo,  amparada  por  la  luz  y  el  aire;  allí  la  enfermedad  cura  con  la 
simple  previsión  hipocrática,  y  el  médico  vegeta  en  una  abnegación 
sin  brillo! 

«c  El  foro,  la  clínica,  el  gran  taller  del  Irabajo  industrial,  están 
en  la  ciudad.  Luego,  en  la  ciudad,  la  concurrencia  vital  se  va  ha- 
ciendo escesiva.  fara  el  recién  venido,  por  bien  dolado  que  sea,  8¡ 
sus  medios  no  le  permiten  esperar,  e!  problema  es  singularmente 
difícil ;  para  los  que  ya  están,  las  incerlidumbres  del  porvenir,  las 
inquietudes  de  la  hora  presente,  en  la  lucha  por  la  vida,  no  le  per- 
miten más  la  libre  expansión  del  espíritu,  y  se  ve  obligado  á  sopor- 
lar  el  peso  de  un  título  improductivo,  que  lo  coarta  en  su  acción. 
Y  bien,  aquí,  en  plena  edad  de  oro,  ya  se  siente  el  proletariado 
intelectual  I 

«  La  enseñanza  gratuita  favorece  indudablemente  la  afluencia  de 
mayor  número  de  alumnos  á  las  facultades.  No  es,  sin  embargo, 
el  mayor  número  lo  que  más  conviene.  Hasta  hoy,  en  regla  general, 
el  universitario  es  heclio  más  por  el  tiempo  que  por  el  estudio, 
porque  por  un  consentimiento,  excusable  en  olro  tiempo  y  conver- 
tido en  híibito  que  se  prolonga,  los  exámenes  son  de  una  benigni- 
dad extrema,  y  es  sabido  que  el  alumno,  por  deficiente  que  sea  su 
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3  le  falla  valoi 


I  presentarse  al  tribunal  i 


preparad  ó  I 

debe  apreciarlo,  pasa  casi  siempre. 

«1  Después  de  algunos  años,  adquiere  al  fin  el  tflulo  perseguido 
y  entra  en  el  grave  problema  de  su  desenvolvimieoto :  por  las  vin- 
culaciones de  familia,  por  la  fortuna,  por  un  talento  excepcional, 
puede  evolucionar,  pero  son  los  menos ;  los  otros,  los  que  cons- 
tituyen la  gran  mayoría,  se  encuentran  desde  luego  detenidos  por 
las  dificultades,  cargados  con  las  exigencias  de  su  titulo.  Muchos 
encuentran,  debido  á  ese  título^  sea  por  la  influencia  política,  ó  por 
alianzas  sociales,  un  nuevo  rumbo,  y  allí  se  encaminan.  Pero,  con 
ser  profesionales  diplomados,  siguen  mediocres,  —  mittelmaessig, 
según  NietZBche,  —  escalan  una  posición,  se  dejan  estar  tranquila- 
mente, y  de  -lili  no  se  mueven  ;  es  la  cantidad  que  necesita  coloca- 
ción, y  al  fin  la  encuentran,  y  ahí  quedan.  Son  un  peligro,  porque 
nada  hacen  y  estorban  de  un  modo  desesperante.  A  pesar  de  su 
insuficiencia,  los  vemos  vegetar  en  las  instituciones  técnicas,  y 
para  los  recién  venidos,  sin  otros  recursos,  constituyen  una  remora 
formidable. 

M  Cuántos  hay,  todos  lósanos,  inteligencias  privilegiadísimas, 
que  salen  de  la  Facultad  llenas  de  vigor,  y  encuentran  todo  ocupa- 
do, imposibilitados  para  dar  ni  un  paso,  pronto  se  encaminan  al 
pobre  pueblo  de  la  campaña,  donde  se  marchita  su  actividad  en  un 
medio  sin  emulación,  y  se  embotan  todos  sus  entusiasmos. 

«  En  los  esludios  cientificos  de  hoy,  la  suma  de  conocimientos  á 
adquirir  ha  aumentado  considerablemente,  y  para  dominarlos,  aun- 
que sea  en  parle,  se  requiere  verdadera  contracción  y  elementos  de 
trabajo  durante  muchos  años.  Luego,  esla  dedicación  no  puede  ser 
realizada  sino  por  los  que  disponen  de  recursos.  Para  los  demás 
existen  muchos  medios  más  favorables  cómo  ejercitar  su  actividad 
en  este  país  de  extraordinario  desenvolvimiento,  y  si  e&islen  aque- 
llos selectos,  á  quienes  impulsa  una  vocación,  por  má;  quesean 
desheredados  de  la  fortuna,  esos  estén  animados  del  vivo  senti- 
miento de  un  deseo,  y  es  una  ley  sociológica  que  el  esfuerzo  vigo- 
roso y  persistente  lleva  á  muy  grandes  destinos.  Unos  y  otros  cons- 
tituirían al  fin  lo  más  escogido,  el  ideal  como  clase  dirigente,  sea 
por  el  talento  principalmente,  sea  por  los  medios  que  colocan  en 
condiciones  más  ventajosas  para  el  cultivo  de  la  inteligencia.  En  la 
prueba,  es  probable  que  no  quedarían  excluidos  sino  los  advene- 
dizos, que  buscan  el  éxito  al  azar,  para  cubrir  su  mediocridad  con 

B  exterioridades  del  saber.  » 
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Como  conclusión  general,  respecto  á  ese  importante  asunto,  de- 
bemos consignar  que  la  gran  mayoría  propone  establecer  la  ense- 
ñanza costeada  por  los  alumnos,  sin  que  esto  excluya  las  subven- 
ciones del  Estado,  particulares  ó  corporaciones. 

Convendría  también  facilitar  á  los  estudiantes  pobres,  inteligen- 
tes y  estudiosos^  el  medio  de  seguir  una  carrera,  y  podrían  esta- 
blecerse becas  para  ellos,  ó  bien  resolver  que  los  alumnos  que 
obtengan  un  cierto  término  medio  elevado  en  sus  exámenes,  reciban 
como  premio  la  instrucción  gratuita  durante  el  año  siguiente.  Esto 
tendría  la  ventaja  de  evitar  informaciones  acerca  de  los  recursos 
de  fortuna  de  los  alumnos,  las  cuales  no  sólo  lastiman  la  dignidad 
de  muchos  jóvenes,  sino  que  se  prestan  á  abusos  de  parte  de  otros 
poco  delicados. 


III 


¿  Puede  implantarse  desde  luego  la  completa  autonomía  de  nuestras 

universidades  ? 

Las  opiniones  están  muy  divididas  sobreesté  punto  delicado. 

Son  partidarios  de  la  autonomía  inmediata,  Bazterrica,  Bei^,  De- 
coud,  García  Videla,  Mantilla,  Pizarro,  Silveyra  y  Wilde. 

Rivarola  y  Solari,  creen  que  en  Buenos  Aires  puede  establecerse. 

Duncan  es  partidario  déla  autonomía,  pero  considera  que  habría 
que  estudiar  si  el  país  se  halla  preparado  para  ella. 

Según  Weigel  Muñoz,  las  facultades  pueden  ser  autónomas  pero 
no  la  universidad. 

Aráoz  Alfaroy  Veyga,  consideran  que  es  necesario  prepararla  pau- 
latinamente. 

Finalmente,  Árala,  Cantón,  Gutiérrez,  Krause,  Lobos,  Martin  y 
Herrera,  Selva,  Tello  y  Wernicke,  no  creen  llegado  el  momento  de 
implantarla  ó  son  contrarios  á  ella. 

Tenemos  casi  el  mismo  número  de  votos  á  favor  y  en  contra,  lo  que 
no  permite  inducir  la  opinión  universitaria,  pues  el  escaso  número 
de  votantes,  no  autoriza  á  decidir  por  uno  ó  dos  votos  de  mayoría. 

Absteniéndonos^  pues,  de  sacar  conclusiones,  consignaremos  los 
principales  argumentos  que  aducen  los  señores  que  nos  han  favo- 
recido con  sus  respuestas. 

Evitamos,  así,  el  reproche  del  doctor  Lobos,  quien  creyendo  deber 
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votar  simplemente  por  la  afirmativa  ó  negativa,  deducía  que  nues- 
tra investigación  «consultaría  más  el  número  que  el  fundamento 
de  las  opiniones,  sin  el  recurso  de  acudir  á  la  de  Papiniano,  en  el 
empate  previsto  por  la  ley  romana  de  la  decadencia  ». 

Veamos  las  opiniones  favorables  á  la  autonomía  inmediata  «me- 
nos en  lo  que  respecta  á  los  planes  de  estudios  que  es  atribución 
del  Congreso  Nacional »,  como  recuerda  el  doctor  Bazterrica. 

Para  el  doctor  Berg,  «  procediendo  con  cautela,  podría  muy  bien 
implantarse  desde  ya  la  completa  autonomía  de  nuestras  universi- 
dades )>,  y  el  doctor  Decoud,  apoya  la  idea  de  que  «ya  podría  ini- 
ciarse este  movimiento  dp  reforma,  y  las  universidades  libres,  au- 
tónomas, constituirían  su  fundamento.  El  proyecto  del  doctor  Scotto, 
y  la  notable  publicación  dol  doctor  Fernández  establecen  sus  bases 
y  razones,  que  aplaudo  sinceramente)^. 

a  La  completa  autonomía  de  nuestras  universidades  podrá  plan- 
tearse desde  ya  »,  dice  García  Videla,  «  si  se  resuelve  adoptar  con 
franca  decisión  el  sistema  de  la  educación  paga,  pues  entonces  las 
universidades  se  bastarán  á  sí  mismas,  v  su  existencia  no  estará  á 
merced  de  la  subvención  del  Estado,  siempre  dispuesto  á  hacer  pa- 
gar cara  la  protección  de  su  erario  ». 

El  doctor  Pizarro  cree  «  que  desde  luego  puede  implantarse  la  au- 
tonomía de  nuestras  universidades,  y  sin  gran  sacrificio  de  partede 
la  Nación.  La  de  la  capital,  requeriría  una  dotación  relativamente 
módica,  comparada  con  la  carga  que  actualmente  importa  para  el 
presupuesto  nacional.  Y  en  cuanto  á  la  universidad  de  Córdoba,  en 
astricta  justicia  y  por  equidad,  está  obligada  la  nación  á  proveerla 
de  un  '.apital  suficiente  para  su  mantenimiento,  que  nunca  alcan- 
zaría al  valor  de  los  bienes  con  que  la  dotó  su  fundador  y  de  que  se 
apoderó  el  Gobierno  nacional  ». 

El  ingeniero  Silveyra,  como  resultado  de  su  experiencia  en  su  lar- 
ga actuación  como  catedrático  y  decano  de  la  Facultad  de  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales,  encuentra  que  «  nada  hay  que  se  opon- 
ga á  la  autonomía  inmediata,  con  tal  que  el  Estado  contribuya  con 
una  subvención  anual  que  gradualmente  podría  ir  disminuyendo, 
ó  bien  creándoles  un  fondo  universitario». 

Dice  el  ingeniero  Duncan  :  «  Creo  que  los  que  estudian  estas  cues- 
tiones tan  importantes  deben  resolver  previamente  si  está  ó  no  ac- 
tualmente preparado  el  país  para  soportar  una  reforma  de  tanta 
trascendencia,  t!omj  la  que  so  consulta.  Si  lo  está,  convendría  re- 
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formar  la  actual  organización  universitaria,  implantando  desde 
luego  su  completa  autonomía,  desligándola  en  absoluto  del  Estado. 
Universidades  autónomas,  como  en  los  países  más  adelantados,  con 
fondos  propios  para  su  sostenimiento,  con  profesores  especialmente 
preparados  y  dedicados  á  la  enseñanza,  y  con  alumnos  que  se  cos- 
tearan su  profesión  con  su  i  nteligencia  y  sus  recursos,  constituyen  UQ 
'  ideal  al  que  debemos  aspirar,  deseando  sea  pronto  una  realidad  ». 

Para  Araoz  Alfaro,  « la  completa  autonomía,  no  es  posible  desde 
ya  en  nuestras  universidades  ;  preciso  es  prepararle  el  camino  por 
la  rigurosa  selección  del  personal  docente  y  sobre  todo  de  los  cuer- 
pos académicos  superiores  i». 

€  Es  peligroso  »,  dice  el  doctor  Veyga,  « llevar  á  cabo  una  refor- 
ma sin  haber  consultado  previamente  á  los  interé!5ados.  No  es  el 
caso  de  andar  con  ensayos  en  materia  de  tal  importancia,  porque 
lo  menos  malo  que  puede  suceder,  es  que  se  perturbe  la  marcha  de 
la  enseñanza,  por  los  cambios  que  se  operen  ;  debe  estudiarse  coa 
todo  reposo  la  fórmula  á  que  ha  de  arribarse  como  solución  deCoi- 
tíva,  pues  si  la  reforma  no  está  basada  en  sólidos  cimientos  se  ex- 
pone aun  fracaso,  y  de  ahí,  á  la  vuelta  al  antiguo  régimen,  el  cual 
quedaría  de  hecho  consagrado  deñnítivameute. 

«  Además,  si  para  aumentar  las  entradas  de  las  universidades  se 
han  de  subir  los  derechos  de  estudios,  es  justo  dar  un  plazo,  de  un 
año  por  lo  menos,  á  los  alumnos  para  que  se  preparen  al  recarga 
de  contribución  que  va  á  pesar  sobre  ellos. 

«  Sería  mejor  hacer  paulatinamente  la  emancipación  delasfacul- 
tades,  empezando  por  lasque,  como  la  de  Derecho,  de  Buenos  Aires, 
tienen  aseguradas  sus  rentas,  pues  ese  es  el  único  modo  de  que  no- 
se  altere  el  régimen  vital  de  las  universidades.  Cada  escuela,  en  su 
universidad,  y  cada  universidad  separadamente,  debe  estudiar  y 
definir  su  situación  económica,  siendo  el  desiderátum  el  que,, 
además,  provean  á  sus  necesidades  por  entero.  La  gerencia  de  los 
negocios  financieros  es  más  fácil  así  y  apresura  la  realización  de 
la  reforma. 

m  Bajoningún  concepto  deben  hacer  causacomúnen  materia  finan- 
ciera las  universidades  existentes,  sobre  lodo  la  de  Buenos  Aires, 
que  se  encuentra  en  un  estado  floreciente  y  por  consiguiente  más 
próxima  á  adquirir  su  emancipación  y  á  mantener  su  existencia.  » 
Según  el  doctor  Weigel  Muñoz  «  las  universidades  existentes 
carecen  de  medios  para  alcanzar  su  autonomía,  de  acuerdo  con- 
nuestra  legislación  civil  sobre  personas  jurídicas. 
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«  Las  facultades  sí  pueden  emanciparse  gradual  y  sucesiva- 
níienle,  dejándoles  la  administración  de  sus  rentas,  y  la  libertad  de 
acrecentarlas  con  nuevos  bienes,  suficientes  éstos  para  constituir 
un  verdadero  patrimonio. 

«  En  tal  caso,  el  papel  de  los  «  consejos  universitarios  »  se  redu- 
ciría :  á  la  vigilencia  de  los  estudios  que  habrían  de  caber  dentro 
del  plan  nacional ;  y  si  se  quiere,  á  la  expedición  de  títulos  cien- 
tíficos. » 

Oigamos  ahora  á  los  impugnadores  de  la  autonomía  inmediata. 

«  Por  dos  razones  capitales  :  »  dice  el  doctor  Cantón,  «  la  consti- 
tucional, en  la  aprobación  de  planes  de  estudios,  y  por  la  falta  de 
recursos  universitarios  *,  motivo  que  aduce  el  doctor  Arata  cuando 
recuerda  que  «  para  que  un  muchacho  se  declare  libre  es  menester 
que  tenga  con  qué  sostenerse  ». 

Para  el  doctor  Gutiérrez  la  autonomía  completa  «  no  conviene, 
el  Estado  debe  estar  vinculado  á  la  enseñanza,  debe  mantener  las 
facultades  é  impedir  que  algunas  de  éstas  mueran  de  anemia  por 
falta  de  recursos  ;  debe  también  fijar  el  número  de  las  que  hayan 
de  funcionar  y  no  permitir  á  corporaciones  ó  sociedades  la  creación 
de  otras  ». 

«  Las  universidades  sólo  podrán  ser  completamente  autónomas  )>, 
dice  Krause,  «  cuando  dispongan  de  recursos  propios  suficientes 
para  poder  con  ellos  y  las  cuotas  módicas  de  los  estudiantes  costear 
sus  gastos.  Las  condiciones  económicas  del  país  no  permiten  crear 
por  ahora  recursos  propios  alas  universidades,  será,  pues,  nece- 
sario esperar  para  ésto  hasta  mejor  oportunidad,  que  podría 
presentarse  también  por  legados  que  hicieren  algunos  hombres 
acaudalados,  como  sucede  con  frecuencia  en  Norte  América  y 
Europa.  » 

También  al  doctor  Martín  y  Herrera  le  parece  que  «  la  completa 
autonomía  requiere  el  fondo  propio  que  no  tienen  aún  nuestras 
universidades,  aunque  algunas  facultades  lo  poseen  )^. 

«  [Nuestra  organización  §ocial,  lo  reciente  de  nuestro  desenvol- 
vimiento científico  y  literario,  nuestra  poca  práctica  y  lo  poco 
normal  de  las  fuentes  en  que  debiera  surtirse  la  universidad  de 
recursos  »,  hacen  pensar  al  ingeniero  Selva  «  que  será  prematura 
la  absoluta  autonomía  de  las  universidades,  siendo  en  cambio 
conveniente  cierta  dependencia  del  estado  ». 

ü  En  los  pueblos  jóvenes  que  aún  no  tienen  arraigado  el  respeto 
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á  la  ley  y  de  educación  política  deficiente,  como  el  nuestro,  no  es 
prudente  la  completa  autonomía  universitaria,  porque  sería  expo- 
nerla á  serjuguete  de  las  camarillas  »,  opina  el  doctor  Tello. 

«  Aunque  se  me  tache  de  hereje  »,  dice  el  doctor  Wernicke, 
«  sostengo  que  una  universidad  completamente  autónoma  no  es  ni 
siquiera  imaginable  entre  nosotros,  creyendo,  además,  que,  dado 
nuestro  modo  de  ser,  una  universidad  autónoma,  lejos  de  ser 
beneficiosa  sería  simplemente  perjudicial  —  nuestro  mal  funda- 
mental no  está  en  las  leyes,  estatutos,  reglamentos,  ordenanzas, 
sino  en  los  hábitos,  en  el  modo  cómo  se  manejan  leyes^  estatutos, 
ordenanzas  y  reglamentos.  No  nos  hemos  podido  acostumbrar  aún 
á  separar  la  causa  del  individuo,  la  institución  de  la  persona  —  y 
mientras  que  recomendaciones  y  empeños,  pobreza  ó  enfermedad 
y  tantas  otras  cosas  sean  argumentos  que  influyen  en  los  que 
dirigen  la  enseñanza  y  todo  lo  demás  que  como  comunidad  puede 
interesarnos,  la  autonomía  no  será  ni  podrá  ser  un  bien  para  la 
universidad. 

«  Por  muchos,  muchísimos,  años  más  los  estudiantes  de  nuestras 
universidades  no  podrán  aportarnos  ni  la  mitad  de  ios  gastos  que 
las  universidades  exigen  —  lo  que  quiere  decir  que  si  las  univer- 
sidades persisten,  más  del  50  "^/o  de  los  gastos  que  ellas  demanden 
deberá  ser  suministrado  por  el  fisco,  y  mientras  que  el  fisco  sub- 
venga á  la  manutención  de  las  cátedras^  laboratorios,  gabinetes, 
bibliotecas  y  museos  mal  podemos  exigirle  que  él  no  intervenga  en 
la  inversión  de  esos  fondos,  ya  sea  nombrando  á  los  que  administren 
ó  designando  á  los  que  de  su  subvención  aprovechen  en  forma  de 
sueldos. 

«Sólo  concebiría  como  aplicable  ó  exigible  una  autonomía,  si 
llegáramos  á  poder  transformar  á  nuestras  escuelas  profesionales 
en  verdaderas  academias,  cambiando  á  la  universidad  de  una  ins- 
titución que  extiende  diplomas  profesionales  en  una  institución 
que  prepara  á  hombres  para  poder  adquirir  esos  títulos  —  si  es 
que  fuéramos  á  la  organización  germánica  —  universidades  en  las 
cuales  se  aprende,  se  estudia,  se  enseña  sin  tener  siempre  por 
delante,  como  un  paredón  que  no  permite  ver  al  horizonte,  el  fin 
puramente  utilitario,  la  inmediata  aplicación,  ó  por  lo  menos,  la 
inmediata  aplicabilidad  de  las  nociones  que  se  trasmiten. 

«  En  la  universidad  debería  considerarse  á  las  ciencias  como  dei- 
dades que  se  adoran  y  no  como  vacas  lecheras  que  rinden  queso  y 
manteca. 
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«  En  esas  condiciones,  el  Estado  podría,  sin  correr  riesgos,  entre- 
gar á  quienes  crea  competentes,  el  manejo  de  la  enseñanza  — 
limitándose  únicamente  á  controlar  la  enseñanza  en  cuanto  á  exten- 
sión y  profundidad  por  medio  de  las  pruebas  á  que  sometería  á 
todos  aquellos  que,  previo  estudio  comprobado,  aspiren  á  los 
diversos  títulos  profesionales  que  autoricen  á  los  que  los  poseen  á 
aspirar  á  los  puestos  periciales  y  á  ejercer  las  profesiones  liberales. 

«  Los  resultados  que  esta  organización  ha  dado  á  la  Alemania 
son  de  todos  conocidos  —  el  Estado  interviene  tan  poco  en  la  ense- 
ñanza que  se  considera  allí  tan  libre  la  cátedra  como  la  butaca  del 
parlamento  —  toda  idea  moral,  toda  doctrina  científica,  aunque  no 
eslé  de  acuerdo  con  la  opinión  de  los  que  mandan,  puede  ser  emi- 
tida —  sin  que  por  ello  se  moleste  al  que  la  emita  ó  sostenga  cre- 
yendo cumplir  con  un  deber  que  como  maestro  se  haya  impuesto. )► 


IV 


Admitiendo  una  intervención  del  Estado,  ¿debe  ésta  ejercerse  sobre 
cuestiones  administrativas  (inversión  de  fondos,  etc.),  ó  sobre  el 
nombramiento  y  destitución  de  los  profesores  ? 

Las  tres  cuestiones  anteriores  son  de  carácter  general,  ésta  y  la 
siguiente  son  cuestiones  de  circunstancias,  sujeridas  por  el  proyecto 
presentado  por  el  doctor  Cantón. 

Por  lo  que  respecta  á  la  presente  pregunta,  dicho  proyecto  concede 
á  las  facultades  una  cierta  autonomía  administrativa,  pero  establece 
en  su  artículo  4®  que  el  nombramiento  y  la  destitución  de  profesores 
lo  hará  el  Poder  Ejecutivo,  á  propuesta  de  la  facultad  respectiva. 

El  resultado  de  nuestra  investigación  es  decididamente  contrario 
á  este  artículo  proyectailo. 

Se  manifiestan  opuestos  a  toda  intervención  los  señores  Bazte- 
rrica.  Decoud,  Duncan,  Rivarola,  Solari,  Veyga  y  Wilde. 

Admitirían  cierta  intervención,  pero  rechazan  la  intromisión  en 
la  formación  del  personal  docente  los  señores  García  Videla, 
Gutiérrez,  Krause,  Martín  y  Herrera,  Pizarro,  Selva  y  Silveyra. 

Weigel  Muñoz  admite  intervención  en  el  nombramiento,  pero  no 
en  la  destitución. 

Sólo  sostienen  la  forma  actual  y  del  prDyecto:  Aráoz  Alfaro,  Berg, 
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Cantón,  Tello  y  Wernicke  y  aún  algunos  He  ellos  á  título  provisio- 
nal. 

Resulta,  pues,  una  gran  mayoría  (14  contra  6)  en  oposición  á  esa 
íorma  de  provisión  de  cátedras,  difiriendo  las  opiniones  sobre  si 
deben  ser  ó  no  las  facultades  las  que  hagan  el  nombramiento,  sobre 
los  derechos  de  los  profesores  suplentes,  etc. 

Para  que  se  conozcan  estas  diferencias  y  los  fundamentos  de  las 
opiniones,  extractamos  en  seguida  aquellas  en  que  se  trata  la  cues- 
tión con  cierto  desarrollo. 

Decoud  cree  «que  nó  valdría  el  cambio  de  la  organización  actual 
sino  sobre  la  base  de  la  autonomía,  excluyendo  al  Estado  en  las 
cuestiones  administrativas  y  en  el  nombramiento  de  los  profesores, 
puesto  que  en  la  práctica,  uno  y  otro  son  solidarios.  El  nombra- 
miento gubernativo  nos  va  haciendo  ver  con  tristeza  que  hay  nece- 
sidad de  adquirir  influencias  utilizables,  más  quizá  que  el  sacrifi- 
cio en  la  dedicación  al  estudio,  y  en  las  prácticas  del  saber,  —  y  si 
ha  cabido  éxito  en  las  tentativas  hechas,  esto  no  indica  sino  un 
comienzo  de  descomposición.  Es  evidente  que  un  cuerpo  colegiado, 
científico,  no  podría  ser  influenciado  sino  por  razones  técnicas, 
y  en  ese  sentido,  el  nombramiento  directo  de  los  profesores  por  las 
facultades  respectivas,  agregaría  la  justicia  del  proceder  al  valor 
de  un  criterio  recto  ». 

Para  Duncan  «la  universidad  mixla  ó  con  intervención  de!  Es- 
tado traería  consigo  más  defectos  en  su  organización  y  funciona- 
miento que  los  que  se  traía  de  corregir  ». 

Según  Veyga  :  «  El  Estado  no  debe  intervenir  en  las  universidades 
declaradas  libres  sino  en  una  forma  muy  restringida,  á  saber  :  El 
Poder  Ejecutivo,  para  aprobar  la  instalación  ó  supresión  de  nuevas 
cátedras,  vigilar  el  cumplimiento  de  la  ley  universitaria  y  asegurar 
los  recursos  con  que  se  mantengan  las  escuelas,  estableciendo  ade- 
más la  forma  en  que  han  de  hacerse  válidos  los  diplomas  que  éstas 
expidan. 

«La  intervención  oficial  no  deberá  hacerse  por  intermedio  de 
autoridades  ó  funcionarios  que  tengan  parle  en  el  gobierno  de  las 
universidades. 

«  El  Congreso,  de  otro  lado,  puede  intervenir  para  crear  nuevos 
recursos  ó  para  investigar  la  marcha  de  la  institución,  sea  esta  in- 
vestigación solicitada  por  aquélla  ó  requerida  por  el  Congreso.  Así 
ha  intervenido  el  parlamento  inglés  en  el  curso  de  este  siglo  en  las 
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universidades  libres  de  Cambridge  y  de  Oxford,  y  sólo  así  se  com- 
prende la  verdadera  libertad  de  una  inslilución. 

«  Ejercer  funciones  administrativas  ó  nombrar  los  profesores  y 
empleados  de  las  facultades,  es  simplemente  continuar  el  régimen 
actual.  Toda  reforma  que  no  encierre  netamente  esta  fórmula  : 
(1  independencia  absoluta  de  vida  »,  es  una  mistifícación  del  pro- 
pósito y  debe  ser  rechazada  en  absoluto.  O  libertad  completa  ó  na- 
da ;  no  es  posible  un  término  medio  que  concilie  tendencias  tan 
opuestas  como  la  que  encierran  ambos  sistemas.  » 

«  La  intervención  del  Estado,  —  sintetiza  el  doctor  Wilde,  —  no 
sólo  es  inútil,  sino  perjudicial  en  la  enseñanza.  Pero  no  se  puede 
rechazar  toda  intervención  en  la  República  Argentina  á  causa  de  la 
prescripción  constitucional.  » 

«  Si  debe  subsistir  alguna  intervención  del  Estado,  dice  Rivarola, 
creo  que  ésta  no  debe  alcanzar  nunca  al  nombramiento  y  destitu- 
ción de  profesores.  » 

La  única  intervención  del  Estado  que  le  parece  aceptable  al  doc- 
tor Pizarro  ^consiste  en  la  fijación  del  mínimum  de  enseñanza, 
como  el  plan  de  estudios  superiores  que  debe  dictar  el  Congreso,  y 
la  necesaria  vigilancia  que  asegure  su  exacto  cumplimiento  >►. 

Opina  García  Videla  que  ^  admitiendo  una  intervención  del 
Estado,  aun  cuando  croemos  muy  difícil  limitarla,  convendría  que 
se  restringiese  tan  sólo  á  una  inspección  meramente  administrativa, 
rs  á  saber,  con  el  fin  ile  garantir  que  los  subsidios  que  él  propor- 
cione, se  inviertan  á  los  finos  que  se  han  tenido  en  cuenta.  Una 
luctuosa  experiencia  prueba  cuan  peligrosa  es  la  ingerencia  oficial 
en  iú  nombramiento  y  renovación  de  los  catedráticos,  más  expuestos 
á  quedar  así  á  la  férula  de  los  gobernantes  ». 

«  La  inlervenrión  del  Eslado,  —  según  el  modo  de  ver  de  Selva,  — 
debo  ser  meramente  administrativa,  con  extensión  á  ésto  :  á  no 
renonocer  como  nacionales  títulos  emanados  de  escuelas  que  no 
llenen  ciertas  condiciones,  por  ejemplo,  ado[)tar  un  plan  de  estu- 
dios que  no  difiera  del  adoptado  en  las  demás.  La  enseñanza  supe- 
rior d(»be  responder,  en  lodo  el  país,  á  un  mismo  plan  de  estudios, 
discutido  y  aprobado  en  un  congreso  de  académicos,  á  fin  de  equi- 
parar los  resuhados  y  evitar  abusos. 

<Á  El  nombramiento,  destitución,  licencias,  etc.  de  profesores, 
debe  excluirse  de  la  acción  del  gobierno,  quedando  á  cargo  de  cada 
consejo  universitario.  Creo  que  con  esta  medida  se  estimulará  más 
la  acción  y  dedicación  del  personal  docente.  Se  deben  proveer  las 
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al  cabo,  deben  adoptar  un  sistema  de  enseñanza  destinado  á  recibir 
[a  cun  sagrar  ion  de  un  titulo  oliciat. 

«  No  son  aplicables  por  analogía,  las  consideraciones  fundamen- 
tales de  la  exoneración  de  un  profesor,  la  que  debe  ser  del  resorte 
exclusivo  de  cada  facultad. 

«  Y  aquí  cabe  una  indicación  referente  á  ciertas  reglas  de  acierto 
que  convendría  establecer  para  las  facultades  oficiales  y  libres  : 
que  los  académicos  fueran  conocidos  por  sus  obras  cientiUcas  ó  por 
elejerciciodel  profesorado;  y  que  las  lernas  fueran  constituidas  por 
catedráticos  sustituros,  designados  por  oposición,  y  acreditados  por 
medio  de  conferencias,  trabajos  prácticos  ó  cursos  libres.  »  (Weigel 
Muñoz). 

«  Por  ahora  todavía,  —considera  AráozAlfaro,  —  que  el  gobierno 
debe  seguir  interviniendo,  no  sólo  en  las  cuestiones  administra- 
tivas, sino  en  el  nombramiento  de  profesores,  porque  nuestras 
academias,  muy  poco  científicas  aún,  caen  con  frecuencia  en  cama- 
raderías é  injusticias.  Pero  creo  que  las  ternas  deberían  ser  for- 
madas, sal  voel  caso  de  eminencias  indiscutibles,  de  entre  el  personal 
docente  inferior  (rigurosamente  escogido),  y  deberían  llenar  la 
indicación  del  modo  de  ingreso  á  la  facultad,  de  los  trabajos  cien- 
tíficos y  del  período  de  ejercicio  en  la  enseñanza  de  la  materia  ó 
materias  conexas.  » 

El  doctor  Cantón,  consecuente  con  su  proyecto,  cree  que  el  nom- 
bramiento gubernativo  «  nada  perjudica,  porque  el  gobierno  con- 
firma lo  que  las  facultades  proponen  ». 

Ya  hemos  transixiplo  la  opinión  del  doctor  Wernioke.  Damos  en 
seguida  las  ideas  del  doctor  Tello  :  «  El  estado  debe  ejercer  una 
inspección  inmediata  y  el  control  sobre  la  administración  econó- 
mica y  científica  de  las  universidades;  pero  cada  facultad  deberá 
manejarse  con  entero  independencia  de  las  otras  facultades  y  hasta 
es  conveniente  su  rivalidad  por  la  emulación. 

«río  debemos  preocuparnos  tanto  de  unn  legislación  universi- 
taria prolija,  como  de  lormar  doctores  que  lleven  ron  altura  é 
independencia  el  titulo  cienlítlco,  ya  que  es  á  ellos  generalmente 
que  está  encomendada  la  intelectualidad  dirigente. 

«  .inies  que  la  ley  está  el  que  la  aplica. 

«  La  legislación  argentina,  en  general,  no  es  mala,  pero  es  pésima 
nuestra  administración  y  justicia,  porque  los  hombres  encargados 
de  administrarla  llegan,  por  lo  general,  á  esos  puestos  ya  relajados, 
Jltbiendo  comenzado  sus  adulonerías  desde  jóvenes,  con  el  pro- 
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cátedras  suplentes  por  concurso,  en  todas  las  facultades  sin  dis- 
tinción. Las  cátedras  efectivas  debieran  ser  llenadas  por  el  suplente 
respectivo. » 

Para  el  doctor  Gutiérrez  «  el  estado  debe  tener  el  derecho  de 
interveniren  la  inversión  de  los  fondos  que  él  destine  para  la  ense- 
ñanza. Los  profesores  deben  ser  nombrados  directamente  por  cada 
facultad,  de  entre  los  sustitutos  que  hayan  obtenido  la  plaza  por 
concurso,  sin  ninguna  intervención  del  gobierno.  El  gobierno  dista 
mucho  de  lás  facultades  para  que  conozca  bien  las  necesidades  de 
ellas  y  pueda  remediarlas.  Estando  tan  alejado  de  ella,  ¿cómo  puede 
interesarse  por  su  progreso?  Los  afectos  personales  valdrán  para  él 
mucho  más,  en  la  generalidad  de  los  casos,  que  la  prosperidad  de 
las  facultades.  El  nombramiento  de  profesores  se  deberá  hacer  por 
concursos  ó  bien  por  el  voto  délos  académicos,  profesores  titulares 
y  suplentes,  es  decir,  por  el  voto  de  todo  el  cuerpo  docente  de  la 
facullad,  que  es  la  parte  vital  de  la  enseñanza  ». 

€  Sobre  este  punto  debe  hacerse,  —  á  juicio  del  ingeniero  Krause, 
—  lo  que  la  Constitución  Nacional  permita,  desde  el  momento  que 
no  puede  hacerse  abstracción  por  ahora  de  los  recursos  que  pro- 
porciona el  Estado,  éste  no  puede  dejar  de  intervenir  en  las  cues- 
tiones administrativas  (inversión  de  fondos,  etc.)  pero  sí  puede 
dejar  de  intervenir  en  el  nombramiento  y  destitución  de  los  profe- 
sores, delegando  estas  funciones  en  las  respectivas  facultades  ó  en 
el  consejo  superior.  » 

Para  Martín  v  Herrera  a  la  intervención  del  estado  debe  limitarse 
á  las  cuestiones  administrativas  y  á  dictar  el  plan  general  de  estu- 
dios (artículo  67,  inciso  16,  Constitución  nacional)»,  de  acuerdo 
con  el  ingeniero  Silveyra.  quien  cree  que  <i  la  única  intervención 
que  convendría  establecer,  sería  la  que  se  relacionara  con  la  justifi- 
cación de  la  inversión  de  los  fondos  con  que  el  estado  concurriere  ». 

Veamos  ahora  las  opiniones  favorables  al  nombramiento  de  pro- 
fesores por  el  Estado. 

«  La  superintendencia  del  Estado,  en  punto  á  la  inversión  de  los 
fondos  con  que  sostiene  la  instrucción  superior,  no  puede  ser  ma- 
teria de  discusión.  En  lo  que  no  debe  intervenir,  como  tampoco  las 
universidades,  es  en  la  inversión  de  las  rentas  de  cada  facultad. 

«  Por  lo  que  loca  al  profesorado,  y  dado  el  sistema  de  ternas,  que 
salva  la  independencia  de  cada  cuerpo  académico,  nada  de  parti- 
cular tiene  la  designación  ministerial  de  catedráticos  que,  al  fin  y 
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al  cabo,  deben  adoptar  un  sistema  de  enseñanza  destinado  á  recibir 
la  consagración  de  un  titulo  oficial. 

«  No  son  aplicables  por  analogía,  las  consideraciones  fundamen- 
tales de  la  exoneración  de  un  profesor,  la  que  debe  ser  del  resorte 
exclusivo  de  cada  facultad. 

«  Y  aqui  cabe  una  indicación  referente  á  ciertas  reglas  de  acierto 
que  convendría  establecer  para  las  facultades  oficiales  y  libres  : 
que  los  académicos  fueran  conocidos  por  sus  obrascientífícasó  por 
el  ejercicio  del  profesorado;  y  que  las  lernas  fueran  constituidas  por 
catedráticos  sustitutos,  designados  por  oposición,  y  acreditados  por 
medio  de  conferencias,  trabajos  prácticos  ó  cursos  libres.  >>  (Weigel 
Muñoz). 

«  Por  ahora  todavía,  — considera  Aráoz  Alfaro,  —  que  el  gobierno 
debe  seguir  interviniendo,  no  sólo  en  las  cuestiones  administra- 
tivas, sino  en  el  nombramiento  de  profesores,  porque  nuestras 
academias,  muy  poco  científicas  aún,  caen  con  frecuencia  en  cama- 
raderías é  injusticias.  Pero  creo  que  las  ternas  deberían  ser  for- 
madas, salvoel  caso  de  eminencias  indiscutibles,  de  entre  el  personal 
docente  inferior  (rigurosamente  escogido),  y  deberían  llenar  la 
indicación  del  modo  de  ingreso  á  la  facultad,  de  los  trabajos  cien- 
tíficos y  del  período  de  ejercicio  en  la  enseñanza  de  la  materia  ó 
materias  conexas.  * 

El  doctor  Cantón,  consecuente  con  su  proyecto,  cree  que  el  nom- 
bramiento gubernativo  «  nada  perjudica,  porque  el  gobierno  con- 
firma lo  que  las  facultades  proponen  )>. 

Ya  hemos  transcripto  la  opinión  del  doctor  Wernicke.  Damos  en 
seguida  las  ideas  del  doctor  Tello  :  «  El  estado  debe  ejercer  una 
inspección  inmediata  y  el  control  sobre  la  administración  econó- 
mica y  científica  de  las  universidades  ;  pero  cada  facultad  deberá 
manejarse  con  entera  independencia  de  las  otras  facultades  y  hasta 
es  conveniente  su  rivalidad  por  la  emulación. 

^  No  debemos  preocuparnos  tanto  de  una  legislación  universi- 
taria prolija,  como  de  formar  doctores  que  lleven  con  altura  é 
independencia  el  título  cientíllco,  ya  que  es  á  ellos  generalmente 
que  está  encomendada  la  intelectualidad  dirigente. 

«  Ames  que  la  ley  está  el  que  la  aplica. 

«  La  legislación  argentina,  en  general,  núes  mala,  pero  es  pésima 
nuestra  administración  y  justicia,  porque  los  hombres  encargados 
de  adnr.inislrarla  llegan,  por  lo  general,  á  esos  puestos  ya  relajados, 
habiendo  comenzado  sus  adulonerias  desde  jóvenes,  con  el  pro- 
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Veamos  las  opiniones  contrarias. 

Para  Berg  «  el  tesoro  universitario  debe  ser  uno  solo  y  suminis- 
trar á  cada  facultad  los  fondos  que  necesita  »  ;  lo  que  cree  también 
Aráoz  Alfaro,  fundándose  en  que  «  si  la  universidad  prepara  los 
espíritus  á  la  alta  cultura,  y  forman  sus  diversas  facultades  una 
sola  institución,  su  dirección  superior  y  su  caja  de  recursos  deben 
estar  igualmente  concentradas  y  los  fondos  distribuidos  inteligente- 
mente, según  las  necesidades  )>. 

En  el  mismo  sentido,  opina  acertadamente  el  doctor  Bazterrica, 
que  «  repartir  el  fondo  universitario  y  crear  el  fondo  facultativo  es 
destruir  la  universidad,  y  consentir  en  el  aislamiento  de  las  facul- 
tades». 

«  No  he  estudiado  —  dice  Decoud  —  lo  que  se  refiere  al  tesoro  uni- 
versitario. A  primera  vista  pareciera  que  no  es  lógico  que  las  facul- 
tades con  muchos  alumnos  y  pocos  gastos,  compensen  los  de  otras 
que  se  encuentran  en  condición  inversa.  Sin  embargo,  la  creación 
de  fondos  facultativos,  excluiría  probablemente  la  existencia  de  al- 
guna de  las  facultades  actuales,  y  establecería  un  desequilibrio  en 
las  otras,  en  tanto  que  el  tesoro  universitario,  por  un  acto  de  soli- 
daridad en  el  propósito  común,  atendería  equitativamente  todas  las 
exigencias. » 

Duncan,  entiende  que  « la  división  del  actual  tesoro  universitario 
tendrá  que  hacerse  de  una  manera  proporcional  entre  las  cuatro  fa- 
cultades actuales,  correspondiendo  menor  cantidad  a  la  que  cuenta 
con  menor  número  de  alumnosy  con  mayor  gasto,  lo  quesería  per- 
judicial para  ésla». 

«  El  tesoro  universitario  debe  permanecer  indiviso, —  según  García 
Videla,  —  pues,  es  el  consejo  universitario  quien  más  adecuadamen- 
te puede  conocer  las  particulares  netresidades  de  cada  instituto  fa- 
cultativo. » 

Krause  considera  «  que  no  debe  dividirse  por  ahora  el  tesoro  uni- 
versitario, pero  en  el  caso  de  practicarse  la  división,  no  sería  de 
ningún  modo  equitativo  hacerlo  proporcionalmente  al  número  de 
alumnos,  sino  al  monto  del  presupuesto  actual  de  gastos  de  cada 
facultad  ». 

Mantilla  cree  que  con  la  actual  organización  no  conviene  dividir 
el  tesoro,  aunque  con  otra  tal  vez  pudiera  hacerse. 

Esta  resolución  «debiera  quedar  librada  al  gobierno  interno  de 
la  universidad»,  dice  Pizarro,  «  si  ésla,  ha  de  tener  la  unidad  que 
conceptúo  indispensable  para  su  regular  funcionamiento». 
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Para  Rivarola,  «do  debe  dividirse  el  fondo  universitario.  Preci- 
samente, porque  hay  facultades  con  muchos  alumnos  y  pocos  gas- 
tos, y  recíprocamente^  el  fondo  universitario  debe  ser  uno  y  común. 
La  afluencia  de  alumnos  á  una  facultad,  no  debe  considerarse  ins- 
pirada por  el  interés  científico  de  la  materia  respectiva,  sino  por  el 
provecho  personal  que  se  espera  de  una  profesión  que  se  considera 
más  lucrativa  que  otra.  Creo  justo  que  los  que  persiguen  un  pro- 
pósito en  cierta  manera  más  egoísta,  contribuyan  á  sostener  los  ins- 
titutos cuyos  esludios  requieren  mayor  abnegación  individual.  En- 
cuentro en  esto  también  una  razón  para  que  no  sean  iguales  on  todas 
las  facultades  los  derechos  universitarios». 

Así  como  Selva  juzga  inoportuna  la  absoluta  intervención  del  es- 
tado, considera  «perjudicial  una  excesiva  autonomía  de  cada  fa- 
cultad, cual  resultaría  de  la  división  del  fondo  universitario  actual 
en  fondos  facultativos.  Tal  división  no  puede  fundarse  en  criterio 
justo  y  equitativo,  y  por  otra  parte,  conviene  que  sea  un  cuerpo  con 
fuerzas  equilibradas  quien  administre  los  fondos,  y  no  confiarlos 
éstos  á  cada  facultad,  pues  mientras  la  una  no  sabría  qué  hacer  con 
ellos,  no  bastarían  á  otras  para  sus  necesidades)». 

El  ingeniero  Silveyra,  considera  también  «queel  fondo  universi- 
tario debe  ser  único  y  administrado  por  el  consejo  universitario». 

Se  expresa  así  el  doctor  Veyga :  «  El  fondo  universitario  no  cons- 
tituye por  su  monto  un  caudal  de  consideración.  Repartido  entre 
las  diferentes  facultades  viene  á  ser  aún  menos  valioso.  Es  claro 
que  en  caso  de  repartirse  debería  hacerse  equitativamente,  teniendo 
en  vista  no  tanto  la  contribución  que  para  él  ha  dado  cada  facultad 
como  las  necesidades  presentes  de  ellas  mismas.  Lo  roásconvenien- 
te  sería  que  ese  fondo  quedara  íntegro  en  manos  de  la  autoridad 
superior  universitaria,  para  que  ella  auxiliara  con  subvenciones, 
préstamos  ó  donativos  á  las  facultades  ó  á  sus  institutos  en  la  for- 
ma que  le  pareciera  más  justa  y  necesaria.  Si  la  universidad  qui- 
siera hacer  producir  este  fondo,  en  lugar  de  tenerlo  inmovilizado, 
las  rentas  que  diera  este  capital,  se  aplicarían  á  llenar  una  parte 
del  déficit  que  tuvieran  las  facultades  menos  provistas  de  recursos. 

«  Seria  siempre  más  conveniente  que  el  actual  fondo  universita- 
rio no  se  dislribuyera.  pues  asi  desa[)arecería  de  un  solo  golpe  y 
para  siempre  tan  útil  y  valioso  elemento  de  sostén  de  las  faculta- 
des. » 

Respecto  de  la  proyectada  división,  dice  Wernicke :  «  ¡  Creo  que 
no  debe  hacerse  !  — las  profesiones  liberales,  son  todas  más  ó  me- 
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nos  igunlmentc  lucrativas  —  los  que  con  poca  píala  podrían  hacerse 
abogados,  lemlrlon  ventajas  gramles  sobre  los  que  quisieran  ser  in- 
genieros ó  médicos  —  siendo  las  ventajas  iguales,  deben  ser,  y  eso 
en  justicia,  iguales  los  gastos  que  les  demande  el  adquirir  un  di- 
ploma—  el  excedente  que  una  facultad  arroje  debe  ser  aplicado  á 
los  dt^Ocits  que  otras  tengan.  Un  consejo  superior  sería  como  hoy 
día  el  encargado  de  fijar  los  derechos  de  matrícula  y  de  examen,  y 
encargado  á  la  vez  de  repartir  los  recursos  que  se  obtengan  en  la 
medida  y  la  forma  que  crea  más  conveniente  ». 

Vemos,  pues,  que  la  mayoría  de  las  opiniones  consultadas,  re- 
chaza la  división  propuesta,  que  haría  desaparecer  la  unidad  que 
debe  caracterizará  toda  universidad,  cuyo  organismo  no  se  concibe 
con  órganos  hipertrofiados  á  expensas  de  otros  anémicos. 


CONCLUSIONES 

Sin1eti/.:indrj  todas  las  opiniones  emitidas  en  respuesta  á  nuestra 
consulta,  podemos  decir  que  el  personal  universitario  cree  conve- 
niente la  reforma  de  la  organización  vigente,  bajo  la  base  de  la  en- 
señanza paga,  sin  excluir  el  auxilio  del  gobierno  y  las  subvenciones 
del  mismo  Estado,  corporaciones  ó  particulares  que  podrían  afectar 
la  forma  de  becas  en  favor  de  estudiantes  distinguidos  y  de  pocos 
recursos. 

Aspira  también  al  nombramiento  de  los  profesores  sin  interven- 
ción gubernativa,  pudiendo  hacerse  directamente  por  las  facultades, 
sin  olvidar  á  los  suplentes.  Si  bien  están  divididas  las  opiniones 
acerca  de  la  completa  autonomía  inmediata,  se  nota,  por  lo  menos, 
el  anhelo  de  alcanzarla  en  breve  plazo,  para  lo  i-ual  convendría  pre- 
pararla. 

Se  desea  también,  conservar  la  unidad  del  tesoro,  que  permite  el 
auxilio  reciproco  de  los  diversos  institutos  que  forman  el  alma  maler. 

En  la  esperanza  de  que  estas  conclusiones  puedan  contribuir  á 
¡lustrar  el  criterio  de  los  llamados  á  resolver  tan  interesante  cues- 
tión, agradecemos  nuevamente  el  concurso  de  los  distinguidos 
académicos  y  profesores  cuyas  opiniones  hemos  compulsado  para 
obtenerlas. 

AxGEL  Gallardo. 


ECUACIONES  DE  3»  Y  4-  GRADO 

"  EL  MÉTODO  DE  RESOLUCIÓN  DE  LAGRANGE  " 


El  método  debido  á  Lagrange,  al  menos  en  principio,  y  que 
Bramos  á  exponer,  se  funda  en  relaciones  sencillas  entre  las  raíces 
my  coeficientes  de  una  ecuación,  y  es  el  que  puede  servir  para  dedu- 
fcir  los  oíros  procedimientos  algebraicos  que  hoy  se  emplean. 

I.  Ecuación  de  tercer  grado,  —  Sea  la  ecuación  : 

x^  -i-  px"  +  qx  +  r  =0.  (1) 

Si  aj',  X",  x'"  son  las  raíces,  se  tiene  las  relaciones  conocidas  : 


x'  +  x"  -\-  xf"  =  —  p 
x'x"  -j-  x'z"'  -\-  a>"x"'  :=  q 

x'x"x"'  =:  —  r 


(2) 


Indicando  con  i,  a.tt^  las  raíces  cúbicas  de  la  unidad,  se  puede 
escribir  : 


(x'  +  tí!"  +  aV"/  =  m, 
(x'  +  a'j"  -}-  a*"'y  =  >n-i 

isiendo  »i,,  mj  valores  que  vamos  á  determinar. 
O  CoufereDcia  dada  eu  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 


(3) 
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Se  tiene  : 

{qo^  +  aaf^  +  aV")  +  (a?'  +  aV'  +  oaf'')  =  2»'  + 

xn  (a  +  a^  +  o""  (a  +  o*). 

Por  otra  parte  : 

-1  +vCr3  ,  -j-^/ITa 
*  +  *= 2 + 2 =-*' 

por  lo  tanto  : 

(»'  +  «»"  +  o?af^f)  +  (x^  +  aV'  +  aa>"')  =  2»'  —  a?"  —  a?'",      (4) 

7  análogamente : 

(»'  +  oa?"  +  a*«"')  +  a  (a?'  +  a*a?'r  4-  oa?»")  =  o?  (2aj»" — 05'  —  a?'r.) ,     (5) 
(¿d'  +  o»"  +  aV'')  +  o*  (»» -f-  aV'  +  aaj'")= a  (2»"  —  oí"'  —  »').      (6) 

Multipliquemos  miembro  á  miembro  la  (4)  por  la  (5),  y  después 
por  la  (é),  observemos  que  : 

i  +  a  +  a«  =  O, 

y  tendremos  después  de  toda  reducción  : 

mi  +  m2=2(aj'3  +  x''^  -f  a?'"^)  —  3a?'a?''  (o?'  +  a?")  —  3a?'af"(íc'  +  o?"')  — 

3a?"a?'"(a?"  +  a?"')  +  12a?'a?''»fr». 
Por  otra  parte  : 

(a,r3  ^  jprr3  ^  aí,„3)  ^  (^1  ^  aj,,  _^  jpr„)3  _  3aj,¿3jj„  (ajF  ^  ^„^  _ 

3a-íaj»'»  (ce'  -f  af")  — 3a?"a;'"  (a?"  +  »♦")  —  ea^ar^'a^f^r, 

como  es  fácil  verificar  haciendo  el  desarrollo  de  : 

(a?'  +  05"  +  0"')^ 
Tendremos,  pues  : 

mi  +  fWa  =  2  (a;'  +  »"  +  o»'')^  —  9<^^<^'^  (a?'  +  »")  — 

Qx^Qoffi  (x^  +  aj"')  —  9a?''aj'"  (a?"  -j-  «r'f). 
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Agreguemos  y  restemos  al  segundo  miembro  una  misma  canti- 
dad 27a?'aj"a?'"  : 

m,  -f  rwg  =  2  (»'  +  a?"  +  a?"')^  — 

9  (a?'  +  «"  +  2?"0  (aj'a?"  +  ^'^'"  +  »*  w)  +  27»'«  'aj"r. 

ó  bien,  en  virtud  de  las  (2) : 

m,  +  7?i2  =  —  2p^  +  9pq  —  27r  =  S.  (7) 

Conocemos  así  la  suma  iWi  +  niz;  vamos  á  calcular  mi  —  nig. 
Se  tiene  evidentemente  : 

(«'  +  oa?"  -h  aV")  —  (o?'  4-  aV'  +  oa?*")  =  (a  —  a^)  (a?"  —  a? ^') ; 
y  análogamente  ; 

(a?'  +  oa?"  +  a^a?"')  —  a  (a?'  +  a*»"  +  aa?"')  =  (<  —  a)  (a?'  —  a?")  ; 
(a,'  +  aa?"  +  aV")  —  a2(a?'+  aV'  +  oa?"')  =  (a^  —  1)  (o?*"  —a?'). 

Multipliquemos  miembro  á  miembro  estas  tres  últimas  igual- 
dades, y  observando  que  : 

a^  =  i 
í    +  a  +  a'  =  0; 

tendremos  que  el  primer  miembro  del  resultado  será  mi  —  m^;  y  el 
secundo  de  la  raiz  cuadrada  de  : 

(a  —  a^^  (1  —  af  {r  —  if  (a?'  ^  »")'  (»'  —  «"'7  («"  —  «"')'  ; 

es  decir  :  \^—tlX; 

en   donde  : 

A  =  —  27r  +  pY  —  iq^  —  4/>V  +  iSpqr, 


Resultará  así  :  m,  —  ma  =  3  y^ —  3A.  (8) 
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Se  las  (7)  y  (8)  se  deduce  : 

wi2  =  I  (S  —  3  v/=^3A): 

Ahora  bien,  la  primera  de  las  (2),  y  las  ecuaciones  (3),  nos  dan 
el  sistema  : 

a?'  +  a?''  +  aj"'  =  —  p, 
»'  +  aa?"  +  aV"  =  t^fñi, 
a?'  +•  aV'  +  oa?'"  =  l^wi^. 

Aplicando  determinantes  á  este  sistema,  se  llega  con  facilidad  á: 

»'  =  3  (—  p  +  ^^l  +  ^^íw¡), 
«>'  =  g  (—  p  +  a* l^'wTi  +  al/m¡), 

que  son  las  tres  raíces  de  la  ecuación  propuesta  (*). 

II.  Ecuación  de  cuarto  grado.  —  Vamos  á  extender  el  método 
precedente  á  las  ecuaciones  de  cuarlo  grado. 

Sean  a;,,      ajg,      a?3,      a?4, 

las  raíces  de  la  ecuación  : 

X*  H-  px^  +  qx^  +  rx  +  s  =^  0. 

(*)  Este  método,  que  como  hemos  dicho,  se  atribuye  eo  principio  á  LagraDge, 
ha  sido  desarrollado  porCésaro,  en  su  Análisis  Algebraico  por  la  teoría  de  las 
Discriminantes,  pero  como  puede  verse,  se  puede  desarrollar  muy  bien  por  Al 
gebra  £lemental. 
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~  J 

Esas  raíces  están  ligadas  con  los  coeílcienles  por  la 

reí 

^^^H 

conocidas  : 

^^H 

X,  +  x,+x,^x,=.- 

-P 

■ 

Xix.  +  x^x^  +  x^x,  +  x.a¡.,  +  «(«,  +  0:^3!,  —  <¡ 

.     ■ 

x,x^;,  4-  x,x.¿>:^  +  x,x.,x,  -|-  «;«-,»,  —  - 

-r 

1                                                                                                           «,X-¿e:fl!,  =  S 

■ 

Formemos  los  productos  binarios  : 

■ 

m'  —  aij»,  -|-  ¡Fi»,, 

■ 

m"  =  ¡Baai,  +  !P¡!0o 

■ 

T)V<'  =  X^X.¡  +  ¡Sa»,. 

■ 

Entonces,  en  virtud  de  aquellas  relaciones,  tendremos  l 

■ 

m'  +  í7i"  +  irt"  ^q. 

■ 

^^B                           m'W'i  -1-  m'm'"  +  m'rn"  =^pr  —  4s, 

■ 

^^H                               m'nv'nv"  ^  i"  -\-  ^s  —  iqs. 

■ 

^^B     Consideremos  ahora  á  m\  m".  m'"  como  las  palees  f 

e  una  ecua-                ^^^| 

^^Boiún  de  tercer  grado,  y  podremos  escribir  la  ocuaclán 

lay 

■ 

^^P             y"  -  <}'/  +  d»-  —  is)>j  —  (r  +  p's  —  i'/s)  = 

=  0. 

.     ■ 

F              Esta  es  la  ecuación  resolvente  de  la  propuesta. 

■ 

1               Si  consideramos  una  de  las  raices  de  esta  ecuación. 

por 

^^^H 

^^_,Ja  m<.  se  tiene  : 

^^H 

^^^1                                       x.iS;i  4-  37,31,  =:  m' ; 

(s)        ^H 

^^V-;  además  :                         x^e^ .  x^x,  =  s. 

^ 

^^H      Tendríamos,  pues,  la  suma  y  el  producto  de  x..i!.,  i 
^^H  son  otra  cosa  que  las  raices  de  la  euuaoiiín  : 

XiX 

que  no 

^^^                                       m'  —  »i'u^  -j-  s  —  0. 

J 

(7) 
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De  aquí  sacamos  las  dos  raíces  : 

Por  otra  parte  se  tiene  : 

—  r  =  («2  +  ajg)  »,a?4  +  (»,  +  x^)  x^d^  ; 

ó  bien  :  —  r  =  (a^g  +  áP^)  Q  +  («j  +  a?4)  P, 

que  con  la  relación  : 

(«2  +  «a)  +  (»i  +  «4)  =  —  p, 

forma  un  sistema  del  cual  podemos  deducir  (a^  +  ^)  y  (^1  +  a'í)» 
que  serán  : 

1  r  — Pp 

g?g  +  a?8  =  p  _  Q  » 

Finalmente,  las  relaciones  Í7)  y  (8),  nos  dan  la  suma  y  el  pro- 
ducto respectivamente  de  las  rafees  a?2,  2^3,  y  de  «1,  CP4.  Podemos, 
pues,  formar  estas  dos  ecuaciones  de  segundo  grado,  que  resuel- 
ven la  cuestión  : 

La  primera  nos  da  las  raíces  x^  y  »3,  y  la  otra  las  »i  y  «4. 
Se  tiene  además  : 

Qf  —  ^YZI~Q  a?  +  P  =  (a?  —  «2)  («  —  (x>z). 

^  "■   pJTq^  »  +  Q  =  (a?  —  »i)  (a?  —  »4). 


k 
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Por  lo  lanío  : 
X*  +  P^  -^  qoc^  -^  rx  +  s  =: 


(^_L^^,  +  p)(^_|£_',  +  0) 


00) 


Si  en  vez  de  lomar  la  relación  (6),  conociéramos  una  de  la 
forma  : 

a?,  —  a?2  —  2^3  +  a?4,  (9) 

sería  fácil  ver  que  esla  relación  liene  seis  valores  ó  formas,  para 
presentarse  : 

Wi  =  (a?,  +  X,)  —  (a?2  +  £t?3); 
Mg  =  (a?2  +  x^)  —  (a?3  +  a?i) ; 
^3  =  (a?3  +  «O  -  («1  +  arj); 
^4  =  —  (a?i  +  x^)  +  (^  +  a?3); 
ns  =  —  (a?2  +  a?4)  +  (a?3  -|-  a?,); 
n«  =  —  (a?3  +  »4)  +  (a?,  +  a?2); 

de  las  que  las  Ires  primeras  son  iguales  y  de  signos  contrarios  á 
las  otras  tres. 

Como  este  procedimiento  nos  conduciría  á  una  ecuación  de  sexto 
grado,  podemos  hacer  de  modo  que  la  resolvente  contenga  sólo  las 
potencias  pares  de  la  incógnita,  y  reducirla  á  una  ecuación  de 
tercer  grado. 

Cuadrando  la  primera  de  las  (lO)^  y  añadiendo  y  quitando  al 
segundo  miembro  la  cantidad  (4m"  +  4w')>  se  tiene  : 

n,^  =  (a?i  +  a?2  +  aja  +  ^if  —  *  (w  +  '^'") '» 
ó  bien  :         n^  •=!  p^  —  i  {x^.y  +  a?.¿»,  +  a?,a?2  +  x^fo^). 
Añadamos  y  quitemos  al  segundo  miembro  la  cantidad  : 

4m'  =  4  (a?2«8  +  »i«4), 
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y  resultará  :  rii  =p^  —  4^  +  im\ 


z^=:p^  —  4?  +  4y. 

Adoptando  como  valor  de  la  incógnita  de  la  resolvente  (5),  su 
raíz  m',  y  llamando  z  la  nueva  incógnita.  De  la  última  se  deduce  : 

z'  —  p'  +  iq 

y= -, -^ 


cuyo  valor  sustituido  en  la  (5),  nos  conduce  á  la  nueva  resol- 
vente : 

z'  —  (3/)'  —  8q)  z'  +  (3p* -~  tñp^q  +  i6q^  +  i6pr  —  64s)  z^  — 

(4p^  _  p3  _  8^)2  =  O,  00 

la  que  podemos  reducir  al  tercer  grado  haciendo  : 

«'  =  «,; 

•  *  .  Z    ' —  Zj    \ 

Z    ^1    , 

La  ecuación  de  tercer  grado  que  así  resulta  nos  dará  los  valores 
de  Til,  Th,  n^. 

Conociendo  estos  valores,  formaremos  con  el  valor  de  p  y  las  tres 
primeras  de  la  (9)  : 


ÍPl  —  ^2  —  (C^  +  Xi  =  Wi 

—  a?i  +  a?o  —  a?3  +  «4  =  '^2 

—  a?i  —  a?2  +  ^3  +  a?4  =  ^3 

a?i  +  «2  +  a?3  +  «4  =  — />• 

La  determinante  de  este  sistema  es  : 

A  =  —  16, 


'(12) 


MÉTODO   DE   nESOLUCIÓn    DE    LAGRANGE 

T  Ifis  cuatro  rafees  serán  : 


4 

- 

n 

4 

íi..  — 

ti 

- 

P 

i 

— 

„, 

_ 

n,+ 

„ 

P 

1 

JI 

+ 

».. 

+  n. 

- 

P 

El  mélodo  de  Lagrarige,  es  el  que  conduce,  medíanle  relaciones 
convenientes,  entre  las  raices  y  las  funciones  indeterminadas  á  los 
■  diferentes  artificios  que  sirven  de  base  &  otros  tantos  métodos,  tales 
como  los  de  Descartes,  Ferrari,  Eulero,  etc. 

El  método  de  Lngrange  ha  sido  extendido  á  las  ecuaciones  de  un 
grado  cualquiera  para  hallar  sus  resolventes.  Pero,  para  las  ecua- 
ciones de  grado  superior  al  cuarto,  el  procedimiento  resulla  iluso- 
rio, pues,  dicha  ecuación  nos  conduce  á  su  vez  ó  ecuaciones  de 
grados  superiores  al  de  las  que  se  pretende  resolver. 

Este  inconveniente  debe  atribuirse,  no  precisamente  á  la  imper- 
I  fección  del  método,  sino  á  la  insuficiencia  de  los  medios  de  cálculo 
[  algebraico,  para  expresar  las  raíces  de  una  ecuación  en  función 
[  ée  sus  coeficientes. 

Ya  en  1813,  RulTini  había  establecido  el  siguiente  leon?ma,  que 
lleva  su  nombre  :  «  Es  imposible  la  resolución  algebraica  de  las 
[  ecuaciones  de  grado  superior  al  cuarto  ». 

Para  ilustrarse  más  sobre  este  punto,  que  entra  ya  en  los  dominios 
Idel  Algebra  Superior,  pueden  consultarse  las  obras  de  Lagrange, 
I  como  también  una  Memoria  de  Brioschi,  en  los  Annali  de  Matemá- 
tica,'i"  serie,  tomo  I;  y  aún  el  curso  de  Algebra  Superior  de  E. 
I  Césaro,  catedrálico,  actualmente,  en  la  Universidad  de  Ñapóles. 


Marcial  R.  Candioti. 


EL  PROFESOR  NOCARD 


Es  ya  un  hecho  de  notoriedad  pública  la  llegada  ¿  nuestra  capital 
(el  día  4  de  Septiembre)  del  eminente  profesor  Nocard,  jefe  de  la 
misión  científica  eniriada  el  año  pasado  á  este  país  por  el  Instituto 
Pastear  de  París,  para  el  estudio  de  las  enfermedades  de  nuestros 
ganados.  Demás  estaría,  pues,  la  presente  noticia,  si  ella  debiera  li- 
mitarse al  simple  anuncio  de  un  acontecimiento  que  no  ha  podido 
pasar  desapercibido  á  nuestros  lectores, — y  esto  tanto  menos,  cuan- 
to que  él  ha  venido  rodeado  de  muy  significativas  y  plausibles  ma- 
nifestaciones públicas. 

Nuestra  intención,  al  consignaren  estas  breves  líneas  la  constan- 
cia del  mencionado  acontecimiento,  es,  ante  todo,  aprovechar  la 
oportunidad  que  se  nos  presenta  de  enviar  al  ya  ilustre  sabio  el  más 
expresivo  saludo  de  nuestra  Sociedad,  —  haciéndonos,  seguramen- 
te, intérprete  fiel  de  los  sentimientos  de  nuestros  consocios. 

La  Sociedad  Científica  Argentina,  en  efecto,  no  puede  menos  de 
ver  con  simpatía,  con  íntima  satisfacción,  un  suceso  que  es  á  todas 
luces  significativo,  del  punto  de  vista  mismo  de  los  ideales  que  ins- 
piran su  benéfica  propaganda,  que  son  su  razón  de  ser.  Muy  bre- 
ves consideraciones  bastarían  para  evidenciar  esto,  si  fuera  nece- 
sario. . 

No  siendo  nuestro  propósito  actual  extendernos  al  respecto,  nos 
limitaremos  á  hacer  resaltar  dos  aspectos,  particularmente  intere- 
santes para  nuestra  Sociedad,  de  la  misión  científica  del  profesor 
Nocard,  —pasando  por  alto,  naturalmente,  los  evidentes  beneficios 
materiales  que  ella  nos  ha  de  reportar  protegiendo  valiosísimos 
intereses  económicos,  seriamente  comprometidos  hoy  por  los  extra- 
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gos  que  en  los  ganados  hacen  las  numerosas  enfermedades  que  los 
diezman  cada  día  más. 

Vemos,  en  primer  lugar,  en  el  hecho  de  apelarse  á  un  sabio  alta- 
mente renombrado  en  Europa  para  confiarle  la  prolección  de  inte- 
reses económicos  ingentes,  un  signo  elocuentísimo  del  prestigio 
creciente  de  la  Ciencia,  de  su  imperio  cada  día  mayor  entre  noso- 
tros como  factor  primordial  ¿e  la  prosperidad  social. 

Tal  hecho  no  puede  menos  de  contribuirá  retemplar  en  sus  ín- 
timas convicciones  á  aquellos  que  se  hallan  vinculados  á  la  obra 
grande,  si  bien  ingrata,  de  promover  el  adelanto  científico  del  país, 
luchando  contra  la  indiferencia  y  el  esceplicismo  de  las  masas  y  de 
los  poderosos.  No  se  debe  desesperar,  pues,  en  la  grande  y  noble 
cruzada. 

Pero,  por  otra  parle,  la  circunstancia,  tan  digna  de  atención,  de 
ser  debido  el  imporlantisimo  paso  que  hoy  se  ha  dado,  no  sólo  á  la 
iniciativa,  sino  aun  á  la  cooperación  excliisivamente  privada  ¿no  es 
acaso  también  olro  síntoma  elocuente  de  un  cambio  feliz  en  nues- 
tro modo  de  ser  inveterado  de  entero  desinterés  por  las  magnas 
cuan  benéficas  iniciativas  en  pro  de  las  empresas  que  sólo  afectan 
á  los  grandes  intereses  sociales,  es  decir,  una  prueba  inequívoca  de 
que  la  ilustración,  el  progreso,  las  nobles  emulaciones  prosperan, 
al  (In,  en  nuestra  naciente  sociabilidad?  |  Cuántas  veces  no  se  ha 
dicho  que  la  ciencia  si  no  prosperaba  más  entre  nosotros,  era  por- 
que aquellos  que  verdaderamente  podrían  cooperar  á  su  progreso  — 
abriéndole  campo  con  la  industria  y  el  comercio  —  no  conocían  aún 
su  utilidad,  los  grandes  beneficios,  aun  materiales,  que  sus  frutos 
podrían  reportarles  !  Más  aún,  eso  se  achacaba  sobre  todo  á  la  ig- 
norancia de  nuestras  altas  clases  sociales,  —  vinculadas  y  precisa- 
mente, á  la  ganadería...  Constatemos,  pues,  con  júbilo  que  hay,  al 
respecto,  algo  cambiado  entre  nosotros. 

Y  ya  que  locamos  el  punto,  completemos  nuestro  pensamiento, 
manifeslando  que  conceptuamos  dignos  del  aplauso  de  nuestra  So- 
ciedad á  los  progresistas  hacendados,  á  quienes  el  país  debe  el  en- 
vío de  la  importante  misión  del  Instituto  Pasteur,  así  como  al 
doctor  Antonio  F.  Pinero,  que  con  tan  feliz  éxito  ha  sabido  llevar  á 
cabo  la  gestión  que  aquéllos  le  habían  encomendado. 

Corno  va  lo  hemos  dado  á  entender,  no  es  nuestra  intención  tra- 
tar  ahora,  ni  siquiera  su[)(Tfic¡almente,  el  interesante  tema  que  su- 
giere el  acontecimiento  que  celebramos.  A  pesar  de  habernos  con- 
fiado esa  delicada  tarea  el  señor  Director  de  los  Anales,  y  de  pensar 
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que  nuestra  Sociedad  se  debe  á  sf  misma  ese  homenaje  merecido 
ala  alta  personalidad  y  á  la  trascendental  misión  de  M.  Nocard. 
hemos  debido  aplazar  la  realización  de  lo  que  es  para  nosotros  un 
grato  deber,  por  carecer  de  los  dalos  indispensables  para  ello.  Espe- 
ramos poder  presentaren  el  número  próximo  délos  Anales  una 
reseña  suficientemente  amplia  de  la  vida,  los  trabajos  y  la  misión 
del  eminente  miembro  del  Instituto  Pasteur. 

F.  BlRABEN. 


POMPEYO     MONETA 


El  distinguido  ingeniero  italiano  Pompeyo  Moneta  acaba  de  falle- 
cer en  su  patria,  á  donde  regresó  hace  pocos  meses,  después  de  con- 
currir como  delegado  oficial  de  México  á  las  sesiones  del  Congreso 
científico  latino  americano,  al  cual  presentó,  con  aplauso  general, 
un  interesante  estudio  sobre  los  métodos  más  rápidos  para  levantar 
la  carta  geográfica  de  la  República,  trabajo  preparado  con  entu- 
siasmo, á  pesar  de  su  salud  precaria,  lentamente  minada  por  la 
enfermedad  que  lo  ha  llevado  á  la  tumba. 

Llegado  muy  joven  al  país,  hizo  los  estudios  preliminares  para 
la  prolongación  del  Ferrocarril  Central  Norte,  que  fueron  objeto  de 
criticas,  las  cuales  resultaron  injustifícadas. 

Durante  la  presidencia  de  Sarmiento,  reorganizó  el  departamento 
de  ingenieros,  ocupando  su  dirección  hasta  que  el  Congreso  supri- 
mió esa  oficina  del  presupuesto,  movido  por  influencias  contrarias 
á  Moneta. 

Regresó  entonces  á  Italia,  de  donde  se  trasladó  á  Estados  Unidos 
y  México,  pasando  luego  á  Guatemala. 

Hace  siete  años,  volvió  á  Buenos  Aires,  donde  ha  residido  hasta 
mayo  último. 

Además  de  muchos  proyectos  y  trabajos  técnicos,  ha  sido  el  pri- 
mero que  determinó  exactamente  la  posición  geográfica  de  esta 
ciudad. 

Durante  su  primera  estadía  en  el  país,  formó  parte  de  nuestra 
Sociedad,  á  la  que  se  incorporó  inmediatamente  de  fundada,  cola- 
borando varias  veces  en  estos  Anales. 

El  ingeniero  Moneta  muere  pobre  como  ha  vivido,  á  pesar  de  su 
constante  labor  en  importantes  obras  de  progreso,  que  le  vinculan 
á  este  país,  considerado  por  él  como  su  segunda  patria. 


ANÁLISIS   QUÍMICO 


DEL 


CARBÓN  DE  TIERRA  DEL  FUEGO 


El  interés  que  ha  despertado  el  hallazgo  de  ligníta  en  la  Bahia 
Sloggely  la  circunstancia  de  haberme  visitado  varias  personas  á 
pedirme  opinión  sobre  la  calidad  del  combustible,  me  han  induci- 
do á  practicar  el  análisis  del  mineral,  á  fin  de  conocer  la  composi- 
ción y  valor  industrial  de  éste.  Es  cierto  que  un  análisis  del  carbón 
apareció  en  La  Nación  del  19  del  corriente  mes  ;  mas  en  este  aná- 
lisis ó  en  esa  transcripción  se  habia  deslizado  evidentemente 
algunos  errores,  de  manera  que  no  era  posible  hacer  deducciones 
útiles  de  los  datos  publicados. 

Las  dos  muestras  del  mineral  en  mi  poder  son  de  carácter  muy 
distinto.  Una  es  de  color  de  azabache,  tanto  en  la  superficie  cuanto 
en  el  interior;  su  fractura  es  concoidea,  su  polvo  es  negro;  arde 
con  llama  corta  y  poco  brillante  ;  los  producios  de  su  destilación 
son  ácidos;  su  peso  específico  1.273. 

La  otra  muestra  es  poco  lustrosa,  exteriormente  es  algo  rojiza  y 
su  polvo  de  color  café;  arde  mejor,  por  ser  su  llama  más  larga ;  sin 
embargo,  es  de  calidad  muy  inferior  á  la  otra  ó  variedad  negra. 
Los  siguientes  análisis  inmediatos  darán  idea  de  la  naturaleza 
de  ambas  clases ;  la  negra  la  he  designado  número  I  y  la  rojiza 
número  2 : 
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Agua  higroscópica  6  110°  C 26.85 

Malerias  volati usables 31.63 

Carbón  fljo 39.47 

Cenizas 2.05 

100.00 

Azufre 0. 166 

Poder  calorífico  absoluto  (Berthier],  en 

calorias 3482 

Coke apenas  aglom, 

Cenizas color  rojo 


pulvenilealo 

color  gris 


Como  lignila  la  muestra  número  ^  debe  considerarse  ()e  exce- 
lente calidad,  aunque  muy  inferior  á  las  buenas  hullas,  cuyo  poder 
calorifico  es  casi  el  doble.  La  muestra  número  2  tiene  muj'  poco 
valor,  debido  á  la  alta  proporción  de  cenizas  que  deja  cuando  se  le 
quema.  Falta  abofa  comprobar  la  existencia  en  nuestra  territorio 
de  este  mineral  en  condiciones  favorables  á  su  explotación  en  gran 
escala. 


Juan  J.  J.   Kylh. 
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Estación  Central»  Propuesta  y  planos  irresentAdos  por  la  coxnpañia^ 
ferrocarril  de  Buenos  Aires  y  Rosario,  para  la  construcción  de  una 
estación  •  Terminal  •  en  Retiro  y  otra  •  Intermedia  •  en  los  terrenos 
del  Puerto  de  la  capital.  Informes  y  antecedentes  relativos  á  dicha  propues- 
ta. —  Buenos  Aires,  1898. 

Formando  un  folleto  de  48  páginas,  ilustrado  con  cuatro  grandes  láminas,  se  ha 
publicado  la  propuesta  del  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  y  Rosario  y  los  informes 
recaídos  sobre  ella. 

Se  sabe  que  la  empresa  propone  construir  la  estación  central  y  las  vías  de  ac- 
ceso por  su  exclusiva  cuenta,  devolviendo  al  gobierno  todas  las  obras  al  término 
de  cincuenta  años.  Al  mismo  tiempo  quiere  construir  su  estación  terminal  en  Re- 
tiro en  el  terreno  que  ha  ganado  ai  río,  completado  por  el  que  actualmente  ocupa 
el  hotel  de  inmigrantes.  En  compensación  construiría  por  su  cuenta,  un  nuevo 
hotel  de  inmigrantes  en  terrenos  ganados  por  la  empresa  frente  á  la  usina  delgas. 

El  Departamento  de  ingenieros  informa  en  contra,  por  considerar  deficientes  los 
datos  y  planos  de  la  propuesta,  porque  la  estación  central  debe  responder  al  em- 
bellecimiento de  la  ciudad  y  por  cuanto  la  construcción  de  la  estación  Retiro  debe 
hacerse  de  manera  que  facilite  á  los  demás  ferrocarriles  que  entran  por  el  norte 
un  acomodo  conveniente. 

El  informe  de  la  Dirección  General  de  ferrocarriles  es  completamente  contrario 
ala  estación  central  monumental  que  defiende  el  Departamento  de  Ingenieros,  pe- 
ro se  opone  también  á  la  propuesta  del  Rosario,  porque  la  considera  contraria  á 
ciertos  derechos  del  Ferrocarril  Central  Argentino. 

Contesta  á  estos  informes  el  ingeniero  Guillermo  White,  en  representación  del 
ferrocarril  al  Rosario,  y  rebate  desde  su  punto  de  vista  los  argumentos  de  ambas 
reparticiones,  particularmente  los  pretendidos  derechos  del  Central  Argentino,  cu- 
ya legalidad  impugna,  estudiando  las  concesiones  en  que  aquellos  se  fundan.  — 
A.  Gallardo. 
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EstAción  Central»  informe  de  la  Direooión  Oener&l  de  Ferroearri- 
les,  producido  oon  motivo  de  las  aseveraciones  lieoliaB  por  la  em- 
presa del  Ferrocarril  Buenos  Aires  y  Rosario  —  Buenos  Aires,  1898. 

La  Dirección  de  Ferrocarriles  responde  en  este  folleto  á  los  argumentos  aduci- 
dos por  el  Ferrocarril  del  Rosario  para  rebatir  el  informe  desfavorable  de  la  Direc- 
ción, en  la  propuesta  presentada  por  dicha  empresa. 

Según  la  Dirección,  el  Ferrocarril  del  Rosario  pretende  que  se  le  regale  un 
terreno  que  vale  1.500.000  pesos  en  cambio  de  un  Hotel  de  Inmigrantes  que  valdrá 
500.000  pesos,  y  quiere  levantar  la  estación  Central,  gozando  de  un  usufructo 
durante  cincuenta  años,  para  lo  cual  el  Central  Argentino  debería  hacerse  su  tribu- 
tario, á  pesar  de  tener  una  concesión  más  antigua  y  correcta  que  la  suya. 

Se  publican,  como  anexos,  las  leyes  de  concesión,  '^on  su  discusión,  decre- 
tos, etc.  —  A.  Gallardo. 

Morales  (Carlos  María),  ingeniero  civil,  director  general  de  obras  públicas  mu- 
nicipales. —  Los  afirmados  de  Buenos  Aires.  Memoria  presentada  al  Con- 
greso Científico  Latino  Americano.  —  Buenos  Aires,  1898. 

>e  ha  publicado  en  un  folleto  de  31  páginas  con  16  figuras  intercaladas  en  el 
texto  este  interesante  trabajo,  uno  de  ios  más  aplaudidos  en  la  Segunda  Sección 
del  Congreso,  como  era  de  esperarse  dadas  las  condiciones  intelectuales  y  excep- 
cional preparación  del  autor. 

Se  sabe,  por  haberse  publicado  esta  memoria  en  La  Revista  Técnica,  La  Inge- 
niería. La  Revista  de  Ciencias  de  Lima,  etc..  que  el  doctor  Morales  aconseja  el 
adoquín  de  granito  sobre  base  de  hormigón,  el  de  granito  (inglés)  sobre  base  de 
concreto  y  el  adoquinado  de  algarrobo,  reconociendo  las  ventajas  del  asfalto. 

Estos  afirmados  se  destinan  á  diferentes  zonas  déla  ciudad,  empleando  los  lisos 
en  el  centro  y  en  las  arterias  que  conducen  á  las  estaciones  de  ferrocarril,  paseos, 
etc. 

Termina  nuestro  ilustrado  consocio  con  estas  palabras : 

«  Construir,  cualquiera  que  sea  el  material  que  se  emplee  en  la  cubierta,  una 
base  sólida  é  impermeable,  pues  como  ha  dicho  un  ilustre  ingeniero  inglés  la  fun- 
dación es  todo  en  el  pavimento.»  —  A.  Gallardo. 

Das  Buch  der  Erflndungen,  OeTxrerbe  und  Industrien,  tomo  II,  Leipzig 
1898 :  Otlo  Spamer  ed.  (792  páginas  con  982  viñetas,  y  varias  láminas  en  co- 
lores y  fototípicas) . 

Ya  nos  hemos  ocupado  de  esta  obra  magistral  en  una  de  las  entrefras  anteriores 
de  estos  Anales.  Ahora  tenemos  que  auuni:íar  la  aparición  de  un  nuevo  tomo  que 
trata  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  de  los  medios  de  que  se  sirve  el  hombre 
para  utilizarlas. 

Las  tres  partes  que  componen  el  tomo  se  ocupan  respectivamente  de  la  mecá- 
nica :  de  los  fenómenos  físicos,  de  las  fuerzas,  su  reconocimiento  y  aplicaciones 
on  U  vida  práctica,  y  de  los  motores  industriales. 

Un  millar  de  hermosas  y  nítidas  viñetas  dan  al  texto  toda  la  claridad  deseable. 
Intercalados  en  éste,  figuran  también  los  retratos  de  los  físicos  más  eminentes 
del  pasado  y  del  presente. 
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La  primera,  así  como  la  tercera  parte,  son  originales  del  ingeniero  Rosenboom  ; 
la  segunda  es  debida  al  profesor  doctor  Grunmach.  —  E.  Latzina. 

Bach  (C),  profesor  en  la  Escaela  Politécnica  de  Stuttgart.  Die  Elasticitaet 
und  Festigkeit,  3*  edición,  Berlín,  1898.  —  J.  Springer  ed.,  (1  tomo  en  8*  de 
570  páginas  con  muchas  figuras  y  láminas  fototípicas). 

Los  que  siguen  de  cerca  los  progresos  de  la  resistencia  de  materiales  y  elasti- 
cidad recibirán  sin  duda  con  aplauso  la  3*  edición  de  esta  obra  maestra,  que  por 
su  conjunto  bien  mt^rece  la  denominación  de  tratado  clásico  de  aquellas  discipli- 
nas. Esos  mismos  se  sorprenderán  no  poco  al  encontrarse  con  las  muchas  inves- 
tigaciones recientes  del  célebre  profesor  de  Stultgart,  todas  las  cuales  representan 
una  labor  considerable  que  sabrán  estimar  debidamente  después  de  conocer 
las  dificultades  de  que  á  menudo  va  rodeada  la  aplicación  (toncreta  é  inmediata 
de  las  fórmulas  racionales  puras  de  la  resistencia  de  materiales,  y  de  compren- 
der cuan  difícil  es  que  armonicen  en  esta  disciplina,  por  sí  solas,  la  teoría  con 
la  experiencia.  Es  precisamente  en  el  sentido  de  eslablecer  esa  armonía  que  Bach 
se  ha  hecho  acreedor  á  la  gratitud  de  la  ciencia. 

Hasta  hace  poco  más  de  un  cuarto  de  siglo,  las  fórmulas  teóricas  puras  erao 
casi  las  únicas  que  se  aplicaban  en  el  cálculo  racional  de  los  elementos  de  la 
construcción,  y  á  menudo  se  encontraba  que  esas  fórmulas  dejaban  bastante  que 
desear,  cuando  se  pasaba  al  terreno  de  la  práctica.  Así  se  originaron  frecuentes 
controversias  que  condujeron  á  algunos  técnicos  hasta  á  desconocer  el  valor  cien- 
tífico de  esas  fórmulas.  Nada  de  extraño  hay  por  otra  parte  en  que  una  fórmula 
racional  no  concuerde  perfectamente  con  los  resultados  de  la  experiencia.  Cuando 
esto  sucede,  habrá  que  atribuirlo  á  cualquiera  de  las  dos  causas  :  ó  las  hipótesis 
que  se  han  establecido  para  llegar  á  la  deducción  de  esa  fórmula  no  son  exactas, 
ó  las  conclusiones  finales  no  han  sido  bien  deducidas.  Una  primera  causa  de  dis- 
crepancia es,  sin  duda,  la  hipótesis  preliminar  de  homogeneidad  perfecta  de  la 
materia  ó  variación  de  esa  homogeneidad,  según  una  ley  matemática,  lo  que  es 
muy  inverosímil  tratándose  de  todos  los  materiales  de  construcción  sin  exí^epción. 

La  tarea  del  profesor  Bach  se  ha  concretado  principalmente  en  los  últimos  veinte 
años  á  hacer  desaparecer  aquellas  diferencias  entre  los  resultados  teóricos  y  los 
correspondientes  experimentales.  En  sus  investigaciones  ha  encontrado  que  dichas 
diferencias  eran  á  menudo  debidas  á  que  la  parte  física  de  cada  uno  de  los  fenó- 
menos, no  había  sido  bien  estudiada  y  que  más  de  una  vez  la  química  podía  ser- 
vir de  excelente  auxiliar  para  hacer  la  luz  sobre  la  cuestión  á  esclarecer.  El 
método  que  ha  empleado  ha  sido  el  de  producir  el  fenómeno,  estudiarlo  experi- 
raentalmente  y  acomodar  en  seguida  los  resultados  puramente  matemáticos  á  los 
físicos,  afectando  á  aquellos  de  determinados  coeficientes  experimentales.  De  este 
modo,  las  fórmulas  de  resistencia  de  Bach,  sin  dejar  de  tener  fundamento  mate- 
mático, son  al  mismo  tiempo  empíricas.  Que  el  camino  seguido  por  Bach  no  es 
errado,  lo  demuestra  la  aceptación  cada  vez  creciente  que  van  adquiriendo  sus 
fórmulas,  reproducidas  en  los  mejores  tratados  de  resistencia  de  materiales  y 
construcciones  de  elementos  de  máquinas  que  se  han  publicado  en  los  últimos 
años. 

El  material  del  libro  aparece  considerablemente  aumentado  con  respecto  á  la 
edición  anterior,  tanto  en  el  texto  como  en  las  ilustraciones.  Entre  estas  últimas. 
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figura  un  considerable  número  de  fototipias  que  reproducen,  unas  las  deforma- 
ciones elásticas  ó  permanentes,  otras  las  diversas  formas  de  rotura  de  los  sólidos 
que  fueron  sometidos  á  la  experiencia. 

De  mucho  interés  es.  indudablemente,  el  capítulo  sobre  las  placas  y  depósitos, 
por  cuanto,  como  es  sabido,  el  autor  junto  con  GrashoíT,  son  quienes  se  han  hecho 
más  meritorios  de  la  ciencia  en  aquella  especialidad.  Bach  ha  llegado  á  algunos 
resultados  nuevos,  aplicando  siempre  sus  métodos  de  investigación.  Los  experi- 
mentos continúan  y  de  desear  es  que  sus  esfuerzos  sean  coronados  por  el  éxito, 
haciendo  la  luz  sobre  esa  difícil  cuestión  de  resistencia  de  materiales,  adu  poco 
dilucidada.  —  E.  Latzina. 

Tolkmitt  (G.).  Grundlagen  der  T^asserbaukunst.^-Berlin,  1893.  Un  tomo 
in-8'  de  292  páginas  con  62  figuras.  W.  Ernst,  edit. 

Como  una  introducción  al  estudio  de  la  hidráulica  aplicada,  puede  considerarse 
el  libro  de  Tolkmitt,  en  el  que  aparecen  expuestos  los  principios  generales  de 
aquella  importante  rama  de  la  ciencia  de  la  construcción.  Guiado  por  el  propósito 
de  ofrecer  en  el  menor  espacio,  los  conocimientos  indispensablos  para  colocar  rá- 
pidamente al  lector  en  condiciones  de  penetrar  en  las  profundidades  de  esa  cien- 
cia, se  ha  visto  obligado  el  autor  á  prescindir  de  la  teoría  de  las  funtlaciones,  del 
estudio  roffíreute  á  los  movimientos  de  tierra,  obras  de  dragado  y  construcciones  de 
puertos,  y  dar  por  conocida  loda  la  parte  teórica  de  las  construcciones  aplicadas 
á  la  hidráulica. 

Los  diferentes  capítulos  en  que  está  dividida  la  obra,  tratan  de  las  lluvias  y  fuen- 
tes, del  embalse  de  las  aguas,  su  movimiento  y  diversos  fenómenos  que  éste  ori- 
gina ;  de  los  trabajos  hidrométricos,  de  los  desagües,  de  las  mareas  y  efectos  que 
producen,  del  aprovechamiento  de  las  aguas,  y,  finalmente,  de  los  canales. 

El  autor  no  es  desconocido  en  el  Río  de  la  Plata.  Fué  llamado  por  el  gobierno 
del  Uruguay  para  hacer  estudios  hidráulicos,  habiéndole  ocupado  más  tarde  en 
conferencias  y  artículos  publicadosen  Alemania,  de  las  condiciones  que  el  estuario 
presenta  á  la  navegación  y  las  diversas  ,obras  en  él  efectuadas.  —  E.  Latzina. 

IlolzmiiHer  (Prof.  Dr.  Gusta vj.  Die  Ingenieur-Matheznatik.  Das  Poten- 
tial  und  seine  Anwendung.  II  tomo.  —  Leipzig,  1898  (440  pág.  con 
237  fig.)-  l^.  G.  Teubner,  editor. 

El  U'^rmiuo  compuesto  It^enieur- Mathematik,  que  constituye  el  título  princi- 
pal de  la  obra  que  da  origen  á  esta  noticia  bibliográfica,  suena  seguramente  por 
primera  vez  para  la  mayor  parte  de  los  lectores  de  literatura  matemática.  Conviene, 
pues,  explicar  lo  que  dicho  término  significa.  El  autor  expresa  con  él  «  el  con- 
junto de  verdades  matemáticas,  de  métodos  constructivos  y  de  cálculo  que  debe 
conocer  el  ingeniero,  si  quiere  hallarse  en  condiciones  de  poder  resolver  los 
problemas  que  se  le  preseiit*^n  en  la  práctica  *.  A  aquellos  conocimientos  debe 
agregarse,  según  el  autor,  el  dominio  de  las  matemáticas  elementales,  hasta  Io9 
elementos  de  coordenadas  cartesianas  y  polares  inclusive,  y  la  posesión  de  la 
geometría  descriptiva.  Los  procedimientos  del  cálculo  superior,  en  primera  línea 
el  cálculo  infinitesimal,  son  completamente  excluidos. 

Durante  mucho  tiempo,  se  había  creído  imposible  llegar  á  aquellos  procedi- 
mientos simples  de  cálculo,  y  hasta  hubo  quien  pensó  que  implantados  eo  U 
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enseñanza,  representarían  un  verdadero  retroceso  á  los  tiempos  de  Leibnitz  y 
Newton.  Otros,  en  cambio,  y  entre  ellos  Culmann,  dan  á  los  sencillos  y  elegantes 
métodos  de  la  «  geometría  moderna  »,  una  importancia  mucho  mayor  que  á  los 
del  análisis  superior,  considerados,  unos  y  otros,  itomo  bases  de  la  enseñanza  de 
las  ci'íncias del  ingeniero.  En  realidad,  como  lo  hace  notare!  mismo  Holzmüller, 
todo  ese  análisis  superior  que  el  ingeniero  ha  aprendido  en  la  escuela,  no  se 
aplica  en  la  práctica,  sino  en  raras  ocasiones,  causa  suficiente  para  que  lo  olvide 
á  los  pocos  años  de  haber  abandonado  las  aulas.  Es  por  esto  que  últimamente 
varios  profesores  de  escuelas  politécnicas  de  Alemania,  han  reconocido  la  ne- 
cesidad y  utilidad  de  la  división  en  dos  partes  de  la  enseñanza  matemática  que  ¿e 
dicta  en  esas  escuelas  :  una  más  elemental,  para  los  ingenieros  prácticos,  y  otra 
superior,  para  aquellos  ingenieros  llamados  á  cultivar  los  progresos  de  la  técnica 
y  los  que  «  deben  transmitir  al  porvenir  las  tradiciones  de  la  escuela  superior  ». 

Esa  primera  parte,  la  que  es  de  continua  aplicación  en  la  práctica,  es  la  que  el 
profesor  Uolzmüller  ha  llamado  Ingenieur-Mathematik. 

Los  diversos  elementos  que,  según  el  autor,  deberán  entrar  en  las  «  matemá- 
ticas del  ingeniero  v,  y  que  han  sido  tratados  en  su  obra,  son,  en  primer  lugar, 
medición  de  áreas  de  todas  las  superficies  que  aparecen  como  secciones  de  vigas, 
diagramas  de  velocidades,  de  presión,  de  potencial  y  trabajo.  Después  determi- 
nación de  momentos  estáticos,  de  los  centros  de  gravedad  y  de  las  distintas  espe- 
cies de  momentos  de  inercia  de  las  secciones  de  vigas  y  otros  elementos  de 
construcción.  Todas  estas  cuestiones  deberán  ser  tratadas  analítica  y  gráflca- 
mente,  porque  ambos  modos  tienen  sus  ventajas  particulares.  No  deberá  faltar 
una'teoría  general  de  las  curvas,  entre  las  cuales  habrá  de  figurar  las  lineas  elás- 
ticas, parábolas  de  orden  superior,  curvas  logarítmicas,  lemniscatas  y  las  líneas 
de  Cassini,  que  desempeñan  un  papel  importante  en  ciertas  teorías  de  hidráulica. 
Además,  será  necesario  que  contenga  una  teoría  suficientemente  completa  del 
potencial,  cuyo  conocimiento  se  hace  imprescindible  en  el  estudio  de  la  electro- 
técnica. 

El  tomo  que  tenemos  á  la  vista  es  el  segundo  ¡el  primero  apareció  el  año  pró- 
ximo pasado)  el  cual  se  ocupa  de  la  teoría  del  potencial.  La  manera  cómo  ha 
sido  tratado  el  asunto  señala  la  importancia  del  libro,  teniéndose  en  cuenta  que 
la  teoría  del  potencial,  con  sus  variadas  aplicaciones  á  la  mecánica  y  sus  ramiíi- 
caciones  al  magnetismo,  á  la  luz  y  electricidad,  no  es  de  los  más  fáciles  de  com- 
prender, estribando  sus  dificultades  principalmente  en  el  pesado  lenguaje  mate- 
mático, en  que  dicha  teoría  suele  ser  expuesta  en  la  generalidad  de  los  tratados. 
Fuera  dalos  trabajos  incompletos  de  Wallentin,  Tumlirz  y  otros  pocos  autores, 
no  se  ha  hecho  nada  ó  muy  poco  para  presentar  esa  teoría  bajo  una  forma  ele- 
mental. Es  verdad  que  en  el  notable  tratado  de  Maxwell,  sobre  electricidad  y  mag- 
netismo, en  el  que  se  puede  encontrar  una  buena  parte  de  las  cuestiones  que 
Uolzmüller  ofrece  en  el  tomo  II,  se  llaman  «elemetales  »  á  muchas  demostracio- 
nes y  desarrollos  analíticos  en  que  entran  integraciones  de  ecuaciones  diferen- 
ciales de  primero  y  segundo  orden,  séxtuplos  integraciones  y  cálculos  con  los 
vectores  de  Hamilton.  Pero  eso  será  debido  seguramente  á  que  los  autores  ingle- 
ses entienden  por  elemental  algo  muy  distinto  de  lo  que  los  autores  alemanes 
denominan  de  idéntico  modo. 

El  tomo  que  nos  ocupa  comienza  con  la  ley  de  atracción  de  Newton,  que  apa- 
rece extendida  en  un  buen  número  de  aplicaciones  cósmicas.  En  el  capítulo  que 
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sigue,  se  estudia  la  curva  de  gravitación  y  =  —  y  se  defíue  el  poteocial  haciendo 

de  él,  eo  seguida,  varias  aplicacioues  representándole  también  gráficamente.  El 
tercer  capítulo  se  ocupa  de  la  atracción  de  la  calota  esférica  y  de  las  esferas  hue- 
cas y  llenas.  Interesante  es,  sin  duda,  el  cuarto  capítulo  que  puede  considerarse 
como  una  introducción  al  estudio  del  magnetismo  y  de  la  electricidad,  ofrecién- 
dose en  el  la  teoría  de  los  tubos  de  fuerza  y  de  las  superficies  de  nivel.  Los  cinco 
capítulos  siguientes  contienen  un  gran  número  de  problemas  sobre  atracción  des- 
de dos  ó  más  centros  y  muchas  aplicaciones  á  la  mecánica  y  electricidad.  En  los 
capítulos  nueve  y  diez  se  desarrollan  cuestiones  relacionadas  con  la  mecánica 
y  la  física,  todas  las  cuales  son  de  mucho  interés  por  sus  proyecciones  de  carác- 
ter práctico  Los  tres  capítulos  siguientes  tratan,  casi  exclusivamente,  del  mag- 
netismo y  electricidad,  ocupándose  el  primero  de  estos,  de  las  corrientes  galvánicas 
y  su  potencial,  el  segundo  del  magnetismo,  y  el  tercero  de  los  efectos  electro- 
maj^nóticos  y  electrodinámicos  de  las  corrientes  galvánicas.  Este  último  capítulo, 
es  tal  vez  el  más  interesante,  porque  contiene  una  síntesis  de  los  preciosos  estu- 
dios de  Maxwell,  Hertz  y  Helmholtz  sobre  las  corrientes  eléctricas.  Un  capítulo 
sobre  analogías  hidrodinámicas  y  un  apéndice  que  contiene  la  teoría  de  las  uni- 
dades, completan  el  libro. 

Cada  uno  de  los  capítulos  del  libro  guarda  cierta  independencia  de  los  demás, 
lo  que  ha  obligado  el  autor  á  incurrir  en  algunas  repeticiones,  que  quedan  justi- 
ficadas sabiendo  que  éste,  más  que  un  tratado  sistí*mático,  ha  querido  escribir  un 
libro  simplemente  didáctico.  De  este  modo,  cada  capítulo  puede  ser  estudiado  sin 
el  conocimiento  de  los  que  preceden. 

En  un  tercer  tomo  á  publicarse,  quedará  completa  la  obra.  Cuando  aquel  apa- 
rezca, volveremos  á  ocuparnos  del  libro,  que  señala  un  nuevo  rumbo  á  la  ense- 
ñanza de  las  matemáticas  aplicadas  á  la  ingeniería.  —  E.  Latzina. 


IL  —CIENCIAS  NATURALES 


Her|^  (D'  Carlos,  director  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires.  Contribución 
al  conocimiento  de  la  Fauna  Brpetológica  Argentina,  y  de  los  países 
limítrofes.  En  Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  t.  VI,  pág.  1  á 
3.").  —  Buenos  Aires,  1898. 

Aunque  con  algún  atraso  debemos  dejar  constancia  en  estas  páginas  de  la  apa- 
rició[i  de  este  importante  trabajo,  del  sabio  Director  del  Museo  Nacional. 

Enuméranse  en  él  cuarenta  especies,  con  indicaciones  sinonímicas,  bibliográ- 
ficas y  geográficas,  corrigiendo  varios  errores  y  confusiones,  en  que  habían  incu- 
nido  algunos  autores. 

Se  incorporan  por  esta  contribución  á  la  fauna  argentina  las  especies  siguientes: 
fiywnodactylux  maltogrossensis  Berg,  Helicops  carinicauda  (Wied.)  Wagl., 
Ürymobius  bifossatus  [Raddi/ Cope,  Spilotes  pullalus  (L.j  Wagi.,  Herpetodryat 
cartnatus  (L.)  Boie,  Leplophis  liocercus  Wied,  D.  B..  Jan.,  Hhadinaea  poecilo- 
voíjon  Cope,  /?.  undulata  Wied;  Blgr.,  Dimades  plicaíilis   L.   Cray.,  Oxyrhopus 
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trigeminus  D.  B.,  O.    Guerini[Ü.B.]  Bigr.,  Pseudablabes  Agassizi  ¡Jan.)  Blgr., 
Oxybelis  fulgidus  (Dand.)  D.   B.,  Jan,    Apostolepis  erythronota  (Pirs.)  Cope, 
Elaps  corallinus  Wied,  Leptognatus  Catesbyi  (Seulz.)  Gthr.,  Cope  y  L.  túrgida 
Cope. 
Un  prolijo  índice  alfabético  facilita  la  consulta  del  artículo. 

Comunicaciones  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires.  Tomo  I,  N*  1.  — 
Euerios  Aires,  24  de  agosto  de  1898. 

El  doctor  Carlos  Berg,  director  del  Museo  Nacional,  ha  resuelto  publicar  estas 
comunicaciones,  sin  perjuicio  de  la  publicación  de  los  Anales^  con  el  objeto  de 
divulgar  en  forma  concisa  y  á  la  brevedad  posible,  variados  datos  de  interés  cien- 
tífico. 

Esta  primera  entrega  es  muy  interesante,  y  contiene  los  artículos  siguientes 
del  doctor  Berg : 

Descriptiones  Hydrometridarvm  novarum  Reipublicae  Argentinae,  en  el  cual 
se  describen  en  latín  las  nuevas  especies  fírachymetra  fuscinervis  Berg  y  Telma- 
toba  tes  bonariensis  Berg. 

Esla  última  es  tipo  del  nuevo  género  Telmalobates . 

Observations  sur  l'Aeglea  laevis  íLatr.j  Leach.,  crustáceo  bastante  común  en 
la  Argentina. 

Comunicaciones  ictiológicas  en  las  que  se  describe  un  Bleníido  nuevo,  Cristi" 
ceps  argentinus  Berg,  y  se  dan  otros  datos  interesantes. 

Varialion  de  régime  de  los  Carábidos  chilenos  del  género  Ceroglossus  Sol. 
que,  siendo  carnívoros,  comen  el  fruto  de  Vaccinium  myrlillus  L. 

Lobodon  carcinophagus  (H.  J.)  Gr.  en  el  Rio  de  La  Plata,  por  el  que  se  anun- 
cia el  hallazgo  de  esta  foca  antartica  viva  en  la  costa  de  San  Isidro. 

Substitución  de  nombres  genéricos^  en  que  se  proponen  nuevos  nombres  en 
vez  tle  otros  repetidos. 

Y  Dolichotifi  salinicola  Burm.  est  lona  species  en  que  se  indica  que  esta  liebre 
difiere  de  la  Dolichotis  patagónica. 

El  doctor  Carlos  Spegazzini  describe  en  su  artículo  Une  nouvelle  espéce  de 
Prosopanche  una  curiosa  planta  de  la  región  del  Río  Colorado,  vulgarmente 
llamada  flor  de  tierra  á  la  cual  da  el  nombre  de  Prosopanche  Bonacinai  Speg. — 
A.  Gallardo. 

Bruner  ¡Lawrence),  profesor  de  Entomología  y  Ornitología  de  la  Universidad  de 
Nobra-íka.  Primer  informe  de  la  Comisión  del  Comercio  de  Buenos 
Aires  para  la  investigación  de  la  Langosta.  —  Buenos  Aires,  1898. 

Al  presentar  el  profesor  Bruner  su  informe  á  la  Comisión  del  Comercio,  expresa 
«  la  esperanza  de  que  la  Comisión  no  sufrirá  una  decepción  completa,  en  lo  que 
toca  á  mis  servicios,  cuyos  resultados  van  indicados  en  el  informe  que  ad- 
junto ». 

Puesto  que  li  Comisión  ha  editado  lujosamente  dicho  informe,  será  sin  duda 
porque  ha  quedado  satisfecha ;  en  cuanto  á  nosotros,  debemos  declarar  que,  des- 
pués de  revisarlo  atentamente,  nuestra  decepción  es  absoluta. 

Nos  explicamos  que  el  profesor  Bruner  diga  que  «  los  resultados  que  han  sido 
obtenidos,  no  son  los  que  yo  hubiera  deseado,  ni  los  que  se  esperaban  »,  pero  no 
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vemos  por  qué  *  pueden,  sin  embargo,  considerarse  realmente  salisfaclorios  ». 

Cuando  se  conlrala  un  especialista  de  reputación,  y  se  le  paga  con  generosidad, 
hay  derecho  de  esperar  algo  más  que  una  reedición  de  datos  archiconocidos, 
que  íiguran  hasta  en  los  más  humildes  informes  de  comisiones  departamentales, 
sin  nada  que  revele  un  estudio  detenido  del  asunto,  sin  una  determinación  cien- 
tífica de  los  enemigos  naturales  de  la  langosta,  sin  una  indicación  siquiera  de  los 
medios  más  económicos  de  destrucción,  ni  una  demostración  de  la  marcha  de 
las  mangas,  que  pueda  servir  de  antecedente  para  estudios  ulteriores. 

El  informe  del  señor  Bruner,  no  es  ni  un  trabajo  científico,  ni  un  folleto  de 
vulgarización.  El  entomólogo  no  hallará  un  solo  dato  preciso,  ni  una  sola  des- 
cripción detallada  ;  el  agricultor  no  encuentra  ningún  dato  práctico  ni  un  consejo 
por  lo  menos,  que  no  conociera  de  antemano. 

Para  que  esta  apreciación  no  parezca  excesivamente  severa,  vamos  á  analizar 
rápidamente  el  informe. 

Después  de  una  introducción  con  generalidades,  se  pasa  á  la  clasificación  del 
insecto.  La  única  novedad  del  informe  está  contenida  en  esta  parte,  pues  se  esta- 
blece que  la  langosta  migratoria  argentina,  es  diferente  de  las  similares  de  otras 
partes  del  mundo,  y  especialmente  de  la  Schistocerca  peregrina.  La  diferencia 
es  más  notable  en  la  saltona,  como  puede  verse  en  una  buena  lámina  de  colores 
adjunta  al  informe.  Se  da  así  razón  á  Burmeister,  que  la  describió  como  especie 
disliula,  y  le  corresponde,  en  consecuencia,  el  nombre  de  Schistocerca  para- 
nensis. 

En  la  descripción  del  insecto,  no  hay  nada  de  particular. 

Al  tratar  de  sus  costumbres,  se  dice  en  la  página  15  : 

En  esto  cambiado  aspecto,  pasa  el  invierno  con  miles  de  sus  compañeras  en  un  estado 
de  mayor  ó  menor  insensibilidad  ó  torpeza,  agazapada  en  medio  de  los  pastos  y  de  la 
vegetación  espinosa  tan  característica  al  territorio  del  Chaco,  con  el  objeto  de  evitar 
el  frío. 

Y  luego,  en  la  página  36.  al  tratar  de  la  invernada,  se  afirma  : 

Según  paroce,  la  región  más  frecuentada  por  este  insecto  durante  el  invierno,  es  la 
que  bordea  el  rfo  Salado,  en  el  sudeste  de  Santiago  del  £stero.  noreste  de  Córdoba  y 
norte  de  Santa  Fe  y  no  el  Chaco,  como  hubiéramos  podido  ser  inducidos  A  creor  por  las 
muchas  publicaciones  que  á  este  respecto  se  han  hecho. 

En  qué  quedamos,  ¿  cree  ó  no  el  profesor  Bruner  que  las  langostas  invernan  en 
el  Chaco  ?  Hay  varias  contradicciones  de  esta  clase  en  el  folleto,  que  tal  vez  sean 
imputables  á  la  traducción.  Una  de  las  más  notables  es  la  siguiente.  Se  lee  en  la 
página  15  : 

Todo  este  tiempo  (invierno)  el  insecto  parece  no  tener  mi^s  pensamiento  que  el  de 
comer,  rtc. 

Y  en  la  página  27  : 

Sin  embargo,  parece  que  por  regla  general,  toman  poco  alimento  de  cualquier  clase  du- 
rante el  invierno. 

Tampoco  resuelve  el  problema  acerca  del  número  de  desoves  de  la  langosta. 
Para  describir  la  muda,  transcribe  unos  párrafos  del  profesor  Riley,  y  respecto 
de  la  migración  se  atiene  á  las  conclusiones  del  mismo  profesor  Riley. 
El  desovi  se  estudia,  traduciendo  al  profesor  Riley. 
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Sobre  el  régimen  alimenticio,  se  transcribe  el  párrafo  titulado  :  Plantas  de  ali^ 
mento,  del  socorrido  informe  del  profesor  Rilej,  adornado  con  dos  fotografías  de 
una  quinta  de  Bahía  Blanca. 

La  parte  referente  á  remedios  naturales  es  pobrísima.  Respecto  de  los  enemi- 
gos invertebrados,  se  enumeran,  con  mucho  menos  datos,  los  mismos  que  ya 
conocía  Conii,  y  que  publicó  en  1880  en  el  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de 
Ciencias  de  Córdoba,  agregando  unos  pocos  más  que  indica  Riley  para  Estados 
Unidos,  ya  que  aquí  ha  de  haber  similares  «  aún  cuando  pueden  no  ser  de  la 
misrotí  especie  »,  según  añade  con  desenfado. 

Así  también,  el  bicho  moro,  á  pesar  de  no  ser  considerado  como  enemigo  de 
la  langosta  «  se  puede  presumir  que  por  analogía  posea  costumbres  parecidas  á 
las  de  sus  parientes  del  norte  » . 

Supone  luego  que  el  champí  está  recién  aprendiendo  á  destruir  langosta,  pues, 
añrma  que  «  esta  costumbre  se  marcará  más,  en  vez  de  extinguirse,  y  se  confir- 
mará de  año  en  año  ». 

Al  tratar  de  los  enemigos  vertebrados,  el  señor  Bruner,  como  profesor  de  orni- 
tología, se  entusiasma  con  los  pájaros  y  les  dedica  estas  inspiradas  líneas,  que 
nada  tienen  que  ver  con  la  langosta  : 

Luego,  son  seres  inteligentes ;  se  hallan  provistos  de  voces  armoniosas,  formas  esbel- 
tas, plumajes  vistosos,  y,  por  regla  general,  de  encantador  carácter.  Son  justamente 
seres  constituidos  á  propósito  para  hacerse  querer  por  el  género  humano.  Ellos  no 
piden  nada  por  estas  agradables  cualidades  que  poseen,  y  cuyo  beneficio  lo  disfrutamos 
nosotros.  Lejos  de  ello;  en  vez  de  pedir  una  compensación,  en  cambio  de  la  alegría  que 
llevan  consigo  á  donde  quiera  que  vayan,  ellos  pagan  bien  por  el  privilegio  de  hacemos 
sentir  felices. 

Más  adelante,  vitupera  agriamente  á  los  argentinos  por  sus  instintos  destructo- 
res y  sanguinarios,  cosa  que  no  le  debía  sorprender,  pues  un  informe  reciente  de 
la  New  York  Zoological  Sociely,  acaba  de  demostrar  que  sus  compatriotas  los 
norteamericanos  estánjextinguiendo  la  fauna  de  aquel  país. 

Agrega,  después,  con  pretensiones  de  broma  : 

Si  siquiera,  pudiera  satisfacerse  esta  misma  pasión  insaciable,  con  la  muerte  de  lan- 
gostas, ¡  qué  pronto  se  resolvería  entonces  ei  problema  de  su  plaga  !  Que  se  equipen 
los  muchachos  y  hombres,  de  aparatos  destructores  y  se  les  lanzara  en  una  manga  nutrida 
del  voraz  acridio,  y  entonces  se  vería  cómo  el  «  <íngel  de  la  muerte  »  entraría  en  sus 
filas. 

Pero  lo  más  notable,  es  que  coloca  al  guanaco  entre  los  destructores  de  la 
langosta,  pues  alguien  ha  encontrado  en  la  Pampa  Central  fragmentos  de  voladora 
en  el  estómago  de  uno  de  aquellos  anímales. 

En  cuanto  á  remedios  artificiales,  se  indican  los  más  conocidos,  sin  adelantar 
datos  prácticos  sobre  ellos  ni  sobre  el  costo  de  destrucción,  por  los  diferentes 
sistemas,  etc. 

Respecto  de  los  hongos  destructores,  la  vaguedad  del  informe  llega  á  su 
colmo. 

Después  de  hablar  de  los  hongos  norteamericanos,  se  llega  al  hongo  que  el 
profesor  Bruner  llama  de  Carcarañá.  Este  «  gran  hallazgo  »,  no  se  sabe  á  qué 
especie  ó  género  pertenece,  ni  cómo  se  emplea,  ni  siquiera,  á  ciencia  cierta,  si 
mata  las  langostas  ó  se  desarrolla  en  ellas  después  de  su  muerte. 
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Unas  bonilas  fotografías  de  oirás  especies  de  langostas  preceden  la  con- 
clusión : 

El  conocimiento  que  poseemos  ahora,  indica,  en  contornos,  lo  que  se  debe  tratar  de 
encontrar,  pero  es  aún  indefinido  en  cuanto  á  algunos  puntos  importantes  del  modo  de 
vivir  del  insecto. 

Desgraciadamente,  esos  puntos  importantes  no  se  aclaran  con  compilaciones 
tan  poco  originales  como  la  que  ha  confeccionado  el  profesor  Bruner,  para  dar 
cuenta  de  su  misión  en  South-Ámerica.—  A.  Gallardo. 

Silvestri  (1)'  Felipe).  'Diagnósticos  de  nuevos  diplópodos  sudamerica- 
nos. En  Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires,  t.  Vi,  pág.  53  á79. — 
Buenos  Aires,  13  de  agosto  de  1898. 

El  doctor  Felipe  Silvestri,  bien  conocido  en  el  mundo  científico  por  sus  trabajos 
sobre  iniriápodos,  y  que  ha  llegado  hace  poco  á  Buenos[  Aires,  nombrado  jefe  de 
la  sección  zoológica  del  Museo  Nacional,  acaba  de  publicar  las  diagnosis  de  las 
especies  siguientes  : 

Polyxenus  Meinerti^  Lophoproctus  obscurisela,  Siphonophora  felix^  S.  Mei- 
nerti,  5.  nigrosignata^  S.  taenioides,  Siphonotus  virescens,  Glomeridesmus 
virescens,  Stemmatoiulus  Meinerti,  S.  cognatuSf  S.  montícola,  Alocodesmus 
Hanseni,  A.  serenus^  A.  solitarius,  A.  rapidus,  Enantiurodesmus  clavatus, 
Cryptogonodesmus  clavidives,  Oncodesmus  promaculatus,  Schedypodesmus 
convexas,  Slictodesmus  laetus,  Docodesmus  centralis,  Enantigonodesmus 
planus,  Tridesmus  serratus,  T.  cognatus,  T.  Ortonedae,  Plusioporodesmus 
bellicosus,  Orthomorpha  próxima,  Leptodesmus  arcatus,  L.  Ortonedae,  Leisdes- 
mus  acutangulus^  Lepturodesmus  Meinerti.  Arcidesmus  ologona,  Euryurus 
flavocarinatus,  E.  melanostigma,  Naunolene  major^  N.  alticola^  N,  bifasciala, 
Orthoporus  peregrinans,  O.  alticola^  O,  Bürgeri^  O.  variegatus,  O.  centralis, 
O.  vegeLus,  Isoporostreptus  villicola,  Nanttstreptus  incertelineatus,  Epistreptut 
Ehlersi.  Microspirobolus  julchellus,  Rhinocricus  variifasciatus,  R.  segnis,  R, 
Meinerti,  R.  insignarius,  R.  suberculinus,  R.  Bürgeri,  R.  capucinus. 

El  doctor  Silvestri  forma  los  nuevos  géneros  siguientes  :  Cryptogonodesmus^ 
Schedypodesmus,  Enantigonodesmus,  Plusioporodesmus ^  Lepturodesmus,  Isopo- 
rostreptus, Sanostreplus  y  Microsporobolus. 

El  material  estudiado  proviene  de  Venezuela,  Colombia  y  Ecuador.  —  A.  Ga- 
llardo. 


Dyai*  (llarrtson  G.).   Descriptions  of  larvae  of  Hemileucids  from 
gentine  Repubiic.    En    Journal  of  the   New-York  Entomological  Society, 
vol.  VI,  V  2,  pág.  150.  —  New-York,  1898. 

\Vernlcke  Roberto),  Profesor  de  Patología  General:  G.  Born  Verixrachsung- 
versuche  mit  Amphibienlarven  :  en  Anales  del  Circulo  Médico  Argenti- 
no, lomo  XXI,  n'  13.  —  Buenos  Aires,  1898. 

Extracta  el  doctor  Wernicke  los  interesantes  experimentos  de  Born,  quien  ha 
conseguido  soldar  diversos  fragmentos  de  renacuajos,  formando  verdaderos  rooos- 
triios  artificiales.  Dos  buenas  láminas  ilustran  las  fusiones  más  notables.  — 
A.  Gallardo. 


248  ANALES  DE  LA   SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 


III.  -  CIENCIAS  MÉDICAS 


JDiaz  (Juan  José),  Director  del  CoDservalorio  Nacional  de  Vacuna.  —La  Vacuna 
en  la  República  Argentina  (18901898).  Memoria  presentada  al  Congreso 
Científico  Latino  Americano.  —  Buenos  Aires,  1898. 

En  un  elegante  folleto  de  55  páginas  publica  el  laborioso  director  del  Conserva- 
torio de  Vacuna,  la  síntesis  de  ocho  años  de  trabajo  que  han  colocado  á  esa  repar- 
tición, á  la  notable  altura  en  que  hoy  se  encuentra. 

Desde  que  el  conservatorio  empezó  á  funcionar,  la  viruela  no  se  ha  desarrolla- 
do epidémicamente  en  la  República  ni  presentado  la  gravedad  de  otros  años.  En 
Buenos  Aires,  en  1890,  sobre  534.000  habitantes,  morían  2198  de  viruela  (4  •/••)  7 
en  1895 con 677. 125  almas,  murieron  sólo  257  (0,4  7«,).  La  mortalidad  ha  dismi- 
nuido aun.  En  consecuencia  se  formula  un  proyecto  de  ley  de  vacunación  y  reva- 
cunación obligatorias. 

El  Congreso  votó  una  declaración  pidiendo  que  las  naciones  americanas  dicten 
leyes  en  el  sentido  propuesto  por  el  doctor  Díaz.  —  A.  Gallardo. 

Inurri^arpo  (Lorenzo),  jefe  de  servicio  del  Hospital  Rawson.  Clínica  de 
enfermedades  del  estómago.  —  Buenos  Aires,  1898. 

El  doctor  Inurrigarro  ha  reunido  en  un  folleto  de  71  páginas,  varios  artículos 
relacionados  con  la  especialidad  que  ejerce  tan  acertadamente. 

De  su  informe  sobre  el  valor  de  las  pepsinas  contenidas  en  los  «  comprimidos 
pépsicos  »  del  doctor  Puiggari,  resulta  que,  bajo  el  punto  de.  vista  fisiológico,  esta 
preparación  es  muy  superior  á  las  europeas,  y  que  debe  ser  usada  con  precaución 
si  se  quiere  obtener  todas  las  ventajas  que  puede  producir. 

Se  ocupa  luego  del  valor  terapéutico  del  Kéfir,  de  consideraciones  á  propósito 
de  sintomatología  gástrica  y  de  la  dilataeión  del  estómago  por  cambio  evolutivo. 

Se  publican  también  dos  artículos  de  los  Anales  del  Círculo  Mí^dico  Argentino 
que  demuestran  las  ventajas  de  la  nueva  sonda  esofágica  del  doctor  Inurrigarro, 
que  han  sido  reconocidas  por  los  especialistas  europeos.  —  A.  Gallardo. 

Mercanti  (F.  y  Dessy  ÍS.).  Sobre  una  enfermedad  del  ganado  lanar. 
Memoria  1*.  —La  Plata,  1898. 

El  Instituto  de  Higiene  Experimental  de  La  Plata,  da  cuenta  en  este  folleto  de 
los  primeros  resultados  de  su  estudio  sobre  la  enfermedad  llamada  Lombriz  de  las 
ovejas.  Después  de  reseñar  las  alteraciones  auátoino-patológicas,  se  afirma  que 
ellas  son  debidas  á  una  infección  microbiana,  resultado  obtenido  simultáneamen- 
te por  el  profesor  Lignieres  en  su  laboratorio  de  Palermo.  —  A.  Gallardo. 

Amoedo  (D' Osear).    L'Art  dentaire  en   módecine   lógale.  —  Paris,  1898. 

El  distinguido  dentista  cubano,  doctor  Amoedo,  tan  conocido  y  apreciado  en 
París,  donde  ejerce  desde  hace  varios  años,  y  en  cuya  Escuela  Odontolécnica  ocupa 
una  cátedra,  acaba  de  publicar,  en  un  hermoso  volumen  de  608  páginas  in-8%  edi 


• 
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tada  por  Masson  y  C*,  el  Irabajo  presentado  á  la  Facaltad  de  Medicina  de  aquella 
ciudad  para  optar  el  grado  de  doctor  en  medicina. 

Esta  obra  es  lo  más  completo  que  se  haya  publicado  al  respecto,  y  puede  consi- 
derarse como  un  tratado  clásico  de  la  materia,  según  podrá  verse  por  la  ligera 
reseña  de  su  contenido  que  damos  en  seguida  : 

Comienza  por  dar  la  definición  de  los  términos  usados  en  anatomía  dentaria, 
formulando  un  glosario  muy  completo. 

Pasa  luego  al  estudio  de  la  anatomía  del  sistema  dentario,  que  divide  en  siete 
partes  :  antes  de  la  aparición  de  los  dientes;  primera  dentición  ;  segunda  denti- 
ción ;  anatomía  descriptiva  de  los  dientes  :  los  dientes  después  de  los  veinticinco 
años;  iníluencia  de  la  dentición  sobre  el  maxilar  y  los  dientes  segiin  los  sexos. 

Los  estudios  de  odoiitogenia  más  modernos,  son  puestos  á  contribución  en  la 
primera  parte,  resumiéndose  sus  resultados  en  prolijos  cuadros  sinópticos. 

Para  el  estudio  del  cambio  de  dentición,  es  de  interés  una  radiografía  que  mues- 
tra las  dos  dentaduras  superpuestas. 

La  anatomía  se  trata  con  todo  detenimiento. 

No  menos  interesante  es  el  capitulo  dedicado  á  las  anomalías  y  á  los  medios  de 
corregirlas. 

El  resultado  del  estudio  de  los  dientes,  en  las  diferentes  razas  humanas,  basado 
en  un  examen  de  numerosos  cráneos,  está  consignado  en  varios  cuadros. 

Se  presta  particular  atención  á  la  dentadura  de  los  idiotas,  las  prostitutas,  los 
criminales  y  los  enanos. 

Considera  luego,  el  autor,  las  relaciones  de  los  dientes  con  la  patología  general, 
pasando  en  revista  las  enfermedades  infecciosas,  diabetes,  diátesis  artrítica,  sífilis, 
tuberculosis,  raquitismo,  ataxia  locomotriz,  embarazo,  menstruación,  osteomala- 
cia, escorbuto,  osteomielitis  de  los  maxilares,  actinomicosis  de  las  mandíbulas, 
tumores  de  la  lengua,  de  los  maxilares  y  de  origen  dentario,  estomatitis,  noma, 
gangrena  de  la  boca,  etc.,  sin  descuidar  los  datos  que  pueden  suministrarlos 
dientes  sobre  la  constitución  y  el  temperamento  de  los  individuos. 

Estudíase  en  seguida  la  caries  dentaria,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  medicina 
legal,  indicando  sus  causas  y  las  excepciones  para  el  servicio  militar,  que  ella 
puede  producir. 

La  descripción  de  la  erosión  dentaria,  su  etiología  y  patogenia,  preceden  al  es- 
tudio de  las  lesiones  profesionales  de  los  dientes,  que  son  divididas  en  alteracio- 
nes de  origen  traumático  y  de  origen  químico. 

Las  primeras  se  hallan  en  los  zapateros,  vidrieros,  tocadores  de  clarinete  y 
sastres  que  cortan  el  hilo  con  los  dientes. 

Las  segundas  son  causadas  por  la  manipulación  del  plomo,  mercurio,  fósforo, 
cobre,  fierro,  arsénico  y  bismuto. 

Se  ocupa  en  seguida,  el  autor,  de  las  lesiones  traumáticas  de  los  dientes  y  de 
las  cuestiones  médico- legales  relacionadas  con  ellas. 

De  mucho  interés  es  el  estudio  de  las  mordeduras,  ya  sean  causadas  por  el 
hombre  ó  los  animales,  asi  como  de  las  enfermedades  contagiosas,  por  ellas 
transmitidas. 

El  desgaste  de  los  dientes,  permite  obtener  deducciones  sobre  las  costumbres  ó 
profesiones  de  quienes  los  poseen. 

Las  alteraciones  de  los  dientes,  después  de  la  muerte,  suministran  útiles  datos 
en  las  exhumaciones. 
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Ed  el  capítulo  dedicado  á  la  jarísprudencia  dentaría,  se  indican  las  cualidades 
que  debe  tener  el  perito  dentista,  las  responsabilidades  en  accidentes,  causados 
por  extracciones,  por  el  empleo  de  anestésicos  y  por  infecciones  transoaitidas  por 
el  dentista,  y,  por  fin,  la  identificación  de  cadáveres,  por  el  perito  dentista. 

Se  termina  esta  parte  general,  por  la  indicación  de  los  métodos  más  usados  de 
notación  dentaria,  ya  sea  con  fórmulas,  cuadros  ó  diagramas. 

Como  apéndice,  se  agregan  cincuenta  y  dos  observaciones  escogidas  entre 
aquellas  más  interesantes  bajo  el  punto  de  vista  médico-legal.  Ocho  de  ellas  se 
refieren  á  identificación  en  el  horroroso  incendio  del  Bazar  de  Caridad  en  París. 
Entre  las  otras,  se  relaciona  con  Buenos  Aires,  el  hallazgo  de  la  dentadura  postiza 
de  Parbós  en  los  baúles  de  Tremblié. 

Una  copiosa  y  completa  lista  bibliográfica  cierra  esta  importante  obra  del  labo- 
rioso y  competente  odontólogo  hispano-amerícano,  á  quien  felicitamos  por  su 
nueva  producción  científica.  —  A.  Gallardo. 

DeUfadpid  (D' Samuel).  Introduoolj&n  al  estudio  da  la  Biomeoánloa.— 
La  Plata,  1898. 

Se  ha  publicado  la  comunicación  que  presentó  con  este  titulo  el  doctor  de  Ma- 
dríd  al  Congreso  Científico  Latino  Americano,  en  la  que  expone  compendiada- 
mente  los  principales  fundamentos  y  tendencias  de  los  modernos  estudios  que 
reúne  Roux,  bajo  el  nombre  de  Mecánica  del  desarrollo  de  los  organismos, 
nueva  rama  de  la  ciencia,  bautizada  por  Delage  de  Biomecánica, 

Vemos  con  placer  que  el  doctor  de  Madríd,  que  ha  escríto  varíes  opúsculos  Re- 
lacionados con  estas  materias,  continúa  tan  interesantes  estudios,  inclinándose 
á  doctrinas  menos  weissmannistas  que  aquellas  por  él  seguidas  hasta  ahora.  — 
A.  Gallardo. 


IV.  —  CIENCIAS  VARIAS 


Cantilo  (José  Luis],  profesor  de  Geografía  colonial  en  la  Escuela  Nacional  de 
Comercio.  Coloxiias  Penales.  Proyecto  de  declaración  presentado  al  Congreso 
Científico  Latino  Americano.  —  Buenos  Aires,  1898. 

Después  de  algunas  consideraciones  generales,  estudia  el  autor  el  alarmante 
incremento  de  la  criminalidad  en  la  República,  debido  en  gran  parte  á  lainmi- 
gración. 

Nuestras  cárceles  llegarán  no  sólo  á  ser  insuficientes  y  costosísimas  sino  inefi- 
caces. 

«  Imaginad  insuficientes  nuestras  cárceles;  »  dice,  «  imaginad  á  la  infancia 
delincuente  desprovista  de  elementos  que  hagan  benéfica  la  represión  del  delito; 
imaginad  el  aumento  progresivo  de  la  criminalidad,  y  sin  profundizar  todos  los 
graves  inconvenientes  del  sistema  celular,  decid  a  priori  si  el  establecimiento 
de  colonias  penales  no  es  una  necesidad  que  se  impone  y  si  los  gobiernos  no  es- 
tán en  el  deber  de  iniciar  cuanto  antes  la  noble  empresa  de  su  fundación.  » 
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Se  estudia  luego  la  colonización  peoal  de  las  más  importantes  naciones  de 
Europa,  indicando  los  sistemas  usados  por  Rusia,  Francia,  España  y  Por- 
tugal. 

Se  refieren  luego  los  escasos  antecedentes  sudamericanos,  especialmente  en  la 

Argentina 

Presenta  el  señor  Cantilo  el  proyecto  de  declaración  en  los  términos  si- 
guientes : 

«  Recordad  ni  considerar  el  proyecto  de  declaración  que  proponemos,  que  ha' 
mos  señalado  expresamente  en  nuestros  apuntes,  el  aumento  de  la  criminalidad 
que  provócala  inmigración:  las  deíiciencias  de  nuestras  cárceles;  las  controver- 
sias de  los  grandes  maestros  sobre  el  sistema  celular  y  sus  conclusiones  favora- 
bles á  la  colonización  penal;  recordad  que  los  fracasos  de  este  sistema  se  deben 
principalmente  al  egoísmo,  á  la  crueldad  ó  á  la  inepcia;  que  siempre  ha  mejorado  la 
condición  del  culpable  y  que  en  todos  los  casos,  aun  en  los  de  abandono  de 
la  metrópoli,  como  ocurrió  en  Australia,  las  colonias  penales  han  prosperado 
dando  excelentes  resultados;  recordad  el  éxito  brillante  de  Inglaterra;  el  orden  y 
el  progreso  reinantes  en  Nueva  Caledonia;  las  reformas  españolas;  la  sabia  or- 
ganización portuguesa;  recordad  los  antecedentes  argentinos  y  los  de  algunos  otros 
países  americanos;  la  opinión  favorable  de  gobiernos  y  hombres  de  estado;  re- 
cordad las  excelentes  condiciones  de  nuestros  vastos  territorios  del  sud  y  los 
muchos  informes  favorables  que  han  merecido,  y  meditad,  en  fin,  sobre  la  con- 
veniencia de4)oner  nuevamente  en  discusión  en  todos  los  países  de  la  América 
Latina  esta  cuestión  de  progreso,  de  civilización,  de  humanidad. 

«  Es  á  un  couj^reso  compuesto  de  representantes  de  todos  esos  países,  naciones 
jóvenes,  al  que  toca  la  noble  tarea,  en  su  primera  reunión,  de  marcar  nuevos  rum- 
bos á  las  instituciones  que  la  experiencia  ha  demostrado  deficientes  y  contrarias 
á  la  marcha  civilizadora  del  siglo  . 

«  Esta  es  una  de  ellas;  llamad  la  atención  délos  gobiernos.  Decidles  que  en  lu- 
gar de  construcciones  infectas,  estrechas,  mezquinas,  dediquen  una  pequeñísima 
parte  de  los  vastos  territorios  despoblados,  á  la  regeneración  del  culpable;  que  es- 
tablezcan colonias  bien  organizadas,  que  den  al  condenado  útiles  de  trabajo  y 
concesiones  de  tierras:  que  le  permitan  vivir  en  familia,  que  reaccionen,  honrando 
con  instituciones  que  son  la  última  palabra  de  la  ciencia,  el  nombre  de  sus  na- 
ciones y  con  ellas  á  la  civilización  americana  ! 

«  Stñores  del  CongreáO  Científico  Latino  Americano  :  sometemos  á  vuestro  voto 
el  siguiente  proyecto  de  declaración: 

«  Kl  Congreso  Científico  Latino  Americano  reunido  en  Buenos  Aires  de- 
clara : 

«  One  vería  complacido  que  los  gobiernos  déla  América  Latina  dedicasen  pre- 
ferente atención  al  establecimiento  de  colonias  penales  en  sus  territorios.  > 

Esta  declaración  fué  aprobada  unánimemente.  —  E.  Latzina. 

OutoM  Félix  F.;.  Etnografía  argentina.  Segunda  contribución  al  estudio  de 
los  indios  Querandies.  —  Buenos  Aires,  1898. 

Contesta  el  señor  Outes  á  las  objeciones  que  el  señor  Samuel  A.  Lafone  Que- 
sada  y  Benigno  T.  Martínez  formularon  á  las  conclusiones  de  su  libro  Loi  Que- 
randíes,  publicado  á  fines  del  año  pasado. 
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Después  de  ud  delenido  estudio  de  las  obras  del  padre  Palckner  y  de  D'OrbigDy 
y  (Je  algunos  otros  textos  y  materiales,  modifica  las  conclusiones  de  su  libro  en  la 
forma  siguiente  : 

Primera  :  Que  los  indios  Qnerandíes  eran  de  raza  pampeana,  aproximándose  étnica- 
mente á  las  tribus  Guaycurúes  habitantes  del  Gran  Chaco. 

Segunda :  Que  lo  poco  que  pudieran  tener  los  Querandíes  de  Guaraníes  ó  de  Puelches, 
era  debido  á  la  hibridación,  habiendo  sucedido  ésta  después  del  momento  histórico  de  la 
conquista  española. 

Las  otras  tres  coDclusioDes  quedan  síd  modificar.  Agrega  como  apéndice  una 
transcripción  y  noticia  bibliográfica  de  la  obra  de  Palckner.  —  A.  Gallardo. 

Tabariés  de    Grandisaig^nes  ¡E.¡.    Étude  scientiflque  et  juridique 
sur  les  combustions  spontanées.  —  Paris,  1898. 

Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  las  combustiones  espontáneas,  pero  faltaba  una 
buena  obra  de  conjunto  que  considerara  la  cuestión  bajo  su  doble  faz  científica  y 
jurídica. 

Este  es  el  vacío  que  viene  á  llenar  la  importante  obra  editada  por  Baudry  y  C**', 
de  Paris,  quienes  han  tenido  la  amabilidad  de  enviar  un  ejemplar  á  la  biblioteca 
de  la  Sociedad  Científica. 

Se  encuentran  mencionados  en  este  libro  todos  los  hechos  conocidos  de  com- 
bustión espontánea,  tratando  el  autor  de  referirlos  á  causas  determinadas,  al 
mismo  tiempo  que  indica  los  medios  de  prevenir  los  peligros  que  frecuentemente 
originan. 

Hállanse  también  los  resultados  de  investigaciones  modernas  sobre  el  grado  de 
combustibilidad  y  manera  de  combustión  de  ciertos  textiles  y  otras  materias 
fibrosas. 

Bajo  el  punto  de  vista  jurídico,  se  hallan  referencias  á  gran  número  de  procesos 
y  juicios  criminales,  civiles  ó  comerciales,  las  leyes  y  reglamentos  franceses  y  de 
varias  otras  naciones,  etc.  —  A.  Gallardo. 

Van  Bebber  (Prof.  Dr.  \V.  F.i.  Die  'Wettervorhersage,  2' edición,  Stutt- 
gart,  1898.  —  Un  tomo  in-8'  de  219  páginas  coii  125  figuras.  F.  Enke,  editor. 

Después  de  exponer  los  principios  indispensables  de  meteorología,  el  autor  pasa 
á  explicar  los  procedimientos  que  se  siguen  actualmente  para  hacer  la  predicción 
del  tiempo  sobre  la  base  de  la  cartas  meteorológicas  que  publican  las  oficinas  del 
ramo  de  las  naciones  europeas.  Intercaladas  en  el  texto,  figuran  cerca  de  200 
cartas  meteorológicas,  entre  principales  y  auxiliares,  que  facilitan  considerable- 
mente la  comprensión  de  los  procedimientos  explicados  en  esta  útilísima  obra. — 
E.  Latzina. 

De    Madrid   ¡D'    Samuel).     Actuales    y  pasados    rumbos    de    nuestra 
enseñanza  universitaria.  —  La  Plata,  1898. 

Contiene  el  discurso  pronunciado  por  el  autor  en  la  sección  de  Ciencias  Médi- 
cas del  Congreso  Científico  Latino  Americano,  en  que  aboga  por  el  establecimiento 
en  nuestra  universidad  del  /)rií7flí-r/ocew¿,á ejemplo  de  las  universidades  alemanas. 

Esta  idea  se  relaciona  con  las  reformas  universitarias  en  discusión,  de  que  nos 
ocupamos  en  otro  sitio  de  esta  entrega.  —  A.  Gallardo. 


MISCELÁNEA 


Manifestaoión  al  in^euiepo  Huerco.  —  Los  estudiantes  de  la 
Facultad  de  Cieocias  Exactas  hicieron  el  '12  del  mes  próximo  pasado  una  calurosa 
manifestación  de  aprecio  á  nuestro  distinguido  socio  honorario,  ingeniero  Don 
Luis  A.  líuergo,  con  motivo  de  su  reciente  nombramiento  de  intendente  general 
de  guerra.  Rápidamente  cundió  entre  los  estudiantes  la  idea  de  expresarle  públi- 
camente la  satisfacción  con  la  que  habían  recibido  tan  acertado  nombramiento,  y, 
organizados  en  corporación,  salieron  todos  de  la  Facultad  para  trasladarse  á  su  do- 
micilio. Llegados  allí,  el  estudiante,  señor  Arce,  designado  al  efecto,  dirigió  la 
palabra  al  ingeniero  Huergo.  explicando  el  objeto  de  la  manifestación.  Contestóle 
el  ingeniero  líuergo  con  un  aplaudido  discurso  en  el  que  bosquejó  el  estado 
actual  de  la  repartición,  cuya  dirección  se  le  había  conOado  y  habló  de  la  pesada 
tarea  que  tendría  que  cumplir  para  colocarla  á  una  altura  que  respondiese  correc- 
tamente á  los  ílnes  que  habían  determinado  su  creación,  para  lo  cual  pondría 
en  juego  toda  su  actividad  y  energía. 

Grata  impresión  produjeron  las  palabras  del  ingeniero  Huergo  en  los  manifes- 
tantes, quienes  en  el  momento  de  retirarse  saludaron  con  vivas  atronadores  al 
ilustre  ex -decano  de  la  Facultad. 

Lios  doc?toi*eH  Coni  y  IVcKrapd  en  la  Academia  de  la  Fa- 
cultad de  Ci<Haeia9  Médica».  —  Estos  eminentes  hombres  de  ciencia 
han  sido  laureados  recientemente  con  el  título  de  «  académico  honorario  »  por  el 
cuerpo  dirigente  de  la  más  importante  escuela  de  medicina  del  país,  la  Facultad 
de  Ciencias  Médicas  de  Buenos  Ain's. 

No  necesitamos  presentar  al  doctor  Coni :  es  demasiado  conocido  por  el  publico 
intelectual  como  hombre  de  gran  inti'ligencía,  de  estudio  y  de  laboriosidad  extra- 
ordinaria. La  larga  serie  de  sus  obras  sobre  higiene  y  estadística,  cuyo  mérito 
superior  ha  sido  reconocido  por  propios  y  extraños,  le  han  valido  los  más  altos 
honores  que  las  sociedades  científicas  de  la  vieja  Europa  acuerdan  á  los  que  tra- 
bajan por  el  progreso  de  la  ciencia. 

En  cuanto  al  doctor  Nocard,  remitimos  al  lector  al  articulo  especial  que  se  en- 
cuentra en  esta  misma  entrega. 
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A  la  memopia  de  Juan  Valentín. —  La  Sociedad  Científica  Argeu- 
tina  ha  resuelto  colocar  una  lápida  sobre  la  tumba  del  malogrado  naturalista  doc- 
tor Don  Juan  Valentín,  sepultado  en  Rawson.  El  señor  gobernador  del  Chubut 
correrá  con  la  colocación  de  dicha  lápida. 

Oro  del  ag'ua  de  mar.  —  La  empresa  destinada  á  extraer  el  oro  del 
agua  del  mar,  y  de  la  que  tanto  se  ha  hablado  últimamente,  ha  resultado  ser  una 
gran  estafa.  El  procedimiento  secreto  que  debía  explotar  la  «  Electrolytic  Marine 
Gold  Company  t>,  sirvió  á  los  señores  Fisher  y  Rev.  P.  F.  Jernegan  para  fundar 
una  sociedad  en  Norte-América  con  un  capital  de  10  millones  de  dollars,  en  parte 
integrados.  Algunos  químicos  de  nota  informaron  favorablemente,  se  presume 
que  engañados  por  muestras  falsas,  y  capitalistas  conocidos  formaron  el  directo- 
rio. Del  capital  realizado,  -45  %  fué  para  los  iniciadores.  20  *  •  para  los  agentes 
financieros  y  el  resto  para  gastos  de  instalación  de  la  usina,  y  probablemente  para 
comprar  el  oro  de  los  ensayos  y  barras  que  se  expusieron  al  público.  Debe  notar- 
se, sin  embargo,  que  algunos  profesores  hicieron  publicaciones,  demostrando  la 
base  falsa  de  la  empresa  y  que  algunos  periódicos  técnicos  la  atacaron  en  sus 
principios,  entre  ellos  el  doctor  Henry  Wurlz  y  The  Engineering  and  Mining 
Journal. 


MOVIMIENTO    SOCIAL 


Doi*tor  Rodolfo  Amando  Philippi.  —  El  sabio  director  del  Museo 
Nacional  de  Saiiliago  de  Chile  ha  cumplido  sus  noventa  años  el  14  de  septiembre 
prótinio  pasado. 

Con  eslí*  motivo,  la  Sociedad  Científica  Argentina  envió  un  telegrama  de  con- 
gratulación á  su  distinguido  socio  honorario,  decano  de  los  naturalistas  alemanes. 

VA  doctor  Fhilippi  nació  en  1808  en  Charlottenburg  é  hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  el  instituto  Pestalozzíano  de  Iverdun,  en  Suiza,  continuándolos  luego  eo 
Berlin,  eu  cuya  universidad  obtuvo  el  título  de  médico  en  1830. 

Su  vocación  por  las  ciencias  naturales  fué  decidida  por  las  lecciones  de  Hum- 
holdt,  y.  en  cuanto  obtuvo  su  diploma,  pasó  á  Italia  para  hacer  estudios  de  histo- 
ria natural  v  fortificar  su  salud  delicada. 

Durante  su  permanencia  en  Sicilia  surf^ió  la  isla  volcánÍL*a  Ferdinandea,  que 
reconoció  y  estudió  en  compañía  de  HoíTmann  y  Kscher  v.  d.  Linth. 

Kn  18:)5  fué  nombrado  profesor  de  zoología  y  botánica  en  la  Escuela  Politécnica 
de  Cassel.  que  luego  dirigió. 

Realizó  un  nuevo  viaje  á  Italia  en  1838-1840. 

Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  de  Naturalistas  de  Cassel,  que  presidía 
en  1851  cuando  abandonó  su  patria  por  cuestiones  políticas,  dirigiéndose  á  Chile, 
donde  se  había  establecido  su  hermano. 

Después  de  dirigir  algún  tiempo  el  Liceo  de  Valdivia,  fué  nombrado  profesor 
(le  zoología  y  botánica  en  la  Universidad  de  Santiago,  cuyo  museo  también  fué 
confiado  á  su  custodia. 

Dt'jó  la  cátedra  en  1874,  dedicándose  á  la  dirección  del  museo  en  que  aún  tra- 
baja voluntariamente,  apesar  de  su  avanzada  edad  y  escasez  de  vista  que  le  valían 
>u  jubilación  eu  estos  últimos  años. 

Muy  conocidos  son  los  trabajos  de  Philippi  sobre  la  flora  del  Etna  'y  de  Sicilia. 
Vd<>máH.  su  nombr»*  t*stá  ligado  al  reconocimiento  zoológico  y  botánico  de  Chile, 
dond**  ha  doscrito  u\'\\**%  d»^  nuevas  especies. 

La  Sociedad  Cientítica  .Vrgentina,  que  se  honra  al  contar  entre  sus  socios  hono- 
rario<  á  este  laborioso  sabio,  se  asocia  á  las  manifestaciones  que  le  han  sido  tri- 
butadas con  motivo  dt*  su  cumpleaños. 


1 


!256  ANALES   DE   LA   SOCIEDAD  CIENTÍFICA   ARGENTINA 

Socios  nuevos.  —  Ha  sido  aceptado  como  socio  el  señor  Vicente  Valdet- 
taro  y  reincorporado  el  señor  Domingo  Selva. 

Ija  Sociedad  Científica  en  el  XII  Cong'peso  Internacio- 
nal de  Orientalistas.  —  A  invitación  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  Pública,  la  Sociedad  estará  representada  en  ese  congreso  que  se  cele- 
brará en  Roma  en  octubre  de  1899  bajo  los  auspicifs  del  gobierno  de  Italia.  En 
oportunidad  se  resolverá  la  forma  en  que  quedará  representada. 

Peticdón  al  Congreso  IVacionaL  —  Se  ha  autorizado  al  presidente 
de  la  junta  directiva  de  la  Sociedad  para  que  firme  una  petición  al  Congreso  sobre 
subscripción  á  500  ejemplares  de  la  obra  de  Chapeaurouge  que  trata  del  catastro 
general  de  la  República. 

ConffeiH^ncias.  —  En  breve  se  iniciará  una  serie  de  conferencias  sobre 
temas  científicos,  las  que  tendrán  lugar  en  el  local  de  la  Sociedad.  Anunciase  en- 
tre otras  las  de  los  doctores  Morales  y  Bahía  y  la  del  ingeniero  Eduardo  Aguirre. 
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LA  NUEVA  GASA  DE  *LA  PRENSA» 

INFORME    PRESENTADO    Á    LA    SOCIEDAD   CIENTÍFICA    ARGENTINA 
POR     LOS     INGENIEROS       BTCRO     CANOVI     Y     ELEODORO     DAMIANOVICH 


^  Hace  honor  al  país  ».  Con  esta  frase,  que  corría  de  boca  en 
boca,  sintetizaban  sus  impresiones  personales  los  miembros  de  la 
Sociedad  Científica  Argentina  que  visitaron  el  soberbio  edificio 
que  el  diario  La  Prensa  construye  en  la  Avenida  de  Mayo,  entre 
Perú  y  Bolivar. 

¥  no  es  una  afirmación  aventurada,  ni  tampoco  exagerada.  Es 
una  expresión  sincera  de  loquesignilica  para  el  país,  la  existencia 
de  un  edificio  como  el  aludido,  construido  expresamente  por  y 
para  un  diario  que,  con  justicia,  figura  entre  los  colosos  del  perio- 
dismo americano.  Se  trata  de  un  palacio  suntuoso,  construido  sin 
economías  de  ningún  género,  con  instalaciones  apropiadas  y 
especiales,  que  ponen  de  manifiesto  una  ingeniosa  distribucíóo 
interior,  inspirada  en  las  necesidades  propias  del  diario,  en  las 
ctiirn)  iidades  de  sus  empleados,  y  en  las  exigencias  é  intereses  de 
ese  gran  público,  al  que  debe  el  coloso  su  importancia,  su  influen- 
cia y  >u  extraordinaria  prosperidad. 

¿a /Ve/»sa  gasta,  mensualmente,  135.000  pesos,  de  los  cuales 
más  de  S5.000  entran  á  las  cajas  del  erario  nacional ;  tiene,  actual- 
mente, un  tiraje  medio  de  75.000  ejemplares,  y  cuenUí  con  un 
pery^toal  de  350  empleados,  más  6  menos,  y  con  un  número  triple 
de  agentes  y  corresponsales  oficiosos. 

Bien  >e  compreoile  que  un  órgano  de  publicidad  que  ha  adqui- 
rido semejante  vitalidad,  en  ^  años  de  existencia,  pueda  costearse 
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la  construcción  de  un  edificio  como  el  visitado,  que  ha  exigido  la 
inversión  de  más  de  2.500.000  pesos. 


El  edificio  consiste  en  una  sólida  armazón  de  fierro,  revestida  de 
mamposteria,  con  adornos  y  decoraciones  que  revelan  un  refinado 
gusto  artistico.  Los  dos  frentes,  á  la  Avenida  de  Mayo  y  á  la  calle 
Rivadavia,  impresionan  agradablemente,  por  su  disposición  y  por 
sus  lineas,  ambos  constituyen  conjuntos  estéticos  y  armónicos. 

Tiene  dos  sótanos,  un  piso  bajo  y  cuatro  pisos  altos,  exclusiva- 
mente destinados  al  servicio  del  diario  y  de  su  personal.  Desde  el 
piso  del  segundo  sótano  hasta  la  cúspide  de  la  cúpula  sobre  la  que 
descansará  una  monumental  estatua  de  fundición,  de  41 00  kilogra- 
mos de  peso,  mide  58,65  metros  de  altura,  de  los  cuales 8,30  me- 
tros corresponden  á  ios  sótanos.  Más  de  900  toneladas  de  fierro  ha 
requerido  el  esqueleto  del  edificio,  en  forma  de  tirantes,  columnas, 
vigas  armadas,  ejes,  travesanos,  etc. 

Ocupa  una  área  de  43,75  metros  de  fondo  por  30,70  metros  de 
frente  sobre  la  Avenida  y  de  30,50  metros  sobre  la  calle  Rivadavia. 

Las  vistas  que  acompañan  al  pre<^ente  informe,  dan  idea  de  los 
dos  frentes  del  palacio.  Sólo  nos  limitaremos  á  describir  somera- 
mente algunas  instalaciones  que  han  llamado  nuestra  atención, 
por  tratarse  de  obras. poco  corrientes  y  que  constituyen  —  creemos 
—  otras  tantas  innovaciones  en  el  género  de  edificación  á  que  per- 
tenece la  casa.  No  se  trata,  por  otra  parte,  de  un  género  muy  cono- 
cido, por  cuanto  es  la  primera  vez  que  en  esta  capital  se  construye 
expresamente  para  un  diario  una  casa  tan  grande  y  tan  cómoda. 

Los  sótanos.  —  Las  máquinas  de  imprimir,  los  motores,  calderas 
y  demás  instalaciones  accesorias,  ocupan  los  dos  sótanos,  dispues^ 
tas  en  una  forma  que  permite  una  vida  cómoda,  higiénica  y  segu- 
ra, al  personal  encargado  de  su  funcionamiento  y  cuidado. 

En  el  solano  primero,  y  en  la  parte  que  da  ííobre  la  calle  Riva- 
davia, se  ha  habilitado  un  espacioso  salón,  donde  la  falanje  de 
muchachos  vendedores  de  diario,  podrá,  al  abrigo  de  la  intempe- 
rie, dedicarse  á  su  tarea  habitual  de  compra,  transmisión,  cambio 
de  los  periódicos  y  llevar  A  término  todos  los  preparativos  de  la 
venta  callejera.  Agradecerán,  seguramente,  esta  intalación  esos  hu- 
mildesauxiliaresdel  periodismo  que  se  ven  hoy  día  obligados  á  rea- 
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lizar  esas  operaciones  en  plena  calle  y  expuestos^  por  consiguiente, 
á  todas  las  inclemencias  climatéricas. 

Piso  bajo.  —  Lo  ocupa,  casi  enteramente,  la  administración  del 
diario  y  sus  diversas  dependencias.  El  público  que  desee  enten- 
derse con  la  administración,  para  avisos  ó  cualquier  otro  asunto, 
entrará  por  la  Avenida  de  Mayo  al  gran  hall,  donde  será  atendido. 
A  ambos  lados  de  la  entrada  principal,  se  habilitarán  salas  de 
informaciones  del  interior  y  del  exterior,  también  para  el  servicio 
del  público. 

Los  carruajes  para  el  servicio  de  la  correspondencia  y  del  perso- 
nal del  diario,  entrarán  por  la  calle  Rivadavia.  Una  cochera  y  una 
caballeriza,  situadas  á  un  costado  del  patio  del  piso  bajo,  servirán 
para  contener  y  alojar  á  los  vehículos  y  troncos,  pertenecientes  á 
la  casa. 

Dan  á  la  calle  Rivadavia,  ¿  ambos  costados  de  la  entrada  para 
carruajes,  dos  espaciosas  salas,  que  se  destinan  á  consultorios 
médico  y  jurídico,  respectivamente.  El  público  podrá  concurrir 
alH,  diariamente,  á  consultar  gratis  á  los  médicos  y  abogados  á 
quienes  La  Prensa  confiará  la  atención  de  ambas  oficinas. 

Piso  alto.  —  La  parte  del  primer  piso  alto  que  da  sobre  la  calle 
Rivadavia,  está  ocupado  por  un  gran  salón  de  conferencias  ó 
fiestas,  que  tiene  una  extensión  de  27  metros  de  largo  por  7,87  me- 
tros de  ancho. 

Es  éste  uno  de  los  locales  donde  se  revelará,  en  mayor  grado, 
el  lujo  y  el  buen  gusto.  Se  destina,  como  su  nombre  lo  indica,  á 
fiestas  artísticas  y  literarias  y  á  conferencias;  La  Prensa  cederá  este 
salón  á  las  sociedades  de  beneñcencia  ú  otras  que  lo  soliciten  con 
fines  caritativos  ó  patrióticos. 

A  la  Avenida  de  Mayo,  dan  las  habitaciones  y  oñcinas  del  propie- 
tario y  del  redactor  en  jefe ;  los  restantes  departamentos,  se  desti- 
nan á  una  parte  del  personal  de  la  redacción  y  á  los  traductores. 

Los  pisos  restantes.  —  En  el  segundo  piso  alto  se  encuentran  el 
salón  de  reporters^  el  restauran t  principal  para  el  personal  de  re- 
dacción de  la  casa,  los  departamentos  destinados  al  director  del 
servicio  informativo,  la  biblioteca,  el  archivo,  una  hermosa  sala  de 
armas,  y  dos  oficinas  para  redactores. 

Casi  todo  el  tercer  piso  alto,  es  ocupado  por  las  habitaciones 
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destinadas  al  personal  del  diario,  que  vivirá  en  el  edifício;  da 
sobre  la  Avenida  de  Mayo,  un  comedor  espacioso  que  ocupa  el  ala 
derecha  del  piso. 

Un  taller  de  composición,  que  podríamos  llamar  modelo,  por  lo 
cómodo  é  higiénico,  ocupa  toda  la  parte  del  cuarto  piso  alto,  que 
da  á  la  Avenida  de  Mayo.  Es  un  vasto  salón  de  más  de  26  metros 
de  largo  por  10  de  ancho.  En  roiiy  pocos  talleres  de  esta  capital, 
podrán  los  cajistas  trabajar  en  mejores  condiciones  que  allí.  En  el 
mismo  piso  se  hallan  los  talleres  de  matrices,  fotografía,  grabados, 
electrotipia  y  composiciones  especiales,  y  un  resta urant  para  los 
empleados  de  los  mismos. 

En  todos  los  pisos  del  edificio  existe  un  servicio  muy  completo 
de  baños,  water-closet,  etc. 

Todas  las  maquinarias,  tanto  la  que  sirve  para  la  impresión  del 
diario,  como  los  motores  y  calderas  que  suministran  toda  la  ener- 
gía necesaria,  y  aun  las  instalaciones  eléctricas  para  el  alumbrado 
y  movimiento  de  ascensores,  ocupan  el  subsuelo  del  edificio,  hallán- 
dose distribuidas  las  primeras  en  un  entrepiso  encima  del  zótano 
ocupado  por  las  otras,  situado  entre  dicho  zótano  y  el  piso  bajo. 

Daremos,  respecto  á  estas  maquinarias  y  á  otras  instalaciones, 
algunos  dalos  importantes,  siguiendo  con  este  objeto  y  para  hacer 
más  comprensible  su  modo  de  funcionamiento  y  las  relaciones 
que  ligan  á  unas  con  otras,  el  orden  siguiente  en  la  enumeración 
de  esos  dalos  :  motores,  instalaciones  eléctricas,  aparatos  para  la 
calefacción,  maquinaria  para  la  impresión. 


Motores 

Son  tres  motores  á  vapor,  dos  de  ellos  del  tipo  Corliss,  de  60  ca- 
ballos cada  uno,  y  el  otro  del  tipo  Farcot,  de  25  caballos,  que  fun- 
cionan á  condensación  ó  á  escape  libre.  Uno  de  los  motores  Corliss 
sirve  para  mover  las  máquinas  de  impresión,  y  los  otros  dos  se 
utilizan  en  los  dimanos  para  la  producción  de  electricidad. 

El  vapor  necesario  para  el  movimiento  de  estos  motores,  se  pro- 
duce en  tres  calderas,  dos  de  las  cuales  son  de  Babcock  y  Wilcok, 
de  65  caballos  cada  una,  y  la  otra  deCollet,  de  30  caballos,  aunque 
los  motores  pueden  funcionar  con  una  sola  de  las  calderas,  como 
sucede  actualmente. 


Nuevo  fldiflcio  del  diario  «  La  Prensa  » 


a  soeutlad  fiíntiflea  Art/tHllKa.  T.  iltu 


LA  NUKVA  CASA  DE  «  LA  PRENSA  >  261 

El  agua  que  consumen  estas  calderas  es  extraída  de  un  pozo 
seroisurgente  de  14  pulgadas  de  diámetro,  por  una  bomba  que  da 
iO  toneladas  de  liquido  por  hora. 

De  estos  motores,  más  adelante,  se  sustituirá  el  de  tipo  Farcot 
por  otro  tipo  Corliss  de  120  caballos,  y  de  las  calderas,  la  Gólletpor 
otra  Babcock  y  Wiicok. 


Instalaciones  eléctricas 

Comprenden  los  dinamos  y  los  acumuladores,  que  son  las  fuen- 
tes de  energía  eléctrica  para  las  aplicaciones  de  esa  especie,  junto 
con  la  electricidad,  que  se  toma  de  cualquiera  de  las  compañías  de 
electricidad  de  la  capital,  en  la  actualidad,  la  Compañía  Primitiva. 

Los  dinamos,  que  son  puestos  en  movimiento,  como  hemos  ya 
indicado,  son  en  número  de  3,  de  33  kilowats  cada  uno,  acoplados 
en  serie. 

La  balería  de  acumuladores  está  formada  por  130  elementos 
Dujardin  de  450  amperes  cada  uno,  que  pueden  suministrar  una 
corriente  de  75  amperes  durante  tres  horas. 

Estos  acumuladores  se  cargan  por  un  sobrevoltor  de  10,80  kilo- 
wats,  siendo  la  carga  de  55  amperes  durante  8  horas. 

Dinamos  y  acumuladores,  cuando  se  necesite  aumentar  el  poder 
disponible,  pueden  ser  acoplados  en  cantidad. 

Por  lo  que  se  refiere  ó  los  conductores  eléctricos,  estos  so  hallan 
encerrados  en  tubos  Bergmann,  forrados  con  bronce,  y  las  diversas 
derivaciones  para  los  artefactos,  etc.,  nacen  de  las  líneas  principa- 
les en  cajas,  de  las  que  hay  cinco  en  cada  piso. 

La  distribución  se  hace  con  una  tensión  do  220  volts,  pues 
aunque  al  principio  la  intalacción  se  proyectó  para  una  tensión  de 
1 10  volts,  ésta  se  modificó  después,  por  haber  las  compriñias  de  la 
Capital  adoptado  el  voltage  primeramente  indicado. 

La  electricidad  así  obtenida  y  distribuida  tiene  sus  aplicaciones 
principales  en  el  alumbrado  y  en  el  movimiento  de  los  ascensores 
y  montacargas. 

El  alumbrado  es  exclusivamente  eléctrico  y  por  los  dos  sistemas 
de  lámparas  de  arco  ó  de  incandescencia,  repartidas  conveniente- 
mente en  todo  el  edificio,  siendo  de  notar  especialmente  un 
proyector  eléctrico  para  la  terraza  del  edificio,  y  una  lámpara  de 
25  amperes  para  la  estatua  que  debe  ir  sobre  la  torre  que  corona 
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el  ediñeio.  Comunraenle,  la  electricidad  para  el  alumbrado  la 
proporcionan  los  aparatos  de  la  casa,  pero  en  caso  necesario  puede 
obtenerse  de  las  compañías,  para  lo  cual  en  el  tablero  de  distribu- 
ción, los  conmutadores  son  bipolares,  ó  sea,  ó  dos  direcciones,  una 
de  las  cuales  corresponde  á  las  barras  de  distribución  de  la  casa  y 
la  otra  á  las  de  la  compañía. 

Los  aparatos  de  la  casa  suministran,  por  lo  común,  también  la 
electricidad  para  el  movimiento  de  cinco  ascensores  para  pasaje- 
ros, cuatro  montacargas  para  papel  y  carbón  y  dos  montacargas 
para  diarios. 

Citaremos  también  entre  estas  instalaciones,  la  de  los  teléfonos, 
de  los  que  hay  quince  aparatos  dentro  del  edifício,  que  comunican 
lodos  entre  sí  y  con  el  público,  además  un  motor  eléctrico  de  <0 
caballos  para  el  movimiento  de  los  guinches  y  una  bomba  eléctrica 
para  elevar  agualde  un  pozo  para  los  conductos  cloacales  de  los  pisos 
superiores,  á  donde  no  alcanza  la  presión  de  las  aguas  corrientes. 

Aparatos  para  la  calefacción 

El  sistema  de  calefacción  empleado  en  todo  el  edificio,  es  el  del 
vapora  baja  presión  (80  cm.),  que  circula  pof  conductos  dentro  de 
los  muros  y  suministra  el  calor  al  pasar  por  radiadores  situados 
en  las  habitaciones,  volviendo  luego  y  después  de  condensarse  á  la 
caldera  donde  se  originó,  para  servir  de  nuevo  en  la  circulación. 

La  superficie  total  de  radiadores,  que  están  convenientemente 
distribuidos  en  los  diferentes  pisos,  es  de  1000  metros  cuadrados. 

En  la  calefacción  del  salón  de  fiestas,  se  ha  abandonado  sin  em- 
bargo el  sistema  de  los  radiadores,  empleándose  el  aire  caliente  que 
se  introduce  por  bocas  situadas  en  las  partes  inferioree  de  los  muros. 

El  vapor  para  la  calefacción  se  produce  en  una  caldera  cilindrica 
de  funcionamiento  automático,  con  llama  á  triple  circulación.  El 
vapor  producido  al  entrar  en  los  conductos  expulsa  el  aire,  que  se 
recoje  en  uu  gasómetro,  y  circula  en  los  radiadores,  llegando  hasta 
una  altura  de  34  metros  arriba  de  la  caldera. 

Maquinaria  para  la  impresión 

Hay  cinco  máquinas  de  imprimir,  una  tipoHoe,  de  24.000  ejem- 
plares por  hora,  y  cuatro  tipo  Marinoni  de  7200  ejemplares  por 
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hora  cada  una,  á  las  que  próximamente  se  agregará  una  más  del 
tipo  Hoe  de  48.000  ejemplares  por  hora. 

Todas  estas  máquinas  son  puestas  en  movimiento  como  hemos 
ya  indicado. 

Fuera  de  estas  máquinas,  existen  todos  los  aparatos  necesarios 
para  las  operaciones  de  preparación  del  papel  y  de  la  fabricación 
de  los  clichés,  siendo  de  notar  que  se  hallan  perfectamente  aislados 
unos  de  otros,  á  fln  de  evitar  la  influencia  de  las  vibraciones  de 
las  unas  sobre  las  otras,  hallándose  además  todas  las  transmisiones 
y  correas  debajo  del  piso. 

Las  dos  operaciones  á  que  acabamos  de  hacer  referencia,  se 
efectúan  de  una  manera  lógica,  y  siguiendo  en  su  desenvolvimiento 
direcciones  determinadas  que  no  se  interceptan  nunca,  y  de  las  que, 
por  otra  parte,  es  fácil  darse  cuenta  por  la  marcha  sucesiva  de  ellas, 
que  á  continuación  se  indica. 

El  papel  llega  en  carros  hasta  el  patio,  en  rollos  de  700  kilos  de 
peso  cada  uno,  del  patio  es  transportado  por  los  guinches  á  uno 
de  los  montacargas,  que  lo  baja  al  depósito  de  papel  situado  en  el 
sótano.  De  allí  el  papel  es  sacado  y  llevado  á  la  máquina  mojadora 
y,  después  de  atravesar  ésta,  pasa  á  otro  montacarga  que  lo  trans- 
porta ai  entrepiso,  donde  por  una  especie  de  trenes  que  corren  por 
una  via  suspendida,  es  llevado  delante  de  cada  máquina  impresora; 
una  vez  impreso,  ya  transformado  en  diario,  pasa  directamente  á  la 
sala  de  venta.  Esta  es  perfectamente  adecuada  al  objeto. 

Por  otra  parte,  la  composición  se  hace  en  los  talleres  del  cuarto 
piso;  en  la  sala  de  matrices, dondese hallan  las  mesas  de  imposición, 
se  preparan  las  matrices,  que  pasan  en  seguida  á  la  prensa  calien- 
te (calentada  al  vapor),  siguiendo  de  ahí  al  ascensor  de  matrices, 
desciende  á  los  sótanos  y  en  la  clicherie,  sirven  de  molde  y  reco- 
rren sucesivamente  los  diferentes  aparatos  de  ese  local ;  el  cliché, 
una  vez  obtenido,  pasa  á  las  máquinas  de  imprimir  para  servirá 
la  impresión  del  papel  que  llega  á  la  máquina  por  la  primera  serie 
de  operaciones. 

Citaremos,  finalmente,  los  tubos  neumáticos  que  sirven  para  bajar 
y  subir  materiales  y  pruebas  de  los  talleres  de  composición  á  la 
administración. 

Estos  tubos  neumáticos  son  en  número  de  cuatro  y  los  corres- 
pondientes courriers  movidos  por  compresores  automáticos,  pueden 
transportar  hasta  un  kilo  de  peso. 
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No  bien  desvanecidas  las  preocupaciones  internacionales,  el  im- 
portante problema  de  la  reforma  universitaria  se  ha  impuesto  á  la 
consideración  de  cuantos  se  interesan  por  el  progreso  intelectual  y 
moral  del  país. 

Así,  hemos  visto  que  el  Presidente  de  la  República  le  ha  prestada 
particular  atención  en  el  discurso  leído  ante  la  Asamblea  nacional^ 
el  12  de  octubre,  al  asumir  el  mando  supremo. 

Aun  cuando  ese  documento  ha  sido  publicado  en  la  prensa  dia- 
ria, queremos  dejar  constancia  en  estas  páginas  de  las  ideas  expre- 
sadas, que  concuerdan  en  algunos  puntos  con  los  resultados  de 
nuestra  investigación,  aparecidos  en  la  entrega  anterior;  aun 
cuando  no  se  da  su  verdadera  importancia  á  la  alta  cultura,  al 
insistir  sobre  el  punto  de  vista  utilitario  de  la  instrucción. 

Damos  en  seguida  la  parte  pertinente  del  discurso  aludido  : 

«  En  el  anhelo  justísimo  deacelerar  nuestros  progresos  morales  é 
intelectuales,  colocándonos  en  primera  íila  entre  las  naciones  civi- 
lizadas, hemos  ido  redoblando  cada  año  nuestros  esfuerzos  por  im- 
pulsar todos  los  resortes  de  la  educación  pública. 

«En  lo  que  se  relaciona  con  la  instrucción  normal,  secundaria  y 
superior,  se  siente  hoy  la  necesidad  de  moderar  ese  impulso,  ya 
porque  pesa  excesivamente  sobre  la  nación,  ya  porque  debemos 
preguntarnos  si  el  sistema  actual  ha  respondido  á  nuestras  espe- 
ranzas, ó  si  llevamos  un  rumbo  equivocado. 

«  La  instrucción  superior  y  secundaria,  las  escuelas  normales  y 
especiales,  son  gratuitas  como  la  instrucción  primaria.  Esto  es  de- 
masiado. El  estado  toma  al  niño  en  el  hogar  desde  su  más  tierna 
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edad,  le  coslea  los  esludJus  superiores  y  universilarios,  después  de 
los  cuales,  ua  gnm  número  di>  ellos  biisf;an  un  refugio  en  la  ad- 
minislración,  apercibiéndose  sólo  entonces  que  lian  esterilizado  su 
vida. 

«  Es  necesario  aliviar  á  la  nación,  repartiendo  las  cargas  de  la 
inslrucción  pública  entre  el  estado  y  los  individuos  que  la  reciben. 
Pero  no  será  menos  indispensable  revisar  la  materia  misma  de  la 
enseñanza.  Empieza  ácoinprenderseque,  siguiendo  aquel  impulso, 
hemos  desconoi^ido  las  necesidades  actuales,  y  escollado  del  punto 
de  vista  prúctico,  técnicoy  aun  político,  por  no  habernos  preocupado 
de  formar  hombres  y  de  desarrollar  en  ellos  las  aptitudes  necesarias 
para  las  luchas  de  la  existencia.  Los  pueblos  de  la  Europa,  cuyo 
ejemplo  hemos  imitado,  se  muestran  hoy  alarmados  ante  la  multi- 
plicaciiSn  de  universidades  y  liceos,  y  ante  el  número  creciente  de 
individuos  que  se  dedican  á  profesiones  liberales  y  adquierpn  títu- 
los, y  con  ellos  aptitudes  destinadas  á  quedar  sin  aplicación.  La 
atención  se  vuelve  hacia  la  educación  inglesa,  que  es  una  imagen 
de  la  vida  y  de  la  sociedad,  y  que  tiende  á  formar  hombres  que  se 
basten  A  si  mismos,  emancipándose  primero  del  tuletaje  de  tos  pa- 
dres y  luego  del  tutelaje  del  estado.  Parece  que  tal  es  también  el 
modelo  que  mejor  conviene  á  la  índole  de  una  república,  donde  cada 
hombre  es  depositario  ó  participe  de  la  soberanía. 

«  Siendo  la  tierra  la  base  fundamental  de  nuestra  riqueza,  el  vas- 
to campeen  que  ha  de  desarrollarse  nuestra  actividad  por  algunos 
siglos  y  la  verdadera  fuente  de  nuestro  engrandecí  miento  futuro,  la 
noción  científica  de  sus  cultivos  debiera  figuraren  los  programas 
du  nuestras  universidades,  escuelas  y  colegios. 

«Es  esta  una  nueva  y  palpitante  cuestión  á  laque  el  gobierno  que 
se  inaugura  h'^y  ha  de  dedicar  toda  su  atención,  penetrado  de  su 
grande  alcance  y  trascendencia  en  los  destinos  del  país.  * 


Nos  complace  hacer  constar  además  que  la  investigación  iniciada 
por  estos  Anales  ha  comenzado  ya  á  producir  sus  primeros  resul- 
tados, suscitando  en  la  prensa  nuevas  manireslaciones  de  opinión, 
que  contribuyen  á  esclarecer  los  diversos  aspectos  de  la  cuestión. 

A  las  respuestas  consignadas  debe  agrega  rse  la  siguiente  del  doc- 
tor José  Nicolás  Matienzo,  que  refuerza  las  conclusiones  obtenidas  : 
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«  BaeDOs  Aires,  octabre  17  de  1898. 

«  Señor  Director  de  los  Anales  de  la  Sociedcul  Científica  Argentina, 
Don  Ángel  Gallardo. 

«  Muy  señor  mío : 

€  Recibida  con  retardo  su  atenta  circular  del  7  de  septiembre, 
tengo  el  agrado  de  contestar  las  cinco  preguntas  que  contiene. 

«  1*  A  mi  juicio,  la  actual  organización  universitaria  necesita  ser 
reformada  para  dar  mayor  ascendiente  en  la  enseñanza  al  espíritu 
cientíGco  é  investigador,  y  al  efecto,  creo  que  la  elección  de  los  aca- 
démicos, podría  confiarse  á  la  asamblea  de  lodos  ios  graduados  de 
cada  facultad. 

«  2*  Pienso  que  la  gratuidad  de  la  enseñanza  sqperior  sólo  con- 
viene en  casos  excepcionales,  como  protección  especial  á  inteligen- 
cias sobresalientes,  y  que,  convertida  en  regla  general  da  por  re- 
sultado el  asalto  de  las  profesiones  liberales  por  gran  número  de 
mediocridades  incapaces  de  dignificar  los  títulos  académicos  con- 
seguidos. 

«  3*  Creo  que  la  concesión  de  la  autonomía  á  las  universidades 
es  una  obra  fácil,  porque  hay  suficientes  elementos  para  sostenerla. 

«4*  El  Estado,  en  mi  concepto,  no  debe  intervenir  en  el  nombra- 
miento y  destitución  de  los  profesores  uiiiversilarios,  á  fin  de  evitar 
los  peligros  de  la  oficialización  del  pensamiento  y  de  la  ciencia. 

«5*  No  tengo  datos  suficientes  para  opinar  sobre  la  división  del 
actual  tesoro  universitario. 

«Saludo  al  señor  Director  con  toda  consideración. 

a  José  iMcolds  Matienzo.  » 

Consideramos  también  de  interés  hacer  conocer  el  acertado  in- 
forme pasado  por  la  Facultad  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  natu- 
rales, á  la  Comisión  de  instrucción  pública  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, en  el  cual  emite  su  opinión  sobre  los  proyectos  de  ley  que 
actualmente  estudia  dicha  comisión. 

Son  conocidos  los  tres  proyectos  presentados  respectivamente  por 
las  autoridades  universitarias,  y  los  diputados  Cantón  y  Scolto. 

Transcribimos,  sin  embargo,  el  primero  de  esos  proyectos,  para 
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la  mejor  inteligencia  del  informe  que  damos  en  seguida,  y  para  que 
el  lector  pueda  valorar  el  alcance  de  las  modificaciones  propuestas  : 

inAl  señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Inslrucción  Pública  de  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación. 

«  La  Facultad  que  presido  ha  tomado  en  consideración  los  tres 
proyectos  relativos  á  la  organización  de  las  Universidades  Naciona- 
les, sobre  los  cuales  esa  Honorable  Comisión  se  ha  servido  pedirle 
su  opinión  y  me  ha  encargado  manifestar  ésta  en  los  términos  si- 
guientes : 

a  La  Facultad  de  ciencias  exactas,  íisicas  y  naturales  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires,  cree  desde  luego  que  de  los  proyector  alu- 
didos es  preferible  á  los  otros  dos  el  señalado  con  el  número  4  en 
la  copia  adjunta,  porque  responde  mejor  al  pensamiento  que  los 
informa  y  porque  es  evidentemente  más  fácil  de  ser  llevado  á  la 
práí;tica  sobre  la  base  de  lo  existente. 

a  La  Facultad  piensa,  empero,  que  en  ese  primer  proyecto,  deben 
introducirse  las  modificaciones  que  indica  el  pliego  que  se  adjunta. 

a  La  modificación  en  el  encabezamiento  del  articulo  t"",  que  con- 
siste^ como  se  ve,  en  amalgamar  dicho  articulo  con  el  primero  del 
proyecto  del  señor  diputado  Scotto,  tiende  á  que  la  ley  proyectada 
comprenda  no  sólo  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  sino  también 
la  de  Córdoba  y  cualquier  otra,  creada  ó  por  crear,  que  reúna  las 
condiciones  exigidas. 

4(  La  supresión  en  la  base  primera  del  articulo  1®,  de  las  palabras 
«  filosofía  y  letras  »,  se  funda  en  que  en  la  Universidad  de  Córdoba 
no  se  enseña  esta  rama  del  saber  humano  y  no  es  conveniente  ha- 
cer indispensable  su  enseñanza.  La  supresión  no  obsta,  por  otra 
parte,  á  que  subsista  la  actual  Facultad  de  filosofía  y  letras  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  ni  tampoco  á  que  se  establezca  igual 
Facultad  en  la  Universidad  de  Córdoba,  si  la  Asamblea  universitaria 
así  lo  estableciera^  en  ejercicio  de  la  atribución  que  le  confiere  el 
inciso  3  del  artículo  5®. 

«  La  tercera  modificación  tiene  igual  fundamento  que  la  primera : 
hacer  que  la  ley  comprenda  no  sólo  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
sino  también  la  de  Córdoba. 

«El  agregado  de  la  frase  «á  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  esta 
base»  no  necesita  explicarse :  ese  agregado  significa  que  por  ahora 
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la  subvención  nacional  á  las  universidades  de  Buenos  Aires  y  Cór- 
doba, no  pasará  de  350.000  y  <50.000  pesos  respeclivamente,  sin 
perjuicio  de  lo  cual  la  primera  podrá  invertir  más  de  700.000  pesos, 
y  la  segunda  más  de  300.000  anuales,  toda  vez  que  sus  otros  re- 
cursos se  lo  pennilíin  y  sea  así  resuello  por  el  Consejo  ó  la  Asam- 
blea universitaria  correspondiente. 

«  La  cuarta  modificación  es  aconsejada  en  vista  de  que  lo 
relativo  á  la  fijación  de  épocas  de  exámenes  y  modo  y  forma  de 
rendirlos,  debe  ser  atribución  privativa  de  cada  Facultad  y  no  del 
Consejo  Superior. 

«  La  quinta  modificación  tiene  el  mismo  fundamento  que  la 
octava,  al  cual  me  remito,  para  no  incurrir  en  repeticiones. 

«  La  sexta  propende  á  evitar  conflictos  de  atribuciones  y  á  dar  á 
las  Facultades  mayor  autonomía  que  la  que  hoy  tienen  :  para  ello 
conviene  establecer  que  el  Rector,  el  Consejo  Superior  y  la  Asamblea 
Universitaria,  no  tengan  sino  las  atribuciones  que  expresamente  les 
sean  acordadas  por  la  ley  y  que  las  Facultades  tengan  no  sólo  las 
que  les  están  conferidas  de  un  modo  expreso,  sino  aun  las  implícitas 
y  todas  las  que  sean  congruentes  con  los  fines  de  su  institución. 

«  El  reemplazo  de  la  palabra  «  miembro  »  por  la  palabra  i^  acadé- 
mico »  en  el  primer  acápite  del  artículo  5**  tiende  á  determinar  con 
más  claridad  quiénes  son  los  llamados  á  formar  las  asambleas 
universitarias. 

«  Como  octava  modificación,  esta  Facultad  indica  que  se  limite  á 
dos  años  la  duración  del  cargo  de  rector  y  vicerector  y  no  se  per- 
mita la  reelección  sino  una  sola  vez. 

«  A  juicio  de  esta  Facultad  es  evidente  la  conveniencia  de  renovar 
cada  cuatro  años  al  menos^  las  autoridades  superiores  universitarias 
como  los  decanos  v  vicedecanos. 

«  La  novena  y  última  modificación  obedece  al  propósito  de  pre- 
parar los  medios  para  independizar,  en  un  futuro  más  ó  menos 
remoto,  las  Universidades  del  poder  oficial,  dándoles  ¡recursos 
propios  de  vida  y  exonerando  al  erario  nacional  de  la  pesada  carga 
que  hoy  soporta  para  el  sostén  de  la  educación  superior. 

«  Dejando  así  cumplido  el  encargo  de  la  Facultad  que  tengo  la 
honra  de  presidir,  me  es  grato  saludar  al  señor  Presidente  con  rai 
consideración  más  distinguida. 

«  Luis  SiLVEYRA. 

«  Pedro  J.  Coni, 
«  Secretario.  » 
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Modificaciones  que  á  juicio  de  la  facultad  de  Ciencias  Exactas^ 
Físicas  y  Naturales  deben  hacerse  en  el  primero  de  los  proyectos 
de  organización  de  Universidades  Nacionales,  sometidos  á  su  estudio 
por  la  Comisión  de  Instrucción  pública  de  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados, 

<■  Sustituir  el  encabezamiento  del  artículo  P  por  el  siguiente  : 
€  Las  Universidades  Nacionales  de  la  República,  cuyos  ingresos  pro- 
pios les  permitan  sufragar  los  gastos  de  la  enseñanza  en  la  mitad 
cuando  menos  del  monto  de  sus  respectivos  presupuestos,  se  orga- 
nizarán con  sujeción  á  las  siguientes  bases. 

2*  Suprimir  en  la  base  primera  las  palabras  «  Filosofía  y  Letras». 

3"  Cambiar  el  Gnal  de  la  base  tercera  por  el  siguiente  :  a  el  cual 
DO  podrá  exceder,  por  ahora  y  á  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  esta 
base,  de  700.000  pesos  moneda  nacional  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  y  de  300.00  en  la  de  Córdoba  ». 

4*  Suprimir  en  el  final  del  segundo  periodo  del  artículo  3"*  la 
palabra  «  exámenes  ». 

5'  Modificar  el  comienzo  del  tercer  párrafo  del  artículo  4*  redac- 
tándolo así  :  «  Cada  Academia  nombre  de  su  seno  al  decano  y  vice- 
decano,  los  que  durarán  dos  años,  pudiendo  ser  reelectos  por  un 
solo  período  más  ». 

6*  Hodifícar  el  último  párrafo  del  artículo  4®  de  la  siguiente  ma- 
nera :  «  Corresponde  además  á  las  Academiasel  ejercicio  de  todas  las 
atribuciones  que  no  estén  expresamente  acordadas  por  la  presente 
ley  al  Rector,  al  Consejo  Superior  ó  á  la  Asamblea  General  Univer- 
sitaria ».  Además  agregar  las  palabras  «  ad  vitara  »,  después  del 
primer  acápite  del  artículo  4''  que  dice  «  Cada  Facultad  se  compon- 
drá de  quince  miembros  titulares  ». 

T  Reemplazar  en  el  encabezamiento  del  artículo  5®  la  palabra 
«  Miembros  »  por  «  Académicos  ». 

8*  Agregar  al  inciso  I?*  del  mismo  artículo  S""  lo  siguiente  :  «  los 
que  durarán  dos  años  en  sus  funciones,  pudiendo  ser  reelectos  por 
un  solo  período  ». 

9*  Añadir  como  artículo  S""  el  siguiente  : 

«  Las  Universidades  que  se  organicen  según  la  presente  ley  for- 
marán un  fondo  universitario  que  se  compondrá  de  : 

AN.  toe.  CIBIT.   Atfi.  —  T.   XLTI  18 
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«  1^  El  actual  fondo  universitario; 

«  2^  El  sobrante  que  resulte  de  la  inversión  de  las  sumas  desti- 
nadas íl  llenar  su  presupuesto  anual ; 

«  3®  La  parte  proporcional  que  le  corresponda  sobre  el  20  Vo 
de  toda  venta  de  tierras  de  propiedad  de  la  Nación  que  se  verifique 
durante  los  quince  años  siguientes  á  la  promulgación  de  esta  ley.  La 
cuota  proporcional  indicada  será  ñjada  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la 
Nación  y  entregada  á  cada  una  de  las  universidades  nacionales; 

«  i""  Las  donaciones  que  se  hagan  á  su  favor.  )> 


PROTBOTO   PRBSBKTADO   POR  LAS   AUTORIDADES    UNIVERSITARIAS 


El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  I*".  —  La  Universidad  Naciooal  de  Baenos  Aires  se  orga^ 
nizará  con  sajeción  á  las  sigaientes  bases  : 

1^  Comprenderá  en  so  enseñanza  y  en  sas  trabajos  de  investiga- 
ciones científicas,  por  lo  meaos  las  siguientes  ramas  del  saber  Kurna^ 
no;  Derecho  y  ciencias  sociales;  Ciencias  médicas;  Cienciaa  ejiacias, 
físioas  y  naturales;  Filosofía  y  letras;  organizando  otras  tantas 
facultades  con  sus  materiales  de  estudio,  sus  locales  especiales  y  pI 
cuerpo  docente  que  le  sea  directamente  adscripto  ; 

>  Estará  dirijida  por  las  siguientes  autoridades:  el  rector,  el  con- 
sejo superior,  la  academia  de  las  facultades,  la  asamblea  general 
universitaria ; 

3^  Costeará  los  gastos  de  la  enseñanza  con  sus  rentas  propias  y  coi> 
una  subvención  nacional  equivalente  á  la  mitad  de  su  presupuesto^ 
el  cual  no  podrá  exceder,  por  ahora,  de  700.000  pesos  moneda  na- 
cional. 

Art.  2''.  —  El  rector  es  el  representante  de  la  Universidad  ;  preside 
las  sesiones  de  la  asamblea  y  el  consejo  superior;  ejecuta  sus  reso- 
luciones y  recauda  los  derechos  universitarios  por  intermedio  de  los 
empleados  de  su  dependencia;  vigila  la  marcha  de  las  facultades  y 
presenta  una  memoria  anual  á  laasambieauniversitariaen  la  solemne 
apertura  de  los  cursos  escolares,  pudieudo  proponer  las  mejoras  que 
considere  convenientes  para  el  mayor  adelanto  de  la  institución. 

Art.  3°. —  El  consejo  superior  se  compone  del  rector,  de  los  decanos^ 
le  las  facultades  y  de  dos  delegados  que  cada  una  de  estas  nombre. 

Resuelve  en  última  instancia  las  cuestiones  contenciosas  que  haya 
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fallado  la  facultad;  fija  los  derechos  aniversitarios;  sanciona  el  pre- 
Mipoesto  para  la  Universidad,  atendiendo  á  los  gastos  con  la  subven- 
ción anual  que  el  Honorable  Congreso  incorporará  cada  afio  en  el 
presupuesto  general  jieon  los  fondos  universitarios;  ejerce  la  juris- 
dicción superior  de  la  Universidad,  por  medio  de  ordenansas,  decre- 
tos ó  resoluciones  de  carácter  general  sobre  matrículas,  exámenes, 
apertura  j  clausura  de  cursos. 

Art.  40. — Cada  facultad  se  compondrá  de  quince  miembros  titula- 
res, de  los  cuales  una  tercera  parte  serán  nombrados  por  el  cuerpo 
(le  profesores  titulares  y  suplentes  y  las  dos  terceras  partes  restantes 
por  los  mismos  miembros  de  la  facultad. 

Para  ser  académico  se  requiere  pertenecer  ó  haber  pertenecido  al 
profesorado  ó  tener  título  académico  ó  profesional. 

Cada  academia  nombra  de  su  seno  al  decano  que  deba  presidirla. 
Ejerce  la  jurisdieción  policial  y  disciplinaria  dentro  de  sus  institutos 
respectivos;  distribuye  la  enseñanza  que  debe  darse,  de  acuerdo  con 
el  presupuesto  que  sancione  el  Consejo  Superior^  determinando  su 
orden,  el  número  de  años  que  durará  y  tos  dias  y  horas  en  que  haya 
de  darse,  nombra  y  remueve  los  profesores  titulares  y  suplentes,  de 
acuerdo  con  sus  reglamentos;  determina  la  forma  y  duración  de  los 
exámenes;  proyecta  su  presupuesto ;  aprueba  y  reforma  los  progra- 
mas de  estudios  presentados  por  los  profesores;  atiende  al  pago  de 
las  partidas  del  presupuesto  que  le  conciernan  con  los  fondos  votti- 
dos  por  el  Consejo,  rindiendo  á  éste  cuenta  anual;  fija  las  condiciones 
de  admisibilidad  para  los  estudiantes  que  ingresan  á  sus  aulas ;  de- 
termina las  condiciones  exigibles  para  la  revalidación  de  los  diplo- 
mas extranjeros ;  da  los  certificados  de  exámenes,  en  virtud  de  los 
cuales  el  rector  de  la  Universidad  expedirá  por  sí  solo  los  diplomas 
de  títulos  académicos,  y  conjuntamente  con  el  decano  respectivo  los 
de  las  profesiones  científicas,  y  dicta  los  reglamentos  para  el  ejereicio 
de  las  atribuciones  que  le  confiere  esta  ley. 

Corresponde,  además,  á  las  academias  el  ejercicio  de  todas  las 
atribuciones  que  explícita  ó  implícitamente  no  estén  acordadas  por 
la  presente  ley  al  rector,  al  consejo  superior  ó  á  la  asamblea  general 
universitaria. 

Art.  ó"*.  —  Componen  la  asamblea  general  universitaria  los  miem- 
bros titulares  de  todas  las  facultades. 
Son  atribuciones  de  la  asamblea  : 

1*  Aprobar  ó  reformar  los  estatutos  de  la  Universidad,  que  proyec- 
tará el  consejo  superior,  sujetándose  á  las  bases   establecidas  en   la 
presente  ley ; 
2*  Nombrar  rector  y  vicerector  de  la  Universidad  ; 
'M  Resolver  la  creación  de  nuevas  facultades  ó  la  división  de  las 
existentes,  determinando  la  forma  de  su  primera  organización. 
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« 

4^  Conocer  de  las  quejas  de  las  facultades  contra  el  consejo  supe- 
rior, cuando  consideren  que  éste  ejerce  atribuciones  que  les  son  con- 
feridas por  la  ley  6  por  los  estatutos. 

En  estos  casos,  la  asamblea  dará  la  interpretación  de  la  disposición 
ó  disposiciones  discutidas. 

Art.  &*.  —  El  Hospital  de  Clínicas  y  la  Casa  de  Maternidad  conti- 
nuarán bajo  la  dirección  y  administración  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas,  y  serán  sostenidos  con  el  subsidio  que  anualmente  votará  el 
Honorable  Congreso  y  con  el  producto  de  las  pensiones  que  se  esta- 
blezcan. 

Art.  7^.  —  La  Municipalidad  y  la  Sociedad  de  Beneficencia  cederán 
á  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  las  salas  que  ésta  considere  necesa- 
rias para  la  enseñanza  clínica»  en  los  hospitales  y  asilos  que  respec- 
tivamente indique. 


DISPOSICIONES   TRANSITORIAS 


Art,  8^ — Las  disposiciones  de  esta  ley  respecto  de  nombramientos 
serán  aplicadas  á  medida  que  se  produzcan  las  vacantes.  En  cuanto 
á  las  primeras  vacantes  en  las  academias,  serán  llenadas  por  nom- 
bramiento que  haga  el  cuerpo  de  profesores  titulares  y  suplentes 
hasta  completar  el  número  de  cinco. 

En  lo  sucesivo^  el  nombramiento  se  hará  por  la  academia  ó  por  el 
cuerpo  de  profesores,  según  el  origen  del  nombramiento  de  la  persona 
que  produzca  la  vacante. 

Art.  9**.  —  El  consejo  superior  deberá  proyectar  los  estatutos  den- 
tro de  los  dos  meses  siguientes  á  la  promulgación  de  esta  ley. 

Art.  10®.  —  Comuniqúese,  etc. 


LA  OBRA  DEL  OBSERVATORIO  NACIONAL 


DE   CÓRDOBA 


Publicamos  á  continuación  una  carta  dirigida  por  el  señor 
M.  Loewy,  director  del  Observatorio  de  Paris,  al  señor  Thonne, 
director  de  nuestro  Observatorio  Nacional,  en  la  cual  expresa  en 
términos  encomiásticos  la  importancia  científica  de  la  obra  realizada 
por  esta  institución. 

Tan  honroso  Juicio,  emitido  por  una  autoridad  en  la  materia, 
confirma  los  elogios  unánimemente  tributados  al  Observatorio  de 
Córdoba  en  todas  las  necrologías  aparecidas  con  motivo  del  falleci- 
miento de  su  fundador  y  director  doctor  Benjamín  Gould. 

Es  de  esperarse  que  las  economías  del  presupuesto  respetarán 
las  instituciones  científicas  que  nos  elevan  al  rango  de  nación 
civilizada  y  tan  poco  dinero  cuestan,  en  relación  á  los  beneficios 
que  producen. 


«  Observatorio  de  París. 

«  París,  Judío  10  de  \8(^, 

«  Señor  don  Juan  M.  Thome,  director  del  Observatorio  do  Córdoba^ 

República  Argentina. 

^  Señor  y  distinguido  colega  : 

«  He  sido  informado  de  que  la  actividad  del  Observatorio  de 
Córdoba  se  encuentra  amenazada  por  dificultades  del  presupuesto 
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y  que  tiene  Vd.  serias  preocupaciones  respecto  al  porvenir  de  sus 
publicaciones. 

«  Perníiílanne  Vd.  decirle  que  esta  noticia  me  ha  emocionado 
profundamente  y  que  ha  causado  una  muy  penosa  sorpresa  á  todos 
mis  colegas  del  a  Bureau  des  Longitudes  y>. 

«  El  Observatorio  de  Córdoba  ha  prestado  grandes  servicios  á  la 
astronomía ;  se  ha^  por  decirlo  así,  inmortalizado  por  trabajos 
hercúleos  de  un'  personal  de  primer  orden  (éltie),  por  las  investi- 
gaciones memorables  inspiradas  y  en  gran  parte  ejecutadas  perso- 
nalmente por  sus  dos  célebres  directores  señores  Gould  y  Thome. 

«  La  ciencia  ha  sacado  ya  un  gran  provecho  de  las  observaciones 
de  tan  alto  valor  del  Observatorio  de  Córdoba;  y  los  astrónomos 
cuentan  para  sus  empresas  científícas  con  la  continuación  de  los 
trabajos  en  vía  de  ejecución  en  aquel  establecimiento. 

<(  La  obra  internacional,  tan  grandiosa  de  la  carta  fotográfica  del 
cielo,  en  la  que  colaboran  diez  y  ocho  observatorios,  sacará  un  ina- 
preciable provecho  de  la  publicación  de  las  observaciones^  inéditas 
de  Córdoba.  He  podido  convencerme  de  ello  personalmente  con 
motivo  de  diversos  congresos  astro-totográficos  que  se  han  celebrado 
en  Paris^  bajo  mi  presidencia. 

«  A.  (in  de  poder  emprender  la  publicación  del  catálogo  fotográ- 
fico del  cielo,  es  en  efecto  indispensable  disponer  de  un  gran 
número  de  puntos  de  referencia,  cuya  posición  en  el  espacio  debe 
ser  determinada  con  la  mayor  precisión  posible  :  y  hemos  tenido 
la  esperanza  de  utilizar  á  este  fin,  para  el  cielo  austral,  la  rica 
cosecha  de  observaciones  efectuada  por  el  Observatorio  de  Córdoba, 
y  de  la  cual  una  parte  esencial  no  está  aún  reducida  ni  publi- 
cada. 

«  Si  estuviese  llamado  á  dar  mi  apreciación  personal  á  los 
representa  mes  de  su  gobierno,  les  diría  que  el  Observatorio  de 
Córdoba  no  es  solamente  una  gloria  para  la  República  Argentina, 
sino  para  el  Nuevo  Mundo  entero  :  y  que  este  establecimiento,  sola- 
mente en  el  espacio  de  veinte  años,  ha  producido  en  diferentes 
exploraciones  del  cielo,  un  conjunto  de  resultados  mucho  más  con- 
siderable que  todos  los  Observatorios  de  Europa  reunidos,  en  el 
mismo  lapso  de  tiempo. 

«  Para  salvaguardar  los  intereses  más  elevados  de  la  astronomía 
y  para  mantener  la  nación  Argentina  en  e!  rango  elevado  que  ella 
se  ha  adquirido  en  la  ciencia,  es  importante  que  el  Observatorio  de 
Córdoba  disponga  de  los  medios  necesarios^  no  solamente  para  la 


LA  OBRA  DEL  OBSERVATORIO  NAQONAL  ÜB  CÓRDOBA        279 

edición  de  los  datos  tan  preciosos  que  se  hallan  allí  acumulados, 
sino  taníibién  sobre  todo  para  continuar  una  actividad  tan  prodi- 
giosa conno  fecunda. 

«  Acepte  Vd.  distinguido  colega  la  seguridad  de  nnis  más  sinceros 
sentimientos. 

a  M.  LoBWT, 
«  Directér  del  Observatorio.  » 


LA    GEOGRAFÍA    ARGENTINA 


EN  Lk  ASOCIACIÓN  BRITÁNICA 


La  Asociación  británica  para  el  adelanto  de*la  ciencia,  ha  cele- 
brado con  gran  éxito  su  última  reunión  en  Bristol,  durante  el  mes 
de  agosto  próximo  pasado. 

El  presidente  de  la  sección  de  geografía,  coronel  G.  Earl  Church^ 
dedicó  su  discurso  de  apertura  á  la  geografía  argentina,  lo  que  nos 
induce  á  traducir  el  extracto  publicado  por  The  Times,  creyendo  que 
interesará  á  nuestros  lectores. 

El  presidente  Church,  afirmó  que  el  área  actual  de  la  cuenca  del 
Plata  es,  según  el  doctor  Bludau,  de  1.198.000  millas  cuadradas 
(3 . 1 02.820  kilómetros  cuadrados),  ó  sea  dos  veces  y  med io  próxima- 
mente la  de  la  total  vertiente  de  los  Andes  al  Pacífico.  La  descarga 
de  agua  mímmum  en  el  estuario  del  Plata,  podría  formar,  cada 
veinte  y  cuatro  horas,  un  lago  de  una  milla  cuadrada,  y  de  1650 
pies  (500  metros)  de  profundidad. 

Más  ó  menos,  el  74  V©  de  esta  descarga  es  representada  por  la 
corriente  del  Paraná,  y  el  26  %  por  la  del  Uruguay.  Ambos  ríos  se 
entrelazan  con  los  afluentes  del  Amazonas,  á  lo  largo  de  una  línea 
de  14^  de  longitud. 


LA    CÜKKCA    DEL    PLATA 


Trató  de  demostrar  que  el  área  de  drenaje  del  Plata,  fué,  en  un 
reciente  período  geológico,  mucho  más  extensa  de  lo  que  es  hoy 
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día;  que  su  límite  más  septentrional  estaba  en  10^44'  latitud  sud, 
y  que  casi  todas  las  aguas  que  hoy  contribuyen  á  formar  el  río 
Madeira,  principal  afluente  del  Amazonas,  corrieron  anteriormente 
hacia  el  sud  á  un  mar  Pampeano,  que  penetraba  al  norte  sobre 
las  llanuras  de  la  actual  República  Argentina,  hasta  los  19^  de 
latitud  sud. 

Para  dilucidar  esta  proposición,  llamó  la  atención  sobre  la  topo- 
grafía de  la  gran  cuenca  boliviana,  por  la  cual  derraman  sus  abun- 
dantes aguas  al  Madeira,  la  vertiente  septentrional  y  oriental  de  los 
Andes  bolivianos,  y  la  vertiente  occidental  del  Matto-grosso  bra- 
silero. 

Es  probable  que  las  colinas  occidentales  de  Matto-grosso,  se 
hayan  extendido  hacia  el  oeste,  hasta  la  caída  Beni  de  Esperan- 
za, donde  encontraban  las  colinas  al  pie  de  los  Andes,  y  aumenta- 
ban la  altura  de  la  barrera  que  impedía  pasar  hacia  el  noroeste  al 
sistema  fluvial  de  Bolivia. 

El  Río  Grande  y  el  Parapití  deben  haber  transportado  á  la  llanu- 
ra, al  este  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  millones  y  millones  de  yardas 
(ubicas  de  material,  y  la  han  llenado  en  un  espesor  de  varios 
cientos  de  pies.  No  es  posible  dar  más  que  una  débil  idea  de  la  gran 
<vscala  en  que  trabaja  la  naturaleza  al  demoler  la  vertiente  atlántica 

de  los  Andes  bolivianos.  Entre  Santa  Cruz  de  la  Sierra  v  la  frontera 

•I 

nurte  de  la  República  Argentina,  el  río  Pilcomayo  arrastra  sus 
aguas  en  medio  de  masas  de  arenisca  roja  y  de  esquistos  arci- 
llosos. 

Más  hacia  el  sud,  los  Andes  se  dividen  en  un  cierto  número  de 
radenas  secundarias,  de  composición  paleozoica,  entre  las  cuales 
están  las  fuentes  del  Bermejo  y  del  Salado. 

De  los  30^  de  latitud  hacia  el  sud,  los  Andes  pierden  su  gran 
anchura,  y  se  reducen  á  la  cadena  de  la  costa  del  Pacífico  hasta  el 
estrecho  de  Magallanes. 

La  sierra  de  Córdoba,  que  se  extiende  de  norte  á  sud  por  cerca 
de  300  millas,  y  que  tiene  una  cima  de  unos  7500  pies  (2287  me- 
tros) sobre  el  nivel  del  Océano,  era  probablemente  un  antiguo 
grupo  de  islas  del  mar  Pampeano. 

Hacia  el  sudoeste,  y  separada  de  la  sierra  de  Córdoba,  estaba  la 
baja  sierra  de  San  Luis,  de  gneiss  y  micasquisto,  y  á  veces  de  cuar- 
zo cristalizado.  Bordean  los  valles  vastas  masas  de  ripio  redondea- 
do, cubiertas  por  una  delgada  capa  de  tierra  arcillosa  y  arena 
granítica  grosera. 
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La  sierra  del  Alto  Pencoso,  á  40  millas  (64  kilómetros)  al  oeste 
de  la  de  San  Luis,  estaba  también  compuesta  de  rocas  cristalinas. 
El  cordón  de  Paramillos,  cerca  de  Mendoza,  era  de  pórñdo,  arenis- 
ca, es(}uistos  y  piedra  caliza.  Al  norte  de  Mendoza  se  encontraba 
ai*enisea  blanca  y  montañas  de  arenisca  roja  y  conglomerados  arci- 
llosos en  pleno  proceso  de  descomposición. 


LAS   EXTREMIDADES   DE   LA   CUENCA 


Hasta  unas  150  millas  (241  kilómetros)  tierra  adentro  del  Cabo 
Corrientes,  se  extienden  hacia  el  noroeste  series  de  colinas  irregu- 
larmente  agrupadas  en  línea.  Eran  conocidas  como  sierra  del 
Tandil.  Su  mayor  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  1476  pies 
(450  metros). 

Más  al  sudoeste,  y  situadas  entre  el  Tandil  y  Bahía  Blanca,  están 
las  sierras  metamórficas  Pillahuincó,  Ventana  y  Curamalal,  que  se 
extienden  al  oeste  y  noroeste  en  una  longitud  total  próximamente 
de  100  millas  (161  kilómetros),  casi  hasta  Puán. 

La  mayor  masa  de  la  serie  de  la  Ventana  parece  alcanzarle 
cerca  del  pico  más  alto  de  la  sección  Curamalal,  cuya  elevación  se 
encontró  ser,  por  medidas  trigonométricas,  de  3363  pies  (lOio  me- 
tros) sobre  el  nivel  del  mar,  y  el  pico  de  la  Ventana  de  3563  pies 
(1086  metros).  La  inclinación  de  sus  estratos  era  de  60''  á  85", 
descendiendo^  con  ligeras  variantes,  hacia  el  noroeste.  En  sus  ver- 
tientes del  sudoeste,  estas  montañas  están  compuestas  de  roca 
cuarzosa  extremadamente  dura,  blanca,  rosada  y  de  otros  colores. 

En  muchos  sitios  está  cortada  en  grandes  sólidos  romboidales. 
En  la  vertiente  norte  del  piro  culminante  de  la  Ventana,  se  encuen- 
tra un  conglomerado  de  guijarros  redondeados  de  cuarzo,  cemen- 
tados por  materia  arenosa  ferruginosa. 

La  elevación  de  la  capa  se  cree  que  sea  de  1200  pies  (366  metros) 
próximamente  sobre  el  nivel  del  mar.  Estaba  en  gran  parte  cemen- 
tada á  la  roca  cuarzosa  de  la  montaña,  aunque  han  caído  masas  de 
ella  de  yardascúbicnsde  volumen,  ó  han  sido  despinzadas.  En  cuanto 
al  límite  oriental  de  la  cuenca,  Cuyabá,  en  el  extremo  del  río  Para- 
guay, está  solamente  á  660  pies  (201  metros)  sobre  el  nivel  del  mar, 
según  numerosas  observaciones  de  Clauss.  Los  valles  circunvecinos 
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eslán  limitados  por  peñascos  verticales  de  arenisca  roja  que  cubren 
mantos  arcillosos  que  se  desintegran  fácilmente. 

Las  alturas  de  Matto-grosso  al  sud  de  Cuyabá  hasta  el  Paraguay 
están  prácticamente  inexplonidas,  pero  no  hay  duda  que  sean  de 
la  misma  formación  de  arenisca  y  esquistos  descansando  sobre  la 
roca  metamórfíca.  El  rio  Apa,  que  es  el  limite  norte  del  Paraguay, 
desagua  en  un  distrito  de  piedra  caliza. 

Hacia  el  sudeste  de  la  Asunción,  capital  del  Paraguay,  hasta  los 
rápidos  de  Apipé,  del  río  Paraná,  la  cordillera  de  Caá-guazú  ex- 
tiende una  serie  de  colinas  que  encierran  un  gran  espacio  triangu- 
lar del  ángulo  sudoeste  del  Paraguay,  ligeramente  elevado  sobre  el 
mar,  y  que  consiste  de  terrenos  bajos  arenosos  y  pantanosos,  inun- 
dados á  veces  por  el  rio  Paraguay.  Este  distrito,  unido  con  el  de 
la  laguna  Ibera,  en  el  norte  de  Corrientes,  era  probablemente  el 
delta  del  Paraná,  cuando  desembocaba  en  el  antiguo  mar  Pampea- 
no. Entre  los.rios  Paraná  y  Uruguay,  está  la  Nesopotamia  argenti- 
na, las  provincias  de  Corrientes  y  Entre-Rios,  cubiertas  de  aluviones 
modernos.  La  primera  es  suavemente  ondulada,  y  en  parte  cu- 
bierta de  lagunas,  la  mayor  de  las  cuales  es  la  famosa  Ibera. 

La  parte  sud  y  sudoeste  de  Entre-Rios  está  compuesta  principal- 
mente de  tierra  arcillosa,  y  todo  el  estado  está  atravesado  por  series 
de  colinas  bajas,  que  corren  casi  de  norte  á  sud,  no  excediendo  las 
mayores  de  una  altura  de  650  pies  (198  metros)  sobre  el  nivel  del 
mar. 


EL   LICHO   DIL   MAR    PAMPEANO 


Una  vasta  área  del  valle  del  Plata  está  cubierta  en  una  profundi- 
dad de  20  hasta  tOO  pies,  de  una  capa  de  tierra  arcillosa  semiplás- 
tica,  amarillo  rojiza,  que  varia  de  color,  dureza  y  partes  consti- 
tuyentes. 

Está  mezclada  con  un  poco  de  arena  y  tiene  vestigios  de  hierro 
titánico  y  olivina.  Debido  probablemente  á  filtración  subterránea  de 
ríos  que  transportan  caliza,  frecuentemente  se  cambia  en  una  roca 
margosa  llena  de  nodulos  calcáreos.  Esta  roca  se  encuentra  en 
áreas  inmensas  del  país  y  está  á  veces  aparentemente  estratificada. 
D'Orbigny,  Darwin,  Bravard,  Sir  Woodbine  Parish,  Weddell,  Heus- 
ser  y  Clarazy  otros,  disienten  respecto  al  origen  del  limo  pampea- 
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no.  Darwio  decía  acerladamenle  que  «  procede  del  norte  »  ;  pero  la 
pobreza  de  los  conocimientos  geográficos  de  aquella  época  respecto 
al  interior  de  Sud  América  no  le  permitía  fijar  su  exacto  origen  y 
método  de  transporte.  Después  que  se  formaron  los  lechos  pam- 
peanos y  que  su  margen  austral  y  oriental  comenzó  á  emerger  de 
las  aguas,  el  océano  arrojaba  eu  su  costa  en  el  plano  suavemente 
inclinado,  gran  cantidad  de  conchas,  de  las  cuales  pueden  verse 
hoy  bancos  de  millas  de  largo,  muy  tierra  adentro,  quedan  la  evi- 
dencia por  su  curvatura  y  aspecto  general  de  haber  sido  depositados 
en  una  antigua  línea  de  costa.  Los  sabios  nombrados  nos  han  de- 
mostrado, con  abundantes  testimonios,  que  toda  la  formación  pam- 
peana estuvo  en  un  tiempo  sumergida.  Lo  que  parece  haberlos  con- 
fundido fuéel  hallazgo  de  depósitos  similares  en  localidades  am- 
pliamente separadas  y  en  elevaciones  que  difieren  en  railes  de 
pies. 
Darwin  parece  ser  el  único  que  abrigara  dudas  respecto  al  origen 

simultáneo  de  todos  los  materiales  similares  del  lecho  pampeano, 
atribuyendo  más  su  uniformidad  á  «  la  semejanza  de  la  estructura 
rocosa  del  continente».  El  mar  Pampeano  se  unía  al  Océano  Atlán- 
tico entre  el  Uruguay  y  la  sierra  del  Tandil. 

Tenía  probablemente  alrededor  de  1400  millas  de  largo,  con  un 
ancho  medio  de  unas  400  millas  (640  kilómetros).  Groseramente 
estimada,  su  área  debe  haber  sido  de  600.000  millas  cuadradas, 
(1 .554.000  kilómetros  cuadrados)  es  decir  dos  tercios  próximamente 
del  tamaño  del  mar  Mediterráneo.  El  área  del  antiguo  lago  Mojos 
era  de  unas  11 5.000  mil lascuad  radas  (3 1 7.850  kilómetroscuadrados) 
ó  sea  siete  décimos  de  la  del  mar  Ne^ro  y  excediendo  la  de  los  cinco 
«grandes  lagos»  deAmérica  delNorte,  que  es  de  93.581  millascua- 
dradas  (242.374  kilómetros  cuadrados).  La  relación  del  mar  Pam- 
peano al  lago  Mojos  era  semejanteá  la  del  Mediterráneo  y  del  mar 
Negro.  Se  observan  aún  vestifjfios  de  él,  principalmente  el  gran  pan- 
tano bajo  é  inundable  de  Xarayas,  en  el  alto  rio  Paraguay,  y  el  an- 
tiguo delta  del  Paraná,  incluyendo  la  laguna  Ibera.  La  Salina 
Grande  era  también  uno  de  sus  brazos,  un  gran  fiord  interior.  El 
mar,  además,  debe  haber  cubierto  grandes  áreas  del  Paraguay, 
Corrientes,  Entre  Ríos  y  Uruguay,  yantes  del  levantamiento  del 
país,  se  extendía  al  sudoeste  hasta  los  riosChadi-Leoíú  y  Colorado, 
rodeando  la  vertiente  austral  de  la  Ventana,  mientras  la  elevación 
curva  y  cóncava  hacia  el  noreste,  que  la  une  con  la  sierra  de  Cór- 
doba, fué  suficientemente  elevada  para  cortar  su  extensión  hacia 
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el  sudoeste.  Las  capas  pampeanas  fueron  aparentemente  deposi- 
tadas en  aguas  bajas.  Su  actual  irregularicJad  y  elevación  puede 
ser  atribuida  á  levantamientos  locales  pronunciados,  seguidos  por 
una  elevación  general  estremadamente  lenta  de  los  Andes  del  oes- 
te hacia  el  este,  que  fué  comunicada  á  todo  el  lecho  del  mar  Pam- 
peano, levantándolo  finalmente,  á  su  actual  nivel.  Este  levanta- 
miento local  y  general  determinó  el  curso  de  los  ríos  Paraguay, 
bnjo  Paraná  y  de  la  Plata,  que  fueron  empujados  contra  la  forma- 
ción brasilera  más  antigua.  También  obligó  al  Pilcomayo  y  Ber- 
mejo, mientras  el  mar  Pampeano  se  retiraba,  á  tomar  su  carrera 
sudeste  á  través  del  Gran  Chaco  y  á  encontrar  su  actual  salida. 

Calculando  que  el  limo  pampeano  cubra  una  área  de  400.000 
millas  cuadradas  (1.036.000  kilómetros  cuadrados)  con  un  espesor 
medio  de 50  pies  (15  metros),  representará  próximamente  4000  mi- 
llas cúbicas(1 6.680  kilómetros  cúbicos)  de  sedimento.  Los  esquistos 
y  areniscas  andinasy  brasileras  fueron  probablemente  desintegradas 
y  disueltas  con  gran  rapidez  cuando  los  ríos  que  las  atravesaban  se 
derramaban  en  el  mar  Pampeano.  Estos  ríos  deben  haber  trans- 
portado entonces,  uno  con  otro,  una  cantidad  de  sedimento,  que, 
comparada  con  la  que  hoy  acarrean  el  Plata  y  el  Nadeira,  puede 
seguramente  ser  estimada  en  tres  cuartos  de  lo  que  acarrea  hoy  por 
pie  cúbico  de  agua  el  .Mississippi.  Teniendo  en  cuenta  la  pérdida 
parcial  de  sedimento  en  el  océano  y  otras  causas,  esto  darla  para 
la  formación  pampeana  una  edad  de  70.000  años. 


LA  REGIÓN  INTERANDINA 


La  cordillera  oriental  interna  de  los  Andes  que  domina  el  Gran 
Chaco,  está  separada  de  la  cadena  de  la  costa  del  Pacífico  por  un 
desierto  de  ¿50  á  300  millas  (de  402  á  483  kilómetros)  de  ancho, 
de  tierras  montañosas,  desnudasy  casi  privadas  de  agua.  Existe  un 
extraordinario  paralelismo  entre  las  numerosas  lineas  de  sierras 
que  llenan  ese  espacio,  las  cuales  corren  casi  todas  de  norte  á  sur. 
Entre  ellas  se  encuentran  profundas  depresiones  que  contienen  á 
veces  lagunas  saladas. 

En  raras  ocasiones  de  violentas  tormentas  ellas  reciben  corrien- 
tes torrenciales  de  cauces  que  ordinariamente  llevan  sólo  poca 
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agua  y  muchos  de  los  cuales  eslán  secos  la  mayor  parte  del  año. 
Todo  el  distrito  parece  ser  una  prolongación  austral  de  la  cuenca 
dej  Titicaca  y  posiblemente  puede  haberlo  sido  antes  que  ios  Andes 
alcanzaran  su  actual  elevación.  A  medida  que  se  extiende  hacia 
el  sur  se  hace  más  bajo  y  menos  quebrado,  y  las  salinas  ocupan 
mayor  área  hasta  que,  al  oeste  y  noroeste  de  la  sierra  de  Córdoba, 
ellas  son  de  enorme  extensión;  pero  cuando  se  pasa  la  lalitud  30^ 
la  vertiente  oriental  de  la  cadena  andina,  allí  angosta,  empieza  á 
recibir  lluvia  suficiente  para  suministrar  aguas  al  sistema  occiden- 
tal de  ríos  argentinos  que  tratan  de  encontrar  su  camino  hacia  el 
sur  hasta  el  rio  Colorado,  pero  que  sólo  lo  alcanzan  á  raros  inter- 
valos, cuando  una  tormenta  excepcionalmente  fuerte  ayuda  su  es- 
fuerzo para  saciar  el  sediento  desierto  arenoso  que  atraviesan. 

Esta  área,  de  unas  250.000  millas  cuadradas  (647.500  kilómetros 
cuadrados),  país  poco  cómodo  para  ser  cruzado  por  un  ejército, 
presenta  frecuentemente  testimonios  de  la  acción  marina  en  gran- 
de escala.  Cree  que  todo  este  distrito  interandino,  terriblemente 
erodado.  tuvo  en  una  época  abundantes  lluvias  y  que  después  que  el 
material  pesado  de  las  montañas  fué  sacado,  los  ríos  acarrearon  á 
las  llanuras  del  oeste  de  la  actual  provincia  de  Buenos  Aires,  in- 
mensas cantidades  de  arena  y  cascajo,  derivadas  de  las  masas  de 
gneiss,  esquistos^  arenisca  y  roca  calcárea,  al  través  de  las  cuales 
corrían. 

Por  esta  razón,  el  oeste  del  límite  curvo  de  los  lechos  pampeanos, 
entre  las  sierras  de  la  Ventana  y  Córdoba,  las  tierras  eran  secos, 
arenosas  é  inhospitalarias.  Las  líneas  de  contorno  del  país  al  rede- 
dor del  Colorado  inferior,  parecen  indicar  que  este  rio  se  derrama- 
ba en  un  ancho  y  bajo  estuario,  que  penetraba  cerca  de  116  millas 
al  interior  de  la  actual  línea  de  costa . 

Sobre  su  fondo  derramaba  el  Colorado  su  sedimento,  análogo  al 
limo  pampeano,  pero  más  silíceo.  Debe  admitirse  que  un  antiguo 
mar,  de  dos  tercios  del  tamaño  del  Mediterráneo,  y  un  lago  mucho 
más  grande  que  el  área  total  de  |f)s  «Crandes  lagos»  de  Norte  Amé- 
rica, deben  haber  afectado  profundamente  las  condiciones  climaté- 
ricas de  las  regiones  circunvecinas,  Tiil  voz  ningún  otro  sitio  del 
globo  presente  un  ejemplo  en  el  cufil  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
hayan  tenido  la  oportunidad  ríe  desplegar  su  poder  con  igual  magni- 
tud, sobre  una  área  tan  continua  y  con  tan  ininterrumpida  simpli- 
cidad. Hacia  el  oeste,  los  Andes  servían  eotno  un  elevado  condensa- 
dor que,  por  unadistanciade2o00  millas,  guiaban  lasfrias  corrien- 
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les  polares  hacia  el  ecuador  y  salvaguardaban  su  vigor.  Aoáloga- 
meote,  las  alturas  brasileras  lasconñnaban  al  gran  valle  cuando  lo 
barrían  hacía  el  norte  para  combatir  en  el  corazón  de  Sur  América 
con  los  vapores  calientes  engendrados  por  el  mar  Pampeano  y  el 
antiguo  lago  y  la  humeante  cuenca  tropical  del  Amazonas.  La  ex- 
tensión de  la  zona  de  vapor  al  sur^  hacia  el  Océano  Atlántico^  llevaba 
las  corrientes  ecuatorialescerca'de  las  polares,  produciendo  así  fre- 
cuentes disturbios  atmosféricos  y  la  resultante  acción  tempestuosa, 
(jiando  los  vientos  calientes  cargados  de  vapor,  fértil  en  elementos 
do  fuerza,  encontraban  á  los  fríos  vientos  australes,  se  ponía  en  li- 
bertad una  prodigiosa  cantidad  de  calor  por  condensación.  En  el 
vacío  así  creado  se  precipitaban  las  opuestas  corrientes  con  rivali- 
dad siempre  creciente,  aumentando  el  área  de  acción  mecánica, 
condensación  y  vacío,  y  aumentando  la  violencia  de  las  aguas  tor- 
renciales, que,  barriendo  las  laderas  de  las  montañas,  las  han 
desintegradoyerodado  rápidamente  y  han  obrado  como  poderoso 
agente  para  transportar  á  su  base  mucha  parte  del  material  de  que 
están  formados  los  lechos  pampeanos. 

La  lluvia,  en  la  región  interandina,  debe  haber  producido  mu- 
chos grandes  lagos  semejantes  al  lago  Titicaca,  y  un  gran  sistema 
de  ríos  que,  tributario  del  Colorado,  lo  convertía  en  una  corriente 
de  primer  orden,  derramando  en  él  la  arena  y  sedimento  que  han 
llenado  completamente  el  enorme  estuario  cuyo  contorno  es  aúo 
delineable. 
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Candioti(D'  Marcial  R.).  catedrático  de  álgebra  y  del  Doctorado  en  Ciencias 
Físico-matemáticas  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas.  Físicas  y  Naturales. 
Lecciones  de  álgebra,  profesadas  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 
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Estas  lecciones  de  álgebra,  responden  al  programa  del  primer  año  del  curso 
respectivo  de  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  que  es  inter- 
medio entre  el  álgebra  elemental  de  la  instrucción  secundaria  y  el  álgebra  su- 
perior del  segundo  año  de  ingeniería.  Constituyen,  pues,  una  introducción  al 
estudio  del  álgebra  superior. 

Aunque  son  bien  conocidas,  las  condiciones  intelectuales  y  la  sólida  prepa- 
ración de  nuestro  presidente,  quien  las  ha  probado  tanto  en  la  cátedra  como  en 
sus  libros  anteriores,  nos  abstenemos  deliberadamente  de  hacer  el  elogio  deta- 
llado de  su  nuevo  libro,  pues  nuestra  opinión  podría  considerarse  parcial,  y 
preferimos  limitarnos  á  dejar  constancia  de  su  aparición,  que  tantos  servicios 
prestará  á  los  estudiantes  ile  la  Facultad  de  Ingeniería  y  á  cuantos  se  interesan 
por  los  estudios  matemáticos. 

Diremos,  sin  embargo,  que  se  distinguen  estas  lecciones  por  la  claridad  de 
expresión  y  el  acertido  método  didáctico  que  permite  presentar  con  sencillez,  las 
verdades  matemáticas,  conservándoles  toda  su  precisión  científica. 

Los  diez  y  siete  capítulos  en  que  está  dividida  la  obra,  se  ocupan  de  las  si- 
guientes cuestiones  :  teoría  de  la  división  algebraica  ;  identidades  ;  teoría  del 
máximo  común  divisor  y  mínimo  común  múltiplo  de  los  números  inconmensu- 
rables; cálculo  de  las  radicales  ;  de  los  exponentes  de  forma  especial  ;  de  las  ex- 
presiones imaginarias  ó  complejas  ;  análisis  combinatorio  ;  binomio  de  Newton  : 
de  las  combinaciones  con  repetición;  otras  aplicaciones  del  cálculo  combinatorio: 
teoiía  de  las  determinantes;  operaciones  con  determinantes;  aplicación  de  las 
determinantes  á  la  resolución  de  sistemas  de  ecuaciones  ;  de  las  ecuaciones  de 
segundo  grado  ;  de  algunas  ecuaciones  y  cuestiones  resueltas  por  las  ecuaciones 
de  segundo  grado  ;  ecuaciones  de  segundo  grado  con  más  de  dos  incógnitas  :  ma- 
lignos y  mínimos  ;  de  las  cantidades  complejas,  bajo  forma  trigonométrica  ;  trans- 
formaciones de  las  expresiones  irracionales ;  teoría  de  las  desigualdades ;  de  las 
fracciones  continuas  ;  análisis  indeterminado  ;   resolución  de  las  ecuaciones  de 
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tercer  grado  ;  resoluciÓD  de  las  ecuaciones  de  cuarto  grado  ;  estudio  de  la  fuociÓD 
exponeoráal;  de  los  logaritmos ;  estudio  de  la  función  logarítmica. 

El  libro,  editado  por  la  casa  Estrada,  está  muy  correctamente  impreso  y  encua- 
dernado. —  A.  Gallardo. 

Fontené  .G.j,  professeur  au  CoUége  Rollin.  Qóométrie  dirigée.  — Nony  et  C", 
Paris,  1897  ¡1  vol.  in-8*  de  84  pág.,  2  fr.).  --  Reseña  en  Revué  genérale  des 
Sciences,  abril  '30  de  181)8   año  9\  n'  8,  pág.  34i;. 

Sepún  la  brevísima  reseña  de  la  Pevue»  el  autor  de  esta  obro  hace  ver  cómo  se 
puede  hacer  uso  de  los  signos  en  las  aplicaciones  de  geometría  elemental.  «  Es 
pues,  una  obra  de  enseñanza,  especialmente  consagrada  á  los  alumnos  de  las 
clases  de  matemáticas  elementales.  »  —  F.  Birabbn. 

Pleart  Émile),  mernbre  de  Tlnstitut.  professeur  h  ITuiversité  de  París,  el 
Sienart  Georges  .  capilaine  de  frégate,  répéliteur  ii  l'École  Polylechnique. 
Théorie  des  fonctions  algébriques  de  deux  variables  indépendantes. 
Tome  I.— Gauthier-Villars  et  íils,  París.  1898  (1  vol.  in-8*,  216  pág.,  9  fr.).  — 
Reseña  crítica  por  Borel  (Émile),  maltre  de  couférences  a  1  Ecole  nórmale 
Supérieure,  en  Revue  genérale  des  Sciences,  abril  30  de  1898  'año  9*,  u*  8. 
pág.  311). 

Transcribiremos  lo  más  esencial,  en  cuanto  á  crítica,  principalmente,  de  esta 
interesante,  aunque  muy  breve  reseña  : 

La  teoría  de  las  funciones  aigebrdicas  de  dos  variables  está  lejos  de  haber  alcanzado  el 
mismo  grado  de  perfeccióa  que  la  teoría  análoga,  en  el  caso  de  una  sola  variable. 

Es  una  ciencia  en  vía  de  formación  :  y  tanto  máñ  agradecidos  deben  quedar  los  geóme- 
tras Á  los  señores  Picard  y  Sienart,  por  haber  consagrado  á  ella  una  obra. 

Sin  contestar,  en  efecto,  la  utilidad  de  los  libros  consagrados  á  la  exposición  sistemá- 
tica de  parte  de  la  ciencia,  que  se  pueden  considerar  como  concluidas,  puede  pensarse 
que  dan  lugar  día  Á  día  A  investigaciones  nuevas,  y  susceptible  de  prestar  aún  mayores 
servicios.  Pero  para  escribir  un  tratado  de  este  género,  no  basta  conocer  muy  bien  los 
sujetos  de  que  se  quiere  hablar,  es  indispensable  haber  hecho  investigaciones  perso- 
nales sobre  varios  de  ellos,  ya  que  no  sohre  todos.  Por  eso,  tales  libros  son  raros,  lo 
que  es  lamentable':  pueden,  en  efecto,  prestar  inapreciables  servicios  ahorrando  la  lec- 
tura de  un  gran  número  de  memorias,  y  facilitando  la  de  otras. 

Nadie  mejor  preparado  que  M.  Picard,  por  sus  trabajos  anteriores,  para  escribir  esta 
obra . . . 

Los  tres  primeros  capítulos  est^n  consagrados  á  la  exposición  de  teorías  generales  de 
análisis  indispensables  más  adelante. 
• ••• 

La  geometría  de  situación  á  n  dimensiones,  óana/ytú  nluí,  desempeña,  en  ese  estudio, 
on  papel  fundamental.  No  era  el  lugar  de  hacer  una  exposición  completa  de  esa  teoría 
difícil,  fundada  por  Riemann  y  Betti,  y  á  la  cual  M.  Poincaré  ha  consagrado  reciente- 
mente una  importante  memoria,  que  deja  todavía,  por  lo  demás,  varios  puntos  por  dilu- 
cidar. 

El  capítulo  II  ha  sido  consagrado  á  la  exposición,  tan  clara  y  sencilla  como  lo  permite 
el  estado  actual  de  la  ciencia,  de  las  nociones  analytis  tihu  utilizadas  en  los  capítulot 
•iguientes. 

Termina  dici^^ndo  el  auinr  de  la  redeña,  que  el  libro  de  los  señores  Picard  y 
A!»,  soc.  r.iicfr.   akg.  —  t.  xlvi  19 
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Seinart  no  será  solamente  útil  á  aquellos  que  desean  estar  al  comente  de  los 
progresos  de  la  ciencia,  sino  que  será  indispensable  en  adelante  á  quienqaiera 
desee  hacer  investigaciones  personales  sobre  los  sujetos  tratados  en  la  obra .  — 

F.    BlRABEN. 

Rouse  Ball  (W.-W.),  Fellow  and  tutor  of  Trinity  College  (Cambridge).— Ró- 
créations  et  Probléxnes  des  temps  anciens  et  xnodernes.  3*  édit.,  tra- 
duite  de  Tangíais  par  J.  Pita-Patriok.— A.  Hermann.  París,  1898  (1  vol.  in-8* 
de  352  pág.,  9  fr.).  —  Reseña  crítica  par  C.-A.  Laisant,  doctear  és-scieoces, 
répétiteur^k  l'Ecole  Polytechnique,  en  Revue  genérale  des  Sciences. 

Dice  M.  Laisant  que  aun  después  ^e  los  cuatro  volúmenes  tan  interesantes  de 
las  Récréaiions  mathématiques  de  Eduard  Lucas,  la  obra  de  M.  Rouse-Ball  no 
deja  de  tener  su  razón  de  ser. 

Dice  M.  Laisant  : 

Los  libros  de  esta  naturaleza  provocan  siempre,  á  justo  título,  la  curiosidad,  y  muy 
mal  harían  los  matemáticos  desdeñando  estos  sujetos,  á  pretexto  de  la  futilidad  aparente 
(pero  sólo  aparente)  que  á  veces  presentan. 

M.  Rouse  Ball,  en  los  doce  capítulos  de  que  se  compune  su  libro,  examina  sucesiva- 
mente diversas  cuestiones  matemáticas,  geométricas  y  mecánicas  :  problemas  de  geome- 
tría de  situación;  los  cuadros  mágicos;  los  trazados  continuos;  proposiciones  célebres, 
como  la  duplicación  del  cubo,  la  trisección  del  ángulo  y  la  cuadratura  del  círculo.  Con- 
sagra sus  últimos  capítulos  á  la  astrología,  al  hiperespacio,  en  fin,  á  la  hipótesis  sobre  la 
materia  y  el  éter. 

Después  de  hacer  notar  que  la  obra  del  autor  inglés  presenta  un  carácter  filo- 
sófico é  histórico  bastante  especial,  —  que  la  distingue  sobre  todo  de  las  obras 
similares,  —  y  tiene  el  uiérilo  de  la  concisión  en  sujetos  que  de  suyo  se  presta- 
rían á  largos  desarrollos,  consigna  M.  Laisant  algunas  críticas  y  observacionej,, 
fundadas  al  parecer,  lamentando  ciertas  omisiones  que  spüala  al  autor,  y  que 
serían  fáciles  de  subsanar  en  una  próxima  edición.  —  F.  Biraben. 


II.  -  INGENIERÍA 


Memoria  de  la  Dirección  General  de  Ferrocarriles  nacionales.  1895  á 
1898.  Presidencia  del  señor  ingeniero  Carlos  Masclnvilz,  —  Buenos  Aires. 
1898. 

Esta  dirección  fué  creada  en  julio  de  1888,  y  su  labor  ha  crecido  de  año  en 
año,  á  punto  de  tener  hoy  día  más  movimiento  administrativo  que  el  ministerio 
del  interior,  y  el  departamento  de  ingenieros  civiles. 

Para  su  funcionamiento  está  dividida  en  cuatro  secciones  :  estíidística,  inspec- 
ción técnica,  transportes  y  material  rodante  y  asuntos  comerciales. 

La  primera  publica  el  anuario  estadístico  y  el  libro  de  distancias  entre  estacio- 
nes. Además  de  las  funciones  ordinarias  de  las  otras  secciorn^s,  la  tt^rcera  se  ha 
distinguido  en   los  transportes   militares   para  la   movilización,  y  la  cuarta   h» 


BIBLIOGRAFÍA  291 

ahorrado  al  erario  la  suma  de  408. 105  pesos  por  rectificación  y  rebajas  de  caenlas 
presentadas  por  los  ferrocarriles. 

Se  reseñan  en  la  memoria  las  mejoras  introducidas  en  la  administración  de  los 
ferrocarriles  nacionales  Andino,  Argentino  del  Norte  y  Central  Norte. 

Estos  ferrocarriles  se  hallaban  en  un  estado  desastroso,  y  hoy  se  ha  conseguido 
que  puedan  funcionar  correctamente  aunque,  para  obtener  el  mojor  resultado, 
conviene  dar  más  autonomía  á  sus  administradores,  colocándolos  en  situación 
análoga  á  los  gerentes  de  los  ferrocarriles  particulares,  y  modificar  la  actual  ley 
de  contabilidad,  que  no  permite  emplear  los  recursos  en  forma  oportuna  y  eco- 
nómica. 

En  caso  de  no  hacerse  estas  modificaciones,  la  dirección  cree  que  es  preferible 
enajenarlos,  ^e  agrega  un  proyecto  de  bases  de  arrendamiento  para  el  caso  de 
adoptar  este  procedimiento  de  explotación. 

Completan  la  memoria  interesantes  datos  estadísticos  comparativos,  y  como 
anexos  un  resumen  de  los  ferrocarriles  á  construir,  y  la  norma  k  que  debe  suje- 
tarse la  construcción  del  tren  rodeante,  con  dos  láminas  que  contienen  proyectos 
del  tipo  argentino  de  locomotora  para  la  trocha  ancha  y  angosta. 

Se  adjunla  también  un  cuadro  gráfico  del  incremento  de  los  ferrocarriles  de  la 
República.  iJesde  su  establecimiento  hasta  el  presente.—  A.  Gallardo. 

Bazin  (II.)*  Btude  d*une  nouvelle  formule  pour  oalculer  le  dóbit  des 
canaux  deoouverts.— Dunod  et  C".  Paris  1898.  1  vol.  in-8*.  Reseña  crítica 
por  rh.  Rabut,  ingénieur  en  chef  des  Ponts-et-chaussées,  professeur  de 
mécaníque  applíquée  á  Ttlcole  Nalionale  des  Ponts-et-Chaussées,  en  :  Revue 
genérale  des  Sciences,  junio  15  de  1898  (año  9*.  n*  ¡1,  pág.  467-468). 

Después  de  recordar  ligeramente  los  principios  y  las  hipótesis  en  que  se  funda 
la  teoría  actual  del  cálculo  del  gasto  en  los  canales  descubiertos,  y  de  consignar 
las  diversis  fórmulas  más  aceptadas  para  ese  cálculo,  M.  Rabut  explica  las  coo- 
sideracions  y  estudios  que  han  llevado  al  ilustre  hidráulico  francés,  M.  Bazin.  á 
tentar  la  sustitución  de  aquéllas,  —  ó  mejor  dicho  de  la  fórmula  de  Ganguiliet  y 
Kutter,  deíiuitivamente  adoptada  con  preferencia  á  ellas,— por  una  nueva  fórmula 
á  la  vez  mái  exacta  y  sencilla. 

De  los  estudios  de  M.  Bazin,  resulta  que  tanto  la  forma  de  la  fóniíula  de  Gan- 
guiliet y  Kutter,  como  el  argumento  I,  que  fí^^ura  en  ella,  no  son  ya  admisibles ,* 
y  después  de  un  trabajo  critico  preparatario,  expone  una  nueva  teoría,  llegando 
á  la  fórmula  siguiente  : 


A  = 


en  la  cual  a  es  constante  iN^oliilt  y  b  nii  roeliciente  dependiente  exclusivamente 
de  la  ru^osidid  dtH  lecho,  «mu  .  *•  v<'  .^in  nui'va  fórmula,  es  mucho  más  cómo- 
da que  la  dií  GinguilU't  y  KuiI.t.  un*   jo  t.^iará  d«í  más  recordar: 
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Eu  cuanto  al  valor  de  a,  es  igual  á  0,0115 ;  y  h  toma  los  siguientes  valores, 
según  la  naturaleza  de  las  paredes  que  se  encuentran  en  las  aplicaciones  : 

Categoría  n*  4  :  Paredes  muy  unidas  (cemento,  madera  cepi- 
llada, etc.) 0,06 

Cai('(jiH'ía  n*  2  :  Paredes  unidas  (tablas,  ladrillos,  piedra  de 
corte,  etc.) 0,16 

Categoría  n»  5  :  Paredes  de  mamposterfa  de  moellones  fmoel- 
lom) 0,46 

Categoría  intermediaria,  comprendiendo  paredes  de  naturaleza 
mixta,  secciones  de  tierra  muy  regulares,  ó  revestidas  deem- 
pedradros  (pierresj,  etc 0,85 

Categoría  n»  4  :  Canales  de  tierra,  en  condiciones  ordinarias..        1,30 

Categoría  n"*- 5  :  Canales  de  tierra  de  resistencia  excepcional..         1,75 

De  los  estudios  de  M.  Bazin,  resulta  que  no  se  ganará  nada  en  exactitud  con 
hacer  entrar  el  argumenlo  I  eu  la  expresión  de  A. 
Resuelta  con  relación  á  la  velocidad,  la  ecuación  toma  la  forma  : 

iT  _  87  \/m 

KR 
Termina  diciendo,  M .  Rabut : 

El  gasto  de  un  canal  descubierto  se  halla  así  expresado  con  el  máximum  de  sencillez 
y  á  la  vez  de  precisión,  que  puede  comportar  la  naturaleza  de  la  cuestión. 

No  se  puede  dudar,  pues,  que  la  nueva  fórmula  será  unánimemente  adoptada,  desde 
su  aparición,  por  las  personas  competentes  del  mundo  entero,  y  de  que  reemplace,  con 
gran  provecho  para  los  ingenieros,  las  fórmulas  discordantes,  y  á  veces  extrañas,  actual- 
mente en  uso  en  diversos  países.  Será  éste  un  nuevo  y  señalado  servicio  prestado  por 
M.  Bazin  á  la  ciencia  hidráulica,  que  le  debe  ya  su  profunda  transformación  moderna  y 
sus  progresos  más  brillantes.  —  F.  Bíraben. 


m.  —  CIENCIAS  NATURALES 


Herbario  Bettfreund.  Enumeración  sistemática  de  las  plantas 
recogidas  en  Buenos  Aires  y  sus  alrededores,  por  Carlos  Bettfreund. 
2'  edición  revisada  y  aumentada.  —  Buenos  Aires,  1S98. 

]%f  ag^us  (P.).  Ein  auf  Berberis    auftretendes  Aeoidium  ven  der  Ma~ 
gellanstrasse.  Fn  :  Berichte  der  Deutschen  botanischen  Gesellschaft,  t.  XV 
parte  4',  pág.  270-275. 

I>ie  natürliohe  Bedingungen  der  argentinisohen  Viehzucht.  En  :  Miíthei- 
lungen  der  deutschen  landwirtschafllichen  Gesellschaft,  Suplemento  á  los 
números  4  y  6,  pág.  25-28  y  33-38.  1898. 
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Evans  (Alexander  W.'.  An  enumeration  of  the  Hepaticae  coUected  by 
John  B.  Hatcher  in  Southern  Patagonia.  En  :  Bullelin  of  the  Torrey 
Botanical  Club,  vol.  25,  n"  8,  pág.  407-431.  Agosto  de  1898. 

Entre  las  varias  especies  enumeradas,  se  indican  como  nuevas  Rlepharostoma 
pilosum  y  Jungennannia  Hatcheri, 

Staudin^er  (D'  O.j.  Einige  neue  südamerikanUche  Papilio  Formen. 
En  :  Deutsche  Entomologische  Zeitschrift.  Año  1898.  Primera  parte  lepidop- 
terológica,  pág.  138-148.  Beriíu,  1898. 

Kophlep  (R.  .  professeur  a  rUniversité  de  Lyon.  RevueannuelledeZoologie. 
—  Artículo  en  Revue  genérale  des  Sciences,  abril  30  de  1898  ^año  9*.  n*8,  pag. 
a3á-ü40. 

né  aquí  el  sumario  de  este  interesante  artículo  : 

I.  Zoología  general.  —  isotropía  del  huevo.  Regeneraciones  é  ingertos  animales. 

II.  Zoología  sistemática.  —  Trabajos  sobre  los  Esporozoarios ;  sobre  los  Metazoarios 
de  Heymons  y    üexel  sobre  el  desarrollo  de  los  Tisanuros,  etc. 

III.  Faunas  y  geografía  zoológica.  —  hublicación  de  Locard  sobre  los  moluscos 
testáceos,  que  forma  parte  de  la  colección  de  los  ResuUadox  científíros  de  /a«  campahas 
del  Travailleur  y  (Íp/. Talismán.  Publicación  de  fascículos  de  las  Ergebftixxe  df  la  expedi- 
ción del  Plankton;  trabajos  de  Chun  sobre  los  Sifonóforos  ;  de  Ludwig  sobre  las  Asterias 
del  golfo  de  N;Spoles  ;  de  Hansen,  sobre  los  Choniostomatidos  ;  de  Hjicker,  sobre  las 
larvas  pel.isgicas  de  los  Polychetos;  de  Mesnil.  sobre  los  Spionidios,  etc.  Faunas  de  agua 
dulce:  trabajos  de  los  hermanos  Sarrazin,  de  Moore,  de  Max  Weber,  etc.  —  P.  B. 

Glan^eaud  'Ph.),  docteur  es-sriences,  collaborateur  au  service  de  la  cartg 
géographique  de  France.  Le  lac  glaciaire  Agassis.  -.Artículo  en  Revue  gené- 
rale des  Sciences,  mayo  15  de  1898  año  9*.  n*  9,  píig.  377-8().  -2  grabados  de 
cartas). 

En  un  interesante  y  ameno  artículo,  basado  principalmente  en  una  muy  impor- 
tante memoria  publicada  recientemente  por  el  geólogo  nort-'anuTicano,  Mr. 
Upham.  en  los  Monographs  del  Geohgical  Survey.  prt'senta  M.  (]langi*aad  á  los 
lectores  de  la  Revue,  la  curiosa  historia  del  «  Lago  Agassíz».  Hace  notar  el  autor 
del  artículo,  que  el  geógrafo  no  podría  comprender  el  génesis  de  los  lagos  resi- 
duales Winnipeg.  Manitoba  y  Winnipegosis,  —  cuya  superficie  alcanza  todavía, 
sin  emb;irgo,  cerca  de  50.000  kilómetros  cuadrados,  es  decir  alrededor  de  80  veces 
la  del  lago  de  (íinebra.  —  sino  apeland»  á  las  lucí's  de  la  ideología.  Esos  lagos 
son,  en  efecto,  los  últimos  residuos  de  un  gran  lago  geológico  glacial.  —  el  lago 
Agassiz,  —  cuya  existencia,  revelada  ya  desde  1843  por  Keating,  p»*ro  cuya  his- 
l4")ria  s/do  »'s  bien  conocida  desd»*  hace  poco. 

Ocupan  hoy  el  emplazamiento  del  enorme  lago  glacial,  las  hoyas  dí*i  río  Rojo 
del  norte,  de  los  lagos  actuales  Winnipeg.  Manitoba  y  Winnipegosis,  el  curso 
inferior  de  los  valles  del  Laskotchewan  y  el  superior  del  Nelson.  Extendíase,  a* 
oeste,  A  los  pies  de  las  colinas  Duck,  Ridding  y  Pemhin ;  ti  este  cubría  la  región 
inmediata  hasta  los  lagos  Seúl  é  Island.  Tenía,  según  esto,  el  vasto  receptáculo 
unos  13(X)  kilómetros  de  largo  por  4.'0  de  ancho  (superficie  comparable  á  la  del 
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mar  Negro);  y  el  nivel  de  sus  aguas  se  hallaba  elevado  unos  230  metros  sobre  el 
actual  de  sus  descendientes. 

En  cuanto  á  la  causa  de  la  formación  del  grande  y  relativamente  precario  lago, 
no  fué  otra  que  la  retirada  paulatina  del  casquete  de  hielos  ó  témpanos  que  cubrió 
el  norte  del  continente  americano  en  el  período  geológico  glacial.  Esa  retirada  se 
hizo  por  etapas  sucesivas,  señaladas  por  la  formación  de  una  moraina  ó  amonto- 
namiento de  materiales  térreos  acarreados  por  los  torrentes  glaciales.  El  peso 
de  la  napa  glacial  fué  tan  considerable  que  había  deprimido  el  continente,  que 
sólo  se  volvió  á  elevar  después  de  su  desaparición. 

El  lector  encontrará  en  el  artículo  de  M.  Glangeaud  otros  detalles  interesantes 
que  no  caben  en  esta  simple  reseña.  —  F.  Biraben. 

Ame^hino  (D'  Florentino).  Premiére  notice  sur  le  Neomylodon  Listai, 
un  représentant  vivant  des  anciens  Edentés  Gravigrades  fossilea  de 
rArgentine.  8  páginas,  in-8°.  —  La  Platea,  1898. 

Desde  algún  tiempo  atrás  se  i'.omentaba,  con  detalles  fantásticos,  en  nuestros 
círculos  científicos,  la  nueva  del  hallazgo  en  Patagonia  de  un  extraño  animal, 
representante  actual  de  formas  extinguidas.  Unos  lo  comparaban  con  un  pango- 
lín,  otros  con  un  Scelidotherium^  y  hasta  no  faltó  quien  afirmara  que  se  trataba 
de  un  gigantesco  Megatherium,  hallado  vivo  y  con  buena  salud,  en  aquellos 
lejanos  territorios. 

Por  fin,  nos  llegan  informes  más  precisos.  La  noticia  procede  de  La  Plata,  vía 
Europa,  pues  no  hemos  visto  el  folleto  original,  y  conocemos  su  título  por  el 
numero  18  de  Naturae  Novitates,  de  Berlín,  septiembre  1898,  y  los  datos  siguien- 
tes son  extractados  del  número  1510  del  Nature  de  Londres,  octubre  6  de  1898. 

Hace  algunos  años  que  Araeghino  fué  informado  por  nuestro  malogrado  con- 
socio, el  explorador  Ramón  Lista,  del  hallazgo,  en  uno  de  sus  viajes  á  Patagonia, 
de  un  curioso  animal  nocturno,  al  que  hizo  fuego  creyendo  haberlo  herido,  pero 
que  no  pudo  después  encontrar,  por  más  diligencias  que  practicó. 

Lo  describía  como  un  pangolín  de  la  ludia,  en  cuanto  á  tamaño  y  forma,  pero 
con  el  cuero  cubierto  de  pelo  rojo  grisáceo,  i^w  ve/  de  placas  :  y  por  la  rapidez 
con  que  desapareció  entre  los  arbustos,  le  pareció  ser  un  aminal  bastante 
activo . 

Hasta  últimamente,  nada  más  se  había  vuelto  á  oír  sobre  esta  extraña  cria- 
tura, vista  por  Lista  en  Santa  Cruz ;  la  mayor  parte  de  los  que  oían  la  historia  la 
recibían  con  mayor  ó  menor  incredulidad. 

Hace  poco  tiempo,  Amcf^hino  pudo  ver  un  cierto  número  de  huesecitos  proce- 
dentes de  Fatagonia,  de  tamaño  algo  menor  que  granos  de  café,  que  reconoció 
comparables  á  los  huesos  algo  mayores  que  se  encuentran  conmuuraenle  asocia- 
dos á  los  restos  de  ciertas  especies  de  Mylodon,  de  los  depósitos  pampeanos,  y 
que  siempre  han  sido  censiderados  como  indicadores  de  la  presencia  de  una  ar- 
madura dermal  en  estos  animales. 

Estos  huesecillos  parece  que  fueron  extraídos  de  un  cuero  mal  conservado,  que 
aparenta  haber  estado  expuesto  algún  tiempo  á  la  acción  de  la  intemperie,  lo  que 
ha  causado  su  descoloración. 

El  cuero  tiene  un  espesor  de  dos  centímetros  próximamente,  y  su  dureza  y 
resistencia  es  tal  que  sólo  puede  ser  cortado  con  cincel. 
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En  su  capa  más  profunda  están  incrustados  los  husecillos  ;  y  en  aquellos  sitios 
en  que  está  menos  deteriorado,  se  halla  cubierto  de  pelo  gris  rojizo  de  4  á  5  cen- 
tímetros de  alto. 

Este  cuero  pertenece  indudablemente  á  uo  animal  desconocido  para  la  ciencia, 
y  á  pesar  de  la  ausencia  de  esqueleto,  la  presencia  de  los  huesecillos  parece  indi- 
car que  sea  de  un  pequeño  representante  actual  de  los  desdentados  extinguidos, 
más  á  menos  próximo  al  grupo  de  los  Milodontes. 

Además,  concuerda  en  el  color  del  pelo  con  la  descripción  de  Lista  del  ani- 
mal desconocido,  que  él  aseguraba  ser  un  desdentado. 

Ameghino  considera  que  estos  dos  ejemplares  pertenecen  á  una  misma  especie, 
representante  actual  de  los  Megalotheriidae^  conocidos  hasta  hoy  sólo  en  estado 
fósil.  Propone  para  esta  especie  el  nombre  de  Neomylodon  Liitai. 

Sólo  se  conocen  huesecillos  dermales  en  ciertas  especies  de  Mylodon  y  Glosio- 
therium.  lo  que  hace  presumir  que  el  nuevo  ser  esté  más  ó  menos  emparentado 
con  ellos. 

Este  extraño  animal  debe  ser  nocturno  y  hallarse  en  muy  escaso  numero,  lo 
que  dificultará  la  obtención  de  un  ejemplar  completo,  que  desvaneciera  todas  las 
dudas.  —  A.  Gallardo. 


IV.  —CIENCIAS  FÍSICAS 


Kohlrausch  (F.),  directeur  de  l'Institut  royal  de  Charlottenburg.  Leitfaden 
der  praktisohen  Physik.  -  B.-G.  Teubner,  Leipzig,  1898  '1  vol.  in-8*  de 
492  pág.,  1¿  fr.  fjO,.  —  Reseña  en  Revue  genérale  des  Sciences,  junio  ló  de 
1898  (año  9\  W  ll,pág.  448  . 

Segón  lo  explica  el  autor  en  su  prefacio,  es  ésta  una  obra  esencialmente  prác- 
tica por  sus  fines,  que  son  cuatro,  principalmente  el  de  formar  preparadores 
competentes  de  Física.  —  F.  Birabbn. 

Reyehior  (A.),  professeur  h  TUniversité  libre  de  Bruxelles.  Les  Théoriet 
physico-ohlmiques.  —  H.  Lamertin,  Bruxelles.  1898  (1  vol.  de  282  pág.  ron 
60  fig.  en  el  texto,  6fr.)  --  Reseña  crítica  por  P.  Th.  Muller,  mattre  de  (x)n- 
férences  á  TUniversité  de  Nancy,  en  Revue  genérale  des  Sciences,  mayo  15  de 
1898  (año  9-,   u*  9,  pág.  382  *. 

En  una  breve,  pero  substancial  reseña,  M.  Muller  presenta  la  obrita  del  profe- 
sor belga.  Transcribiremos  los  párrafos  más  sugestivos  : 

La  Química  ft«ir«.  considcradn.  hnron  poros  .iños  todavfa.como  un  simple  cnpítulo  de 
la  Química  ^f^n^ral.  ha  conquistado  hoy  ru  carta  de  ciudadanía  en  nuestra  enneñanza,  y 
BU  utilidad  |K>ru  ya  coiitnHtada.  Reconócese  huy  que  las  leyes,  las  reglas  6  simplemente 
la<i  ohsen'aciones  empíricas,  halladas  á  menudo  á  favor  de  la  introducción  en  Química 
de  los  métodos  é  instrumentos  del  físico,  tienen  qu<>  ser  coordenados  y  clasificados  me- 
tódicamente. Rs  el  único  modo  de  poner  en  evidencia  las  relaciones  que  ligan  entre  sí 
á  los  numerosos  datos  numéricos  actualmente  conocidos,  j  de  cotizar  en  su  Justo  valor 
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las  analogías  notables,  que  ni  siquiera  se  suspechaban  hacen  menos  de  quince  años.  El 
libro  de  M.  Reychler  realiza  admirablemente  ese  objetiro. 

El  aparato  matemático  se  halla  reducido  á  su  menor  expresión  en  este  pequeño  libro, 
qoe  no  contiene  más  que  las  fórmulas  estrictamente  necesarias  para  la  inteligencia  del 
texto.  M.  Keychler  ha  sabido  poner  con  gran  arte  esas  interesantes  cuestiones  de  química- 
física  al  alcance  del  gran  público ;  en  cuanto  al  químico,  encontrará  en  su  obra  nociones 
fundamentales  sólidamente  establecidas  cuyo  conocimiento  le  permitirá  abordar  fácilmente 
la  lectura  de  los  grandes  tratados  de  química  general. 

Aunque  muy  brevemente,  M.  Muller  da  un  pequeño  resumen  del  plan  y  con- 
tenido de  la  obrita  analizada.  —  P.  Birabbn. 


V.  —  CIENCIAS  MÉDICAS 


I>avison  (D'  Diego  T«  R.).  La  viruela  en  Buenos  Aires.  En  :  Anales  del 
Departamento  Nacional  de  Higiene,  año  VIII,  n*  14,  pág.  547-563.  Buenos 
Aires,  1898. 

En  este  interesante  estudio,  después  de  hacer  constar  la  diminución  de  la 
mortalidad  por  la  viruela,  se  demuestra  que  ella  no  puede  atribuirse  á  las  obras 
de  salubridad  y  provisión  de  agua,  depeodiendo  sólo  de  la  difusión  déla  vacuna. 

La  viruela  en  forma  epidémica  ya  no  existe  en  Buenos  Aires,  pero  si  existe  en  forma 
endémica.  La  vacunación  y  revacunación  que  han  desterrado  la  primera  forma,  son 
igualmente  capaces  de  desterrar  la  segunda. 

Termina  el  trabajo,  ilustrado  por  cuadros  estadísticos  y  trazados  gráíicos,  reco- 
mendando se  lleve  á  cabo  la  declaración  del  Congreso  Científico  Latino  Americano 
aconsejando  la  conveniencia  de  una  ley  de  v^acunación  y  revacunación  obliga- 
torias. —  A.  Gallardo. 

Meniopia  del  Presidente  de  la  Junta  Central  de  vacuna,  correspon- 
diente á  1897.  —  Santiago  de  Chile,  1898. 

El  doctor  Adolfo  M arillo,  presidente  de  la  Junta  de  vacuna  de  Santiago,  acaba 
de  pulílicar  un  informe  que  demuestra  los  progresos  de  ese  senicio  en  la  vecina 
república.  En  todo  el  año  se  han  efectuado  231.579  vacunaciones,  cuyo  detalle  se 
da  en  prolijos  cuadros. 

Sólo  nos  faltaría  llegará  la  vacunación  y  revacunación  obligatorias,  escogitando  pro- 
cedimientos que  no  fueran  jamás  vejatorios,  para  alcanzar  todo  el  progreso  en  esta  ma- 
teria, recomendado  por  los  principales  higienistas  europeos  y  americanos.  El  (Congreso 
Latino  Americano,  celebrado  hace  poco  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  ha  votado  esta 
proposición  para  que  sea  recomendada  á  los  gobiernos  americanos. 

Debe  hacerse  notar  que  la  junta  ha  podido  ahorrrar  6603  pesos  chilenos  sobre 
los  gastos  presupuestos,  sin  perjudicar  por  ello  el  servicio.  —  A.  Gallardo. 
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Ramos  M ejia  (D'  José  II.)-  Informe  médico-legal  sobre  Qabriel  Btohe- 
garay,  autor  del  asesinato  de  don  Juan  B.  TXTanklyn.  —  Buenos  Aires, 
1898. 

Eo  un  folleto  de  38  páginas  publica  el  ilustrado  doctor  Ramos  Mejía  ud  intere- 
sante informe  médico-legal  presentado  al  juez  del  crimen. 

Después  de  atinadas  consideraciones  sobre  el  criterio  médico-legal,  y  de  la 
concisa  relación  del  hecho  imputado,  se  pasa  al  examen  del  acusado.  El  estadio 
de  los  antecedentes  hereditarios,  á  la  luz  de  los  más  modernos  trabajos  sobre  tan 
complejo  asunto,  precede  al  examen  físico,  del  cual  no  resulta  ninguna  anormali- 
dad notable. 

Muy  interesante  es  el  examen  psíquico  en  que  se  estudia  la  expresión  de  la 
fisonomía,  la  palabra,  la  memoria,  la  ideación,  la  voluntad,  etc.,  del  acusado. 

Con  estos  datos  se  afronta  el  diagnóstico  médico -legal  del  cual  resulta  que  el 
procesado  no  se  hallaba  en  estado  de  enajenación  mental,  al  cometer  el  crimen, 
y  que  actualmente  no  padece  de  ningún  género  de  locura.  —  A.  Gallardo. 

Tornú  (D'  Enrique).  Bl  raspado  del  útero.  —  Buenos  Aires,  1898. 

Ha  terminado  la  publicación  de  este  trabajo,  de  nuestro  redactor,  el  doctor 
Tomó,  que  forma  un  volumen  de  raAs  de  350  páginas,  aparecido  en  siete  en- 
tregas . 

Nuestra  falta  de  competencia  en  la  materia,  no  nos  permite  formular  juicio 
consciente  sobre  esta  obra  en  la  que  el  autor  condensa  los  resultados  de  su  prác- 
tica ginecológica,  al  mismo  tiempo  que  extracta  las  opiniones  de  los  especialistas 
europeos  y  deja  constancia  de  la  de  los  argentinos  consultados  por  el  autor. 

Se  divide  en  dos  partes,  dedicadas  respectivam**nte  al  raspado  del  útero  y  á  sus 
indicaciones,  tratadas  ambas  extensamente  y  con  numerosas  aplicaciones  y  casos 
prácticos.  —  A.  Gallardo. 


MISCELÁNEA 


Lios  nuevos  g'ases  de  la  atmósfera:  el  néon  y  el  metar^ón  (*). 

—  Se  recordará  que  uno  do  nosotros,  en  colaboración  con  M.  Norman  Collie,  ha 
tratado  de  separar  por  difusión  el  argón  en  dos  partes ;  pero  las  dos  porciones 
obtenidas  presentaban  una  tan  débil  diferencia  de  densidad  que  no  nos  creímos 
autorizados  á  concluir  que  el  argón  es  una  mezcla.  Pero  habiéndonos  mostrado, 
sin  embargo,  nuestras  experiencias  sobre  el  helium  lo  difícil  que  es  separar  una 
pequeña  cantidad  de  un  gas  pesado  que  está  diluido  en  un  gran  volumen  de  un 
gas  liviano,  nos  hemos  decidido  á  recomenzar  nuestras  investigaciones  sobre  el 
argón.  Es  por  esto  que  nos  hemos  ocupado  durante  varios  meses,  en  preparar  una 
gran  cantidad  de  argón  extrayéndole  del  aire  atmosférico,  haciendo  absorber  el 
oxígeno  por  el  cobre  calentado  al  rojo  y  el  ázoe  por  el  magnesio. 

En  este  intervalo,  M.  Hampson  puso  á  disposición  nuestra  sus  aparatos  para  la 
liquefacción  del  aire.  Pudimos  así,  licuar  el  argón  que  habíamos  preparado  por 
medio  del  aire  líquido  en  ebullición  bajo  presión  reducida.  Durante  la  liquefacción, 
una  parte  sólida  se  separa  sobre  los  bordes  del  recipiente  y  un  poco  debajo  de  la 
superficie  del  líquido.  Terminada  la  liquefacción,  y  estando  el  líquido  mantenido 
á  baja  temperatura,  hemos  hecho  el  vacío  en  el  recipiente  y  hemos  recogido  en 
dos  veces  alrededor  de  100  centímetros  cúbicos  de  gas,  que  escapaba  y  que  debía 
ser  el  gas  mas  liviano.  En  seguida  hemos  evaporado  regularmente  todo  el  argón 
líquido  hasta  quo  m>  quedase  más  que  la  parte  sólida  que  se  había  formado  durante 
la  liquefacción  ;  osla  parle,  evaporada  á  su  vez,  nos  ha  dado  dos  porciones  de  gas 
de  unos  80  centímetros  cúbicos  cada  una. 

El  gas  liviano  obtenido  al  principio  fué  mezclado  con  oxígeno  y  sometido  á  la 
acción  de  la  chispa  en  presencia  de  una  lejía  de  sosa.  Absorbido  el  oxígeno  por 
medio  del  fósforo,  fué  introducido  el  gas  en  un  tubo  al  vacío  y  examinado  su 
espectro.  Este  último  está  careclerizado  por  varias  líneas  rojas,  una  de  ellas  par- 
ticularmente brillante,  y  por  líneas  verdes  y  azules,  numerosas,  pero  indistintas. 
La  longitud  de  onda  de  la  línea  amarilla  medida  por  M.  Baly,  es  de  5849,6; 
difiere  de  las  del  sodio,  d^l  helium  y  del  krypton,  que  la  igualan  en  intensidad. 

Hemos  determinado  en  seguida  la  densidad  del  gas  que  proponemos  llamar  néon 
muevo).  Un  matraz  de  32,3fí  centímetros  cúbicos  de  capacidad,  lleno  de  néon  ala 
presión  de  612,4  milímetros  y  á  la  temperatura  de  19°92,  pesaba  0,03184  gramos; 
de  donde  se  deduce  14,67  como  valor  de  la  densidad.  La  tabla  periódica  exigiría 
para  el  néon  una  densidad  de  10  á  11  :  por  consiguiente  aquél  está  probablemente 

(*)  De  la  Rpvue  Genérale  des  Sciences,  n"  13. 
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mezclado  con  40  á  45  •/#  de  argón  ;  esperamos  poderlo  purifícar  por  una  nueva 
destilación  fraccionada. 

El  néon  posee  algunas  propiedades  notables  además  de  su  espectro  y  su  débil 
densidad.  A  la  inversa  del  argón,  del  helium  y  delJ&rypton,  es  rápidamente  absor- 
bido por  los  electrodos  de  aluminio  enrojecidos  en  un  tubo  al  vacío  y  cuando  la 
presión  disminuye,  el  tubo  pasa  del  rojo  al  naranja  brillante,  apariencia  que  no 
muestra  ningún  otro  gas. 

El  gas  pesado,  que  proviene  de  la  volatilización  de  la  substancia  sólida,  pre- 
senta un  espectro  muy  complejo,  difiriendo  totalmente  del  que  suministra  el  argón. 
Con  una  débil  dispersión,  parece  compuesto  de  bandas ;  con  una  red,  estas 
bandas  se  descomponen  en  lineas  anchas  que  han  sido  medidas  por  M.  Baly.  He 
aquí  las  longitudes  de  onda  de  las  principales  :  en  el  verde  :  5632,5 ;  5583,0  ; 
5537.0;  5163,0;  5126.5;  en  el  azul  :  4733,5  ;  4711,5  ;  4604,5  ;  4314,0;  4313.5  ; 
3878. 

La  densidad  del  gas  ha  sido  igualmente  determinada.  Un  matraz  de  32,35  centí- 
metros cúbicos  de  capacidad,  lleno  de  gas  bajo  la  presión  de  765  milímetros  y  á 
la  temperatura  de  17^43.  pesaba  0,0544i  gramos  ;  de  donde  la  densidad  resulta 
ser  19.87.  Después  del  piísaje  de  la  chispa,  la  densidad  no  ha  variado  ;  ella  no 
difiere  sensiblemente  de  la  del  argón.  Hemos  determinado  en  seguida  la  relación 
de  los  calores  específicos  del  gas  para  conocer  su  atomicidad.  Hé  aquí  los  resul- 
tados. 

Longitud  de  onda  del  sonido  en  el  aire..  34,18 

Longitud  de  onda  del  sonido  en  el  gas...  31,68 

Relación  para  el  aire 1«408 

Relación  para  el  gas 1,650 

Kl  gas  es,  pues,  monoatómico.  Como  difiere  sensiblemente  del  argón,  tanto  por 
su  espectro  como  por  su  comportamiento  á  bajas  temperaturas,  nosotros  le  con- 
sideramos como  un  elemento  distinto  y  le  llamamos  metargon.  Nos  parece  que 
éste  ocupa  en  frente  del  argón  la  misma  posición  que  el  niquel  respecto  al  cobalto, 
teniendo  casi  el  mismo  peso  atómico  y  sin  embargo,  propiedades  diferentes. 

No  hemos  observado  el  krypton  en  nuestras  experiencias:  esto  es  probable- 
mente debido  á  dos  causas  :  1*  porque  estaba  en  proporción  demasiado  débil : 
2*  porque  se  ha  volatilizado  al  mismo  tiempo  que  el  argón,  después  del  néon, 
pero  antes  q«ip  el  metargon  —  William  Ramsay,  de  la  Real  Sociedad  de  Lon- 
dres. iíori5  Trnvers,  asistente  en  L'niversity  College  (Londres). 

l^rogreNo    del  alumbrado   con   acetileno  en   Francia.  — 

Según  infurincs  de  agosto  último,  hay  10  usinas  en  actividad,  que  producen  de 
lOCK)  á  .^(KX)  ton»'lndas  do  carburo  de  calcio  al  año  cada  una  :  dos  en  La  Bathié, 
otras  en  Séchilienne.  Troges,  Chapareillan.  Lancey,  Nótre-Dame-de-Brian^on, 
Saiiil-Héron,  Bellrgarde  y  Crampagna.  F.stán  en  construcción  cuatro  nuevas  usinas 
en  Saint-Élienne  de  Maurienue,  Epierre,  Serres  y  Chute-du-GifTre,  con  capacidad 
cada  una  de  '25'JO  á  .3000  toneladas  por  año. 

Kl  precio  por  mayor  del  carburo  de  calcio  es  en  la  actualidad  de  350  k  400 
(ram-os  por  tonelada,  sin  encluir  el  envase,  que  cuesta  4,50  cada  tambor  de  50 
kilógratno>  y  6  francos  por  tambor  de  100  kilogramos. 
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Este  carburo  tiene  uoa  produccióD  garantida  de  300  litros  de  gas  por  kilogramo, 
lo  que  da  uu  precio  de  1,53  francos  por  metro  cúbico  de  gas.  El  precio  de  venta  á 
los  consumidores  es,  en  gran  número  de  ciudades,  de  0,55  á  0,60  de  franco  por 
kilogramo,  devolviendo  el  envare.  Se  admite  que,  en  general,  cada  metro  cúbico  de 
acetileno,  tiene  un  poder  iluminante  igual  á  15  metros  cúbicos  de  gas  de  alum- 
brado común. 

Hay  dos  pueblos  iluminados  completamente  por  el  acetileno,  por  La  Société 
Franco-Eapagnole  du  Gaz  Acétyléne  que  son,  Alzonne,  con  1500  habitantes  y 
Saurat,  par  Tarascón,  con  3000. 

Por  los  datos  anteriores  puede  comprenderse  que  el  alumbrado  por  el  acetileno 
ha  entrado  ya  en  la  práctica  y  que  su  uso  aumenta  considerablemente  en  Francia» 
debiéndose  esperar  que  sucederá  otro  tanto  entre  nosotros,  donde  el  gas  tiene  un 
precio  demasiado  elevado  y  no  es  aplicado  en  muchas  ciudades  y  donde  él  uso 
del  alumbrado  con  kerosene  ofrece  bastante  inconvenientes.  —  E.  A. 

Lias  ascenciones  aerostáticas  en  la  Exposición  JVacionai. 

—  Aunque  con  algunos  inconvenientes  ha  tenido  lugar  el  domingo  30  de  octu- 
bre, la  primera  ascención  del  Capitán  Cetti  en  su  globo  Nansen^  que  fué  henchido 
en  un  terreno  anexo  á  la  Exposición  Nacional.  Se  anuncia  una  serie  de  ascencio- 
nes tanto  en  globo  libre  como  cautivo,  pero  sorprende  que  no  se  haya  pensado 
utilizarlas  para  los  propósitos  científicos  que  tan  bien  sirven  en  todas  partes  del 
mundo.  La  despreocupación  llega  á  tal  punto  que  no  ha  podido  saberse  á  cien- 
cia cierta  cuál  fué  la  elevación  alcanzada  en  la  primera  ascención,  pues  el  aero- 
nauta no  llevaba  ni  siquiera  un  barómetro  de  bolsillo. 

Sería  conveniente,  pues,  unir  lo  útil  á  lo  agradable,  confeccionando  un  plan 
racional  de  observaciones  meteorológicas  que  podrían  estar  á  cargo  de  la  Oficina 
meteorolójíica  nacional,  ó  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ó  bien  vigiladas  por 
los  profesores  de  nuestra  Facultad  de  Ciencias. 

Creemos  que  no  debe  desperdiciarse  esta  oportunidad  de  estudiar,  aunque 
incompletamente,  las  regiones  elevadas  de  la  atmósfera  en  las  proximidades  de 
Buenos  Aires,  sobre  cuyas  condiciones  carecemos  de  datos  directamente  obser- 
vados. 

I^a  seda  de  araña.  —  Los  animales  que  no  son  bonitos  sólo  tienen 
derecho  á  ser  brutalmente  aplastados  bajo  el  talón  del  ignorante  :  ésta  es  la  suerte 
que  de  ordinario  corre  la  araña,  sólo  porque  es  fea.  Merece,  sin  embargo,  más 
respeto  ;  quienes  conocen  su  historia,  saben  cuan  maravillosos  instintos  pone  en 
juego  en  su  lucha  por  la  vida,  cómo  es  de  valiente,  pacieíite,  abnegada  para  sus 
hijos,  útil  al  hombre,  que  desembaraza  de  una  multitud  de  insectos  dañinos,  sin 
contar  con  que  la  seda  producida  por  su  hileras  podría  ser  empleada  económica- 
mente, siempre  que  se  la  obtuviera  con  discernimiento,  y  llegar  á  ser  así,  la  base 
de  una  remuneratriz  industria. 

La  mayor  parte  de  las  especies  de  arañas  producen  abundantemente  un  hilo 
sedoso,  del  cual  hacen  un  capullo  para  sus  huevos,  ó  con  la  cual  tejen  una  tela 
que  les  sirve  para  aprisionar  los  animalilos  de  que  se  nutren.  El  pensamiento  de 
no  dejar  sin  empleo  un  producto  natural,  que  se  encuentra  bastante  conraun- 
niente,  ha  inducido,  en  diferentes  épocas  y  sobre  todo  en  estos  últimos  tiempos, 
á  algunos  naturalistas,  á  ensayar  prácticamente  la  utilización  de  la  seda  de  araña. 
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Una  de  las  tentativas  más  conocidas,  bajo  esto  punto  de  vista,  es  la  de  Bon, 
primer  presidente  en  la  Cámara  de  Cuentas  de  Montpellier,  quien,  á  principios 
del  siglo  pasado  ofreció  á  la  Academia  de  Ciencias,  muestras  de  tejidos  fabri- 
cados con  seda  de  araña :  esta  seda  había  sido  suministrada  por  especies  comu- 
nes en  el  sud  de  Francia. 

Hace  algunos  anos,  un  negociante  inglés,  Koll.  renovó  la  tentativa  del  presi- 
dente Bon,  con  la  Epeira  diadema.  Habiendo  observado  que  esta  especie  abandona 
rápidamente  su  hilo  cuando  se  le  enrolla,  recogió  este  hilo  en  un  desvanador 
muy  liviano,  que  giraba  con  una  velocidad  de  50  metros  por  minuto  próximamen- 
te ;  encontró  que  la  Epeira  podía  suministrar  su  hilo  sin  interrupción,  durante 
unos  tres  á  cinco  minutos. 

Pudo  presentar  á  la  Sociedad  de  las  artes  de  Londres  una  muestra  de  seda, 
hilada  en  menos  de  dos  horas  por  veintidós  epeiras  y  que  no  medía  menos  de 
6000  metros. 

« 

A  pesar  de  este  éxito  relativo,  el  ensayo  quedó  en  ésto,  lo  que  hace  pensar  que 
es  imposible  obtener  de  la  Epeira  diadema  una  cantidad  de  seda  suficiente  para 
que  se  la  pueda  explotar  económicamente. 

En  cuanto  al  presidente  Bon,  no  perseveró  en  su  empresa,  y  se  limitó  á  hacer 
comprender  la  importancia  de  la  cuestión,  sin  despejar  las  incógnitas  que  se 
oponían  á  la  resolución  completa  del  problema. 

Réaumur,  encargado  por  la  Academia  de  examinar  las  muestras  que  le  eran 
sometidas,  aun  cuando  daba  su  plena  aprobación  al  ensayo,  hizo  resaltar  la  difi- 
cultad que  habría  en  realizarla  en  grande  escala,  á  consecuencia  de  la  probable 
penuria  de  los  capullos  indígenas. 

Pero,  al  mÍNmo  tiempo,  indicaba  el  medio  de  vencer  el  obstáculo  :  «  Tal  vez  se 
encontrarán  arañas  que  den  más  seda  que  aquellas  que  vemos  conmunmente  (*n 
el  reino  ». 

E\  verdadero  nudo  de  la  cuestión  estaba  así  definido  :  si  se  quiere  llegar  á  una 
solución,  es  necesario  procurarse  especies  exóticas  suÜcientemenUí  prolífícas, 
cuyos  numerosos  individuos  puedan  ser  sometidos  á  una  especie  de  domesticación 
y  suministrar  seda  en  abundancia.  Natalio  Rondot  indica  dos  que  ofrecen  las 
condiciones  exigidas  :  Epeira  socialis,  del  Paraguay  y  de  la  República  Argenti- 
na, y  Nephilengys  malabarienitis,  que  se  encuentra  en  la  India,  la  China,  en 
Borneo,  Australia  y  en  la  costa  occidental  de  África.  Otra  especie,  de  la  provin- 
cia china  de  Yun-Nan,  es  indicada  por  Francisco  Garnier,  como  productora  de  un 
hilo  muy  sólido,  que  entraría,  por  lo  menos  en  parte,  en  la  fabricación  de  la 
tela  designada  bajo  el  nombre  de  tong-hey'tuan'tse :  raso  de  la  mar  Oriental. 

En  fln,  y  si  la  nombramos  así  después  de  las  otras,  es,  en  cierto  modo,  para 
ponerla  fuera  de  concurso,  en  el  primer  rango  entre  las  arañas  que  pueden  sunii- 
DÍstrar  una  seda  utilizable,  viene  Nephila  madagascarieruñs,  la  epeira  de  Madt- 
gascar,  que  los  Hovas  llaman  vulgarmente  Aa/ri6/ ó  fnlihala. 

VA  honor  de  haber  revelado  las  preciosas  calidades  del  halabé,  corresponde  al 
R.  P.  Camboué,  misionero  apostólico  en  Tananaríve.  y  naturalista  distinguido, 
cuyas  investigaciones  fueron  proseguidas  durante  machos  años,  y  quien,  gracias 
á  su  perseverancia,  ha  conseguido  traer  el  problema  al  punto  eo  que  su  aplicación 
práctica  es  sólo  cuestión  de  experimentos  de  conjunto. 

Los  primeros  ensayos  del  R.  P.  Camboué,  relativos  á  la  utilización  de  la  seda 
de  esta  gran  especie,  se  dirigieron  al  peinado  é  hilado  de  los  capullos  ovígeros ; 
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se  aplicó  eo  seguida  á  buscar  los  medios  apropiados  para  obtener  directamente 
el  hilo  á  medida  que  sale  de  las  hileras,  con  ayuda  de  un  aparato  especial. 

El  resultado  de  estos  interesantes  experimentos  ha  aparecido  en  el  Uulletin  de 
la  Société  (TAcclimatation;  el  principal  resultado  es,  la  certidumbre  que  puede 
obtenerse  del  halabé  un  hilo  continuo  de  una  longitud  relativamente  considera- 
ble. Habiendo  tomado  en  sus  telas  cinco  hembras  que  fíjó  en  cajitas,  de  manera 
que  sólo  emergiera  el  abdomen,  el  R.  P.  Camboué  obtuvo,  respectivamente,  de 
estas  arañas,  100.  100.  84,  500  y  60  metros  de  hilo. 

Era  relativamente  poco ;  pero  habiendo  constatado  que  la  producción  del  hilo 
es  mucho  más  abundante  en  las  hembras  que  han  puesto,  el  sabio  experimentador 
recurrió  á  individuos  que  presentaban  esta  condición.  De  seis  arañas  colocadas  en 
jaula  después  de  la  puesta,  pudo  obtener  :  de  la  primera.  1900  metros  en  10  días; 
de  la  segunda  1300  metros  en  7  días;  de  las  tercera  y  cuarta,  400  metros  en  6  días: 
de  la  quinta  1300  metros  en  11  días;  y,  en  fin,  de  la  sexta,  4000  metros  en  27 
días. 

La  principal  cualidad  de  la  seda  de  la  epeira  de  Madagascar  es  reunir  é  una 
extrema  fineza  una  resistencia  considerable.  La  comparación  ha  sido  hecha  por 
el  laboratorio  de  estudios  de  la  seda  en  Lyon,  entre  esta  seda  y  la  que  suminis- 
tran bómbices  de  diversas  procedencias ;  seis  bavas  de  bómbices  han  sido 
comparadas  aproximadamente  á  12  hilos  de  araña.  En  estas  condiciones,  U 
elasticidad  y  la  tenacidad  han  sido  reconocidas  iguales  para  los  hilos  de  la 
epeira  y  las  bavas  de  los  capullos  domésticos  franceses,  siendo  sus  diámetros 
respectivos  0,065  y  0,315. 

La  cría  de  la  preciosa  araña  representa  una  importante  fuente  de  recursos, 
que  debe  valorizarse,  y  es  de  desear  que  se  hagan  esfuerzos  para  entrar  en  la 
vía,  cuya  entrada  ha  descubierto  el  R.  P.  Camboué.  En  Madagascar»  en  el 
clima  natal  de  la  epeira,  podrían  ciertamente  hacerse  los  ensayos  en  grande 
escala,  con  todas  las  condiciones  de  éxito. 

Los  observadores  están  de  acuerdo,  en  efecto,  en  que  el  halabé  es  muy  pro- 
lífico  y  muy  sociable,  y  el  R.  P.  Camboué  estima  que  sería  posible  establecer, 
sea  al  aire  libre,  sea  bajo  techo,  criaderos  de  arañas  hilanderas  para  utilizar  á 
la  vez  los  capullos  y  la  soda  obtenida  directamente  de  las  hileras. 

Sería  tal  vez  más  dificil  aclimataren  Europa  una'araña  de  las  zonas  tropica- 
les, que  habituada  en  su  país  á  encontrar  abundante  presa,  podría  estar  cons- 
treñida en  el  clima  de  Francia  á  un  ayuno  relativo,  dañoso  á  su  buena  salud 
y  al  funcionamiento  normal  de  sus  hileras. 

En  efecto,  los  ensayos  de  aclimatación  Unitados  en  nuestro  país  no  han  dado, 
hasta  ahora,  los  resulla-los  esperados;  p»'ro  es  posible  que  el  fracaso  sea  de- 
bido á  malas  condiciones  do  aclimatación  ó  de  instalación.  De  cualquier  modo 
que  fuera,  es  una  cuestión  que  no  se  debe  al>nndonar  ;  á  la  Francia  corresponde 
el  honor  de  los  primeros  esfuerzos  hechos  para  dolar  á  la  industria  de  una 
seda  hasta  hoy  sin  empleo ;  \¿  Francia  tiene  el  deber  de  perseverar  en  esa  vía 
y  no  debiera  abandonarla  si  el  resultado  no  corresponde  á  la  espectativa,  sino 
después  liaher  hecho  todo  lo  posible  por  obtener  éxito.—  A.   Acloque. 

[La  Nature,  n*  1J20J. 
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Conferencia  del  profesor  Scalabrini.  —  El  2*3  de  Octubre  tuvo 
lugar  eo  el  «alón  de  la  Sociedad,  una  iateresaote  coníerencia  sobre  la  naturaliza- 
ción de  los  extranjeros  y  el  conflito  entre  la  legislación  americana  y  europea, 
respecto  á  la  nacionalidad  de  los  hijos  de  europeos,  pronunciada  por  el  director 
del  Museo  de  Corrientes,  don  Pedro  Scalabrini. 

Ni  la  excepcional  importancia  del  tema,  ni  las  relevantes  condiciones  intelec- 
tuales y  vasta  preparación  del  ronferenciente,  fueron  suficientes  para  vencer  la 
glacial  indiferencia  con  que  se  reciben  entre  nosotros  este  género  de  manifesta- 
ciones intelectuales.  Una  escasa,  pero  selecta  concurrencia,  acudió  á  escuchar  la 
palabra  elocuente  del  profesor  Scalabrini,  quien  ha  venido  por  algún  tiempo  á  la 
Capital,  con  motivo  de  la  Exposición  Nacional. 

Abrió  el  acto  nuestro  presidente,  el  doctor  Marcial  R.  Candioti,  con  breves  pa- 
labras de  bienvenida. 

Después  de  saludar  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  la  que  se  halla  ligado  por  los 
lazos  del  afecto  y  por  los  servicios  prestados  cuando  la  fiebre  amarilla  de  1871,  el 
conferenciante  expuso  la  base  científica  de  la  ciudadanía  americana,  fundada  en 
eljus  8oli,  que  reposa  en  la  teoría  darwiniaua  y  precisamente  en  la  ley  de  adapta- 
ción al  medio  que  representa  el  perfoccionamicnto  de  los  seres.  Citó  numerosos 
y  variados  hechos  para  probar  que  la  adaptación  prevalece  siempre  sobre  la  he- 
rencia, que  resiste  activa  ó  pasivamente  toda  innovación  por  benéfica  que  fuese. 
Demostró  las  ventajas  individuales,  demésiiras,  nacionales  é  internacionales  de 
la  ciudadiinía  americana  y  en  nombre  de  estas  ventajas  creía  que  las  naciones 
europí»as  aceptarían  la  ley  americana  sin  reservas  y  sin  restricciones.  En  apoyo 
de  esta  opinión  citó  ejemplos  apropiados  y  oportunos,  eiaminó  la  ley  argentina 
y  demostró  que  era  perfecta  y  completa,  porque  sancionaba  un  hecht»  cii'nlífico, 
y  estaba  de  perfecto  acuerdo  con  la  It'y  suprema  di*  la  creación  :  la  evolución 
lenta,  gradual,  sin  saltos  ni  precipitación. 

Terminada  la  conferencia.  t«>mó  la  pal.tbu  el  fundador  de  nui•^tra  Sociedad, 
doctor  Est-4nislao  S.  Zeb^llos,  para  f«»licitar  al  conf«*n*nc¡ant»»,  y  explicar  la  poca 
concurrencia  de  socios  por  la  proximidad  de  los  pxárnt'nt^s  qup  ab'ja  á  Ion  estu- 
diante» univiT>itarios  y  por  la  crisis  moral  qiii'  airavii'>.i  1 1  pní^i.  uno  de  cuyos 
efectos  es  la  falta  d(>  entusiasmo  por  todas  las  iuvrsti^'aciones  que  no  se  traducen 
en  provecho  inmediato. 
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Encareció  la  importancia  del  tema  que  se  relaciona  con  el  problema  de  la  for- 
mación del  pueblo  argentino  destinado  á  habitar  este  suelo  conseguido  por  la 
emancipación  y  á  llevar  á  la  práctica  las  instituciones  que  nos  liemos  dado  por 
la  organización  nacional.  ili¿o  constar  que  Italia  se  inclinaba  á  las  ideas  mani- 
festadas por  el  profesor  Scalabrini,  pues  ese  mismo  día  había  anunciado  el  telé* 
grafo  que  el  parlamento  italiano  iba  á  ocuparse  del  estudio  de  una  ley  que  reco- 
nociera la  ciudadanía  argentina  de  los  hijos  de  italianos  nacidos  en  esta  tierra. 

Scalabrini  contestó  que  él  había  influido  con  su  propaganda  en  el  ánimo  de 
los  estadistas  italianos,  haciéndoles  ver  la  conveniencia  de  reformar  su  legisla- 
ción en  ese  sentido. 

Propuso  el  doctor  Zehallos  un  voto  de  agradecimiento  de  la  Sociedad  Científica 
al  profesor  Scalabrini,  por  haber  puesto  á  la  orden  del  día  tan  trascendental 
asunto  é  indicó  la  idea  de  enviar  un  telegrama  de  felicitación  á  los  alumnos 
correntinos  del  distinguido  conferenciante.  Ambas  mociones  fueron  unánime- 
mente aceptadas  on  medio  de  los  aplausos  de  la  asamblea. 

Visita  al  nuevo  cdiíioio  de    «  La  Ppc^nsa  »•  —  Con  numerosa 

asistencia  de  socios  tuvo  lugar  el  domingo  16  de  octubre,  la  visita  de  la  Socie- 
dad al  palacio  que  construye  La  Prensaren  la  Avenida  de  Mayo. 

El  ingeniero  Agote  explicó  á  los  concurrentes  las  diversas  reparticiones  del 
vasto  edificio,  qun  será  coronado  en  est'^s  días  por  la  hermosa  estatua  de  cuatro 
toneladas  de  peso,  cuya  subida  tanto  interés  despierta  en  el  público,  y  especial- 
mente entre  los  ingenieros. 

Kn  otro  sitio  de  esta  entrega  publicamos  el  informe  á  la  Sociedad,  con  motivo 
de  estA  instructiva  y  agradable  visita. 

Socios  nuevos.  —  lía  sido  aceptado  como  socio,  el  señor  Ricardo  Jura- 
do, y  reincorporado  el  señor  Juan  Doyle. 

I^a  Soeieda«l  Cieutifiea  en   la  Kxposieióu  IVaeional.  —  La 

Sociedad  ha  resuelto  presentar  en  la  Kxposirión  una  colección  de  sus  Anales^ 
ele^'antemi'nle  encuadernada,  y  un  cuadro  gráfico  que  represente  el  moviniíenfo 
social  habido  desde  la  fundación  hasta  la  fecha. 

Plancheta  mecánica.  —  VA  ingeniero  chileno  Daniel  Barros,  ha  pre- 
sentado á  la  Sociedad  un  aparato  de  su  invención  que  él  denomina  plancketa 
mecánica.  El  aparato  está  destinado  á  levantar  automáticamente  un  plano  topo- 
gráfico de  una  región  cualquiera. 

La  Comisión  Directiva  ha  designado  á  los  señores  ingeniero  Palacio,  profesor 
de  topografía  en  la  Facultad,  ingeniero  Sogastume  y  agrimensor  Cristóbal 
ílicken.  para  que  estudien  el  aparato,  y  presenten  un  informe  á  U  Sociedad. 
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TRAZADO  GENERAL  DEL  MUNICIPIO 


Tofla  persona  que  recorra  esta  ciudad  notará  desde  luego  su  tra- 
zado irregular,  fuera  de  la  parte  central  que  corresponde  á  la  zona 
delineada  por  D.  Juan  deGaray.  La  causa  de  esta  irregularidad 
responde  evidentemente  c^  la  falta  de  un  proyecto  general  de  traza- 
do ;  á  medida  que  los  propieUirios  de  terrenos  pedían  la  delincación 
de  las  calles  que  debian  cruzarlos,  se  hacían  esos  trazados  parcial- 
mente, sin  relacionar,  por  lo  general,  unos  con  otros  y  obedeciendo 
únicamente  al  criterio  individual  del  empleado  encargado  deesa 
operación. 

Basta  observar  en  el  plano  déla  ciudad  el  trazado  seguido  en  di- 
ferentes barrios,  para  convencerse  (jue  las  cosas  han  pasado  como 
queda  dicho. 

Cuando  la  ofícina  de  obras  públicas  <le  la  municipalidad  terminó 
la  confección  del  plano  de  esta  ciudad  en  el  que  se  indicaba  todos 
los  hechos  existentes,  se  impuso  la  confección  del  proyecto  general 
de  trazado,  de  acuerdo  con  el  cual  debíTÍa  en  a<lelanle  ¡irocederse  á 
la  apertura  de  calles  y  avenidas,  formacii'm  de  plazas  y  parques,  etc. 

(lomo  se  trataba  de  un  trazado  dennitivoy  (|ue  afectaba  impor- 
tantes intereses,  públicos  y  privados,  indicjuí»  á  la  Intendencia  la 
conveniencia  de  encomen<lará  unaromisiónde  personas  caracteri- 
zadas, en  unitm  con  los  empleados  municipales  <{ue  por  sus  funcio- 
nes debían  intervenir  en  la  operación,  la  confección  d(»ese  proyecto 
de  tanta  importancia  para  el  futuro  desarrollo  y  engrandecimiento 
de  esta  ciudad. 

A!f .   SDC.  CIENT.   ARG.  —  T.  ILVI  90 
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De  acuerdo  con  esa  indicación,  la  intendencia  designó  una  conii- 
sión  compuesta  de  los  señores  Juan  Girondo,  Juan  A.  Buschiazzo, 
Eduardo  Castex,  Carlos  Olivera,  Carlos  Thays,  director  general  de  pa- 
seos públicos,  y  el  que  tiene  el  honor  de  dirigirá  ustedes  la  palabra, 
y  después  de  un  año  de  trabajo  se  terminó  el  proyecto  que  se  indi- 
ca en  este  plano  y  que  ya  ha  sido  remitido  al  Concejo  Deliberante 
para  su  aprobación  definitiva. 

Pero  antes  de  entrar  á  describir  este  proyecto,  explicando  el  crite- 
rio que  ha  guiado  á  la  comisión  en  su  trabajo,  voy  á  citar  rápida- 
mente algunos  datos  retrospectivos  que  quizá  ofrezcan  interés  para 
los  que  siguen  la  evolución  de  esta  ciudad  en  su  portentoso  desa- 
rrollo. 

Como  es  sabido,  don  Juan  de  Garay  determinó  el  ejido  de  la  ciudad 
en  1580  dándole  una  legua  de  fondo  al  oeste  y  24  cuadras  de  frente, 
midiendo  12  hacia  el  norte  desde  el  mojón  que  se  puso  en  la  esqui- 
na de  la  Catedral  y  las  otras  1 2  desde  el  mismo  mojón  hacia  el  sud, 
formando  una  superficie  de  960  cuadras  cuadradas.  Los  límites  de 
este  ejido  eran  la  hoy  calle  Arenales  por  el  norte,  la  de  San  Juan 
por  el  sud,  el  Río  de  la  Plata  por  el  este  y  la  calle  hoy  de  Gazcon,  por 
el  oeste. 

En  cuanto  á  la  traza  de  la  ciudad  comprendida  dentro  de  este 
ejido,  estaba  constituida  por  un  rectángulo  de  16  cuadras  de  fren- 
te por  9  de  fondo  al  oeste,  ó  sea  una  superficie  de  144  cuadras  cua- 
dradas. Los  límites  de  esta  traza  eran:  por  el  norte  la  hoy  calle  de 
Córdoba,  por  el  sud  ¡a  de  Chile,  por  el  este  las  de  Balcarce  y  25  de 
Mayo  y  por  el  oeste  las  de  Salla  y  Libertad. 

Veinte  y  dos  años  más  tarde,  en  1602,  fué  necesario  aumentar  es- 
ta traza,  y  en  consecuencia  el  Cabildo  ordenó  que  en  vez  de  9  cua- 
dras al  oeste  tuviese  12. 

La  primera  disposición  relativa  á  los  permisos  dé  edificación  se 
dictó  por  el  Cabildo  el  9  de  julio  de  1590,  á  pedido  del  procurador 
Mateo  Sánchez,  y  á  título  de  curiosidad  transcribo  la  parle  disposi- 
tiva que  se  halla  en  la  página  74  del  lomo  I  de  los  «  Acuerdos  del 
extinguido  Cabildo  »  y  que  dice  así : 

«  Otro  si  proveyeron  y  acordaron  que  para  el  mejor  medir  de  los 
solares  para  que  ningún  vecino  sea  osado  á  edificar  hasta  tanto  que 
se  llamen  los  que  se  nombraren  y  nombraron  á  Francisc»)  Bernal  y 
á  Juan  Sánchez  Ponpas  como  á  Rejidor:  conforme  al  pedimienlo 
del  dicho  Procurador  y  que  el  dueño  del  solar  sea  obligado  á  dar 
una  gallina  á  cada  uno  y  que  el  dueño  del  dicho  solar  no  sea  osado 
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á  edificaren  solar  suyo  sin  primero  ser  medido  por  los  dichos  nom- 
brados, so  pena  de  seis  pesos  aplicados  para  gastos  de  este  Cabildo 
y  parü  la  lal  medida  sean  obligados  el  dueño  de  la  obra  á  llamará 
los  diputados  que  fueren  señalados  por  los  dos  meses,  debaxo  de 
la  propia  pena. » 

Han  transcurrido  desdeesa  época  más  de  trescientos  años,  y  pue- 
de dar  una  rápida  idea  del  desarrollo  de  Buenos  Aires  este  sólo  he- 
cho: en  1590  se  obtenía  un  permiso  de  edificación  mediante  una 
gallina;  en  1898  hay  permiso  de  edificación  en  la  Avenida  de  Mayo 
que  importa  30.000  nacionales. 

El  trazado  de  Garay  comprendía  manzanas  de  140  varas  de  lado 
y  calles  dé  1 1  varas  de  ancho,  que  se  cortaban  en  ángulo  recto,  pre- 
sentando la  forma  de  un  damero.  Las  calles  estaban  orientadas  de 
norte  á  sud  v  de  este  á  oeste. 

Saltan  á  la  vista  los  inconvenientes  de  este  trazado,  pero  como 
dice  muy  bien  el  distinguido  estadígrafo  señor  Alberto  B.  Martínez 
en  su  «  Estudio  topográfico  de  Buenos  Aires  »,  del  que  tomamos  gran 
parte  de  estos  datos  :  «  la  forma  adoptada  por  (laray  se  justifica,  en 
primer  lugar,  por  el  respeto  que  él  debía  á  las  disposiciones  que 
imperaban  sobre  esta  materia  ;  en  segundo  lugar,  por  el  atraso  en 
que  en  este  sentido  se  encontraban  en  el  siglo  xvi  todas  las  ciuda- 
des de  la  tierra^con  calles  tortuosasy  estrechas,  y  con  trazas  capri- 
chosas que,  másquo  á  prescripciones  topográficas  y  sanitarias,  que 
no  existían,  respondían  á  necesidades  de  defensa  ó  de  comercio,  de 
las  primeras  agrupaciones ;  y  en  tercer  lugar,  á  la  poca  ó  ninguna 
fe  que  seguramente  él  tenía  en  la  fulura  grandeza  de  la  ciudad  que 
fundaba  ». 

>io  describiré  el  proceso  lento  que  se  observa  en  el  crecimiento  de 
esta  ciudad  desde  su  fundación  hasta  1810,  porque  saldría  délos 
límites  que  me  he  trazado  para  esta  conferencia,  y  [)orque  puede  es- 
tudiarse con  minuciosidad  en  el  interesante  estudio  de  Martínez  que 
hccitado.  Sólomencionaréqueeneselargo  período  de  tiempo,  en  que 
la  vida  colonial  transcurre  sin  iniciativas,  se  destaca  como  honrosa 
excepción  el  virrey  D.  Juan  José  Vériiz,  el  más  progresista  de  cuan- 
tos han  gobernado  en  el  Río  de  la  Plata. 

Llega  por  fin  el  glorioso  año  10  y  con  él  se  inician  grandes  acon- 
tecimientos políticos  y  una  época  de  transformación  para  Buenos 
Aires. 

Pero  cuando  esa  transformación  se  acentúa  es  cuando  en  el  mi- 
nisterio del  general  Rodríguez  y  en  la  presidencia,  más  tarde,  se  ha- 


308  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD   CIENTÍFICA  ARGENTINA 

ce  sentir  la  iniciativa  fecunda  del  ilustre  estadista  don  Bernardino 
Rivadavia. 

Recorriendo  el  registro  oficial  deesa  época  se  ve  la  acción  eficaz 
de  este  gobernante  de  grandes  vistas,  que  con  clara  visión  del  porve- 
nir dicta  medidas  que  en  esa  época  debieron  parecer  innecesarias 
y  superfinas  para  la  generalidad. 

Durante  su  presidencia,  en  6  de  marzo  de  1826,  se  dictó  la  prime- 
r.n  ley  declarando  á  Buenos  Aires  capital  de  la  nación. 

Él  dispuso,  siendo  ministro  de  Rodríguez,  que  toda  línea  que 
soñalaseel  Departamento  topográfico  entrase  dos  varas  la  propie- 
dad, de  modo  que  las  calles  de  H  varas  de  don  Juan  deGaray  ven- 
drían á  tener  15  varas. 

A  él  se  deben  las  avenidas  de  Callao  y  Entre  Rios,  las  de  Rivada- 
via, Corrientes,  Santa  Fé,  y  al  sud  las  de  Belgrano,  Independencia 
y  San  Juan,  y  hoy  existen  con  el  ancho  queéi  les  fijó,  30  varas,  por 
decreto  de  mayo  de  1827.  Además,  decretó  el  ensanche  de  las  calles 
Juncal,  Patagoneséltuzaingo,  peroen  estas  últimas  no  se  llevó  aca- 
bo esa  mejora,  debido  seguramente  á  que  no  hubo  después  quien 
supiese  contirmar  la  obra  por  él  decretada  y  llevada  en  gran  parte 
á  la  práctica.  Como  se  ve,  el  plan  de  Rivadavia  consistía  en  trazar 
una  serie  de  avenidas  de  este  á  oeste,  y  sucediéndose  cada  cuatro 
cuadras. 

Dispuso  también,  en  1821,  que,  á  todas  las  calles  fuera  de  la  lí- 
nea de  demarcación  se  les  diese  el  anclio  de  16  varas. 

En  el  mismo  decreto  que  disponía  el  ensanche  de  las  calles  alo 
varas,  se  establecía  que  no  se  edificase  ó  se  reedificase  una  es- 
quina sin  ochavarla.  Tampoco  se  cumplió  después  esta  disposición, 
y  recién  40  años  más  larde  se  puso  en  práctica. 

Estas  y  muchas  otnis  medidas  dictó  el  gran  estadista,  cuyo  nom- 
bre llevan  una  calle  y  un  parque  en  esta  ciudad,  que  tanto  con- 
tribuyó él  á  embellecer,  pero  cuya  estatua  larda  en  levantarse  para 
que  su  recuerdo  se  conserve  vivo  en  las  generaciones  venideras. 

Como  es  sabido,  es  variable  el  ancho  de  las  calles  en  esta  ciudad. 
Existen  de  II,  H,  16,  20  v  30    varas  de  ancho. 

Las  de  1 1  varas  corresponden  al  trazado  de  don  Juan  de  Garay, 
las  de  14  varas  responden  á  un  decreto  de  7  de  diciembre  de  1824, 
dictado  por  el  general  Las  Heras,  en  el  que  se  disponía  que  «cuando 
en  una  calle,  dentro  de  la  línea  de  demarcación,  se  eiiconlrase  la 
longitud  de  una  boca-calle  á  otra,  sólo  edificada  en  un  solo  costa- 
do, si  los  edificios  que  en  él  existen,  componen  en  su  totalidad  35 
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varas  de  longitud,  no  se  hará  innovación  alguna  en  la  linea  de 
este  costado,  sino  lo  que  corresponda  para  que  los  edificios  queden  á 
la  distancia  de  una  vara  y  media  de  la  línea  céntrica;  pero  del  cos- 
tado opuesto  se  tomará,  en  caso  de  delineacióny  el  complemento  ne- 
cesario para  dejar  á  la  calle  una  anchura  de  44  varas.  Las  de  46  va- 
ras fueron  decretadas  por  Rivadavia,  así  como  las  de  30. 

Finalmente,  las  de  20  varas,  que  es  el  ancho  que  se  da  actual- 
mente á  toda  calle  nueva  que  se  abre,  responden  á  una  orde- 
dananza  de  13  de  abril  de  1875. 

Considero  suficiente  este  ancho  para  las  calles  del  municipio, 
dando  á  las  avenidas  el  de  26  metros.  Por  excepción  puede  adop- 
tarse mayor  ancho,  como  se  ha  hecho  en  la  Avenida  de  Mayo,  que 
tiene  30  metros,  y  como  se  hará  en  la  de  norte  á  sur,  que  tendrá  35 
metros. 

El  número  de  calles  abiertas  que  existen  actualmente  en  el  mu- 
nicipio es  de  756,  que  comprenden  8129  cuadras.  De  acuerdo  con 
el  trazado  general  de  que  pasaré  luego  á  ocuparme,  faltan  aún  por 
abrirse  6665  cuadras,  de  manera  que  cuando  esta  ciudad  esté  to- 
talmente dividida  en  manzanas  tendrá  14794  cuadras  que  com- 
prenderán una  superficie  á  pavimentar  de  17.008.960  metros  cua- 
drados. 

Actualmente  existen  pavimentadas  3431  cuadras,  que  compren- 
den una  superficie  de  4.544.564  metros  cuadrados.  El  día  que 
toda  la  ciudad  tenga  pavimento,  éste  representará  un  valor  de 
170.089.600  pesos  moneda  nacional. 

No  es  posible  tocar  estas  cuestiones  edilicias  sin  hacer  un  cargo 
severo  á  casi  todas  las  administraciones  comunales,  por  la  impre- 
visión que  las  ha  caracterizado  respecto  á  la  formación  de  plazas, 
parques  y  paseos.  En  efecto,  puede  decirse  que  Buenos  Aires  ca- 
rece de  ellas,  pues  las  pocas  que  hay  son  insuficientes,  teniendo 
en  cuenta  el  desarrollo  de  la  edificación  y  el  aumento  de  población 
en  estos  últimos  años.  Existen  actualmente  en  Buenos  Aires  entre 
parques,  plazas  y  paseos  56,  incluyendo  en  los  primeros  el  Parque 
4(  3  de  Febrero»,  formado  por  Sarmiento  á  pesar  de  la  resistencia 
que  se  le  opuso  por  hombres  notables  de  la  época.  (Comprenden  en 
total  una  superficie  de  5.585.213  metros  cuadrados. 

El  Bois  de  Boulognesólo.  tiene  una  superficie  de  3.460.539  me- 
tros cuadrados,  y  si  á  eslo  se  agrega  el  Bois  de  Vincermes,  Pare 
Monceaux.  Bultes-Chaumont,  Pare  Montsouris  y  Champs  Elisécs, 
resulla  una  superficie  de  15.154.117  metros  cuadrados,  sin  contar 
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la  multitud  de  plazas,  en  el  centro  de  París.   Otro  tanto  pasa  en 
las  principales  ciudades  de  Europa. 

Echando  una  ojeada  al  plano  de  la  ciudad,  puede  verse  que  en 
la  parte  edificada  en  estos  últimos  años,  casi  no  se  ha  formado 
una  sola  plaza.  Y  no  se  diga  que  no  se  han  proyectado,  la  oficina 
de  Obras  Públicas  lo  ha  hecho  en  diferentes  punios  del  municipio, 
diversas  comisiones  especiales  también  lo  han  propuesto,  pero 
siempre  se  ha  tropezado  con  la  objeción  de  que  la  Municipalidad 
no  tiene  fondos  para  las  expropiaciones  que  la  formación  de  esas 
plazas  exigirían.  Esta  razón,  que  existe  hasta  cierto  punto,  no 
justifica  la  inercia  queá  este  respecto  se  ha  observado. 

En  efecto,  si  pudiese  esperarse  el  momento  oportuno  para  las  fi- 
nanzas municipales,  tendría  razón  de  ser  la  objeción,  pero  cada 
año  que  pasa  se  construyen  4000  casas,  y  zonas  que  ayer  estaban 
ocupadas  por  quintas,  se  ven  hoy  totalmente  edificadas.  No  se 
podrá,  pues,  mañana  convertir  en  plazas  manzanas  cubiertas  de 
edificios  ó  habrá  que  gastar  ingentes  sumas  para  hacerlo. 

Es  lo  que  pasa  con  la  avenida  proyectada  de  norte  á  sur,  se  ha 
perdido  más  de  tres  años  so  pretexto  de  que  el  momento  no  era 
oportuno  para  emprender  obras  de  esa  magnitud  ;  pero  en  ese  tiem- 
po se  podía  haber  sancionado  la  ley  sin  la  cual  es  muy  difícil  que 
se  lleve  á  cabo  esa  importantísima  obra,  y  estar  así  listos  para  em- 
pezar en  cualquier  momento. 

Es  preciso  insistir  sobre  esto,  la  prensa,  las  comisiones  parrro- 
quiales,  el  concejo  deliberante,  la  intendencia,  todos  y  cada  uno, 
deben  reunir  sus  esfuerzos  para  que  se  corrija  el  mal  que  he  indi- 
cado. 

No  basta  la  formación  de  grandes  parques  en  determinados  pun- 
tos del  municipio  ;  más,  no  debe  existir  un  barrio  que  no  tenga  su 
plaza  ósquare. 

Hay  que  salpicar  (  permítaseme  la  frase  )  de  plazas   la   ciudad, 

aun  cuando  haya  que  hacer  grandes  sacrificios  para  conseguirlo. 

Como  es  sabido,  antes  del  año  1887,  el  municipio   de  la  capital 

estaba  limitado  por  las  calles  Boedo  y  Med rano  hasta  Rivera,  por  ésta 

hasta  el  arroyo  Maldonado,  y  por  éste  hasta   el  Río  de  la  Plata. 

La  fijación  de  estos  límites,  para   lo  cual  sirvió  el   plano  del  ex- 
capilán  de  la  marina  francesa  don  Adolfo  Sourdeaux  fué  hecho  cuan- 
do el  Departamento  Topográfico  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
terminaba  su  plano,  que  lleva  la  fecha  de  1867. 
Con  motivo  de  este  plano  se  suscitó  una   interesante   discusión 
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entre  el  Departamento  Topográfico  y  el  entonces  ingeniero  muni- 
cipal señorearlos  E.  Pellegrini. 

Pretendía  este  último,  con  una  visión  muy  clara  del  desenvolvi- 
miento que  en  el  futuro  tendría  la  ciudad,  como  muy  bien  dice 
Martínez,  aumentar  sus  límites  á  expensas  délos  partidos  de  Flores 
y  Belgrano.  No  fueron  entonces  aceptadas  estas  ideas,  y  el  ingenie- 
ro Pellegrini,  reconociéndose  vencido  en  el  terreno  de  los  hechos  de- 
cía :  «No  tengo  esperanza  que  mi  proyecto  triunfe,  por  cuanto  co- 
nozco el  poder  de  la  influencia  personal  que  se  cierne  sobre  las 
dos  aldeas  de  Flores  y  Belgrano  para  protegerlas.  Pero  habré  habla- 
do con  prescindencia  de  pequeños  intereses  y  mirando  sólo  en  el 
porvenir  y  por  las  conveniencias  del  gran  pueblo  á  que  esos  apén- 
dices mañana  pertenecerán». 

Fueron  proféticas  estas  últimas  palabras,  pues  en  1887,  una  ley 
ley  del  congreso,  aceptada  por  la  legislatura  de  Buenos  Aires,  de- 
claró anexados  á  la  capital  federal  los  territorios  de  Plores  y  Bel- 
grano. 

La  superficie  del  antiguo  municipio  era  de  4196  hectáreas,  y  la 
del  actual,  según  la  medición  practicada  por  los  ingenieros  Sil- 
veyra  y  Blot,  que  fueron  los  encargados  por  los  respectivos  go- 
biernos, para  establecer  los  nuevos  límites,  es  de  18.632  hectáreas, 
95  áreas,  59  centiáreas. 

Por  los  diferentes  planos  que  exhibo  puede  formarse  una  idea  del 
desarrollo  que  ha  tenido  esta  ciudad,  y  como  puede  verse  compa- 
rando el  plano  del  Departamento  Topográfico  del  año  1867,  y  el 
de  la  oficina  de  Obras  Públicas,  del  año  1895,  es  en  estos  últi- 
mos años  que  el  crecimiento  de  esta  ciudad  ha  adquirido  propor- 
ciones notables  ;  en  efecto,  puede  decirse  que  las  grandes  mejoras 
que  hoy  nota  el  que  ha  estado  ausente  durante  varios  años,  se  ini- 
ciaron el  año  1880  por  el  inolvidable  intendente  don  Torcuato  de 
Alvear  á  quien  no  es  posible  dejar  de  recordar  en  una  reseña  co- 
mo la  que  nos  ocupa. 

Tomaremos,  pues,  en  cuenta  la  edificación  en  estos  últimos  veinte 
años,  que,  como  digo,  es  cuando  ha  adquirido  inmenso  desarrollo. 

Los  diagramas  adjuntos  demuestran  los  progresos  de  la  edifica- 
ción desde  el  año  1 879  hasta  el  30  de  septiembre  del  corriente  año, 
así  como  el  aumento  de  población  en  el  mismo  intervalo  de  tiempo. 
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Comd  se  vé,  la  edificación  va  en  aumento  hasla  fines  del  año 
1888.  Empieza  entonces  el  malestar,  vislumbrándose  la  crisis  que 
hizo  explosión  el  90  y  se  produce  el  descenso  que  indica  el  dia- 
grama hasla  fines  del  91.  Un  nuevo  descenso  se  produce  el  95, 
quizá  relacionado  con  los  sucesos  políticos  de  ese  año.  Se  inicia 
luego  un  aumento  hasta  fin  del  97. 

Este  año  acusarla  un  descenso,  á  juzgar  por  lo  edificado  hasta  el 
30  de  setiembre  último. 

El  aumento  de  población,  en  cambio,  no  presenta  estas  alterna- 
tivas ;  el  diagrama  acusa  un  aumento  constante,  hasta  fines  del  90, 
y  baja  con  displicencia  el  91,  en  lo  hondo  de  la  crisis,  para  volver 
á  seguir  su  marcha  triunfal  hacia  la  cumbre. 

Pero  no  es  sólo  del  punto  de  vista  de  la  cantidad  que  ha  mejo- 
rado la  edificación  en  estos  últimos  años:  también  la  estética  ha 
realizado  enormes  progresos  y  lo  atestiguan  los  hermosos  edificios 
profusamente  diseminados  por  toda  la  ciudad,  con  sus  frentes  ele- 
gantes y  su  buena  distribución  interior,  que  ha  roto  la  rutina  que 
sin  excepción  seseguia  en  las  casas  de  familia  :  una  fila  de  habita- 
ciones, y  un  zaguán  que  se  prolongaba  <lesde  la  puerta  de  entrada 
hasta  el  fondo.  Este  tema,  que  de  paso  lie  mencionado,  ocuparla 
por  si  solo,  para  ser  regularmente  tratado,  todo  el  tiem[)odeuna 
conferencia,  pero  en  esta  especie  de  cinematógrafo  descriptivo  no 
puedo  detenerme. 

Podemos,  pues,  decir,  resumiendo  estos  datos  rápidamente  enu- 
merados, que  el  desarrollo  de  esta  ciudad  permanece  casi  estacio- 
nario desde  su  fundación  hasta  1810 ;  viene  luego  un  periodo  que, 
con  los  grandes  hechos  de  la  independencia  y  la  colaboración  bri- 
llante de  Rivadavia,  señala  notables  adelantos ;  luego  un  largo 
paréntesis  sombrío,  hasta  que,  por  fin,  se  inicia  la  transformación 
de  Buenos  Aires  y  este  desarrollo  portentoso  que  le  augura  brillantí- 
simo porvenir. 

Voy  ahora  á  describir  rápiííamenle  el  criterio  que  ha  guiado  á  la 
comisión  que  ha  proyectado  el  trazado  general  del  municipio,  pues 
la  observaación  del  plano  que  aquí  presento  permite  formarse  ¡dea 
inmediata  del  plan  que  se  ha  seguido. 

Pero  antes  debo  decir  que  cuando  la  oficina  de  Obras  Públicas 
terminó  la  conslrucción  del  plano  de  la  ciudad,  se  reconoció  la  ne- 
cesidad de  establecer  una  nueva  nomenclatura,  pues  habla  infini- 
dad de  calles  que  carecían  de  nombre,  y  ésto,  como  se  comprende, 
originaba  serios  perjuicios  á  lascomunicacionesy  reparto decorres- 
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pendencia,  así  comoá  las  operaciones  de  compra  y  venia  de  tierras, 
pues  la  mayor  parle  de  los  lílulos  se  preslaban  á  errores,  por  la  falla 
de  dalos  precisos  en  In  ubicación  de  los  lerrenos. 

Con  eslemolivo,  la  Inlendencia  designó  en  comisiona  los  doctores 
Manuel  Augusto  Montes  de  Oca,  Adolfo  F.  Orma  y  Eduardo  L. 
Bidau,  para  que  proyectasen  la  nueva  nomenclatura,  y  estos  se- 
ñores, con  laudable  dedicación,  llenaron  su  cometido.  La  nomen- 
clatura por  ellos  proyectada  fué  aprobada  y  es  la  que  figura  en  el 
plano  publicado  por  la  Municipalidad.  Se  crearon  quinientos  dos 
nombres  nuevos,  que  con  los  doscientos  cincuenta  y  cuatro  que  ya 
existían,  forman  un  total  de  setecientos  cincuenta  y  seis,  que  co- 
rresponden á  otras  tantas  calles  abiertas  en  el  municipio. 

Pasemos  ahora  al  proyecto  de  trazado  general. 

Desde  luego  la  comisión  reconoció  la  necesidad  de  dejar  subsis- 
tentes los  grandes  caminos,  no  obstante  su  trazado  irregular;  en 
consecuencia,  se  ha  formado  trazados  parciales  limitados  por  esos 
caminos,  que  se  transformarán  en  amplias  avenidas. 

Se  ha  proyectado  también,  además  de  la  avenida  de  norte  á  sud, 
cuyo  trazado  entre  las  calles  de  Artes  y  Cerrito  deja  subsistente  la 
comisión,  cuatro  avenidas  diagonales,  que  parten  de  los  ángulos 
nordoeste  y  sudoeste  del  futuro  palacio  del  Congreso,  y  de  los 
ángulos  nordeste  y  sudeste  de  la  plaza  Lorea. 

La  primera  parte  de  la  intersección  de  las  calles  Paraná  y  Riva- 
davia  y  termina  frente  al  Retiro,  cabecera  de  la  Dársena  Norte  ;  la 
segunda  arranca  de  la  intersección  de  las  calles  Lorea  y  Victoria  y 
termina  en  el  punto  de  encuentro  de  las  calles  Garayy  Paseo  Colón; 
la  tercera  va  de  la  inlersecrión  de  las  calles  Ayacucho  y  Rivadavia 
á  identificarse  con  la  avenida  Santa  Fé,  á  la  altura  de  la  calle  An- 
choreiia,  y  la  cuarta,  partiendo  de  la  intersección  de  las  calles  Po- 
zos y  Victoria,  se  identifica  con  la  Avenida  Chiclana,  á  la  altura  de 
la  calle  de  Calamarca.  Además,  la  comisión  aprobó  el  proyecto  de 
avenida  por  la  ribera  que  presenté  á  la  Intendencia  en  1896  y  que 
va  de  la  Dársena  Norte  á  Palermo,  con  cinco  kilómetros  de  extensión 
y  cien  metros  de  ancho. 

La  comisión  ha  proyectado  también  una  serie  de  plazasy  parques; 
así  se  ha  indicado  en  los  lerrenos  de  la  Chacarita  de  los  Colegiales, 
reivindicados  ya  en  gran  parte  por  el  Gobierno  Nacional,  el  Parque 
del  Oeste;  próximo  á  éste  debe  empezarse,  en  breve, la  construcción 
del  Parque  Rancagua,  ene!  antiguo  enterratorio.  El  primero  de  estos 
comprenderá  500.000  metros  cuadrados  y  el  segundo  56.000. 
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En  los  terrenos  de  la  Tablada,  que  pertenecen  á  la  Municipalidad 
y  á  los  que  se  ha  incorporado  en  el  proyecto  el  terreno  de  Demar- 
chi,  se  ubica  el  gran  Parque  del  Sud,  que  comprenderá  en  total 
una  superficie  de  4.180.000  metros  cuadrados. 

Otro  parque  se  proyecta  en  terrenos  de  Pinero,  con  frente  á  las 
calles  Rio  Janeiro,  Chubut,  Gauna  y  Campichuelo,  que  tendrá  una 
superficie  de  280.000  metros  cuadrados.  Se  ubica  otra  gran  plaza 
en  terrenos  pertenecientes  á  Manuel  Rocca  y  á  la  testamentaria  de 
Zavala.  Además  de  éstos  se  ha  proyectado  una  serie  de  pequeñas 
plazas  que  servirán  de  desahogo  á  los  respectivos  barrios  en  que  se 
ubican. 

Con  el  fin  de  sanear  la  parte  de  la  ciudad  que  comprende  el  ba- 
ñado de  Flores,  se  ha  proyectado  profundizar  el  desagüe  conocido 
por  arroyo  Cildañes,  que  cruza  los  nuevos  mataderos  y  desemboca 
en  el  Riachuelo,  formando  un  paseo  de  veinte  metros  á  cada  lado, 
para  lo  cual  se  cuenta  con  el  consentimiento  de  los  propietarios 
de  los  terrenos  por  donde  cruza.  También  se  proyecta  la  rectifica- 
ción y  ensanche  del  Riachuelo,  á  lo  largo  del  cual  se  formará  un 
hermoso  paseo. 

Igual  cosa  se  hace  en  el  norte  con  el  arroyo  Medrano,  desde  ^1  lí- 
mite del  municipio  hasta  el  Paseo  de  Saavedra,  en  cuyo  lago  de- 
semboca. 

En  la  nota  que  se  elevó  á  la  Intendencia,  acompañando  este 
proyecto,  se  indica  la  conveniencia  de  pedir  al  Gobierno  la  expro- 
piación de  los  terrenos  necesarios  para  la  apertura  de  la  Avenida 
de  Circunvalación,  de  cien  metros  de  ancho,  pues  mayores  gastos 
exigirá  más  tarde,  en  caso  de  no  hacerse  ahora. 

Este  es,  descripto  á  grandes  rasgos,  el  proyecto  genera  I  de  trazado, 
de  acuerdo  con  el  cual  se  efectuará  en  adelante  la  apertura  de  ca- 
lles y  avenidas  y  la  formación  de  nuevos  parques  y  paseos. 

Actualmente,  se  eíeclúan  trabajos  de  embellecimiento  á  la  entra- 
da, puede  decirse,  de  la  ciudad  ;  se  forma  los  jardines  en  el  centro 
de  los  Paseos  Colón  y  de  Julio,  los  que  se  extenderán  desde  la  calle 
Europa  hasta  la  Recoleta.  Se  ha  empezado  también  la  formación  de 
la  Plaza  Colón,  que  comprenderá  la  manzana  frente  á  la  Casa  de 
Gobierno  y  los  dos  trapecios  contiguos. 

También  se  ha  proyectado  por  la  Intendencia  la  formación  de  una 
gran  plaza  frente  al  palacio  del  Congreso  y  que  comprende  la  zona 
limitada  por  la  plaza  Lorea  y  calles  Victoria,  Rivadavia  y  Entre- 
Rios.      ' 
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Se  comprende  que  el  día  que  estas  obras  estén  terminadas  no  se 
recibirá  la  impresión  desfavorable  que  antes  se  experimentaba  al 
desembarcar  en  esta  ciudad  ;  por  el  contrario,  en  lugar  de  la  anti- 
gua ribera,  desprovista  de  todo  atractivo,  se  encontrará  de  entrada 
los  paseos  de  Julio  y  Colón,  esa  buena  impresión  subsistirá  al  ver 
la  Plaza  de  Mayo  y  la  avenida  del  mismo  nombre,  á  cuya  extremi- 
dad estará  la  gran  plaza  proyectada  y  como  hermoso  final  el  gran 
palacio  del  Congreso,  de  cuyos  cuatro  ángulos  partirán  las  aveni- 
das diagonales  que  he  mencionado. 

Por  el  norte,  arrancando  del  extremo  de  la  Dársena  Norte,  irá  la 
gran  avenida  del  rio,  de  cien  metros  de  ancho,  hasta  Palerroo.  Es 
posible  que  con  el  tiempo  esa  avenida  se  prolongue  hasta  el  limite 
del  municipio,  uniéndose  con  la  Avenida  de  Circunvalación,  tam- 
bién de  cien  metros  de  ancho,  que,  como  se  sabe,  se  prolonga 
hasta  el  Riachuelo  y  á  lo  largo  de  la  cual  se  formará  un  paseo,  que 
separará  el  municipio  de  la  Capital  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, y  finalmente,  cerrando  este  hermoso  circuito  se  tendrá  el  paseo 
proyectado  á  lo  largo  del  Riachuelo,  que  se  prolongará  hasta  Ba- 
rracas. 

Así,  encerrada  en  este  hermoso  marco^  con  sus  grandes  parques 
y  paseos,  sus  amplias  avenidas,  sus  grandes  edificios  públicos  y 
privados,  y  su  población,  que  irá  siempre  en  aumento,  atraida  por 
este  gran  centro,  se  puede  tener  idea  de  lo  que  será  la  que  ya  es 
hoy  primera  ciudad  de  la  América  latina. 

Carlos  M.  Morales. 


FILTRACIÓN 


PURIFICACIÓN  DE  LAS  AGUAS  EN  GRAN  ESCALA 


EN  BUENOS  AIRES 


Hoy  que  han  comenzado  los  experimentos  en  el  establecimiento 
Recoleta,  para  la  clarificación  y  purificación  del  agua  en  grande 
escala  por  el  procedimiento  de  Anderson,  queremos  dar  á  los  lee- 
lores  de  los  Anales  una  somera  idea  de  los  procedimientos  que 
se  han  propuesto  para  las  aguas  de  Buenos  Aires  en  estos  últimos 
años. 

A  fínes  de  1894,  el  ingeniero  Carlos  Echagüe,  jefe  entonces  del 
servicio  técnico  de  las  Obras  de  Salubridad,  requirió  y  obtuvo  del 
señor  Howatson,  inventor  de  un  sistema  de  filtración  y  purificación 
del  agua  en  grande  escala,  algunos  datos  respecto  al  costo  probable 
de  una  instalación  completa  para  100.000  metros  cúbicos  diarios  de 
agua. 

El  señor  Howatson  mandó  sus  prospectos  y  explicaciones  y  mani- 
festó que,  sin  contar  el  transporte,  con  las  fundaciones^  la  roblo- 
n^idura  aqui  de  las  piezas  constitutivas  de  sus  filtros,  «  rívetage  sur 
place  »  y  otros  gastos,  su  instalación  completa  costaría,  para  el  vo- 
lumen indicado,  alrededor  de  1.000.000  de  francos. 

Nada  m/is,  que  sepamos,  hubo  al  respecto,  y  tal  vez  la  causa  de- 
terminante de  esto,  fuera  que  el  procedimiento  de  filtración  del  se- 
ñor Howatson  haria  completamente  inútiles  las  ingentes  sumas 
gastadas  en  depósitos  de  clarificación  y  filtros. 
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En  efecto^  una  rápida  descripción  del  fíltroHoiñratson  hará  resallar 
esta  aseveración :  consiste  en  un  cilindro  de  palastro,  de  un  diáme- 
tro aproximado  de  4  metros  y  una  altura  de  3,30  metros,  abierto  por 
su  parte  superior.  El  agua  I  lega  á  él  por  un  caño,  queá  un  tercio,  más 
órnenos,  de  la  altura  total,  se  divide  en  dos:  uno  ascendente  munido 
de  una  válvula  para  permitir  ó  impedir  el  pasaje  del  agua  que  debe 
filtrarse  y  que  penetra  por  la  parte  superior  del  filtro,  y  el  otro  des- 
cendente, unido  al  cilindro  á  una  pequeña  distancia  del  fondo,  coo 
el  objeto  de  propulsar  una  corriente  de  agua  de  abajo  hacia  arriba, 
necesaria  para  la  limpieza  del  aparato.  Naturalmente,  este  segundo 
ramal  tiene  también  una  válvula  como  el  otro. 

Dentro  del  cilindro,  descansando  sobre  un  emparrillado,  se  co- 
loca el  material  filtrante,  que  consiste  en  una  capa  de  silex  de  0^60 
m.de  espesor,  encima  de  la  cual  va  otra  de  1,75  m.  de  una  materia 
porosa  particular,  denominada  polarila,  cuya  composición  química 
es  la  siguiente: 

Gramos 

Oxido  magnético  de  hierro. . .  53.65 

Sílice 25.50 

Cal 2.01 

Alúmina 5.68 

Magnesia 7.55 

Carbonatos  y  agua 5.61 

Total 100.00 

La  polarita  actúa  como  un  oxidante  enérgico,  quemando  las  ma- 
terias orgánicas,  así  como  ¡los  micro-organismos,  de  tal  modo  que 
las  aguas  quedan  purificadas  y  ricas  en  oxígeno. 

El  agua  filtrada  sale  por  un  caño  dispuesto  convenientemente,  en 
el  que  existe  una  válvula. 

Para  el  buen  funcionamiento  del  aparatóse  requiere  una  limpieza 
cuotidiana  de  la  capa  de  silex;  esta  limpieza  se  obtiene  haciendo 
penetrar  por  el  ramal  inferior  de  que  hablamos,  una  corriente  de 
agua  filtrada,  en  tanto  que  un  agitador  central,  en  forma  de  rastri- 
llo, con  una  veintena  ó  más  de  dientes,  al  que  se  imprime  un  mo- 
vimiento circular,  remueve  toda  la  masa. 

Encima  del  plano  superior  de  la  capa  filtrante  existen  dos  orifi- 
cios, practicados  en  la  pared  y  provistos  de  caños  descendentes,  con 
sus  válvulas,  para  la  eliminación  del  agua  que  ha  servido  para  la 
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limpieza.  El  agitador  no  desempeña  rol  alguno  en  la  marcha  ordi- 
naria del  filtro. 

En  cuanto  á  la  polaríta,  se  la  revivifica  de  tiempo  en  tiempo, 
mediante  una  violenta  corriente  de  aire. 

El  inventor  asegura  que  puede  filtrar  de  200  á  300  metros  cúbicos 
de  agua  por  metro  cuadrado  de  superficie  en  24  horas,  de  modo  que, 
para  Buenos  Aires,  hoy  que  se  efectúan  ya  los  irabajos.necesarios 
para  aumentar  á  180.000  metros  cúbicos  pordia,ó  quizá  á  200.000, 
el  volumen  de  agua  á  suministrarse,  se  necesitarla  unos  700  metros 
cuadrados  de  superticie  filtrante,  constituida  por  una  serie  de  apa- 
ratos idénticos  al  descriplo. 

Para  las  aguas  de  Marsella  el  inventor  propuso  reducir  la  veloci- 
dad de  filtración  de  modo  que  se  produjera  en  24  horas  50  metros 
cúbicos  de  agua  por  metro  cuadrado  de  superficie:  no  sabemos  si 
se  aceptó  su  sistema. 

Igualmente  afirma  que,  cualquiera  sea  la  naturaleza  del  agua, 
el  filtro  Howatson  la  vuelve  cristalina  y  de  una  apariencia  idéntica 
á  la  del  agua  de  fuente. 

A  principios  del  corriente  año  la  Comisión  de  Obrasde  Salubridad 
permitió  al  señor  ingeniero  Carlos  Doynel,  representante  de  la  «Re- 
volving  purifier  company»,  que  hiciera  en  el  establecimiento 
Recoleta  una  pequeña  instalación  para  el  ensayo  de  un  purificado! 
Anderson,  y  los  lectores  de  los  Anales  saben  que  las  pruebas  comen- 
zaron no  ha  mucho. 

Sintéticamente  diremos  que  el  procedimiento  A nderson  consiste 
en  Id  siguiente  :  en  hacer  pasar  las  aguas  por  un  cilindro  de  palas- 
tro denominado  «revólver)^,  en  el  que  se  encierra  un  volumen 
proporcionado  de  hierro  viejo  ó  de  fundición.  Una  de  las  bases  del 
cilindro  contiene  dientes,  lo  que  le  da  el  rol  de  rueda  conducida,  y 
estos  engranan  con  un  piñón  unido  á  un  ^rbol  animado  de  un  mo- 
vimiento de  rotación  que  le  imprime  un  motor  cualquiera,  á  vapor 
en  este  caso. 

Una  válvula  exclusa,  colocada  en  el  caño  de  entrada  del  agua, 
permite  regularizar  el  volumen  que  penetra  en  el  cilindro  en  un 
tiempo  dado,  variable  con  la  naturaleza  del  agua.  Un  pequeño 
ventilador  «  Root»  produce  una  corriente  de  aire  que  se  ramifica, 
diremos  así,  por  dos  canos,  penetrando  parte  en  el  cilindro  y  diri- 
giéndose el  resto  por  el  segando  caño,  para  ponerse  en  contacto  con 
el  agua  ya  salida  del  puritícador. 
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Dentro  del  cilindro,  la  masa  de  hierro,  en  constante  contacto  con 
el  aire  insuflado,  actúa  como  oxidante;  sale  el  agua  cargada  de 
sales  ferrosas  que  deben  transformarse  en  férricas  insolubles  me^ 
diante  su  contacto  con  el  aire;  siendo  éste  precisamente  el  objeto 
de  la  segunda  corriente  de  aire  de  que  hablamos  en  el  párrafo  an- 
terior. Las  sales  férricas  insolubles  se  precipitan  en  depósitos  de 
decantación,  desde  los  cuales  el  agua  pasa  á  nitros  exactamente  del 
tipo  de  los  establecidos  en  Recoleta. 

Desde  luego  se  vé  por  esta  rápida  descripción,  que  aquí  no  se 
anularán  las  instalaciones  existentes,  sino  que,  por  el  contrarío, 
desempeñarán  un  rol  importante  en  el  sistema. 

Desde  su  salida  del  purificador  hasta  su  entrada  á  los  pequeños 
depósitos  de  decantación  de  la  instalación  demostrativa  existente, 
el  agua  corre  por  una  canaleta  en  la  cual  el  espesor  de  la  capa  líqui- 
da es  muy  pequeño  y  la  superficie  de  ésta,  expuesta  al  aire,  muy 
grande. 

¿Son  indispensables  estas  canaletas  en  una  instalación  en 
grande? 

El  señor  ingeniero  Doynel  dicequeno,  y  para  demostrarlo  efectua- 
rá experimentos  comparativos  entre  los  resultados  de  la  clarificación 
y  purificación  con  y  sin  ellas. 

Es  éste,  á  nuestro  juicio,  un  punto  de  indiscutible  importancia, 
por  la  diferencia  de  superficie  de  terreno  para  la  instalación  y  de 
costo  que  en  un  servicio  en  grande  escala  resultaría  entre  hacerlas 
V  omitirlas. 

¿Cuál  sería  el  resullado  práctico  más  importante  del  sistema  An- 
dorson,  fuera  de  obtener  el  agua  más  clara  y  más  pura? 

El  siguiente:  hacer  innecesaria  la  construcción  de  nuevos  filtros, 
ó  por  lo  menos  reducir  la  nueva  superficie  filtrante  á  construirse 
para  el  ensanche  de  la  provisión,  á  proporciones  tales,  que  haga 
ventajoso  el  establecimiento  del  sistema. 

Esto  resulla  del  siguiente  hecho :  la  velocidad  de  filtración  del 
agua  en  Recoleta  es  de  10  cm.  por.hora,  ó,  en  otros  términos,  cada 
metro  cuadrado  de  filtro  produce  en  la  actualidad  2400  litros  de 
agua  filtrada  en  24  horas,  en  tanto  que,  sometida  el  agua  al  pro- 
cedimiento Anderson,  el  rendimiento  de  igual  superficie  filtrante 
podría  ser  de  4000  litros  y  aún  más  por  hora. 

De  este  modo,  con  los  42.131  metros  cuadrados  de  superficie  fil- 
trante que  existe,  se  podría  obtener  más  de  168.604  metros  cúbicos 
de  agua  filtrada  por  dia,  y  no  habría  necesidad  de  construir  nuevos 
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nitros,  cuyo  importe,  calculado  por  analogía,  seria  de  1.500.000 
pesos  moneda  nacional. 

El  señor  Doynel  calcula  que  la  instalación  Anderson,  para  un  vo- 
lumen de  160.000  metros  cúbicos  por  dia,  costaría  al  rededor  de 
800.000  francos. 

Como  se  vé,  por  los  datos  contenidos  en  las  precedentes  líneas,  se 
trata  de  un  problema  de  verdadera  importancia. 

No  conviene,  pues,  en  manera  alguna,  y  así  lo  ha  entendido  la 
Comisión,  proceder  precipitadamente,  debiendo,  por  el  contrario, 
efectuarse  una  serie  muy  metódica  y  completa  de  experimentos  que 
habiliten  al  alto  personal  técnico  de  las  Obras  de  Salubridad  para 
dar  una  opinión  científica  sobre  el  punto  en  cuestión. 

Finalmente  :  en  mayo  del  corriente  año  presentóse  ante  la  Comi- 
sión el  señor  Medina  Santurio,  solicitando  se  le  concediese  el  terreno 
necesario  para  efectuar  á  su  costa  el  ensayo  de  un  medio  de  filtra- 
ción de  que  es  poseedor,  plazo  para  terminar  los  aparatos  de  demos- 
tración y  para  concluir  una  memoria  definitiva  que  sometería  al 
juicio  de  aquélla. 

be  la  descripción  que  hace  el  señor  Medina  tomamos  lo  siguiente : 

«  El  medio  filtrante  referido  es  un  filtro  Pasteur  (porque  filtra  á 
través  de  porcelana),  pero  muy  diferente  en  cuanto  al  material  em- 
pleado y  á  su  funcionamiento,  como  se  verá. 

«  En  el  caso  presente  se  trata  de  un  filtro  de  gran  rendimiento, 
que  se  puede  montar  en  baterías  y  éstas  en  series,  cuya  limpieza  se 
opera  mecánicamente,  sin  necesidad  de  desmontar  ninguna  de  sus 
I  iezas  ;  es  hecho  de  porcelana  comprimida,  nuevo  material,  de  con- 
sistencia superior  á  los  demás,  mayor  porosidad  y  gran  fineza  le 
poros.  Ocupa  poco  espacio,  no  exigiendo  más  de  un  metro  de  su- 
perficie para  un  rendimiento  de  85  metros  cúbicos  de  agua  en  24 
horas.  Es  de  fácil  y  económica  limpieza,  operación  que  se  obtiene 
por  un  movimiento  de  rotación  y  una  circulación  de  agua  en  el  in- 
terior de  las  baterías  que  no  dura  más  de  diez  minutos  en  el  dia. 
Como  dichas  baterías  van  montadas  en  grupos  ó  series,  el  movi- 
miento y  circulación  de  agua  para  la  limpieza  se  hace  por  una 
transmisión  general  y  dos  cañerías,  una  de  entrada  y  otra  de  sa- 
lida, y^ 

La  Comisión  accedió  á  lo  solicitado,  mediante  las  siguientes  con- 
diciones, que  fueron  las  mismas  de  la  concesión  hecha  al  ingeniero 
Doynel : 

A!«.  SOC.  CIKNr.   ARG.  —  T.   XLTI  21 
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1"  La  ¡nslalación,  para  el  ensayo,  se  hará  en  la  forma  que  se  con- 
venga entre  el  interesado  y  el  ingeniero  en  jefe  de  las  Obras  de 
Salubridad  ; 

2"  Todos  los  gastos  serán  por  cuenta  del  solicitante ; 

3"  No  podrá  hacerse  excavaciones  ó  construcciones  que  alteren 
lo  existente  ó  no  se  puedan  hacer  desaparecer  con  facilidad  ; 

4^  Se  concede  seis  meses  de  plazo  para  los  ensayos,  á  contar 
desde  la  lecha  de  la  notificación. 

Hasta  ahora  no  se  ha  comenzado  la  instalación,  no  obstante  estar 
muy  próximo  á  su  vencimiento  el  plazo  acordado. 

Para  terminar,  debemos  hacer  una  observación  importante  para 
fijar  el  verdadero  objeto  de  estos  ensayos  y  la  necesidad  que  se  traía 
de  remediar. 

Los  ensayos  químicos  y  bacteriológicos  que  de  las  aguas  del 
Plata  han  hecho  químicos  eminentes,  tanto  en  Buenos  Aires  como 
en  el  extranjero,  han  demostrado  que  es  una  agua  perfectamente 
potable  y  superior  en  pureza  y  suavidad  á  la  de  todos  los  grandes 
rios  de  Europa,  Y  es  natural  que  así  suceda,  si  se  tiene  en  cuenta 
la  enorme  masa  de  agua  que  lleva  nuestro  gran  rio  y  la  ausencia 
casi  total  de  centros  populosos  en  sus  márgenes,  que  con  sus  resi- 
duos puedan  polucionarla.  Y  han  de  pasar  muchos  años,  segura- 
mente, antes  que  las  ciudades  ribereñas  del  Paraná  y  del  Uruguay 
se  multipliquen  y  acrecienten  v^n  porpontiones  suficientes  para  que 
los  residuos  que  arrojen  al  rio  puedan  alterar  de  modo  apreciable 
la  pureza  del  agua  del  Rio  de  la  Plata. 

No  sucede  lo  mismo  en  cuanto  á  la  coloración  de  las  aguas,  en 
ciertas  circunstancias  :  de  ordinario  tienen  una  fuerte  cantidad  de 
arcilla  finísima  en  suspensión,  que  le  comunica  un  color  opalino 
obscuro;  tan  fina  es  esa  arcilla,  que  aun  haciendo  pasar  el  agua  á 
través  de  varios  papeles  de  filtro,  no  se  llega  á  clarificarla  jamasen 
tan  alto  grado  como  lo  consigue  el  filtro  Pasleur.  El  color  opalino 
subsiste,  atenuándose  hasta  hacerse  casi  imperceptible  cuando  ha 
pasado  por  los  filtros  de  arena  de  Recoleta.  Esto  es  lo  que  sucede 
actualmente  (noviembre  de  1898),  como  lo  puede  verificar  en  su 
casa  cualquier  habitante  de  Buenos  Aires.  Yes  también  lo  que  su- 
cede de  ordinario,  quedando  plenamente  demostrada  con  ese  he- 
cho la  eficacia  de  los  filtros  de  arena  de  Recoleta. 

Pero  sucede  algunas  veces  que  las  lluvias  torrenciales  de  verano 
son  tan  abundantes  y  tan  generales  en  las  provincias  del  litoral^ 
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que  las  aguas  de  las  avenidas  llegan  á  los  grandes  ríos  cargadas  con 
el  limo  y  la  arcilla  que  han  arrancado  de  las  tierras  aradas  y  con 
los  que  saturan  las  aguas  del  Piata. 

Eslo  ocurre  una  ó  dos  veces  por  año,  durante  diez  á  quince  dias. 
Es  necesario  que  las  grandes  lluvias  sean  simultáneas  en  Corrien- 
tes, Entre-Rios,  Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  y  que  se  repitan  con  in- 
tervalos de  pocos  dias  ilurante  varias  semanas,  para  que  ese  es- 
lado  anormal  del  agua  dure  uno  ó  más  meses,  como  sucedió  en  los 
meses  de  febrero,  marzo  y  abril  de  este  año;  pero  tal  fenómeno  no 
se  repite  sino  cada  diez  á  quince  años. 

Cuando  el  agua  se  encuentra  en  ese  estado,  es  decir,  cuando  está 
saturada  de  limo  y  arcilla,  los  filtros  de  arena  de  Recoleta  son  im- 
potentes para  clarificarla  completamente;  detienen  tal  vez  tres 
cuartas  partes  de  la  materia  en  suspensión,  pero  la  cuarta  parte 
que  dejan  pasar  es  suficiente  para  dar  al  agua  un  color  opalino 
obscuro  muy  desagradable  para  el  consumidor. 

Es  para  estos  casos  excepcionales,  para  usarlo  durante  quince 
á  veinte  días  cada  año,  que  la  Dirección  de  las  Obras  de  Salubridad 
necesita  un  auxiliar  á  sus  medios  de  filtración.  Tal  sería  el  papel 
que  desempeñaría  la  instalación  sistema  Anderson,  sí  diese  el  re- 
sultado que,  en  cuanto  á  la  clarificación  del  agua,  se  proponen 
los  empresarios.  La  adopción  de  este  sistema  de  clarificación  de- 
penderá, además,  de  que  las  condiciones  económicas  en  que  se 
propusiera  su  establecimiento  fueran  consideradas  aceptables  por 
el  gobierno. 

Tal  es  el  estado  actual  de  la  cuestión  clarificación  de  agua. 

1^0  es  prudente  avanzar  opiniones  sobre  el  resultado  del  sistema 
Anderson,  porque  no  ha  habido  ocasión  aún  de  experimentarlo  con 
aguas  turbias,  que  pueden  presentarse  dentro  de  un  mes,  ó  dentro 
de  un  año.  Hasta  la  fecha,  ninguna  diferencia  hay  entre  el  agua  que 
se  suministra  á  la  ciudad  y  la  que  ha  sido  tratada  por  aquel  sis- 
tema. 
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Por  grande  que  sea  nuestro  deseo  de  no  alargar  más  un  trabajo 
que,  involuntariamente,  ha  ido  adquiriendo  proporciones  mayores 
que  las  previstas  y  quizás  convenientes,  cuando  se  espera  ser  apre- 
ciado ó  simplemente  leído,  no  podemos,  sin  embargo,  dejar  de  con- 
signar algunas  explicaciones  y  de  cumplir  ciertos  deberes.  Es  lo 
que  vamos  á  procurar  hacer  en  muy  pocas  palabras. 

Habiéndonos  encomeíidado  nuestro  amigo  Ángel  Gallardo,  direc- 
tor de  esios  Anales,  «  una  noticia  sóbrela  vida  y  trabajos  del  profesor 
Nocard,  su  recibimiento  y  misionen  la  Argentina,  etc.»,  á  los  pocos 
días  de  llegar  el  ilustre  sabio^  nos  pusimos  inmediatamente  en 
campaña  para  proporcionarnos  los  elementos  necesarios  al  objeto 
de  escribir  una  noticia  que,  aunque  breve,  fuera  por  lo  menos  digna 
de  la  alta  personalidad  de  M.  Nocard . 

La  circunstancia  feliz  de  haber  tenido  la  suerte  de  encontrar  ines- 
peradamente documentos  que  nos  han  permitido  seguir  paso  á  paso 
la  larga  y  tan  brillante  carrera  del  sabio  bacteriólogo,  hizo  que 
naciera  espontáneamente  en  nosotros  el  deseo  de  ensayar  nuestras 
fuerzas  en  algo  masque  en  una  sencilla  noticia.  A  la  verdad,  el  es- 
pectáculo de  esa  bella  y  sostenida  carrera  no  contribuyó   poco  á 
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suscitar  nuestro  real  empeño  ;  cierta  dedicación  &  estudios  *  gene- 
rales y^  desde  algunos  anos  atrás,  nuestras  aficiones  bibliográficas 
tal  vez,  debieron  concurrir  asimismo  á  que  perseveráramos  en  una 
via  que  tantas  seducciones  tenia  para  nosotros,  sin  que  bastaran  á 
detenernos  en  nuestro  intento  escrúpulos  bien  comprensibles,  que 
derivaban  sobre  todo  de  nuestra  absoluta  ignorancia  de  las  cien- 
cias cultivadas  por  M.  >'ocard  —  tan  dejadas  de  los  propios 
estudios. 

Tal  es,  pues,  la  corta  historia  de  esta  pequeña  biografía.  La  aco- 
gida, el  buen  juicio  que  este  «  ensayo  »  pudiera  merecer,  dirán  si 
hicimos  bien  ó  mal  al  persistir  en  lo  que  primitivamente  no  era 
más  (jue  una  idea  y  luego  llegó  á  ser  un  porfiado  empeño. 

Nada  diremos  del  plan  de  nuestro  trabajo,  de  las  reglas  á  que 
hemos  procurado  ajustado  :  en  esto,  el  silencio  discreto  es  prefe- 
rible á  explicaciones  que  pueden  resultar  ociosas.  Creemos  haber 
puesto  todo  el  esfuerzo  de  que  somos  capaces  en  la  buena  realización 
de  este  estudio;  y  nos  hacemos  muj  pocas  ilusiones  acerca  de  la 
felicidad  con  que  lo  hayamos  conseguido. 

Por  lo  demás,  nos  bastará  la  satisfacción  de  la  buena  intención, 
y  el  honor  de  haber  ligado  nuestro  ignorado  nombre  al  del  afamado 
sabio,  haciendo  obra  de  verdad  y  de  justicia  y  contribuyendo  qui- 
zás á  hacer  conocer  mejor  aún  entre  nosotros  tan  simpática  é  inte- 
resante figura.  Si  esta  humilde  contribución  no  desmerece  entera- 
menttí  de  ella,  nuestros  deseos  estarán  colmados. 

En  cuanto  á  M.  Nocard,  esperamos  que,  á  fuer  de  buen  «  pasto- 
riano  >»,  no  se  sorprenderá  demasiado  de  esta  nueva  «  historia  de 
un  sabio  por  un  ignorante)»,  y  que  disculpará  nuestra  audacia. 

Al  dedicar  imestro  pequeño  ensayo  -—  como  justo  si  bien  modesto 
homenaje  —  al  amigo  más  caracterizado  de  M.  Nocard  en  la  Argen- 
tina, lo  hemos  hecho  en  la  es|)eranza  de  ser  tan  grato  al  uno  como 
al  otro. 

En  lui,  dt»bemos  expn^sar  nuestro  más  particular  agradeci- 
miento á  a<|u»»llos  que  nos  han  hecho  posible  la  tarea  :  al  señor  vtí- 
terinario  \ .  Even.  sol)re  lodo,  cuyo  concurso  nos  ha  sido  valioso,  por 
su  ph»no  cono(*imiento  di»  las  condiciones  del  müdio  en  «jue  se  ha 
desarrollado  la  viila  ile  M.  .Noca  rd.  con  quien  estuvo  en  con  tacto  en  sus 
cí)mit»nzos;  al  señor  vt»terinar¡o  E.  Vermeer>ch,í|ue  ha  sido  alumno 
del  sabio  francés;  al  docli>r  M.  Laphitzondo  antiguo  facultativo 
francés,  á  quien  ciertas  circunstancias  fortuitas  |)ermitieron  pnH- 
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porcionarnos  algún  informe  sóbrela  vida  de  M.  Nocard,  anterior 
al  comienzo  de  su  carrera.  Debemos  también  al  señor  doctor  Fer- 
nando Pérez  algunas  provechosas  indicaciones. 


I 


LOS  COMIENZOS  (1850-1873) 


Nacimiento.  — Infancia  y  juventud.— Primeros  estudios. — Ingreso  á  la  Escuela  de  Álfort. 
—  Brillantes  estudios  ;  honrosa  conducta  durante  la  guerra. — Nocard  termina,  laureado, 
sus  estudios  en  1873. — Obtiene  por  concurso  un  puesto  de  jefe  de  trabajos  en  la  Es- 
cuela de  Alfort.  —  Es  distinguido  por  Bouley,  por  sus  notables  condiciones  personales. 
— ¿Qué  era  Bouley?— Orientación  definitiva  hacia  los  estudios  y  la  ciencia ;  circunstan- 
cias que  contribuyeron  á  ella. 

Nació  M.  Nocard  (Edmond-Isidore-Elienne)  el  29  de  enero  de 
1850  en  Provins,  pequeña  ciudad  cabeza  de  distrito  de  uno  de  los 
departamentos  contiguos  al  que  encierra  la  capital  de  Francia. 

Muy  poco  ó  nada  hemos  podido  saber  acerca  de  la  infancia  y  ju- 
ventud del  eminente  sabio.  Sus  primeros  años  debieron  transcu- 
rrir, en  gran  parte  al  menos,  en  la  pequeña  ciudad  natal,  cuna  ale- 
gre y  pintoresca  de  poetas  líricos  celebrados,  algo  ignorada  hoy,  es 
cierto,  pero  que  se  mece  siempre  dulcemente  en  su  valle  encanta- 
dor, on  medio  del  suave  perfume  de  sus  rosas  siempre  bellas  y 
buscadas,  perdurable  consuelo  déla  pasada  fama...  (1) 

Lo  único  que  sabemos  —  detalle  interesante  si  bien  no  tan  raro  — 
es  que  el  futuro  hombre  de  ciencia  no  se  destinaba,  ó  no  era  desti- 
nado á  las  ciencias.  Así,  preparado  fuertemente  en  las  letras,  con- 
quistado su  bachillerato,  on  París  suponemos,  el  joven  Nocard 
vuelve  á  su  provincia  é  ingresa  á  un  estudio  de  notario, en  un  pue- 
blilo  cercano  á  su  ciudad  natal,  en  Nangis.  Pero  no  debía  pasar  de 
simple  amanuense  de  escribano. 

ílj  Provins  es  una  ciudad  antiquísima,  que  llegó  á  ser  una  sede  religiosa  im- 
portante, visitada  á  menudo  por  los  Papas,  una  plaza  militar  que  más  de  una  vez 
se  vio  mezclada  en  las  guerras  intestinas,  y  hasta  un  centro  comercial  de  primer 
orden.  Alcanzó  á  tener  unos  60.000  habitantes  en  el  siglo  xii;  hoy  le  quedan 
unos  8.000  escasos...  y  el  dulce  consuelo  de  que  hablábamos.  Sic  transit! 
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Sea  lo  que  fuere  résped)  de  las  circunstancias  ó  influencias 
que  despertaron  la  verdadera  vocación  de  nuestro  personaje,  el 
hecho  es  que  á  los  diez  y  ocho  años  lo  tenemos  en  la  gran  escuela 
de  Alfort,  en  la  cual  ya  entonces  podía  aspirarse  á  otra  cosa  que  á 
simple  «  veterinario  >  —  profesión  harto  deprimida  todavía.  Alforl 
era  y  había  sido  siempre  la  primera  escuela  veterinaria  del  mun- 
do; en  ella  habían  brotado  hombres  de  ciencia  eminentes,  sabios 
que  eran  verdaderos  émulos  de  los  más  grandes  entre  sus  «  her- 
manos »  de  la  Medirina. 

Nocard  comenzó,  pues,  sus  estudios  en  la  célebre  escuela ;  inme- 
diatamente se  distinguió  entre  lodos,  por  dolos  especiales  para  los 
estudios  serios.  —  Su  carcicler  moral  se  revela  también  desde  en- 
tonces. Llega  el  «año  terrible  y>  y  la  guerra  estalla  de  improviso  : 
Nocard  corre  á  las  armas,  enrolándose  antes  de  tiempo  en  un  cuer- 
po de  lanceros. 

Vuelto  á  los  aulas,  Nocard  acaba  sus  estudios  como  los  había 
principiado:  brillantemente,  laureado,  en  1873.  En  octubre  de  ese 
mismo  año,  se  abría  un  concurso  para  proveer  un  puesto  (h  jefe 
de  trabajos  de  la  cátedra  de  Clínica  quirúrgica,  una  de  las  más  im- 
portantes déla  enseñanza,  indudablemente.  Nuestro  joven  diploma- 
do se  presenta  y,  aunque  solo,  —  se  dice  que  nadie  se  animó  á 
presentarse,  —  se  pone  nuevamente  de  relieve.  Habla  conquistado 
sin  esfuerzo  su  primer  grado  en  la  carrera  del  profesorado,  que  de- 
bía ser,  entonces,  su  grande  aspiración.  Pero,  lo  que  era  mucho  más 
importante,  había  conseguido  hacerse  notar  por  Bouley,  el  «grand 
maítre)>(1),  que  había  huzmeado  sin  duda  en  el  laborioso  y  empe- 
ñoso alumno  al  futuro  sabio  concienzudo,  y  que  iba  á  atraerlo  pau- 
latinamente hacia  sí,  convirtiéndoio,  al  par  que  en  un  prosélito,  en 
un  colaborador,  ignorado  y  subordinado  primero,  pero  de  primera 
fila  más  tarde,  de  la  causa  científica  más  grande  del  siglo. 

Las  circunstancias  iban  á  ser  singularmente  propicias  al  vuelo 
del  joven  sabio;  pero  es  justo  decir  que  sus  condiciones  personales 
eran  también  las  más  adecuadas  á  las  exigencias  de  la  misión  que 
el  porvenir  le  reservaba. 

(1)  H.  Bouley,  que  había  ilustrado  durante  muchos  años  la  clínica  de  Alfort,  era 
ya  entonces,  un  personaje  notable.  Inspector  general  de  las  escuelas  veterinarias  de 
Francia  desde  18(3<),  miembro  distinguido  de  la  Academia  de  medicina  y  de  la 
Academia  de  ciencias,  su  influencia  y  su  prestigio  eran  grandes  en  el  mundo  ve- 
terinario. Pero  sus  destinos  debían  ser  mayores  aún. 
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Después  de  esle  primer  y  Uin  breve  periodo  de  los  comienzos,  se 
a  bre  otro  más  lürfío  en  la  vidií  dp  M.  Nücard,  que  escomo  la  ini- 
ciación felicísima  en  su  larga  y  fecunda  carcera  de  profesor  y  hom- 
bre de  ciencia,  hacia  la  cual  se  orientan  definitivametiiesus  aspirn- 
cioDes(l).  —  M.  Nocard  no  lia  ejercido  nunca  la  clieulela,  según 
en  len  demos. 


LA  miciACUSH  (1873-1883) 


Primeras  oíiipociones  y  producciones ;  \»  fifbre  afuita;  lus  Archiven  «¿lérmnirM.  —  Col*, 
boraciún  al  Jíecuri/.  —  Ingreso  i  la  Sociedad  Cínírai.  — Importaneia  délos  diversos  ele- 
mentos á  loa  cuales  se  vincuU  inmediauoienie  H.  Mocard. 

Perseverancia  en  I09  primeros  esruerzos.  — Nocard  obtiene  por  concurao  Ib  Cdttdra 
de  Clínica  guinirgica;  juicio  Tavorable  de  Bouley.  — Nombramipolo  de  Scc  re  inri  o  de  la 
Sociedad  central. —  Colaboraciún  al  Diclioniiairf  de  Bouiey.  —  NocarJ  llega  it  punlq 
para  incorporarse  i  los  trabajos  de  Pastear,  eii  su  Al  limo  y  grande  periodo. 

Estado  de  la  cnestiún  de  tas  ejifermedadn  virulentai  hacia  \B1ñ;  iiiterrencióD  de 
Pasleur.  — Entrada  eu  acción  de  Booley  como  defensor  y  prosélito  de  Pusleori  sus  Cró- 
iiicai.  — Graniles  debales:  Colin  de  Alfort.— .Papel  del  laboratorio  de  Nocnrd;  expe- 
rienciaa  é  inoculaciones,  —  Nocard  discípulo  df  PatUiir  ¡IHJjO), — yuelo  de  las  nuevas 
doclriQBB;  eiperienciaa  célebres  de  Pouilly-le-Fort  iHelunl ;  primer  triunfo,^  Admira- 
ble celo  de  Bouiey  i  lucha  en  sa  CrÚoica;  ea  su  cdledrn  de  Fatoiagla  comparada  del 
HDBÍum.— Primera!  contHlmciones  bailirioiágicat  de  Nocard:  etiología  del  carbon- 
clo,  ele.  —Conlritiuciones clínicas  ¡  rehabilitaddn  de  la  nnirofomía  iiita.  —  Uiembro  del 
ComiU  consattino  de  epimotiat  (1S82). 

El  cólera  aíidlieoen  1893;  miHÍooes  cientiricos  alemana  y  rrancesa  á  E^^'pto.  —  Hi- 
siún  Paateur;  el  joven  é  ignorado  ndennnrío  Nocard,  miembro  de  ella;  manireatacioneB 
expresivas. — Tríate  muerte  del  malogrado  Tliuillier;  lo  que  era  y  prometía;  honrosos 
homenajes  á  su  memurin ;  uoble  oiianífeslacíún  del  gran  Koch  .  —  Hooores  y  recompea- 
EBS.  —  Banquetea  Bouiey  y  d  Nucard.  — La  iniciociún  de  Nocard  queda  completa.  —  Aus- 
picios lisonjeros. 


Los  pi'imerosaQos  de  la  carrera  de  M.  Nocard  fueron  eomparli- 
dos  entre  la  incesante  labor  práctica  de  la  clínica  y  las  ocupaciones 
nu  menos  absorbentes  del  periodismo  científico. 

'1)  Una  circunslflücia  triste  de  la  vida  de  M.  Nocard  ha  debido  coulribuir  á  orieji- 
tar  decididamente  su  carrera  hacia  el  estudio  y  la  cieiiiiia,  por  mis  que  parece 
evidente  qiia  al  dirigirse  á  Alfort  deliín  letier  ya  tal  propósito.  Su  brillante  comien- 
zo le  lisbla  permilido  contraer,  at  poi^o  de  graduarse,  un  matrimonio  veul«joso 
COD  liL  hija  de  un  médico  repiitadn  de  la  localidad,  el  doctor  Josias.  Deigrsciada- 
méate,  el  destino,  bien  Itigroto.  quiso  que  perdiera  la  que  debía  ser  la  compañera 
de  3u  vida  al  recibir  de  ella  una  hija... 


J 
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La  aparición  de  la  fiebre  aflosa  en  los  establos  de  la  Escuela,  en 
875.  le  ofreció  una  primera  ocasión  de  ponerse  de  relieve  como  cli- 
nií'o;  la  comunicación  que  hizo  entonces  á  la  «  Sociedíid  central  (?) 
de  agricultura  »,  debe  figurar  enlre  sus  primeras  producciones. 

La  creación  de  un  periódico  profesional,  órgano  oficial  del  perso- 

lOal  de  la  Escueta,  los  Archives  vétérinaires,  proporciona  también  á 

ocard  la  oportunidad  de  ejercitar  desde  luego  sus  dotes  de  escri- 

<e.  La  publicacióu,  mal  nacida  á  consecuencia  de  disidencias  sen- 

blos,  pero  pasajeras,  entre  Bouley  y  la  dirección  de  la  Escuela. 

lebfa  tener  vida  precaria;  proporcionó  sin  embargo  una  buena 

¡la  éNocard,  que  fué  su  redactor  en  jefe  y  dio  en  ella  la  medida 

de  una  de  sus  varias  .-iptiludes . 

En  lodo  caso,  esta  colaboración  al  periódico  rival  no  debió  com- 
prometer la  intimidad  de  nuestro  joven  escritor  con  su  protector 
luley.  pues  desde  1 873  principia  Nocardá  figuraren  tre  los  colabora- 
lores  del  célebre  y  antiguo  Recueil  de  médecine  vétérinaire,  fun- 
!adoen  182;),  verdadera  tribuna  científico  desde  la  cual  el  gran  ve- 
rinario  irradiaba,  hacían  largos  años,  su  poderosa  influencia 
(bre  el  pequeño  mundo  veterinario. 

Pero  donde  verdaderamente  dio  el  joven  Nocard  la  medida  de 

ido  su  valer,  como  hábil  investigador  y  hombre  de  ciencia  serio 

circunspecto,  fué  en  la  Soctélé  céntrale  de  médecine  vétérinaire, 

la  cual  fué  admitido  en  1876  como  miembro  titular,  después  de 

laberse  hecho  acreedor  á  tal  honor  merced  á  no  pocas  conlribu- 

nicüs  presentadas  en  su  nombre. 

Para  cnmprender  todo  loque  estas  diversas  circunstancias  po- 

pfan  significar  como  elementos  ó   factores  que  debían  concurrir 

mónicamente  á  la  formación  de  la  personalidad  de  nuestro  futu- 

0  profesor  y  sabio,  algunas  expl  icnciones  son  necesarias. 
Hemos  dicho  ya  lo  que  era  Bouley.  i'ues  bien,  el  Recueil  |  era 

punbién  Bouley!  Era  el  primer  periódico  profesional  del  mundo, 

1  órgano  tradicional  de  la  gran  Escuela.  «  El  Recueil — ha  dicho  en 
Bnaocosiónsolemne  (1)  M.  Chauveau,  el  eminente  sucesor  de  Bou- 
fey  en  sus  dos  cargos  más  elevados  —  el  Recueil,  es  un  poco  la 

wuela  de  Alforl,  pero  es  por  sobre  lodo  Henri  Bouley  él    mismo. 
BCuántas  leonas  no  ha  acumulado  en  su  valiente  periódico!...  Las 
•d/iicosdel  Recueil  han  sido  y  quedarán  célebres...». 


f  (1|     En  1889,  cou  aiotiro  de  In  erección,  en  Alfon,  del 
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Después  de  este  primer  y  lan  breve  período  de  los  comienzos,  se 
a  bre  otro  más  largo  en  la  vida  de  M.  Nocard,  que  es  como  la  ini- 
ciación felicísima  en  su  larga  y  fecunda  carrera  de  profesory  hom- 
bre de  ciencia,  hacia  la  cual  se  orientan  definitivamente  sus  aspira- 
ciones (i).  —  M.  Nocard  no  ha  ejercido  nunca  la  clientela,  según 
entendemos. 


II 


LA  INICIACIÓN  (1873-1883) 

Primeras  ocupaciones  y  producciones  ;  la  fiebre  afiosa;  los  Archives  vétérinaires.  — Cola, 
boración  a\  RecueiL  — Ingreso  á  la  Sociedad  central. — Importancia  délos  diversos  ele- 
mentos á  ios  cuales  se  yincula  inmediatamente  M.  Nocard. 

Perseverancia  en  los  primeros  esfuerzos.  —  Nocard  obtiene  por  concursóla  Cátedra 
de  Clínica  quimírgica;  juicio  favorable  de  Bouley. — Nombramiento  de  Secretario  de  la 
Sociedad  central.— ^  Colaboración  al  Dictionnaire  de  Bouley.  —  Nocard  llega  á  punto 
para  incorporarse  á  los  trabajos  de  Pasteur,  en  su  último  y  grande  período. 

Estado  de  la  cuestión  de  las  enfermedades  virulentas  hacia  1876;  intervención  de 
Pasteur.  —  Entrada  en  acción  de  Bouley  como  defensor  y  prosélito  de  Pasteur;  sus  Cró- 
nicos.—Grandes  debates:  Colin  de  Alfort. —.Papel  üel  laboratorio  de  Nocard;  expe- 
riencias é  inoculaciones.  —  Nocard  discípulo  de  Pasteur  (1880). — Vuelo  de  las  nuevas 
doctrinas;  experiencias  célebres  de  Pouilly-le-Fort  (Melun) ;  primer  triunfo.  —  Admira- 
ble celo  de  Bouley ;  lucha  en  su  Crónica ;  en  su  cátedra  de  Patología  comparada  del 
Muséum.  —  Primeras  contribuciones  bacteriológicas  de  Nocard:  etiología  del  carbun- 
clo, etc.  —  Contribuciones  clínicas  ;  rehabilitación  de  Xñneurotomía  alta — Miembro  del 
Cotnité  consultivo  de  epizootia fi  (1882). 

El  cólera  asiático  en  1883;  misiones  científicas  alemana  y  francesa  á  Egipto. — Mi- 
sión Pasteur:  el  joven  é  ignorado  veterinario  ^ocñrá,  miembro  de  ella;  manifestaciones 
expresivas.  —  Triste  muerte  del  malogrado  Tliuiilier;  lo  que  era  y  prometía;  honrosos 
homenajes  á  su  memoria;  noble  manifestación  del  gran  Koch  .  —  Honores  y  recompen- 
sas.—  Banquetea  Bouley  y  á  Nocard.— La  iniciación  de  Nocard  queda  completa. —Aus- 
picios lisonjeros. 

Los  primeros  años  (le  la  carrera  (le  M.  Nocard  fueron  comparti- 
dos entre  la  incesante  labor  práctica  de  la  clínica  y  las  ocupaciones 
no  menos  absorbentes  del  periodismo  científico. 

1)  Una  circunstancia  triste  de  la  vida  de  M.  Nocard  ha  debido  contribuir  á  orien- 
tar decididamente  su  carrera  hacia  el  estudio  y  la  ciencia,  por  más  que  parece 
evidente  que  al  dirigirse  á  Alfort  debía  tener  ya  tal  propósito.  Su  brillante  comien- 
zo le  había  permitido  contraer,  al  poco  de  graduarse,  un  matrimonio  ventajoso 
con  la  hija  de  un  módico  reputado  de  la  localidad,  el  doctor  Josias.  Desgraciada- 
mente, el  destino,  bien  ingrato,  quiso  que  perdiera  la  que  debía  ser  la  compañera 
de  su  vida  al  recibir  de  ella  una  hija... 
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La  aparición  de  la  fiebre  aflosa  en  los  establos  de  la  Escuela,  en 
•I  875,  le  ofreció  una  primera  ocasión  de  ponerse  de  relieve  como  clí- 
niíío;  la  comunicación  que  hizo  entonces  á  la  «  Sociedad  central  (?) 
de  agricultura»,  debe  figurar  entre  sus  primeras  producciones. 

La  creación  de  un  periódico  profesional,  órgano  oficial  del  perso- 
nal de  la  Escuela,  los  Archives  vétérinaires,  proporciona  también  á 
Nocard  la  oportunidad  de  ejercitar  desde  luego  sus  dotes  de  escri- 
tor. La  publicación,  mal  nacida  á  consecuencia  de  disidencias  sen- 
sibles, pero  pasajeras,  entre  Bouley  y  la  dirección  de  la  Escuela, 
debía  tener  vida  precaria;  proporcionó  sin  embargo  una  buena 
escuela  á  Nocard,  que  fué  su  redactor  en  jefe  y  dio  en  ella  la  medida 
de  una  desús  varias  aptitudes. 

En  todo  caso,  esta  colaboración  al  periódico  rival  no  debió  com- 
prometer la  intimidad  de  nuestro  joven  escritor  con  su  protector 
Bouley,puesdesde  1875  principia  Nocard  áfigurarentre  los  colabora- 
dores del  célebre  y  antiguo  Recueil  de  médecine  vétérinaire,  fun- 
dado en  1823,  verdadera  tribuna  científica  desde  la  cual  el  gran  ve- 
terinario irradiaba,  hacían  largos  anos,  su  poderosa  influencia 
sobre  el  pequeño  mundo  veterinario. 

Pero  donde  verdaderamente  dio  el  joven  Nocard  la  medida  de 
todo  su  valer,  como  hábil  investigador  y  hombre  de  ciencia  serio 
y  circunspecto,  fué  en  la  Société  céntrale  de  médecine  vétérinaire^ 
en  la  cual  fué  admitido  en  í876  como  miembro  titular,  después  de 
haberse  hecho  acreedor  á  tal  honor  merced  á  no  pocas  contribu- 
ciones clínicas  presentadas  en  su  nombre. 

Para  comprender  todo  loque  estas  diversas  circunstancias  po- 
dían significar  como  elementos  ó  factores  que  debían  concurrir 
armónicamente  á  la  formación  de  la  personalidad  de  nuestro  futu- 
ro profesor  y  sabio,  algunas  explicaciones  son  necesarias. 

Hemos  dicho  ya  lo  que  era  Bouley.  Pues  bien,  el  Recueil  ¡era 
también  Bouley!  Era  el  primer  periódico  profesional  del  mundo, 
el  órgano  tradicional  de  la  gran  Escuela.  «  El  Recueil — ha  dicho  en 
una  ocasiónsolemne  (I)  M.  Chauveau,  elennnenle  sucesor  de  Bou- 
ley en  sus  dos  cargos  más  elevados  —  el  Recueil,  es  un  poco  la 
escuela  de  Al fort,  pero  es  por  sobre  todo  Henri  Bouley  él  mismo. 
[Cuántas  teorías  no  ha  acumulado  en  su  valiente  periódico!...  Las 
crónicas  del  Recueil  han  sido  y  quedarán  célebres...». 

(1      En  1889,  con  motivo  de  la  erección,  en  Alfort,  del  moDumento  á  Boulry. 
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incorporar  SU  joven  y  robusta  energía  á  la  causa  cienlífíca  más 
grande  del  siglo.  Llegaba  á  punto  para  ocupar  un  puesto  de  honor 
á  la  vez  que  de  lucha,  que  las  circunstancias  debían  crear. 

Hemos  visto  prepararse  el  clínico.  Ahora  vamos  á  ver  brotar  el 
«pastoría no»  á  la  sombra  del  gran  Pasteur. 


Hallábase  á  la  orden  del  día,  hacia  1876,  la  grande  y  obscura 
cuestión  de  las  enfermedades  virulentas,  Koch,  por  una  parte,  Paul 
Bert  por  otra,  acababan  de  resucitar  la  cuestión,  ya  agitada  desde 
1850,  del  papel  verdadero  de  los  cuerpos  filiformes  ó  bastoncillos 
encontrados  por  Rayer  y  Davaine  en  la  sangre  de  animales  muertos 
de  la  enfermedad  conocida  de  antiguo  con  el  nombre  de  carbunclo. 

De  las  dos  opiniones  suscitadas,  la  primera  consideraba  á  los 
mencionados  bastoncillos,  como  siendo  la  causa  determinante  del 
mal,  la  segunda  como  siendo  más  bien  su  efecto.  Koch  venía  á 
acreditar  la  opinión  primera,  que  era  la  de  Rayer  y  Davaine;  P. 
Bert  venía  á  abonar  la  segunda,  sustentada  por  dos  profesores  del 
hospital  del  Val-de-Gráce,  Jaillard  y  Leplat,  los  primeros  contrin- 
cantes de  aquéllos. 

Pasteur,  quede  antiguo  se  había  preocupado  de  estas  cuestiones  y 
se  había  visto  mezclado  á  ellas;  Pasteur,  que  ya  en  1860  había  ma- 
nifestado la  aspiración  «de  poder  llevar  sus  investigaciones  bastan- 
te lejos  para  preparar  la  vía  á  un  estudio  profundizado  del  origen 
de  las  enfermedades  »,  cedió  al  fin  á  solicitaciones  diversas,  ven- 
ciendo ciertos  escrúpulos  que  hasta  entonces  lo  habían  retenido 
siempre.  Nadie  estaba  preparado  mejor  que  él  para  interve- 
nir en  semejante  debate  v  hacer  brillar  la  luz  donde  reinaba  tanta 
obscuridad  — donde  la  experimentación,  que  él  había  manejado  con 
tanta  maestría,  parecía  conducirá  resultados  contradictorios.  Sus 
admirables  trabajos  anteriores —  sobre  las  cristalizaciones,  sobre 
las  fermentaciones,  sobre  la  famosa  cuestión  de  las  generaciones 
espontáneas,  sobre  las  enfermedades  del  vino,  del  gusano  de  seda, 
de  la  cerveza  :  esos  grandes  descubrimientos  que  su  genio  había 
hecho  brotar  sucesivamente  como  por  encanto,  á  favor  de  una  rigu- 
rosa disciplina  metódica  cuyos  principios  acababa  de  sintetizar, 
¿no  eran  acaso  garantía  suficiente,  promesa  de  éxito  de  sus  nuevos 
estudios? 

En  julio  de  1 877,  la  cuestión  quedaba  resuelta :  Davaine  tenía  ra- 
zón en  sus  presentimientos,  pero   sus  adversarios  no    dejaban  de 
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tenerla  también  en  parte.  Los  bastoncillos  eran  bien  la  causa  de- 
terminante de  la  terrible  enfermedad; pero  al  lado  de  ésta,  consecu- 
tivamente á  ella,  se  desarro  liaba  otra  —  que  no  era  sino  una  de  las 
putrefacciones  que  Pasteur  había  estudiado  tan  bien  en  años  atrás 
(una  septicemia);  y  esto  explicaba  los  resultados  contradictorios. 
I  Era  admirablemente  sencillo  I 

Bouley,  encargado  de  informar  á  la  Academia  de  ciencias  acerca 
de  la  comunicación  de  Pasteur  y  su  joven  colaborador  Joubert, 
apoyó  calurosamente  sus  conclusiones,  sostuvo  en  su  famosa  Cró- 
nica que  los  nuevos  experimentos  eran  de  grande  importancia,  del 
punto  de  vista  de  las  enfermedades  contagiosas  en  general.  Pero 
esta  vez  también  las  ideas  de  Pasteur  debían  levantar  una  tempestad 
en  el  mundo  científico,  en  el  mundo  médico  propiamente  dicho, 
que  se  sentía  conmovido  hasta  en  sus  cimientos  por  las  atrevidas 
concepciones  del  gran  sabio.  Entre  los  contrincantes,  señalóse  por 
su  obstinación  el  eminente  profesor  Colin,  veterinario  de  Alfort 
también,  tanto  más  temible  cuanto  que  recurría  á  la  experiencia 
para  contestar  los  resultados  que  Pasteur  afirmaba  en  nombre  de 
la  misma.  La  lucha  fué  grande  y  ardiente,  pero  la  causa  de  las  nue- 
vas doctrinas  tenía  defensores  dignos  desu  grandeza.  En  la  Acade- 
mia, la  dialéctica  potente  del  entusiasta  convencido  Bouley,  tuvo 
razón  de  la  experimentación  en  definitiva  artificiosa,  si  bien  sin- 
cera, del  descreído  Colin. 

Nocard  se  vio  naturalmente  influenciado  por  esas  ardientes  contro- 
versias, y  su  laboratorio  de  Alfort  no  tardó  en  ser  puesto  á  contribu- 
ción en  beneficio  de  las  nuevas  doctrinas,  que  debió  abrazar  con  el 
noble  y  generoso  ardor  de  un  neófito.  Así  trabó  relación  intima  con 
el  gran  Pasteur,  que  por  varios  años  frecuentó  su  laboratorio,  — en 
el  cual  debieron  hacerse  principalmente  las  experiencias  sobre  ani- 
males y  más  tarde  las  inoculaciones.  Nocard  llegó  á  ser  así  uno  de 
los  primeros  discípulos  de  Pasteur  :  su  incorporación  efectiva  como 
alumno  del  laboratorio  del  gran  sabio,  debió  ser  más  bien  anterior 
que  posterior  al  año  de  1880. 

Al  estudio  del  carbunclo  sucedió  el  del  cólera  de  las  gallinas,  que 
condujo  á  Pasteur  á  la  gran  teoría  de  la  atenuación  de  los  virus,  ó 
de  las  vacunas;  teoría  que.  después  de  pacientes  investigaciones,  se 
pudo  aplicar  al  carbunclo;  importantísimo  resultado  que  fué  co- 
municado á  la  Academia  de  ciencias  el  28  de  febrero  de  1881,  en 
nombre  propio  y  en  el  de  otros  dos  jóvenes  colaboradores,  Cham- 
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berland  y  Roux.  En  esos  nuevos  esludios  tuvo  participación  activa, 
en  el  terreno  práctico,  el  profesor  Nocard,  que  intervino  muy  par- 
ticularmente en  los  preliminares  y  en  la  realización  de  las  muy  cé- 
lebres y  celebradas  experiencias  públicas  en  grande  escala  de 
Pouilly-le-Fort,  hechas  á  instancias  y  con  el  concurso  de  la  Sociedad 
de  Agricultura  de  Melun,  del  5  de  mayo  al  2  de  junio  de  1881 . 

Sólo  entonces  principió  á  desarmar  la  oposición  tenaz  á  las  nue- 
vas doctrinas,  que  no  tardaron  en  abrirse  paso.  Por  todas  partes  se 
principió  á  ensayar  los  nuevos,  métodos  en  diversas  enfermedades 
contagiosas:  perineumonia,  rabia,  tuberculosis,  «  rouget  des porcs^, 
cólera, . .  El  impulso  estaba  dado,  y  pronto  iba  á  ser  imposible  con- 
trarrestarlo. 

Ni  un  sólo  instante — hay  que  decirlo — había  cejado  Bouley  en  su 
admirable  defensa  de  las  doctrinas  de  que  se  había  hecho  el  após- 
tol. Su  Crónica  sigue  siempre  solícita  y  alerta  el  movimiento  délas 
ideas,  consigna  las  novedades  que  á  diario  ocurren  en  el  fértil  te- 
rreno de  la  Microbiología,  sosteniendo  contra  viento  y  marea  las 
doctrinas  del  maestro.  Interviene  en  el  debate  entre  Koch  y  Fas- 
teur,  en  las  discusiones  con  los  veterinarios  italianos;  pero  siempre 
con  una  altura  y  moderación  de  lenguaje  dignos  de  la  noble  causa 
que  sostiene.  Más  aun:  Bouley  lucha  todavía,  difundiendo  la  luz, 
desde  la  elevada  cátedra  de  Patología  comparada  de\  Muséum,  crea- 
da especialmente  para  él,  al  morir  Claudio  Bernard,  —  por  haberlo 
propuesto  la  Academia  de  ciencias  y  el  Muséum  como  sucesor  del 
gran  fisiólogo.  Esa  cátedra,  la  consagró  exclusivamente  á  las  nue- 
vas doctrinas  microbianas. 

Entre  las  primeras  conlribuciones  de  Nocard  relacionadas  con  las 
nuevas  doctrinas,  debe  figurar  una  importante  comunicación  hecha 
á  fines  de  1881  á  la  Sociedad  central,  sobre  la  etiología  del  carbun- 
clo, en  la  cual  señala,  á  título  de  fuerte  presunción,  el  gran  peligro 
que  pueden  ofrecer  los  abonos  artificiales  empleados  en  ciertas 
condiciones.  En  la  Sociedad  central,  en  1880,  apoya  á  Bouley  en  dis- 
cusiones sobre  la  aplicación  de  las  inoculaciones  pastorianas  á  las 
enfermedades  virulentas,  y  dos  años  más  tarde  interviene  en  discu- 
siones en  que  loma  parte  el  mismo  Pasteur,  provocadas  por  acciden- 
tes ocurridos  en  las  inoculaciones  del  carbunclo.  Las  inoculaciones 
de  la  perineumonia  contagiosa  son  también  objeto  de  sus  estudios; 
propone  un  aparato  especial  para  facilitarlas. 

Hacia  1883,  junto  con  M.  Mollereau,  un  colega  distinguido,  vete- 
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rinario  práctico  más  bien,  pero  miembro  muy  activo  de  la  Sociedad 
Central  (con  el  cual  ha  publicado  varios  trabajos  en  colaboración),  se 
ocupa  de  la  importante  cuestión  de  \a  atenuación  de  los  virus  por  el 
agua  oxigenada,  haciendo  experimentos  y  presentando  una  nota  al 
respecto  á  la  Academia  de  medicina. 

Mas  la  iniciación  de  M.  Nocard  á  los  métodos  de  la  bacteriología 
no  obsta  para  que  se  ocupe  en  sus  trabajos  clínicos.  Precisamente 
de  la  época  á  que  hemos  llegado  datan  sus  contribuciones  clínicas 
más  importantes  quizás,  relacionadascon  la  neurolomla  alta,  deli- 
cada operación  para  el  tratamiento  de  las  «formas»  falangianas  no 
coronarias  ó  cartilaginosas  del  caballo,  que  había  caído  con  el  co- 
rrer del  tiempo  enteramente  en  desuso  —  como  expuesta  á  accidentes 
graves.  Pues  bien,  tras  larga  y  sostenida  discusión,  en  el  terreno 
práctico,  con  la  major  parte  de  sus  colegas  de  la  Sociedad  central, 
consiguió  al  fín  Nocard  rehabilitar  la  difícil  operación,  en  ciertos 
casos  determinados  al  menos.  Coníirmóáe  en  esa  ocasión  como  clí- 
nico sagaz,  al  par  que  dialéctico  hábil. 

En  1882,  M.  Nocard  era  nombrado  miembro  del  Comité  consultivo 
de  las  epizootias,  elevada  situación  desde  la  cual  ha  venido  ejercien- 
do una  influencia  considerable  en  todo  lo  concerniente  á  la  policía 
sanitaria,  y  que  lo  llevará  más  larde  á  otras  situaciones  más  espec- 
tables aún  en  la  esfera  de  la  Higiene. 

Llegamos  al  año  1883,  que  señala,  sino  el  triunfo  definitivo,  un 
vuelo  mayor  de  las  doctrinas  microbianas.  Para  M.  Nocard,  á 
quien  ha  debido  dejar  recuerdos  intensos,  ese  año  significa  su 
consagración  definitiva  y  pública  como  sabio  y  como  bacteriólogo. 


Como  tantas  otros,  la  cuestión  de  la  etiología  del  terrible  cólera 
asiático  á  la  luz  de  las  nuevas  doctrinas,  estaba  ya  sobre  el  tapete 
en  esa  época.  En  1882,  Koch  había  descubierto  el  famoso  6act7o 
virgula  en  Egipto,  pero  aún  quedaba  muy  obscuro  el  problema.  El 
gobierno  alemán  manda  nuevamente  una  comisión  sanitaria,  con 
Koch  á  la  cabeza,  en  1883;  y  á  iniciativa  de  Pasteur,  Francia  envía 
también  una  misión  de  estudios,  colocada  bajo  el  patrocinio  y 
control  del  gran  sabio,  que  no  podía  trasladarse  personalmente  á 
Egipto. 

Pasteur  escogió  para  tan  delicada  misión  —  que  importaba  á  la 
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vez  un  señalado  honor — á  cuatro  de  sus  discípulos  favorilos:  al 
doctor  Straus  como  presidente,  á  Roux,  Thuillier  y...  |  al  veterina- 
rio Nocard  I  Esta  última  designación,  si  podía  sorprender  ai  gran 
público,  debía  sobre  todo  llenar  de  la  más  legítima  satisfacción  al 
mundo  veterinario.  Bouley  se  hizo  el  intérprete  de  esos  sentimientos 
en  su  Crónica:  «Nueslro  joven  colega  Nocard  —  dijo  —  ha  tenido  el 
honor  de  ser  también  asociado  por  M.  Pasleur  á  esa  bella  empresa. 
Ese  honor,  él  lo  merecía  por  sus  trabajos  y  sus  aptitudes  técnicas, 
adquiridas  en  el  laboratorio  del  maestro.  La  medicina  veterinaria, 
que  ha  contribuido  tan  poderosamente  á  hacer  prevalecer  las  ideas 
de  M.  Pasteur,  tenía  derecho  á  un  tugaren  esa  bella  misión,  que 
honra  á  nueslro  país  por  sobre  lodos  los  demás,  y  ella  no  podía  te- 
ner un  representante  más  digno  que  el  que  M.  Pasteur  ha  escogido. 

«  Se  lo  agradecemos.  » 

Desgraciadamente,  esa  misión  debía  quedar  estéril,  por  no  ha- 
berse desarrollado  el  cólera  en  las  proporciones  previstas,  y  tornar- 
se fatal,  por  un  siniestro  capricho  del  negro  flagelo,  que  quiso  hacer 
una  sola  víctima  |  pero  eligiéndola  terriblemente  bien  I 

Cansados  de  esperaren  vano,  los  sabios  franceses  se  aprestaban 
á  volver  — según  refiere  Roux  desde  Alejandría  (septiembre  21)  en 
carta  á  Pasteur,  y  entre  tanto  Thuillier  y  Nocard  entretenían  sus 
ocios  en  excursiones  provechosas  á  las  cercanías,  infestadas  por  la 
peste  bovina.  Un  día,  al  volver  del  lazareto  de  animales,  Thuillerse 
siente  atacado  por  malestares  significativos  |y  el  siniestro  mal  lo 
abate  en  dos  días!  —  Tenía  27  años  solamente;  era  lal  vez  el  discí- 
pulo favorilo  de  Pasleur;  era  una  grande  esperanza  para  la  ciencia, 
que  le  debía  ya  notables  Irabajos,  especialmente  el  descubrimiento 
y,  al  menos  en  parle,  la  atenuación  del  microbio  del  roug^e^  des  porcs. 

Esa  muerte,  que  hasta  inspiró  á  los  poetas,  causó  la  más  penosa 
impresión,  y  dio  lugar  á  magníficos  homenajes  públicos.  —  Cita- 
remos uno  sólo,  por  la  nobleza  de  sentimiento  que  lo  inspiró.  Koch 
había  conocido  al  malogrado  joven  el  año  anterior,  con  motivo  de 
las  experiencias  oficiales  de  vacunación  carbunculosa  hechas,  con 
todoéxilo,  en  Berlín(Pakisch),  á  pedido  de  Pasteur.  Debía  apreciarlo 
mucho,  pues  en  el  acto  de  conocer  el  luctuoso  suceso,  se  apresuró 
á  concurrir  con  lodo  su  personal  al  lugar  mortuorio,  manifestando 
sus  sentimientos  de  la  manera  más  expresiva.  Empeñáronse  lue- 
go los  sabios  alemanes  en  traer  dos  coronas  que  quisieron  clavar 
ellos  mismos  sobre  el  féretro  del  joven  sabio  francés.  «  Son  modes- 
tas, dijoM.  Koch,  pero  sonde  laurel ;  son  las  que  se  dan  á  los  glo- 


NOCARD  d'alfort  337 

riosos  I ...»  1  La  elocuencia  de  la  expresión  eslaba  á  la  allura  de  la 
nobleza  del  sentimiento  I 

Volviendo  á  nuestro  sabio  veterinario,  la  abnegación  de  los  miem- 
bros (le  la  arriesgada  misión  debía  hacerlos  acreedores  á  hono- 
res oficiales  y  públicos.  M.  Nocard  fué  hecho  Caballero  de  la  Legión 
de  honor;  pero  se  le  dispensó  un  honor  mayor  aún.  Bouley  había 
llegado  al  apogeo  de  su  gloria,  —  es  la  palabra:  la  Academia 
de  ciencias  acababa  de  elegirlo  vicepresidente,  en  1884,  lo  que 
significaba  indicarlo  para  la  presidencia  misma  en  el  período  si- 
guiente |<á  él,  simple  veterinario!  como  se  complacía  en  decir. 
Para  celebrar  tan  extraordinario  acontecimiento,  el  gremio  veteri- 
nario agradecido  organizó  en  honor  de  Bouley  un  gran  banquete, 
presidido  y  ofrecido  por  Pasteur  en  persona.  Pues  bien,  los  organi- 
zadores de  esa  elocuente  manifestación  creyeron  que  debían  asociar 
á  ese  honor  al  profesor  Noca  rd,  «para  felicitarlo,  en  nombre  de  lo- 
dos, por  la  parle  que  le  había  correspondido  en  la  gloriosa  misión 
Pasteur  á  Egipto,  y  por  la  justa  recompensa  que  su  abnegación  á 
la  ciencia  le  había  valido»  . 

Con  este  memorable  suceso,  que  traía  aparejada  una  nueva  y  es- 
pléndida consagración  de  nuestro  joven  profesor  y  sabio,  puede 
considerarsecoronada,  álos  33  años,  su  larga  y  sólida  iniciación  en 
las  diversas  esferas  en  que  su  acción  debía  ejercitarse.  Ya  puede 
apreciarse  cuál  ha  de  ser  el  resultado,  en  la  formación  de  la  perso- 
nalidad de  Nocard,  del  influjo  de  lodos  esos  elementos  diversos 
pero  concurrentes :  —  la  fuerte  y  diaria  labor  del  laboratorio,  atem- 
perada por  la  saludable  disciplina  de  la  cátedra,  perfeccionada  y 
estimulada  por  la  excitante  emulación  de  los  graves  y  obligados 
debates  académicos;  la  no  menos  continuada  pero  más  liviana  ta- 
rea periodística,  propia  para  despejar  el  espíritu  y  ensanchar  sus 
horizontes  ;  la  feliz  é  intensa  influencia  moral  de  los  dos  maestros, 
algo  como  una  sutil  acción  de  presencia,  con  todos  sus  tesoros  de 
de  afectos  íntimos  y  paternales  solicitudes... 

Actuando  sobre  un  terreno  singularmente  propicio  :  un  espíritu 
lúcido  y  ponderado,  un  corazón  sano  y  susceptible  de  manifesta- 
ciones espontáneas  y  generosas,  un  carácter  firme,  hasta  la  ener- 
gía, entero  tal  vez;  tales  elementos  no  podían  menos  de  dar  sus  fru- 
tos. Sabemos  ya  que  los  han  dado,  y  opimos. 

Vamos  á  ver  en  seguida  manifestarse,  prodigarse,  pero  sin  incoo- 

A.^.  SOC.  eludir.  AR«.  —  T.   XLTI  ^ 


338  ANALES   DE   LA  SOCIEpAD   CIENTÍFICA   ARGENTINA 

neníenle,  en  las  diversas  esferas  de  su  acción,  la  actividad  de  No- 
ca rd  :  como  sabio  investigador  experimenlaK  como  profesor  con- 
cienzudo, como  académico  asiduo  y  alerta,  como  periodista  ilustra- 
do y  circunspecto,  en  fin,  como  funcionario  celoso...  ¿  Es  bien  todo  ? 
Quizás  no. 


III 


DESDE  LA  MISIÓN  i  EGIPTO  HASTA  EL  ABANDONO  DÉLA  DIRECCIÓN  DE  LA 

ESCUELA  DE  ALFORT  (í  883  -  1  890) 


Incesante  actividad  de  Nocard.  —Evolución  cada  vez  más  marcada  hacia  la  Bacteriología. 
—  Importantes  contribuciones  científicas ;  primeros  trabajos  sobre  la  Tuberculosis.  —  De- 
saparición de  los  Á  rchives  vétérinaires ;  Nocard,  secretario  de  la  redacción  del  Recueil ; 
sustituye  á  Bouley  en  las  Crónicas :  era  el  único  que  lo  podía  hacer  ;  su  empeño  por  no 
hacerlas  desmerecer. — Muerte  de  Bouley  (1885);  sustitución  defínitivapor  Nocad  en  el  fa- 
moso Aecuet^.— Homenajes  significativos  á  la  memoria  del  eminente  veterinario,  presi- 
dente de  la  Academia  de  ciencias.  — Modificación  ulterior  de  las  Crónicas,  y  sn  desapa- 
rición cuando  Nocard  no  pudo  atenderlas. — Nocard,  presidente  déla  Sociedad  central.  — 
Elección  á  la  Academia  de  medicina,  en  reemplazo  de  Bouley  (1886). 

Fundación  del  Instituto  Pasleur  (1886) ;  su  organización  primitiva ;  vinculación  de  No- 
card. —  Los  Ánnales  de  V Instituí  Pasleur ;  colaboración  de  Nocard.  —  Los  «pastoríanos» : 
Nocard  es  uno  de  la  primera  hora  y  de  primera  fila.  —  Lltga  á  sef,  más  tarde,  jefe  del 
Servicio  veterinario.  —Nueva consagración  de  Nocard:  es  nombrado  Director  de  la  Es- 
cuela de  Alforty  con  el  aplauso  de  todos;  juicio  elogioso  del  profesor  Barrier  sobre  su 
personalidad. 

Nocard  no  interrumpe  un  instante  sus  contribuciones  científicas  diversas;  comunica- 
ción ala  Sociedad  central,  d  la  Academia  de  medicina.  — Miembro  titular  de  la  Société 
de  biologie (IHHl) .  — Es  premiado  por  la  Academia  de  ciencias  (premio  «Mjnthyon»)  y 
por  la  Sociedad  )uicional  de  Agricultura  (premio  «  Béhague»  )  .  — Primer  congreso  de 
la  Tuberculosis  (1888);  importante  participación;  conferencia  en Alfort.  — Discusiones  ; 
congresos.  — Abandono  déla  dirección  de  la  Escuela; cómo  debe  ser  apreciado.— Nom- 
bramiento como  miembro  del  Consejo  de  perfeccionamiento.  —  Nueva  faz  que  se  observa 
en  la  personalidad  de  Nocard,  como  sabio  militante  activísimo.  —  Necesidad  de  cambiar 
de  método  en  la  exposición  de  la  múltiple  é  incesante  labor  de  M.  Nocard. 


No  linbría  que  pensar  que  el  límite  meramenle  ficticio,  pero  no 
arbitrario,  quo  las  necesidades  del  análisis  biográfico  nos  han  lle- 
vado á  establecer  en  la  vida  de  nuestro  personaje,  implique  en  mo- 
do alguno  un  fraccionamiento  cualquiera  de  su  existencia,  no  di- 
remos material,  sino  simplemente  intelectual. 

En  realidad,  no  se  descubre  suspensión  alguna,  ni  aparentemen- 
te alteración  alguna  en  la  actividad  de  íM.  Nocard.  Pero  la  evolución 
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ineludible  en  el  sentido  de  su  orientación  hacia  los  esludios  é  ¡n- 
vesti^aciones  bacteriológicas,  se  va  acentuando  cada  dia  más  á 
partir  de  ahora  ;  y  ella  lo  llevará  hasta  abandonar  deíinitívamente 
la  clásica  Clínica  de  los  años  juvenries  por  la  joven  y  tentadora  Bac- 
teriología . 

Grande  fué  la  actividad  científiíta  de  M.  Nocard  en  1884.  Citare- 
mos solamente  sus  estudios  sobre  la  mamita  contagiosa  (en  colabo- 
ración con  Mollereau),  en  la  cual  demostró  la  naturaleza  micro- 
biana (le  la  enfermedad,  y  sus  primeras  contribuciones  sobre  la 
tuberculosis  (bovina  y  caballar), — que  debía  proporcionarle  la  ma- 
teria de  sus  más  importantes  esludios  posteriores,  uno  de  sus  más 
justos  títulos  á  la  consideración  del  mundo  científico  y  agrícola. 

El  año  siguiente  —  los  acontecimientos  se  siguen  á  diario  —  se- 
ñala una  nueva  etapa  con  la  vida  de  Nocard.  Los  mentados  Archi- 
vos veterinarios  se  retunden,  al  fin,  en  el  tradicional  fíecueil,  de- 
sapareciendo el  sensible  paréntesis  que  habían  creado  :  doblemente 
sensible  para  el  historiador  —  que  tiene  que  lamentar  el  eclipse,  en 
el  tradicional  órgano  de  la  gran  Escuela,  de  buena  parte  de  los  do- 
cumentos concernientes  á  la  historia  de  la  Veterinaria.  En  efecto,  lo 
que  sobre  todo  hace  preciosísima  esa  antigua  y  valiosa  colección 
que  se  llama  el  Recueil,  es  que,  aparte  las  notables  Crónicas  de 
Bouley,  ahí  se  encuentra  acumulado  cuanto  interesa  al  progreso  de 
esa  rama  de  la  medicina. 

Nocard,  de  redactor  en  jefe  de  los  nada  lamentados  Archives,  y iene 
á  ser  secretario  de  la  redacción  del  siempre  famoso  Recueil,  in- 
tertanto llegue  á  ser  su  redactor  en  jefe,  lo  que,  desgraciadamen- 
te, no  va  á  tardar  mucho.  Hacia  agosto  (1 885),  Bouley,  atacado  por 
un  mal  que  debía  abatir  su  robusta  constitución,  tiene  que  guardar 
cama.  ¿Quién  hará  ahora  esas  celebradas  y  queridas  Crónicas^  — 
Un  hombre  sólo  estaba  en  condiciones  de  sustituir  en  esto,  si  era 
posible,  al  gran  veterinario:  ese  hombre  era  Nocard. 

Sin  pretender  que  no  exista  diferencia  entre  las  inimitables  Cró- 
nicas de  Bouley  y  las  de  su  discípulo  Nocard,  es  satisfactorio  cons- 
tatar que  éste  se  esfuerza  desde  el  principio  en  conservar  esa  ame- 
nidad científica  que  no  excluía  cierta  profundidad,  ese  estilo  bri- 
llante que  no  obstaba  á  la  precisión  y  claridad,  condiciones  que 
eran  la  razón  de  ser  de  su  incomparable  éxito.  —  Así,  las  alegacio- 
nes pretensiosas  de  un  obscuro  homeópata  [)r.  Gras,  que  preten- 
dió rebajar  la  importancia  de  los  resultados  de  los  admirables  estu- 
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dios  de  Pasleur  sobre  la  rabia,  dan  lugar  á  maliciosas  cuanto 
oportunas  apreciaciones  de  Nocard.  La  célebre  comunicación  del 
gran  sabio  á  la  Academia  de  ciencias  (26  de  octubre),  proporciona 
la  ocasión  de  un  interesante  comentario,  que  da  la  medida  á  la  vez 
que  de  sus  tendencias  al  estudio,  del  carácter  que  quiere  imprimir 
el  joven  escritora  sus  crónicas,  permaneciendo  fiel  á  la  tradición  : 

«Todo— dice  Nocard— es  maravilloso  en  esa  nota:  tanto  el  atrevi- 
miento del  experimentador,  como  la  novedad  de  losprocedimienlos 
quf^  pone  en  obra,  y  hasta  la  obscuridad  de  su  modo  de  acción. 

«¿Cómo  explicar,  por  ejemplo,  la  acción  de  esas  dosis  pesadas 
(inassives) de  materia  rábica,  inyectadas á  intervalos  tan  próximos? 
¿Porqué  concepción  del  espíritu,  ha  sido  llevadoM.Pasteur  á  ensa- 
yar esas  vacunaciones  cotidianas?  Ningún  hecho  ha  registrado  has- 
la  hoy  la  biología,  que  pueda  ser  comparado  á  ese.  Nada  dice  el 
maestro  que  pueda  satisfacer  en  ese  punto  nuestra  legítima  cu- 
riosidad. » 

Pero  el  interinato  de  Nocard  debía  ser  una  sustitución  definitiva. 
El  29  de  noviembre  de  1885,  Bouley  se  apaga  en  medio  de  la  más  elo- 
cuente é  inequívoca  explosión  de  duelo.  La  Veterinaria,  á  la  cual, 
según  Pasteur,  había  hecho  ganar  «un  siglo  en  cincuenta  años»,  es- 
taba deduelo ;  y  en  cuanto  á  la  Bacteriología,  el  mismo  Pasteur  había 
dicho  :  «  Si  me  fuera  permitido  hablar  de  mí  y  de  las  doctrinas  mi- 
crobianas, diría  que,  en  estos  últimos  años,  él,  que  es  un  conquis- 
tador por  la  palabra,  ha  hecho  fácil  la  victoria  por  su  reflexiva  im- 
petuosidad ».  El  homenaje  que  se  le  discernió  no  pudo  ser  más 
dignode  esa  gran  figura  déla  veterinaria  que  se  había  vuelto,  arras- 
trada por  el  entusiasmo  generoso  y  profético,  «el  cantor  heroico  de 
la  epopeya  de  Pasteur»  (Dr.  Slraus). 

He  aquí,  pues,  á  Nocard  reemplazando  definitivamente  á  Bouley, 
en  el  órgano  que  había  sido  su  gran  «  tribuna  ».  A  pesar  de  mo- 
dificaciones importantes  que  trajo  al  flecaei/,  imprimiéndole  nuevo 
y  juvenil  impulso,  quedó  aún  subsistente  la  apreciada  Crónica,  que 
no  duró,  por  lo  demás,  sino  mientras  Nocard  pudo  atenderla  :  antes 
délos  dos  años  hubo  que  sustituirlo  temporariamente  ;y,  al  fin,  tras 
modificaciones,  no  tardó  en  desaparecer  la  antigua  «  Crónica  »  de 
Bouley,  en  su  carácter  genuino  al  menos. 

El  mismo  año  (1885),  la  Sociedad  central  honra  á  Nocard  eligién- 
dolo, muy  joven,  para  presidirla  en  el  próximo  período. 

El  año  siguiente  (1 886),  la  Academia  de  medicina  lo  elige  para 
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llenar  el  \acfo  dejado  por  el  ilustre  Bouley.  Era  también,  según 
creemos,  un  caso  excepcional,  por  razón  de  la  juventud  del  nuevo 
académicu. 


Este  año  de  1886  quedará  particularmente  memorable  en  (os 
anales  de  la  Bacteriología,  por  la  creación  de  la  institución  científica 
qui/ás  más  considerable  del  siglo  :  el  Instituto  Pasteur  (1).  La  mis- 
ma Academia  de  ciencias  de  Francia  era  la  que  había  tomado  la  ini- 
ciativa de  esa  fundación,  con  la  cual  se  quería  asegurar  para  la  hu- 
manidad los  beneficios  de  los  inmortales  descubrimientos  de 
Pasteur. 

La  fundación  déla  grande  institución  principió á  dar  cohesión  al 
grupo  de  jóvenes  sabios  que  rodeaban  á  Pasteur;  otra  creación  — 
debida  á  uno  de  los  más  ilustres  de  ellos,  Duclaux,  el  presunto  su- 
cesor del  maestro  en  la  dirección  del  Instituto—  de  una  gran  publi- 
cación de  bacteriología,  los  Aúnales  de  r Instituí  Pasteur,  acabó  de 
solidarizar  ese  conjunto  selecto,  que  constituía  ya  una  Escuela. 
Los  adeptos  de  esa  escuela,  forman  hoy  una  legión  tan  incompa- 
rable por  el  número  como  por  la  calidad. 

Nocard  es  uno  de  esos  m  paslorianos)>,  á  la  vez  de  la  primera  ho- 
ra y  de  primera  fila.  Figura  desde  el  primer  momento,  con  Cham- 
beriand,  Roux,  etc.,  entre  los  miembros  del  Comité  de  redacción  de 
los  Anales,  que  dirige  Duclaux.  Vinculado  al  Instituto  desde  el  prin- 
cipio, debía  llegar  varios  años  más  tarde  á  la  más  alta  jerarquía 
(jefe  de  servicio). 

Una  nueva  é  importante  consagración  esperaba  á  M.  Nocanl  en 
1888:    la  dirección  misma  de  la  grande  escuela  de  Alforl,  con  la 

(1)  Levantado  por  subscripción  pública,  el  importante  establecimiento,  el  «pa- 
lacio de  la  rabia  ^,  se  inauguró  solemnemente  el  14  de  noviembre  de  1888.  Gra- 
cias á  una  feliz  idea  del  Maestro,  no  se  organizó  en  el  carácter  exclusivo  del  pro- 
yecto primitivo,  sino  bajo  un  plan  más  vasto,  en  vista  de  hacer  de  él  á  la  vez 
que  «  un  dispensario  para  el  tratamiento  de  la  rabia,  un  centro  de  investigacio- 
nes para  las  enfermedades  infecciosas  y  un  centro  de  enseñanza  para  todo  lo 
que  atañe  á  microbía  ».  Cinco  servicios  tuvo  primitivamente:  1*  el  servicio  de  la 
Rabia»  con  el  Dr.  Grancher  como  jefe;  2*  el  de  Microbia  general,  con  M.  Du- 
claux; 3*  el  de  la  Microbia  aplicada  d  la  Higieve,  con  M.  Chamberland;  4*  el 
de  la  Jtticrobia  médica,  con  el  Dr.  Roui :  5*  el  de  la  Microbia  morfológica,  con 
lo»  doctores  MetschnikofT  y  Gamaleia.  El  Servicio  veterinario,  con  M.  Nocard 
como  jefe,  se  creó  mucho  más  tarde 
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cual  llegaba  á  la  cima  de  sus  aspiraciones  en  la  carrera  de  la  ense- 
ñanza. —  Al  mismo  tiempo,  permutaba  su  cátedra  de  clínica  por 
las  de  Patología  de  enfermedades  contagiosas  y  de  Policía  sanitaria; 
y  con  esto  realizaba,  sin  duda,  otra  aspiración  íntima,  —obedeciendo 
á  la  tendencia  incontestable  queja  hemos  señalado. 

La  ascensión  del  joven  profesor  á  la  dirección  fué  acogida  con 
simpatía  y  satisfacción.  Su  sabio  colega  Barrier,  su  sucesor  acci- 
dental en  la  Crónica  del  Recueil,  se  hizo,  en  éste,  el  intérprete  de  los 
sentimientos  de  todos,  haciendo  la  siguiente  pintura  del  candidato, 
después  de  discutir,  rechazándolas  de  plano  y  con  buenos  argu- 
mentos, las  dos  candidaturas  rivales,  las  de  los  eminentes  y  anti- 
guos profesores  Trasbot  y  Colin:  «Hombre de  iniciativa,  inteligen- 
te, hábil, espíritu  libérale  independiente;  carácter  firme,  enérgico; 
naturaleza  un  poco  entera,  pero  bien  dueña  de  sí  y  susceptible  de 
ceder  á  buenos  argumentos;  capaz  de  ver  justo,  pronto  y  bien; 
trabajador  favorecido  ya  con  una  bella  notoriedad  rienlífica;  nues- 
tro amigo  nos  parece  poseer  todas  las  cualidades  requeridas  para 
imprimir  á  nuestra  escuela  un  empuje  vigoroso  en  la  vía  del  pro- 
greso y  de  las  reformas  serias». 

Sin  embargo,  pronto  veremos  que  M.  Nocard  no  debía  permane- 
cer mucho  tiempo  en  la  dirección  de  la  primera  escuela  veterina- 
ria de  Francia:  ^las  circunstancias  iban  á  imponerle  el  abandono 
de  una  posición,  honorífica  es  cierto,  pero  incompatible  con  las  exi- 
gencias de  otros  deberes  más  dignos  aún  de  su  solicitud. 


Entretanto,  M.  Nocard  había  seguido  con  la  constancia  de  siem- 
pre sus  trabajos  de  laboratorio,  como  lo  atestiguan  sus  comunica- 
ciones á  la  Sociedad  central,  á  la  Academia  de  medicina  y  aun  á  la 
Sociedad  de  biología — que  lo  había  elegido  miembro  titularen  1887, 
V  debía  hacerlo  miembro  honorario  en  1896.  Citaremos  solamente, 
entre  las  contribuciones  deiNocard  en  este  [)er¡odo,  sus  trabajos  so- 
bre el  aborto  epizoótico,  sobre  el  tratamiento  del  zapo  (crapaud), 
sobre  el  muermo^  sobre  el  carbón  sintomático  {con  Roux),  etc. 

A  las  diversas  consagraciones  de  la  personalidad  de  M.  Nocard 
ya  mencionadas,  se  agregan  en  esta  época  otras  nuevas.  Sus  tra- 
bajos sobre  la  Mamita  contagiosa  de  las  imcas  lecheras  {en  colobora- 
ción  con  iM.  Mollereau)  son  recompensados  por  la  Academia  de 
ciencias  con  uno  de  los  premios  «  Monthyon  »  (1887).  La  Socie- 
dad   nacional  de  agricultura  de  Francia   le  discierne  el  premio 
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«Béhague»,  por  sus  esludios  sobre  el  Aborto  epizoótico  (1888). 

Patrocinado,  principalmeiUe,  por  el  célebre  profesor  Yerneuil, 
reuníase  en  1888  el  Primer  Congreso  de  la  tuberculosis.  Nocard, 
que  figura  entre  sus  presidentes  honorarios,  se  sépala  en  esa  oca- 
sión, primero,  con  una  importante  comunicación  sobre  los  peligros 
á  que  exponen  la  carne  y  la  leche  tuberculosas  y  los  medios  de 
prevenirlos;  más  larde,  una  brillante  conferencia  pública  con  mo- 
tivo de  la  presentación  y  autopsia  de  animales  tuberculosos,  en  la 
escuela  de  Alfort,  le  proporciona  una  primera  ocasión  de  demos- 
trar en  público  sus  doles  tan  notables  de  profesor  y  de  orador. 

En  1889,  hay  que  consignar  una  importante  discusión  en  la  Aca- 
demia de  medicina  con  el  profesor  Yerneuil,  sobre  el  contagio  ielá- 
nico.y  sobre  lodo,  su  participación  al  Quinto  Congreso  internacional 
de  medicina  veterinaria  (París).  Sostuvo  ahí,  en  oposición  á  su 
eminente  émulo  Arloing,  director  de  la  Escuela  veterinaria  de  Lyon, 
sus  ideas  respecto  de  las  medidas  á  aplicar  ó  las  carnes  de  anima- 
les tuberculosos,  lasque  se  caracterizan  por  cierta  tolerancia  que 
consulta  una  atenuación  del  rigorismo  que  otros  sostienen  ;  ideas 
que,  hoy  día,  han  acabado  por  encarnarse  en  su  persona,  por  de- 
cirlo así.  En  1890,  habría  que  señalar  una  importante  discusión  en 
la  Academia  de  medicina  con  su  colega  Trasbot,  sobre  la  profilaxis 
de  la  tuberculosis,  on  las  cuales  sostuvo  las  mencionadas  ideas  de 
siempre. 

Este  año  de  1890  fué  el  último  de  su  dirección  en  la  Escuela.  A 
pedido  suyo,  fué  relevado  del  cargo  por  razcnes  de  salud,  á  prin- 
cipio de  enero  de  1891,  sucediéndole  el  anliguo  y  sabio  profesor  de 
clínica  Trasbot,  la  personalidad  más  querida  quizás  de  la  grande 
escuela,  el  paternal «  pére  Trasbot »  de  los  alumnos.  Poco  después, 
M.  Nocard  era  nombrado  miembro  del  Consejo  de  perfeccionamien- 
to  de  las  escuelas  velerinarias  de  Francia,  con  el  aplauso  de  lodos. 

Para  apreciar  en  su  verdadero  aspecto  esla  determinación  del 
sabio  profesor,  que  no  puede  atribuirse,  evidentemente,  á  simples 
razones  de  salud, — y  despreciando  ciertos  motivos  pegúenos,  á  los 
cuales  no  sería  ajena  esa  entereza  decarácter  que  se  ha  citado  ya, 
y  que  puede  tener  sus  inconvenientes  del  punto  de  vista  de  las  exi- 
gencias de  un  funcionarismo  estrecho, — para  apreciar  debidamente 
la  resolución  de  M.  .Nocard  de  resignar  el  honor  de  la  dirección  de 
la  primera  escuela  veterinaria  del  mundo,  basta  considerar  simple- 
mente la  enorme  suma  de  labor  que  su  situación  científica  y  admi- 
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nistrativa  importaba,  y  relacionarla  con  la  responsabilidad  moral 
que  la  más  importante  de  las  cargas  de  tal  situación  implicaba. 
M.  Nocard  era  ante  todo  un  hombre  de  ciencia,  v  á  esta  función  debía 
sacrificarla  administrativa ;  máxime  cuando  no  debía  haber,  con 
todo,  mucho  que  innovar  ó  reformaren  un  organismo  ya  tan  per- 
feccionado como  era  la  escuela  de  Alfort. 

Además,  la  personalidad  de  M.  Nocard  iba  entrando  en  una  nue- 
va é  importante  faz:  á  los  múltiples  aspectos  de  esa  bella  y  exube- 
rante actividad,  hay  que  agregar  uno  más;  — ya  lo  dejábamos  pre- 
sentir al  diseñar  algunas  de  sus  manifestaciones  más  salientes,  allá 
por  el  año  de  1883.  De  hoy  en  adelante,  M.  Nocard  será,  bajo  cierto 
aspecto,  el  sabio  «  militante»  por  excelencia:  lo  hemos  de  ver  en- 
carnando tendencias,  acometiendo  «campañas»... 

Su  abandono  de  la  dirección  de  la  escuela  ha  sido  lógico,  im- 
puesto por  las  circunstancias,  —  cuando  menos  propicio  al  vuelo 
definitivo  y  benéfico  de  su  causa  científica.  Habría  que  agradecér- 
selo, en  nombre  de  los  grandes  intereses  científicos  y  económicos  que 
la  suerte  le  ha  dado  la  honrosa  misión  de  servir  brillantemente. 

Imposible  se  hace  ya  seguir  paso  á  paso  la  múltiple  y  considera- 
ble acción  de  M.  Nocard  en  su  infatigable  actividad.  Hay  que  cam- 
biar de  método,  y  el  mismo  carácter  que  aquélla  adquiere  parece 
indicar  el  que  conviene  adoptar.  Al  orden  cronológico  estricto  sus- 
tituiremos otro,  que  hará  aparecer  mejor  la  nueva  faz  de  la  perso- 
nalidad de  nuestro  sabio:  procuraremos  presentarla  sucesivamente 
en  plena  acción,  en  cada  una  de  las  empresas  que  han  parecido  ser 
como  como  los  objetivos  de  su  bella  y  tan  característica  actividad 
de  los  últimos  anos.  —  Como  esto  no  será  todo,  completaremos 
luegu  el  conjunto  de  su  obra. 


IV 


LOS   ÜLTIMOS  AÑOS  (1890-1898) 


La  tuberculosis.  —  Campaña  en  pro  de  la  tuberculina ;  cómo  se  inició;  el  descrédito  de  la 
Lin/ade  Koch.  —  Nocard  emprende  en  Francia  su  rehabilitación  y  su  consagración  como 
diagnóstico  infalible  en  la  aplicación  á  los  animales. —Investigación  favorable  á  la  tu- 
berculina ;  enérgicos  empeños  de  Nocard  ;  discusiones  en  congresos.  —  Formula  los 
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principios  de  una  profilaxis  sencilla. —  Campaña  entre  los  hacendados  de  Francia  ; 
conferencias  públicas ;  su  gran  éxito. —  Proyecto  de  ley. —  Estudios  sobre  la  tuberculosis. 

—  Recompensas  oficiales  y  de  la  Facultad  de  medicina  de  Paris  (gran  premio  «  Lacaze  >). 

—  Grande  éxito  de  la  propaganda  de  Nocard  en  Bélgica ;  hace  adoptar  medidas  legales,  le 
▼ale  recompensas  honoríficas. — Cuarto  Congreso  de  la  tuberculosis {\H9H) ;  notable  actúa > 
ción;  su  discurso  inaugural  predicando  «  la  profilaxis  de  la  tuberculosis»,  como  el  grande 
objetivo 

El  muermo.  —  Primeros  estudios.  — Campaña  en  pro  déla  maleina.  —  Numerosas  coo- 
tríbuciones.  —  Discusiones.  —  Polémica  con  Leblanc:  particularidades  interesantes. — No- 
card parece  haber  tenido  razón,  pues  sus  opiniones  son  consagradas  posteriormente  en 
congresos  ;  es  «  aclamado  »  por  el  Congreso  nacional  de  medicina  veterinaria  (Paris), 
en  1897.  —Discusión  con  el  sabio  alemán  Schútz.  —  Significación  de  los  trabajos  de 
Nocard  sobre  el  muermo. 

La  perineumomia  contagiosa, — Importante  contribución.  —  Historia  del  microbio  li- 
quefacietis  de  Arloing;  trabajos  de  Ligníéres,  discípulo  de  Nocard,  que  demuestran  que 
no  «  es  específico».  — Nocard  encuentra  al  fin  (con  Roux)  el  célebre  microbio  (1898). 

Demás  estudios  y  trabajos  ;  nuevas  consagraciones  /lonorí/iras.  —  Imposibilidad  de  se- 
guir paso  á  paso  al  sabio  en  sus  infatigables  manifestaciones.  —  Rabia.  — Tétano.  —  In- 
greso al  Servicio  veterinario  del  Instituto  Pasteur ,  como  jefe.  —  Miembro  y  presidente 
actual  del  Consejo  de  higiene  de  París.  —  Honores  diversos. 

El  escritor  didáctico.  —  Particularidades. —  El  gran  tratado /.«  maladies  microbiennes; 
juicios  críticos;  el  colaborador  Leclainche  (discípulo  de  Nocard).  —  Colaboración  á  En- 
ciclopedias y  Revistas.  —La  obra  científica  de  Nocard.  —  índice  sinóptico. 


La  tuberculosis  es,  sin  duda  alguna,  de  las  enfermedades  estudia- 
das por  M.  Nocard,  a(]uella  que  más  lo  ha  interesado.  En  su  debido 
tiempo  hemos  señalado  las  primeras  contribuciones  á  ella;  pero  lo 
que  sobre  todo  ha  contribuido  á  vincular  el  nombre  de  nuestro 
bacteriólogo  á  ese  terrible  flagelo,  es  lo  que,  con  razón,  se  ha  lla- 
mado su  «campaña»  en  pro  de  la  (uberculina,  y  constituye  sin  duda  • 
uno  de  los  más  justos  títulos  de  gloria  de  M.  Nocard. 

Todos  han  oIíIo  hablar  de  la  linfa  de  Koch  ó  íuberculina,  con 
cuvo  anuncio  conmovió  el  gran  sabio  alemán  el  mundo  en  4890. 
Según  lo  afirmaba,  esa  substancia  preservaba  al  cobayo  del  micro- 
bioque  él  mismo  había  descubierto  en  1882.  Era  cierto;  pero  loque 
no  debía  serlo,  era  la  aplicabilidad  de  la  famosa  substancia  al 
hombre.  .Ahora  bien,  di.scípulos  demasiado  celosos  se  apresuraron, 
sin  embargo,  á  hacer  inmediatamente  esa  grave  aplicación:  acci- 
dentes fatales  se  produjeron  no  menos  inmediatamente. 

Una  rearción  violenta  se  produjo  entonces,  y  la  linfa  cayó  al  poco 
tiempo  en  el  mayor  descrédito,  hasta  en' su  aplicación  á  los  anima- 
les. Pero  esto  era  excesivo  y  M.  nocard  fué  (¡uien  emprendió  en  Fran- 
cia la  difícil  empresa  de  acreditar  á  la  tuberculi;ia. 

M.  Nocard   tuvo  desde  luego  fe  en  la  tuberculina,   no  ya  como 
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agente  terapéutico,  sino  como  diagnóstico  :  la  tuberculina  oca- 
siona una  reacción  característica  que  se  traduce  por  una  elevación 
de  temperatura  de  i  °5  á  3®  sóbrela  normal,  y  éste  es  un  indiciosa 
guro  de  la  existencia  de  lesiones  tuberculosas.  Había  demostrado, 
el  primero  en  Francia,  que  ciertas  culturas  del  bacilo  de  Koch  per- 
mitían afirmar  la  existencia  de  una  tuberculosis  que  los  signos 
clínicos  eran  impotentes  á  señalar;  además,  en  colaboración  con 
Roux,  había  indicado,  por  primera  vez  también,  métodos  para  cul- 
tivar el  bacilo  en  medios  glicerinados  y  aun  en  otros.  En  fin,  Roui 
jun^o  con  Metschnikoff,  entre  otros,  habían  descubierto  bien  pronto 
que  la  linfa  no  era  sino  un  extracto  estéril  de  culturas  glicerinadas, 
lo  que  permitió  á  Roux  preparar  en  el  acto  tuberculinas  de  una 
actividad  cuando  menos  igual  á  la  linfa  de  Koch. 

Empéñase  inmediatamenlo  M.  Nocard  en  experimentar  la  tuber- 
culina en  lo!^  animales  y  no  larda  en  ':onseguir  los  mojores  resulta- 
dos; comprueba  que  su  empleo  está  exento  de  peligros,  y  se  apre- 
sura á  prestigiarla  entre  los  veterinarios  y  en  las  asambleas  cien- 
tíficas. No  vacila,  en  medio  del  escepticismo  y  de  la  hostilidad  gene- 
ral, en  declarar  su  convicción  :  en  el  Segundo  Congreso  de  la  tubercu- 
losis, que  se  reunía  á  mediados  de  1891,  en  la  misma  Academia  de 
medicina,  en  el  Congreso  internacional  de  Higietie  y  Demografía  de 
ese  mismo  año  (  Londres ),  en  el  Tercer  Congreso  de  la  tuberculosis  en 
1893,  más  tarde.  Protesta  contra  el  ostracismo  general  de  que  es 
objeto  la  tuberculina;  reclama  experiencias  públicas  oficiales  en  es- 
tablos destinados  á  la  producción  de  la  leche.  En  fin,  tanto  hace, 
que  consigue  conmover  las  convicciones  adversas.  —  El  mismo 
profesor  Barrier,  iniciador  de  experimentos  de  control  llevados  á 
cabo  en  la  Sociedad  de  medicina  veterinaria  práctica  é  inspirados 
más  bien  en  un  senlirniciitode  hostilidad,  se  expresa  del  siguiente 
modo,  en  la  Crónica  del  Recueil,  á  fines  de  1891:  «  ...  Se  presiente 
que  en  ese  terreno  la  lucha  se  va  á  empeñar  entre  los  que,  como 
M.  Arloing,  rechazan  un  revelador  capaz  de  desfallecer,  y  aquellos 
que,  con  M.  Nocard,  consienten  en  lomarlo  como  un  informador  de 
gran  seguridad  habilual  y  como  un  precioso  auxiliar». 

Desde  entonces,  las  comunicaciones  de  M.  Nocard  sobre  el  diag- 
nóstico por  la  tuberculina  se  siguen.  Consigueeslablecer  la  admira- 
ble sensibilidad  del  precioso  liquido:  hace  ver  que  permite  revelar 
la  existencia  de  lesiones  tan  pequeñas,  que  seguramente  ellas  es- 
caparían á  lodos  los  demás  medios  de  diagnóstico,  al  ojo  avezado 
del  práctico  más  consumado.  Demuestra  que  el  empleo  de  la  tuber- 
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culina  es  enleramenle  inofensivo  en  los  bovídeos,  aun  en  los  que 
va  son  tuberculosos;  que  no  modifica  en  nada  ni  la  cantidad  ni  la 
calidad  déla  loche;  que  r  o  perturba  en  lo  más  mínimo  la  evolución 
de  la  gestación,  aun  entre  las  vacas  próximas  á  parir. 

Todos  estos  primeros  resultados  habilitan  á  M.  iNocard  para  formu- 
l.irlos  principios  de  una  profilaxis  racional  de  la  tuberculosis. — 
/i  la  vez  sencilla,  práclici,  poca  onerosa  y  de  una  eficacia  segura. 

Mas  no  era  esto  todo  lo  que  debía  hacer.  Recién  iba  á  comenzar 
quizás  la  verdadera  campaña. 

«Pero  no  es  el  todo  hallarse  en  posesión  de  la  verdad;  [menester 
es,  aún,  hacerla  aceptar  como  tal  por  los  interesados  !  Ahora  bien, 
para  quien  conoce  la  desconfianza  instintiva  que  tienen  los  agri- 
cultores por  todas  las  cosas  nuevas,  su  inercia  inveterada,  la  difi- 
cultad de  hacerles  modificar,  por  poco  que  fuera,  sus  prácticas  tra- 
dicionales, parecía  que  fuera  correr  á  un  fracaso  seguro  el  dirigir- 
so  á  su  iniciativa  para  hacerles  adoptar  el  empleo  de  la  tuberculi- 
na;  M.  Nocard  no  vacila,  sin  embargo,  y  merced  á  una  vigorosa 
campaña  sostenida  durante  varios  años,  en  todos  los  centros  agríco- 
las, mediante  una  larga  serie  de  conferencias  siempre  seguidas  de 
demostraciones  prácticas,  consiguió  convencer  á  buen  número  de 
agricultores  de  que  la  tuberculosis  es  la  enfermedad  que  les  ocasio- 
na las  más  pesadas  pérdidas;  que, por  sus  progresos  incesantes,  ella 
amenaza  en  su  fuente  misma  la  producción  del  ganado,  esa  rama 
tan  importante,  hoy,  de  la  industria  agrícola... 

«  Las  conferencias  de  M.  Noeard  han  tenido  una  repercusión  con- 
siderable; han  creado  un  movimiento  tal  en  la  opinión,  que  la  ail- 
ministración  de  agriciíltura  se  ha  decidido,  al  fín,  á  estudiar  la 
cuestión,  y  lia  pedido  al  comité  de  epizootias  de  preparar  un  pro- 
yecto de  ley  contra  la  tuberculosis  de  los  bovídeos;  un  proyecto  de 
ley,  firmado  por  un  médico,  el  doctor  Gadaud,  ha  sido  depositado 
sobre  la  mesa  de  la  Tramara  el  20  de  julio  de  1K95;  ahí  se  halla,  to- 
<lavía  ¡desgraciadamente  I . . .  »  —  Así  se  expresa  el  doctor  Debove 
en  un  informe  presentado  á  la  Facultad  de  medicina  <le  París  (4). 

Demás  está  decir  que  el  mencionado  proyecto  de  ley  era  obra  de 
M.  Noeard,  á  quien  el  Comité  de  e[)izoolias  había  encomendado  el 
respectivo  informe,  que  fué  aprobado  unánimemente. 

fl'  Según  el  extracto  del  mismo,  publicado  por  la  Revue  scien  ti  fique  (1897, 
pág.  38-12). 
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Para  acabar  con  las  contribuciones  de  M.  Nocard  á  la  luberculo- 
sis,  diremos  que  se  le  deben  también  esludios  notables  sóbrela 
herencia  de  la  enfermedad  (demostrando  lo  rara  que  es) y  sobre  la 
identidad  de  las  tuberculosis  humana  y  aviaria.  Tan  importantes 
contribuciones  han  sido  recompensadas  con  el  gran  premio  «  La- 
caze»  (10.000  francos),  de  la  Facultad  de  medicina  de  París 
(1897). 

Su  nombramiento  como  0/ícta/  de  Academia,  y  su.  promoción  á 
Oficial  de  la  Legión  de  honor ^  en  1892,  no  han  sido  ajenos  á  esos 
méritos. 

Más  aún,  la  propaganda  deM.  Nocard  ha  tenido  tan  completo  eco 
en  Bélgica, que  ha  motivado  la  adopción  de  las  medidas  legales  aun 
resistidas  por  Francia.  A  consecuencia  de  ello,  sin  duda.  M.  No- 
card ha  sido  hecho  Comendador  de  la  orden  de  Leopoldo  (1896). 

En  fin,  todos  recuerdan  aún  cuánto  ha  sonado  este  año  el  nom- 
bre del  sabio  francés  con  motivo  de  haber  presidido  el  Cuarto  Congre- 
so de  la  tuberculosis,  reunido  en  París  en  julio  y  agosto  últimos.  Su 
discurso  inaugural  llamó  la  atención  y  ha  tenido  mucha  publici- 
dad :  es  una  pieza  que  parece  tan  notable  por  eltondocomo  perfecta 
por  la  forma.  Es  una  exposición  sobria,  pero  substancial,  del  esta- 
do de  la  cuestión  —  que  el  autor  encierra  en  el  grande  objetivo  que 
señala  á  los  esfuerzos  de  todos :  la  profilaxis  de  la  tuberculosis. 


El  muermo  es  otra  de  las  enfermedades  que  más  han  preocupado 
á  M.  Nocard.  Su  diagnóstico  por  medio  de  la  maleína,  substancia 
análoga  á  la  tuberculina,  ha  sido  también  objeto  de  otra  larga  y  ac- 
tiva campana  por  su  parle. 

Los  primeros  esludios  del  sabio  profesor  sobre  esta  enfermedad, 
datan  de  unos  ocho  años  atrás,  por  lo  menos;  pero  en  1892  es  cuan- 
do principian  sus  contribuciones  sobre  el  diagnóstico  por  la  maleí- 
na,  substancia  que,  al  fin,  ha  conseguido  acreditar  al  mismo  títu- 
lo que  su  hermana  la  tuberculina  : — la  maleína  provoca  en  los  ani- 
males que  el  muermo  ataca  (caballos  casi  exclusivamente)  una 
reacción  característica  que  se  manifiesta  por  una  elevación  de  tem- 
peratura de  1°5  á  2°5  y  más  sobre  la  normal. 

Desde  entonces,  las  publicaciones  de  M.  Nocard,  se  han  seguido 
con  frecuencia,  y  la  maleína  le  ha  obligado  á  romper  lanzas  más 
de  una  vez  :  de  ahí  lo  que  so  ha  llamado  la  «  campaña  »  de  la  ma- 
leína,  campaña  que,  si  no  ha  tenido  la  resonancia  de  la  que  hemos 
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narrado  antes,  y  ha  sido  ganada  sobre  toda  la  linea,  no  ha  dejado 
de  tener  sus  peripecias.  La  más  notable  ha  sido  la  larga  y  un  tanto 
agria  polémica  con  un  eminente  veterinario,  miembro  muy  mili- 
tante de  la  Academia  de  medicina  y  secretario  general  de  la  Socie- 
dad cetUral:  M.  Camille  Leblanc. 

La  polémica  comenzó  á  fines  de  1895,  en  el  momento  álgido  de 
la  cuestión  de  la  maleína,  qui:  dio  lugar  á  apasionados  debates  en 
el  Sexto  Congreso  internacional  de  medicina  veterinaria  de  ese  año 
(Berna). 

El  Comité  de  epizootias  había  adoptado  las  ideas  de  M.  Nocard, 
en  las  Instrucciones  de  1894.  M.  Leblanc  las  había  combalido  en  el 
congreso,  y  trasportó  la  discusión  al  RecueiL  M.  Nocard  replicó  en 
términos  algo  contundentes,  lo  que  le  valió  una  réplicíi  no  menos 
mordiente.  Los  dos  adversarios  eran  bien  dignos  el  uno  del  otro: 
igualmentente  enteros,  esos  dos  genios  que  representan  dos  polos 
opuestos  no  podían  menos  de  chocar,  y  siempre,  ó  casi  siempre,  han 
chocado;  sólo  que  esta  vez  el  choque  era  algo  más  rudo.  Leblanc 
es  el  conservador.  Nocard  el  progresista;  por  lo  mismo,  son  dos  ele- 
mentos que  se  completan  mutuamente  :  merecen  igual  respeto. 

En  ese  debate,  en  que  M.  Nocard  se  ha  revelado  polemista  temi- 
ble, parece  sin  embargo,  aun  para  el  lego,  que  él  tenía  sobre  su 
contrincante  la  superioridad  del  experimentador  sobre  el  mero  doc- 
trinario, en  una  cuestión  que  parecía  sobre  todo  de  hecho,  —  esto 
dicho  sin  desconocer  que,  tratándose  también  de  interpretación  de 
resultados  de  la  experiencia,  la  dialéctica  no  dejaba  de  tener  tam- 
bién sus  derechos  en  esta  importante  discusión. 

Lo  cierto  es  que  el  profesor  Nocard  parecía  estaren  la  razón, 
pues  sus  ideas  han  sido  objeto,  posteriorm^^nte,  de  manifestaciones 
demasiado  elocuentes  para  que  pueda  caber  duda  respecto  de  los 
fundamentos  de  sus  convicciones  arraigadas  en  una  materia  en  que 
hoy  es,  evidentemente,  uno  de  los  maestros  más  autorizados,  sino 
el  más  autorizado.  Esas  manifestaciones  se  produjeron  á  fines  de 
4897,  en  ocasión  del  Décimo  tercero  Congreso  internacional  de  me- 
dicina (Moscou)  y  del  Tercer  Congreso  nacional  de  medicina  veteri- 
naria (Paris)  :  este  último  acogía  en  su  cuarta  sesión  (12  de  no- 
viembre) una  moción  «aclamando  al  profesor  Nocard  )►  con  motivo 
de  sus  contribuciones  sobre  la  maleína,  la  que  fué  votada  en  medio 
de  prolongados  aplausos.  Era  un  brillante  triunfo  para  nuestro  es- 
forzado sabio. 

Esta  cuestión  del  muermo  ha  dado  motivo  á  otro  debate  —  de  in- 


350  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFICA  ARGENTINA 

dolé  más  pacífica,  con  el  sabio  alemán  Schülz,  que  ha  dedicado, 
principalmente,  á  la  discusión  de  los  hechos  producidos  por  No- 
card  en  su  trabajo  Sobre  los  tubérculos  traslúcidos  del  pulmón  en 
los  caballos  muermosos  {\ 896),  toda  una  larga  Contribución  al  es- 
tudio del  muermo  (1898).  —  M.  Nocard  ha  contestado  largamente 
en  este  mismo  año. 

Para  terminar  con  el  muermo,  agregaremos  que  los  trabajos  de 
M.  Nocard  han  probado  que  es  trasmisible,  sobre  todo  por  las  vías 
digestivas,  y  que,  en  su  forma  pulmonar,  la  más  frecuente  y  me- 
nos fácil  de  reconocer  (antes  del  empleo  de  la  malefna),  es  fácil- 
mente curable. 


La  perineumonia  contagiosa  en  los  bo  vi  déos  es  otra  enfermedad 
á  la  cual  el  nombre  de  M.  Nocard  quedará  definitivamente  ligado. 

Aparte  estudios  diversos  y  antiguos  ya,  —  entre  otrosel  trabajo 
notable^sobre  la  Lucha  contra  la  perineumonía  en  Inglaterra  (1892), 
—  M.  Nocard  ha  tenido  el  honor  de  resolver  definitivamente  (con  su 
colaborador  habitual  el  ilustre  Roux)  la  larga  y  debatida  cuestión 
del  microbio  especifico  deesa  importante  enfermedad. 

En  1889  el  eminente  profesor  de  la  Escuela  veterinaria  de  Lyon, 
Arioing,  había  anunciado  en  el  importante  Quinto  Congreso  interna- 
cional demedicina  veterinaria  (París),  no  sin  cierta  natural  solemni- 
dad, el  descubrimiento  del  famoso  é  irreducible  microbio;  lo  ha- 
bía denominado  pneurnobacillus liquefaciens bovis. — El  finoolfatode 
«pasloriano»  avezado  de  Nocard,  le  advirtió  inmediatamente  que 
en  éste,  como  en  tantos  otros  casos,  debía  haber  engaño;  y  no  es- 
condió sus  presentimientos  á  su  ilustre  colega.  Pero  ahí  paró  lodo, 
y  los  años  pasaron,  quedando  reconocido  como  un  hecho  el  aplau- 
dido descubrimiento  de  Arloing. 

En  1893,  el  profesor  de  Lyon  acude  expresamente  á  la  Sociedad 
central,  de  que  es  asociado  nacional,  para  someterle,  como  agente 
diagnóstico,  una  substancia  —  la  pseudobacilina  —  análoga  á  la  tu- 
berculinay  maleína,  obtenida  mediante  culturas  de  su  célebre  micro- 
bio en  serosidad  neumónica  esterilizada  y  concentrada.  Esta  vez,  No- 
card, cuyas  convicciones  no  habían  cambiado,  no  pudo  menos  de 
provocar  el  debate  público  sobre  la  legitimidad  del  famoso  bacilo 
liquefaciens. 
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Originóse  una  larga  y  sostenida  discusión;  hiciéronse  experien- 
cias públicas  en  Pouilly-le-Forl  y  en  otros  parages,  creemos, — 
las  que  no  resolvieron  la  cuestión. 

Tres  años  después,  un  joven  pero  ya  distinguidodiscfpulo  de  No- 
card,  M.  Ligniéres,  —  de  quien  hemos  de  tener  ocasión  deocuparnos 
especialmente  en  un  estudio  próximo,  — consigue  confirmarla  tesis 
de  Nocard  :  el  bacilo  liquefnciens  es  un  huésped  habitual  de  pulmo- 
nes sanos  :  no  era,  pues,  el  microbio  específico... 

En  fin.  M.  Norard  que  no  había  dejado  de  mano  la  difícil  cues- 
tión, llega  (con  su  colaborador  de  siempre,  Roux)al  ansiado  descu- 
brimiento, resultado  que  comunica  este  mismo  año  de  1898,  prime- 
ro á  la  Sociedad  central  —  á  la  respetada  «  academia  »  veterinaria, 
luegoal  Aoüeno  Congreso  internacional  de  higiene  (Madrid),  en  julio. 

Era  un  bello  triunfo  para  nuestro  sabio,  que  se  había  mostrado 
digno  discípulo  de  Pasteur. 


Mucho  habría  que  decir  aún,  si  se  quisiera  consignar  todo  lo  que 
todavía  se  debe  á  M.  Nocard  ;  pero  necesitaríamos  páginas  y  pági- 
nas para  expresarlo  todo  como  lo  desearíamos,  es  decir,  haciendo 
resaltar  lo  que  hace  interesantes  las  contribuciones  del  infatigable 
sabio.  Nos  limitaremos,  pues.'á  unassinjples  indicaciones,  para  no 
dejar  incoinplela  nuestra  ya  larga  —  ¡  por  fuerza  !  —  exposición  de 
esa  considerable  v  valiosa  labor  científica. 

Entre  las  otras  enfermedades  que  han  ocupado  especialmente  á 
nuestro  sabio,  hay  que  mencionar  sobre  todo  la  rabia  y  el  tétano. 

M.  Nocard  ha  mostrado — siempre  con  Roux.  el  incomparable 
H  técnico  »  del  Instituto  Pasteur  —  cómo  se  podían  vacunar  ¡os  her- 
bívoros  contra  la  rabia  mediante  inyecciones  intravenosas  déla  ma- 
teria nerviosa  virulenta  extraída  de  animales  rabiosos  (1888).  Pero 
sus  primeras  ronlribuciones  á  esta  enfermedad  datan  de  1880,  en 
que  llegó  á  la  conclusión,  porprimera  vez,  de  que  el  agente  del  con- 
tagio es  un  (V  elemento  figurado». 

En  cuanto  al  télano,  del  cual  se  ha  ocupado  ya  desde  188?,  en 
1889  principia  á  ocuparse  de  su  etiología:  demuestra  el  peligro  de 
los  instrumentos  ó  aparatos  ensuciados  cí>n  pus  tetánico,  pues  los 
f»érmenes  virulentos  conservan  su  actividad  á  pesar  de  la  ebullición 
á  inmersión  prolongada  en  agua  fenicada  al  5  por  100.  Más  tarde,  en 
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1895,  se  vuelve  á  ocupar  seriamente  déla  grave  enfermedad,  y  pre- 
senta al  Congreso  de  Berna  un  importante  estudio  sobre  la  Serotera- 
pia  como  medio  preventivo  del  tétano.  —  Ha  demostrado  que  el  em- 
pleo prevontivo  del  suero  anlitetánico  permitía  suprimir  con  segu- 
ridad el  tétano  quirúrgico  y  disminuir  mucho  el  número  de  los  ca- 
sos de  tétano  consecutivo  á  los  traumatismos  accidentales.  Esto  ha 
hecho  que  las  inyecciones  preventivas  de  suero  hayan  entrado  hoy 
en  la  práctica  corriente  de  la  mayor  parte  de  los  veterinarios  que 
ejercen  la  profesión  en  regiones  en  que  el  tétano  es  frecuente,  y  en 
la  de  buen  número  de  cirujanos. 

Hemos  señalado  en  su  tiempo,  las  contribuciones  de  M.  Nocard 
sobre  el  aborto  epizoótico  de  las  vacas  lecheras,  y  sobre  la  mamita 
de  las  mismas;  también  habría  que  recordar  importantes  estudios 
sobre  la  mamita  de  las  ovejas  lecheras,  cuyo  microbio  ha  descubier- 
to, —  como  también  el  del  farcino  del  buey,  el  de  la  linfangitis 
ulcerosa  simuladora  del  farcino  muermoso  del  caballo  y,  finalmente, 
el  déla  psitacosis,  septicemia  de  las  cotorras  trasmisibleal  hombre. 

Agreguemos,  todavía,  que  en  su  laboratorio  de  Alfort  han  sido 
inmunizados  los  primeros  caballos  que  han  dado  suero  antitóxico 
contra  la  difteria  y  contra  el  tétano. 

En  fín^  él  ha  organizado,  hace  algunos  años,  el  servicio  de  losca- 
ballospara  suero  de!  Instilulo  Pasteur;  desde  entonces,  creemos,  es 
jefe  del  Servicio  veterinario  creado  en  la  imporlanle  «Casa  madre», 
deque  ha  sido  siempre  familiar  querido. 

Entre  las  situaciones  tan  espoctables  ocupadas  porM.  Nocard, 
hay  que  citar  su  actuación  en  el  Co7isejo  de  higiene  de  hirís  (\89{)), 
del  que  es  presidente  en  el  año  actual  de  1898.  Su  reputación  como 
higienista  es  bien  conocida . 

Es  también  M.  Nocard,  miembro  de  la  Comisión  de  higiene 
hípica,  en  el  Ministerio  de  la  guerra. 

Por  otra  parto,  M.  Nocard,  que  es  quizás  el  más  «  militante»  de 
los  sabios  de  su  especialidad,  tiene  hoy.su  lugar  señalado  entre  los 
primeros,  en  cuanto  congreso  se  produce,  en  la  materia  de  sus  es- 
ludios, en  el  mundo  cienlíllco.  Por  eso  (igura  entre  los  que  acaban 
de  ser  elegidos  para  constituir  la  gran  comisión  que  va  á  proyec- 
tar la  organización  de  los  numerosos  congresos  que  se  han  de  reunir 
en  París,  en  1900. 
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Entre  las  numerosas  distinciones  honoríficas  de  que  ha  sido  ob- 
jeto, hay  que  mencionar  todavía  las  siguientes. 

M.  Nocard  es  uno  de  los  quince  (sobre  12000)  miembros  hono- 
rarios de  la  Sociedad  Real  de  Agricultura  de  Londres,  habiendo  sido 
nombrado  en  reemplazo  de  Pasteur;  es  miembro  honorario  de  la 
Sociedad  Real  de  Higiene  de  Buda-Pest,  de  la  Academia  de  Medicina 
de  Bélgica,  etc. 

Sabido  es,  también,  que  nuestra  Universidad  de  Buenos  Aires  le 
ha  discernido  últimamente  el  título  de  Académico  honorario. 

Intencionalmente  hemos  reservado  para  el  final  de  nuestro  estu- 
dio déla  personalidad  científica  de  M.  Nocard,  algunas  breves  pero 
indispensables  consideraciones  que  sugiere  su  obra  romo  esrriíor 
didáctico^  que  es  interesante. 

No  pensamos  hablar  aquí  de  todas  las  producciones  con  que 
M.  Nocard  ha  enriquecido  la  literatura  científica  de  nuestros  tiem- 
pos: ellas  consisten,  principalmente,  en  las  numerosas  contribucio- 
nes mencionadas  en  el  curso  de  nuestro  estudio,  y,  por  otra  parle, 
el  extenso  y  completo  índice  sinópticoque  damos  al  final,  basta  para 
mostrar  cuan  imponente  es  esa  fecunda  labor. 

Nos  referimos  al  <(  libro»  propiamente  dicho,  al  género  didáctico 
denominado  «magistral»,  al  «tratado»,  que  suele  ser— con  dema- 
siada frecuencia  quizás — el  género  favorito  del  sabio  que  es  al  mis- 
mo tiempo  y  sobre  todo  profesor.  Las  necesidades  de  la  cátedra 
lo  explican,  —  esa  obligación  ineludible  de  hacer  el  «curso»  sin- 
tético que  abarque  el  conjunto  de  la  ciencia  que  se  tiene  la  misión 
de  exponer,  de  inculcará  un  auditorio  joven. 

M.  Nocard  no  es  de  esta  categoría  de  sabios,  y  es  quizás  éste  un 
signo  de  que  en  él  el  sabio,  ú  «  hombre  de  ciencia  »  propiamente 
dicho,  es  i\ecír e\  investigador ,  prima  sobre  el  «  profesor»  genuino. 
Así,  profesor  de  Clínica  durante  tantos  años,  él  no  ha  producido 
ningún  tratado  de  clínica,  —  lo  que  no  impide  que  por  ahí  se  en- 
cuentre algún  ejemplar  autografiado  de  su  Curso,  debido  á  la  labor 
de  sus  alumnos. 

Por  otra  parte,  la  vida  activísima  que  ha  llevado,  las  exigencias 
del  laboratorio,  no  le  han  dejado  tampoco  tiempo,  hasta  ahora  al 
menos,  para  prodigar  su  literatura,— aparte  su  larga  contribución 
al  periodismo  científico,  que  no  hay  que  olvidar. 

Las  «obras»  propiamente  dichas  de  M.  Nocard  son  bien  pocas,  tan 
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reducidas,  que  pueden  contarse  con  los  dedos  de  la  mano.  Es- 
tán consignadas  en  otro  lugar.  Aquí  sólo  hemos  de  hablar  de  una 
de  las  más  notable,  obra  magnífica  que  vale  por  varias  y  es  el  coro- 
namiento de  su  obra  de  bacteriólogo  y  profesor:  el  bello  tratado 
Les  maladies  microbiennes  des  animaux,  publicada  en  colaboración 
con  el  profesor  Leclainche. 

En  primer  lugar  ¿  quién  es  el  colaborador  de  M.  Nocard  ? 

Es  M.  E.  Leclainche  un  joven  sabio  bacteriólogo,  de  Alforl 
también,  discípulo  de  Nocard,  en  cuyo  laboratorio  se  ha  formado, 
y  hoy  su  colega:  es  profesor  de  la  misma  cátedra  en  la  escuela  vete- 
rinaria de  Lyon,  desde  1891  (porconcurso  naturalmente).  Es  un  po- 
líglota y  considerado  como  un  erudito;  sus  Revistas  extranjeras  del 
Becueil  lo  han  puesto  de  relieve.  Por  nuestra  parte,  hemos  leído 
de  él  —  en  el  i?ecuet7  de  1886  —  un  artículito  filosófico,  una  es- 
pecie de  fantasía  titulada  Spontanéité  el  contagión,  con  motivo 
de  un  pequeño  debate  filosófico  levantado  poco  antes  por  el  profe- 
sor R.  Barón,  de  Alforl,  como  réplica  á  las  ideas  emitidas  por  Cochin 
Denysen  su  obra  Uévolution  de  la  vie :  el  artículo  revela  á  primera 
vista  una  aptitud  notable  para  la  discusión  filosófica,  una  sólida 
cultura  literaria,  un  espiritu  sólido  y  cultivado. 

Volviendo  al  tratado  de  los  dos  eminentes  profesores,  que  tan  fa- 
vorable acogida  ha  tenido,  no  nos  corresponde  sin  duda  abrir  juicio 
al  respecto,  en  cuanto  á  lo  que  constituye  su  mayor  mérito  precisa- 
mente :  en  cuanto  á  su  materia.  Pero  si  hemos  de  creer  en  diversos 
análisis  críticos  que  hemos  leído,  el  tratado  es  de  los  más  notables, 
es  quizás  único  en  su  género,  en  Francia  al  menos. 

La  obra»  que  hoy  consiste  en  un  grueso  volumen  de  unas  1000 
páginas  próximamente,  tiene  ya  dos  ediciones,  la  primera  de  1895, 
la  segunda  en  junio  de  este  año  1898.  Ocupándose  de  la  primera 
edición,  en  el  Ilecueil,  M.  Raillet,  distinguido  profesor  de  Alforl, 
sin  dejar  de  señalarla  importancia  de  la  obra,  de  los  méritos  de  la 
ejecución,  hacía  á  los  autores  ciertas  objeciones,  deplorando,  sobre 
lodo,  esa  apariencia  de  simple  «colección  de  monografías»  que 
aún  tenía.  «  En  suma  —  decía  también  —  escrito  por  dos  autores, 
de  los  cuales,  uno  ha  proporcionado  principalmente  los  resultados 
de  sus  trabajos  de  laboratorio,  y  el  otro  ha  puesto  sobre  todo  á  con- 
tribución su  conocimiento  profundizado  de  la  literatura  extranjera, 
la  obra  es  de  las  mejor  trabadas  (qui  se  lietment)  y  que  se  recomien- 
dan de  por  sí».  Pero  con  motivo  de  la  segunda  edición,  la  aprecia- 
ción del  crítico  aparece  muy  mejorada.  «Desde  ahora,  dice,    nos 
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hallamos  en  presencia  de  un  conjunto  bien  trabado:  sus  elementos 
se  hallan  bien  ordenados,  las  relaciones  de  parentesco  se  señalan 
netamente,  los  resultados  alcanzados  se  asientan,  y  se  presiente  la 
era  próxima  en  que  tantas  enfermedades,  tan  incoherentes  á  pri- 
mera vista,  y  sin  vínculos  aparentes,  se  hallarán  aproximadas  en 
grupos  más  ó  menos  estrechos,  y  definitivamente  clasificadas  para 
la  mayor  comodidad  del  estudio  y  la  mejor  aplicación  de  las  reglas 
de  la  policía  sanitaria. 

«  No  insisto  sobre  el  métodode  exposición,  siempreclaro y  preciso, 
sobre  la  crítica  muy  esmerada  de  los  documentos  reunidos  y  sobre  la 
elección  juiciosa  délas  indicaciones  bibliográficas;  son  éstas,  cuali- 
dades á  lascuales  nos  han  habituado  desde  tiempo  atrás  los  autores. » 

Nada  podríamos  agregar  atan  completo  juicio,  ni  siquiera  de  un 
punto  de  vista  estrictamente  didáctico.  El  basta  para  caracterizar  la 
índí)le  de  la  obra  y  demostrar  su  real  importancia,  como  contribu- 
ción valiosa  al  período  muy  incierto  y  trabajado  de  la  constitución 
de  esa  nueva  rama  de  la  patología  :  es  una  obra  enteramente  ori- 
gina/, significa  por  lo  tanto  un  esfuerzo  de  los  más  notables  por 
parte  de  sus  autores. 

Según  entendemos,  la  obra  de  los  profesores  LeclaincheyNocard 
no  tiene  aún  su  equivalente  en  la  bacteriología  humana  :  recorda- 
mos haber  leído  en  una  reseña  crítica  de  ella,  la  expresión  del  voto 
de  ver  realizada  tal  obra. 

Para  acabar  con  este  examen  de  la  obra  de  Nocard  como  escritor, 
debemos  mencionar  su  colaboración  á  lasgrandescompilacionesen* 
ciclopédicas  :  el  Nouveau  dictionnaire  pratique,  etc.,  de  Bouley,  ya 
citado,  y  la  Encyclopédied'hygiéneei  de  médecine publiques  (4890?). 
El  importante  artículo  sobre  la  tuberculosis  de  la  primera  es  á  me- 
nudo citado.  En  la  Itevue  sctenli fique  tiene  también  desparra- 
mados varios  artículos  í/l.  Nocard. 

Pero  lo  esencial  de  la  obra  científica  del  sabio  profesor  se  en- 
cuentra: primero  en  el  Recueil  — con  los  pasajeros  i4rcA? ves  vétéri^ 
natres,  luego  en  los  Arinalesde  rinsfitut  Pasteur,  Los  Comptes-rendus 
déla  Sociéíé  de  biologie  encierran  también  buen  número  de  sus 
contribuciones.  El  Bulletin  de  l'Académíc  de  médecine  contiene  natu- 
ralmente sus  numerosas  comunicaciones  académicas. 

Creemos  que  es  todo...  (1) 

(1)  Véase  el  índice  sinóptico^  última  parte  de  este  estudio. 
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Advertencia  al  lector.  —  Favorable  acogida  del  anuncio  de  la  venida  ;  sn  razón  de  ser. 
—Preparación  de  una  brillante  recepción,  á  iniciativa  del  doctor  Pinero  y  con  numerosos 
y  diversos  concursos.  —  Llegada  en  el  «  Brésil  »  ;  primer  saludo  á  bordo  (4  de  septiem- 
bre) ;  primera  impresión,  -^l^anquele  en  el  Café  de  Paris;  signiñcación  de  la  raanifes- 
tación.  —  Brindis  diversos  :  palabras  de  M.  Nocard.  —Favorable  impresión  pública.  — 
M.  Nocard  inicia  inmediatamente  sus  estudios  en  el  Laboratorio  de  Palermo,  confirmando 
los  estudios  de  M.  Ligniéres,  encargado  de  la  misión.  —  Visitas,  excursiones,  agasajos. 
—  Conferencias  de  M.  Nocard  en  la  Sociedad  Rural ;  su  añanzamiento  en  la  simpatía  pú- 
blica. —  Discusión  sobre  el  muermo  en  la  Sociedad  médica  argentina,  —  H.  Nocard  y 
ios  veterinarios  argentinos.  —  Esperanzas  de  que  las  previsiones  de  beneficios  materiales 
y  morales  para  nuestro  país  se  realizarán. 

No  sin  intención,  hemos  querido  consignar  en  capítulo  aparte  el 
último  acontecimiento  de  la  vida  de  M.  Nocard,  su  reciente  venida 
á  nuestro  país,  con  motivo  de  la  Misión  del  Instituto  ^Pasteur  para 
el  estudio  de  las  enfermedades  del  ganado  enviada  á  iniciativa  y 
á  expensas  de  la  Asociación  de  Hacendados.  Está  aún  presente  en 
la  memoria  de  todos. 

No  queremos  ocuparnos  aquí  de  los  antecedentes.de  la  venida  del 
eminente  sabio  ni  de  sus  consecuencias,  pues  nos  proponemos  tra- 
tar en  un  trabajo,  ya  en  preparíu-ión,  todo  lo  relativo  á  la  importan- 
tísima Misión  del  Instituto  Pasteur  que  ha  motivado  su  viaje. 

Sólo  diremos  que  M.  Nocard  venía  en  cumplimiento  de  una  cláu- 
sula del  contrato  celebrado  por  la  Asociación  de  Hacendados  con  el 
Instituto  Pasteur,  qu(í  preveía  su  posible  traslación  al  país,  á  los  fi- 
nes del  control  de  los  esludios  confiados  á  M.  Ligniéres. 


Si  es  cierto  que  no  era  desconocido  al  ¡lustre  profesor  de  Alfort 
nuestro  país,  con  todas  las  particularidades  exteriores  de  su  pro- 
greso, no  lo  es  menos  que  aquí  su  nombre  era  también  muy  cono- 
cido, no  sólo  entre  el  público  ilustrado  ó  profesional,  sino  entre  el 
gremio  de  hacendados.  El  eco  de  su  simpática  fama  había  repercu- 
tido en  las  orillas  del  Plata.  El  anuncio  de  su  visita  fué  acogido  con 
un  sentimiento  unánime  de  satisfacción. 

Se  comprendía  que  ese  suceso,  además  de  ser  significativo  como 
síntoma  de  nuestro  progreso  ante  el  concepto  europeo,  podía  ser  de 
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positivo  interés  del  punto  de  vista  de  la  revelación  de  nuestro  ade- 
lanto intelectual  y  de  nuestra  capacidad  económica. 

Recordará  tal  vez  el  lector  con  qué  unifornnidad  y  espontaneidad  la 
prensa  diaria  seria  se  hizo  intérprete  de  esos  sentinnienlos,  y  cómo, 
prestigiada  porella,se  preparó  al  sabio  francésuna  recepción  digna, 
á  la  vez  que  de  su  espectabilidad,  de  nuestra  propia  cultura. 

La  iniciativa  á  este  respecto  corresponde  al  doctor  Antonio  F.  Pi- 
nero, cuya  estrecha  vinculación  con  la  persona  del  sabio  bacterió- 
logo, cuya  intervención  tan  importante  en  todo  lo  concernienle  á 
su  venida,  eran  notorias.  Esa  iniciativa  fué  secundada  inmediata- 
mente por  todos  aquellos  á  quienes  el  suceso  era  simpático  :  —  por 
los  distinguidos  miembros  de  la  Asociación  de  Hacendados,  á  cu- 
yo tan  meritorio  esfuerzo  se  deben  los  beneficios  de  la  importante 
Misión  del  Instituto  Pasteur;  por  el  gremio  de  hacendados,  en  ge- 
neral; por  corporaciones  científicas  profesionales;  por  la  progresis- 
ta colectividad  francesa,  que  no  podía  dejar  de  asociarse  de  lodo 
corazón  á  una  manifestación  que,  por  vía  indirecta,  iba  á  reflejar 
sobre  ella  misma,  algo  deesas  elocuentes  muestras  de  simpatía 
que  se  preparaban  al  sabio  francés;  por  nuestro  mundo  social  é  in- 
telectual ;  por  la  prensa,  en  fin.  Todo  esto  estuvo  representado  en 
la  numerosa  comisión  de  recepciónque  se  trasladó  elide  septiem- 
bre á  bordo  del  Brésil,  en  el  puerto  de  La  Plata,  para  saludar  al 
distinguido  viajero. 

Conservaremos  siempre  grato  recuerdo  de  esa  simpática  manifes- 
tación á  que  nos  lué  dado  el  placer  de  participar.  . 

Gracias  á  la  delicada  atención  de  la  importante  compañía  «Les 
Messageries  Maritimes»,  un  magnífico  banquete servidoallí  mismo, 
á  bordo,  dio  ocasión  á  una  primera  y  elocuente  expresión  de  los 
sentimientos  que  había  dictado  la  demostración.  El  doctor  Pinero 
se  hizo  el  intérprete  de  todos,  en  un  breve  cuanto  expresivo  saludo 
al  sabio  profesor.  ¥  éste  contestó  en  términos  tan  elocuentes  —  en 
su  insinuante  llaneza,  exquisita  sencillez  y  fácil  elevación,  que,  si 
hemos  de  juzgar  por  la  propia  impresión,  la  palabra  simpática  de 
M.  Nocard  debió  ir  derecho  á  los  corazones.  La  ylace  étaii  rompuel 
—  El  viaje  hasta  la  Capital  se  hizo  en  medio  de  las  gratas  expansio- 
ne^  de  un  fácil  y  respetuoso  intercambio  de  las  impresiones  de  lodos 
con  el  ilustre  sabio,  cuya  afabilidad  no  pudo  menos  de  sorprender 
gratamente  á  sus  admiradores  acompañantes.  Todos  habían  queda- 
do conquistados  desde  el  primer  momento. 
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A  esa  elocuente  manifestación  á  que  había  en  cierto  modo  pre- 
cedido el  saludo  de  la  prensa,  —  que  había  dedicado  por  la  nnañana 
largos  artículQS  biográficos  al  ilustre  visitante,  —siguió  á  los  cuatro 
días  el  complemento  previsto  por  los  organizadores  de  la  recep- 
ción: un  magnífico  banquete  de  120  cubiertos  que  debía  reunir 
en  el  Café  de  París  lo  más  selecto  v  variado  de  los  numerosos  ad- 
miradores  de  M.  Nocard.  «Políticos,  literatos,  abogados,  ingenie- 
ros, agrónomos,  médicos  y  veterinarios,  »  —  como  tuvo  á  efecto 
constatarlo,  no  sin  cierto  legítimo  orgullo,  el  señor  veterinario  Even, 
al  brindar  al  ilustre  «alforien,  »  en  nombre  de  los  veterinarios  de 
Buenos  Aires  —  «  todos  hemos  venido  á  este  banquete  guiados  por 
un  solo  y  mismo  pensamiento :  pagar  una  deuda  sagrada  de  gra- 
titud al  hombre  que  se  halla  enteramente  consagrado  al  estudio,  que 
sacrifica  todo  al  culto  de  la  ciencia  y  al  descubrimiento  de  la  ver- 
dad, al  infatigable  trabajador,  que  consagra  sus  vigilias  en  arrancar 
á  la  naturaleza  sus  secretos,  hasta  aquí  considerados  insondables 
y  calificados  de  misterios  ». 

Ofreció  el  banquete  el  abogado  doctor  Bengolea,  uno  de  los  bene- 
méritos iniciadores  de  la  Asociación  de  Hacendados,  interpretando 
con  acierto  los  sentimientos  generales  que  provocaba  el  aconteci- 
miento de  la  visita  del  gran  sabio.  El  doctor  Bernier,  veterinario  de 
la  Facultad  de  La  Plata,  se  hizo,  ásu  vez,  el  intérprete  de  la  única 
Escuela  veterinaria  argentina,  y  asoció  el  nombre  de  Nocard  al  de 
Bouley.  El  doctor  Wernicke,  el  conocido  miembro  de  nuestra  Facul- 
tad de  medicina,  recordando  sus  estériles  esfuerzos  pasados  para 
convencer  á  nuestros  ganaderos  de  la  necesidad  de  los  estudios  cien- 
tíficos de  laboratorio,  se  felicitó  del  progreso  que  constataba. 

En  fin,  «  en  medio  del  más  profundo  silencio,  tomó  la  palabra  el 
profesor  Nocard,  y  en  un  tono  exquisitamente  familiar,  impregna- 
do de  profunda  convicción,  improvisó  en  francés  »( La  Nación  )una 
de  esas  admirables  causeriesde  que  tiene  el  secreto,  manifestando 
al  par  que  su  gratitud,  su  gran  sorpresa  ante  lo  que  ya  había 
visto  de  este  joven  país,  en  los  breves  días  ya  pasados  en  él.  Tuvo 
hermosas  irises,  inspiradas,  anie  tan  espléndido  homenaje,  en 
los  sentimientos  del  más  puro  patriotismo,  á  través  de  las  cuales 
se  adivinaban  las  prédicas}  el  ejemplo  de  Pasteur...  Afirmó  su 
deseo  vehemente  de  conocer  este  rico  y  vasto  país,  de  cuyos  recursos 
tenía  la  más  alta  idea  ;  explicó  los  compromisos  materiales  y  mo- 
rales ineludibles  que  habían  dificultado  la  realización  de  tan  grato 
deseo. 
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—  Terminó  así :  «  Al  beber,  señores,  por  la  prosperidad  y  el  bri- 
llante porvenir  de  la  República  Argentina,  lo  haré  según  la  fórmula 
de  las  antiguas  universidades  latinas :  Vival,  juval  el  crescat  in  éter- 
num  I  )) 

Brindis  signifícativos  de  M.  Lígniéres  á  su  maestro,  del  doctor 
Pinero  á  sus  ¡lustres  maestros  del  Instüuto  Pasteur  —  en  el  cual  ha 
estudiado  durante  un  año  (laboratorio  de  Roux),  cerraron  la  simpá- 
tica fiesta,  que  debió  dejar  gratísima  impresión  entre  los  presentes. 


Al  día  siguiente  de  desembarcar,  M,  Nocard  se  entregaba  al  tra- 
bajo, en  el  Laboratorio  de  estudios  de  Palermo,  donde  su  discípulo, 
M.  Ligniéres,  había  hecho  los  descubrimientos  que  él  venía  á  con- 
trolar, —  para  confirmarlos.  Un  mes  y  cinco  días  pasó  aquí,  du- 
rante los  cuales,  si  no  faltaron  los  agasajos,  tampoco  cejó  la  labor 
del  sabio  bacteriólogo ;  encontró,  sin  embargo,  tiempo  para  algunas 
excursiones á  establecimientos  rurales  que,  según  parece,  lo  llena- 
ronde  admiración,  por  la  riqueza  y  los  progresos  que  revelaban. 

Antes  de  irse,  M.  Nocard  dio  dos  conferencias  públicas  que  pro- 
porcionaron á  un  numeroso  y  de  lo  más  selecto  auditorio,  la  oca- 
sión de  admirar  al  insuperable  conferenciante  que  es.  La  impresión 
que  su  atrayente  y  ática  palabra  produjo  no  se  borrará  fácilmente 
del  recuerdo  de  los  que  han  tenido  el  gratísimo  placer  de  escucharlo. 

La  primera  conferencia  versó  sobre  la  tuberculosis,  que  expuso, 
naturalmente,  en  una  forma  magistral.  |  Nunca  olvidaremos  nues- 
tra ingenua  admiración  ante  el  arte  insuperable  de  composición 
y  de  expresión  con  que  el  maestro  nos  presentaba,  en  una  brillante 
improvisación,  ese  vasto  conjunto  de  hechos  y  teorías  I  Es  quehabía- 
mos  tomado  la  precaución  de  ingerirnos  previamente,  en  su  grueso 
volumen  y  en  revistas,  la  vasta  materia  que  constituye  esa  impor- 
tante cuestión  de  la  tuberculosis.  |  Y  todo  estaba  ahi,  en  una  mag- 
nífíca  síntesis  I... 

La  segunda  conferencia  de  M.  Nocard  estuvo  consagrada  á  los 
resultados  déla  misión  especial  que  acababa  de  desempeñar:  á  la 
confirmación  de  los  trabajos  de  M.  Ligniores,  para  quien  tuvo  frases 
inspiradas  en  los  sentimientos  de  satisfacción  íntima  del  maestro 
ante  al  éxito  de  un  discípulo.  Terminó  el  eminente  profesor  con  una 
expresión,  llena  de  sinceridad  y  no  desprovista  de  cierta  real  emo- 
ción, desús  sentimientos  de  gratitud  por  todos  los  que  habían 
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tan  líberalmente  contribuido  alas  investigaciones  de  la  Misión, 
agregando  :  «En  cuanto  á  mí,  que  no  habré  hecho  sino  una  es- 
estadía  tan  breve  en  vuestra  tierra  hospitalaria,  llevaré  de  ella  un 
recuerdo  indeleble ;  y  conDo  me  prometo  volver  á  ella  algún  día,  no 
es  adiós  que  os  digo,  sino  hasta  la  vista  I  v 

En  esta  rapidísima  crónica  hemos  debido,  por  fuerza,  omitir 
muchos  detalles,  muchas  de  las  numerosas  manifestaciones  di- 
versas que  han  sido  tributadas  al  sabio  bacteriólogo.  Los  agasajos 
que  le  han  dispensado  sus  connacionales  no  han  sido  los  meno- 
res. 

Entre  todas  esas  demostraciones  elocuentes  queremos  citar,  sin 
embargo,  una  :  la  del  gremio  veterinario,  que  cada  día  va  adqui- 
riendo mayor  importancia  y  hoy  tiene  ya  un  centro  social  —  la  So- 
ciedad de  Medicina  Veterinaria  —  que  se  ocupa  activamente  en 
promover  el  adelanto  en  la  profesión  y  en  difundir  su  acción.  Por 
resolución  de  la  Sociedad,  el  primer  saludo  que  recibió  M.  Nocard, 
al  llegar  al  Plata,  fuéel  de  los  veterinarios  argentinos;  y  él  no  quiso 
dejar  de  manifestarles  su  agradecimiento.  En  carta  al  presidente  de 
la  Sociedad,  doctor  Agote,  le  dice,  además  de  eslo:  «Mi  más  vivo  de- 
seo es  que  mi  venida  á  este  país  y  las  laboriosas  investigaciones  de  mi 
discípulo  y  amigo  Ligniéres,  contribuyan  á  estrechar  los  lazos  que 
deben  unir  á  los  veterinarios  con  los  hacendados  argentinos.  Tengo 
la  esperanza  de  lograrlo». 

En  fin,  esta  breve  crónica  quedaría  incompleta  si  no  mencioná- 
riimos,  siquiera,  una  interesante  sesión  (16  de  octubre)  de  la 
Sociedad  médica  arqenlina  á  la  cual  íiié  invitado  M.  Norard,  con 
motivo  de  un  debate  contradictorio  sostenido  por  varios  distin- 
guidos médicos  argenlinos,  sobre  la  existencia  ó  no  existencia  del 
muermo  en  el  país.  No  vaciló  el  sabio  bacteriólogo  en  pronunciarse 
contra  lo  primero,  fundándose  en  consideraciones  de  carácter 
general.  Sen  lo  que  fuere  respecto  de  la  existencia  del  muermo  en  el 
país  (hasta  hoy  rotundamente  negada  por  los  veterinariosy  que  con- 
tiíiuó  apasionando  á  los  í'acultativos  argentinos,  en  el  seno  de  la 
Sociedad),  no  estará  de  n)ás  agregar  que  la  improvisación  de 
M.  N(»card  en  la  mencionada  sesión  fué  de  las  más  brillantesé  im- 
presionó gratamente  al  auditorio  que  la  escuchó. 


El  día  7  de  octubre,  se  embarcaban  M.  Nocatd  y  M.  Ligniéres,  en 
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el  «Cordillére»,  de  regreso  á  Francia,  —el  segundo  para  volveren 
enero  ó  febrero  del  año  entrante. 

M.  Nocard  dejaba  al  abandonar  esta  «  tierra  hospitalaria  »,  la 
impresión  más  favorable:  se  sentía  que  la  realidad  había  sobrepu- 
jado á  las  previsiones,  y  que  las  esperanzas  que  se  abrigaban,  de 
beneficios,  morales  cuando  menos,  para  nuestro  país,  eran  legíti- 
mas, que  ellas  se  realizarán  sin  duda  algún  día... 


VI 


el  hombre,  el  sabio,  el  profesor,  el  conferenciante  y  escritor 

(rasgos  Más  salientes) 

Al  lector.  —  El  hombre  físico.  — El  hombre  intelectual.  —  El  hombre  moral.  —  El  sabio 
ioTestigador  y  profesor.  —  El  sabio  militante  y  académico.  —El  conferenciante.  —El 
escritor  y  publicista.  —  Síntesis  de  su  personalidad  :  armonía  feliz  que  resulta  del  apa- 
rente contraste  de  la  muUipUcidad  de  sus  manifestaciones  y  la  unidad  de  dirección  que 
les  imprime  su  sello  genuino.  —  Razón  de  ser  de  su  innegable  y  grande  prestigio  en- 
tre todos,  grandes  y  pequeños.  —  Como  Bouley  4c  d*  Alfort»,  M.  Nocard  quiere  tam- 
bién seguir  siendo  siempre  el  simple  veterinario  Nocard  dAlfort. 

Nuestro  plan  primitivo  al  a  bordar  este  ensayo  biográfico  no  te- 
nía, porciertOy  la  amplitud  que  sucesivamente  ha  ido  adquiriendo  á 
medida  del  mismo  desarrollo  de  nuestro  estudio.  Mucho  menos  nos 
prometíamos  entonces  acometer  lo  que,  ahora,  y  á  incitación  del 
espectáculo  deesa  bella  existencia  de  nuestro  sabio  pastoriano,  nos 
sentimos  como  naturalmente  invitados  á  tentar:  procurar  fijar  sus 
rasgos  más  salientes,  como  hombre  y  como  sabio.  Nuestro  cuadro , 
por  fiel  que  fuere,  sería  evidentemente  incompleto  sin  este  último 
toque;  y  este  sentimiento  acaba  por  decitlirnos,  venciendo  cierto 
escrúpulo  explicable. 

Unas  simples  pinceladas  bastarán,  por  lo  demás,  á  nuestro  pro- 
pósito. 


En  lo  físico,  M.  Nocard  deja  la  impresión  de  un  fuerte  y  robus- 
to organismo,  bien  armado  para  las  duras  exigencias  de  una  vida 
activísima  y  de  i. .cesante  movimiento.  Su  resistencia  debe  será 
toda  prueba. 
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Los  rasgos  fisoDómicos(l)  bien  acentuados,  dan  la  impresión  de 
un  espíritu  abierto  y  fuerte.  Como  buen  pastoriano,  lleva,  no  sin 
intención  sin  duda,  la  barbiche  clásica  del  Maestro. 

La  voz,  á  pesar  de  cierto  pequeño  defecto  ingénito,  —un  zézaie- 
menl  característico  que,  según  se  dice,  era  más  marcado  en  otros 
tiempos  y  que  debió  perjudicar  al  timbre, —  la  voz  tiene  una  pronun- 
ciada intensidad,  de  la  cual  el  orador  que  hay  en  M.  Nocard  sabe 
sacar  el  mejor  partido.  La  palabra  es,  por  otra  parte,  fácil  y  abun- 
dante y  de  una  sinceridad  que  hiere,  y  que  la  vuelve,  en  los  mo- 
mentos psicológicos^  profundamente  simpática  :  este  último  es, 
seguramente,  uno  de  sus  rasgos  más  característicos. 


En  lo  intelectual, la  obra  científica  de  M.  Nocard  no  se  concibe  sin 
un  fuerte  y  privilegiado  espíritu.  La  lucidez  de  la  mente  que  faci- 
lita la  concepción,  es  uno  de  sus  rasgos  prominentes,  felizmente 
completado  por  la  solidez  que  pone  al  abrigo  de  las  ligerezas  fatales. 
Esto  es  muy  importante,  pues  M.  Nocard  pertenece  á  una  categoría 
de  sabios  que,  obligados  á  manejar  la  fecunda  pero  peligrosa  in- 
ducción, deben  por  sistema-desconfiar  de  las  propias  intuiciones  — 
que  no  siempre  el  genio  ilumina. 

M.  Nocard  nos  parece,  en  esto,  ser  digno  discípulo  del  gran 
Pasteur,  fiel  observador  de  los  sabios  preceptos  del  maestro,  tantas 
veces  pregonados.  «Nada  se  hace  — decía  éste  un  día — sin  ideas  pre- 
concebidas; sólo  que  es  menester  tener  el  buen  juicio  de  no  creer 
en  sus  deducciones  sino  mientras  la  experiencia  las  confirme». 

Esos  preceptos,  que  son  el  secreto  de  su  gloria,  en  aquella  solem- 
nidad inolvidtible  de  la  inauguración  del  grande  Instituto  al  cual 
pertenece  también  M.  Nocard,  el  gran  sabio  las  habí*  repetido  en 
esa  págin:i  admirable  de  estilo  y  profundidad  que  había  dedicado  á 
sus  discípulos  y  á  los  discípulos  de  sus  discípulos.  ¿Cómo  resistir 
á  la  tentación  de  estampar  aquí  algunos  de  sus  párrafos  más  sa- 
lientes?... Helos  en  seguida  : 

«...  No  arriesguéis  nada  que  no  pueda  ser  probado  de  un  modo 
sencillo  y  decisivo.  Tened  el  culto  del  espíritu  crítico.  Reducido  á 
sí  mismo,  no  es  ni  un  despertador  de  ideas,  ni  un  estimulante  de 
grandes  cosas.  Sin  él  todo  es  caduco.  Siempre  tiene  la  última  pa- 
labra. Lo  que  hoy  os  pido  y  lo  que  á  vuestro  turno   pediréis  á  los 

(1)  Véase  su  retrato,  que  acompaña  á  este  trabajo. 
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discípulos  que  formaréis,  es  lo  que  hay  de  más  difícil  al  inventor. 
Creer  que  se  ha  encontrado  un  hecho  científico  importante,  tener 
la  fiebre  de  anunciarlo,  y  constreñirse  durante  días^  durante  se- 
manas^ á  veces  durante  años  á  combatirse  á  si  mismo,  á  esfor- 
zarse en  arruinar  sus  propias  experiencias,  y  no  proclamar  su 
descubrimiento  sino  cuando  se  han  agotado  todas  las  hipótesis 
contrarias,  sí,  es  una  tarea  ardua. 

«Pero  cuando,  después  de  tantos  esfuerzos,  se  ha  llegado,  en  fin, 
á  la  certidumbre,  se  experimenta  uno  de  los  mayores  goces  que 
pueda  experimentare!  alma  humana,  y  el  pensamiento  que  se  con- 
tribuye al  honor  de  su  país  hace  ese  goce  más  profundo  aún.)> 

Nocard,  que  tuvo  que  glosarlas  en  su  Crónica,  nunca  ha  olvidado 
«sas  palabras.  Por  eso,  sin  duda,  nunca  se  ha  equivocado,  aparente- 
mente al  menos...  ¥  recordad  la  historia  del  microbio  liquefaciens. 


En  M.  Nocard,  el  hombre  moral  está  á  la  altura  del  hombre  inte- 
lectual, no  sólo  en  cuanto  á  entereza  de  carácter,  sino  en  cuanto  á 
nobleza  de  sentimientos  y  dotes  del  corazón. 

Lo  primero,  ya  se  ha  tenido  ocasión  de  decirlo:  su  larga  y  soste- 
nida carrera,  con  las  manifestaciones  tan  salientes  de  una  energía  á 
toda  prueba,  no  se  explicaría  sin  ese  fondo  precioso  de  principio 
director.  Esa  incesante  y  perseverante  labor  de  todos  los  días  du- 
rante treinta  años,  no  se  comprende  sin  el  aliento  de  una  voluntad 
inquebrantable. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  también  hay  hechos  que  son  indicios 
significativos  de  abnegación  y  desprendimiento.  Esa  famosa  misión 
á  Egipto,  de  tan  intensos  recuerdos  para  nuestro  sabio,  primero  : 
—  Nocard  no  vacila  en  aceptar  el  puesto  de  honor,  ni  ante  el  pen- 
samiento de  su  hija,  el  cariño  único  de  su  vida  doméstica  solitaria... 
Últimamente,  cuando  hubieron  do  formalizarse  las  condiciones  de 
su  venida  á  la  Argentina,  él  mismo  tuvo  á  pecho  demostrar  la  ele- 
vación del  móvil  que  lo  impulsaba  á  hacer  prosperar  esa  nueva 
difusión  de  la  ciencia  francesa  :  declaró  que  no  aceptaría  más  com- 
pensación que  la  cabal  indemnización  del  déficit  que  su  distancia- 
miento  le  iba  á  irrogar. 

Motivos  tenemos  para  saber  que  esto  no  es  lo  único;  pero  basta 
para  afirmar  que  M.  Nocard  sabe  anteponerlas  nobles  aspiraciones 
del  doble  prestigio  de  la  ciencia  de  su  país  á  estrechas  solicitacio- 
nes del  egoísmo  personal. 
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Y  ahora  que  el  hombre  en  sí  queda  presentado,  en  su  real  y  bella 
fisonomía  ¿qué  podríamos  agregar,  respecto  del  sabio  investigador 
y  profesor,  del  sabio  militante  y  académico,  del  escritor  y  publicis- 
ta, que  no  haya  sido  ya  dicho  ó  referido  en  el  trascurso  de  nuestra 
larga  narración,  tan  llena  de  sugestivos  episodios?  Poco,  sin  duda, 
pero  quizás  algo. 

Hemos  visto  al  infatigable  investigador  elevando  piedra  por  pie- 
dra el  edificio  ya  considerable  de  su  obra  científica:  ocioso  sería 
insistir.  —  Pero  ¿y  el  profesor?  sq  preguntará.  Nos  es  muy  grato 
poder  contestar. 

Nocard  —  nos  decía  un  apreciado  veterinario,  discípulo  de  él, 
sino  en  estos  términos  en  ese  sentido,  contestando  á  nuestra 
insaciable  curiosidad  de  biógrafo  —  Nocard  dejaba  á  sus  alumnos 
la  impresión  de  un  hombre  enteramente  superior.  No  se  parecía, 
sin  duda,  á  su  colega  M.  Trasbot —  «  le  pére  Trasbot  »  ;  así,  era 
mucho  menos  accesible...  Sin  tener  la  larga  experiencia  del  emi- 
nente clínico  (su  propio  maestro),  lo  igualaba  sin  embargo  como 
profesor  de  clínica,  gracias  á  esa  notable  intuición  para  sentar  un 
diagnóstico  que  rara  vez  fallaba,  á  esa  brillante  elegancia  como 
operador  que  era  también  una  de  sus  particularidades  más  salientes. 
Y  nuestro  interlocutor  se  complacía  en  citar  casos  clínicos  notables 
que  habían  quedado  fuertemente  grabados  en  su  recuerdo.  Como 
expositor,  agregaba,  no  hay  que  hablar  :  era  un  maestro  en  el  arte 
(le  Icis  conferencias  clínicas. 

En  las  li'Jes  académicas,  en  la  exleriorizaciónde  su  saber  como 
dialéctico  y  orador,  ya  hornos  dejado  entrever  queiM.  Nocard  llega- 
ba á  una  notable  altura.  En  los  debates  más  graves  y  con  los  con- 
trincantes más  serios,  se  ha  señalado  siempre  por  su  mesura  y  vi- 
gor, sin  apasionamiento.  Su  figura  es  siempre  saliente.  Al  servicio 
de  su  causa,  sabe  poner  un  arle  oratorio  fácil,  sólido  y  brillante. 

M.  Nocard  es,  por  otra  parte,  un  fino  causeur,  lleno  de  encanto 
}  de  esprit,  un  tanto  cáustico  tal  vez,  pero  no  desprovisto  de  esa 
tradicional  cortesía,  rasgo  típico  de  ese  genio  francés  que  resalta 
tanto  en  nuestro  simpático  sabio. 

He  ahí,  sin  duda,  porqué  conjunto  de  circunstancias  ese  sabio 
tan  notable  como  investigador,  es  también  un  conferenciante  exi- 
mio. Todos  los  que  han  tenido  la  satisfacción  de  oirle  en  esas 
bellas  conferencias  de  la  Sociedad  Rural,  conservarán  siempre  la 
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impresión  intensa  y  grata  experimentada  bajo  el  influjo  de  su  bri- 
llante y  atrayente  palabra. 

Fácil,  abundante  y  animada,  pero  de  notable  corrección  y  distin- 
ción en  la  frase —  siempre  nítida  y  precisa;  característica,  por  cierto 
refuerzo  periódico  de  la  voz  que  concurre  á  mantenar  al  auditorio 
como  suspenso  de  la  palabra,  siempre  bien  entonada;  sólida  y 
oportuna,  profunda  á  veces,  pero  siempre  amena,  aun  en  los  temas 
más  áridos,  elocuente  en  fin  en  sus  momentos  — pero  de  esa  sobria 
elocuencia  que  estriba  en  la  sencillez  innata  de  la  expresión  :  tal 
nos  ha  parecido  la  oratoria  de  este  sabio  veterinario  que  es  un  digno 
discípulo  de  Bouley,  ese  gran  maestro  de  la  palabra. 

Por  sobre  todo  esto,  agregad  ese  algo  exquisito  y  chispeante,  que 
es  el  privilegio  del  espíritu  franc<^s,  y  tendréis  quizás  —  si  nuestro 
pincel  no  ha  sido  demasiado  inhábil  —  la  impresión  real  del  bri- 
llante y  tan  simpático  conferenciante. 

Un  recuerdo  personal  al  caso.  Salíamos  de  la  primera  conferen- 
cia de  Nocard,  y  al  encontrarnos  con  nuestro  amigo  Gallardo,  — 
un  neófito  brillante  en  el  exquisito  arte  de  la  palabra,  —  involun- 
tariamente le  interrogamos  :  «  ¿Qué  tal?  —  ¡Creía  hallarme  aún 
eti  Parts t  »  Era  breve,  pero  expresivo. 

Como  escritor,  innecesario  sería  abundar  aquí:  lo  que  acaba- 
mos de  decir  bastaría  para  acentuar  lo  que  ya  hemos  dejado  tras- 
lucir. Si  es  cierto  que  «el  estilo  es  el  hombrea,  no  lo  es  menos 
que  debe  existir  una  íntima  correspondencia  entre  el  estilo  e^- 
crito  y,  si  se  nos  permite  la  expresión,  el  estilo  hablado.  Ahora  bien, 
los  rasgos  de  la  elocuencia  de  M.  Nocard  ¿no  implican  acaso  las 
condiciones,  la  peculiaridad  de  algo  propio,  original,  de  un  «  estilo  » 
en  fin?  —  El  estilo  (escrito)  de  M.  Nocard  tiene  singular  analogía 
con  su  frase  hablada.  Es  el  mismo  colorido  y  buen  gusto,  la  misma 
precisión  y  sobriedad,  esa  misma  animación  de  la  expresión  quo, 
aquí,  estalla  espontánea  en  las  incesantes  «admiraciones»  que,  tal 
vez  involuntariamente,  matizan  el  texto,  aun  en  los  trozos  más  graves 
j  técnicos.  Parece  como  que  el  escritor  al  manejar  la  pluma,  vivaz 
como  el  pensamiento  y  la  palabra,  creyera  tener  siempre  delante  de 
si  el  «  auditorio»  que  hay  que  convencer  con  la  insinuante  ani- 
mación de  la  palabra. 

¿  Qué  más  decir  después  de  esto  ?  De  sus  «  Crónicas  »  ya  hemos 
hablado:  dijimos  que  ellas  se  esforzaban  en  imitar  á  las  de  Bou- 
1  ey ;  y  es  todo. 
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Tal  es,  ó  tal  nos  parece  ser  M.  Nocard,  —  como  hombre,  como  sa- 
bio, como  profesor,  como  académico,  como  orador  y  escritor.  Según 
se  ha  visto,  él  es  efectivamente  todo  esto,  y  lo  es  en  grado  superior. 

Hemos  puesto  todo  nuestro  empeño  en  investigarlas  condiciones 
de  medio  y  de  tiempo  en  que  esa  interesante  personalidad  ha  brota- 
do y  se  ha  desarrollado  tan  felizmente  y  con  tanta  exuberancia,  al 
par  que  nos  hemos  esforzado  también  en  señalarlos  influjos  perso- 
nales que,  á  modo  de  centros  poderosos  de  atracción,  han  gravitado 
sobre  ella.  Hemos  procurado,  en  fin,  fijar  los  rasgos  personales  del 
hombre,  es  decir,  el  elemento  en  cierto  modo  subjetivo  de  la  elabo- 
ración de  su  personalidad.  Lo  que  más  caracteriza  á  ésta,  es  esa 
armonía  feliz  que  resulta  del  aparente  contraste  entre  la  multipli- 
cidad de  síis  manifestaciones  y  la  unidad  de  dirección  que  le  imprime 
su  sello  genuino. 

Esto  explica  ese  grande  é  incontestable  prestigio  de  M.  Nocard 
como  profesor,  como  sabio,  como  autoridad  científica  en  los  con- 
gresos, en  los  consejos  públicos:  es  siempre  el  mismo  hombre  su- 
perior, produciéndose  siempre  el  mismo  en  cada  una  de  sus  fases^ 
en  cada  una  de  las  esferas  de  su  prodigiosa  actividad.  —  Hasta  entre 
los  humildes  es  prestigioso  este  sabio  de  laboratorio.  Recordamos,  al 
respecto,  haber  leído  hace  meses  unas  sugestivas  impresiones  de  uno 
de  nuestros  progresistas  hacendados,  el  doctor  Julio  Pueyrredón,en 
una  de  esas  interesantes  correspondencias  que  trasmitía  á  uno  de 
nuestros  grandes  diarios  durante  su  giradel  año  pasado  por  Europa. 
El  viajero  se  admiraba,  si  mal  no  recordamos,  de  la  influencia  tan 
grande  de  ese  sabio  eminente  sobre  los  grandes  y  hasta  los  peque- 
ños hacendados  de  Francia,  que  lo  esperaban  como  á  un  salvador.,. 

Sin  embargo,  M.  Nocard  es  joven  aún:  no  tiene  más  que  cuarenta 
y  ocho  años.  Lo  hemos  de  ver  aún  produciendo  bellas  cosas,  pres- 
tando grandes  servicios,  ascendiendo  á  mayores  alturas.  Ha  llegado 
ya  á  ese  punto  de  la  celebridad  en  que  es  lícito  y  necesario  decir 
simplemente  «  Nocard  ». 

Así  como  el  gran  Bouley,  eminente  sabio  y  académico  ilustre, 
presidente  de  la  más  docta  y  famosa,  tal  vez,  de  las  corporaciones 
científicas,  tenía  ese  orgullo  de  permanecer  siempre  y  por  sobre 
todo  el  «veterinario»  Bouley  «d'Alforl»,  —  como  para  proclamar 
mejor  la  inmensidad  del  camino  recorrido;  así  también  nuestro 
simpático  é  ilustre  sabio  tiene  también  la  perdonable  coquetería 
de  no  querer  ser  sino  el  simple  veterinario  Nocard  d'Alfort... 
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ÍNDICE  SINÓPTICO  DE  MONOGRAFÍAS  Y  OBRAS  (I) 
A]   TRABAJOS    CLÍNICOS  ¡1876-1887) 

Ankylose  de  la  región  cervicale  da  cheval  avec  dévtation  de  cette  r¿- 

flfion.— Bull.,  1876,  p.  761. 
Ves  fractures  duplancher  du  bassin.—^BuW,,  1876,  p.  1327. 
Expériences  sur  l'action  du  Xanthium  spinocum  (avec  Trasbot). — 

Bull.,  1877,  p.  71. 
DeTix  cas  de  fractures  du  col  du  fémur  chez  le  cheraL — Biill.,  1877, 

p.  225. 
Sur  un  cas  decirrhose  hypertrophique  dufoie  chez  un  cAten.— Bull., 

1877,  p.  1212. 
Communication  sur  un  nouveau  cas  de  rage  simulée^  avec  aulopsie. 

—Bull.,  1878,  p.  284. 
Dévialion  de  Vencolure  chez  le  cAien.  — Bull.,  1879,  p.  695. 
Sur  les  vices  rédhibüoxres  (nondélivrance), — Bull.,  1880,  p.  87. 
Mode  de  Iraitement  des  formes  phalangiennes  non  corollaires  ou  car- 

tilagineuses  du  cheval  ((iéyro\omie).—Bü\l,,  1881,  p.  1170. 


(I)  El  presente  índice  sinóptico  de  la  producción  científica  de  M.  Nocard,  no  es  com- 
pleto, pero  debe  faltar  en  él  muy  poco :  las  publicaciones  contenidas  en  los  Árchivetvé' 
lérinaires  enlrt  18*70  (?)  y  1881 ;  alguna  que  otra  contenida  en  los  Comptes-rendus  de  la 
SoHété  de  biologie,  cuya  colección  no  hemos  tenido  toda  á  nuestra  disposición.  Quizás 
faltan  también  comunicaciones  dirigidas  á  la  Academia  de  medicina  de  Francia.  Todos  los 
€trabajos  originales^  publicados  en  los  Ánnalesde  i* Instituí  PcLtteur  est^n  consignados; 
pero  como  para  los  tomos  I  á  Y  sólo  hemos  dispuesto  del  índice  general  consignado  en  el 
año  1892,  pudiera  ser  que  hayan  escapado  algunas  publicaciones  insertas  á  título  de  c  re- 
TÍstas»  ú  otros.  —También  podrán  habérsenos  escapado  contribuciones  publicadas  en 
otros  órganos. 

En  todo  caso, la  obra  de  M.Nocnrd,  en  lo  más  esencial,  está  ahí.  Es,  principalmente,  la  que 
contiene  el  Recueilde  médecine  véténnaire  (que  hemos  indicado  ei>  abreviado  así:  Recueit) 
y  el  BulUíin  de  la  Société  céntrale  de  médecine  vélérinaire  (indicado  en  abreviado  así : 
BidL),  cuya  edición  desde  el  año  187J  hemos  tenido  á  roano. — Arobas  colecciones  se  en- 
cuentran, entre  nosotros  ;  desde  1873  á  1886  en  la  Sociedad  Rural  Argentina,  y  desde  es- 
ta fecha  hasta  hoy  en  la  Biblioteca  Saciotial. 
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Maladie  épilepli forme  des  chietis  de  meule  :  ^Acariase  aurtculaire  y^ . 

— BuIL,  1882,  p.  375. 
Péribronchile  noduleuse  sur  le  chien. — Bul!,  1883,  p.  187. 
Névrolomie  haute  dans  le  Iraitemenl  des  formes  (cheval). —  Bull., 

1883,  p.  257. 
Blessure  du  cceur  (chien). — Bull.,  1884,  p.  323. 
Note  sur  les  érupíions  coUales  indépendants  de  la  maladie  du  coit 

(dourine).— Receuil,  1885,  p.  411. 
Colleclion  de  lésions  cardiaques  du  cheval  faites  depuis  1878  au  ser- 

vice  de  chirurgie  de  l'Ecolede  Alforl  (avecCADioi). — Bull.,  1886, 

p.  112. 
Sur  un  nouveau  iraitemenl  du  crapaud  (Dans  le  but  de  produire  de 

nouveaux  essais). — Bull.,  1886,  p.  290. 
Rapporlde  commission sur  la  névrolomie  haute. — Bull.,  1887,  p.  87. 
Maladie  des  chiens  (Observalions). — Bull.,  1887,  p.  111. 


B/   ENFERMEDADES    MICROBIANAS  (1882-1898) 

a)  Tuberculosis  (1884-1898) 

Diagnostic  de  la  phtisie  bovine  basé  sur  les  recherches  du  bacílle  de 
ifocA.  — Bull.,  1884,  p.242. 

Diagnostic  de  la  tuberculose  par  le  procede  d'Ehrich. — Bull.,  1884, 
p.  283. 

Sur  les  effets  de  Vingestion  de  certains  virus  (exemple  de  la  tuber- 
culosa).—Bull.,  1884,  p.  406. 

Sur  la  tuberculose  du  cheval  (avec  Trasbot). — Bull.,  1884,  p.  469. 

Contribuíion  a  rélude  clinique  de  la  phtisie  tuberculose  chez  le  che- 
val.— IXecneW,  1885,  p.  49. 

Recherches  experimentales  sur  la  tuberculose  des  oiseaux;  culture 
du  bacille. — Sociélé  de  biologie,  1885  (17  oct.). 

Tuberculose  pulmonaire  préventive  {cheval).  —  Bull.,  1887, 
p.  123. 

Sur  la  culture  du  bacille  de  la  tuberculose  (avec  Roüx).— Anuales 
de  rinstilul  Pnsleur,  t.  I  (1887),  p.  19. 

Infection  tuberculQuse  par  lelait, — Bull.,  1888,  p.  537. 

Des  dangers  auxquels  expósent  la  viande  et  le  lait  tuberculeux ;  mo- 
yens  de  les  prevenir. --l''^  Congrés  de  la  Tuberculose,  1888,  C.  R. 
p.  55;  Recueil,  1888,  p.  569. 
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Sur  le  diagnostic  de  la  tuberculose  bovine  (leclure  faile  au  P'  Con- 
grés  de  la  Tuberculose).— Recueil,  1888,  p.  580. 

Tuberculose abdominale.—  BixW.,  1889,  p.  66. 

Árthrüe  de  la  tuberculose  chez  le  cAa/.  — Bull.,  1890,  p.  i88. 

Tuberculose  pulmonaire  {experiméntale)  chez  une  chévre.  —  Bull., 
1890,  p.  401. 

Valeur  diagnostique  de  la  tuberculine.—BuW.,  1891,  p.  591. 

Sur  l'idenlilé  des  tuberculoses  de  Vhomme,  du  che  val  et  du  pora. — 
2*  Congrés  de  la  Tuberculose,  1891,  C.  R.,  p.  137. 

De  la  tuberculose.  Valeur  diagnostique  de  la  tuberculine. —^\x\\.^ 
1892,  p.  329  el  774. 

Application  des  injections  de  turberculine  au  diagnostic  de  la  tubercu- 
lose bovine  (Revue  critique). — Aúnales  de  rinslilut  Pasleur,  1. 
VI  (1892,001.22). 

Lymphangite  tuberculeuse  chez  le  boBuf. — Bull.,  1893,  p.  209. 

Sur  la  tuberculine.  —  IIP  Congrés  de  la  Tuberculose,  1893,  C.  R. , 
p.  145. 

Tuberculose  cérebrale  chez  un  chieti.—BuW,,  1894,  p.  544. 

Tuberculose  chez  le  6ouc.— Bull.,  1895,  p.  76. 

Ulcérations  tuberculeuses  de  l'intestin . — Bull.,  1895,  p.  249. 

Le  type  abdominal  de  la  tuberculose  du  cheval  est  d'origine  aviaire, 
—Bull.,  1896,  p.  248. 

Sur  Vaccoutumance  á  la  tuberculine.— BuW.,  1897,  p.  55,  62  el  63. 

Sur  les  relations  qui  existent  entre  la  tuberculose  humaine  et  la  tu- 
berculose aviaire,  —  IV'  Congrés  de  la  Tuberculose,  1898,  C.  R. 
30  juillel.;  Anuales  de  ITnslitul  Pasleur,  1.  XII  (1898),  p.  561. 

Allocution.  —  ld.\  Recueil,  1898,  p.  517. 

b)  Muermo  ,1877-1898; 

Sur  la  morve  trachéale. — Archives  vélérinaires,  1877,  p.  841. 
Sur  les  moytms  d'assurer  le  diagnostic  dans  les  cas  douteux  de  morve. 

—  Bull.,  1887.  p.  456. 
Sur  lefarcxn  du  ftcew/:- Bull.,  1888,  p.  120. 
La  morve  peut-elle  s'inoculer  par  la  peau  tníac/e?— Bull.,  1890, 

p.  322. 
Ulcérations  nasales  dans  le  farcin  d' A  frique,  —  Bull.,  1892,  p.  89. 
De  la  malléine  dans  le  diagnostic  de  la  morve  latente. — Bull.,  1892, 

p.  209. 
Diagnostic  de  la  morve  par  la  mo/tó>ic.--Bull.,  1892,  p.  230. 
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Lamalléine  dans  le  diagnostic  de  la  morve.—BuW,,  1892,  p.  241 . 

Sur  la  malléine.-- Bull.,  1892,  p.  448. 

Valeur  de  la  malléine. — Bull.,  1893,  p.  116. 

Pseudo-morve.—BnW.y  1893,  p.  361. 

La  farcin  du  bcauf  aVíle  Maurice. — Bull.,  1894,  p.  735. 

Sur  lamalléine.— BmW,,  1894,  p.  79,  92  el  181. 

Note  sur  la  malléine  comme  diagnostic  précoce  de  la  morve. — Bull., 

1894,  p.  446. 
Rapportsur  les  expériences  faites  á  Montoire. — Revue  vélérinaire^ 

1894,  p.  116. 
Sur  lapathogénie  de  lamorve. — Bul!.,  1894,  p.  225. 
Transmission  de  la  morve  par  les  votes  digestives. — Bull.,  1894» 

p.  367. 
Sur  les  tubercules  transluddes  du  poumon  des  chevaux  morveux. — 

Bull.,  1896,  p.  196. 
Farcin  de  la  íracA¿e.— Bull. ,1897,  p.  626. 
Autopsie  de  chevaux  morveux  guéris. — Bull.,  1897,  p.  424. 
Morve  aigue  avec  lésions  du  rein. — Bull.,  1897,  p.  628. 
Ganglion  tuberculeux  simulant  une  glande  morve, — Bull.,  1897,. 

p.  629. 
La  prophylaxie  de  la  morve  du  cAeva/.— Recueil,  1897,  p.  673. 
Laprophylaxie  déla  morve  du  cheval. — XIIP  Congrés  inlernational 

de  médecine  (iMoscou),  1897,  19-26  sepl. 
Morve  avec  lesión  du  rein, — Bull.,  1897,  p.  628. 
Transmission  de  la  morve  par  les  voies  digeslives. — Bull.,   1897» 

p.  78. 
ScHUTZ,  Contrihuíion    a  léíude  de  la  morve  (Analyse  critique). — 

Recueil,  1898,  p.  186. 

c;  Perineumonia  (1883-1898) 

Rapporl  de  la  commission  de  la  péripneumonie  (avec  Mollereaü).  — 

Bull.,  1883,  p.  63,  113,  119,  133,  166. 
L'inoculation  de  la  péripneumonie  dans  r  A  frique  australe  (fails  de 

Rochebrune  el  Baines). — Recueil,  1886,  p.  6o6. 
Dangers  de  la  vente  d'animaux  provenanl  d'une  élable  infeclée  de  la 

péripneumonie. — Bull.,  1890,  p.  368. 
La  lutle  contre  la  péripneumonie  en  Angleterre, — Bull.,  1892,  p.  82» 
Un  cas  de  péripneumonie  ¿i  évolution  ra/>K/e.— Bull.,  1892,  p.  138. 
Conservation  du  virus  péripneumonique.  —  B\i\l,,  1892,  p.  203. 
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Le  microbede  la  péripneunxonie  du  b(Bu f  (avec  Roux).— IX'  Congrés 
inlernalional  d'hygiéne  (Madrid),  1898,  27  juillet-2  aoúl;  BuIL, 
1898,  p.  213  ;  Annales  de  rinstitiU  Pasteur,  1.  XII  (1898),  p.  240. 

d)  Tétano  y  Rabia  (1887-1898) 

Eliologie  du  télanos.— KecaeWy  1887,  p.  617;  Bullelin  de  TAcadé- 
mie  demédecine,  1889,  p.  209. 

Expénences  sur  la  vaccinaíion  des  ruminanís  contre  la  rage,  par 
injéction  intravetneuse  du  virus  rabique  {avec^oux).  —  Recueil, 
1888,  p.  516  ;  Annales  de  Tlnstilut  Pasteur,  l.  II  (1888),  p.  341 . 

A  quel  moment  le  virus  rabique  apparaít^il  dam  la  bave  des  ani- 
maux  enragésl  (avec  Roux).— Annales  de  Tlnslilut  Pasleur,  1.  IV 
(1890),   p.163;  Bull.,  1890,  p.  218. 

La  rage  et  les  moyens  de  s'en  préserver. — Revue  scientifique,  1894, 
1.  I,  p.  321. 

Sur  la  sérolhérapie  du  tétanos  en  vétérinaire  (co^íraíVon).— Bull., 
1894,  p.  723. 

Sérolhérapie  du  /eíano5.  — Bull.,  1895,  p.  518. 

Sur  la  sérolhérapie  comme  moyen  prévenlifdu  télanos, — VI*  Congrés 
¡nternalional  de  médecine  vélérinaire  (Berne),  1895,  16-21   sepl. 

Sur  la  sérolhérapie  du  télanos.  Essai  de  Irailemenl  prévenlif,  — Bul- 
lelin de  TAcadémie  de  médecine,  1895,  22  oct. 

Sur  la  sérolhérapie  du  tétanos  {Eludes  experimentales  el  cliniques). 
—Recueil,  1897,  p.  481,  545. 

.Sur  la  sérolhérapie  du  télanos. — Bullelin  de  TAcadénriie  de  méde- 
cine, 1897,  p.  85. 

Sérolhérapie  du  tétanos.  Traitement  prévenlif. — Bullelin  de  TAca- 
démie  de  médecine,  1897,  p.  109. 

Les  passages  successi/s  par  Vorganisme  de  la  chévre  n'atténuent  pas 
le  virus  rabique. — BuIL,  1898,  p.  526. 

ej  Enfermedades  varias  ;  1881-1898) 

Carbunclo.  AcUnomicosís.  Mamitas.  Linfanj^itis.  Aborto  epizoótico. 

Morriña  (clávele*»),  ele.  ele. 

Communication  relativeíi  Véliologiedn  charbon. — Bull . ,  1 881 ,  p.  1 1 90. 
Sur  rac/tViomycose(Plusieurs cas  observes  en  France).  — BuIL,  1884, 

p.  117,  238. 
Mammite  paras itaire  (avec  Mollehbau).— BuIL,  1884,  p.  308. 
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Recherches  sur  Vavoríement  épizoolique  des  vaches. — Recueíl,  1886, 

p.  689. 
Note  sur  une  mammile  gangreneuse  des  brebis  laitiéres. — Anoales 

de  rinslilut  Pasleur,  t.  I  (1887),  417. 
iáí;or/emen/¿/)i20oí¿^iíecte/ajumen/(FoteGsell).---BuIl.,<887,  p.  163. 
Mammite  gangreneuse  des  brebis  (araignée,  mal  de  pis), — Bull., 

1887,  p.  203. 
Mammile  des  vaches  laitiéres  (avec  Mollereaü). — Annales  de  Tlnstí- 

tul  Pasleur,  1.  I  (1887),  p.  109. 
Sur  la  récupération  et  V augmentation  de  la  virulence  de  la  bactérie 

du  charbon  symptomatique  (avec  Roux).  —  Recueil,  1887,   p. 

473;  Annales  de  Tlnslilul  Pasleur,  1. 1  (1887),  p.  257. 
Mammite  des  bosufs  de  la  Guadeloupe. — Annales  de  Tlnstítut  Pas- 
leur, 1.  11(1888),  p.  263. 
Sur  rimmunité  des  moutons  a  la  clavetee. — Recueil,  <888,  p.  772, 
Viande  á  odeur  ranee  (avec  Moulé).  —  Bull.,  1889,  p.  67. 
Difficulté  de  Vétude  microbienne  des  maladies  de  la  peau  (clavelée). 

—Bul!.,  1889,  p.  463. 
Transmissiondelagourmedelaméreauf(Btus,—B\i\l.,  1890,  p.  187. 
Diagnostic  de  la  lymphangite  épizootique.  —  BüM.,  1891,  p.  367. 
BronchO'pneumonie  infectieuse  des  bceufs  américaim.—h\i\\ . ,  1 891 , 

p.  424. 
Culture  de  la  bactéridie  dans  la  mamelled'une  chévre  vacciné  coníre 

le  charbon. — Société  de  biologie,  1891,  I8juillel. 
Sur  l'actinoinycose des animaux.— Bull. j  1892,  p.  167,  195. 
Inoculation  de  la  dourine,  —  C.  R.  de  TAcadémie  des  sciences, 

1892,  25  janvier. 
A  propos  de  la  gourme  coi  tale. — Bul!.,  1892,  p.  419,  433. 
Trailement  de  Vaclinomy  cose  par  liodure  depotassium. — Bull.,  1 893, 

p.  /3. 
Actinoniycosedes  cornets  chez  unevache. — Bull.,  1893,  p.  120. 
Recherches  sur  le  traitement  de  ractinomycose.  —B\il\.^  1893,  p.  179. 
Pleuro-pneumonie  septique  chez  des  veaux. — Bull.,  1893,  p.  194. 
Lymphangile  tuberculeuse  chez  le  boeuf. — Bull.,  1893,  p.  209. 
Maladies  coniagieuses  des  anirnaux  de  /(^9/  (avec  Leclainche). — 

Bull.,  1893,  p.  293. 
Rotriomy cose guérie par riodure depotassium.— B\il\. y  1893,  p.  513. 
Infections  coli'bacillaires.  Avortement  et  paraplégie. — Bull.,  1894, 

p.  530. 
Fiéore  aphteuse  du  mouton. — Bull.,  1894,  p.  280. 
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GourmecoUah. — Bull., 

La  fiévre  aphtciise  dn  iuoulon.  Pólice  sanitaire  de  la  frontiére. — 
Recueil,  1893,  p.  365. 
I  Mammile  luberculeuse.—Rutt . ,  1896,  p.  76;}. 
I  L'enteqtie  des  bovidés  arijentines  (Even).— Bull..  1896,  p.  26o. 
Trúis  cas  de  li/mphangite  pseudo-farcineuse.  —  Bull.,  1897,  p.  420. 
Sur  une  lymphangüe  simulant  le  farcin  momeufc  chez  le  cheval. — 

Recueil,  1897.  p.  5,99,  185. 
Le  virus  claveleux  resiste  d  la  congélalion. — Bull.,  1898,  p.  33). 
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La  leucocythémie  chez  les  animaux  domestiques? 

Des  injections  révélalrices  [de  la  luberculose  el  de  la  morve.  In  Bou- 

CHARDAT  el  DésouBHT,  Fortnulaire  vétérinaii-e  {trascripto  in  Re- 
cueil. 1889.  p.  369). 
I  Les  luberculoses animales.  Leur  rapporl  avec  la  luberculose  kumainé. 

(Collection  de  I' F.ncyclopédie  des  Aide-memoires  ¿q  Léauté). 

— G.  Masson  et  C}';  Gaulhier-Villars  el  fils,  Paris,  1895;  1  vol. 

de  205  p.  pelit  iii-8°. 
,  Les  maladies  microbiennes  des  animaucc  (Avec  E.  LECLAincHE,  profes- 

seur  k  l'Ecole  vétéririaire  de  Toulouse) ;  G.  Masson  el  C",  Paris, 

189i(2'edit.),  1  vol.  ÍD8''de956p. 


MISCELÁNEA 


El  Aphinolemup  (*),  g'énepo  del  tepciario  del  Papaiió  que 
reppesenta  un  tipo  nuevo  de  la  clase  de  los  mamífepos. —  En  el 

mes  de  abril  próximo  pasado,  Ameghino  ha  recibido  de  Scalabrini,  director 
del  museo  de  la  provincia  de  Corrientes,  el  cráneo  de  un  pequeño  mamífero  ter- 
ciario, incrustado  en  una  ganga  excesivamente  dura,  délos  alrededores  de  la  ciu- 
dad del  Paraná.  Por  la  forma  general  ha  creído  ver  en  este  cráneo  alguna  seme- 
janza con  un  lemuriano  vecino  del  Necrolemur  y  lo  ha  mencionado  bajo  el  nom- 
bre de  Arhinolemur  Scalabrinii. 

Últimamente  ha  conseguido  desprender  el  cráneo  de  la  ganga  que  lo  rodeaba  y 
pudo  ver  entonces  que  su  forma  no  se  aproxima  á  la  de  ninguno  de  los  órdenes 
de  mamíferos  conocidos,  vivos  ó  fósiles. 

En  efecto,  el  estudio  minucioso  que  de  él  ha  hecho  Ameghino  no  le  ha  per- 
mitido determinar,  ni  aun  aproximadamente,  el  grupo  de  mamíferos  en  el  que 
debe  colocarse  de  preferencia  este  animal  singular.  La  forma  de  los  incisivos,  la 
separación  de  las  ramas  mandibulares,  la  forma  alargada  del  cráneo,  la  disposi- 
ción de  las  órbitas  y  su  fondo  óseo  completo,  parecen  indicar  una  forma  vecina 
de  los  lemurianos,  pero  la  curva  oblicua  hacía  abajo  y  atrás  del  borde  libre  de 
los  intermaxílares,  así  como  la  facies  general,  parecen  indicar  también  afinida- 
des con  los  murciélagos.  Por  otro  lado  la  presencia  de  un  gran  vacío  preorbital 
sobre  el  cráneo  y  de  un  vacío  lateral  sobre  las  ramas  mandibulares,  son  caracte- 
res que  no  se  encuentran  habilualmente  entre  los  mamíferos  y  que  son  propios 
de  los  reptiles. 

En  cuanto  á  una  interpretación  íilogenética,  no  hay  lugar  de  hablar,  dice  el  au- 
tor. Por  el  momento,  esta  pieza  arroja  la  confusión  en  todas  sus  concepciones  so- 
bre las  grandes  líneas  de  evolución  de  la  clase  de  los  mamíferos. 

Homenaje  á  la  memoria  del  doctor  Larsen.  —  Los  amigos  y 
discípulos  del  antiguo  y  querido  profesor  de  nuestra  Universidad  doctor  Juan 
Mariano  Larsen  honraron  su  memoria  colocando  una  placa  de  bronce  en  su  tumba 
del  Cementerio  del  Norte,  en  la  tarde  dt'14  de  noviembre. 

El  doctor  Dardo  Rocha  usó  de  la  palabra  recordando  los  méritos  del  extinto- 
quien  expresó  siempre  la  más  viva  simpatía  por  la  Sociedad  CientíQca  á  cuyas 
conferencias  y  asambleas  era  asiduo  concurn^nte. 

Nos  asociamos  á  esta  manifestación  de  justicia  postuma. 

(*J  De  la  Revue  Scientiftque,  número  12,  II  semestre. 
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Ufanera  de  combatip  el  Phytophtora  infestans.  —  Habiendo 
aparecido  eu  los  cultivos  de  papas  y  tomates  este  hongo  que  ataca  las  hojas,  ra- 
mas y  tubérculos  de  las  plantas,  la  dirección  de  la  Escuela  4)ráctica  de  agricultura 
y  ganadería  de  Santa  Catalina  solicita  que  se  publique  la  manera  de  combatirlo, 

£1  hongo  se  observa  primeramente  sobre  las  hojas  y  ramas,  sobre  las  cuales 
aparecen  manchas  color  marrón,  multiplicándose  con  mucha  rapidez,  principal- 
mente, cuando  el  tiempo  está  cálido  y  húmedo.  Las  partes  manchadas  se  secan  y 
se  arrugan  y  poco  á  poco  toda  la  parte  foliácea  de  la  planta  parece  quemada. 

Los  zoosporos  pueden  penetrar  en  los  tubérculos  cuando  éstos  están  todavía 
bajo  tierra  ó  recientemente  sacados. 

Las  alteraciones  de  los  tubérculos  son  análogas  á  las  observadas  sobre  las  hojas. 

Los  tubérculos  atacados  no  se  conservan. 

No  siempre  sucede  que  la  enfermedad  se  comunique  de  las  hojas  á  los  tubércu  - 
los.  Esta  contaminación  no  se  realiza  tampoco  siempre  en  el  interior  de  la  tierra  y 
puede  tener  lugar  en  el  momento  de  la  cosecha,  cuando  en  esta  época  existen  to- 
davía sobre  e!  terreno  las  partes  foliáceas  cubiertas  de  fructiflcaciones  del  Phy- 
tophthora,  lo  que  se  podrá  evitar  procediendo  del  modo  siguiente:  Todas  las  par- 
tes foliáceas  enfermas  serán  cortadas  y  quemadas  y  se  esperará  después  de  cinco 
á  seis  días  antes  de  principiar  la  cosecha  y  si  es  posible  no  se  hará  sino  con 
tiempo  seco. 

La  infección  es  debida  á  los  tubérculos  enfermos  (es  decir  contaminados  por 
el  Phytophthora  infestanit]  empleados  para  semilla.  La  enfermedad  constatada 
sobre  los  tomates  es  debida  también  al  Phytophthora  infestans;  produce  sobre 
sus  hojas  las  mismas  alteraciones  que  sobre  las  de  las  papas;  es  decir,  que  se 
marchitan  y  se  secan.  Lo  mismo  sucede  con  el  fruto  que  después  de  mancharse, 
se  pudre.  Si  la  invasión  no  ha  sido  combatida  desde  su  principio,  las  consecuen- 
cias serán  muy  serias  y  generalmente  llegan  hasta  la  destrucción  completa  de  la 
cosecha. 

Modo  de  combatirla,  —  Felizmente  esta  enfermedad  puede  combatirse  con  éiito 
completo  por  medio  de  los  tratamientos  cúpricos  empleando  una  solución  del  sul  - 
fato  de  cobre  y  cal  que  se  repartirá  con  un  pulverizador. 

La  solución  empleada    en   este  establecimiento  y  que  ha  dado  un  resultado 
completamente  satisfactorio    «Bouillie  bordelaise»  al  3*/ti   solución  compuesta 
por  3  kilogramos  de  sulfato  de  cobre,  3  kilogramos   de  cal  viva  y  100  kilogra- 
mos de  agua. 

Los  tratamientos   deberían  ser  preventivos;  es  decir,  efectuados  antes  de  ha, 
herse  producido  la  enfermedad.  Las  soluciones  cúpricas  no  pueden  hacer  desa- 
parecer  el  daño  causado,  sino  impiden  su  desarrollo.  En  lodo  caso  el  primer  tra- 
tamiento deberá  siempre  efectuarse  inmediatamente  que  se  haya  constatado  la 
existencia  de  la  enfermedad. 

En  cuanto  á  la  cantidad  de  tratamientos  á  efectuar  dependerá  de  las  condicio- 
nes atmosféricas. 

Sabiendo  que  en  un  tiempo  seco  el  Phytophthora  infestans  no  se  j^ueáe  des- 
arrollar, pero  que  en  un  tiempo  húmedo  y  cálido  lo  contrario  sucede,  el  agricul- 
tor obrará  en  consecuencia. 


MOVIMIENTO  SOCIAL 


NOVIEMBRE 


.  IVuevos  socios  corresponsales.  —  En  la  asamblea  del  3  de  do- 
viembre  fueron  elegidos  socios  corresponsales  los  señores  doctor  Hermán  von 
Jhering  (San  Pablo,  Brasil),  doctor  Adolfo  Muríllo  (Santiago  de  Chile),  profe- 
sor Pedro  Scalabrini  (Corrientes),  profesor  José  Arechavaleta  (Montevideo]  y 
presbítero  Luis  Morandi  (Villa  Colón,  República  Oriental  del  Uruguay). 

Damos  á  continuación  unos  bretes  datos  biográficos  de  los  favorecidos  con  tan 
honrosa  designación,  quienes  extenderán  la  influencia  de  nuestra  sociedad  en  la 
América  meridional. 

Hermán  von  Jhering.  Nació  en  Kiel  el  9  de  octubre  de  1850,  y  después  de  ob- 
tener su  título  de  doctor  en  medicina  desempeñó  el  cargo  de  profesor  de  zoolo- 
gía en  las  Universidades  de  Erlangen  y  Leipzig. 

A  los  treinta  años  de  edad  se  estableció  en  el  Brasil,  donde  fué  nombrado  na- 
turalista del  Museo  Nacional. 

Actualmente,  es  director  del  Museo  Paulista,  que  ha  organizado  científicamen- 
te y  cuyos  trabajos  da  á  conocer  en  la  interesante  Revista  do  Museu  Paulista, 
por  él  dirigida. 

El  doctor  von  Jhering  es  bien  conocido  por  sus  importantes  trabajos    antropo- 
lógicos, asi  como  por  profundos  estu<iios  sóbrelos  moluscos. 
-  Se  ha  ocupado  con  buen  éxito  en  hacer  conocer  la  fauna   de  Rio  Grande   del 
Sud  y  regiones  limítrofes  de  la  República  Argentina  y  Uruguay. 

Es  socio  honorario  ó  correspondiente  de  numerosas  sociedades  é  instituciones 
científicas  europeas  y  americanas. 

Adolfo  Muríllo.  Es  uno  de  los  médicos  más  reputados  de  Santiago  de  Chile, 
en  cuya  Universidad  ocupa  la  cátedra  de  obstetricia. 

Nacido  en  1838,  ha  publicado  en  estos  últimos  treinta  años,  un  gran  número 
de  trabajos  médicos  sobre  obstetricia,  ginecología  é  higiene,  un  texto  de  Historia 
Natural  y  dos  estudios  sobre  las  plantas  medicinales  de  Chile. 

Actualmente  preside  la  Société  Scientifique  du  Chili  y  la  Junta  Central  de  Va- 
cuna. 
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Fué  uno  de  los  más  entusiastas  colaboradores  del  Congreso  cientfflco  latino 
americano,  de  acuerdo  con  sus  ideales  de  amplia  confraternidad  cientíQcaqae  ha 
manifestado  en  varias  ocasiones  y  en  particular  al  lanzar  la  idea  (que  no  pudo 
entonces  realizarse)  de  celebrar  un  congreso  científico  sudamericano,  como  exten- 
sión de  los  congresos  nacionales  chilenos  que  tanto  deben  á  su  laboriosidad  y 
constancia. 

Orador  galano  y  correcto  escritor,  prestará  un  valioso  concurso  á  la  Sociedad 
Científica  Argentina. 

Pedro  Scalabrini.  Nacido  en  Como,  en  1848,  llegó  al  país  en  1868.  Alumno  de 
nuestra  Universidad  en  1869,  preparó  su  tesis  con  un  libro  titulado  Concordan- 
cia del  Derecho  público  argentino    con  el  Derecho  público  norteamericano. 

Desde  1872  hasta  1894  fué  profesor  de  Filosofía  y  Ciencias  naturales  en  la  Es- 
cuela normal  del  Paraná,  en  cuya  ciudad  fundó,  en  1884,  el  Museo  provincial  de 
Entre  Ríos  que  dirigió  acertadamente.  En  1894  fundo  el  Museo  provincial  de 
Corrientes,  que  actualmente  dirige  con  toda  competencia. 

Entre  sus  numerosas  publicaciones  científicas  debemos  recordar  : 

Cartas  científicas  al  general  Racedo,  sobre  Historia  Natural  y  Filosofía  po^ 
sitiva.  —  Materialismo^  Darwinismo  y  Positivismo.  —  Suevas  cartas  cienti fi- 
eos al  doctor  J.  Á,  Ferreyra  sobre  los  principales  objetos  del  Museo  de  Corrien- 
tes. —  La  geología  de  los  alrededores  del  Parand.  — La  geología  del  arroyo 
Espinillo.  —  Apuntes  geológicos  de  la  provincia  de  Corrientes,  —  Observacio- 
nes diddcticas.  —  La  Educación  positiva,  etc. 

Elocuente  conferenciante,  ha  pronunciado  numerosas  conferencias  públicas  so- 
bre interesantes  temas,  en  el  Paraná,  Corrientes  y  en  Buenos  Aires,  particular- 
mente durante  el  Congreso  científico  latino  americano  y  en  el  seno  de  nuestra 
sociedad. 

Ha  explorado  varias  regiones  fosilíferas,  descubriendo  más  de  150  especies 
nuevas  entre  mamíferos,  aves,  peces,  reptiles,  crustáceos,  etc.,  que  ha  descrito 
en  monografías  é  informes  ofíciales. 

Se  distinguió  como  miembro  de  la  comisión  popular  durante  la  fíebre  amarilla 
de  1871,  siendo  decorado  con  medalla  de  plata  por  la  Municipalidad  de  Buenos 
Aires. 

En  el  Paraná  formó  también  parte  de  la  comisión  popular  cuando  el  colera  de 
1886. 

Fué  municipal  de  esa  ciudad  y  miembro  de  los  superiores  consejos  de  edu- 
cación de  Entre  Rios  y  Corrientes. 

Estos  son  algunos  de  los  títulos  de  este  entusiasta  obrero  del  progreso  inte- 
lectual y  moral  del  país. 

JosB  DB  Arechavaleta.  El  director  del  .Museo  nacional  de  Montevideo,  profesor 
Arechavaleta,  nació  en  Urioste  (  Viscaya  )  en  1838.  En  1855  llegó  á  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  donde  se  aplicó  al  estudio  de  su  flora,  produciendo  impor- 
tantes trabajos  en  los  que  ha  descrito  varias  especies  nuevas  de  algas,  hongos, 
musgos  y  gramíneas. 

Últimamente  ha  publicado  una  obra  de  aliento  sobre  esta  importantísima  fami- 
lia de  las  monocotiledóneas. 

Químico  distinguido,  dirigió  durante  varios  años  el  laboratorio  municipal  de 
Montevideo,  defendiendo  en  más  de  una  ocasión  los  intereses  de  la  vecina  repú- 
blica. 
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Ha  dictado  las  cátedras   de  zoología  y  botánica  en  el  Ateneo  j  la    UnÍTersi 
dad  con  el  aplauso  de  todos  sus  alumnos. 

Por  fin,  la  dirección  del  Museo  nacional  ha  consagrado  la  reputación  científíca 
del  modesto  sabio,  cuyo  nombre  agrega  nuestra  sociedad  á  la  honorífica  nómina 
de  sus  corresponsales. 

Luis  MoRANDi.  Pertenece  á  esa  valerosa  orden  salesiaña,  compuesta  de  infati- 
gables obreros  de  la  religión,  la  ciencia  y  la  civilización,  á  cuyo  progreso  sacri- 
fícan  frecuentemente  su  vida  misma. 

El  presbítero  Morandi  dirige  con  toda  competencia  y  contracción  el  importante 
Observatorio  Meteorológico  de  Villa  Colón,  que  ha  prestado  inapreciables  servicios 
para  el  conocimiento  de  los  fenómenos  atmosféricos  en  las  márgenes  del  plata. 

Su  profunda  preparación  científíca,  elocuentemente  demostrada  en  el  Congreso 
científíco  latino  americano,  le  ha  permitido  introducir  modiñcaciones  ventajo- 
sas en  los  instrumentos  que  emplea  el  observatorio  á  su  cargo. 

Muy  joven  aún,  el  presbítero  Morandi  está  sin  duda  destinado  á  un  brillante 
porvenir  científíco,  como  lo  auguran  todos  los  que  aprecian  las  bellas  dotes  de 
inteligencia  y  de  carácter  del  virtuoso  sacerdote. 
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